*1094052691* 

Digitized  by  Google 


Digitized  by  Google 


CRONICA 
DEL  REY  D.  ALONSO  VIH. 

LLAMADO  EL  NOBLE  Y  EL  BUENO. 

PARTE  I. 


Digitized  by  Google 


Digitized  by  Google 


MEMORIAS 

HISTORICAS 

DE  LA  VIDA   Y  ACCIONES 

DEL  REY 

D.  ALONSO  EL  NOBLE, 

OCTAVO  X>JELJL  XrOJyCJBJEUC, 
RECOGIDAS 
POR  EL  MARQUES  DE  MONDEXAR, 

E  ILUSTRADAS  CON  NOTAS  Y  APENDICES 

POR  D.  FRANCISCO  CERDÁ  Y  RICO, 

DE  LA  BIBLIOTECA  DE  S.  M.  INDIVIDUO  DE  LA  REAL 
ACADEMIA   DE   LA   HISTORIA  ,  Y  ABOGADO 
DEL  COLEGIO  DE  ESTA  CORTE. 

- 

0    '  «n 


SN  MADRID  I  EN  LA  IMPRENTA  DE  D.  ANTONIO  DE  SANCHA, 

ANO  DE  M.  DCC.  LXXXIII. 

Se  hallará  en  su  Librería  en  la  Aduana  vieja» 


:  •■ 


Digitized  by  Google 


) 


Digitized  by  Google 


V 

PROLOGO 

DEL  EDITOR. 

MAnifestó  con  tanta  puntualidad  el  Marques 
en  su  prologo  las  causas  que  le  movieron 
á  escribir  las  Memorias  de  uno  de  los  ma- 
yores Príncipes  que  logró  la  Monarquía  Españo- 
la, que  no  nos  parece  necesario  repetirlas.  Ni  tam- 
poco nos  hemos  propuesto  detenernos  á  ponderar 
el  gran  mérito  de  esta  obra,  porque  siendo  tan  co- 
nocido el  de  todas  las  que  salieron  de  aquella  mano, 
y  gozan  de  la  luz  pública ,  en  el  mismo  nombre 
del  Autor  tiene  afianzado  su  mayor  elogio.  Lo  que 
no  podemos  omitir  es,  que  por  medio  de  esta  Cró- 
nica 1  comunicada  con  generosa  liberalidad  por  D. 
Gregorio  Mayans  y  Sisear  ,  poco  antes  de  morir 
( si  puede  decirse  asi  de  los  que  supieron  adquirirse 
la  inmortalidad  por  sus  escritos  )  se  acrecienta  y 
enriquece  notablemente  la  colección  que  tenemos  o- 
frecida  de  las  Crónicas  de  los  Reyes  de  Castilla;  pues 
empezando  aquella  en  la  del  santo  Rey  D.  Fernan- 
do, logramos  añadir  á  nuestra  historia  la  ilustración 

de 

I  La  república  literaria  no  Inquisición ;  pues  Sl  su  eficacia  en 
puede  dexar  de  estar  muy  agrá-  promover  la  literatura  Española  y 
decida  al  Señor  D.  Fernando  Jo*  gloria  de  Ja  Nación  se  debe  la  ad- 
sef  de  Velasco  ,  del  Consejo  de  quisicion  de  esta  Crónica  y  de  la 
S.  M.  en  los  de  Castilla  y  santa  de  D.  Alonso  el  Sabio. 
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de  los  memorables  sucesos  ocurridos  en  los  LIV. 
años  que  duró  el  glorioso  rcynado  de  D.  Alonso  el 
Bueno  y  el  Noble  ,  VIII.  del  nombre  entre  los  de 
Castilla. 

Algunos  tal  vez  estrañarán  el  que  entre  a- 
quellas  antiguas  Crónicas  escritas  en  los  mismos 
tiempos  en  que  florecían  los  Príncipes ,  cuyas  ha- 
zañas se  celebran  ,  6  en  los  inmediatos  ,  se  colo- 
que el  trabajo  de  un  escritor  que  vivia  aun  á  prin- 
cipios de  este  siglo :  pero  ademas  de  que  en  ma- 
terias de  historia  (  aunque  se  debe  tener  mucha 
veneración  á  los  escritores  coetáneos  ,.  porque  se 
supone  <jue  estarían  mas  bien  informados  de  las 
cosas  de  sus  tiempos ,  especialmente  si  tuvieron  en 
ellas  parre  ó  proporción  y, motivo  de  averiguarlas 
libres  de  pasiones)  solo  se  busca  como  principal 
objeto  la  verdad  con  que  está  escrita  ;  la  del  MaN 
qués  es  propriaoaente  una  copia  fiel  de  lo  que  nos 
dexó  D.  Rodrigo  Ximenez  de  Rada  ,  Arzobispo 
de  Toledo  y  Cronista  de  nuestro  Rey  ,  í  cuyo  la- 
do anduvo  siempre  ,  desde  que  obtuvo  la  Sede  pri- 
mada de  las  Españas.  A  que  añadió  para  mayor 
adorno  Jo  que  halló  perteneciente  á  su  asunto  en 
Autores  proprios  que  disfrutaron  nuestros  precio-» 
sos  archivos,  y  en  los  estraños,  que  escribieron 
las  cosas  de  aquellos  tiempos ,  ó  publicaron  ías 
que  llegaron  á  su  noticia ,  como  se  verá  en  el 
progreso  de  estas  Memorias  ¿  lo  que  las  hace  muy 

re- 
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recomendables.  Y  no  es  menos  de  apreciar  el 
juicio  del  Autor  en  todas  partes  ,  y  el  discerni- 
miento con  que  sabe  desvanecer  las  ridiculas  fá- 
bulas con  que  otros  escritores  ,  que  le  precedie- 
ron ,  mancharon  la  historia  de  este  Rey  con  sumo 
desdoro  de  sus  admirables  virtudes.  Por  estos  mo- 
tivos nos  ha  parecido  digna  esta  Crónica  de  acom- 
pañar á  las  antiguas ,  y  de  que  pusiésemos  la  di- 
ligencia que  nos  ha  sido  posible  en  enriquecerla 
con  Notas  y  Apéndices. 

La  lástima  es  que  el  exemplar  que  nos  fran- 
queó Mayáns  no  era  el  original  del  Autor :  y  asi 
estaba  lleno  de  equivocaciones  en  nombres  y  fe- 
chas ,  de  clausulas  unas  imperfectas  ,  y  otras  repe- 
tidas ,  de  parágrafos  dislocados  ,  y  de  otros  des- 
cuidos de  este  jaez  >  que  deben  atribuirse  á  la  poca 
exactitud  del  copiante  :  por  lo  que  los  hemos  emen- 
dado cuidadosamente;  aunque  tal  vez  algunos  se  ha- 
brán escapado  i  nuestra  diligencia  ,  pues  no  es  re- 
gular que  estos  lunares  se  hallasen  en  el  original ,  ó 
los  hubiera  dexado  pasar  el  Autor  á  haberlos  ad- 
vertido. Bien  que  yo  sospecho ,  que  como  esta  obra 
se  escribió  quando  el  Marques  estaba  ya  en  una  e- 
dad  muy  avanzada,  como  que  la  fecha  de  la  dedica- 
toria es  del  ano  III.  de  este  siglo  ,  LXXIII.  de  su 
edad,  y  V.  antes  de  su  muerte,  no  tuvo  lugar 
de  darle  la  ultima  mano  :  y  de  aqui  nace  el  des- 
aliño del  estilo  ,  que  aunque  en  Mondexar  siem- 
pre 
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prc  es  grande ,  en  estas  Memorias  lo  es  en  sumo 
grado. 

Pero  lo  que  mayor  molestia  nos  ha  acarrea- 
do ,  para  poner  la  obra  en  disposición  que  pudie- 
se ser  leida  con  provecho  ,  ha  sido  la  necesidad  de 
puntualizar  las  citas  que  absolutamente  faltaban  en 
nuestro  exemplar(  defecto  que  también  se  come- 
tió en  el  de  las  Memorias  para  la  historia  del  Rey 
D.  Aonso  el  Sabio )  *,  y  como  sin  esta  diligencia 
se  echaba  menos  un  socorro  tan  conocido  para 
los  lectores  ,  emprehendimos  el  ímprobo  trabajo 
de  señalar  ,  al  paso  que  se  iba  imprimiendo  la  obra¿ 
los  lugares  de  los  Autores  ó  documentos  citados  en 
el  texto  :  que  siendo  tantos  y  tan  diversos  ,  se  da 
bien  á  entender  quanto  tiempo  se  requería  para  es- 
to. Y  sin  duda  no  hubiéramos  podido  desempeñar 
debidamente  la  empresa  ,  á  no  haber  tenido  el  re- 
curso á  la  Real  Biblioteca  ,  en  donde  se  conservan 
los  libros  mismos  que  disfrutó  el  Marqués  ,  la  ma- 
yor parte  notados  de  su  mano. 

Aunque  Mondexar  en  todas  sus  obras  que  han 
salido  á  la  luz  pública  se  muestra  muy  comedido ,  y 
no  suele  exceder  los  límites  de  la  urbanidad  y  cor- 
tesia  en  las  impugnaciones  que  hace  de  los  escri- 
tores que  siguen  opiniones  contrarias  á  la  suya  ,  6 
han  cometido  algún  error  grosero  (como  lo  vemos 
especialmente  practicado  en  la  censura  que  hizo  de 

la  Historia  del  sabio  P.  Juan  de  Mariana  baxo  el  ti- 
to. 
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tulo  modestísimo  de  Advertencias)  sin  embarco  en 
esta  obra  trata  con  una  increíble  severidad  y  acrimo- 
nia á  D.  Alonso  Nuñez  de  Castro ,  al  P.  Joscf  Mo- 
ret  y  á  D.  Antonio  de  Lupian  Zapata,  de  quienes 
hablaremos  brevemente. 

El  primero  después  de  haberse  dado  á  cono- 
cer en  la  República  literaria  por  algunas  produccio- 
nes de  su  ingenio  no  despreciables  ,  se  dedicó  á  for- 
mar la  Crónica  de  los  Señares  Reyes  de  Castilla  D. 
Sancho  el  Deseado  ,  D.  Alonso  el  VIH.  y  D.  En- 
rique el  I.  en  que  se  refiere  todo  lo  sucedido  en  los 
Rey  nos  de  España  desde  el  año  de  M.  C.  XXXVL 
hasta  el  de  M.  GC  XVIL  comprobado  con  los  histo- 
riadores de  mayor  crédito  ,  y  con  diferentes  instru- 
mentos de  privilegios ,  escrituras,  donaciones  y  otras 
memorias  antiguas ,  sacadas  con  toda  diligencia  y 
cuidado  de  los  mejores  archivos.  Esta  obra  se  im- 
primió en  Madrid  el  año  de  M.  E>C.  LXV.  en  un 
tomo  en  fol.  El  principal  obgeto  de  Nuñez  rué  ilus* 
trar  los  hechos  de  D.  Alonso  el  Noble  \  y  solo  aña- 
dió la  vida  de  su  padre  D.  Sancho  para  que  sirviese 
de  introducción,  y  la  de  D.  Enrique  su  hijo  de  a- 
pendiz  ,  según  se  explica  en  la  prefación  al  lector. 
No  puede  negarse  á  este  escritor  que  se  esforzó  á 
desempeñar  lo  que  prometía  á  la  frente  de  su  obra: 
pues  la  narración  de  los  sucesos  de  los  tres  Prín- 
cipes se  halla  comprobada  con  instrumentos  produ- 
cidos por  hombres  versados  en  su  lectura,  y  acredi- 
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tados  por  la  buena  fe  que  observaron  en  su  mane- 
jo ,  como  fueron  Fr.  Angel  Manrique  ,  D.  Anto- 
nio Suarez  de  Alarcon  ,  el  P.  Sota  y  otros  \  y  con 
el  testimonio  de  los  historiadores  mas  recomenda- 
bles ,  qualcs  son  Juan  de  Mariana  ,  Esteban  de  Ga- 
ribay , ,  y  la  Crónica  general ,  en  donde  esta  exenta 
de  las  consejas  ,  que  en  el  siglo  poco  crítico  en 
que  se  escribió  ,  andaban  en  boca  del  vulgo. 

El  principal  defe&o  que  hallo  yo  en  Nuñez 
es  su  estilo  hinchado  ,  difuso  ,  inculto  y  pedantes- 
co ,  en  que  no  le  hace  muchas  ventajas  el  Marques; 
pero  esta  es  una  parte  accesoria  en  materia  his- 
tórica ,  en  que  se  busca  la  verdad  de  los  hechos, 
la  exactitud  en  referirlos  á  su  debido  tiempo  ,  la 
crítica  en  separar  lo  falso  de  lo  cierto,  el  buen 
orden  para  que  no  se  confundan  las  cosas  ,  y  otras 
virtudes  que  son  proprias  del  historiador.  Si  á  és- 
tas se  allega  un  modo  de  decir  puro  ,  agradable 
y  correspondiente  á  la  calidad  de  los  asuntos  que 
se  traten  ,  no  habrá  mas  que  desear  para  la  perfec- 
ción; si  por  el  contrario  el  historiador  se  halla  fal- 
to de  eloquencia  ,  no  por  eso ,  aunque  sea  repre- 
hensible ,  deberá  ser  excluido  de  su  clase :  como  pu- 
diera comprobarlo  con  el  exemplo  de  muchos  his- 
toriadores antiguos  y  modernos, que  á  pesar  déla 
rusticidad  de  su  dicción  son  leídos  y  apreciados. 

No  quiero  con  esto  decir  que  la  Crónica  de 

Nuñez  sea  excelente  en  su  genero,  ó  preferible  á  la 

del 
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del  Marques  \  pero  tampoco  me  atrevería  á  deni- 
grarla tan  feamente  como  lo  hace  Mondexar  muy 
i  menudo.  En  el  prologo  pag.  XXX.  asegura  que 
«u  autor  no  hizo  mas  que  referir  las  noticias  que 
halló  en  Mariana  ,  aunque  sin  mayor  trabajo  que 
el  de  variarle  el  estilo ,  dexando  el  suyo  menos  re- 
comendable :  proposición  destituida  de  toda  verdad. 
En  las  Memorias  no  duda  decir  y  que  el  Cronista 
moderno  de  D.  Alonso  (que  es  como  regularmente 
llama  á  Nuñez  de  Castro)  no  registró  otros  docu- 
mentos que  los  que  le  comunicó  el  mentido  Lu- 
pian  Zapata  :  lo  que  se  convence  de  incierto  con 
tolo  abrir  la  Crónica  ,  donde  á  cada  paso  se  leen 
los  nombres  de  los  grandes  varones  arriba  citados. 
Si  Cástro  no  visitó  los  archivos ,  que  antes  de  aho- 
ra se  abrían  con  dificultad  á  los  literatos  que  eran 
capaces  de  manejarlos  felizmente  para  comunicar 
sus  tesoros  en  beneficio  de  la  patria,  y  aun  de  la 
Religión  *,  lo  mismo  creo  que  sucedió  al  Marqués, 
que  no  cita  los  instrumentos  como  que  le  costa- 
ron el  trabajo  de  decifrarlos  en  los  archivos  ,  sino 
como  que  los  habia  visito  impresos  en  mejor  carác- 
ter en  los  mismos  historiadores  que  Nuñez  ,  ó  ci- 
tados por  el  eruditísimo  1  D.  Luis  de  Salazar.  Fi- 
nalmente en  toda  la  presente  obra  no  se  hallará  el 
mas  leve  elogio  de  Nuñez  ,  y  sí  continuas  repre- 

**  a  hen- 
i    A  este  escritor  es  á  quien   mente  en  la  Historia  casa  de 
mas  disfrutó  Mondexar,  especial-   Lar  a  to.  I.  lib.  3.  cap.  3.  ysigg. 
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hensiones  \  y  lo  que  es  mas  >  en  las  noticias  que 
este  produce  tomadas  de  la  Kalcnda  y  Martiro- 
logio de  Burgos  ( que  disfruta  sin  recelo  Mondexar 
quando  las  halla  citadas  por  otros)  pone  tancas 
dudas  que  las  condena  como  subministradas  y  for- 
jadas por  Zapata  ,  á  quien  profesa  un  odio  tan  im- 
placable ,  que  todos  sus  escritos  condena  de  fal- 
sos. Yo  que  he  cotejado  y  conferido  escrupulosa- 
mente la  Crónica  de  Nuñez  con  estas  Memorias, 
no  dudo  decir  con  la  ingenuidad  que  debe  go- 
bernar á  todo  buen  juicio,  que  Mondexar  supo 
bien  aprovecharse  del  trabajo  de  Nuñez :  que  a- 
penas  hay  en  éste  noticia  ,  que  no  la  pasase  aquel 
á  sus  Memorias ,  aunque  con  el  disimulo  de  no 
citarle  ,  sino  al  que  la  comunicó  primero:  que  an- 
dan ambos  harto  conformes  en  la  partición  de  la 
obra  ,  método  y  serie  de  capítulos.  Y  no  dexo  de 
estrañar  que  no  hubiese  seguido  el  Marqués  al 
Cronista  en  tratar  algunos  puntos  de  la  historia  es- 
.trangera  ,  que  daban  luz  á  la  nuestra  ,  y  en  añadir 
4  los  extractos  de  los  privilegios  los  confirmantes^ 
porque  sirve  mucho  para  aclarar  el  catálogo  de 
los  Obispos  de  España  ,  el  de  los  grandes  persona- 
ges  que  obtenían  los  primeros  cargos  de  la  mo- 
narquía j  y  el  de  las  mas  antiguas  familias. 

Yo  creo  que  todo  el  encono  del  Marques  pro- 
cedió de  que  hubiese  sido  uno  de  los  aprobantes 
de  la  Crónica  el  infeliz  Zapata ,  y  que  cite  y  alabe 

sus 
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sus  Anales  de  España  y  la  vida  de  Doña  Beren- 
guela  Nuñez  en  el  discurso  de  la  obra. 

El  otro  escritor  ,  á  quien  trata  rígidamente 
Mondexar  ,  es  el  P.  Josef  Moret ,  esclarecido  Cro- 
nista de  Navarra  ,  varón  benemérito  y  digno  de  to- 
da  alabanza  por  el  trabajo  con  que  procuró  dar 
luz  á  las  confusas  tinieblas  en  que  estaban  sepulta- 
das las  Memorias  de  aquel  Rey  no :  bastante  cul- 
to en  el  lenguage  Castellano  \  y  en  el  Latino ,  en 
que  describió  el  cerco  de  Fuenterabía  ,  comparable 
á  los  escritores  del  siglo  de  Augusto.  Pudo  el  amor 
de  la  patria  arrastrar  al  Analista  de  Navarra  á  en- 
grandecer su  Reyno ,  y  darle  mas  antigüedad  y 
prerogativas  que  las  que  le  competen  \  pero  no 
por  eso  merecía  ser  tratado  tan  duramente  como 
lo  hace  nuestro  Autor  en  el  capitulo  XLI.  donde  le 
atribuye  mala  fe  \  y  lo  que  no  merece  excusa  ,  por 
una  presunción  muy  débil  ,  que  he  convencido  de 
falsa  ,  produciendo  entero  en  los  Apéndices  el  ins- 
trumento de  que  allí  se  habla. 

El  tercero  á  quien  zahiere  el  Marques  á  cara 
descubierta  y  siempre  que  se  le  pone  delante  ,  es 
D.  Antonio  de  Lupian  Zapata,  á  quien  á  mano  lle- 
na carga  de  los  oprobrios  de  falsario,  fingidor  de 
documentos ,  &c.  Sé  que  no  es  posible  justificar  á 
este  escritor  de  la  acusación  de  impostor :  se  que 
fiie  capaz  de  forjar  el  Cronicón  que  publicó  el  M. 
Fr.  Gregorio  Argaiz,  Benedictino  ,  con  el  nombre 
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de  Auberto  Hispalense ,  como  con  pruebas  incon- 
trastables demostraron  D.  Josef  Pellicer  en  el  "Tro- 
feo de  la  verdad  de  la  historia  formado  del  Auberto 
sin  mascara  de  Lupian  Zapata  sin  embozo ,  y  Mon- 
dexar  en  el  ta  II.  de  las  Disertaciones  eclesiásticas 
publicado  en  Lisboa  occidental  en  M.  DCC.  XLVII. 
DiserU  V. 1  Sé  que  igual  artificio  1  se  le  atribuye  en 
orden  á  Liberato  de  Gerona :  sé  que  le  hicieron  car- 
go de  haber  sido  el  artífice  de  un  libro  de  privile- 
gios y  escrituras  de  que  se  trata  en  el  Memorial 
del  hecho  del  pleyto  que  se  siguió  en  el  Consejo  de 
Aragón  entre  las  órdenes  Religiosas  de  la  SS.  Tri-< 
nidad  y  de  N.  S.  de  la  Merced  impreso  en  M.  DC. 
LXVI.  y  en  el  Informe  de  la  verdad  por  la  misma 
orden  de  la  Merced  ,  dado  á  luz  en  este  siglo*  Se 
también  que  tuvo  este  impostor  la  osadía  de  mu- 
dar hasta  su  proprio  nombre.  Pero  en  la  obra  que 
vio  Mondexar  del  Epitome  de  la  vida  de  Doña  Be- 
rengúela  hija  mayor  de  D.  Alonso  VIIL  no  he  ha- 
llado las  malas  artes  que  usó  en  otros  escritos  jan- 
tes recogió  noticias  muy  curiosas  ,  que  á  otro  li- 
bre de  sospecha  le  hubieran  dado  alguna  reputa- 
ción ;  y  en  el  discurso  sobre  la  Mayor  i  a  de  Doña 
Berenguela  contra  Mariana  y  Garibay  añadido  al 

fin  del  Epitome  hizo  tan  patentes  las  contradicciones 

de 

i  D.  Nicolás  Antonio  en  el  t.  2  Vcasc  el  P.  M.  Fr.  Jacinto 
i.  de  la  Bibl.  Hisp.  vet.  lib.  VI.  Segura  en  su  Norte  crítico  t.  II. 
cap.  22.  pag.  400.  y  otros.  §.  9.  pag.  174.  y  sigg. 
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de  ambos  escritores  >  para  que  su  autoridad  no  sir- 
viese de  escudo  á  las  antiguas  pretcnsiones  de  los 
Franceses  á  la  monarquia  Española  ,  que  no  le  te- 
nemos por  indigno  de  que  se  lea  en  los  Apéndi- 
ces. Tan  cierto  es  que  no  todo  lo  que  viene  de  ma- 
no de  un  impostor ,  es  fingido  y  reprobable  •,  y  que 
por  el  concepto  general  no  se  ha  de  condenar  to- 
do indistintamente. 

En  quanto  á  los  1  Atales  de  Castilla,  que  com- 
prehenden  la  historia  de  sus  Condes  ,  y  un  Apén- 
dice de  sus  descendientes  ,  cuya  obra  me  ha  co- 
municado original  D.  Joaquín  Pastor  oficial  pri- 
mero de  la  Secretaria  de  Temporalidades  ,  sugeto 
muy  curioso  é  inteligente  tampoco  hallo  las  ficcio- 
nes de  documentos  que  se  suponen  ,  antes  bien, 
que  el  Autor  disfrutó  muchos  privilegios  de  in- 
dubitable fe ,  que  yo  también  reconocí  en  los  ar- 
chivos de  Monasterios  é  Iglesias  de  Galicia  ,  Astu- 
rias y  León  en  los  años  de  M.  DCC.  LXXIII.  IV, 
y  V.  Es  lástima  sin  embargo  que  un  hombre  que 
desde  su  niñez  gastó  en  registrar  archivos ,  como 
asegura  en  la  prefación  de  sus  Anales ,  no  hubie- 
se hecho  mejor  uso  de  los  venerables  monumen- 
tos de  nuestra  antigüedad  conservados  en  ellos. 

Hemos  dicho  esto  no  por  disminuir  en  cosa 
alguna  el  gran  mérito  del  Marqués  tan  conocido 

den- 

I  Esta  obra,  según  dice  al  fin,  M.  DC.  LX.  Es  solo  la  I.  parte: 
se  acabó  en  XXIV.  de  Junio  de  no  tengo  noticia  si  la  continuó. 


XVI 

dentro  y  fuera  de  España  ,  sino  para  que  los  lec- 
tores juzguen  sin  preocupación  de  los  escritores  im- 
pugnados por  Mondcxar,  y  no  estrañen  que  nos 
hayamos  aprovechado  de  ellos  ,  donde  nos  ha  pa- 
recido necesario  ;  pues  pudiera  ser  que  alguno  al 
encontrar  en  esta  obra  el  nombre  de  Lupian  Za- 
pata, la  despreciase,  6  leyese  con  repugnancia. 

Volviendo  a  nuestro  proposito  ,  sera  muy  con- 
ducente informemos  del  cuidado  que  hemos  puesto 
en  que  estas  Memorias  saliesen  con  la  perfección 
posible.  No  contentos  con  haber  suplido  el  defec- 
to de  las  citas  ,  hemos  añadido  baxo  del  texto 
unas  breves  notas  que  aclaren  ,  afianzen  ó  emien- 
den  la  narración  del  Autor  \  y  reservado  otras  para 
el  fin  de  la  obra  ,  6  por  ser  demasiado  copiosas  ,  ó 
porque  propriamente  son  adiciones  de  cosas  que 
pasó  por  alto  el  Marques ,  6  las  tocó  muy  de  pa- 
so. Para  lo  qual  nos  ha  servido  mucho  la  inmen- 
sa colección  que  ha  formado  1  la  Real  Academia 
de  privilegios  y  cédulas  diplomáticas.  En  los  Apén- 
dices hemos  puesto  en  primer  lugar  lo  que  nos 
dexó  escrito  de  nuestro  Príncipe  D.  Rodrigo  ,  asi 
por  haber  sido  su  Cronista  y  testigo  de  la  mayor 

par- 

i  Asi  para  el  reconocimiento  Josef  de  Guevara  Vasconcelos,  In« 
de  esta  preciosa  colección  ,  que  dividuo  del  numero  de  las  Rea- 
disfrutamos  especialmente  en  Jas  les  Academias  de  la  Historia  y 
Notas  posteriores  ,  como  para  la  Española  ,  persona  de  muy  exqui- 
corrección  de  toda  la  obra ,  me  sito  gusto  y  conocido  mérito  en  la 
ha  ayudado  en  gran  manera  D.  literatura. 
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parte  de  lo  que  refiere  ,  como  por  ser  lo  mas  cum- 
plido que  tenemos  ,  y  la  fuente  donde  han  Bebido 
Mondexar  y  los  que  han  escrito  de  nuestro  Rey. 
Los  demás  documentos  son  por  lo  común  los  que 
disfrutó  para  su  obra  Mondexar :  y  nos  ha  pa- 
recido necesario  que  los  que  este  producía  solo  tra- 
ducidos al  Español  se  pusiesen  en  su  lengua  origi- 
nal ,  por  la  mayor  autoridad  que  asi  tienen  ,  y  evi- 
tar el  trabajo  de  buscarlos  en  una  multitud  de  li- 
bros raros.  Otras  piezas  añadimos  de  nuevo  ,  por 
juzgarlas  igualmente  útiles. 

Esto  es  por  lo  que  toca  á  la  primera  parte  que 
ahora  publicamos.  Para  la  segunda,  que  está  ya 
baxo  la  prensa  ,  se  ha  reservado  la  preciosa  é  intere- 
sante colección  de  Fueros  ( que  son  muchos )  da- 
dos por  este  Rey  á  diferentes  ciudades,  villas  y  pue- 
blos del  Reyno  ,  las  Cortes  que  celebró  ,  y  otros 
documentos  pertenecientes  á  su  reinado  :  riquísimos 
tesoros  hasta  ahora  no  publicados ,  y  sumamente 
necesarios  para  dar  á  conocer  el  estado  de  la  Na- 
ción y  costumbres  de  aquella  remota  edad  *,  la  le- 
gislación Española  del  medio  tiempo:  y  otros  pun- 
tos curiosísimos  de  nuestra  historia.  Para  esto  nos 
han  prestado  sus  auxilios  las  Reales  Bibliotecas  de 
Madrid  y  del  Escorial ,  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria ,  y  los  Señores  Don  Miguel  Maria  de  Nava 
del  Consejo  y  Cámara  de  Castilla  ,  Don  Fernando 
de  Velasco ,  el  qual  siempre  suele  prevenir  núes- 

tros 
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tros  deseos ,  por  el  vehementísimo  que  tiene  de  ser- 
vir á  ia  patria  ,  D.  Antonio  de  Robles  Vives  ,  dig- 
nísimo y  sabio  Consejero  de  Hacienda  ,y  D,  Mi- 
guél  de  Manuel,  individuo  de  la  Real  Academia  de 
la  Historia  y  diligente  ilustrador  de  nuestras  antigüe- 
dades ,  como  se  dexa  reconocer  por  la  edición  del 
Fuero  viejo  de  Castilla  ,  Ordenamiento  de  Alcalá  ,  é 
Instituciones  del  derecho  Español  \  y  aparecerá  me- 
jor ,  quando  dé  á  luz  que  será  en  breve  ,  la  His- 
toria general  de  nuestra  Jurisprudencia  escrita  con 
muy  recóndita  erudición. 

Estando  en  este  estado  la  prefación  ,  y  faltan- 
do únicamente  las  Notas  posteriores  ,  vino  á  nuestras 
manos  por  medio  de  D.  Juan  Antonio  Pellicer  y 
Saforcada ,  individuo  de  la  Biblioteca  de  S.  M.  bien 
conocido  por  la  que  empezó  á  publicar  pocos  anos 
há  de  los  Traductores  Españoles  llena  de  noticias 
curiosas  y  escogidas  ,  la  obra  que  tanto  deseába- 
mos ver  de  Mondexar,  y  que  en  ésta  se  cita  algu- 
nas veces.  Su  título  es  :  Origen  del  impedimento  de 
sangre  que  dexa  ilícitos  y  nulos  los  matrimonios 
entre  parientes  •>  su  práclica  general  en  la  Iglesia, 
y  particular  en  España  hasta  el  "Pontificado  de  In- 
nocencio  III.  Consta  de  751.  páginas  en  fol.  y  está 
dividido  1  en  VII.  discursos.  El  asunto  de  la  obra 

es 

1  Para  satisfacer  la  curiosidad  Jabras  de  su  autor  en  el  prologo  : 
de  los  ledlores  pondremos  aqui  no-  El  I.  contiene  el  origen  y  tiempo, 
ticia  de  ellos  con  las  mismas  pa-  en  que  se  estableció  la  vrohibirfon 

de 
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es  muy  vasto;  pero  se  halla  desempeñado  con  toda 
la  erudición  que  podia  esperarse  de  un  varón  tan 
versado  en  la  historia  antigua,  y  especialmente  en  la 

##*  2  mies- 
ir  que  no  se  casasen  los  christia-  matrimonios  que  celebró  D.  Alón* 
nos  con  sus  parientas  mas  inme-  so  VI.  Rey  de  Castilla  ,  de  León 
diatas  :  y  la  variedad  ton  que  se  y  de  Toledo  ¡y  á  desvanecer  los 
fue  observando  este  decreto  hasta  que  de  nuevo  le  atribuye  D.  Josef 
el  Pontificado  de  Innocencia  III.  Peüicer  ;  y  la  succesion  legitima 
en  que  se  limitó  hasta  el  quarto.  que  produjeron  ;  asi  también  co- 
En  el  II.  se  producen  y  explican  mo  ta  que  tuvo  aquel  Príncipe  fue» 
los  cánones  de.  los  Concilios  cele-  ra  de  matrimonio, 
brados  én  España  ,  y  las  leyes  En  el  VI.  se  refieren  y  com- 
de  nuestros  Reyes  Godos  pertene-  prueban  los  ascendientes  y  gran 
cientes  al  asunto  mismo  ;  /  su  to-  parentela  del  Príncipe  D.  Ra- 
tal  inobservancia  desde  la  gene'  mon  ,  Conde  de  Galicia  ,  j  que  lo 
ral  invasión  de  los  infieles  Maho-  fue  proprietario  de  Borgona  yer~ 
metanos  hasta fines  del  siglo  XI.  no  del  Emperador  D.  Alonso  y 
En  el  III.  se  refieren  por  me-  progenitor  por  varonía  hasta  los 
ñor  las  circunstancias  en  tantos  Reyes  Catholicos  de  los  de  Casti- 
matrtmonios  contrahidos  en  con-  lia  ,  Aragón  y  Ñapóles, 
travencion  de  la  misma  ley  por  En  el  VII.  se  desvanecen  los 
los  Reyes  de  Castilla  ,  de  León,  falsos  presupuestos  ,  que  han  in- 
de  Navarra  y  de  Portugal»  y  las  troducido  ¡os  Franceses  para  su- 
bstancias con  que  procuraron  a-  poner  conservan  sus  Príncipes  de- 
nularlos  los  Sumos  Pontífices.  recho  á  las  Coronas  de  Castilla 
Para  el  IV.  se  reservan  los  y  Toledo  por  el  casamiento  de  la 
matrimonios  litigiosos  por  el  mis-  Rey  na  Doña  Blanca  ,  hija  de  D. 
mo  impedimento  ,  de  los  Reyes  de  Alonso  el  Noble ,  Rey  de  Castilla 
Aragón  i  y  en  él  se  examina  tam-  y  Toledo ,  con  Luis  VIII.  delnom- 
bien  el  tiempo  en  que  contraxo  el  bre  Rey  de  Francia, 
suy  o  D.  Jayme  el  Conquistador  En  todos  (prosigue  el  Marqués) 
eon  Doña  Teresa  Gil  Vidaurre,  se  hallarán  muchas  noticias  to- 
y  la  succesion  que  procedió  de  él.  talmente  desconocidas  de  nuestros 
A  estos  quatro  discursos  perte-  escritores  ;  ó  tan  cortas  y  confun- 
necientes  todos  al  asunto  mismo  didas  en  ellos  ,  que  apenas  se  per- 
de  las  prohibiciones  ,  que  contiene  ciben  :  procurando  justificarlas 
el  primero ,  añadiremos  otros  tres  con  testimonios  ó  expresos  ,  ó  in- 
eomo  dependientes  de  materia  pro-  feridos  con  suficiente  regularidad, 
pria  ,  y  consequentes  á  ellas.  para  que  no  se  estrañen  como  inve- 
El  V.  se  reduce  á  justificar  los  risímiles ,  (tí. 
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nuestra ,  como  Mondexar.  Sirva  de  prueba  de  esta 
verdad  el  Discurso  VIL  que  ponemos  en  los  Apén- 
dices y  ya  que  ha  llegado  tan  á  tiempo  á  nuestras 
manos ;  por  vindicarse  en  él  la  mayoría  de  Doña 
Berenguela  sobre  Doña  Blanca  ,  una  de  las  partes 
mas  interesantes  de  estas  Memorias* 

Habiamos  ofrecido  ,  quando  publicamos  las 
Memorias  históricas  de  la  'vida  y  acciones  del  Rey 
D.  Alonso  el  Sabio,  que  con  las  de  D.  Alonso  VIII. 
daríamos  las  que  pudiésemos  recoger  de  la  vida  y 
escritos  de  Mondexar  ;  pero  como  de  estos  hemos 
adquirido  desde  entonces  mayores  y  mas  puntuales 
noticias  ,  no  queremos  privar  al  publico  de  los 
descubrimientos  hechos  y  que  esperamos  hacer. 

La  misma  causa  ,  y  ser  ya  harto  crecido  este 
volumen  ,  nos  precisa  í  reservar  para  el  II.  lo  que 
teníamos  por  conveniente  advertir  para  la  mejor  in- 
teligencia de  los  documentos  antiguos  ,  especial- 
mente en  orden  a  las  eras  y  fechas. 

El  retrato  del  Rey  que  va  al  principio,  le  ha  co- 
municado con  mucha  generosidad  y  prontitud  la 
Urna.  Sra.  Doña  María  Teresa  de  Chaves  y  Aba- 
desa del  Real  Monasterio  de  las  Huelgas  de  Burgos, 
copiado  de  uno  de  los  mejores  originales  que  se  con- 
servan en  aquella  santa  Casa  ,  monumento  eterno 
de  la  Religión  y  grandeza  de  nuestro  D.  Alonso. 

Al  fin  del  tomo  II.  irá  el  Indice  de  ambos. 

AL 
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AL  REY  NUESTRO  SEÑOR 
x>.  r  :e  x  x  j?  je  ir. 


JrOngo  á  los  Reales  pies  de  V.  M.  esas  Memo- 
rias de  las  gloriosas  acciones  del  señor  Rey  D. 
ALONSO  EL  NOBLE  ,  que  fué  el  primero  en- 
tre los  nuestros  ,  que  comunicó  su  sangre  a  los 
Christianisimos  de  Francia  ,  casando  á  la  santa  Rey- 
na  Doña  Blanca  de  Castilla  su  hija  con  el  Rey  Luis 
VIII.  de  cuyo  matrimonio  nació  S.  LUIS,  here- 
dero de  su  Corona ,  dichoso  progenitor  por  varo- 
nía de  V.  M.  y  desde  entonces  se  empezó  á  re- 
presentar el  derecho  á  las  nuestras  ,  con  que  hoy 
ciñe  V.  M.  con  feliz  fortuna  sus  augustas  sienes. 
Asi  se  reconoce  de  la  clausula  siguiente,  que  se  lee 
en  el  Testamento  del  Emperador  y  Rey  D.  Alonso 
el  Sabio :  Estableemos  y  mandamos ,  y  ordenamos 

aún 
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aun  mas ,  que  si  los  hijos  de  D.  Femando  murie- 
sen sin  hijos  que  debiesen  heredar ,  que  tome  este 
nuestro  Señorio  el  Rey  de  Francia  :  porque  viene 
derechamente  de  linea  derecha ,  donde  venimos  ,  del 
Emperador  de  España  s  y  es  viznieto  del  Rey  D. 
Alonso  de  Castilla.  En  cuyas  palabras  se  manifies- 
ta la  grande  estimación  que  hizo  nuestro  Príncipe 
de  la  Casa  Real  de  Francia-,  pues  la  prefiere  á  la 
de  Portugal,  sin  embargo  de  proceder  de  la  Rey- 
na  Doña  Urraca  ,  hermana  mayor  de  la  misma 
Doña  Blanca  de  quien  dcscendia. 

Esta  disposición  de  aquel  Rey  sabio  vemos 
hoy  lograda  después  de  quatro  siglos  en  la  sobe- 
rana persona  de  V.  M.  cuya  vida  prospere  y  di- 
late Dios  ,  como  le  suplicamos  sus  afectuosos  y 
leales  vasallos.  Mondexar  y  Agosto  XIV,  de  M. 
DCCI1I. 


PRO- 
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PROLOGO 

DEL  AUTOR. 

ENtre  todas  las  Coronas  de  España,  como  nin- 
guna por  su  gran  extensión  y  permanencia 
tiene  mas  sucesos  memorables,  obrados  igual- 
mente por  sus  Príncipes  que  por  sus  vasallos,  dignos 
de  quedar  gravados  en  la  memoria  de  los  presentes 
y  venideros,  como  la  de  Castilla,  asi  también  es  sin 
contienda  la  mas  lastimada  y  ofendida  de  sus  mis- 
mos escritores  ,  por  negligencia  y  descuido  de  los 
que  primero  emprehendieron  formar  sus  historias. 
Por  otra  parte  los  que  se  aplicaron  á  escribir  las 
de  otras  provincias  confinantes  á  las  nuestras  ,  ó 
por  envidia  de  su  grandeza  ,  ó  por  artificio  ,  pro- 
curaron cada  uno  elevar  á  tan  alto  grado  la  gloria 
de  su  propria  nación ,  por  lisongear  a  sus  naturales, 
que  dexaron  en. gran  parte  obscurecidas  y  usur- 
padas muchas  y  muy  singulares  de  las  de  Castilla. 

Luego  que  comunicó  1  á  la  luz  pública  el  Se- 
cretario Gerónimo  de  Zurita  sus  traba jadisimos  A- 
nales  de  Aragón,  fueron  recibidos  generalmente  con 
la  excesiva  estimación  que  merecen  ,  sin  reparar 
el  perjuicio  ,  con  que  procura  alabar  sus  agujas, 

co- 

I    Esto  fué  en  M.  D.  LXII.  y  siguientes. 
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como  dice  nuestro  adagio  vulgar  3  con  no  peque- 
ño desdoro  de  los  sucesos  de  Castilla  >  1  procuran- 
do ,  siempre  que  puede  ,  referirlos  de  manera  que 
queden  inferiores  a  los  de  Aragón ,  según  observa 
con  singular  acierto  D.  Garcia  de  Loaysa  >  Arzo- 
bispo de  Toledo  ,  2  en  carta  al  Duque  de  Feria  \ 
en  la  que  manifiesta  quán  obstinados  eran  los  na- 
turales de  aquella  Corona  en  la  observancia  de  sus 
fueros  y  costumbres.  Y  asi  le  dice :  Zurita  les  ha 
dado  harto  para  esto  ,  porque  es  tenacísimo  en  es- 
ta materia  \  y  aunque  yo  le  soy  aficionado  mucho, 
en  llegando  a  fueros  y  competencias  ,y  guerras  de 
Castilla  y  Aragón  ,  va  desbaratadísimo. 

No 

i  El  Marqués  aunque  nota  tribiendo  al  Duque  de  Feria  ,  de 
aquí  de  apasionado  á  Zurita  en  la  poco  aféelo  á  Castilla ,  y  demasia- 
narración  de  las  cosas  de  la  Co-  damente  parcial  á  su  patria ,  nin- 
roña  de  Aragón  ,  sin  embargo  en  guno  como  él  conserva  tan  bien  di- 
todas  partes  hace  justicia  al  gran  geridas  y  expresadas  las  noticias 
mérito  de  este  insigne  y  puntúa-  que  nos  pertenecen.  Y  en  el 
Jisimo  historiador:  y  asi  en  su  car-  XXII.  donde  trata  de  los  autores 
ta  á  la  Duquesa  de  Aveyro,  en  que  que  se  deben  leer  para  formar  re- 
di noticia  de  los  principales  histo-  guiar  concepto  de  nuestras  histo- 
riadores de  Espafu,  impresa  por  D.  rias  ,  después  de  hablar  de  Ocam- 
Gregorio  Mayáns  y  Sisear  al  fin  de  po  ,  Morales  ,  Garibay  y  Maria- 
las  Advertencias  del  mismo  Mon-  na  ,  añade  :  Pero  quien  con  ma- 
dexar  á  la  historia  del  P.  Juan  de  yor  fruto  ,  seguridad  y  enseñan- 
Mariana,  dice  asi  en  el  §.  XVIII.  ta  conserva  las  mas  especiales  y 
El  mas  autorizado  y  juicioso  que  sólidas  noticias  de  nuestras  pri~ 
se  conserva  entre  quantos  se  han  mitivas  memorias  ,  y  que  debe 
dedicado  d  recoger  las  memorias  leerse  con  mas  atención  ,  y  mas 
de  todas  sus  provincias  (habla  del  que  una  vez,  es  Gerónimo  Zurita. 
Reyno  de  Aragón)  en  la  estima-  a  Está  impresa  en  la  diserta- 
cion  común  y  de  los  estrahos  es  cion  de  Primatibus  del  eruditisi- 
Gerónimo  Zurita  ,  que  aunque  le  mo  Pedro  de  Marca  Arzobispo  de 
note  D.  Garcia  de  Loaysa  ,  es-  París  num.  XXXV11I. 
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No  son  menos  fantásticos  y  vanagloriosos  los 
Portugueses  en  sus  historias ,  como  lo  manifiesta 
el  titulo  que  puso  á  la  suya  Fr.  Bernardo  Brito, 
y  retuvieron  Fr.  Antonio  y  Fr.  Francisco  Brandaon, 
llamándola  1  Monarchia  Lusitana  ,  habiendo  sido 
sus  primeros  Príncipes  tantas  veces  vasallos  de  los 
nuestros  ,  y  poseyendo  tan  corta  parte  de  la  anti- 
gua Lusitania ,  como  manifiesta  2  Pedro  Mártir  de 
Anglería  escribiendo  al  Arzobispo  de  Braga ,  con 
los  términos  siguientes  :  Quéxaste  que  te  llame  Lu- 
sitano :  ensánchate ,  que  mas  generalmente  te  puedo 
llamar  Español.  Reyes  de  España  llamamos  a  Fer- 
nando y  a  Isabel ,  porque  poseen  el  cuerpo  de  Es- 
paña \y  no  obsta,  para  que  no  los  llamemos  asi  ,  el 

que 


-    I    Esta  obra  la  empezó  Brito,  deant ,  Reges  Hispaniarum  ap- 
quien  solo  publicó  dos  tomos  en  pellamus.  Ñec  obstat,  quin  ita  vo- 
fol.  el  I.  en  Alcobaza  en  M.  D.  centur  ,  quod  dúo  de  isto  corpore 
XCVTI.  y  el  II.  en  Lisboa  en  M.  digituli,  utpote  Navarra  ér  Por- 
DCIX.  Fr.  Antonio  Brandaon  a-  tugaüia ,  auferantur.  Minimt  ¿sa- 
nadlo otros  dos  tomos  :  Fr.  Fran-  tetn  Lusitani*  Regem  tuum  appel- 
cisco  Brandaon  el  V.  y  VI.  y  Fr.  labimus ,  cum Lusitani*  sit  quota 
Rafee!  de  Jesús  el  VII.  y  ultimo,  pars  Portugallia.  Metitor  ,  Bra- 
1    En  sus  cartas  de  edición  El-  charensis  ,  quam  vasta  sit  ea 
zeviriana  de  M.  DC.  LXX.  lib.  I.  Hispanice  pars ,  qtue  jacet  ínter 
Epist.  27.  Habuisse  te  meas  litte-  Anam  6*  Dorium  Jtumina  ,  quam~ 
rast  fr  sur  Portugalensem,  non  au-  que  tantillum  sit  in  ea  provincia 
tem  Lusitanum  te  appellaverim  ,  quod  -vos  possidttis ,  trique  Regís 
miratum  fuisse  sertbis  ....  Preme  seeptro  pareat ,  hr  succ ensere  desi- 
fumum ,  Éracharensis,  ¿r  siste  pe-  nes.  Cum  igitur  a  majore  parte  rei, 
dem.  Lusitanum  te  vis  appelUm,  non  a  portiuncula  ,  res  a  locis  no- 
suffia  i  possutn  br  Hispanum  lar-  nun  captur*  denominationem  su- 
gius.  Ferdinandum  hr  Helisabet  t  mere  soleante  fer  otquo  animo ,  si  tt 
quod  Hispaniarum  cor  pus  possi-  a  vtstra  possessione  denominamus. 
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que  faltan  de  este  cuerdo  dos  dedillos  ,  comó  son 
Navarra  y  Portugal.  T  no  llamaremos  Rey  de  Lu- 
sitania  al  tuyo  ,  pues  es  pequeña  parte  de  ella  Por- 
tugal. Mide ,  ó  Br acárense  ,  quan  anchurosa  es 
aquella  parte  de  España  que  yace  entre  los  rios 
Guadiana  y  Duero  >y  quan  poco  es  lo  que  en  aque- 
lla provincia  poseéis  ,  y  obedece  al  cetro  de  tu  Rey 3 
y  dexarás  de  arguirme.  T  si  las  cosas  que  han  de 
tomar  su  nombre  de  las  regiones  ,  suelen  recibir 
su  denominación  de  la  mayor  porción  de  ellas  ,y  no 
de  la  mas  pequeña  ,  no  te  enojes  ,  si  te  llamé  con 
el  nombre  de  tu  dominio. 

Ultimamente  saco  1  el  P.  Josef  de  Moret  al 
teatro  publico  sus  Anales  de  Navarra  y  y  envidioso 
de  las  usurpaciones ,  con  que  habían  procurado  en- 
grandecer sus  provincias  Zurita ,  Brito  ,  y  los  Bran- 
daones  ,  formó  una  historia  metafísica  ,  negando 
quanto  le  pareció  menos  glorioso  á  su  nación ,  y 
defendiendo  como  acciones  memorables  bs  suce- 
sos mas  ligeros  y  fútiles  de  ella:  hasta  intentar  per- 
suadir que  la  ciudad  de  Pamplona  ^  y  el  territorio 

que  después  se  llamó  Navarra  3  se  conservó  exen- 
to 

i  El  Marqués  por  algunos  ba  por  su  puntualidad  y  elegancia 
puntos  particulares ,  en  que  disien-  un  hombre  tan  instruido  en  la  his- 
te  de  Moret  ,  asi  en  la  citada  car-  toria  de  nuestra  nación  ,  como  D. 
ta  §.  XIX.  como  en  estas  Memo-  Luis  de  Salazar  y  Castro.  Vean- 
rias ,  no  hace  todo  el  aprecio  que  se  sus  elogios  en  nuestro  Apendi- 
bi crece  este  infatigable  y  exa&o  ce  III.  á  la  Retorica  de  Gerar*- 
ewritor ,  a  quien  á  cada  paso  ala-  do  Juau  Vosio  pag.  247. 
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to  así  del  dominio  de  los  Moros  ,  como  del  de  el 
Emperador  Carlos  el  Grande ,  quando  entró  por 
aquella  provincia  í  restituir  en  su  estado  al  Rey- 
Moro  de  Zaragoza  ,  su  vasallo  ;  asegurando  tan- 
tos escritores  del  mismo  tiempo  la  ganó  aquel  Prín- 
cipe a  los  mismos  infieles  ,  dexandola  asolada  para 
evitar  la  pudiesen  volver  á  recobrar.  De  cuyo  su- 
ceso escribe  el  1  P.  Pedro  Abarca  con  igual  juicio 
a  su  gran  sabiduría  ,  hablando  del  mismo  Carlos : 
Arrimóse  a  las  murallas  de  Pamplona ,  acometióla, 
o  se  apoderó  de  ella  por  entrega  que  le  hicieron  los 
Arabes ,  como  se  escribe  ,  y  convendrían  también 
los  naturales  ,  ó  porque  no  pudieron  hacer  resisten- 
cia ;  ó  porque  esperaron  sacudir  de  sí  la  mala  com- 
pañía de  los  dominantes  Moros  ,  los  quales  eran 
dueños  de  la  ciudad :  como  es  constante  ,  asi  de  la 
calidad  de  la  venida  y  conquista  de  Corlo  Magno, 
como  de  un  grande  y  grave  número  de  antiguos 
testimonios  seguidos  de  los  modernos ,  aunque  en  par- 
te no  apreciados  ,y  en  los  mas  no  vistos,  según  pa- 
rece ,  de  quien  en  este  tiempo  lo  ha  disputado  y  re- 
sistido con  mas  ingenio  que  felicidad.  Con  igual 
juicio ,y  no  menores  fundamentos ,  justifica  2  D. 

Jo- 

I  En  los  Anales  históricos  de  Madrid  en  M.  DC.  LXXXl.  en 
los  Reyes  de  Aragón  parte  I.  pag.  I.  to.  fol.  Arnaldo  Oihenart  en  su 
131.  num.  17.  Notitia  utriusque  Vasconi*  im- 

a  En  el  libro  VI.  de  los  Ana-  presa  en  París  en  4.  año  de  M. 
les  de  la  Monarquía  de  España  DC.  XXXVIII.  también  asegura 
después  de  su  pérdida  impresos  en  en  la  pag.  79.  con  la  autoridad  del 

Cro- 
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Joscf  de  Pclliccr  ,  habia  reducido  antes  a  su  obe- 
diencia nuestro  Rey  D.  Alonso  el  Católico  la  mis- 
ma ciudad  de  Pamplona  y  todo  su  territorio. 

Por  el  contrario  los  escritores  de  Castilla  me- 
nos aplicados  al  trabajo  omiten  muchisimas  cir- 
cunstancias memorables  de  sus  Príncipes  y  de  sus 
esclarecidos  vasallos  ,  al  paso  que  trasladan  otras 
sin  mas  fundamento  ni  examen ,  por  mas  inveri- 
símiles que  se  les  representen ,  que  la  indiscreta  cre- 
dulidad de  hallarlas  referidas  antes  en  otros ,  sin 
que,  conociendo  muchos  entrambos  defectos ,  ha- 
ya habido  ninguno  que  procure  suplirlos  con  in- 
genuidad *,  pues  aunque  lo  intentó  1  D.  Josef  Pelli- 
cer  ,  fué  tan  á  los  últimos  de  su  vida  ,  que  apenas 
pasa  del  primer  siglo  desde  que  se  empezó  á  res- 
taurar España  del  violento  yugo  Mahometano ;  ni 
parece  podia  haberle  bastado  el  tiempo  por  las  di- 
gresiones y  contiendas  distantísimas  del  asunto  que 
introduce  en  sus  Anales  ,  para  poder  desempeñar- 
le debidamente. 

Si  1  Ambrosio  de  Morales  hubiera  concluido 

su 

Cronicón  cíe  Rheginon  y  de  Paulo  rían  de  Ocampo  ,  es  tenido  por  él 
Emilio  ,  que  los  Sarracenos  ocupa-  principe  de  nuestros  historiadores, 
ron  i  Pamplona  ,  de  quienes  la  ga-  Sus  elogios  pueden  verse  en  D.  Ni- 
ño Cario  Magno  en  el  año  de  colas  Antonio  Biblioth.  Hisp.  ttov. 
DCC.  LXXI1.  to.  I.  pag.  5  r.  seq.Mondexar  en  la 

1  En  sus  Anales  yá  citados ,  carra  á  la  Duquesa  de  Aveyro  , 
de  que  solo  se  publicaron  los  nue-  aunque  alaba  á  Morales  en  el  §. 
ve  libros  primeros.  XII.  por  haber  disfrutado  muchos 

•a  Morales  continuador  de  Fio-  privilegios  antiguos ,  le  nota  el  de- 
je c- 
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su  Crónica,  se  hallaran  bastantemente  suplidos  en 
él  entrambos  defectos ;  pero  habiéndola  terminado 
con  la  muerte  de  D.  Bermudo  ,  ultimo  varón  de 
la  linea  Real  Gótica  de  Asturias  y  León  ,  quedó 
imperfecla  aquella  grande  obra ,  que  emprehendió 
proseguir  1  Fr.  Prudencio  de  Sandoval  hasta  la 
muerte  del  Emperador  D.  Alonso  el  VIL  recogien- 
do varias  noticias  que  permanecían  desconocidas  en 
los  archivos  de  los  Monasterios  y  de  las  Iglesias 
Gatedrales  de  estos  Reynos ;  pero  dexó  otras  no 
menos  considerables  ,  que  se  conservan  en  los  es- 
critores estraños  ,  de  que  hasta  ahora  han  tenido 
poca  lección  los  nuestros. 

A  Sandoval  se  sigue  D.  Alonso  Nuñcz  de  Cas- 
tro ,  que  le  continúa  con  las  dos  2  Crónicas  de  D. 
Sancho  el  Deseado  y  D.  Alonso  el  Noble ,  hijo  y  nie- 
to del  mismo  Emperador,  en  quien  acabó  Sandoval. 

Pe- 

fe  So  de  no  haber  percibido  la  nota  rales  escribió  la  Historia  de  los 
en  ellos  la  X.  con  la  virgula  en  el  cinco  Reyes  de  Castilla  y  de  León 
brazo  derecho  ,  que  en  el  guarismo  D.  Fernando  el  Magno  I.  de  este 
Castellano  equivale  diez  sin  ella\  nombre ,  Infante  de  Navarra,  D. 
y  donde  se  ofrece  distinguido  con  Sancho  que  murió  sobre  Zamora, 
esa  nota ,  quarenta  ,  como  le  no-  D.  Alonso  VI.  de  este  nombre  t 
taron  primero  Fr.  Antonio  de  Ye-  Doña  Urraca  hija  de  X).  Alonso 
pes  ,  y  después  Fr.  Prudencio  de  VI.  Emperador  de  las  Espartas. 
Sandoval ,  que  también  le  añadió  Pamplona  M.  DC.  XV.  Sol. 
alg  unas  otras  noticias  copiadas  de  2  No  sé  por  qué  omite  Mon- 
diferentes  escritores  ,  con  que  las  dexar  la  Crónica  de  D.  Enrique 
justifica  ,  y  de  quien  las  trasladan  el  I.  que  se  imprimió  con  las  an- 
las  que  repiten  Garibay  y  Ma-  recedentes  desde  la  pag.  179.  en 
riana.  adelante  ,  en  Madrid  año  de  M. 

1    Sandoval  continuando  a*  Mo-  DC.  LXV.  fol.  un  tomo. 
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Pero  aunque  estas  dos  ultimas  Crónicas  dan 
noticia  de  algunos  privilegios  de  entrambos  Prín- 
cipes ,  se  contenta  1  su  autor  con  referir  solo  las 
que  halló  en  el  P.  Mariana  >  aunque  sin  mayor 
trabajo  que  el  de  variarle  el  estilo  ,  dexando  el  suyo 
menos  recomendable  por  faltarle  la  gravedad  y  so- 
lidez que  mantiene  siempre  aquel  grande  escritor 
igual  en  esto  á  los  mayores  y  mas  celebrados  de 
los  dos  siglos  inmediatos  al  nuestro. 

Fué  D.  Alonso  el  Noble  no  solo  por  su  gran 
valor  y  señalados  triunfos  ,  sino  también  por  sus 
heroyeas  virtudes  >  uno  de  los  mayores  y  mas 
gloriosos  Príncipes  que  florecieron  en  España  en 
todas  sus  Coronas  ,  según  se  reconoce  del  elogio 
siguiente  con  que  termina  su  memoria  la  Crónica 
general  ,  después  de  haber  referido  su  muerte : 
2  Morió  el  mejor  Rey  que  en  su  tiempo  había  en 
christianismo  :  ca  este  era  lumbre  de  España  ,  é 
escudo  e  amparanza  de  la  christi  andad-.  Rey  muy 
leal  e  verdadero  ,  en  todas  las  cosas  derechero  e 
piadoso  3  e  comprido  en  todas  buenas  maneras.  E 
era  mucho  esforzado :  ca  este  apremió  a  todos  los  que 
le  cuidaban  apremiar  y  é  troxolos  todos  a  ser  sus 

va- 

i  Mondexar  que  disfrutó  en  sus  la  que  debiera  ,  como  manifestare- 
Me morías  quantas  noticias  trahe  mos  en  nuestro  Prologo. 
Nuñez  de  Castro  en  la  Crónica  de  2  Paz.  400.  de  la  edición  de 
nuestro  Rey  ,  y  que  en  el  estilo  es  Zamora  del  año  M.  D.  XLI.  fol. 
igualmente  descuidado  ,  trata  á  es-  que  es  la  que  citaremos  en  ade- 
re Cronista  con  mas  severidad  de  lante  en  nuestras  notas. 
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vasallos  e  sus  suhjctos.  E  este  era  muy  lozano  é 
muy  apuesto  ,  e  muy  granado  ,  e  muy  sofrido  :  c 
con  grand  saña  contra  quien  la  habie  de  haber.  E 
tste  era  cimiento  éraiz  de  todos  bienes:  é  mas  enm- 
arido fui  que  aqui  habernos  contado. 

Por  esta  razón  condolido  del  desaliño  y  cor- 
tedad con  que  se  ofrecen  hasta  ahora  sus  ilustres 
acciones  ,  me  dediqué  á  recoger  quantas  noticias 
pude  hallar  en  todo  género  de  monumentos ,  asi 
proprios  como  cstraños,  deteniéndome  á  justificar 
estos  desconocidos  absolutamente  de  los  nuestros, 
y  reducir  aquellos  al  verdadero  tiempo  á  que  per- 
tenecen. Cuyo  embarazo  no  permite  se  pueda  for- 
mar una  historia  ajustada  á  las  leyes  del  arte ; 
por  ser  á  cada  paso  necesario  que  la  interrum- 
pan las  contiendas  que  se  necesitan  allanar ,  para 
que  corran  sin  repugnancia y  pueda  por  ellas  sin 
tanta  prolixidad  formarse  obra  mas  metódica  de 
su  gloriosa  vida  y  progresos:  de  la  manera  que 
executé  1  lo  mismo  con  la  del  Emperador  D.  A- 
lonso  el  Sabio  su  viznieto  >  imponiendo  igualmente 
á  entrambas  el  título  de  Memorias  históricas  3  por 
no  poderse  en  ellas  observar  los  preceptos  que  es- 
tablecen por  necesarios  quantos  pretenden  no  me- 
rece nombre  de  historia  la  narración  en  que  no 

se 

i  Estas  eruditas  y  exaftas  Me-  blíca  ,  habiéndose  impreso  en  Ma- 
morias  de  D.  Alonso  el  Sabio  go-  drid  el  año  de  M.  DCC.  LXXVII. 
zan  poi  mi  diligencia  de  la  luz  pú-  en  I.  to.  fol. 
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se  ofrecen  practicados ,  procurando  justificar  lo  que 
se  dixere,  6  con  monumentos  antiguos,  que  ha- 
gan entera  fe  ,  ó  con  testimonios  de  modernos  3 
que  prueben  lo  que  afirman  de  manera  ,  que  se 
deba  admitir  sin  repugnancia. 


TA- 
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MEMORIAS  fflSTORICAS 

DE  LA  VIDA  Y  ACCIONES 
DEL  REY 

DON  ALONSO  EL  NOBLE, 

OCTAVO    DEL  NOMBRE 
ENTRE  LOS  DE  CASTILLA. 

EMprehendo  recoger  las  esparcidas  memorias  que  toda- 
vía se  conservan  en  varios  escritores  asi  proprios,  como 
estraños  ,  de  uno  de  los  mas  esclarecidos  Príncipes  que 
ha  tenido  Castilla ,  qual  fue  Don  Alonso  el  0¿bvo  ,  á  quien 
5    sus  grandes  y  apreciables  virtudes  y  triunfos  le  grangearon 
el  renombre  del  Noble,  con  que  se  distingue  de  tantos  Al- 
fonsos antecesores  y  descendientes  suyos  no  menos  gloriosos, 
que  la  gobernaron  con  no  inferior  fama  á  la  suya ,  lastimada 
de  ver  Ta  cortedad  y  desaliño ,  con  que  se  ha  publicado  po- 
lo eos  años  há  una  Crónica  suya  por  *  cierto  escritor  moderno, 
tan  loable  por  el  asunto ,  como  desgraciado  en  la  infelicidad  de 
desempeñarle  con  el  acierto  que  merecía ,  si  hubieran  corres- 
pondido el  estudio  y  las  noticias  á  la  capacidad  de  la  empresa. 
Esta ,  á  que  dedico  el  mió  f  no  permite  se  observen  en 
15  ella  los  difíciles  preceptos  de  la  historia  ,  asi  por  la  desunión 

A  de 

i    Esto  fue  D.  Alonso  Nuñcz  de  del  P.Juan  de  Mariana ,  p.  1 12.  con 

Castro  ,  que  se  propuso  continuar  las  desigualísimo  acierto  for  la  cortedad 

Crónicas  de  los  Reyes  de  Castilla  des-  y  foca  firmeza  de  las  noticias  ,  de  que 

de  donde  las  dejó  Fray  Prudencio  de  se  vale  ,  en  la  que  formó  de  los  Reyes 

Sandovál ;  aunque,  como  dice  Mondexar  D.  Sancho  el  Deseado  ,  y  D.  Alón-  \ 

en  la  Carta  á  la  Duquesa  de  Aveiro  al  so  el  Noble.  Imprimióse  esta  Crónica 

fin  de  las  Advertencias  4  la  historia  en  Madrid  año  de  M.  DC.  LXV.  £ 
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de  las  mismas  noticias  ,  con  que  se  forma  ,  como  por  las  con- 
troversias que  inevitablemente  ocurren  en  las  antiguas  para 
purificarlas  de  las  ficciones  é  inverisimilitudes  que  las  obscure- 
cen y  confunden  :  y  asi  solo  atenderemos  á  justificar  lo  que 
se  dixere  con  toda  la  mayor  probabilidad  de  que  fuere  capáz,  5 
como  constará  de  su  mismo  contenido. 


CAPITULO  I. 

ASCENDIENTES  PATERNOS  Y  MATERNOS 
del  Rey  D.  Alonso  el  VIII. 

AUnque  se  dispute  y  controvierta ,  y  de  ordinario  se  ofrez- 
can increíbles  dudas  sobre  los  orígenes  de  las  grandes 
familias ,  por  las  ficciones  con  que  procuraron  elevarlos  sobre 
la  naturaleza  mortal,  y  engrandecer  sus  principios  la  lisonja  10 
y  la  adulación  de  los  que  escribieron  en  obsequio  suyo  ;  raras 
veces  permanecen  obscuros ,  desde  que  empezaron  á  sobresalir 
sus  progenitores  á  los  que  hasta  entonces  se  conservaron  iguales 
suyos ,  y  descaeciendo  poco  á  poco  de  aquel  grado ,  llegaron 
á  descender  al  de  subditos ,  manifestando  el  esplendor  mismo  1 5 
de  que  gozaron  sin  contingencia  el  que  por  él  se  conser- 
va continuado  en  sus  descendientes.  Solo  el  Cronista  que, 
como  diximos  ,  había  escrito  la  Crónica  de  nuestro  Prínci- 
pe ,  confunde  las  dos  Reales  familias  de  Borgoña  $  y  proce- 
diendo por  varonía  de  sus  Condes  Soberanos  la  de  nuestro  20 
Príncipe  Don  Alonso ,  á  quien  pertenecen  estas  Memorias, 
se  la  atribuye  á  la  de  los  Duques  que  descendían  de  los  Re- 
yes de  Francia  de  la  tercera  linea  Capetina  ,  debiendo  er  ori- 
gen la  de  los  Condes  á  la  de  los  Reyes  de  Lombardia ,  como 
es  sentir  común  de  los  escritores  modernos,  justificado  con  re-  a 5 
petidos  testimonios  de  los  antiguos  :  por  cuya  razón  ,  asi  como 
por  haberlo  demostrado  difusamente  en  un  discurso  de  este 
asunto  mismo ,  nos  contentarémos  con  solo  apuntar  aquí  por 
mayor  sus  mas  inmediatos  ascendientes. 

Hallándose  el  Emperador  D.Alonso  el  VI.  sin  hijo  varón  30 
que  le  succediese  en  los  grandes  Estados  que  poseía ,  eligid 
por  yerno  y  marido  de  la  Infanta  Doña  Urraca  su  hija  y  de  la 

Rey- 
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Don  Alonso  Octavo.  3 
Reyna  1  Doña  Constanza  de  Borgoña ,  hija  de  sus  2  Duques, 
al  Príncipe  D.  Ramón  Conde  proprietario  y  Soberano  de  Bor- 
goña y  Chalón ,  hijo  del  Conde  Guillermo ,  nieto  del  Con- 
de Reynaldo ,  y  visnieto  del  Conde  Othon  Guillermo ,  que 
J  fué  hijo  y  nieto  de  Adalberto  y  Berengario  el  Segundo ,  Re- 
yes de  Italia. 

Y  para  que  se  conserváse  en  España  el  Príncipe  D.  Ra- 
món con  esplendor  correspondiente  á  su  gran  calidad  y  gra- 
do ,  le  cedió  el  Emperador  su  suegro  el  Reyno  de  Galicia, 

lo  y  3  las  plazas  que  poseía  en  Portugal  con  titulo  de  Conde; 
y  habiendo  4  muerto  antes  que  él ,  sin  gozar  las  Coronas  de 
Castilla ,  dexd  por  hijo  á  5  D.  Alonso  el  VII.  que  fué  corona- 
do  Emperador  de  España,  después  de  haber  succcdido  en  ellas 
á  la  Reyna  Doña  Urraca  su  madre. 

15  Del  6  Emperador  D.  Alonso  y  de  la  Reyna  Doña  Beren- 
guela ,  hija  del  Príncipe  D.  Ramón  Berenguel ,  Conde  So- 
berano de  Barcelona ,  y  de  la  Condesa  Doña  Dulce  ,  Condesa 
proprietaria  de  Proenza  ,  nació  primogénito  el  Rey  D.  Sancho, 
que  le  succedió  en  los  Reynos  de  Castilla  y  Toledo  ,  á  quien 

to  por  sus  grandes  virtudes  7  y  corta  vida  dió  el  sentimiento  de 
sus  vasallos  el  renombre  del  Deseado  ,  dexando  por  heredero 
suyo  en  la  Reyna  Doña  Blanca  de  Navarra  su  muger  á  nues- 
tro Rey  D.  Alonso  en  tan  corta  edad  ,  como  reconocerémos 
en  dando ,  aunque  breve ,  noticia  de  los  padres  y  ascendien- 

•5  tes  inmediatos  de  la  Reyna  Doña  Blanca  su  madre. 

A  2  Era 

1  Esta  fué  segunda  ranger  de  D.  Cot.  t. 1.  p.  229.  y  231.  yel  Rey  su 
Alonso.  V.  Florez  Reynos  de  Espa-   suegro  vivid  hasta  11 09. 

Ha  ,  tota.  I.  p.  164.  5    Nació  D.  Alonso  el  Emperador, 

2  Filiant  Roberti  Ducis  Burgun-  secan  los  Annal.Toled.  en  la  era  M.C. 
dionutn  duxit  in  uxorem  nomine  XLlV.  año  M.  C  VI.  á  t.  de  Marzo: 
Constaniiam ,  de  quo  suscepit  fiiiam,  pero  el  M.  Florez  prueba  que  fué  el  de 
quam  in  tnatrimonium  dedit  Raiman-  M.C.V.  en  el  lugar  citado  p.  230. 

do  Comiti  ,  qui  Comitatum  trant  6   Murió  D.  Alonso  VII.  según  el 

Ararim  íenebaí.  Fragment.  Floriac  Chronicon  Lusitano  y  el  Conimbricen- 

t.  IV-  de  Ouchesne  ,  p.  89.  se  ,  en  la  era  M.  C.  XCV.  año  M.  C. 

3  Véase  el  Chronicon  Lusitonum  LVII.  en  el  mes  de  Septiembre.  £1 
publicado  por  el  Maestro  Florez ,  t.  mismo  ano  señala  el  Chronicon  Bur- 
XXV.  de  la  España  sagrada  á  la  era  tense  publicado  por  el  M.  Florez  t. 
M.  C  XXXI.  p.  406.  XXIII.  de  la  Esp.  sagr. 

4  Murió  el  Conde  el  año  de  M.  C.  7  Murió  el  año  de  M  C.  LVIII.  y 
VIL  Floree  Memorias  de  las  Reynos  había  nacido  por  los  deM.GXXXIV. 
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Era  pues  la  madre  de  nuestro  Principe,  á  quien  erra-» 
damente  llaman  Sancha  *  Oyhenart  y  David  Blondelo ,  Blan- 
ca ,  como  testifican  el  Arzobispo  *  D.  Rodrigo ,  y  3  D.  Lu- 
cas de  Tuy ,  y  consta  de  diversos  4  privilegios  del  Rey  Don 
Sancho  su  marido ;  y  de  ella  escribe  el  nuevo  Cronista ,  de  5 
quien  dexamos  hecha  memoria :  Era  Doña  Blanca  consobri- 
na de  D.  Sancho ,  porque ,  como  sienten  graves  historiadores, 
su  madre  de  Dona  Blanca  era  hija  ,  aunque  no  legitima  ,  del 
Emperador  D.  Alonso  ;  y  si  bien  afirma  Esteban  de  Garibay 
lo  contrario  t  el  parecer  de  5  Mariana  es  mas  verisímil.  10 

Si  nos  dixera  este  escritor  en  qué  fundaba  la  congetura 
de  que  fuese  la  Reyna  Doña  Blanca  hija  de  la  Reyna  Doña 
Urraca  ,  hermana ,  aunque  ilegitima ,  del  Rey  D.  Sancho  su 
marido  ,  tubiera  mas  disculpa  para  seguir  á  Mariana  contra 
ei  sentir  de  todos  los  demás  escritores  ,  que  conformándose  15 
con  el  Arzobispo  6  D.  Rodrigo ,  que  floreció  en  el  reyna- 
do  de  D.  Alonso  el  VIII.  su  hijo ,  aseguran  era  la  Reyna 
Doña  Blanca  hija  de  la  Reyna  Doña  Mergelina  d  Margari- 
ta del  Aguila ,  primera  muger  del  Rey  D.  Garcia  su  padre; 
aunque  se  equivoca  en  decir  era  hija  de  7  Roton  Conde  de  30 
Percha ,  siendo  su  sobrina  hija  de  la  Princesa  Juliana  su  her- 
mana y  de  Gilberto  Barón  del  Aguila  ,  Gran  Señor  en  Nor- 
mandía  ,  según  testifican  de  los  antiguos  Hermano  Monge 
de  Laudun  en  la  noticia  de  la  fundación  de  su  Monasterio, 
que  imprimió  Andrés  Duchesne ,  Hugo  Falcando ,  y  Roger  35 
de  Hoveden ,  y  de  los  modernos  convienen  Giles  Bry  en  la 
Historia  de  los  Condes  de  Percha  ,  Andrés  Duchesne  ,  los 
hermanos  Santa  Marta ,  Arnaldo  Oyhenart ,  David  Blondelo ,  y 
el  8  p.  Joseph  Moret  tan  exa&o  investigador  de  las  noticias 
de  su  patria  Navarra  ,  y  constará  mejor  por  el  árbol  siguiente  30 
de  costados  de  nuestro  Príncipe  D.  Alonso.  * 

CA- 

1  En  la  Notiría  utriusque  Vasco-  de  Najera  ,  que  empieza  :  Hobilü  hic 
ni*  lib.  II.  c.  14.  en  el  árbol  de  la  p.  regina  jacet ,  qu*  Blanca  vocarijfro- 
303.  y  en  la  328.  stgg.  donde  trabe  nttruit.  Véase  Sandoval  Crónica  de 
dos  documentos  para  confirmación.      D.Alfonso  VIL  p.  168. 

2  Lib.  V.  c.  24.  5    Lib.  X.  cap.  18. 

3  En  su  Cronicón  mtindi  á  la  era      6    Lib.  V.  cap.  24. 

M.  C.  XCV.  7    D.  Rodrigo  1c  llama  Rotron  en 

4  Lo  mismo  consta  del  epitaphio   el  lugar  citado  y  lib.  Vil.  c.  12. 

que  tiene  la  Reyna  en  el  Monasterio      8   Anales  de  Navarra  1.  XIX.  c  1. 
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ARBOL   DE  COSTADOS 
XLJZIT   JO.  ^tJLONSO   T X X X. 


Don  Sincho 
el  Tercero, 
Rey  deCas^ 
tilla  y  de 
Toledo. 


'El Emperador  Don 
Alonso  el  Sépti- 
mo Rey  de  Casti-^ 
Ha  ,  de  León ,  de 
Toledo, de  Gali- 
cia y  de  Asturias. 


*El  Príncipe  Don  Ra- 
món Conde  de  Bor-' 
goña ,  de  Mascón  y 
de  Galicia. 


ja  de  Rajrnaldo  ,  tercer  Conde  de 
Mascón  ,  y  de  la  Infanta  üofla  Ma- 
yor de  Navarra. 


i  per  ador  Don  Alomo  ct  Sexto 
de  Castilla  y  de  León,  hijo  del 
Don  Alonso  el 


Magno 


La  Princesa  Doña* 
Urraca  Reyna  de 
Castilla  y  de  León. 


Rey 

Emperador 

Rey  de  Castilla  ,  y  de 
Reyna  proprietaru  de  León. 

La  Reyna  Dona  Constanza  de  Borgo- 
Aa  ,  bija  de  Roberto  primer  Duque 
de  Borgoña  ,  y  de  la  Princesa  Elisa 
de  Sauinur. 


• 

D-ALONSO 
Ji  Aoiie, 
Ocavo  de! 
»obre,Re)< 
dcCxatUy 


El  Príncipe  Don  Ra 
mon  Berenguer  Con 
de  de  Barcelona. 


Í*E1  Principe 
]  Conde  de  E 
1  pe  D.  Rarc 
,'   Barcelona  , 


La  Reyna  DofiaBc 
rengúela  de  Bar-< 
celona. 


La  Princesa  Dulce 
Condesa  proprieta- 
ria  de  Proenza. 


1 


La  Reyna 
Doña  Blan- 
ca de  Na-< 


D.  García  Ramí- 
rez Rey  de  Na- 
varra. < 


El  Príncipe  Don  Ra- 
miro Señor  de  Cala- 


La  Infanta  Doña  El 
i.  vira  Díaz  de  Vivar.* 


La  Reyna  Doña 
Margarita  del  A- 
guila» 


Don  Ramón  Berenguer 
Barcelona,  hiio  del  Princi- 
mon  Berenguer  Conde  de 

y  de  la  Pi 
Marcha. 

Matilde  de  Palla,  hi¡i  de 
Guiscardo  Duque  de  Pulla 
ibt  la,  y  de  la  Princesa  Coo> 
Geru  salen. 

r£l  Principe  Gilberto  de  Saxonia,  Con- 
de de  Millau  y  Khodez  ,  hijo  de 
Olhon  de  Saxonia  ,  Conde  de  Millau 
y  Rhodez ,  y  de  la  Princesa  Blanca 
o  Sidoaía  de  Procoxa. 

La  Princesa  Fiburga  Condesa  propie- 
taria de  Pioenza  ,  bita,  de  Guillermo 
tercero  Conde  de  Proenxa  ,  y  de  la 
Infinta  Dotía  Teresa  de  Aragón. 

'El  Infante  Don  Ramiro  Seftor  de  Ce- 
lahorra  y  San  Esteban ,  hijo  de  Don 
García  Rey  de  Navarra,  y  de  la  Rey. 
na  Dofla  Estefanía  de  Barcelona. 

La  Infanta  Dona  Teresa  Salvadores, 
hita  del  Conde  Don  Gonxalo  Salva- 
dores ,  y  de  Dofla  Teresa  Díaz  de 
Asturias. 

"Rodrigo  Díaz  de  Vivar  llamado  el 
Cid  ,  Señor  de  Valencia  ,  y  Alférez 
mayor  del  Rey  Don  Sancho,  hijo  de 
Don  Diego  Laynrz  ,  y  de  Doria  Te* 
resa  Ruix  de  Asturias. 

La  Princesa  Dofla  X  i  mena  Díaz  de 
Asturias  ,  hija  del  Duque  Don  Die- 
go Rodríguez  de  Asturias,  y  de  la  (n- 
tanra  Ooúj  Xiincna  Alonso  át  León. 


C Riquerio  Barón  del  Aguila  ,  hijo  de 

Gilberto  Barón  del] 
Aguila  ,  y  gran  se 
ñor  en  Normandía. 


Riquerio  Barón  del  Aguila  ,  hijo  de 
Engcnulpho  del  Aguila  ,  y  de  la 
Princesa  Richuereda. 


La  Princesa  Juliana 
de  Percha  t  6  Mom 


La  Princesa  Juditde  Abtanches,  hija 
de  Ricardo  de  Abtanches,  por  i  " 
K.  nombre  Goz. 

"Gaufredo  Conde  de  Montaing  en 
cha  ,  hiio  de 
de  Moniaing, 

La  Princesa  Beatriz  de  Risnel  ,  hija, 
de  Hernando  Conde  de  Risnel. 
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Don  Alonso  Octavo.  y 

» 

CAPITULO  II. 

NACIMIENTO    DEL  PRINCIPE 

D*  Alonso* 

A  SI  como  la  gloriosa  fema  de  los  ilustres  hijos  aumenta  A.  C. 
J~\  el  esplendor  de  sus  patrias ,  no  de  otra  suerte  le  reci-  1156» 
ben  ellos  de  la  celebridad  de  que  gozan  aquellas  ,  en  que 
rieron  la  primera  luz  :  de  la  manera  que  recreció  la  estima- 

5  cion  de  la  Imperial  ciudad  de  Toledo  el  nacimiento  en  ella 
de  tan  gran  Príncipe  como  D.  Alonso  el  Noble  ,  y  se  la  au- 
mento á  él  aun  antes  de  merecerla  por  sus  heroicas  virtudes 
la  circunstancia  de  haber  nacido  en  tan  recomendable  patria; 
porque  desde  que  la  libertó  el  Rey  D.  Alonso  el  VI.  del  tyrá- 

10  nico  yugo  de  los  Infieles  ,  reduciéndola  al  gremio  de  la  Iglesia, 
quedó  ennoblecida  por  haberse  establecido  en  ella  la  corte  de 
nuestros  Príncipes ,  restituyéndola  aquel  mismo  honor  que  ha- 
bía obtenido  en  el  Imperio  de  los  Godos. 

Nació  pues  en  esta  nobilísima  ciudad  el  Rey  D.  Alón- 

15  so  el  VIII.  hijo ,  como  diximos  ,  de  D.  Sancho  III.  del  nom- 
bre ,  y  de  la  Reyna  Doña  Blanca  de  Navarra  su  muger ,  á 
quien  costó  la  vida  el  feliz  alumbramiento  del  hijo  ,  como 
después  dírémos. 

Pero  aunque  el  1  P.  Mariana  escribe  :  El  año  siguiente 

so  M.C.LV.  a  XI.  de  Noviembre ,  viernes ,  como  dicen  los  *  Ana' 
ks  Toledanos ,  nació  d  D.  Sancho  Rey  de  Castilla  de  Doña 
Blanga  su  muger  un  hijo  llamado  D.  Alonso  ,  heredero  que  fué 
adelante  del  Reyno  de  su  padre  y  avuelo ;  y  convienen  las  me- 
morias del  Monasterio  de  Santa  María  la  Mayor  de  Naxera 

15  con  los  Anales  de  Toledo ,  según  parece  de  Sandoval ;  es  pre- 
ciso reducir  el  nacimiento  de  nuestro  Príncipe  al  año  siguiente 
de  M.C.LiVI.  como  reconoce  el  mismo  Sandoval,  pues  escribe: 
3  Este  año  (1 156.)/^  de  goto  y  luto  para  el  Rey  D,  Sancho 

1  Lib.  II.  c.  1.  d  M.  Florez  Expaña  ta¿r.  t.  XXÍlI. 

2  Estos  Anales  Toledanas  son  los   pag.  390. 

/rimeros.  V.  el  M.  Berganza  t.  II.  de       1    Cap.  58.  p.  167.  ¿e  la  Crónica 
la  Antig.  de  Esp.  p.  j  71 .  col.  i.  y  del  Emperador  D.  Alomo  VIL 


8  Crónica  del  Rbt 

A.  C.  y  Reyno  de  Castilla,  Cinco  años  habla  que  vivían  en  uno  el 
1 1  56".  Rey  £).  Sancho  y  Doña  Blanca  :  y  en  este  de  la  era  JVf.  C. 
XCIV.  nació  el  Infante  D.  Alonso  hijo  del  Rey  D.  Sancho  ty 
nieto  del  Emperador  D.Alonso.  Justifícase  el  sentir  referido  por 
dos  testimonios  irrefragables ,  el  primero  es  la  inscripción  me-  5 
trica  que  permanece  gravada  en  el  túmulo  sepulcral  de  la 
madre  de  nuestro  Príncipe  ,  de  quien  escribe  el  mismo  1  San- 
doval  :  En  la  piedra  de  la  sepultura  de  esta  Reyna  ,  que 
está  en  el  Monasterio  Real  de  Naxara  ,  quiso  se  pusiesen  de 
media  talla ,  ó  relieve  las  fi guras ,  en  que  está  el  transito  de  10 
esta  señora  ,  y  las  lágrimas  y  sentimiento  del  Rey  ,  y  como 
los  suyos  asidos  dél  le  consolaban :  que  es  de  harta  considera' 
cion  la  piedra  para  los  que  gustan  de  antigüedades.  En  el 
borde  de  ella  están  los  versos  siguientes. 

Inmediatamente  copia  el  mismo  Sandoval  la  inscripción  if 
Latina  que  se  ofrece  gravada  sobre  este  sepulcro  ,  y  dice 
asi :  *  Aqui  descansa  la  noble  Reyna  t  que  mereció  llamarse 
Blanca  por  su  hermosura  mas  candida  que  la  nieve :  d  quien 
sobrepujaba  la  suavidad  de  las  costumbres ,  y  la  estimación 
de  su  apreciable  aspeUo  ,  que  acrecentaba  honor  al  sexo  femt-  20 
nil.  El  Rey  D.  Sancho  ,  hijo  del  Emperador  fué  su  marido, 
aumentando  grandemente  ella  la  alabanza  de  su  marido : 
oprimida  del  parto  perece ,  habiendo  producido  una  noble  pren- 
da :  asístala  el  hijo  de  la  Virgen.  Consta  murió  la  piadosa 
Reyna  la  Era  M.  C.  XCIV.  35 

El  segundo  testimonio  de  que  se  justifica  no  nació'  el  Rey 
D.  Alonso  hasta  el  año  M.  C.  LVI.  si  murió  de  su  sobreparto  la 
Reyna  su  madre  ,  le  conserva  el  3  tumbo  negro  de  Santiago, 
en  que  se  especifica  el  dia  de  su  transito ,  pues  dice :  4  Era, 

M.  C.  XCIV. 

1  Crónica  de  D.  Alonso  VIL    r>  tanto  latts  erat  illa  viro.  —  Par- 
p.  168.  tu  presta  ruit ,  &  pignus  nobile  fu- 

2  Los  versos  de  esta  Inscripción  dit :  —  Ventris  virginei  filius  assit 
dicen  en  Latín  :  Nobilis  kic  Regina  ei.  —  Era  millesima  centena  nona- 
j.icet  ,qu*  BLANCA  vocari—Pro-  ge  sima  quarta  —  Reginam  constat 
meruit  pulcherrima  specie  ,  candi-    obiisse  piam. 

dior  nive,  —  Candoris  pretium  festi-       3    Estos  son  los  Anales  Composte- 
ttans  gratia  morum  —  reminei  sexus    lanas ,  de  que  habla  el  M.  Florcz  en  U 
hanc  d.ibat  esse  decus.  —  Imperólo-   España  sagr.  t.  XXIII.  p.  299. 
ris  natus  Rex  Sanüius  illi  -  Virfuit,       4   En  la  edición  que  de  estos  Ana- 
les 
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M.  C.  XCIV.  dia  segundo  de  los  Idus  de  Agosto  (  esto  es  A.  C. 
á  XII.  de  aquel  mes)  murió  la  Rey  na  Blanca  madre  de  es- 
te  Alfonso  Rey  de  Castilla :  por  donde  parece  se  anotó  rey- 
sando.ya  nuestro  Príncipe  su  hijo.  Y  asi  no  pudo  nacer  el 
5  Rey  D.  Alonso  el  año  antecedente  de  M.  C.  LV.  ni  por  el 
mes  de  Noviembre ,  si  murió  la  Reyna  Doña  Blanca  de  so- 
breparto suyo  á  XII.  de  Agosto  el  de  M,  C.  LVI.  con  que 
es  preciso  naciese  á  principio  de  él ,  ó  á  los  fines  de  Julio 
inmediato. 

10  La  misma  circunstancia  se  deduce  y  verifica  del  testimo- 
nio siguiente  del  Arzobispo  D.  Rodrigo ,  pues  habiendo  he- 
cho memoria  de  como  succedió  en  la  corona  de  Castilla  el 
Rey  D.  Sancho  su  padre  el  año  M.  C.  LVII.  y  que  estuvo 
casado  con  la  Reyna  Doña  Blanca  ,  añade  :  <  De  la  qual'yd 
ij  tenia  un  hijo  llamado  Alfonso  ,  que  habia  quedado .  de  tres 
años ,  quando  murió  el  Emperador  :  porque  es  constante  pasó 
de  esta  vida  aquel  glorioso  Principe  á  *  XXI.  de  Agosto 
el  de  M.  C.  LVII.  en  que  yá  habia  entrado  el  nuestro  en  el 
tercero  de  su  edad. 
ío  Otra  prueba  ofrece  en  comprobación  del  mismo  cómpu- 
to el  3  Anal  antiguo  de  que  tengo  copia ,  que  se  termina 
con  la  muerte  del  Arzobispo  D.  Rodrigo ,  que  succedió  el  año 
M.  CC.  XLI V.  y  en  él  se  ofrece  la  clausula  siguiente  :  Era 
de  M.  CC.  LIL  años  murió  el  sobredicho  Rey  D.  Alfonso  en 

B  el 
les  hizo  Berganza  t.  II.  p.f  64.  col.2.se    XI.  de  Noviembre  ,  y  no  muriera  sn 
lee :  Aera  M.  C.  LXXXIIL  II.  Idus    madre  ,  aunque  de  resultas  del  parto. 
Auras  ti  Regina  Blanca  mater  istius    hasta  Enero  del  año  siguiente.  Véase 
Ald.  regis  Cast.  H*c  fitit  filia  Garda    lo  que  dice  Sandoval  al  fin  de  las  Adi- 
reg.  Na*.  En  la  de  Flore*  t.  XXIII.  de    ciones  v  tablas  que  preceden  a  la  CrS- 
la  E .  S.  p.  311  también  se  pone  equi-    nica  del  Emperador  D.  Alonso  VIL 
vocadamente  la  EraM.C.  LXXXIV.    que  estraño  no  advirtiese  el  Marqué» 
Que  corres  ponde  al  año  M.  C.  XLVI.    de  Mondexar ,  y  en  la  Historia  de  los 
pero  en  lo»  Anales  Toledanot  prime-   Reyes  de  Castilla  y  de  Lean  p.  a  1 1 .  b. 
ros  impresos  por  el  mismo  Florez  en       1    Lib.  VII.  c.  12. 
dicho  tomo  .  se  lee  pag.  390.  Nació      2    Sobre  el  dia  hay  alguna  varie- 
el  Rey  D.  Alfonso  ( VIH.)  tuche  de    dad.  V.  Florea  Reynas  Cat.  ti.  p. 
S.  Msrtin  ,  i  /ni  dia  de  viernes  311. 

Era  M.  C.  XCIII.  Lo  que  asegura  la  1  Este  Anal  son  los  Anales  To~ 
era ,  pues  sale  puntual  la  feria  por  la  le  danos  terceros  publicados  por  el  P. 
letra  dominical  B.  y  puede  muy  bien  M.  Florez  X.  XXÍIL  de  la  Esp.  sag. 
componerse  ,  q«c  naciese  el  Rey  en   pag.  411.  «  < 
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A.  C.  t¡  di  a  de  Fidis  Vtrginis  ,  secunda  feria  décimo  K alen  das  OBo- 
11 S6'  tris  :  é  habic  el  Rey  ,  guando  murió  ,  LVIII.  años  ;  porque 
desde  fin  de  Julio,  ó  primeros  de  Agosto  del  año  M.C.  LVI. 
en  que  justificamos  nació  D.  Alonso ,  hasta  XXII.  de  Se- 
tiembre de  M.CC.  XIV.  en  que  señala  también  su  muerte  el  5 
Arzobispo  1  D.  Rodrigo,  que  asistió  á  su  entierro,  corrieron 
los  LVIII.  años  que  dice  el  Anal  referido  le  duró  la  vida. 

CAPITULO  III. 

MUERTE  DEL  EMPERADOR  D.  ALONSO, 
y  del  Rey  D.  Sancho  t  padre  y  avueh  de 
nuestro  Principe» 

AL  tiempo  que  nació  D.  Alonso  vivía ,  como  vimos  ase- 
gura el  Arzobispo  D.  Rodrigo ,  el  Emperador  D.  Alon- 
so VIL  de  e»te  nombre,  su  avuelo  paterno,  en  cuya  contem-  10 
placion  se  le  impuso  en  el  mas  glorioso  nacimiento  espiritual 
el  mismo  como  uno  de  los  mas  felices  de  nuestros  Príncipes, 
habiendo  eternizado  con  él  tanto  su  fama  por  sus  gloriosas 
virtudes  y  triunfos. 

Luego  que  vio  la  luz  el  tierno  infante ,  le  entregó  el  Rey  15 
D.  Sancho  su  padre ,  por  di£fomen  del  Emperador,  á  D.  Gu- 
tierre Fernandez  de  Castro ,  para  que  tomase  á  su  cuenta  su 
crianza  y  educación ,  según  el  estilo  practicado  entonces  en 
España  ,  que  por  esta  razón  daba  el  titulo  de  Amos  á  los 
que  después  con  voz  decente  y  menos  equívoca  dixeron  Ayos,  so 
asi  como  el  de  Criados  á  los  mismos  Príncipes ,  á  quienes 
educaban  ,  según  se  reconoce  de  la  Crónica  genera i ,  y  com- 
prueba muy  de  propósito  el  P.  Moret  en  sus  Investigaciones. 

Era  este  gran  Señor  uno  de  los  mayores  y  mas  podero- 
sos de  Castilla  ,  como  cabeza  y  pariente  mayor  de  la  gran  95 
casa  de  Castro ,  y  había  sido  Mayordomo  mayor  del  mismo 
Emperador,  y  Ayo  y  Mayordomo  mayor  del  Rey  D.  San- 
cho su  hijo  ,  Alcayde  de  Toledo ,  y  sumamente  venerado  asi 
por  su  crecida  edad  y  grandes  experiencias ,  como  por  ser  hi- 
jo 

%   Iib.  VUL  c.  1 5.  donde  tolo  dá  LUI.  años  de  reyiudo  i  D.  Alonso. 
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jo  y  succesor  del  gran  Conde  D.  Fernán  Ruiz  de  Castro ,  y  A.  C. 
de  Doña  Mayor  Azures ,  hija  del  Conde  D.  Pedro  Azures,  "57* 
Señor  de  Valladolid ,  y  de  la  Condesa  Doña  Ello. 

Apenas  había  entrado  en  los  tres  años  nuestro  Príncipe, 
f   quando  feneció  el  curso  de  su  feliz  y  gloriosa  vida  el  Empe- 
rador D.  Alonso  su  avuelo ,  volviendo  triunfante  de  los  Mo- 
ros Almohades ,  que  poco  antes  se  habían  hecho  señores  de 
los  sectarios  de  su  falso  profeta ,  y  todavía  poseían  los  Rey- 
nos  de  Córdoba  ,  de  Sevilla  ,  de  Granada  ,  de  Jaén ,  de  Mur- 
ió cía  y  de  Valencia  i  porque  acosado  de  una  grave  y  peligrosa 
enfermedad  le  fué  preciso  detenerse  en  las  Fresnedas ,  lugar 
situado  á  las  faldas  de  Sierra-Morena ,  donde  armada  una  t¡en« 
da  dio  su  alma  á  Dios  1  á  XXI.  de  Agosto  del  año  M.  C, 
LVII.  según  dexamos  advertido. 
15       Los  títulos  de  que  usó  en  vida ,  y  constan  de  sus  privi- 
legios ,  como  testifica  Sandoval ,  fueron  el  de  Emperador  glo- 
rioso y  siempre  invi&o ,  Rey  de  Castilla ,  de  León ,  de  Gali- 
cia y  de  Naxara  ,  de  Zaragoza  ,  de  Toledo ,  de  Almería  ,  de 
Baeza  9y  de  Atidujar. 
so       Antes  de  morir  había  dividido  el  Emperador  los  grandes 
Estados  que  poseía  entre  sus  dos  hijos  D.  Sancho  y  D.  Fer- 
nando ,  para  evitar  la  emulación  que  entre  sí  mantenían  los 
grandes  Señores  de  Galicia  con  los  de  Castilla ,  como  dá  á 
entender  el  Arzobispo  *  D.  Rodrigo ,  haciendo  coronar  á  ca- 
55  da  uno  en  el  dominio  que  le  habia  consignado ,  confiriendo 
á  entrambos  el  titulo  de  Reyes ,  para  asegurar  succediesen 
en  ellos  sin  ningún  embarazo  :  que  es  el  medio  de  que  se 
valieron  sus  predecesores  para  establecer  hereditarias  sus  Co- 
ronas ,  antes  de  haberse  introducido  la  jura  de  los  primogé- 
30  nitps  ,  que  en  nuestro  sentir  tuvo  principio  en  el  Rey  D. 
Alonso ,  de  quien  escribimos. 

Tocáronle  á  D.  Sancho  como  á  hijo  mayor  los  Reynot 
de  Castilla  y  de  Toledo  ,  y  aquella  Provincia  llamada  enton- 
ces Estrcmadura  t  de  que  era  cabeza  la  ciudad  de  Segovia, 

B  a  que 

x   Véase  nuestra  neta  6.  pag.  3.   pende  al  XX.  de  Agosto.  V.  Florea 
Etilos  Anales  Compostetanot  se  señala    jEsp.  lar.  t.  XXIII.  p.  322. 
d  dia  XI1L  XJ.  Stft.  <jue  corres-      a   Lib.  VIL  c.  7. 
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A.  C.  que  por  este  honor  conserva  sobre  su  prodigiosa  puente ,  que 
11 57*  trahe  por  armas,  una  cabeza  encima  de  ella,  y  obtuvo  este 
nombre  por  terminarse  con  el  rio  Duero ,  por  donde  se  di- 
vidía dei  Reyno  de  León  ;  pero  su  temprana  muerte  dexó 
perpetuo  el  sentimiento  de  sus  vasallos  ,  expresándole  con  el  5 
renombre  del  Deseado ,  que  le  confiere  siempre  el  Arzobis- 
po 1  D.  Rodrigo  por  sus  grandes  virtudes ,  que  pondera  con 
los  términos  siguientes  :  2  Este  Rey  D.  Sancho  mantenía  tan- 
ta benignidad  \  que  le  atributan  el  renombre  de  escudo  de  los 
nobles  \y  floreció  con  tanto  cúmulo  de  virtudes ,  que  le  llama-  10 
han  comunmente  padre  de  los  pobres  ,  amigo  de  las  Religio- 
nes ,  defensor  de  las  viudas  ,  tutor  de  los  pupilos  ,  y  justo  juez 
de  todos.  Nada  le  parecía  difícil  d  la  magnificencia  de  su  co- 
razón  ;  continuamente  aumentaba  en  su  ánimo  las  virtudes, 
y  amando  la  pureza  ,  anhelaba  ansiosamente  quanto  consti-  15 
tula  un  perfeUo  virtuoso.  ¡Qué  diremos  de  sus  costumbres ,  de 
su  valor  con  sus  enemigos  ,  de  su  liberalidad  con  todos  fde  su 
justicia  con  sus  vasallos  ,  de  su  afelio  d  su  hermano  ,  de  su 
devoción  d  las  Iglesias  ,  de  su  temor  d  Dios  ?  Su  padre  divi- 
dió el  Imperio  pero  él  unió  con  estrecho  vinculo  en  si  las  vír*  so 
tudes  de  todos. 

Presto  desvaneció  la  muerte  de  este  Príncipe  las  grandes 
y  regulares  esperanzas  de  su  feliz  gobierno  ,  llevándole  sus  he- 
royeas  virtudes  á  gozar  otro  mas  afortunado  y  perfe&o ,  ha- 
biendo gozado  el  temporal ,  que  heredó  de  su  padre  ,  solo  un  35 
arto  y  once  dias,  pues  murió  en  Toledo  el  de  3  M.C.LV1U. 
el  ultimo  dia  del  mes  de  Agosto. 

1    Lib.  Vil.  c.  15.  le  llama  dtti-      2    En  el  mismo  litro  cap.  ta. 
detabtlit.  3    Véase  arriba  pag.  3.  nota  7. 
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A.  C. 

CAPITULO  IV. 


HEREDA  D.  ALONSO  LAS  CORONAS  DE 
Castilla  y  Toledo ;  y  si  por  ser  entonces  tan  niño  conservó 
él  renombre  del  Rey  pequero  ,  que  le  atribuyen 
algunos  escritores. 

POR  la  temprana  muerte  del  Rey  D.  Sancho  el  Deseado, 
Tercero  del  nombre  ,  succedió  en  las  Coronas  de  Castilla 
y  Toledo  D.  Alonso  el  Noble ,  su  hijo  ,  O&avo  de  este  nom- 
bre entre  nuestros  Príncipes ,  sin  que  haya  para  que  añadir 
5  á  su  número  á  D.  Alonso  el  Batallador ,  Rey  de  Aragón, 
como  le  pareció  á  1  Garibay ,  pues  fué  tan  corto  y  violen- 
to su  dominio ,  como  2  incestuoso  y  nulo  su  matrimonio  con 
la  Reyna  Doña  Urraca  v  por  cuyo  medio  le  obtuvo.  Y  asi  se- 
guiremos el  común  modo  de  contar  de  los  antiguos. 
10       El  3  Arzobispo  D.  Rodrigo  empieza  á  dar  noticia  de  su 
Reyno  en  la  manera  siguiente  :  Después  de  la  muerte  de  San- 
cho el  Deseado  le  succedió  su  hijo  Alfonso,  teniendo  solo  tres  años, 
que  habia  de  ser  admitido  en  virtud  del  privilegio  de  su  pa- 
dre, era  M.  C.  XCVI.  4  que  corresponde  al  año  M.C.  LV1II. 
15  como  se  lee  en  la  edición  de  5  Francofurt  corregida  por  el 
códice  de  Toledo  ,  asi  como  en  la  que  imprimió  en  Granada 
Xantes  de  Nebrixa  el  año  M.  C.  XLV.  se  atrasa  contra  razón 
dos  años  el  principio  del  Reyno  de  nuestro  Príncipe.  Porque 
consta  gozaba  yá  la  Corona  en  el  que  diximos ,  según  pare- 
jo ce  de  los  términos  siguientes  con  que  lo  asegura  6  Fr.  Pruden- 
cio i  porque  habiendo  comprobado  el  tiempo  fixo  en 

que 

1    Compendio  historial  de  España   lee  la  era  M.  C.  XCV11I. 
lib.  XII.  c.  24.  f    Esta  edición  es  la  qoe  se  kizo 

a  Véase  U  Historia  (impóstela-  en  la  Hispani*  illustrata  ,  en  cuyo 
na  publicada  por  el  P.  Florez  en  la  t.  II.  impreso  el  año  M.DC.  III.  se  ha- 
Esp.  sag.  c.  XX.  p.  98.  lia  la  historia  de  O.  Rodrigo  desde  la 

3  Lib.  VII.  c.  m.  pag.  25.  en  adelante ,  cotejada  por  el 

4  Ep  la  edición  de  D.  Rodrigo  he-  P.  Andrés  Scoto  con  los  MSS.  de  To- 
cha por  Roberto  Bello  ,  en  la  obra:  kdo  ,  de  la  qual ,  por  ser  mas  corréela, 
Rtrum  Hispanicarum  scriptores  olí-   oos  valemos  en  estas  notas. 

quos.  Francofurü  tss  offic.  tvpogr.  6  Crin,  del  Emperador  D.  Alón- 
Andr.  Wecheln  M.  D.  LXXJX.  te   so  VIL  p.  170.  col.  1. 
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A.  C.  que  murió  el  Emperador  su  avuelo ,  añade  :  Por  muchas  es* 
1158.  enturas  del  año  siguiente  de  la  era  M.  C.XCVI.  se  confir- 
ma lo  mismo  ;  y  que  su  hijo  D.  Sancho ,  que  le  succedió  en  el 
Rey  no  de  Castilla  ,  murió ,  y  que  rey  naba  su  hijo  niño  (  que 
asi  dicen)  D.  Alonso  en  Toledo,  $ 

Esta  circunstancia  de  llamar  á  nuestro  D.  Alonso  Rey 
pequeño  en  atención  á  la  corta  edad ,  en  que  empezó  á  rey- 
nar ,  tan  freqíiente  en  el  Arzobispo  «  D.  Rodrigo  ,  se  halla 
también  repetida  en  *  Roberto  Abad  de  Monte ,  y  en  3  Al- 
berico  Abad  de  Tres-fuentes,  que  florecieron  en  su  misma  10 
edad  ,  creyendo  sin  fundamento  el  ultimo  ,  conservó  siempre 
el  mismo  renombre ,  y  asi  escribe :  Alfonso  Rey  de  Castilla 
y  de  Toledo  él  mismo  se  llamaba  d  si  el  Rsy  pequero  de 
España ,  aunque  fuese  mayor  que  los  otros  (  habla  de  los  de 
Aragón  y  Galicia ,  ó  León)  en  edad  y  dignidad ,  y  suegro  su-  1  £ 
yo.  Y  luego  añade  la  razón  de  haber  usado  este  nombre ,  que 
solo  le  duró  el  tiempo  de  la  infancia ,  suponiendo  le  mantu- 
vo siempre ,  pues  dice  :  Habiéndole  preguntado  cierto  Monge 
\por  qué  se  llamaba  el  Rey  pequeño  .*  le  respondió  ,  que  habien- 
do quedado  pequeño  ,  quando  murió  el  Rey  Sancho  su  padre,  20 
por  su  misma  infancia  fué  llamado  el  Rey  pequeño  ,  cuyo  re- 
nombre mantuvo  toda  su  vida. 

Pero  aún  es  mas  irregular  y  contrario  á  la  verdad,  como 
notoriamente  falso ,  el  segundo  motivo ,  por  el  qual  supone 
se  impuso  este  renombre  á  nuestro  Principe,  porque  escribe:  a  5 
Pero  los  nuestros  dicen  que  desde  el  tiempo  de  Corlo  Aíagno, 

que 

x  En  sn  historia  hablando  de  núes-  3  V.God.  Gui/iel.  Leibnitii  Ac- 
tro  Rey,  Iib.  VII.  cap.  ij.  le  llama  teutones  historie*,  quibus  potissimum 
fuer.  continentur  scriptores  rerum  Germa. 

z  En  el  Cronicón  qne  se  halla  i  m-  nicarum.  Hannover*  M.  DCC.\.H.t. 
preso  entre  los  Escritores  de  las  co-  En  el  II.  donde  se  halla  la  obra  dd 
sas  de  Alemania  publicados  por  Juan  Abad  Alberico  ,  en  la  pag.  405.  al  ario 
Pistorio  ,  de  la  tercera  edición  hecha  M.  C.  XCV.  se  lee :  Tempere  tilo  Hit- 
por  Burch.  Gotth.  Struvio  en  Ratisbo-  de  fu  mus  ,  qui  r ex  parvas  de  Hispa- 
na  en  M.  OCX}.  XXVI.  en  III.  t.  fol.  nia  dütus  est ,  opprimebat  nubiles  vi- 
pag.  93  a.  al  año  M.  C  LXXX.  se  lee:  ros  regid  sui  ,  6-  ignobiles  exalta- 
Et  quia  de  filiabas  dontini  ntei  regit  bat ,  £ .  militibus  negleSis  ,  rústicos 
Anglorum  ceepi  toqui ,  non  debeo  pr¿-  armis  inda  e  bat ,  ér  militibus  prttfe* 
termittere  Regem  de  Castella  ,  quem  re  bat.  El  mismo  di&ado  te  di  en  otras 
vocant  Auforsum  ,  parvum  regem  ,  partes  este  Abad ,  que  florecía  por  Ioj 
quia  adhuc  Ferrant patruus  ejus  vivir,    anos  de  M.  CC.  XX I. 
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que  recuperó  a  España  ,  Jos  antecesores  del  mismo  Rey  se  lía-  A.  C. 
maban  pequeños ,  á  diferencia  del  gran  Carlos :  quando  es  cons-  1 1S^» 
tante  que  fué  concurrente  suyo  «  D.  Alonso  el  Católico  ,  no 
menos  grande  que  él ,  pues  mereció  por  sus  señaladas  vi&o» 
5  rías  y  continuados  tt  ¡untos  de  los  infieles  este  renombre  ,  mas 
glorioso  que  el  de  Grande  ,  que  todos  loa  escritores ,  asi  pro* 
príos,como  est  ranos  le  confieren ,  de  la  misma  manera  queá 
su  Carlos,  á  nuestro  D.  Alonso  Tercero  del  nombre,  é  quien 
atribuyen  algunos ,  como  advierte  Ambrosio  de  Morales,  lam- 
ió bien  él  de  Católico. 

CAPITULO  V. 

¡EXPLICASE  UN  LUGAR  DEL  ARZOBISPO 
D.  Rodrigo  ,  de  que  parece  se  injiere  fué  jurado 
D.  Alonso  en  vida  de  su  padre  ,  dando  origen 
A  esta  costumbre» 

% 

"  $ 

Siempre  me  ha  hecho  gran  dificultad  la  inteligencia  de  los 
términos ,  con  que  explica  ti  Arzobispo  2  £).  Rodrigo 
U  razón  de  haber  succedido  D.  Alonso  á  su  padre  D.  Sancho» 
pues  después  de  referirlo  añade  :  Et  patris  privilegio  ampleo» 
1 5  tendus  ,  que  son  capaces  de  dos  sentidos  muy  diversos ;  ó  que 
por  los  grandes  méritos  del  Rey  D.  Sancho  su  padre  fué  dig- 
no de  ser  aclamado  por  succesor  suyo  t  ó  que  por  el  priviJe-» 
gio  de  haberle  hecho  jurar  por  Rey  futuro  adquirió  justo  de- 
recho para  que  le  aclamasen  como  tal.  Y  aunque  entrambos 
40  suponen  no  .estaba  enteramente  asegurada  la  succeston  here- 
ditaria del  Reyno ,  contra  el  concepto  común  de  todos  nues- 
tros escritores  ,  proceden  de  aquel  mismo  principio ,  que  pro» 
curaremos  manifestar  ,  para  que  no  parezcan  tan  irregulares 
como  suenan. 

95  Que  desde  la  aclamación  del  Rey  D.  Pelayo ,  hasta  que 
entró  en  la  Corona  el  Rey  D.  Ramiro  el  I.  se  hubiese  con» 
servado  electivo  el  Reyno  de  Asturias  ,  de  la  manera  que 
permaneció  antes  el  de  los  Godos  ,  que  se  volvió  á  sucitar 

en 

1    Este  fue"  D.  Alonso  Primero.        a   En  el  lagar  arriba  citada 
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A.  C.  en  la  nueva  creación  de  aquel  Príncipe  ,  renaciendo  de  las 
u58.  apagadas  cenizas  de  su  extinta  monarquía  el  feliz  principio  de 
la  que  se  empezó  á  restablecer  en  él ;  lo  comprueba  tan  cons- 
tantemente 1  Ambrosio  de  Morales ,  asi  también  como  noso- 
tros en  las  2  Memorias  del  Rey  Z>.  Alonso  el  Sabio  ,  con  5 
ocasión  de  tratar  de  la  jura  del  Rey  D.  Sancho  su  hijo ,  que 
no  nos  parece  necesario  repetir  los  fundamentos  con  que  se 
justifica. 

Como  es  natural  en  los  padres  desear  les  succedan  sus  hi- 
jos en  las  mismas  dignidades  y  estados  que  ellos  gozan  ,  para  10 
asegurar  sin  contingencia  este  intento  ,  resolvió  D.  Ramiro  co- 
ronar á  D.  Ordoño  su  primogénito  ,  cediéndole  parte  de  los 
mismos  Estados  que  poseía  ,  para  que  hallándole  su  muerte 
en  el  gobierno  de  ellos ,  y  con  el  título  de  Rey  f  se  asegura- 
se la  succesion  en  todos.  ij 

Esta  máxima  se  fué  practicando  en  todos  sus  descendien- 
tes hasta  la  Princesa  Doña  Sancha  ,  hermana  de  D.  Ber mu- 
do el  III.  Rey  de  León  ,  Asturias  y  Galicia  ,  que  hallándose 
casada  con'D.  Fernando  el  I.  Rey  de  Castilla  tan  magnáni- 
mo ,  afortunado  y  poderoso  con  tres  hermanos  Reyes  ,  D.  so 
García  de  Navarra ,  D.  Gonzalo  de  Sobrarve  ,  y  D.  Ramiro 
de  Aragón  ,  que  mereció  le  confiriesen  los  títulos  de  Magno% 
y  de  Emperador  de  España ,  y  faltando  al  mismo  tiempo  des- 
cendientes inmediatos ,  y  legítimos  de  la  casa  Real  ,  que  le 
pudiesen  competir  aquellas  Coronas ,  la  conveniencia  de  sus  25 
vasallos  se  las  unió  á  la  suya ,  para  evitar  el  peligro ,  si  eli- 
giesen otro  precisamente  menos  poderoso ;  sin  que  por  en- 
trambas circunstancias  pueda  servir  de  exemplar  este  suceso 
tan  conseqüente  á  ellas  ,  como  procedido  de  la  conveniencia 
especial  de  los  vasallos ,  para  justificar  por  él ,  quedó  desde  30 
entonces  hereditario  el  Rey  no. 

La  práctica  continuada  de  los  Príncipes  subsiguientes  des- 
vanece con  entera  evidencia  esta  pretendida  succesion  here- 
ditaria ,  que  se  supone  executoriada  con  el  exemplar  prece- 
den- 

1    En  varias  partes  del  líb.  XIII.    la  edición  que  se  hizo  por  nuestro  cui- 
de la  Crónica  general  de  España.       dado  en  Madrid  el  año  de  M.  DCC. 
1   Lib.Vin.cap.ij.pag.jx8.de    LXXVIL  en  L  t.  foL 
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dente  de  la  Princesa  Doña  Sancha  de  León  ,  pues  es  cons-  A .  C. 
tante  se  coronaron  sus  tres  hijos  ,  D.  Sancho  como  Rey  futu-  1 J58* 
fo  de  Castilla ,  D.  Alonso  como  Rey  de  León  ,  y  D.  García 
como  Rey  de  Galicia  ,  no  solo  viviendo  el  Rey  D.  Fernan- 
5  do  su  padre  ,  sino  las  Reynas  Doña  Sancha  y  Doña  Mayor , 
su  madre  y  avuela  ,  que  se  suponen  herederas  y  propietarias 
de  los  Reynos  de  Castilla  y  de  León ,  como  advierte  1  San- 
doval :  cuyas  palabras  ,  aunque  largas  ,  se  copiarán  en  prueba 
de  este  presupuesto.  Dicen  pues  :  La  Reyna  Doña  Mayor 
10  Nuñez  ,  muger  del  Rey  D.  Sancho  el  Mayor ,  y  madre  del 
Rey  D.  Fernando  y  era  Señora  proprietaria  de  Castilla  ,  y  vi- 
vio  hasta  este  año  de  M»  LXV,  y  aún  el  siguiente ,  de  suer- 
te que  vio  las  muertes  de  todos  sus  hijos  :  y  no  se  hallara  es* 
critura  que  en  su  nombre  en  el  Reyno  se  despachase ,  aunque 
15  podíamos  decir ,  que  ella  renunció  en  su  hijo  D.  Fernando  el 
derecho  todo  que  tenia  d  Castilla  ,  dándole  titulo  de  Rey  ,  co- 
mo queda  dicho  ;  pero  esto  no  ha  lugar  en  la  Reyna  Doña  San- 
cha proprietaria  de  León  i  y  es  asi  que  vivió  después  del  Rey 
su  marido  cinco  años  ,  y  debía  reynar  en  León ,  pues  era  su- 
so yo  y  y  parece  que  no  Jué  asi  ,  sino  que  el  Rey  D.  Alonso  y 
D.  García  sus  hijos  ,  luego  que  murió  el  Rey  D,  Fernando, 
comenzaron  d  reynar  D,  Alonso  en  León  ,  y  D.  García  en  Ga- 
licia y  Portugal ,  Reynos  de  Doña  Sancha. 

Vivió  el  Rey  D.  Alonso  (que  asi  como  su  padre  D.  Fer- 
15  nando  ,  se  llamó  Emperador  de  España )  hasta  el  año  M.  C» 
IX.  habiendo  poseído  los  Reynos  de  Castilla  ,  León  y  Gali- 
cia i  y  hallándose  en  Toledo  ,  donde  avia  concurrido  la  noble- 
za y  gente  militar  de  todos  sos  Estados  de  orden  suya  para 
salir  á  campaña,  y  sobreviniéndole  la  enfermedad  ultima,  con 
30  que  terminó  la  vida  sin  dexar  hijo  varón  t  los  renunció  en  la 
Reyna  Doña  Urraca  su  hija  ,  que  se  hallaba  entonces  viuda 
del  Príncipe  D.  Ramón  Conde  proprietario  de  Borgoña  y  de 
Mascón  ,  como  ella  misma  testifica  en  la  oración  que  en  su 
nombre  se  ofrece  en  la  »  Historia  Compostelana  escrita  poco 

C  des- 

t  Historia  di  los  Reyes  de  Cas-  1  Historia  Compostelana,  pag.if. 
Hila  y  de  León  ,  en  la  de  D.  Fernán-  del  tomo  XX.  de  la  Esp.  sa¿r.  del 
¿o  el  Magno  ,  pag.  i  7.  M.  Florcz  ,  que  fué  el  primero  que  pu- 

bli- 
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C.  después ,  en  que  consulta  con  el  Conde  D.  Martin  Osorio  so- 
58.  bre  si  convendría ,  ó  no,  coronar  en  su  vida  al  Príncipe  D. 
Alonso  el  VIL  su  hijo ,  para  evitar  los  disturbios  que  pade- 
cían sus  Estados  ,  como  con  efecto  fué  aclamado  inmediata- 
mente Rey  do  Galicia  ,  viviendo  todavía  ella.  5 

Igualmente  es  constante  que  el  mismo  D.  Alonso  el  VII. 
hizo  coronar  en  vida  á  sus  dos  hijos ,  D.  Sancho  el  Deseado, 
padre  de  nuestro  Príncipe ,  á  quien  consignó  los  Reynos  de 
Castilla  y  Toledo  ,  y  D.  Fernando  el  II.  como  á  Rey  de  León 
y  Galicia  :  de  cuyas  circunstancias  se  infieren  en  mi  sentir  dos  10 
reparos  en  manifestación  de  que  hasta  estonces  no  estaba  en- 
teramente radicado  en  el  primogénito  el  derecho  de  succeder 
en  todos  los  Estados  de  su  padre  ;  asi  porque  los  dividían  en* 
tre  él  y  sus  hermanos ;  como  porque  los  hacían  coronar  por 
Reyes ,  y  reconocerlos  de  sus  vasallos  como  tales ,  viviendo  1 5 
todavía  los  padres.  De  cuyos  presupuestos  resulta  el  motivo* 
porque  dá  a  entender  el  Arzobispo  fué  aclamado  D.  Alonso 
el  Noble  por  Rey  de  Castilla  en  atención  á  los  grandes  mé- 
ritos de  D.  Sancho  su  padre  ,  y  al  justo  sentimiento  que 
ocasionó  su  temprana  muerte  ,  aludiendo  á  entrambas  circuns-  so 
tancias  el  renombre  de  Deseado ,  que  le  confieren  todos  los 
escritores. 

También  es  regular  ,  como  diximos ,  quepa  en  los  térmi- 
nos con  que  se  explica  el  Arzobispo  ,  quisiese  dar  á  enten- 
der ,  que  había  hecho  jurar  á  D.  Alonso  D.  Sancho  su  padre,  95 
hallándose  en  lo  ultimo  de  su  vida  ,  para  dexar  por  ese  medio 
asegurado  le  succediese  en  los  Estados  que  poseía ,  conside- 
rándole con  tan  poca  edad  ,  para  fortificar  de  esta  suerte  el 
derecho ,  si  tenia  alguno  ,  de  heredarlos  contra  las  pretensio- 
nes que  tan  inmediatamente  manifestó  el  Rey  D.  Fernando  30 
de  León  su  tio ,  intentando  por  fuerza  apoderarse  de  la  Co- 
rona de  Castilla ,  que  había  entrado  á  poseer  D.  Alonso  su 
sobrino  en  virtud  de  una  de  las  dos  inteligencias  que  damos 
al  testimonio  del  Arzobispo :  cuya  especialidad  fuera  inútil  y 

su- 

blicó  este  tan  deseado  y  preciosísimo  conozca  su  autoridad,  fué* de? de  el  año 
monumento  de  la  antigüedad.  El  tiem-  de  M.C  en  adelante.  Véase  al  M.  Fio- 
po  en  que  se  escribió ,  que  es  necesa-  rez  en  la  Noticia  previa  de  la  His- 
rio  advertir  aqui ,  para  que  mejor  se  re-   torta  Compostelana  y  sus  autores» 


Digitized  by  Google 


Don  Alonso  Octavo.  io. 
su  pérfida  ,  si  estuviese  radicado  entonces  el  orden  de  la  suc-  A. 
cesión  en  ella.  n< 

Dexan  mas  probable  esta  segunda  inteligencia  los  térmi- 
nos ,  con  que  se  explica  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  ,  no  haber 

5  hallado  antes  memoria  en  ningún  escritor  de  que  se  hubiese 
jurado  algún  Príncipe  nuestro ,  y  saber  que  el  mismo  D.  Alon- 
so ,  luego  que  le  nació  la  Infanta  Doña  Berenguela ,  la  hizo 
jurar  por  primogénita ;  asi  también  como  executó  lo  mismo 
con  el  Infante  D.  Sancho  :  y  luego  que  murió  este  Príncipe, 

10  volvió  á  solicitar  se  jurase  la  misma  Doña  Berenguela. 

Todos  tres  exemplares  justifica  el  Emperador  D.  Alonso 
el  Sabio  su  viznieto  con  los  términos  siguientes :  1  E  luego  que 
esta  Infanta  Doña  Berenguela  fui  nacida  ,  el  Rey  D.  Alfon- 
so su  padre  mandó  facer  Cortes  en  Burgos  ,  é  fizóla Jurar  por 

15  heredera  del  Rey  no  ,  i  fué  fecho  ende  previllegio  ,  /  dado  en 
fieldad  é  en  guarda  en  el  Monesterio  de  las  Huelgas  de  Bur- 
gos. Empos  desta  Dona  Berenguela  ovieron  fijo  varón ,  d  que 
dixeron  D.  Sancho  ,  d  que  ficieron  homenage  luego  los  de  la 
tierra ,  /  lo  recebieron  por  heredero  ;  mas  luego  d  pocos  dias 

jo  finó  :  é  ficieron  otrosí ,  desque  este  Infante  D.Sancho  fué fina- 
do ,  otra  vez  homenage  d  la  sobredicha  Doña  Berenguela  los 
del  Reyno  otorgando  su  previllegio.  Lo  mismo  justifica  el  Ar- 
zobispo *  D.  Rodrigo  hablando  de  la  misma  Doña  Beren- 
guela :  porque  d  ella  se  le  debía  el  Reyno  ,  habiendo  muerto 

i}  los  hijos  ,  por  ser  la  3  primogénita  entre  las  hijas  ;  y  esto  mis- 
mo se  comprobaba  por  el  previllegio  de  su  padre  ,  que  se  guar- 
daba en  el  archivo  de  la  Iglesia  de  Burgos  ,  y  lo  había  con- 
firmado con  juramento  y  homenage  dos  veces  todo  el  Reyno 
antes  que  el  Rey  tuviese  hijo. 

30       De  entrambos  testimonios  se  deducen  dos  conclusiones 
en  mi  sentir  probabilísimas :  la  primera ,  que  si  estubiese  tan 
asegurada  la  succesion  de  la  Corona ,  como  presuponen  los 
nuestros  ,  conviniendo  en  que  la  heredaban  indiferentemente  . 
las  hijas  y  los  hijos  \  no  solo  fuera  superflua  la  prevención , 

35  con  que  solicitó  D.  Alonso  se  jurase  á  Doña  Berenguela  tan 

C  2  re- 


r    Crónica  general  de  España,       2    Lib.  IX.  cap.  5. 
pirt.  IV.  cap.  9.  pag.  390.  3    Vcanse  los  Apéndices. 
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C.  recien  nacida  ;  sino  sinrazón ,  hacer  se  volviese  á  jurar  luego 

5*>«  que  murió  el  Infante  su  hermano. 

La  segunda :  que  asi  como  por  las  palabras  patris  privi- 
legio probaba  tur  explico  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  la  jura  de 
Doña  Berenguela  ,  del  proprio  modo  deben  entenderse  de  la  5 
de  D.  Alonso  las  que  antes  hemos  mencionado  :  patrts  pri- 
vilegio ampleUtndus  ;  pues  siendo  entre  sí  tan  semejantes  y 
casi  idénticas ,  no  parece  cabe  la  menor  duda  de  que  hayan 
de  tener  igual  fuerza  y  sentido  en  ambos  lugares.  Y  asi 
creemos  no  sin  fundamento  ,  que  por  estos  términos  quiso  10 
expresar  el  mismo  autor  fué  jurado  el  Rey  D.  Alonso  el  No- 
ble por  succesor  de  su  padre  D.  Sancho.  Y  esta  es  sin  duda 
la  razón ,  porque  advierte  el  Arzobispo ,  tenia  justo  derecho 
para  ser  aclamado  por  tal  en  la  menor  edad ;  asi  como  por 
hallarse  en  ella ,  no  era  capaz  de  que  su  padre  le  admitiese  1  $ 
al  gobierno  del  Reyno  ,  dándole  título  de  Rey  en  su  vida, 
según  lo  hicieron  sus  predecesores.  De  lo  dicho  resulta  á  nues- 
tro entender ,  que  fué  esta  la  primera  jura  que  se  ofrece  ad- 
vertida en  nuestros  escritores. 

Sin  embargo  no  pretendo  que  solo  por  mis  conjeturas,  so 
que  nunca  pueden  pasar  de  los  límites  de  probables ,  se  esta- 
blezcan presupuestos  constantes  contra  el  sentir  uniforme  de 
los  demás  escritores ,  como  intentan  otros :  contentándome  con 
que  por  ellas  se  atienda  mas  seriamente  á  examinar  el  de  los 
antiguos  ,  sin  seguir  ciegamente  el  de  los  modernos  ,  quando  35 
tantas  veces  se  ofrece  convencida  la  ligereza  de  entenderlos- 
cada  uno  según  sus  preocupaciones. 

CAPITULO  VL 

SUCCEDE  D.  ALONSO  Á  SU  PADRE  D.  SANCHO 
en  los  Reynos  de  Castilla  y  Toledo  ty  en  los  derechos 
d  los  de  Aragón  y  Navarra. 

POR  muerte  del  Rey  D.  Sancho  III.  del  nombre  succedió 
en  los  Estados,  que  poseía,  D.  Alonso  el  VIII.  llamado 
por  excelencia  el  Noble  ,  su  hijo ,  como  dexamos  reconocido,  30 
manifestando  en  tan  corta  edad  ,  como  la  de  tres  años ,  las  fe- 
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lices  esperanzas  que  se  experimentaron  después  en  su  acerca-  A.  C. 
do  y  dichoso  gobierno  ,  pues  advierte  el  Arzobispo:  1  Tenia  11 5^* 
desde  la  infancia  aspctfo  vivo  ,  feliz  memoria  ,  y  capaz  en- 
tendimiento :  descubriendo  asi  la  misma  naturaleza  en  tan  tier- 

5  na  planta  hábil  disposición ,  que  prometía  en  adelante  col- 
mado y  fecundo  fruto. 

Compreheadian  entonces  los  Estados  que  heredó  D.  Alon- 
so ,  el  Rey  no  de  Castilla  ,  según  los  límites  que  se  le  consig- 
naron al  tiempo  de  casarse  el  Rey  D.  Fernando  con  la  In- 

io  tanta  Doña  Sancha  de  León  ,  asi  también  como  el  Reyno  de 
Toledo ,  en  que  se  incluía  la  Estremadura  inmediata  á  él ,  y 
las  conquistas  hechas  en  Andalucía  ,  y  el  derecho  á  las  de- 
más tierras  en  ella ,  que  poseían  los  infieles. 

Añade  á  esto  el  *  P.  Moret ,  refiriendo  lo  que  dexd  á  D. 

15  Sancho  su  padre  el  Emperador :  Y  lo  que  juera  mejor  se  volvie- 
ra d  sus  legítimos  dueños  ,  las  conquistas  de  Aragón  que  hizo 
su  padrastro  ,  que  llamaban  Reyno  de  Zaragoza  ,y  el  Reyno 
de  Naxara  »  pues  importaba  esto  asi  para  llenar  y  coronar  el 
buen  exemplo  de  la  muerte  ,  como  para  las  conveniencias  de  su 

so  heredero  :  que  son  los  términos  con  que  explica  este  sentir 
menos  regular  de  lo  que  presupone  el  Cronista  de  Navarra, 
pues  mostrándose  tan  escrupuloso  de  las  conciencias  agenas, 
debiera  atender  mas  á  la  suya  propria ,  no  ofendiendo  la  memo- 
ria de  un  Rey  celebrado  de  todos  ,  y  del  mismo  escritor  ,  por 

*5  justo  ,  religioso  y  benigno ,  como  el  grande  Emperador  D. 
Alonso  el  VIL  de  quien  3  Sandoval  escribe :  La  historia  de 
Toledo  dice ,  que  fué  enviado  del  cielo  este  Príncipe  ,  y  asi  le 
celebran  las  escrituras  de  su  tiempo ,  llamándole  famosísimo 
Emperador  ,  glorioso  ,  pió  ,  feliz  ,  y  nunca  vencido.  Por  cuya 

30  razón  debiera  no  cegarse  tanto  el  P.  Moret  con  el  irregular 
afe&o  á  su  patria ,  faltando  á  la  obligación  de  su  estado  y  de 
su  ministerio  de  Cronista  ,  examinando  antes  de  pronunciar  la 
calumnia  los  derechos  en  que  fundaba  la  succesion  nuestro 
Príncipe  á  los  dos  Reynos  de  Aragón  y  Navarra ,  que  dexo' 

he- 

1    Lib.  Vil.  cap.  ij.  al  principio.       3    En  la  Historia  de  los  Reyes 
a    Anales  de  Navarra  ,  lib.  XIX.   de  Castilla  y  de  León  ,  en  la  de  D. 
cap.  1.  $.  11.  Alonso  Vil.  pag.  129.  b. 
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A.  C.  hereditarios  á  sus  descendientes ,  y  procuraremos  manifestar, 
11 5"*  para  que  no  parezca  tan  descabellado,  como  juzga  aquel  es- 
critor por  otra  parte  recomendable. 

1  Dividid  el  Rey  D.  Sancho  el  Mayor ,  Rey  de  Navar- 
ra ,  sus  grandes  Estados  entre  tres  hijos  legítimos  que  había  5 
tenido  en  la  Reyna  Doña  Mayor ,  2  Condesa  proprietaria  de 
Castilla  y  Sobrarve.  A  D.  García  el  mayor  de  ellos  dexó  el 
Reyno  de  Navarra ,  que  había  heredado  del  Rey  D.  García  su 
padre ;  á  D.  Fernando  el  segundo  el  de  Castilla ,  que  poseía  co- 
mo marido  de  la  Reyna  Doña  Mayor  su  madre  ;y  á  D.  Gon-  1  o 
zalo  el  tercero  el  de  Sobrarve ,  que  recayó  en  la  misma  Doña 
Mayor ,  como  demuestra  el  3  P.  Pedro  Abarca  y  por  no  ha- 
ber dexado  este  succesion ,  recayó  en  D.  Ramiro  su  herma- 
no ,  aunque  bastardo,  como  especifica  el  Arzobispo  4  D.  Ro- 
drigo ,  á  quien  siguen  todos  los  escritores  asi  propríos ,  como  i£ 
estraños  ,  fuera  de  los  Aragoneses  ,  que  por  haber  sido  su  Rey 
por  donación  de  D.  Sancho  su  padre  ,  le  defienden  legítimo. 

Por  muerte  del  Rey  D.  Sancho  de  Peñalen  ,  Rey  de  Na- 
varra ,  sin  succesion  ,  hijo  de  D.  García  ,  y  nieto  de  D.  San- 
cho el  Mayor ,  aclamaron  los  Navarros  por  Rey  suyo  á  D.  20 
Sancho ,  que  lo  era  de  Aragón  ,  hijo  de  D.  Ramiro ,  con  la 
irregularidad  que  advierte  el  proprio  Moret ,  diciendo ,  que 
5  se  vé  en  este  llamamiento  preferido  D.  Sancho  Ramírez 
de  Aragón  d  D.  Alonso  VI.  de  Castilla  y  León ,  para  sue- 
ceder  al  difunto  D.  Sancho  de  Penalen ,  igualmente  primo  hcr- 
mano  de  entrambos  ,  y  D.  Alonso  por  mejor  linea.  Conservá- 
ronse unidos  estos  Estados  hasta  la  muerte  de  su  Rey  D. 
Alonso  el  Batallador. 

Luego  en  sentir  del  mismo  Moret  ,  si  nuestro  Principo 
era  de  mejor  linea  que  la  de  los  Reyes  de  Aragón ,  como  es  30 
constante,  extinta  enteramente  ella ,  recayó  el  derecho  al  Rey- 
no 

,  z    Véase  el  P.  Pedro  Abarca  en   titud  alevosa  mataron  á  puñaladas  en 

los  Reyes  de  Aragón ,  part.  I.  p.  89.    León  los  hijos  del  Conde  D.  Vela  ca 

b.  num.  10.  y  el  P.  Moret  en  sus  Ana-   las  vísperas  del  desposorio. 

les  de  Navarra.  3    En  la  part.  1.  de  los  Reyes  de 

2    Tocóle  esta  succesion  por  la    Aragón  pag.  90.  b.  y  sigg. 
muerte  del  Conde  D.  Garcia  herma-       4    Lib.  VI.  cap.  26. 
ao  de  esta  Reyna ,  al  qual  con  ingra-       j    Lib.  XV.  cap.  1. 
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no  de  Navarra  ,  cuya  posesión  mantenían  los  de  Aragón ,  en  A 
D.  Alonso  de  Castilla  ,  no  habiéndose  continuado  en  D.  Ra-  1 
miro  el  Monge ,  como  inmediatamente  reconoceremos.  En 
esta  consecuencia ,  y  como  legítimo  acreedor  á  aquella  Co- 

5  roña  ,  para  la  qual  sus  naturales  habian  aclamado  á  D.  García 
Ramírez  ,  se  apoderó  el  Emperador  de  la  Rioja  ,  que  perte- 
necía entonces  al  dominio  de  Navarra  ,  continuando  la  guerra 
contra  él  hasta  que  se  ajustó  la  paz  entre  los  dos ,  quedándo- 
se D.  Alonso  con  lo  que  había  ganado ,  cediendo  la  preten- 

10  sion  á  lo  demás  ,  haciéndole  homenage  el  de  Navarra ,  como 
vasallo  suyo ,  y  recibiendo  por  muger  á  Doña  Urraca  hija  bas- 
tarda del  mismo  Emperador. 

Pasemos  á  reconocer  el  motivo  que  tuvo  el  mismo  Prín- 
cipe para  apoderarse  de  la  ciudad  de  Zaragoza ,  y  de  las  de- 

15  más  plazas  inmediatas  á  ella,  que  había  ganado  el  Rey  D. 
Alonso  el  Batallador  á  los  Moros ,  por  ser  menos  conocido 
de  nuestros  escritores  >  pues  solo  se  conserva  en  la  Historia 
Compostclana  escrita  en  tiempo  del  mismo  Emperador  ,  en 
quien  se  lee  la  clausula  siguiente  :  *  Fernando  (  primer  Rey 

so  de  Castilla  )  reynó  XXVII.  años  ,  el  qual  en  su  vida  con  su 
muger  Doña  Sancha  ,  hija  del  Rey  Alfonso  ,  d  quien  per- 
tenecia  el  Reyno  ,  le  dividió  entre  sus  tres  hijos  ,  Sancho  ,  Al- 
fonso y  García  >  d  Sancho  el  primogénito  dcxó  toda  Casti- 
lla con  las  Asturias  de  S antillana  ,  con  la  ciudad  de  Zara- 

*5  Soza  y  con  t°dos  los  lugares  dependientes  suyos  ,  que  entonces 
obtenían  los  Sarracenos  ,  por  cuya  rázon  pagaban  en  aquel 
tiempo  los  mismos  Adoros  tributo  annual  al  proprio  Fernando, 

De  manera  que  desde  este  tiempo  quedó  unido  á  la  Co- 
roña  de  Castilla  el  dire&o  dominio  de  la  ciudad  de  Zarago- 

30  xa ,  y  de  todos  los  lugares  y  plazas  que  dependían  de  ella: 
con  que  no  pudo  haberla  conquistado  el  Rey  D.  Alonso  el 
Batallador  en  perjuicio  de  nuestro  Emperador  D.  Alonso; 
por  cuya  razón  pretendía  con  tan  justos  títulos ,  como  dexa- 
mos  reconocido  ,  le  pertenecían  entrambos  Reynos  de  Ara- 
gón 

x  Esto  está  sacado ,  no  de  la  His-  m\6  el  M.  Flores  en  la  Esp.  sagr.  t. 
torta  Compottelana  ,  sino  de  un  Cro-  XX.  pag.608.  y  en  la  siguiente  %.  2. 
nicon  escrito  antes  del  prologo  de  ella  se  hallan  en  Latín  las  palabras  de  que 
en  un  MS.  en  vitela  ,  el  qual  impri-   te  vale  Mondexar. 
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A.  C.  gon  y  Navarra ,  y  estaban  vacos  por  muerte  sin  succesion  de 
11 5 á'  aquel  Príncipe.  Asi  lo  reconoce  »  Zurita ,  pues  habiendo  re- 
ferido como  se  hallaba  en  Zaragoza  D.  Ramiro  el  Monge, 
añade  :  Vino  entonces  a  esta  ciudad  Oldegario  Arzobispo  de 
Tarragona  ,  varón  de  muy  santa  vida  ,  por  tratar  de  algu-  5 
na  paz  y  concordia  entre  el  Rey  D.  Ramiro  ,  y  D.  Alonso 
Rey  de  Castilla  ,  que  pretendía  legítimamente  succeder  en  los 
Reynos  de  Aragón  y  Navarra  >y  que  el  Rey  D.  Ramiro  en 
perjuicio  suyo  no  podía  succeder  en  ellos  ;  y  desde  que  murió  el 
Emperador  D.  Alonso  su  padrastro  r  se  comenzó  d  intitular  1  o 
Emperador  de  España ,  como  Señor  soberano  de  toda  ella ,  y 
algunos  anos  antes  se  llamó  Emperador.  JMovió  con  gran  cxer~ 
cito  contra  las  fronteras  de  Aragón  y  Navarra  ,  y  fué  ocupan- 
do muchos  lugares  y  castillos  de  esta  parte  del  rio  Ebro ,  co- 
mo parece  evidentemente  por  muchos  instrumentos  y  donado-  1 5 
nes  que  hizo  á  las  Iglesias  y  villas  que  se  k  rindieron ,  seña- 
ladamente d  la  ciudad  de  Zaragoza. 

Poco  después  añade  el  mismo  *  Zurita :  Refiere  el  Arzo- 
bispo D.  Rodrigo  y  que  después  de  muchas  contiendas  y  deba- 
tes que  entre  estos  Principes  hubo  sobre  la  succesion  de  todos  20 
los  Reynos ,  se  concordaron  que  el  Rey  de  Aragón  tuviese  en 
feudo  todas  las  villas  y  castillos  que  el  Rey  de  Castilla  habió, 
ocupado  y  y  que  fuese  su  vasallo  y  lo  qual  dice  haberse  guarda- 
do hasta  la  toma  de  Cuenca  ,  adonde  se  libró  el  Rey  de  Ara- 
gón de  este  reconocimiento.  %f 

Este  derecho  de  soberanía  sobre  los  Reyes  de  Aragón  y 
Navarra ,  en  cuya  posesión  se  hallaba  el  Emperador  recono- 
cida de  los  mismos  interesados ,  pues  en  sus  privilegios  se  lla- 
man vasallos  suyos ,  y  confesada  de  los  mismos  escritores  ele 
entrambas  naciones ,  es  el  que  dexó  al  Rey  D.  Sancho  su  pri  30 
mogénito :  con  mas  las  plazas  de  la  Rio  ja ,  que  había  recobra- 
do y  por  haber  sido  del  Emperador  D.  Alonso  el  VI.  su  avue- 
lo  ,  y  el  en  que  succedió  nuestro  Príncipe  como  hijo  de  O. 
Sancho  ,  que  según  dexamos  advertido ,  no  vivió  mas  de  un 
año  después  de  ser  Rey  de  Castilla.  Con  que  se  vé  la  poca  35 

ra- 

1    En  los  Anales  de  la  Corona  de    de  la  edición  de  M.  DC  LXIX. 
Aragón  ,  t. 1.  lib.  i.cap.  54.  p.  jj.  b.       2    En  el  lugar  citado. 
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razón  con  que  intenta  el  P.  Moret  ofender  la  fama  y  la  con-  A.  C. 
ciencia  del  Emperador  D.  Alonso  el  VII.  tan  temerariamente.  1 1 

CAPITULO  VIL 

DISTURBIOS  GRANDES  QUE  OCASIONÓ 
d  Castilla  la  menoridad  del  Rey» 

HAsta  que  heredo'  nuestro  Príncipe ,  no  se  habian  expe- 
rimentado en  su  Reyno  los  grandes  y  perniciosos  in- 
j  convenientes  y  perjuicios  que  se  padecen  en  todos ,  siempre 
que  por  la  menoridad  de  los  suyos  pende  su  gobierno  de 
quien  no  puede  mantener  la  autoridad  suprema ,  de  que  ne- 
cesita quien  ha  de  ser  obedecido  sin  repugnancia  ;  mayor- 
mente quando  la  ambición  y  la  envidia ,  vicios  tan  frecuentes 
10  y  proprios  de  nuestra  débil  naturaleza ,  la  conmueven  y  exci- 
tan á  que  sufra  con  impaciencia  la  superioridad  de  los  que  se 
juzgan  iguales. 

Nombró  el  Rey  D.  Sancho  ,  como  diximos ,  con  expreso 
dictamen  del  Emperador  su  padre  ,  á  D.  Gutierre  Fernandez 
i£  de  Castro  por  ayo  del  Príncipe  D.  Alonso  su  hijo  ,  luego  que 
nació  ,  para  que  cuidase  de  su  crianza  y  educación  ,  de  la  ma- 
nera que  lo  había  executado  antes  con  el  mismo  D.  Sancho, 
por  ser  uno  de  los  mayores  ,  mas  experimentados ,  y  podero- 
sos y  grandes  Señores  de  Castilla  ,  y  enlazado  en  sangre  y 
ao  parentela  con  las  primeras  y  mas  veneradas  familias  de  estos 
Reynos ;  y  en  consecuencia  del  mismo  di&amen  le  escogió 
al  tiempo  de  morir ,  para  que  quedase  por  tutor  de  ta  perso- 
na del  mismo  futuro  Rey  D.  Alonso  su  hijo ,  y  gobernador 
de  todos  sus  grandes  Estados. 
55       Esta  prerogativa  de  tanto  aprecio  para  D.  Gutierre  con- 
movió de  nuevo  la  emulación  de  la  casa  de  Lara  contra  la 
suya  ,  avivando  aquel  odio  con  que  se  le  había  opuesto  el 
Conde  D.  Pedro  González  de  Lara  por  verle  preferido  á  él 
en  la  gracia  del  Emperador ,  habiendo  heredado  aquel  vicia' 
30  do  afe&o  con  la  soberbia  altivez  inseparable  de  su  gran  lina- 
ge  los  tres  hijos  del  mismo  Conde  D.  Pedro ,  que  también 
obtuvieron  la  gran  dignidad  de  Condes  :  conviene  á  saber, 

D  D. 
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C.  D.  Manrique  ,  D.  Alvar  Pérez  y  D.  Ñuño  Pérez. 
59-       En  esta  consecuencia  se  propusieron  los  tres  hermanos 
declaradamente  embarazar  se  executase  la  voluntad  del  Rey 
D.  Sancho ,  resueltos  á  que  no  había  de  lograr  D.  Gutierre 
la  tutela  del  Rey  su  hijo ,  ni  el  gobierno  de  estos  Rey  nos;  5 
pero  atento  él  mas  al  servicio  de  su  pupilo  f  y  á  la  quietud 
y  sosiego  de  sus  Estados ,  que  á  su  conveniencia  propria  ,  ce- 
dio  voluntariamente  la  tutela  y  crianza  del  niño  Rey  en  D. 
García  Garces  de  Haza  ,  Alférez  mayor  de  Castilla ,  que  aun- 
que medio  hermano  del  mismo  D.  Gutierre  ,  como  hijos  en-  10 
trambos  de  la  Condesa  Doña  Eva  Pérez  de  Trava ,  era  con- 
fidente de  los  Laras ,  y  estaba  muy  emparentado  con  ellos , 
habiéndose  valido  de  este  medio  para  facilitar  se  reduxese  D. 
Gutierre  á  dexarle  aquel  empleo  que  tanto  molestaba  su  en- 
vidiosa emulación  ,  consiguiendo  por  este  medio  la  altiva  am-  15 
bicion  de  mandar  ,  no  habiendo  servido  la  cesión  que  hizo  D. 
Gutierre  en  su  hermano  D.  Garcia  mas  que  de  puente  ,  pa- 
ra que  por  su  medio  llegase  al  Conde  D.  Manrique ,  Señor 
de  la  casa  de  Lara ,  la  deseada  tutela  del  Rey ,  y  el  gobier- 
no del  Reyno.  20 

Apoderados  yá  los  Laras  de  la  persona  del  Rey,  aunque 
reconoció  D.  Gutierre  Fernandez  la  maliciosa  astucia,  con  que 
le  habían  burlado ,  murió  tan  inmediatamente  que  no  pudo 
remediar  los  daños  que  se  iban  experimentando  en  su  gobier- 
no i  y  aunque  no  dexó  hijos ,  quedaban  quatro  sobrinos  su-  15 
yos  ,  hijos  de  D.  Rodrigo  Fernandez  el  Calvo  ,  su  hermano, 
y  de  Doña  Estefanía  Pérez  de  Trava ,  su  muger  ,  no  menos 
poderosos  y  emparentados  que  los  Laras  ;  porque  D.  Fernán 
Ruiz  de  Castro ,  en  quien  recayó  su  casa ,  se  hallaba  casado 
con  Doña  Estefanía  de  Castilla ,  hija  del  Emperador  D.  Alón-  jo 
so  el  VII.  y  fué  Mayordomo  mayor  de  D.  Fernando  Rey 
de  León  su  hijo :  D.  Gutierre  Ruiz  de  Castro  ,  Señor  de  L¿ 
xnus  y  Sárria ,  Alcayde  de  Toledo  y  Alcántara ,  es  progeni- 
tor de  esta  gran  casa  :  D.  Pedro  Ruiz  de  Castro  fué  Señor  de 
Villasila  y  Villamelendo }  y  D.  Alvaro  tuvo  también  Estado  35 
competente  á  la  dignidad  de  Rico-hombre  de  sangre  ,  que 
gozaron  todos  quatro  hermanos,  de  quien  fueron  también  her- 
manas Doña  Aldonza  muger  de  D.  Lope ,  Señor  de  Vizcaya, 

y 
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y  Doña  Urraca  ,  de  D.  Alvaro  Ruiz  de  Guzman  ,  Señor  de  A .  C. 
esta  gran  casa,  que  impacientes  de  verse  gobernados  de  sus  11 59* 
émulos  maquinaron  como  abatir  su  altivez  ,  trayendo  en  su 
oposición  á  Castilla  al  Rey  D.  Fernando  de  León ,  tio  del 

|  nuestro  ,  que  executó  en  ella  las  violencias  y  tiranías  que  ve- 
remos en  el  capítulo  siguiente ,  cerrando  éste  con  los  mismos 
términos ,  con  que  declara  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  la  cau- 
sa de  su  pasage  á  ella.  *  Escribe  pues :  Pero  viendo  Gutierre 
Fernandez  que  estos  hermanos  se  alzaban  con  el  Rey  peque- 

10  no ,  pidió  se  le  volviesen  d  entregar  según  lo  paUado  ;  pero 
ellos  dexaronle  burlado  como  imprudente  :  con  que  originándo- 
se entre  entrambas  casas  de  Castro  y  de  Lar  a  una  larga  des- 
unión ,  procedieron  muchos  peligros  y  muertes  :  tanto  que  dió 
ocasión  d  los  Leoneses  esta  discordia  para  prevalecer  de  ma- 

1 5  ñera  que  se  apoderasen  de  alguna  parte  de  Castilla  y  de  Es* 
tremadura. 

No  se  puede  señalar  tiempo  fixo  á  esta  mudanza  de  go- 
bierno ,  aunque  le  pareció  á  D.  Luis  de  Salazar  y  Castro  se 
conservaba  todavia  en  la  tutela  D.  Gutierre  Fernandez  por 

so  O&ubre  del  año  M.  C.  LIX.  porque  ,  como  añade  :  *  En  un 
privilegio  de  esta  fecha  ,  en  que  el  nuevo  Rey  confirmó  d  ¡a 
Iglesia  de  Burgos  los  palacios  que  en  aquella  ciudad  le  ha- 
bía dado  la  Infanta  Doña  Sancha  su  tia  f  y  le  trahe  entero 
ti  3  P.  Sota  ,  confirma  el  Conde  sin  título  de  tutor  :y  aunque 

15  tampoco  le  tienen  D.  García  Garces  de  Aza  »  y  JD.  Gutierre 
Fernandez  de  Castro  ,  que  también  son  confirmadores  en  este 
ultimo  ,  no  es  menester  la  expresión  para  conocer  la  tutoriat 
pues  dexandosela  el  Rey  D.  Sancho ,  no  se  duda  que  la  tomé 
luego  que  succedió  su  fallecimiento. 

30  En  esta  consecuencia  se  mantuvo  D.  Gutierre  mas  de  un 
año  en  la  tutela  del  Rey  ,  pues  habiendo  roto  el  de  Aragón 
con  si  nuestro ,  y  puesto  sitio  sobre  la  ciudad  de  Calahorra, 
salió  en  su  oposito  como  tutor  suyo ,  según  advierte  el  Con- 
de D.  Pedro  de  Portugal ,  por  cuya  autoridad  lo  refiere  Zu- 

D  s  ri- 

1    Líb.  VII.  cap.  16.  y  digna  de  que  te  lea  con  mis  fre- 

1    En  la  Historia  genealógica  de  cuencia  )  1. 1.  lib.  111.  cap.  1.  pag.  1 2 1. 

la  Casa  de  Lara  ( que  es  una  de  las  3    Príncipes  de  Asturias  ,  pag. 

que  hasta  ahora  mejor  se  han  escrito,  583.  669. 
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C.  rita  con  los  términos  siguientes  :  «  Hubo  entre  los  Reyes  de 
59*  Castilla  y  Aragón ,  siendo  casi  menores  de  edad ,  grande  guer- 
ra por  las  fronteras  de  Tarazona  y  Aljaro  :  y  en  este  tiempo 
fué  el  Rey  de  Aragón  d  poner  cerco  sobre  la  ciudad  de  Cala- 
horra con  todo  su  poder  ,  y  teniéndola  cercada  ,  D.  Gutierre  f 
Fernandez  de  Castro  ,  según  escribe  el  Conde  D.  Pedro  de 
Portugal ,  salió  con  el  poder  del  Rey  de  Castilla  ,  cuyo  tutor 
él  era  y  y  venció  al  Rey  de  Aragón  ,  y  fué  forzado  d  levantar 
el  cerco.  Fn  aquella  batalla  refiere  este  autor  que  se  ganaron 
las  v  anderas  de  Aragón  ,  y  se  pusieron  en  el  Piones  teño  de  i  o 
S.  Christoval  de  Iveas  :  y  que  aún  estaban  en  su  tiempo  so- 
bre  la  sepultura  de  D.  Gutierre  Fernandez. 

CAPITULO  VIIL 

PASA  Á  CASTILLA  D.  FERNANDO  REY  Z>E 
León  r  y  se  apodera  de  gran  parte  de  ella, 

ES  tan  consecuente  á  nuestra  viciada  y  débil  naturaleza 
el  desreglado  afeito  de  la  ambición  ,  que  crece  con  ma- 
yor exceso  quanto  mas  beneficiados  nos  hallamos  los  hombres  15 
de  la  larga  y  piadosa  magnificencia  de  nuestro  Criador ,  re- 
gulándose de  ordinario  según  el  estado  de  aquellos  á  quien 
domina  :  y  asi  es  mayor  en  los  Príncipes ,  quanto  son  mayo- 
res y  mas  opulentos  y  grandes  sus  estados  :  sin  que  se  liber- 
te de  su  injusta  tiranía  el  mas  estrecho  vínculo  de  sangre,  so 
que  suele  servir  de  seguro  á  los  de  menor  esfera ,  según  nos 
enseña  la  común  experiencia  de  todas  las  naciones  ,  y  servirá 
de  exemplo  el  que  nos  ofrecen  las  memorias  que  empreñen- 
demos  recoger  de  nuestro  Príncipe. 

Porque  habiéndose  apoderado  ,  como  diximos ,  los  Serio-  ac 
res  de  la  casa  de  Lara  de  su  persona  para  gobernar  por  su  ar- 
bitrio el  Reyno ,  no  contentándose  con  haber  despojado  de 
este  honor  á  la  de  Castro ,  á  quien  le  avia  consignado  el  Rey 
su  padre ;  intentó  oprimirla ,  pretendiendo  cediesen  los  qua- 
tto  hermanos ,  sobrinos  de  D.  Gutierre  Fernandez ,  á  quien  30 

se 

1    Lib.  II.  de  los  Anotes  cap.  1$.  pag.  76.  col.  2. 
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se  le  había  usurpado  con  engañoso  artificio ,  todas  las  teñen-  A.  C. 
cías  y  honores  que  gozaban  de  la  Corona ,  sin  embargo  de  1 1 59.' 
haber  dexado  ordenado  el  Rey  D.  Sancho  conservasen  to- 
dos los  que  generalmente  mantuviesen  qualquiera  tierra  del 

j  Rey  (que  con  ese  nombre  se  explicaba  entonces  aquel  géne- 
ro de  gobiernos)  hasta  que  cumpliese  D.  Alonso  su  hijo  los 
quince  años ,  en  que  se  terminaba  su  menoridad.  Y  no  con- 
tentos con  esta  vexacion  desenterraron  el  cadáver  de  D.  Gu- 
tierre Fernandez  de  Castro  su  tio  ,  declarándole  por  infiel  mi- 

10  nistro  de  su  Príncipe ,  por  haber  conservado  las  tenencias  y 
honores ,  con  que  se  hallaba  al  tiempo  que  murió  el  Rey 
D.  Sancho. 

Irritados  con  este  nuevo  torcedor  los  Castros ,  reconocién- 
dose inferiores  en  poder  y  fuerzas  á  las  de  los  Laras ,  aumen- 

15  tadas  tanto  con  la  tutela  del  Rey  y  gobierno  de  sus  grandes 
Citados  }  ocurrieron  á  D.  Fernando  Rey  de  León  para  valer- 
se de  sus  armas ,  y  oponerse  con  ellas  á  tan  declarados  ému- 
los suyos ,  venciendo  el  enojo  y  la  irritación  al  derecho  na- 
tural ,  con  que  se  hallaban  obligados  al  servicio  y  obsequio  de 

ao  su  legítimo  Príncipe. 

No  rehusó  D.  Fernando  ,  aunque  tan  interesado  como  her- 
mano menor  de  su  padre  en  el  honor  y  conveniencia  de  su 
sobrino  ,  anteponiendo  la  que  le  ofrecía  esta  empresa  para  di- 
latar sus  estados  á  tan  natural  y  justa  obligación ,  entrando 

25  inmediatamente  con  exército  formado  ,  apoderándose  asi  de 
quantas  plazas  se  le  entregaban  voluntariamente  por  evitar  su 
estrago  ,  como  de  las  que  resistiéndose  al  principio  pudo  redu- 
cir á  su  obediencia  con  el  furor  de  las  armas :  siendo  las  mas 
principales  la  de  Burgos  y  la  de  Toledo  ,  que  tenia  en  ho- 

30  ñor  D.  Gutierre  Ruiz  de  Castro ,  Señor  de  Lémus  y  Sárria, 
con  título  de  Alcayde  suyo  ;  y  asi  escribe  el  Arzobispo ,  co- 
mo vimos :  1  Habiéndose  conmovido  grande  y  continuada  d'tS' 
(ordia  entre  las  dos  casas  de  Castro  y  de  Lara  ,  acontecie- 
ron muchos  peligros  de  ella ,  y  muchos  homicidios  :  tanto  que 
dió  ocasión  esta  discordia  d  los  Leoneses  para  que  prevalecie* 
sen  de  manera  que  ocupasen  parte  de  Castilla  y  de  las  Es- 

tre« 
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A.  C.  tr ¿maduras  de  Duero.  Y  mas  adelante  añade :  T  Inflamados 
1 1 59*  en  estas  contiendas  destruyeron  con  estragos  y  muertes  la  tier- 
ra del  Rey  niño  %  que  debieran  gobernar  y  defender  fielmente: 
de  manera  que  se  le  pagaron  al  Rey  de  León  por  el  tiempo 
de  doce  anos  (  creciendo  los  males  )  los  réditos  y  tributos  de  5 
casi  todo  el  Reyno ,  /  también  los  de  Toledo. 

CAPITULO  IX. 

INTENTA  D.FERNANDO  REY  DE  LEON 
le  reconozca  vasallage  D.  Alonso  de  Castilla 

su  sobrino. 

LA  fortuna ,  aunque  originada  de  tan  indigno  principio 
como  el  de  faltar  á  la  obligación  natural  de  su  propria 
sangre ,  de  que  se  valió  D.  Fernando  para  usurpar  con  tal 
violencia  ,  como  vimos  pondera  el  Arzobispo  ,  los  Estados  10 
que  tan  justamente  pertenecían  al  Rey  O.  Alonso  su  sobri- 
no i  los  cegó  de  manera ,  que  les  propuso  posible  conseguir 
le  jurase  vasallage  el  mismo  D.  Alonso ,  que  no  solo  nació 
tan  soberano  como  él ,  sino  á  quien  ,  por  ser  hijo  de  su  her- 
mano mayor  ,  debiera  reconocer,  como  hicieron  todos  los  Re-  15 
yes  de  León  ,  respe&o  de  ser  su  sobrino  Rey  de  Castilla. 

Para  lograr  tan  injusto  y  dañado  intento ,  después  de  ha- 
ber entrado  con  tan  poderoso  exército  ,  que  no  pudieron  opo- 
nérsele los  Condes  de  Lara ,  y  apoderado  de  Burgos ,  pasó  á 
Soria ,  donde  se  hallaban  con  el  Rey  niño  sin  medios  de  re-  30 
sistir  su  violencia  ;  y  asi  para  evitarla ,  le  salieron  á  recibir ,  y 
entraron  acompañando  en  aquella  villa.  Luego  que  se  halló 
en  ella ,  pidió  D.  Fernando  le  traxesen  al  sobrino ,  para  que 
le  hiciese  homenage  como  vasallo  suyo :  con  cuya  noticia  los 
vecinos  de  Soria ,  á  quien  había  encomendado  el  Conde  D.  1$ 
Manrique  la  persona  del  Rey ,  se  le  volvieron  diciendole : 
2  Libre  os  le  damos ,  guardadle  libre.  Y  luego  añade  el  Ar- 
zobispo, cuya  es  la  noticia  precedente:  Entonces  el  niHo  sofí~ 

ci- 

r    En  et  mismo  libro  y  capítulo.       libro  y  capítulo  intes  citados. 
*    El  Arzobispo  D.  Rodrigo  en  el 
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litado  por  alguno  ( que  no  parece  dudable  seria  el  mismo  A.  C. 
Conde  D.  Manrique  ,  como  manifestó  después  el  suceso)  em-  H5°« 
ftzó  d  llorar  en  los  brazos  de  su  tutor ,  y  fué  llevado  d  su 
casa  con  pretexto  de  darle  de  comer  para  que  cesase  asi  de 
5    llorar  ,  y  se  llevase  d  su  rio. 

Con  e>»ta  cautela  ó  prevenida  antes  t  6  resuelta  repentina- 
mente entonces ,  se  evitó  la  grave  ofensa  que  estaba  precisa- 
do á  padecer  un  Príncipe  niño  de  quien  mas  debia  atender  á  la 
conservación  de  su  honor ;  porque  hallándose  presente  D.  Pe- 
lo dro  Nuñez  ,  Señor  de  Fuente  Almegir ,  Rico-hombre  de  Cas* 
tilla  y  deudo  muy  cercano  de  los  Laras ,  cogió  escondidamen- 
te  al  Rey  ,  y  encubriéndole  con  su  capa  se  puso  á  caballo, 
y  á  todo  correr  le  llevó  á  Santistevan  :  de  donde  el  dia  si' 
guíente  para  mayor  seguridad  le  mudó  á  Atienza  el  Conde  D. 
15  Ñuño  de  Lara,  quien  con  pretexto  de  recobrarle  para  cum- 
plir la  promesa  ,  que  él  y  sus  hermanos  habían  hecho  al  Rey 
D.  Fernando ,  le  fué  siguiendo  con  igual  apresuracion  á  la  que 
llevaba  D.  Pedro  Nuñez  ,  dando  á  entender  asi ,  atendieron 
antes  él  y  sus  hermanos  á  libertar  la  soberanía  de  su  Prínci- 
jo  pe  de  la  violenta  sugecíon  ,  á  que  intentaba  reducirle  su  tio, 
que  al  cumplimiento  de  la  palabra  y  homenage  que  le*  ha- 
bían hecho :  si  puede  llamarse  asi  el  que  procede  de  un  ries- 
go tan  eminente  suyo  y  de  su  menor ,  á  que  se  hallaban  re* 
ducidos ,  quando  le  hicieron  violentados. 
15       Encubrióse  este  ardid  al  Rey  de  León  quanto  bastase  á 
dar  tiempo  á  D.  Pedro  Nuñez  de  Fuente  Almegir  ,  para  que 
pudiere  lograr  sin  contingencia  la  acción  gloriosa  de  libertar 
i  su  Rey  de  aquella  injuriosa  ignominia  que  intentaba  hacer- 
le el  de  León  ,  juzgándola  yá  por  executada ,  según  el  esta- 
30  do  á  que  la  tenia  reducida  *  con  que  habiéndosele  desvaneci- 
do tan  inopinadamente  ,  envió  á  retar ,  según  se  estilaba  en- 
tonces ,  con  un  caballero  de  su  casa  al  Conde  D.  Manrique; 
el  qual  riéndose  de  semejante  desafio ,  no  dió  otra  respuesta 
á  quien  se  le  vino  á  intimar ;  pero  continuando  D.  Fernán' 
35  do  el  enojo  por  la  fuga  del  sobrino  atribuida  á  él  en  el  cre¿ 
dito  común  de  todos,  le  desafió  cara  á  cara,  y  nota  el  Arzo- 
bispo se  dice  haber  respondido  el  Conde  D.  Manrique :  1  No 

sé 

1    Al  fin  del  citado  capítulo  16. 
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A.  C.  sé  si  soy  fiel  ,  traydor  ,  ó  alevoso  ;  pero  de  la  manera  que 
pude  libré  de  la  indebida  servidumbre  al  tierno  niño ,  señor 
mió  ,  por  ser  natural  de  su  dominio.  Con  esto  á  juicio  de  to- 
dos fué  absueho  del  delito  que  se  le  imputaba ,  por  no  ha- 
ber cumplido  el  inválido  homenage  que  había  hecho  al  Rey  5 
de  León. 

CAPITULO  X. 

ARTIFICIO  CON  QUE  PROCURA  PALIAR 
D.  Lucas  de  Tuy  la  tiranía  del  Rey 
Z>.  Fernando, 

LA  contemplación  casi  precisa  en  los  vasallos  de  compla- 
cer á  sus  Príncipes  suele  de  ordinario  dar  ocasión  á  los 
mas  atentos  escritores  para  que  falten  á  la  verdad  ,  ó  palien  y 
doren  las  acciones  suya»  menos  regulares ,  para  que  no  escan-  10 
dalicen  tanto  ,  como  hicieran ,  si  se  refiriesen  sin  ese  cuidadoso 
artificio.  Y  asi  no  debe  estrañarse  que  D.  Lucas  Obispo  de  Tuy, 
que  nació  subdito  del  Rey  D.  Fernando  ,  habiendo  obtenido 
aquella  Iglesia  en  Galicia  ,  que  pertenecía  á  su  dominio  ,  y 
la  dignidad  de  Caciller  mayor  de  la  Reyna  Doña  Berengue-  1 5 
la  su  nuera  ,  procurase  escusar  la  tiránica  violencia ,  con  que 
intentó  apoderarse  el  Leonés  del  Reyno  de  D.  Alonso  su 
sobrino ,  y  obligarle  á  que  le  hiciese  homenage  como  vasallo 
suyo  ,  tocándola  tan  de  otra  manera  de  como  la  escriben  el 
Arzobispo  D.  Rodrigo  ,  y  el  Emperador  D.  Alonso  el  Sabio,  20 
sin  embargo  de  ser  su  viznieto  t  como  consta  de  sus  miomas 
palabras. 

Dicen  pues:  1  El  Rey  Fernando  hermano  del  Rey  San- 
cho rey  naba  en  aquel  tiempo  en  León  y  en  Galicia  ,  y  se  go- 
bernaba por  consejo  del  Conde  D.  Fernando  de  Galicia  que  le  25 
habia  criado  ,  y  muerto  el  Rey  D.  Sancho  su  hermano  ,  obtu- 
vo gran  parte  del  Reyno  de  Castilla.  Criaba  el  niño  Alonso 
hijo  de  su  hermano  ,  al  qual  entregó  al  Conde  D.  Manrique, 
para  que  le  guardase  entonces*  Reynó  el  Rey  D*  Fernando  en 

to- 

1    D.  Lucas  Obispo  de  Tuy  en  su  pania  illustrata  t.  IV.  p.  ioj. 
Chronicon  mundi  inserto  eu  la  Hit- 
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todo  el  Imperio  de  su  padre  ,  por  lo  qualjué  llamado  Rey  de  A.  C. 
Espana\  pero  concordándose  el  Conde  D.  Manrique  con  su  11 59» 
hermano  el  Conde  D.  Nuno ,  y  con  todos  los  que  pertenecían 
al  Reyno  de  Castilla  ,  aclamaron  d  Alonso  hijo  del  Rey  San* 

5  eho  su  señor  por  Rey  suyo  ;  pero  como  era  el  Rey  Fernando 
piadoso  y  apacible  ,  aceptó  lo  que  habían  hecho  los  Castellanos. 

Nos  ha  parecido  preciso  no  dexar  atrás  este  escollo  tan 
contrario  á  todos  los  demás  escritores  proprios  y  estraños  ,  sin 
vencer  su  aspereza  con  las  mismas  contrariedades  que  le  des* 

lo  vanecen ,  para  que  no  tropiecen  en  él  los  que  desconocieren 
su  débil  firmeza.  Porque  ¿cómo  pudo  conseguir  sin  violencia 
gran  parte  de  Castilla  D.  Fernando ,  si  de  derecho  pertene- 
cía al  Rey  D.  Alonso  su  sobrino  como  hijo  único  del  Rey 
D.  Sancho  su  hermano  mayor  ?  ni  si  dexó*  nombrado  D.  San- 

15  cho  por  tutor  suyo  á  D.  Gutierre  Fernandez  de  Castro  ,  y  le 
conservo  en  su  poder  este  gran  Señor  ,  hasta  que  cedió  su 
tutela  en  Garci  Garces  de  Haza  su  hermano  de  madre ,  có- 
mo le  criaba  el  Rey  D.  Fernando  su  lio  ?  Y  si  por  engaño  se 
apoderó  el  Conde  D.  Manrique  de  la  persona  de  aquel  Rey 

so  niño  ,  cómo  se  le  entregó  D.  Fernando  para  que  le  guardase  i 
y  si  consintió  y  aprobó  el  Leonés  la  aclamación  que  á  D. 
Alonso  hicieron  como  debian  sus  vasallos  por  Rey  de  Cas- 
tilla ,  cómo  mantuvo  D.  Fernando  los  Estados  que  le  habia 
usurpado?  ni  con  qué  razón  pudo  llamarse  Rey  de  España, 

15  de  cuyo  título  usó  siempre ,  si  poseía  la  mayor  parte  suya  su 
sobrino ,  como  heredero  legítimo  y  único  del  Rey  D.  Sancho 
su  padre  ,  sin  necesitar  de  que  se  la  cediese ,  como  quien  no 
tenia  ningún  derecho  á  ella  ,  D.  Fernando  su  tio ,  según  pa- 
rece dá  á  entender  D.  Lucas  de  Tuy? 

30  Por  el  contrario  es  constante ,  que  ó  persuadido  de  los 
Caseros  en  odio  de  los  Laras  D.  Fernando ,  ó  de  su  misma  am- 
bición ,  que  es  lo  mas  regular ,  pues  no  parece  creíble  se  re- 
duxese  solo  por  complacerles  á  faltar  á  tantas  obligaciones 
naturales ,  con  que  se  hallaba  interesado  en  las  conveniencias 

35  de  su  sobrino  ;  entró  con  numeroso  exército  en  Castilla ,  apo- 
derándose de  las  mas  principales  plazas  suyas  Toledo  y  Bur- 
gos ,  cabezas  de  la  antigua  y  nueva ,  y  las  retuvo  largo  tiem- 
po con  guarnición  Leonesa ,  hasta  que  sus  mismos  naturaJes 

E  en 


Digitized  by  Google 


34  Crónica  del  Rey 

K.  C.  en  oposición  suya  las  entregaron  á  su  legítimo  Príncipe. 
1 39*       Que  no  fuese  el  pretexto  de  esta  invasión  pretender  le  to- 
caba la  tutela  del  Rey  su  sobrino ,  como  suponen  los  mas  es- 
crúores  modernos  engañados  por  la  autoridad  de  D.  Lucas 
de  Tuy  ,  lo  manifiesta  el  mismo  hecho ,  pues  si  por  todas  le-  5 
yes  divinas  y  humanas  toca  á  los  padres  la  elección  de  los 
tutores  que  deben  tener  sus  hijos ,  quando  los  dexan  en  la 
edad  pupilar ,  y  D.  Sancho  nombró  por  tal  del  suyo  á  D.  Gu- 
tierre Fernandez  de  Castro  ,  ¿qué  derecho  ,  ni  qué  aparien- 
cia de  él  podia  tener  D.  Fernando  para  oponerse  á  la  volun-  10 
tad  regular  y  constante  de  su  hermano  > 

Asi  que  por  tantas  circunstancias ,  como  hemos  advertido, 
se  reconoce  movió  la  pluma  de  D.  Lucas  de  Tuy  la  contem- 
plación del  Rey  D.  Alonso  de  León  ,  hijo  de  D.  Fernando, 
en  cuyo  tiempo  escribía,  hallándose  Canciller  mayor  de  la  15 
Reyna  Doña  Berenguela  su  muger  :  procurando  por  el  pre- 
ciso obsequio  á  entrambos  Príncipes  obscurecer  y  paliar  la  sin- 
razón de  su  padre ,  tio  y  consuegro  del  Príncipe  pupilo  ,  con- 
tra quien  la  habia  executado ,  para  que  no  desdixese  de  las 
mas  gloriosas  acciones  que  obró  en  el  restante  curso  de  su  vida,  so 

CAPITULO  XI. 

ROMPE  EL  REY  D.  SANCHO  DE  NAVARRA^ 
y  apodérase  d$  varías  f  lazas  de  Castilla. 

i.  C.  '  |  ^Ddos  los  sucesos  antecedentes  parece  acaecieron  en  loa 
*^0*  JL  dos  a"os  primeros  del  reynado  de  nuestro  Príncipe  D. 
Alonso  (aunque  los  refiere  el  Arzobispo  ,  sin  especificar  el 
tiempo  á  que  pertenecían)  si,  como  diximos  con  la  autori- 
dad de  D.  Luis  de  Salazar ,  no  entró  en  la  tutela  suya  el  Con-  a§ 
de  D.  Manrique  hasta  después  del  mes  de  Noviembre  del 
año  M.  C.  LIX.  con  que  la  justa  irritación  de  los  Castros ,  y 
la  entrada  del  Rey  de  León  en  Castilla  es  regular  sucediese 
el  verano  siguiente  ;  pues  reconociendo  tan  turbada  á  Castilla 
con  ella ,  se  valió  el  Rey  D.  Sancho  de  Navarra  de  la  oca-  30 
sion  que  le  ofrecía  la  misma  imposibilidad  de  oponerse  á  sus 
armas  para  extender  su  Reyno  por  aquella  parte  de  la  Rio* 

Ia. 
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¡s ,  que  confinaba  con  él.  Porque  no  solo  D.  Fernando  de  A.  C. 
León ,  t¡o  de  nuestro  Príncipe  ,  manchó  la  merecida  fama,  ll6°- 
que  le  adquirieron  después  sus  triunfos  ,  con  la  invasión  de 
Castilla ,  atropellando  la  obligación  de  procurar  mantener  los 

f  Estados  de  su  sobrino ,  que  le  impuso  la  naturaleza  ,  sino  que 
también  D.  Sancho  Rey  de  Navarra  empeñado  igualmente 
en  el  mismo  designio,  como  hermano  de  la  Reyna  Doña  Blan- 
ca su  madre  ,  concurrió  por  su  parte  en  semejante  insulto 
entrando  con  poderoso  exército  por  las  fronteras  de  la  Rioja, 

lo  y  ocupando  en  ella  las  plazas  que  pudo  reducir  á  su  obe- 
diencia. 

En  comprobación  de  la  irregularidad  precedente  escri- 
be el  ultimo  Cronista  de  Navarra ,  hablando  de  su  Príncipe: 
*  En  abriendo  la  primavera  del  año  M.  C.  LX.  se  entró  con 

lj  buen  exército  por  la  Rioja  ,  y  ganó  d  Logroño  ,  y  por  la  co- 
modidad del  transito  del  Ebro  ,  la  fortificó  y  presidió  mas  de 
proposito.  De  alli  entró  por  toda  la  tierra  de  Ocon ,  que  ganó 
también  con  Ausejo  9y  luego  d  Entrena  con  otros  muchos  pue- 
blos. Y  habiendo  atravesado  a  toda  la  Rioja  ,  se  entró  por  la 

lo  Bureba  ,  y  ganó  a  Cerezo  i  y  pasando  mas  adelante  se  apode- 
ró  de  Briviesca  ,  que  en  lo  antiguo  se  contaba  entre  los  pue- 
blos Autrigones. 

Pero  con  mas  expresión  se  especifica  este  violento  aten- 
tado en  la  demanda  que  pusieron  en  Inglaterra  los  Embaja- 

l «  dores  de  Castilla  el  año  M.  C.  LXXVII.  quando  asi  nuestro 
Príncipe  ,  como  el  de  Navarra  ,  se  comprometieron  en  Hen- 
ríque  II.  su  Rey  ,  para  que  decidiese  las  pretensiones  que 
tenia  cada  uno  sobre  los  Estados  del  otro ;  la  qual  empieza: 
2  En  el  nombre  del  Señor ,  Alfonso  Rey  de  Castilla  y  de  To- 

30  kdo  se  quera  de  D.  Sancho  su  tio ,  Rey  de  Navarra ,  y  pi- 
de le  restituya  d  Logroño  ,  Atleva  ,  Vanared ,  que  está  cerca 
de  Rivaronia  ,  y  á  Agoseyo  ,  Autol ,  Aresa  ,  y  d  Alava  con 
sus  mercados  Estgualezt  ,y  de  Divina  ,y  de  rodo  el  derecho 
a  la  tierra  que  llamaban  Durango  :  todo  lo  qual  poseyó  por 

J5  derecho  hereditario  el  Rey  Alfonso  de  buena  memoria ,  el  que 

E  2  ga- 

s    El  P.  Moret  lib.  XIX.  cap.  4.      en  latió  en  loi  Apéndices  i  estas  Me- 
z    Ene  documento  se  pone  entero  morios. 
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•  C.  ganó  de  poder  de  los  Sarracenos  d  Toledo  ,  y  después  de  su 
10°«  muerte  lo  poseyó  con  el  mismo  derecho  la  Reyna  Urraca  su  hi- 
ja i  la  qual  muerta ,  su  hijo  el  Emperador  Alfonso  de  buena 
memoria  lo  poseyó  también  por  derecho  hereditario  i  y  después 
de  la  muerte  del  Emperador  ,  el  Rey  Sancho  su  hijo  lo  poseyó  f 
sin  contienda  por  derecho  hereditario  j  y  después  de  la  muerte 
del  Rey  Sancho  ,  poseyó  también  por  derecho  hereditario  todo 
lo  referido  su  hijo  el  Rey  Alfonso  nuestro  señor ,  hasta  que  el 
mismo  Rey  de  Navarra  se  lo  quitó  todo  al  sobredicho  Rey  de 
Castilla  su  sobrino  ,  huérfano  ,  pupilo  ,  inocente  t  hijo  de  su  a-  10 
migo  y  señor ,  y  sin  haber  sido  requerido  sobre  ello ,  y  se  lo 
detiene  violentamente, 

D«l  testimonio  precedente  se  infiere  no  solo  la  sinrazón 
y  violencia  con  que  se  apoderó  D.  Sancho  de  las  plazas  con- 
tenidas en  él ,  sin  mas  motivo  ni  pretexto  que  el  que  le  ofre-  15 
cía  la  ocasión  de  hallarse  niño  su  sobrino  ,  y  como  tal  pupilo, 
para  extender  por  aquella  parte  los  límites  de  su  Reyno ,  sí 
no  que  había  sido  el  mismo  D.  Sancho  de  Navarra  vasallo  de 
nuestro  D.  Sancho  el  Deseado  >  Rey  de  Castilla ,  assi  como 
lo  fueron  él  y  D.  García  su  padre  del  Emperador  D.  Alón-  20 
«o  el  VIL  padre  del  mismo  D.  Sancho  ,  pues  no  pueden  de- 
notar otra  cosa  los  términos ,  con  que  se  explica  la  clausula 
precedente  de  la  demanda  referida  :  Le  quitó  al  sobredicho 
Rey  de  Castilla  su  sobrino  f  huérfano  ,  pupilo  y  inocente ,  hijo 
de  su  amigo  y  señor.  ¿y 

Que  esta  invasión  sucediese  el  año  M.  C.  LX.  á  que  la 
refiere  el  P.  Moret ,  como  vimos ,  no  tiene  mas  apoyo  que 
el  de  asegurarlo  él ,  y  no  sé  si  con  bastante  fundamento ,  pues 
en  la  sentencia  ,  en  que  mandó  el  Rey  de  Inglaterra  restituir 
á  nuestro  Príncipe  estos  y  otros  lugares ,  que  le  detenia  injus-  30. 
tamente  su  tio ,  se  afirma  se  los  había  quitado  después  de  al- 
gunos años  que  quietamente  los  poseía :  en  que  parece  se  com- 
prehenden  mas  que  los  dos  que  habían  corrido  desde  que 
murió  el  Rey  su  padre. 


CA- 
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a.  a 

CAPITULO    XII.  "So. 

VARIAS  NOTICIAS  DE  NUESTRO  PRINCIPE 
hasta  la  batalla  de  Huete  en  que  Jué  muerto 
el  Conde  JD.  Manrique. 

AUnqae  es  preciso  aconteciesen  muchos  sucesos  dignos 
de  memoria  en  los  doce  años  que  duró  la  menoridad 
del  Rey  D.  Alonso  asi  con  la  oposición  de  las  dos  casas  de 
Lara  y  Castro  ,  como  con  las  invasiones  que  hicieron  en  sus 
5  Estados  los  Reyes  de  León  y  Aragón  y  Navarra ,  son  tan 
cortas  las  noticias  que  permanecen  en  el  Arzobispo  D.  Ro- 
drigo ,  en  D.  Lucas  de  Tuy  ,  y  en  la  Crónica  general ,  que  no 
es  posible  satisfacer  al  deseo  de  los  que  quisieran  hallarlas  mas 
cumplidas  y  continuadas  por  el  orden  del  tiempo  que  corria 
10  de  su  Reyno  ;  ni  las  que  subministran  los  privilegios  bastan 
á  suplir  este  defe&o  ,  aunque  iremos  reduciendo  unas  y  otras, 
según  el  método  que  permitiere  su  gran  brevedad  y  pre- 
cisión. 

La  primera  nos  ofrece  un  privilegio  del  mismo  Príncipe 
j.5  que  publicó  el  1  P.  Sota  despachado  el  mes  de  Noviembre 
de  la  era  M.  C.  XCVII.  que  corresponde  al  año  M.  C.  LIX. 
aunque  sin  expecificar  el  lugar  en  que  se  expidió  ,  en  que 
confirma  á  la  Iglesia  Catedral  de  Burgos  y  á  su  Obispo  D. 
Pedro  las  donaciones  que  le  habia  hecho  el  Emperador  D. 
so  Alonso  su  avuelo ,  y  los  Reyes  D.  Sancho  y  Doña  Blanca 
sus  padres  ,  y  con  mas  especialidad  ,  la  de  los  palacios  con  sus 
solares  y  todo  lo  demás  perteneciente  á  ellos  en  la  misma  ciu- 
dad ,  que  la  habia  dado  la  Infanta  Doña  Sancha  su  tía ,  her- 
mana del  Emperador  su  avuelo ,  del  que  ,  como  dexamos  ad- 
S5  vertido  siguiendo  á  2  D.  Luis  de  Salazar ,  no  parece  tenia 
aun  entonces  el  Conde  D.  Manrique  la  tutela  del  Rey ,  no 
solo  porque  no  confirma  con  el  título  de  tutor ,  con  que  se 

le 

x    "Err  su  Crónica  de  les  Prfoci-       i    Historia  de  la  Casa  de  LaraT 
pes  de  Asturias  y  Cantabria  ,  pag.    fom.  L  lib.  III.  pag.  121. 
669.  Escritura  XXXVIU. 
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A.  C.  le  halla  en  todos  los  privilegios  que  permanecen  después  que 
1160.  lo  fué  ,  sino  porque  también  en  este  se  ofrece  confirmando 
D.  Gutierre  Fernandez  de  Castro  ,  que  ,  como  advierte  el 
*  Arzobispo  D.  Rodrigo,  murió  tan  inmediatamente  al  tiem- 
po en  que  se  apoderó  de  la  persona  del  Rey  el  Conde  5 
D.  Manrique. 

No  hallo  memoria  de  nuestro  Príncipe  hasta  el  año  M. 
1101.  q  LXI.  en  él  estaba  la  ultima  semana  del  mes  de  Marzo 
en  la  ciudad  de  Segovia  v  d  la  qual  (  como  escribe  en  su 
a  Historia  Diego  de  Colmenares )  dio  el  Rey  en  rccompcn-  10 
sa  del  castillo  y  lugar  de  Calatalifa ,  ta  quarta  parte  de  sus 
rentas  Reates  de  Segovia  sobre  la  decima  que  le  había  dado 
su  avuelo  hasta  de  la  moneda  que  en  ella  se  labrase.  En  cuyo 
privilegio  se  llama  el  Conde  D.  Manrique  3  Ayo  del  Rey ,  y 
entre  los  confirmadores  se  halla  Odón  Conde  de  Almería, y  if 
dice  que  reynaba  nuestro  Príncipe  en  Toledo ,  Castilla ,  Es- 
tremadura  y  Naxara.  Por  donde  se  asegura  quan  cierta  es  la 
conclusión  de  Estevan  de  Garibay  en  afirmar  ,  usó  siempre 
nuestro  Rey  en  medio  de  las  usurpaciones  que  padeció  en 
su  menoridad  los  títulos  de  Rey  de  Castilla  y  de  Toledo.  20 

De  Segovia  pasó  nuestro  Príncipe  á  la  ciudad  de  Avila, 
según  el  sentir  común  de  todos  nuestros  escritores  siguiendo 
la  Crónica  general  ,  que  dice  hablando  del  mismo  Rey  D. 
Alonso :  4  E  andaban  asi  con  él  hasta  que  lo  llevaron  d  AvU 
la  ,  /  allí  lo  criaron ,  é  allí  moró  fasta  que  ovo  doce  años  ,  en  a$ 
que  ovo  tiempo  para  ver ,  é  salir  é  andar  con  él  por  su  Reyno. 

El  Rey  D.  Alonso  el  Sabio  en  su  s  Crónica  general  se 
queja  de  que  D.  Rodrigo  y  D.  Lucas  pasaron  por  alto  mu- 
chos hechos  ,  que  pertenecían  á  estos  tiempos  ,  y  no  mere» 
cían  omitirse  ;  pero  queriendo  suplir  su  defe¿fco  ,  obscurece  y  30 
confunde  lo  mismo  que  intenta  suplir :  de  manera  que  dexa 
inverisímil  quanto  refiere  por  la  dislocación  del  tiempo  á  que 
reduce  los  mismos  sucesos  que  añade  de  nuevo  á  entram- 
bos 

1  Lib.  VIL  cap.  16.  3    Almarricus  Comes  (y  nutritfut 

2  De  b  segunda  impresión  hecha   retís  cum  uxore  tua  Er  me  senda.  ©» 
tn  Madrid  año  M.  DC.  XL.  fol.  pag.  film  suis  Petro  6-  Atmerico. 

143.  en  donde  se  lee  el  privilegio  que      4   Parte  IV.  pag.  38*.  h. 
se  conserva  en  el  archivo  Catedral.         f    Véase  la  p.  371. 
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bos  escritores :  coa  que  nos  es  preciso  corregir  los  años  á  que  A.  C. 
pertenecen  por  las  datas  de  los  privilegios  ea  que  se  conser-  "61. 
yan  de  ordinario  anotados. 

CAPITULO  XIII. 

BATALLA  DE  HUETE  ENTRE  LOS  LARAS 
y  Cas  tros  ,  y  muerte  del  Conde  D.  Manrique 

en  ella. 

Sirva  de  prueba  de  la  verdad  con  que  terminamos  el  capí-  A.  C. 
tulo  precedente,  saber  se  supone  en  la  Crónica  general  1164. 
precedió  la  recuperación  de  Toledo  y  su  reducción  á  la  obe- 
diencia de  nuestro  Príncipe  á  la  batalla  de  «  Huete ,  porque 
hablando  de  la  primera  salida  del  Rey  á  visitar  su  Reyno, 
y  diciendo  que  se  encaminaba  á  la  ciudad  de  Toledo ,  añade 
10  inmediatamente ,  que  Estevan  Ulan ,  2  quando  sopo  como  se 
iban  el  Rey  é  el  Conde  contra  ella  acercando ,  salió  para  allá  al 
Rey.  Que  este  Conde  fuese  D.  Manrique  ,  yá  lo  dexaba  po- 
co antes  advertido  ,  asegurando  se  emprehendió  aquel  viage 
por  disposición  suya ,  pues  escribe :  3  Ansi  andando  ovo  el 
15  Conde  D.  Manrique  en  su  poridad  nuevas  de  Toledo  ,  que  si 
se  contra  ella  fuesen  acostando  con  el  Rey ,  que  guisarien  co- 
mo metiesen  al  Rey  en  aquella  villa.  Y  lo  cierto  es  ,  como 
después  justificaremos  ,  que  no  entró  el  Rey  en  Toledo  hasta 
el  año  M.  C.  LXVI.  y  que  fué  muerto  el  Conde  D.  Man- 
so rique  dos  años  antes ,  esto  es ,  el  de  M.  C.  LXIV.  Porque 
continuándose  las  discordias  entre  las  casas  de  Lara  y  Castro, 
como  enemistad  hereditaria  entre  ellas ,  por  la  emulación  que 
entre  sí  conmovía  la  igualdad  de  su  gran  esplendor  y  poder, 
pretendiendo  cada  una  sobrepujar  á  la  otra ,  habian  cobrado 
*5  mayor  cuerpo  desde  que  se  apoderó  el  Conde  D.  Manrique 
de  la  persona  del  Rey :  con  cuyo  pretexto  perseguía  á  los 
Castros  como  inobedientes  y  rebeldes  á  su  legítimo  Señor.  Y 

asi 


1    En  el  mismo  error  incurrió  el   Crónica  dfl  Rey  D.  Alonso  ti  VIH. 
nuevo  Cronista  de  nuestro  Príncipe.       2    Folio  383. 
Véanse  los  capítulos  VI.  y  Vil.  de  su      3   En  el  mismo  lugar. 
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A.  C.  asi  tengo  por  cierto ,  aunque  no  se  advierte  en  ninguna  de 
1 164.  nuestras  historial»  por  la  obscuridad  é  ignorancia  que  se  halla 
en  los  sucesos  de  los  primeros  años  del  Rey  D.  Alonso, 
que  desde  que  entro  en  su  tutela  D.  Manrique ,  se  rompió 
la  guerra  contra  los  Castros ,  y  que  oprimidos  del  gran  poder  5 
que  se  les  habia  aumentado  á  los  Laras  con  el  gobierno  del 
Reyno ,  que  pendia  de  ellos ,  truxeron  en  su  ayuda  al  Rey 
de  León, ,  y  que  se  continuaron  las  facciones  de  una  y  otra 
parte  hasta  el  año  de  M.  G.  LXIV.  en  que  corría  el  sexto 
del  Reyno  de  nuestro  Príncipe.  10 

1  En  este  teniendo  noticia  el  Conde  D.  Manrique  se  ha- 
llaba D.  Fernán  Ruiz  de  Castro  ,  Señor  de  aquella  gran  casa, 
con  su  exército  aioxado  en  los  contornos  de  Huete  ,  pasó  con 
el  suyo  á  presentarle  la  batalla ,  y  habiéndola  rehusado  D.  Fer- 
nán al  principio  ,  para  evitar  el  estrago  que  de  ella  por  pre-  15 
cisión  se  habia  de  seguir  á  entrambos  campos ,  animó  á  los 
suyos ,  y  trocando  sus  armas  con  un  caballero  de  los  que  le 
seguian ,  se  empezó  con  gran  ferocidad  el  reencuentro ,  que 
muy  por  menor  y  con  muy  especiales  circunstancias  refiere 
la  ¿  Crónica  general ,  sin  que  nos  parezca  necesario  repetir-  so 
las  según  el  método  que  seguimos ,  para  el  qual  nos  basta 
saber  ,  que  habiendo  muerto  el  Conde  por  su  mano  al  caba- 
llero que  llevaba  las  armas  de  D.  Fernán  Ruiz  :  comenzó  d 
llamar ,  Lara  ,  Lara  ,  d  muy  grandes  voces  :  feridlos  ,  caballe- 
ros ,  ca  muerto  es  D.  Ferran  Ruiz.  Y  luego  inmediatamen-  25 
te  añade  la  misma  Crónica  ,  que  recobdió  un  caballero  de  par- 
te de  D.  Ferran  Ruiz  como  de  travieso  un  foco  deciendo : 
Mentira  es  ,  ca  vivo  es  D.  Ferran  Ruiz  :  /  Jué  ferir  al  Con- 
de de  una  tal  lanzada  que  le  non  valió  guarnición  que  tro- 
xiese ,  é  dió  con  él  en  tierra  muerto.  E  si  este  Jué  D.  Ferran  30 
Ruiz  %yo  non  lo  sé  \  mas  entonces  Z>.  Ferran  Ruiz ,  quando 

al 

1  Ea  la  Historia  del  Real  Alo-  Alfonso  di  i  aquel  Monasterio  todo 
netterh  de  Sahagun  ,  que  acaba  de  el  Realengo  de  Bustillo  de  Cea  ,  su 
publicar  el  P.  M.  Fr.  Romualdo  Esca-  fecha  era  M.  CC.  II.  año  M  C.  LXIV*. 
lona  ,  Cronista  de  la  Congregación  de  á  X.  de  Febrero  ,  después  de  la  qual 
S.  Benito  de  España  ,  adornada  entre  se  sigue  :  Comité  Almanrrico  tnanen- 
otras  cosas  de  un  Apéndice  de  CCC.  te  super  negotia  regni. 
XXVII.  escrituras  autenticas ,  se  ha-  2  Pag.  383.  b.  y  siguientes. 
Ha  al  fcl.  {44.  ana  eo  que  nuestro  D. 
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al  Conde  en  tierra  vtó  yacer  ,  comenzó  á  llamar ,  Castro ,  Cas-  A.  C. 
tro  ,  á  muy  grandes  voces  t  diciendo ,  Contra  los  suyos  :  yo  só  1 1  ^4* 
D.  Ferran  Ruiz  ,  caballeros  yJerídlos  ,  ca  muerto  es  el  Conde. 
Con  la  muerte  del  Conde ,  que  había  llevado  consigo  al 

5  Rey  ,  y  dexadole  en  Garcinarro ,  lugar  distante  dos  leguas  de 
Huete ,  á  cuya  vista  se  dio  esta  batalla ,  descaeció  su  gente, 
viéndose  sin  tal  General  ,  cuya  persona  sola  valia  por  mu- 
chos Kpues  escribe  la  misma  Crónica:  1  Ca  sin  Jalla  el  Conde 
era  de  tan  gran  corazón  ,  é  de  tan  gran  fuerza ,  ¿  de  tan 

JO  gran  caballería ,  ¿  tan  esforzado  en  sty  que  no  habíe  armadu* 
ra  ninguna  que  d  la  su  lanza  se  podiese  defender.  Con  que 
se  fueron  recogiendo  todos  quantos  escaparon  de  aquel  fatal 
suceso  ,  adonde  se  hallaba  el  Rey ,  y  para  asegurarle,  del  cam- 
po vencedor  se  entraron  con  él  en  Zurita ,  como  advierte  la 
propria  Crónica. 

Este  suceso ,  que  todos  nuestros  escritores  refieren  al  a- 
ño  M.  C.  LXVI.  pertenece  al  de  M.  C.  LXIV.  según  cons- 
ta de  una  escritura  de  donación  ,  en  que  la  Condesa  Doña 
Hermesenda  de  Narbona  ,  viuda  del  Conde  D.  Manrique, 

so  con  sus  hijos  D.  Almerico ,  D.  Pedro ,  D.  Guillen ,  Doña  Ma- 
ría ,  Doña  Sancha  ,  y  Doña  Hermengarda  ,  dá  á  la  Iglesia  de 
Burgos  por  el  remedio  del  alma  del  Conde  D.  Manrique 
su  marido  la  villa  de  Madrigal ,  de  que  hacen  memoria  1  Fr. 
Prudencio  de  Sandoval ,  3  D.  Antonio  Suarez  de  Alarcon, 

if  y  produce  entera  el  P.  Sota  en  el  4  Apéndice  de  escrituras 
i  sus  Príncipes  de  Asturias  ,  cuya  data  dice  :  Hecha  la  carta 
0  XI.  de  las  Calendas  de  Julio  era  M.  CCIL  reynando  el 
Rey  D.  Alonso  en  Burgos ,  Castilla ,  y  en  Campos  y  Estre- 
madura.  5  Y  Jué  escrita  en  aquel  atío  ,  en  que  peleó  Fernán 

30  Rodríguez  con  los  de  Toledo  y  de  Huete  ,  con  el  Conde  D. 
Manrique  ,  y  Jué  muerto  allí  el  Conde  D.  Manrique  con  otros 
muchos  Castellanos»  Por  este  documento  igualmente  se  per- 
cibe se  conservaba  todavía  Toledo  en  la  parcialidad  de  los  Cas- 

F  tros, 

1  Pag.  383.  b.  cifal,  Apéndice  escritura  LXII.  p.  a8. 

2  Historia  de  D.  Alonso  el  VIL      4    Escritura  XLIV.  pag.  677. 
pag.  418.  $    Y  fue  escrita,  &c.  Estas  pala- 

3  En  las  Relaciones  genealógicas  bras  ultimas  no  las  hallo  en  la  copia 
de  la  casa  de  los  Marqueses  de  Tro-  de  Sota  ,  ni  en  la  de  Alarcon. 
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A  C.  tros ,  pues  asistió  su  gente  á  D.  Fernán  Ruiz  en  el  exército 
1164.  qUe  gobernaba  en  nombre  del  Rey  de  León. 

CAPITULO  XIV. 

NO  CONSTA   TUVIESE  EL  REY  TUTOR 
después  de  la  muerte  del  Conde  D.  Manrique. 

REconociendo  el  Rey  D.  Alonso  el  Sabio ,  y  confesando 
en  la  «  Crónica  general  la  cortedad  con  que  habían  pro- 
cedido el  Arzobispo  D.  Rodrigo  y  D.  Lucas  de  Tuy ,  y  quan-  5 
tas  noticias  dignas  de  memoria ,  que  acontecieron  en  los  pri- 
meros años  del  Reyno  de  nuestro  Príncipe ,  se  echan  menos 
en  sus  historias ,  emprehendió  suplirlas  deteniéndose  á  referir 
con  demasiada  menudencia  algunas  de  poquísima  importan- 
cía  ,  y  omitiendo  otras  de  mayor  consecuencia  ,  qual  es  la  de  10 
quien  succedid  al  Conde  D.  Manrique  en  la  tutela  del  Rey 
niño  ,  si  fué  muerto  aquel  gran  Señor  el  año  de  *  M.  C. 
LXIV.  quando  solo  podia  tener  su  pupilo  á  lo  sumo  nueve. 

3  D.  Luis  de  Salazar  y  Castro  asegura  entró  á  substituir 
el  gobierno  de  la  persona  del  Rey  y  de  su  Reyno ,  después  15 
de  la  muerte  del  Conde  D.  Manrique ,  el  Conde  D.  Ñuño 
Pérez  de  Lara  su  hermano  ,  que  se  habia  hallado  en  la  bata- 
lla de  Huete  :  cuyas  circunstancias  si  las  hubiera  comprobado, 
como  suele  este  do&o  escritor  ,  nos  vencería  las  dudas  que 
nos  ofrecen  asi  él  mismo ,  como  otros.  Porque  si  el  proprio  ao 
D.  Luis  supone  ,  como  vimos  ,  no  entró  en  la  tutela  de  nues- 
tro Príncipe  el  Conde  D.  Manrique  hasta  después  de  O&u- 

bre 

1  Parte  IV.  pac.  382.  D.  Manrique,  como  consta  del  testa- 

2  Los  Anales  de  Toledo  dicen  :  mentó  que  el  Rey  D.  Alonso  VIII. 
Mataron  al  Conde  Manrich  en  IX.  otorgó  en  FontWueña  i  VIII.  de  Di- 
dias  del  mes  de  Julio  era  M.  CCII.  ciembre  año  M.  CCIV.  en  el  qual . 
( año  M.  C.  LXIV.)  Florez  Esp.  sa-  dice  Colmenares  (Hist.  de  Seg.  p.168.) 
grada  tom.  XXIII.  oag.  391.  mandó  que  d  la  Iglesia  de  Osma  se 

3  Historia  de  la  casa  de  Lara  le  restituyesen  53  mrs.  que  los  Cotí" 
tom.  I.  lib.  III.  pag.  136.  donde  dice  des  D.  Ñuño  y  D.  Pedro  de  Lara 
que  el  Conde  D.  Ñuño  aunque  de  tan  siendo  sus  tutores  habían  recibido  por 
grande  espíritu  admitió  al  honor  de  consentir  la  elección  de  Bernardo  f?a- 
turor  á  su  sobrino  D.  Pedro ,  hijo  de   ra  Obispo  de  Osma. 
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bre  del  año  M.  C.  LXII.  porque  no  se  halla  en  ningún  pri-  A 
vilegio  la  circunstancia  de  que  lo  era ;  la  misma  razón  pare-  1 1 
ce  debe  militar  con  el  Conde  D.  Ñuño ,  en  quien  tampoco  se 
ofrece  advertida  en  1  ninguno  de  quantos  se  despacharon  des- 

j  pues  de  la  muerte  del  Conde  su  hermano :  á  lo  menos  asi 
le  pareció  á  *  Diego  de  Colmenares ,  pues  habiendo  hecho 
memoria  de  una  merced  del  mismo  Príncipe  despachada  en 
Toledo  á  XVIII.  de  Oflubre  la  era  M.  CC.  IV.  que  corres- 
ponde al  año  M.  C.  LXVI.  en  que  se  le  entrego  aquella  ciu- 

10  dad  ,  como  inmediatamente  veremos ,  añade :  Aunque  para, 
XI.  años  le  faltaban  veinte  y  tres  dios  ,  no  tenia  tutor  ,  pues 
no  se  nombra  en  los  confirmadores  ,  como  se  nombrdra  ,  si 
k  tuviera. 

Que  se  hubiese  hallado  el  Conde  D.  Ñuño  en  la  batalla 
ic  de  Huete  ,  en  que  fué  muerto  su  hermano  D.  Manrique,  es 
difícil  de  asegurarlo  ,  no  advirtiendolo  la  3  Crónica  genera¡% 
que  es  quien  únicamente  hace  memoria  de  ella,  como  por  el 
contrario  ponerse  á  negar  hubiese  concurrido  en  aquel  suceso 
por  la  razón  misma  ;  aunque  parece  tiene  mas  regulares  vi- 
so sos  la  negativa  ,  asi  respe&o  de  omitirse  su  memoria  en  aque- 
lla relación  tan  menuda ,  y  en  que  permanecen  circunstan- 
cias de  mucho  menor  consecuencia  que  esta ,  como  porque 
después  de  haber  concluido  la  narración  de  esta  batalla  ,  se 
pondera  en  la  misma  historia  el  gran  sentimiento  que  mani- 
15  festd  el  Conde  D.  Ñuño ,  luego  que  supo  la  muerte  del  Con- 

F  2  de 

x    En  el  Apéndice  III.  de  la  Hit"  tuoer  negotia  regni.  Del  año  de  M.  C. 

torta  de  Sahagun  pag.  54J.  se  lee  la  LXVIII.  á  XV.  de  Enero  hay  una 

donación  hecha  al  Monasterio  porGus-  donación  pag.  547.  de  la  Condesa  Do- 

tio  iñiguez  de  lo  qoe  tenia  en  Boadilla  ña  Elvira  al  Monasterio  de  las  villas 

de  Rioseco  ,  v  en  la  fecha  :  FaSa  de  Rogal  y  de  Olmillos ,  en  que  se 

ckarta  ttra  m.  CCII.  IV.  Kalenda-  dice  del  mismo  Conde  O.  Ñuño ,  ma- 

rum  Januarii  reinante  Rete  Alde-  nenie  fideliter  super  negotia  regni. 

fonso  Sancii  Regu  filio  inCastellab-  Lo  proprio  se  repire  pag.  549.  en  la 

in  toio  Campos . . .  Comité  Nunno  pro-  confirmación  que  de  arabos  lugares 

cura/ore  negotiorum  Regis  Adefjnsi.  hizo  la  Infanta  Doña  Elvira  en  XX. 

En  privilegio  de  nuestro  Rey  ,  ( allí  de  Febrero  del  año  de  M.  C.  LXX. 

pag.  546.)  por  el  que  da  al  mismo  Con  cuyos  pasiges  se  corrobora  la 

Monasterio  el  de  S.  Salvador  de  Bo-  opinión  de  Salaz.ir. 

reza  á  XXIX.  de  Octubre  de  M.  C.       2    Historia  de  Segovia  pag.  147. 

XV.  hallo  también:  Comitte  Nunno  y  148. 
tetunte  Avia  (y  Ferrera ,  &  manente       3    Part.  IV.  pag.  38  j. 
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A.  C  de  su  hermano ,  y  como  desafió  á  D.  Fernán  Pérez  de  Cas- 
1 1^4.  tro  t  esperándole  1  en  el  rio  de  Cavia ,  do  juera  f  arada  la  lid, 
con  muy  gran  poder  que  trahte  consigo  de  muy  buena  caballe- 
ría ,  atendiendo  d  D.  Ferran  Ruiz  ,  cuya  distancia  de  Huete 
no  excluye  menos  la  seguridad  de  que  se  hubiese  hallado  en  5 
el  trance  de  que  hablamos. 

Lo  cierto  es ,  que  la  corta  edad  del  Rey ,  pues  solo  tenia 
nueve  años ,  quando  murió  el  Conde  D.  Manrique  ,  parece 
dexaba  preciso  el  que  se  le  diese  tutor ,  para  que  por  hallar- 
se por  la  razón  misma  incapaz  de  poder  gobernar  por  sí  so-  10 
lo  ei  Reyno ,  tuviese  quien  le  rigiese  en  su  nombre  ;  y  que 
habiéndose  apoderado  antes  de  su  persona  los  Señores  de  la 
casa  de  Lara ,  no  fuese  fácil  se  privasen  de  ese  honor ,  ma- 
yormente leyéndose  en  la  *  Crónica  general ;  Luego  que  la 
muerte  del  Conde  D.  Manrique  fue  ,  el  Conde  D.  Ñuño ,  que  1 5 
fué  en  logar  del  Conde  D.  Manrique  su  hermano ,  con  la  caba- 
llería que  era  y  con  el  Rey  é  con  él ,  é  con  las  guardas  que 
los  de  Avila  al  Rey  dieron  ,  movieron  de  alli  con  el  Rey  su  se- 
ñor :  circunstancias  que  bastáran  á  dexar  convencido  se  hubie- 
se substituido  en  el  Conde  D.  Ñuño  la  tutela  ,  sino  la  des-  so 
vaneciese  la  de  no  encontrarlo  advertido  en  ninguno  de  tan- 
tos privilegios  en  que  se  halla  omitida. 

CAPITULO  XV. 

ENTRA  EL  REY  DE  SECRETO  EN  TOLEDO, 
y  apodérase  de  aquella  ciudad, 

A.  C.  y^iON  la  misma  violencia  y  celeridad  con  que  se  fué  apo- 
1165.  y^j  deraodo  el  Rey  de  León  de  tantos  lugares  de  Castilla 

como  reduxo  á  su  obediencia ,  luego  que  entró  el  Conde  D.  s$ 
Manrique  en  la  tutela  del  Rey  su  sobrino ,  se  le  fueron  res- 
tituyendo á  este ,  sin  que  bastase  el  poder  de  la  casa  de  Cas- 
tro ,  para  que ,  habiendo  vuelto  con  su  exército  á  León  su  Rey, 
tuviese  subsistencia  su  partido  contra  el  de  su  Señor  legítimo 
y  natural ,  aunque  por  la  cortedad  de  las  memorias  de  aque-  30 

líos 

1    Crónica  general  puv  IV.  p.386.       2    Parte  IV.  pag.  385. 
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líos  tiempos  no  se  pueda  especificar  el  orden  de  como  se  fue-  A .  C. 
ron  recobrando.  Sin  embargo  por  las  datas  de  algunos  privi-  Ii^5« 
legios  se  reconoce  habia  yá  recobrado  casi  todo  el  territorio 
de  Castilla  la  Vieja  \  porque  á  XX.  de  Abril  del  año  M.  C. 

5  LXV.  concedió  á  la  Iglesia  Cluniacense  y  al  Monasterio  de 
S.  Isidro  de  Dueñas  la  heredad  de  Víilagiga  con  su  alfoz ,  ó 
valle ,  según  consta  del  privilegio  que  resume  en  el  1  Apén- 
dice D.  Antonio  Suarez  de  Alarcon  t  que  inmediatamente 
hace  memoria  de  otro  del  mismo  Príncipe  despachado  en 

jo  Burgos  *  seis  dias  después ,  por  donde  se  reconoce  estaba  yá 
reducida  á  su  obediencia  aquella  ciudad  su  cabeza. 

Entre  las  que  seguían  todavía  en  el  mismo  año  la  voz  de! 
Rey  de  León ,  era  de  las  mas  principales  la  de  Toledo ,  que 
mantenía  por  él  D.  Fernán  Ruiz  de  Castro  contra  el  di&a- 

tf  men  de  su  mayor  nobleza ,  entre  quien  sobresalió  la  lealtad 
de  Estevan  Ulan  ,  ilustre  tronco  y  progenitor  de  la  gran  casa 
de  Toledo  ,  el  qual  resuelto  á  introducir  escondidamente  en 
aquella  ciudad  al  Rey  ,  fortaleció  la  torre  de  S.  Román ,  que 
tenia  á  su  devoción  con  sus  parientes  y  amigos ,  para  traherle 

so  á  ella  con  entera  seguridad ,  dándole  aviso  de  aquella  resolu- 
ción ,  como  se  debe  suponer ,  pues  no  iría  tan  á  la  ligera  á 
empresa  de  tal  calidad  sin  seguro  precedente  de  su  logro.  Lo 
que  no  tiene  duda  es  ,  que  habiendo  salido  D.  Estevan  Ulan 
en  busca  de  su  Príncipe ,  sabiendo  le  esperaba  en  Maqueda, 

3  j  con  gran  recato  y  disimulo  le  entró  aquella  noche  en  la  mis- 
ma torre  de  S.  Román  ,  y  puestas  en  ella  las  vanderas  del 
Rey  ,  aclamó  á  grandes  voces  el  mismo  D.  Estevan  Ulan : 
Toledo  t  Toledo  por  el  Rey  de  Castilla. 

Cogió  esta  noticia  tan  desprevenido  á  D.  Fernán  Ruiz 

30  de  Castro ,  como  ignorante  de  que  se  hallase  el  Rey  dentro 
de  Toledo  ,  y  asi  juntando  la  gente  que  pudo  acaudillar  re- 
pentinamente ,  fué  á  sitiar  la  misma  torre  ,  de  donde  habia  sa- 
lido aquel  clamor ,  que  habia  convocado  la  mayor  parte  de 
la  nobleza  y  pueblo  en  su  defensa :  con  que  así  por  esta  cir- 

cuns- 

1  Escritora  XVII.  pag.  10.  legio  en  XVI.  de  Abril  fué  del  año 

2  Es  equivocación  del  Marques ,    siguiente  M.  C.  LXVI.  Alarcon  Ei- 
paes  aunque  te  despachó  «te  privi-   «¡tura  XV1U.  pag.  10.  del  Apené. 
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A.  C.  cunstancia ,  como  por  la  de  saber  estaba  el  Rey  en  ella ,  mu- 

1165.  dó  de  intento,  desamparando  la  ciudad  ,  y  atendiendo  solo  al 
resguardo  de  su  persona  ,  saliéndose  apresuradamente  de  ella. 

A.  C.       Hasta  que  Diego  de  Colmenares  ajustó  por  dos  privile- 

11 66.  gios  que  se  conservan  en  el  archivo  de  la  Iglesia  Catedral  de  5 
Segovia  el  1  año  en  que  recobró  el  Rey  la  ciudad  de  Tole- 
do ,  señalaban  nuestros  escritores  con  gran  variedad  el  tiempo 

en  que  se  reduxo  á  su  dominio ;  en  el  primero  hace  merced 
nuestro  Príncipe  al  concejo  de  Segovia  del  castillo  de  Ol- 
mos ,y  en  su  fecha  dice :  *  Hedía  la  carta  en  Maqueda  en  10 
el  mes  de  Agosto  en  la  era  M.  CCJV.  reynando  yo  Alfon- 
so en  Castilla  ,  en  Estremadura  ,  en  Naxera  ,  en  Asturias  ,y 
de  la  otra  parte  de  la  sierra ,  excepto  en  Toledo,  Por  donde 
consta  no  había  entrado  aún  en  aquella  ciudad  por  Agosto 
del  año  M.  C.  LXVI.  Pero  por  el  3  segundo ,  en  que  hace  1  f 
donación  á  Gutierre  Miguel  y  á  su  muger  Enderazo  de  la 
Serna  de  Espirdo  ,  se  reconoce  se  hallaba  yá  el  Rey  en  To- 
ledo á  XVIII.  de  Octubre ,  pues  dice  asi  la  data  del  instru- 
mento :  Hecha  la  carta  en  Toledo  d  XV,  de  las  Kalendas  de 
Noviembre  era  M,  CCIV.  reynando  yo  el  Rey  D,  Alonso  ao 
en  Toledo ,  en  Castilla  ,  en  Estremadura  ,  en  Naxara  ,  y  en 
las  Asturias. 

Permaneció  el  Rey  en  la  misma  ciudad  algún  tiempo, 
según  se  reconoce  de  dos  instrumentos  suyos ,  de  los  quaies 
en  el  4  uno  despachado  á  I.  de  Setiembre  hizo  merced  á  D.  25 
Gutierre  Tellez  y  á  Doña  Urraca  su  muger  de  la  mitad  de 
la  villa  y  castillo  de  Azeca  y  sus  aldeas.  De  donde  se  infie- 
re con  entera  evidencia ,  habia  entrado  en  ella  antes  que  se 
terminase  el  mes  de  Agosto.  Por  el  í  segundo  expedido  en 
la  misma  ciudad  y  año  á  XIX.  de  Noviembre  dá  á  Pedro  30 
Ruiz  de  Azafra  las  casas  que  Juan  de  Velasco  y  Orabona  su 

mu- 

1    En  los  Añ  iles  Toledanos  prime-   quien  omite  lo  que  en  el  testimonio 
ros  hallamos  que  sacaron  a  Ferrand  antecedente  se  incluye  en  el  paréntesis. 
Royz  de  Toledo  ( é  entró  el  Rey  D.       2    En  la  Historia  de  Segovia  cap. 
Alfonso  en  Toledo)  en  XXVI.  dias    XVII.  pag.  146. 
andados  dagosto  día  de  viernes  era       3    Allí  mismo  pag.  147. 
M.  CCJV.   Véase  Berganza  Antig.      4    Alarcon  en  el  Apéndice  Escri- 
de  Esp.  tova.  II.  pag.  571.  Florez    tura  XCV.  pag.  48. 
Bsp.  sagr.  tom.  XXIII.  pag.  391.      j    El  mismo  Escrit.  LXIV.  p.  29. 
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mnger  tuvieron  en  ella ,  y  las  que  tenia  entonces  Alfacum  A.  C. 
Abenlahazer ,  de  los  quales  igualmente  se  percibe  permane-  1166. 
cia  en  aquella  ciudad  desde  que  entró  en  ella. 

Si  1  Pedro  de  Alcocer  hubiera  expresado  la  fecha  de  las 

j  mercedes  que  hizo  el  Rey  á  D.  Estevan  Ulan  ,  supiéramos 
con  mas  especialidad  el  tiempo  que  se  conservó  nuestro  Prín- 
cipe en  Toledo  ;  pero  solo  dice ,  hablando  de  aquel  esclare- 
cido varón  ,  que  se  ofrece  confirmando  como  Rico-hombre  en 
muchos  privilegios  de  su  tiempo :  Agradecióle  mucho  lo  que 

10  había  hecho  ,y  en  galardón  de  cltfrlc  hizo  merced  de  la  tenen- 
cia y  guarda  de  esta  ciudad  con  sus  alcázares  y  con  el  car- 
go de  la  justicia :  y  mas  le  dió  que  tuviese  en  cada  mercado 
quatro  tiendas  de  las  del  Rey  :  y  las  salinas  de  Peralejos  y 
de  Avejares  :  y  los  castillos  de  Alvaladejo  ,  Zudaharraz  y 

15  Castrejon  \y  otras  muchas  cosas.  Y  aún  por  el  testamento  del 
Rey  D.  Alonso  parece  que  al  tiempo  que  murió ,  le  dexó  la 
guarda  de  esta  ciudad ,  como  antes  la  tenia, 

CAPITULO  XVI. 

SITIA  Y  GANA  EL  REY  LA  FORTALEZA 

de  Zurita. 


DIximos  permanecía  nuestro  Príncipe  en  Toledo  por  No-  A.  C. 
viembre  del  año  M.  C.  LXVI.  en  que  se  le  rindió  1168. 
so  aquella  ciudad  ,  y  no  podemos  asegurar  si  permanecía  en  ella 
hasta  el  de  M.  C.  LXVIII.  en  que  á  XXVII.  de  Marzo  con* 
firmó  á  la  Orden  de  Calatrava  la  donación  que  la  habían  he- 
cho el  Conde  D.  Ñuño  Pérez  de  Lara  y  Doña  Teresa  Fer- 
nandez de  Trava  su  muger  de  las  villas  y  castillos  de  Chi- 
35  Hon  y  del  Almadén  ,  de  que  les  había  hecho  merced  el  Rey, 
y  en  el  privilegio  de  su  confirmación  despachado  en  Toledo 
á  VI.  de  las  Kalendas  de  Abril ,  la  era  M.  CC.VI.  de  que 
hace  memoria  *  Francisco  Rades  de  Andrada ,  y  se  conser- 
va 

1  Autor  de  la  Historia  de  Tole"   trava  y  Alcántara ,  obra  muy  exac- 
do  lib.  I.  cap.  76.  ta  y  erudita ,  pag.  14.  de  la  Crónica 

2  En  la  Crónica  de  las  tres  Ordc-   de  Calatrava.  Trahe  esta  Escritura  A- 
nes  y  Caballerías  de  Santiago ,  Cala-   kreon  en  su  Apéndice  pag.  28. 
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Á.  C.  va  original  en  el  archivo  de  Calatrava ,  se  lee  la  clausula  sU 

1168.  guíente  :  Doy  y  concedo  d  Dios  y  d  vosotros  los  Freyles  de 
Calatrava  presentes  y  futuros  ,  y  d  vos  el  Conde  Ñuño  ty  d 
vuestra  muger  Teresa  ,  y  d  vuestros  hijos  y  hijas  ,  por  mu- 
chos  y  grandes  obsequios  que  vos  el  Conde  D.  Ñuño  me  ha-  5 
heis  hecho  hasta  ahora  ajeUuosa  y  fielmente  ,  aquel  castillo  de 
Chillón  ,  &c.  Por  donde  se  reconoce  que  D.  Ñuño  ni  era  en- 
tonces ,  que  solo  tenia  el  Rey  diez  años  ,  su  tutor  ,  ni  lo  habia 
sido  antes ,  pues  no  era  circunstancia  capaz  de  omitirse  ,  quan- 

do  se  ponderan  sus  servicios ;  sin  que  baste  el  haber  entendí-  10 
do  Colmenares  que  lo  fué  ,  con  cuyas  palabras  se  pretende 
justificar ,  no  hallándola  en  ningún  instrumento  de  tantos  en 
que  se  ofrece  su  memoria  solo  con  los  términos  de  el  Conde 
V.  Ñuño  confirma. 

De  Toledo  pasó  nuestro  Príncipe  á  Segovia  ,  en  cuya  15 
ciudad  se  hallaba  á  ultimo  de  Julio  del  mismo  año  M.  C. 
LXVI1I.  en  que  se  despachó  el  privilegio  ,  en  que  hace  mer- 
ced á  D.  Pedro  Fernandez  Maestre  de  Santiago  ,  y  á  su  Or- 
den de  la  veintena  del  sueldo  que  ganan  los  soldados ,  cu- 
yo original  permanece  en  el  archivo  de  Uclés.  a  o 
A.  C.       Desde  que  salió  D.  Fernán  Ruiz  de  Castro  de  Toledo, 

11 69.  como  diximos  ,  por  haber  aclamado  sus  ciudadanos  al  Rey,  y 
luego  que  supieron  se  hallaba  en  ella ,  se  conservó  á  su  de- 
voción el  castillo  de  Zurita ,  plaza  fuerte  entonces  y  de  gran 
consecuencia  ,  y  resuelto  el  Rey  de  quitar  aquel  padrastro  15 
que  molestaba  mucho  los  lugares  de  su  comarca  que  le  obe- 
decían ,  le  puso  sitio  ,  asistiendo  personalmente  él  en  el  cam- 
po. Gobernaba  por  D.  Fernán  Pérez  aquella  plaza  Lope  de 
Arenas  ,  caballero  dependiente  suyo ,  que  la  defendió  valero- 
samente muchos  días ,  hasta  que  reconociendo  quan  largo  y  30 
molesto  habia  de  ser  su  asedio  ,  se  le  propusieron  de  parte 
del  Rey  diversos  partidos ,  á  que  respondió  ,  entrasen  deba- 

xo  de  seguro  á  concluirlos  el  Conde  D.  Ñuño  Pérez  de  La- 
ra  ,  y  el  Conde  D.  Ponce  de  Minerva :  y  habiéndose  execu- 
tado  asi ,  faltando  á  su  palabra  el  Alcayde  ,  queriéndose  vol-  35 
ver  al  exército  ,  no  siendo  admisibles  las  proposiciones  con 
que  ofrecía  rendir  aquella  fortaleza ,  los  retuvo  prisioneros  en 
ella.  Cuyo  engaño  parece  sucedió  por  el  mes  de  Marzo ,  se- 
gún 
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gun  se  infiere  de  un  privilegio ,  que  estando  en  el  mismo  si-  A 
tío  despachó  el  Rey  á  favor  de  D.  Fernando  Escaza  ,  Maes-  1 1 
tre  de  la  Orden  de  Calatrava  ,  en  que  le  concede  á  él  y  á  su 
Orden  el  portazgo  de  todas  las  requas  que  fueren  de  Ubeda 

£  á  Córdoba ,  y  cuya  data  dice  :  1  Hecha  la  carta  sobre  Zuri- 
ta en  aquel  tiempo  que  estaban  detenidos  prisioneros  el  Conde 
Z>.  Ñuño  y  ti  Conde  D.  Ponce  por  aquel' malvadísimo  Lope 
de  Arenas ,  la  era  Jd.  CCV1I.  d  IIL  de  las  Nonas  de  Jwa- 
yo.  En  una  escritura  de  asignación  de  términos  entre  los  del 

10  Monasterio  de  Huerta  y  los  de  la  villa  de  Molina ,  que  pu- 
blicó Fr.  Angel  Manrique  ,-dice  la  data:  *  Hecha  la  carta 
en  aquel  ano  que  fue  preso  ti  Conde  D.  Ñuño  en  Zuritat 
era  M.  CCV1L 

El  fin  que  tuvo  este  sitio ,  por  ser  muy  particular ,  le  re- 

15  fememos  en  los  mismos  términos  ,  con  que  le  especifica 
3  Rades  de  Andrada  ,  después  de  haber  hecho  memoria  de 
la  prisión  de  aquellos  Condes ,  diciendo  :  De  alli  d pocos  dias 
un  criado  del  Alcayde  ,  que  se  decia  Dominguejo  ,  el  qual 
servia  en  cosas  baxas  ,  fué  al  real  con  una  maza  en  la  ma~ 

90  no ,  y  dixo  al  Rey :  „  Señor  Rey ,  yo  soy  Dominguejo  ,  cria- 
„  do  de  Lope  de  Arenas ,  vengo  á  daros  aviso  como  ganéis 
este  castillo."  El  Rey  mas  por  oir  la  traza  que  daba  ,  que 
no  por  pensar  que  seria  de  alguna  utilidad ,  preguntóle  cómo 
haría  lo  que  decia  ?  Dominguejo  respondió :  „  Señor ,  dadme 

t$  „  un  hombre  señalado  de  vuestra  casa  que  quiera  sufrir  de 
„  mí  un  buen  golpe  con  esta  maza  ,  el  qual  no  será  de  muer- 
de,  y  daréle  yo  este  golpe ,  quando  viere  que  mi  amo  se 
„  pára  á  una  ventana ,  como  suele  hacerlo ,  porque  lo  vea : 
„  y  como  yo  le  diere,  hase  de  caer  en  tierra.  Luego  yo  me 

30  escaparé  huyendo  para  el  castillo ,  y  enviareis  gente  tras  mí 
„  que  vayan  diciendo  :  Tened  ,  tened  al  traydor.  De  esta  ma- 
„  ñera  yo  entraré  en  el  castillo ,  y  diré  á  mi  amo ,  que  ma- 
t,  té  á  un  Rico-hombre  ,  porque  decia  mal  de  él.  Por  esto  mi 
99  amo  me  dará  mas  entrada  en  su  aposento  de  la  que  ten- 

G  ,» go, 

x    Frey  Frajicisco  de  Rades  en  la   p>g>  428. 
Crónica  ae  Calatrava  pag.  14.  b.  3    En  la  Crónica  ya  citada  de  Ca- 

1    Axnal.  ord.  Cuttrc.  tom.  II.    latrava  pag.  ij.  b. 
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^'  »»  g°  t  y  quando  viere  coyuntura  le  mataré  ,  para  que  cobréis 
„  el  castillo."  El  Rey  dixoi  „No  has  hablado  mal  $  ¿pero 
„  quien  será  el  que  se  atreverá  á  sufrir  ese  golpe  que  dices  >•• 
Respondió  un  Toledano  llamado  Pero  Díaz  :  „  Señor  ,  porque 
„  cobréis  este  castillo  yo  lo  sufriré."  Luego  Dominguejo  le  5 
dio  con  su  maza  en  el  hombro ,  ó  según  otros  dicen ,  con  un 
fuñal ,  y  todo  lo  demás  se  hizo  como  estaba  concertado.  Lope 
de  Arenas  que  lo  vió ,  y  no  entendió  el  engaito ,  recibió  muy 
bien  d  Dominguejo  ,  y  le  hizo  guarda  mayor  de  sus  velas. 
Con  esto  entraba  en  su  aposento  con  armas  y  sin  ellas  cada  10 
vez  que  le  placía  ;  y  un  dia  estando  su  amo  haciéndose  la  bar- 
ba ,  entró  con  un  venablo  ,  y  matóle  con  él ,  y  antes  que  cspi~ 
rase  dixo  por  serias  d  un  sobrino  suyo  ,  que  entregase  el  castU 
lio  al  Rey  su  señor ,  y  asi  lo  hizo  Dominguejo.  Pidió  mer- 
cedes al  Rey ,  el  quat  le  hizo  dar  ciertos  maravedís  de  juro;  1 5 
mas  porque  otro  no  tomase  exemplo  en  él  para  ser  traydor  d 
su  amo ,  hizole  cortar  los  pies  y  manos. 

Por  donde  se  reconoce  el  error  de  los  que  refieren  este 
suceso  acontecido  el  año  precedente ,  como  les  sucede  á  casi 
los  mas  de  nuestro  Príncipe  por  la  inadvertencia  de  no  seña-  so 
lar  el  Arzobispo  ni  D.  Lucas  de  Tuy  los  años  á  que  perte- 
necen ;  pero  procuraremos  justificar  por  las  datas  de  los  pri- 
vilegios el  verdadero  tiempo  en  que  fueron  sucediendo. 

CAPITULO  XVIL 

CELEBRA  EL  REY  CORTES  EN  TOLEDO, 
y  varias  memorias  suyas  de  los  anos  M.  C.  LXIX* 

y  M.  C  LXX. 

LUego  que  recobró  el  Rey  el  castillo  de  Zurita  t  asegu- 
ra 1  Diego  de  Colmenares  habia  pasado  á  Toledo  á  ce-  15 
lebrar  cortes  en  aquella  ciudad  el  mismo  año  M.  C.  LXIX. 
en  que  van  nuestras  memorias  ,  y  aunque  no  expresa  de  don- 
de se  justifica  ésta  ,  el  crédito  y  legalidad  suya  no  permite  la 
dexemos  de  referir ,  sin  embarazarnos  con  el  escrúpulo ,  con 

que 

1    Historia  di  Segovia  de  U  segunda  edición  pag.  148. 
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que  la  duda  el  1  escritor  moderno  de  la  Crónica  de  nuestro  A. 
Príncipe ,  diciendo :  Si  es  cierto  que  en  el  de  M.  C.  LXÍX.  1 1 
telebró  cortes  en  Toledo ,  fueron  con  mucha  brevedad ,  porque 
ti  castillo  de  Zurita  se  ganó  en  el  mes  de  Mayo ,  ó  Junio  de 
5    este  año  y  y  siguiendo  las  pisadas  al  Rey  D.  Alonso  ,  le  ha- 
llaremos dentro  de  pocos  meses  Juera  de  Toledo  ,  que  hacia  jor^ 
nada  por  Castilla  la  Vieja  d  la  ciudad  de  Burgos  ,  y  en 
XXVIII.  de  OUúbre  dia  de  los  Santos  Apóstoles  S.  Simón 
y  Judas  estaba  el  Rey  en  la  villa  de  Cuellar.  Pues  en  el  es* 
10  pació  casi  de  cinco  meses ,  no  solo  hubo  bastante ,  sino  sobra- 
do tiempo  para  haber  celebrado  cortes  en  Toledo  ,  y  llegar  á 
Cuellar ,  villa  del  Obispado  de  Segovia. 

Lo  que  no  tiene  duda  es  se  hallaba  el  Rey  en  aquella 
villa  á  XXVIII.  de  O&ubre  ,  como  queda  visto  asegura  este 
1 5  Cronista ,  en  cuyo  dia  concedió  el  privilegio  que  dice  y  co- 
pia *  D.  Antonio  Suarez  de  Alarcon ,  para  que  no  pudiese 
entrar  ninguna  justicia  á  prender  á  nadie  en  los  lugares ,  ca- 
sas y  hacienda  del  Monasterio  de  S.  Isidro  de  Dueñas ,  ni  se 
le  pidiesen  imposiciones ,  ni  otro  género  de  servicio, 
so       De  Cuellar  paso  nuestro  Príncipe  á  la  ciudad  de  Burgos, 
donde  tenia  convocadas  cortes  ,  y  se  hallaba  alli  celebrán- 
dolas á  XIX.  de  Noviembre  del  mismo  año  M.  C.  LXIX. 
en  cuyo  dia  concedió  á  su  Iglesia  Catedral  y  á  su  Obispo 
D.  Pedro  el  Monasterio  de  S.  Miguel  de  Zerranjas  :  y  dice  la 
15  data  :  3  Hecha  la  carta  en  Burgos  era  M.  CCVIL  d  XIII. 
de  las  Kalendas  de  Diciembre ,  en  aquel  tiempo  en  que  el  se- 
renisimo  Rey  Alfonso  celebró  alli  las  primeras  cortes.  Por  don- 
de se  reconoce  la  equivocación  de  Colmenares  en  decir  ha- 
bía tenido  antes  cortes  en  Toledo.  El  dia  antes  habia  despa- 
jo chado  otro  privilegio ,  en  que  concede  el  Rey  al  Monasterio 
de  Huerta  la  heredad  de  Estevíella  junto  á  Modina-celi ,  que 
copia  4  Fr.  Angel  Manrique ,  y  cuya  data  dice :  Hecha  en  Bur- 

G  2  gOS 

1  Nuñez  de  Castro  pag.  74.  XIII.  Kalend.  Decembr.  tune  tem- 
1     En  el  Apend.  Escritura  XXXV.   poris  quo  serenitsimus  Rex  Adefonsut 

pjg.  17.  ibi  primo  curiam  celebravit. 

3     Alarcon  en  el  Apéndice  Escri-       4    Annal.  Ord.  Cisterc.  toro.  II. 

tora  XIX.  cuya  fecha  dice  asi :  Fa-    cap.  6.  pag.  483.  col.  2.  y  3. 

3a  charU  Bur¿is  ara  M.  CCVIL 


5»  Crómica  del  Rey 

A.  C.  gos  era  M.  CCVIL  d  XIV.  de  ¡as  ¡Calendas  de  Diciembre, 
1169.  quando  el  serenísimo  Rey  Alfonso  celebró  allí  cortes. 

La  primer  noticia  que  se  nos  ocurre  del  año  siguiente 
11 7°-  de  M.  C.  LXX.  es  la  donación  que  hizo  el  Rey  estando  en 

Almazan  á  V.  de  Enero  era  M.  CCVIII.  de  la  villa  de  Vi-  5 
llena  con  su  castillo  y  aldeas  ,  que  dependían  de  ella  ,  á  favor 
de  Martin  González  ,  á  quien  llama  su  vasallo  y  caballero 
muy  amado  ,  que  entera  trahe  1  D.  Antonio  Suarez  de  Alar- 
con.  De  alli  volvió  á  Burgos  ,  y  se  hallaba  en  aquella  ciu- 
dad á  XX.  de  Febrero  ,  según  asegura  ¿  Colmenares  con  los  10 
términos  siguientes :  Pasando  d  Burgos  en  XX.  de  Febrero 
de  M.  C.  LXX.  arias  ,  confirmó  d  nuestro  Obispo  D.  Gui- 
llermo la  donación  que  la  Infanta  Dona  Sancha  hermana  de 
su  avuelo  el  Emperador  hizo  d  nuestros  Obispos  de  la  villa 
de  Alcázar én.  15 

CAPITULO  XVIIL 

PASA  NUESTRO  PRINCIPE  Á  SAHAGUN 
d  verse  con  el  Rey  de  Aragón ,  y  van  entrambos 
desde  alli  d  Zaragoza, 

SON  tan  cortas  las  noticias  que  conservan  el  Arzobispo  D- 
Rodrigo ,  D.  Lucas  de  Tuy  ,  y  la  Crónica  general ,  que 
es  preciso  valerse  de  las  historias  estrañas  para  hallar  algo  que 
decir  de  nuestro  Príncipe.  3  Gerónimo  Zurita  después  de  ha- 
ber referido  como  venció  D.  Gutierre  Fernandez  de  Castro  30 
al  Rey  de  Aragón  ,  que  tenia  sitiada  á  Calahorra ,  no  habien- 
do sabido  el  año  en  que  sucedió  esta  batalla ,  que,  como  dixi- 
mos ,  fué  antes  del  de  M.  C.  LXIL  en  que  murió  D.  Gu- 
tierre Fernandez ,  dice  que  pasó  D.  Alonso  II.  del  nombre, 
Rey  de  Aragón  ,  á  la  villa  de  Sahagun ,  adonde  concurrió  35 
nuestro  Príncipe ,  y  que  habiendo  ajustado  alli  las  diferencias 
que  habia  entre  ellos ,  y  hecha  una  estrecha  confederación  ,  se 
fueron  juntos  á  Zaragoza.  Y  después  de  referir  los  Señores 

que 

1  Apend.  Escritura  XLV.pag.  20.      3    Anales  de  Aragm  t.  I.  lib.  II. 

2  HUt.  de  Segovia  pag.  148.        capítulo  28. 
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que  venían  acompañando  al  Rey  de  Aragón  ,  añade :  Esta-  A.  C. 
han  con  el  Rey  de  Castilla  Cele  bruno  Arzobispo  de  Toledo,  U7°» 
D.  Ramón  Obispo  de  Falencia  ,  Armengol  Conde  de  Urgel  ,y 
los  Condes  D.  Ñuño  yy  D.  Gómez  ,  y  D.  Pedro  ,y  otros  Ri- 

5  eos-hombres  ,  y  muy  gran  corte  ,  porque  esperaba  celebrar  sus 
bodas  este  año  con  Doña  Leonor ,  hija  de  Henrique  Segundo  Rey 
de  Inglaterra.  De  alli  partieron  mediado  el  mes  de  Junio  ,  y 
se  vinieron  los  Reyes  juntos  d  Zaragoza ,  donde  estuvieron  los 
meses  de  Julio  y  Agosto  aguardando  que  viniese  de  Guian  a. 

f  o  la  Reyna  Doña  Leonor  ,  muger  del  Rey  de  Castilla.  Concor- 
daron entonces  perpetua  paz  y  unión  entre  sí  y  sus  Ricos- 
hombres  contra  quahs quiera  Principes  y  Reyes  ,  sacando  al 
Rey  de  Inglaterra.  Y  el  Rey  de  Castilla  puso  los  castillos  de 
"Naxara  ,  Begera ,  que  también  deeian  Bechera ,  Clavijo ,  Ocon, 

157  Agreda  ,  en  JUldad ,  para  que  en  caso  que  no  cumpliese  las 
posturas  ,  se  rindiesen  y  entregasen  al  de  Aragón  ,  y  fuesen 
suyos.  El  castillo  de  Naxara  se  entregó  al  Conde  D.  Ñuño , 
ti  de  Begera  ,  Clavijo  y  Ocon  d  Pedro  Ximenez  ,  y  el  de  Agre-> 
da  d  Gonzalo  de  Portóles :  y  luego  se  entregaron  al  Rey  de 

SO  Aragón  por  mano  de  un  portero  del  Rey  de  Castilla, y  él  los 
encomendó  d  estos  Ricos-hombres  ,y  recibió  pleyto  homenage  de 
ellos.  De  la  misma  manera  entregó  el  Rey  de  Aragón  los  cas- 
tillos de  Hariza  ,  Daroca  ,  Aranda  ,  Epila  y  Borja  :  y  hicie- 
ron pleyto  homenage  al  Rey  de  Castilla  Blasco  Romeu  por  Ha-  ' 

«5  riza  ,  Pedro  de  Ardzuri  por  Daroca  ,  Pedro  Ortiz  por  Aran- 
da ,  Ximeno  de  Urrea  por  Epila  ,  Blasco  Aplaza  por  Borja. 
Allende  de  esto  juraron  de  hacer  guardar  é  cumplir  lo  capitu- 
lado so  pena  de  perjuros  y  tray dores  estos  Ricos- hombres  :  del 
Reyno  de  Castilla  los  Condes  D.  Ñuño ,  D.  Gómez  ,  y  D. 

30  Pedro  ,  Gonzalo  Ruiz ,  Alvaro  Ruiz  de  Mansilla  ,  Pedro 
Ruiz  ,  y  Fernán  Ruiz  sus  hermanos  ,  Pedro  Ruiz ,  hijo  del 
Conde  Rodrigo ,  Ruy  Gutiérrez  y  su  hermano  Pedro  Gutiér- 
rez ,  Pedro  Ximenez  ,  Gómez  Garcez  ,  Ordoño  y  Garci-  Gar- 
eez  sus  hermanos ,  Gonzalo  Ruiz  Duque  ,  Lope  Diez  de  Aft- 

35  na  ,  Garci  Ordoñez  de  Villamayor  ,  Gonzalo  de  Portóles ,  Tel 
Pérez ,  Lope  López  ,  hijo  del  Conde  D.  Lope.  Del  Reyno  de 
Araron  y  Cataluña  juraron  lo  mismo  Arnaldo  Alyr ,  Conde 
de  Pallas ,  Pedro  de  Ardzuri ,  Pedro  de  Castellezuclo  ,  Blas- 
tío 
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A.  C.  co  Romeu  ,  Pedro  Ortiz  Pelegrin  ,  Blasco  Maza  ,  Xitnetio 
1 1 70.  de  Ar  tus  ella  ,  Ximeno  de  Urrea  ,  Galin  Ximenez  ,  -4r/a/  de 
Alagon ,  G alindo  de  Naya ,  Fortuno  de  Estada ,  Guillen  Ra- 
món de  Alomada ,  _y  Ramón  de  Moneada  %  Guillen  de  Cas- 
te  he  II  y  Guillen  de  San  Martin,  Guillen  de  Cervera ,  y  Giraldo  5 
de  Jorba. 

Se  han  copiado ,  aunque  largas ,  las  palabras  de  Zurita , 
porque  si  él  tuvo  por  dignas  de  referir  en  los  Anales  de  Ara- 
gón las  circunstancias  que  contienen ,  con  mas  justo  título  de- 
ben pertenecer  á  Castilla  ,  de  quien  son  proprias.  10 

En  quanto  á  la  razón  del  tiempo  van  regularísimas  con 
las  noticias  que  dexamos  reconocidas  en  el  capítulo  preceden- 
te ,  donde  se  manifestó ,  que  habiéndose  hallado  el  Rey  D. 
Alonso  en  Almazan  á  V.  de  Enero  de  este  año  M.  C. 
LXX.  volvió  á  Toledo  ,  en  cuya  ciudad  estaba  á  II.  del  mes  1 5 
de  Febrero  siguiente ,  desde  donde  pasó  á  Sahagun  á  verso 
con  el  Rey  D.  Alonso  de  Aragón  ,  y  juntos  se  fueron  á  Za- 
ragoza ,  en  cuya  corte  se  detuvo  nuestro  Príncipe  por  la  ra- 
zón que  apunta  Zurita  ,  y  referiremos  con  mas  especialidad 
en  el  capítulo  siguiente.  so 

CAPITULO  XIX. 

CELEBRA  NUESTRO  PRINCIPE  SUS 
desposorios  con  la  Reyna  Doria  Leonor 
de  Inglaterra. 

AUnque  no  tengamos  monumento  ninguno  para  poder 
asegurar  el  intento  porque  se  convocaron  las  cortes 
en  la  ciudad  de  Burgos  el  año  M.  C.  LXIX.  para  el  si- 
guiente como  vimos  en  el  capítulo  anterior  ,  ni  lo  que  se 
resolvió  en  ellas,  es  regularísimo  discurrir  los  dos  principa-  35 
les  puntos  para  que  fueron  congregadas. 

'  El  primero  no  parece  dudable  sería ,  que  habiendo  entra- 
do  el  Rey  en  los  catorce  años ,  ó  cumplidolos ,  tomase  en  sí 
el  gobierno  de  estos  Reynos ,  estando  yá  fuera  de  la  edad 
pupilar.  Y  aunque  no  conste  si  hasta  entonces  tuvo  tutor  es-  30 
pecial  desde  la  muerte  del  Conde  D.  Manrique ,  no  hallan- 
do- 
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dose  advertida  esta  circunstancia  ,  que  se  le  confiere  á  él  míen-  A. 
tras  vivió ,  en  todos  los  privilegios  que  confirma ,  parece  muy  1 1 
regular  conservasen  el  gobierno  los  Condes  D.  Alvar  Pérez 
y  D.  Ñuño  Pérez  de  Lara  ,  sus  hermanos ,  y  el  Conde  D. 
j    Pedro  Manrique  de  Lara  su  sobrino  ,  por  hallarse  esta  casa 
apoderada  de  su  persona  Real  desde  que  se  la  habían  qui- 
tado á  la  de  Castro. 

El  1  segundo  punto  casi  evidente,  como  lo  manifiesta  el 
suceso  inmediato  ,  fué  resolver  se  casase  el  Rey  ,  pues  se 
10  hallaba  yá  en  edad  competente  para  executarlo  ,  eligiendo 
para  muger  suya  á  la  Princesa  Doña  Leonor ,  Infanta  de  In- 
glaterra ,  por  la  circunstancia  de  confinar  con  el  Ducado  de 
Gascuña ,  que  poseían  sus  padres ,  la  provincia  de  Guipuz- 
cua  ,  que  pertenecía  al  dominio  de  nuestro  Príncipe ,  por  si 
15  se  pudiese  conseguir  se  le  diesen  dentro  de  Francia  algunas 
plazas  con  que  extenderle  en  ella ,  como  con  efe&o  se  lo- 
gró ,  según  en  su  lugar  veremos. 

Con  este  intento  enviaron  inmediatamente  embajadores 
á  Guiena  ,  donde  se  hallaban  los  Reyes  de  Inglaterra  ,  pa- 
so dres  de  aquella  Princesa ,  pero  cuyos  nombres  no  he  hallado 
expresados  en  ninguno  de  nuestros  escritores:  solo  parece  de 

2  Mateo  de  París,  y  de  Mateo  Wes-Monasteriense ,  que  se 
ajustó  este  matrimonio  el  mismo  año  M.  C.  LXIX.  que  asi 
deben  entenderse ,  y  no  de  sus  desposorios ,  que  no  se  cele- 

25  braron  hasta  el  siguiente  de  M.  C.  L.XX.  como  parece  dan 
á  entender  á  primera  vista  ,  y  justificaremos  inmediatamente. 

3  Porque  habiendo  resuelto  nuestro  Príncipe ,  asi  que  ajustó 
su  matrimonio  ,  ir  á  esperar  en  Aragón  á  su  futura  esposa, 
envió  á  llamar  á  su  Rey  D.  Alonso  como  feudatario  suyo, 

30  pues  no  le  levantó  el  homenage  hasta  la  conquista  de  Cuen- 
ca ,  como  allí  diremos  ,  para  que  le  esperase  en  la  villa  de  Sa- 
iiagun ,  adonde  concurriría  para  a  justar  las  discordias  y  con- 

tien- 

z    Véase  ío  qoe  sobre  el  casamien-    Hoveden  pone  equivocadamente  el  de 
to  de  nuestro  Príncipe  se  escribe  en    M.  C.  LXXVI. 
Ja  Crónica  general  fol.  387.  3    Zurita  lib' IT-  caP-  a8-  Ganbay 

3  París  en  su  Historia  Angli*  al  lib.  XI.  cap.  16.  Mariana  lib.  XI.  » »• 
*no  MC.  LXIX.  y  Roberto  Diceto  Colmenares  cap.  17.  $.  11.  Nuñez  d« 
Ima¿ines  historiarum  ai  mismo  año.    Castro  cap.  12. 


56  Crónica  dhl  Rey 

A.  C.  tiendas  precedentes  que  habían  tenido  en  rompimiento  estas 
117°-  dos  Coronas ,  procedido  de  la  ocasión  que  dio  al  de  Aragón 
la  menoridad  de  nuestro  Príncipe  para  extender  su  domi- 
nio ,  con  cuyo  designio  sitió  ,  como  dexamos  advertido ,  la 
ciudad  de  Calahorra  ,  y  fué  desbaratado  y  roto  sobre  ella ,  § 
según  asegura  el  Conde  D.  Pedro  de  Portugal ,  y  repite  tam- 
bién 1  Gerónimo  Zurita. 

Concluidas  las  conferencias  en  Sahagun  ,  y  establecida 
una  alianza  muy  estrecha  entre  los  dos  Príncipes  ,  pasaron 
entrambos  juntos  á  la  ciudad  de  Zaragoza ,  donde  resolvió  1  o 
el  nuestro  esperar  á  su  futura  esposa.  Luego  que  llegó  dispu- 
so fuesen  á  conducirla  los  Prelados  y  grandes  señores  ,  que 
especifica  con  su  puntualidad  acostumbrada  2  Gerónimo  Zu- 
rita ,  dando  noticia  de  la  solemnidad  con  que  se  celebraron 
sus  desposorios  en  la  ciudad  de  Tarazona  ,  con  los  términos  15 
siguientes :  Desde  Zaragoza  había  el  Rey  de  Castilla  enviado 
d  Guiana  al  Arzobispo  de  Toledo  y  al  Obispo  de  Falencia ,  y 
los  Obispos  de  Segovia  y  Burgos  y  Calahorra  ,  y  d  los  Condes 
D.  Ñuño  y  D.  Ponce ,  y  d  Gonzalo  Ruiz  y  Pedro  Fernán 
Ruiz  su  hermano  ,  Tel  Pérez ,  Garci  González ,  Gutier  Per-  10 
nandez ,  principales  Ricos- hombres  de  sus  Reynos.  Estos  Per- 
lados y  caballeros  fueron  d  Burdeus  ,  adonde  estaba  Doña 
Leonor  Reyna  de  Inglaterra  ,  y  recibieron  d  su  hija ,  con  la 
qual  vinieron  D.  Bernaldo  Arzobispo  de  Burdeus  ,  Elias  0- 
bispo  Agenense  ,  y  los  Obispos  de  Puytiers  ,  Angulema ,  Xan-  2$ 
ton ,  Perigor ,  y  Vasatense ,  y  muchos  señores  Ingleses  y  de 
Gascuña  ,  Bretaña  y  Normandia.  Los  principales  fueron : 
Rodolfo  de  Paya  Senescal  de  Guiana ,  Elias  Conde  de  Peri- 
gor ,  el  Vizconde  Guillelmo  de  Casteleraldo ,  Ramón  Vizconde 
de  Tartaix ,  Beltran  Vizconde  de  Bayona  ,  Rodolfo  de  Mor-  3a 
finar  y  Ruello  :  los  Vizcondes  de  Castellón  y  de  Be  doma ,  Folch 
de  Angulema  ,  Amaneo  de  Labrit ,  Arnaldo  Guillen  de  Mar' 
zano  ,  Pedro  de  Mota  ,  Thibaldo  Cabot ,  Guillen  Maengot, 
Jofre  de  Taunna ,  y  Fulchaudo  de  Archiaco.  Habíase  ordena- 
do que  el  Rey  de  Castilla  recibiese  d  su  esposa  en  la  ciudad  3^ 
de  Tarazona  ,  y  que  allí  se  hiciesen  las  fiestas  del  desposorio, 

y 

1    Anales  lib.  II.  cap.  28.  2   E11  el  lugar  citado. 
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y  que  en  presencia  del  Rey  de  Aragón  se  ratificasen  las  con-  A 
dicsones  de  aquel  matrimonio  por  el  deudo  que  tenia  con  la  1 
Reyna  de  Inglaterra  ,  lo  qual  se  hizo  con  gran  solemnidad. 
Vino  el  Rey  de  Castilla  d  Tarazona  con  grande  corte  ,  y  muy 

§  acompañado  de  los  Perlados  y  Ricos- hombres  de  sus  Keynos% 
que  a  las  fiestas  concurrieron  \  y  los  Perlados  y  Ricos-hombres 
de  Castilla ,  que  venían  con  ta  Reyna  ,  por  mandado  del  Rey 
su  esposo  le  hicieron  el  juramento  de  fidelidad  y  homenage  co- 
mo vasallos.  Las  fiestas  Jueron  en  aquella  ciudad  por  el  mes 

19  de  Setiembre  del  ano  Af.  C.  LXX.  quanto  la  grandeza  de 
aquellos  Principes  lo  requería  ,  porque  el  Rey  de  Castilla  se 
quiso  mas  señalar  en  esto ,  que  quanto s  Principes  antes  de  él 
rcynaron,y  se  habia  acostumbrado  ,  teniendo  gran  cuenta  que 
el  Rey  de  Inglaterra  su  suegro  era  el  mas  estimado  Rey  que 

15  habia  en  la  Chris  ti  andad y 'fué  señor  de  muy  grandes  Estados 
de  Francia.  Y  asi  por  su  respeto ,  d  quien  llamaba  InviBisimo 
y  siempre  triunfador ,  alli  en  Tarazona  señaló  en  1  arras  á 
la  Reyna  la  ciudad  y  castillo  de  Burgos ,  Castro  Xeriz  ♦  Ama- 
ya ,  Avia ,  Saldaña ,  Alonzon  ,  Carrion ,  Dueñas  ,  Tariego  t 

10  Cabezón ,  Medina  del  Campo  ,  Astudillo  ,  Aguilar  ,  y  Villa- 
escusa  1  y  las  rentas  del  puerto  de  S.  Emeterio ,  Cabe  do ,  Bes- 
go  ,  Briza  de  San  ti  llana  ,  Tudela  ,  Calahorra  ,  Arnedo  ,  Vi- 
gera  ,  Ale  tria  ,  y  el  castillo  y  ciudad  de  Naxara  ,  Logroño  t 
Grahon  ,  Belhorado  ,  Pancorbo ,  Piedr alada ,  Poza ,  Alonas- 

tf  terio  ,  Atienza,  Osma  ,  Peñafiel ,  Curiel,  Hita  ,  Zurita  y  Pe- 
tíanegra  ;  y  para  su  cámara  le  señaló  las  ciudades  de  "Naxa- 
ra y  Burgos  ,  Castro  Xeriz  ,  con  todos  sus  derechos  y  rentas; 
y  le  hizo  donación  de  la  mitad  de  lo  que  se  conquistase  de 
Aforos  desde  el  dia  que  se  celebrase  su  matrimonio  $  y  mandó 

30  luego  poner  en  la  posesión  de  todas  estas  ciudades  y  villas  á 
los  Embajadores  del  Rey  de  Inglaterra ,  para  que  se  tuviesen 
en  nombre  de  la  Reyna ,  y  d  ella  se  hiciesen  los  homenage s. 
Hizo  juramento  y  homenage  en  poder  del  Rey  de  Aragón  que 
ío  cumpliría  ;  y  el  mismo  Rey  de  Aragón  también  prometió 

35  que  lo  guardaría  en  nombre  del  Rey  de  Castilla  ,y  lo  juró  en 

H  ma- 

l    Dona  Leonor  traxo  en  dote  d   Marca  Histeria  de  Btamt  lib.  Vil. 
derecho  á  la  Gascuña.  V.  Pedro  de   cap.  8. 
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.  C.  manos  del  Arzobispo  de  Burdeus,  y  hizo  homenaje  d  ¡os  Vtz- 
l7°*  condes  de  Castellón  y  Tartaix  ,  y  d  Pedro  de  Mota  Embaja- 
dor del  Rey  y  Rey  na  de  Inglaterra.  Acabadas  las  fiestas  de 
Tarazona  se  fué  el  Rey  de  Castilla  con  la  Reyna  su  esposa 
para  celebrar  las  de  su  matrimonio.  5 

- 

CAPITULO  XX. 

* 

LA  EDAD    QUE   TENIA  LA  REYNA 
Dona  Leonor  quando  tntró  en  España. 

EL  Cronista  moderno ,  que  escribid  la  Crónica  de  nues- 
tro Príncipe  ,  habiendo  sentado  como  constante  ,  sin 
mas  1  comprobación  que  la  de  su  arbitrio ,  se  habia  resuelto 
en  las  cortes  de  Burgos  casase  el  Rey  con  la  Princesa  Doña 
Leonor  de  Inglaterra,  añade:  *  Esta  pareció  a  los  Obispos  10 
y  Ricos-hombres  la  mas  ¿propósito  por  ¡as  conveniencias  y 
Estado  ,  por  las  prendas  personales ,  y  por  ser  de  la  misma 
edad  que  el  Rey.  <  Luego  se  hallaba  entrada  ya  en  los  3  trece 
años  ,  que  era  el  tiempo  mismo  que  tenia  nuestro  Príncipe 
quando  se  resolvió  este  dictamen  ?  Pero  sobre  este  particular  1  f 
se  halla  mucha  variedad  asi  entre  nuestros  escritores ,  como 
entre  los  mismos  Ingleses,  por  no  concordar  enteramente  ni 
en  el  año  del  nacimiento ,  ni  en  el  de  los  desposorios  de  la 
Princesa  Doña  Leonor.  Rodulfo  Diceto,  Dean  de  la  Igle- 
sia de  S.  Pablo  de  Londres ,  que  floreció  por  los  años  de  20 
M.  C.  XCVII.  según  afirma  Boston  4  Buriense  ,  autor  de  las 
Abreviaciones  de  las  Crónicas  ,  que  comprehenden  hasta  el 
año  de  Christo  M.  C.  XLVIL  Capítulos  de  las  Imágenes  de 
¡as  historias ,  é  Imágenes  de  ¡as  historias:  cuyas  5  obras,  que 

son 

1  Lo  mismo  asegura  la  Crónica  ge-      4    En  su  obra  MS.  de  los  escrito» 
neral  en  la  parte  IV.  f.  386.  b.  res  de  Inglaterra  ,  que  cita  Seldeno  en 

2  Pag.  80.  la  prefación  á  la  colección  antecedente, 

3  La  Crónica  general  en  el  lagar  y  trabe  estas  palabras :  Radulphus  de 
citado  dice  que  tenia  doce  años  ;  pero  Diceto  decanus  ecclesi*  Sana  i  Pauli 
lo  cierto  es  que  tenia  trece  casi  cum-  Lond.  Jloruit  anno  Christi  M.  C. 
plidos ,  si  nació  en  XI.  de  Noviembre  XCVII.. .  Scripsit  librum  Ckrontcor. 
de  M.  C.  LV.  y  se  casó  en  Sctienv-  qui  dicitur  Imagines  historiarum  ,  frc. 
bre  de  M.  C.  LXX.  f    Las  obras  croaológicas  de  D¡- 

ce- 
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ion  continuación  de  la  primera  ,  publicaron  en  aquella  ció»  A.  C. 
dad  Rogerio  Tvvysden  y  Juan  Seldeno  el  año  M.  DC.  LII.  1  yo- 
dice asi  en  las  dos  ultimas  sobre  el  año  M.  C.  LXII.  La 
Reyna  de  Inglaterra  parió  en  Roan  una  hija ,  á  quien  puso  su 

|  nombre  y  la  llamó  Aíienor  :  y  sobre  el  de  M.  C.  LXIX. 
1  Aíienor  hija  del  Rey  de  Inglaterra  casó  con  Adtljunso  Rey 
de  Castilla,  Raalf  Brooke ,  Rey  de  Armas  del  mismo  Rey- 
no  ,  que  sigue  las  huellas  de  Diceto  ,  en  el  J  Catálogo  ,  que 
publicó  en  Inglés  el  año  de  M.  DC.  XXII.  de  los  Reyes  y 

10  Grandes  de  su  nación  ,  pone  en  el  mismo  que  el  Dean  de 
S.  Pablo  ,  el  nacimiento  de  Doña  Leonor  ,  y  añade  que  ca- 
ló con  nuestro  Príncipe. 

Rogerio  de  Hoveden  ,  escritor  verdadero  y  diligente, 
en  sus  3  Anales  de  las  cosas  de  Inglaterra ,  desde  donde  los 

15  dexó  Beda  ,  esto  es  desde  el  año  de  Christo  DCC.  XXXI. 
hasta  el  de  M.  CCIV.  hablando  del  año  M.  C.  LXXVII. 
dice  que  en  él  dióten  matrimonio  el  Rey  de  Inglaterra ,  hijo 
de  la  Emperatriz  Matilde ,  d  su  hija  Aíienor  al  Rey  de  Cas- 
tilla  Alfonso, 

10  A  vista  de  estas  contrariedades  nos  parece  mas  seguro  el 
testimonio  de  Roberto  de  Monte ,  del  arrabal  de  Torigny  en 
Normandía ,  Abad  de  S.  Miguel  de  Monte  en  el  Obispado 
de  Abranches ,  ó  según  quieren  algunos  ,  de  S.  Miguel  de 
Periodo  maris ,  el  qual  se  halló  presente  al  bautismo  de  Doña 

15  Leonor  ,  y  hablando  de  Doña  Leonor  de  Guiena  ,  madre  de 
la  nuestra,  en  la  4  Continuación  del  Cronicón  de  Sigiberto  Gem- 
hlacense  al  año  M.  C.  LX.  á  que  corresponde  el  de  M.  C. 
LXI.  de  la  Encarnación ,  por  donde  se  regulaba  en  Inglaterra 
el  tiempo  en  que  floreció  nuestro  autor ,  pone  las  siguientes 

Ha  pa- 

cero  se  publicaron  muy  completas  y  3    El  exemplar  que  se  conserva  en 

cotejadas  con  MSS.  en  el  año  que  cita  la  Real  Biblioteca  de  Madrid  es  el  mis- 

Mondexar  ,  en  la  intitulada  Historite  mo  que  usó  Mondexar,  pues  se  halla  es 

Anglicame  teriptores  de  cent ,  &c.  y  crito  de  su  mano  al  margen  del  capítulo 

en  eJ  de  M.  DC.  XCI.  en  Oxfort  entre  donde  trata  de  Doña  Leonor  :  Rodul- 

los  Ser ¡pt ores  quinde cim  historia  Bri-  phus  de  Diceto  ed.  f  33.  Un.  5. 

tannica  ,  Saxonic*  ,  Anglodanicée  re-  4    Pag.  5  5  5 .  de  la  edición  hecha  en 

cogidos  por  Tomas  Gale  en  1.  tomo  fol.  Francfort  en  M.  DCI.  entre  los  Scri- 

1    Pag.  $  1 1 .  y  5  33.  ftores  rerum  Anglicarum ,  &a 

1    Pag.  fi3.y  S49. 
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A.  C.  palabras  :  1  La  Reyna  Doña  Leonor  parió  una  hija  en  Don* 
1 17°*  nijronte  ,  á  quien  tíenrico  presbítero  Cardenal  legado  de  la  Igle- 
sia Romana  bautizó  ;  y  Achardo  Obispo  Abrincense  ,  y  Ro* 
berto  Abad  de  S.  Adiguél  de  Pericufo  mar'ts ,  con  otros  muchos \ 
la  tuvieron  en  la  pila  ,  y  se  llamó  Leonor  del  nombre  de  su  f 
madre.  Tenemos  ya  pues  sabido  el  año  fixo  del  nacimiento 
de  nuestra  Doña  Leonor  por  una  persona  tan  digna  de  cré- 
dito :  sobre  el  del  casamiento  oy gamos  al  mismo ,  quien  al 
año  M.C.LXX.  de  su  cómputo  dice:  *  Leonor,  hija  de  Hen- 
rique  Rey  de  Inglaterra ,  fue  llevada  d  España ,  y  desposada  10 
solemnemente  con  el  Emperador  Alfonso  \  Y  luego  inmediata- 
mente añade:  El  Reyno  de  este  Emperador  es  aquella  parte 
de  España ,  que  se  llama  Castilla  ,  y  la  cabeza  de  este  impe- 
rio es  Toledo :  advirtiendo  ,  que  por  la  menor  edad  de  este  so- 
bredicho Rey ,  no  habiendo  cumplido  quince  años ,  se  le  oponían  1 5 
dos  Reyes ,  Fernando  de  Galicia ,  su  tio  paterno ,  y  3  Sancho 
de  Navarra ,  su  tio  materno :  con  que  si  se  desposó  con  nues- 
tro Príncipe  por  el  mes  de  Setiembre  dé  M.  C.  LXXI.  de 
la  Encarnación  ,  habiendo  nacido  solo  diez  antes ,  no  pasaba 
de  ellos  su  edad ,  ni  podia  tener  la  misma  que  nuestro  Prín-  90 
cipe  ,  aunque  no  hubiese  cumplido  los  quince  años ,  como» 
especifica  el  mismo  Roberto  ,  y  mucho  menos ,  si  atendiése- 
mos á  la  clausula  siguiente  de  Mateo  Wes-Monasteriense  , 
que  dice  :  4  El  año  de  gracia  de  AI.  C.  LXIX.  (  que  concur- 
rió con  el  de  M.  C.  LXVIII.  de  la  Natividad)  Leonor ,  hija  25 
del  Rey  de  Inglaterra ,  casó  con  Alfonso  Rey  de  Castilla.  Y 
110  se  debe  estrañar  se  celebrasen  los  desposorios  de  estos  Prín- 
cipes antes  de  cumplir  ó  haber  entrado  La  Reyna  en  los  do- 
ce ,  como  de  muchos  años  á  esta  parte  se  estila ,  por  obser- 
varse comunmente  entonces  celebrarse  aquella  solemnidad  en-  30 
tre  los  Príncipes  aún  de  mucha  mas  corta  edad ,  como  tan  á  me- 
nudo se  ofrece  advertido  en  las  historias  de  qualquiera  nación. 

CA- 

*  -  * 

1    Ef  P.  D.  Lucas  Dachery  ímpri-       t    Pag.  í  1 3.  y  749. 
mió  al  lin  de  las  obras  del  Abad  Gui-       3    En  la  cdi.ion  de  Dachery  le  ice 
berto  ¡mSüc  idas  en  París  en  M.  DC.    equivocadamente  Am/ontus. 
II.  f.  A  i  S'tgibertumGembl acensen*       4    En  su  obra  intitulada  Flores  his- 
accessiones  ,  y  AppenMx  ad  Sigiber-    toriarum  pag.  ¿49.  de  la  edición  de 
tum  desdo  la  pag.  715.  en  adelante.     Francl'ort  de  M.  DC1.  foL 
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A.  C . 

CAPITULO    XXL  "70. 

TRAHE  EN  DOTE  LA  REYNA  DONA  LEONOR 
el  Ducado  de  Gascuña.  Arras  que  le  señaló 
nuestro  Principe. 

HAN  sido  tan  poco  diligentes  nuestros  escritores  en  re- 
conocer en  los  estraños  las  noticias  que  nos  pueden  per- 
tenecer ,  que  no  solo  se  echan  menos  en  nuestras  historias, 
sino  que  aún  quando  se  hallen  algunas ,  están  las  mas  veces 
5    obscurecidas  ,  ó  poco  exacias  ,  como  se  reconocerá  por  la  que 
manifestaremos  en  este  capítulo. 

Habiendo  pasado  los  Embajadores  de  Castilla  á  Guiena 
ú  pedir  al  Rey  de  Inglaterra  á  la  Infanta  Doña  Leonor  su 
hija  para  muger  de  nuestro  Príncipe ,  ofreció  su  padre  la  da- 
lo ría  en  dote  el  Ducado  de  Gascuña ,  cediendo  y  renunciando 
en  ella  el  derecho  que  podían  tener  á  él  los  Príncipes  Ri- 
cardo y  Juan  sus  hermanos ,  que  entrambos  poseyeron  uno 
después  de  otro  aquella  Corona. 

Esta  noticia  desconocida  de  nuestros  escritores  consta  de 
15  un  privilegio  del  Emperador  D.  Alonso  el  Sabio ,  despacha- 
do en  Burgos  el  año  M.  CC.  LIV.  á  I.  de  Mayo ,  que  pu- 
blicó «  Pedro  de  Marca  en  la  Historia  de  B carne  ;  por  el 
qual  cede  á  Eduardo  Príncipe  de  Gales ,  hijo  primogénito  de 
Henrique  III.  Rey  de  Inglaterra ,  en  contemplación  del  ma- 
so trimonio  que  habta  celebrado  con  la  Infanta  Doña  Leonor  su 
hermana  ,  todo  el  derecho  ó  posesión  que  tenia  ,  y  de  que 
gozaba  en  todo  el  Ducado  de  Gascuña  ,  desde  quando  volvid 
á  incorporarse  en  el  Ducado  de  Guiena ,  en  que  habia  recaí- 
do antes  por  el  casamiento  de  la  Princesa  Brizca ,  su  señora 
55  propietaria  ,  como  hija  de  Guillen  Sánchez  ,  Duque  de  Gas- 
cuña ,  y  de  la  Infanta  Doña  Urraca  de  Navarra ,  con  Guido 
Godofre  ,  b  Guillelmo  VII.  Duque  de  Aquitania. 

Pero  copiemos  las  mismas  palabras  del  privilegio ,  para 
que  mejor  conste  esta  circunstancia ,  y  por  ella  se  reconozca 

el 
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A.  C.  el  motivo  de  haber  pasado  á  Gascuña  nuestro  Príncipe ,  y 
ii  70.  ganado  en  ella  las  plazas  que  refieren  el  Arzobispo  D.  Ro- 
drigo y  D.  Lucas  de  Tuy  ,  de  que  en  su  lugar  daremos  no- 
ticia ,  sin  especificar ,  asi  como  ninguno  hace  memoria  de  esta 
expedición  ,  la  razón  ni  el  tiempo  de  haberla  emprehendido.  5 

Dice  pues  :  Nos  el  sobredicho  Rey  de  Castilla  y  de  León 
queremos  que  por  esta  escritura  sea  notorio  a  todos  ,  como  que* 
riendo  favorecer  al  sobredicho  Eduardo  y  d  sus  herederos  y 
succesores ,  le  cedemos  libre  y  absolutamente  ,  y  sin  ninguna  ex- 
tepcion  todo  el  derecho  que  tenemos ,  o  casi  tenemos  ,  ó  debe-  10 
tnos  tener  en  toda  Gascuña ,  y  en  qualquiera  parte  suya  ,  en 
fierras  ,  posesiones  ,  vasallos  ,  fortalezas  ,  ó  casi  dominios  ,  9 
casi  acciones  ,  y  demás  cosas  ,  por  razón  de  la  donación  qus 
hizo  ,  o  se  dice  haber  hecho  el  señor  Henrique  Rey  que  fué  de 
Inglaterra  ,  y  su  muger  Leonor  ,  d  su  hija  Leonor  y  al  Rey  1  f 
de  Castilla  Alfonso  de  buena  memoria  ,  y  todo  el  derecho  que 
alli  mismo  tenemos  v  ó  debemos  tener ,  por  succesion  de  los  so* 
bredichos ,  o  por  colación  del  Rey  Ricardo ,  ó  del  Rey  Juant 
6  por  colación  hecha  d  nos  ,  ó  d  alguno  ,  cuyo  derecho  nos  per- 
tenezca ,  por  la  Rey  na  Berenguela  ,  hija  del  Rey  Alfonso  ,  y  20 
de  la  Reyna  Leonor. 

Pero  aunque  no  se  sabe,  si  inmediatamente  á  su  matrimo- 
nio se  le  entregó  á  nuestro  Príncipe  el  Ducado  de  Gascuña, 
es  constante  poseyó  muchas  plazas  en  él ,  como  iremos  reco- 
nociendo ,  y  consta  de  un  instrumento  que  copian  1  Pedro  3$ 
de  Marca  en  la  Historia  referida  de  B carne ,  y  los  hermanos 
Santa  Martas  en  la  G  alli  a  Christiana  ,  cuya  data  dice  :  Hecha 
la  carta  en  S.  Sebastian  era  Jtf.  CC.  XLIL  d  VIL  de  las  Ka* 
lendas  de  Noviembre.  Y  yo  el  Rey  Alfonso  reynando  en  Cas* 
tilla  ,  en  Toledo  y  en  Gaseuna  ,  apruebo  y  confirmo  esta  carta  30 
que  mandé  hacer.  Su  contenido  se  referirá  al  año  M.  CC.  IV. 
en  que  se  otorgó.  Solo  nos  parece  debemos  advertir  aquí  en 
prueba  de  que  poseyó  enteramente  esta  provincia  nuestro 
Príncipe ,  que  confirman  como  vasallos  suyos  el  instrumento 
referido  Gastón  Vizconde  de  Bear ne ,  Giraldó  Conde  de  Ar-  35- 
meñac ,  Arnaldo  Ramón  Vizconde  de  Tartas ,  Lope  García 

Víz- 
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Vizconde  Hortz ,  y  otros  señores  Gascones  interpolados  con  A.  C. 
los  de  Castilla.  117o* 

En  consideración  pues  de  llevar  la  Reyna  Doña  Leonor 
tan  grao  dote  ,  como  el  Estado  de  Gascuña  ,  que  confína  con 

5  la  provincia  de  Guipúzcoa  ,  que  poseía  nuestro  Príncipe ,  le 
señaló  no  inferiores  arras  ,  según  vimos  refiere  1  Zurita ,  y  se 
especifican  en  las  capitulaciones  matrimoniales  de  la  Infanta 
Doña  fierenguela  su  primogénita  con  el  Príncipe  Conrado, 
Duque  de  Rotenburg  ,  hijo  del  Emperador  Federico  II.  otor- 

10  gadas  en  Saligestat  á  IX.  de  las  Kalendas  de  Mayo ,  era  M. 
CC.  XXVI.  que  concurrió  con  el  año  M.  C.  LXXXVIII. 
en  que  habiéndose  pactado  succederia  la  Infanta  como  primo- 
génita en  todos  los  Estados  del  Rey  su  padre  en  caso  de  mo- 
rir sin  hijo  varón  ,  se  añade :  Reservando  salvo  ¿  ¡leso  su  de- 

jf  recho  d  la  señora  Reyna  Doña  Leonor  mttgcr  del  dicho  Rey 
de  Castilla  en  todas  sus  arras ,  y  en  quanto  pertenece  d  ellas, 
que  son  estas  que  le  fueron  señaladas  en  dote  y  arras  :  Na» 
xara  ,  Soria  ,  Pazlonga  ,  Celorigo  ,  Haro  ,  Pancorbo  ,  Monas- 
terio ,  Villorado  t  Alva  ,  Montes  de  Oca  ,  Arlan zon  ,  Burgos, 

30  Munnio  ,  Castroxeriz  ,  A  maya  ,  Irecedo  ,  Urrual ,  Patencia  , 
jistudillo  del  Conde  ,  Carrion  ,  Fromesta  ,  el  puerto  de  S.  An- 
drés ,  Villarroel ,  Peñafiel ,  Alagan  ,  y  dos  puertos  de  Salinas 
en  Velinchon ,  que  son  del  Rey, 

Al  mismo  tiempo  pues  que  concurrió  nuestro  Príncipe 

15  con  el  de  Aragón  en  Zaragoza  su  corte,  escribe  *  Zurita, 
que  reconcilió  con  él  á  Lobo  Rey  de  Murcia ,  de  quien  se 
hallaba  justamente  resentido  y  quexoso ,  por  haberle  negado, 
desde  que  murió  el  Príncipe  D.  Ramón  su  padre ,  las  parias 
ó  tributo  anual  que  habia  ajustado  darle  en  reconocimiento 

30  de  su  vasallage ,  habiéndose  confederado  con  nuestro  Prínci- 
pe para  asegurarse  con  su  protección  de  la  guerra  que  temía 
le  hiciesen  los  Aragoneses  ,  y  asi  añade  :  Que  prometió  el  Rey 
Z)»  Alonso  ai  Rey  de  Aragón ,  que  el  Rey  de  Murcia  cumpli- 
ría lo  que  estaba  capitulado ,  y  pagaría  el  tributo  que  acos- 

35  tumbró  dar ,  como  lo  declarasen  Guillen  Ramón  de  Moneada, 
y  Guillen  de  Jorba ,  que  lo  solían  recibir  en  tiempo  del  Prín- 

• 

a- 
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A.  C.  cipe  D.  Ramón  su  padre.  Y  en  quanto  d  otras  querellas  que 
1 1 70.  el  Rey  de  Aragón  pretendía  tener  contra  el  Rey  de  Murcia, 
estaría  d  lo  que  juzgasen  y  determinasen  el  Conde  de  Urgel, 
y  los  Condes  D.  Ñuño ,  D.  Gómez  y  D.  Pedro  ,  ó  la  mayor 
farte  :  y  el  Rey  de  Aragón  prometió  que  cumpliéndolo  asi ,  le  % 
guardaría  la  paz  que  el  Principe  su  padre  con  él  tuvo  ,y  no 
favorecería  d  la  parcialidad  y  vando  de  los  Aforos  llamados 
Mazmutes  ,  que  eran  enemigos  del  Rey  de  Murcia  ,  ni  los  am- 
pararía ni  defendería.  Esto  juraron  de  parte  del  Rey  de  Ara- 
gón Ramón  Fokh  ,  Ramón  de  Moneada ,  y  Guillen  de  San  10 
Martin  ;  y  por  el  Rey  de  Castilla  los  Condes  Armengol ,  D. 
Ñuño  y  D.  Lope. 

CAPITULO  XXII. 

NACE  LA  INFANTA  DOÑA  BERENGUELA 
primogénita  del  Rey ,  y  d  instancia  de  su  padre  fué 
jurada  como  tal  succesora  suya. 

^~\Uantos  estuvieren  versados  en  los  privilegios  de  nuestros 
\J  Príncipes  habrán  reconocido  se  hace  siempre  memo- 

ria  en  ellos  de  las  hijas  con  que  se  hallaban  al  otor-  1 5 
garlos ,  quando  no  tenían  succesion  varonil ;  y  que  luego  que 
les  nacía  algún  hijo ,  se  nombraba  en  ellos ,  omitiendo  la  me- 
moria de  sus  hermanas ,  según  dexamos  advertido.  Por  cuya 
razón  ,  no  habiendo  hallado  Diego  de  Colmenares  la  de  la 
Infanta  Doña  Berenguela  hasta  uno  que  produce  entero  ,  en  so 
que  hace  trueco  el  Rey  con  D.  Gonzalo ,  Obispo  de  Sego- 
▼ia  ,  de  los  lugares  de  Mojados  y  Fuente  Pelayo  por  la  villa 
de  Alcazaren  ,  estando  en  la  de  Carrion  ,  á  fin  de  Mayo  el 
año  M.  C.  LXXXI.  escribe  :  1  Este  mismo  año  de  M.  C. 
LXXXÍ.  parió  la  Reyna  una  hija  que  nombraron  como  d  su  s  5 
avuela  paterna  ,  Berengaria  ,  que  hoy  decimos  Berenguela. 
Y  que  no  tuviese  otro  motivo  que  el  referido ,  para  atrasar 
tanto  el  parto  de  la  Infanta  ,  lo  confiesa  el  mismo ,  diciendo 
mas  adelante :  Y  aunque  ignoramos  el  día  de  su  nacimiento, 

cons- 
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consta  que  fué  en  este  arto ,  pies  antes  nunca  se  lia  nombrado  A .  C. 
en  ninguno  de  los  privilegios  que  hemos  puesto, y  en  otros  mu-  I17°« 
chos  que  hemos  visto. 

Pero  como  es  constante ,  según  aseguran  el  Arzobispo 

j  >D.  Rodrigo  ,  2  D.  Lucas  Obispo  de  Tuy  y  Canciller  ma- 
yor de  la  misma  Princesa ,  y  el  Emperador  3  D.  Alonso  el 
Sabio  su  nieto  ,  á  quien  ella  crió  ,  fue  el  primer  fruto  que 
produxo  el  matrimonio  de  sus  padres,  y  todos  4  tres  convie- 
nen en  que  luego  que  nació  la  hizo  jurar  el  Rey  por  succe- 

10  sora  suya ;  y  consta  era  yá  nacido  el  Infante  D.  Fernando ,  el 
mayor  de  los  hijos  que  tuvo  el  Rey ,  á  IV.  de  las  Kalendas 
de  Julio  era  M.  CC.  XI.  que  concurrió  con  el  dia  XXVIII. 
de  Junio  del  año  M.  C.  LXXIII.  por  un  privilegio  ,  en  que 
concede  el  Rey  su  padre  á  la  Orden  de  Calatrava  y  á  su 

15  Maestre  D.  Martin  Pérez  de  Siones  qualquier  castillo  que 
ganase  de  Moros ,  despachado  en  Medina ,  que  sin  duda  es 
¡a  defri  Campo  ,  cuyo  principio  es  :  Yo  Alfonso  por  la  gra- 
cia de  Dios  Rey  de  Castilla  y  de  Toledo ,  con  la  Reyna  Leo* 
por  mi  muger  ,  y  Fernando  mi  hijo :  es  preciso  reconocer  ha- 

I  bia 

1    Lib.  VII.  cap.  24.  y  lib.  IX.  fuese  hija  menor  de  D.  Alfonso  ,  y  ma- 

cap.  5.  hablando  de  ia  succesion  de  S.  yor  Doña  Blanca  ,  madre  de  San  Luis 

Fernando.  Kcy  de  Francia.  V.  Dan.  Papebro- 

a    En  el  t.IV.  Hisp.  illuttr.  p.107.  chio  Ada  S.  Ferd.  Reg.  Castcll*  6» 

3  Pag.  390.  de  la  Crónica  general.  Legionis  in  Comment.  pr*v\  II.  v  D. 

4  A  estos  debe  añadirse  D.  Rodri-  Antonio  Lupian  Zapata  en  el  Epítome 
go  Sánchez  de  Arévalo,  Obispo  dcPa-  de  la  vida  y  muerte  de  la  Doña  Be- 
leticia,  quien  en  ia  parte  III.  Hist.  rengúela  primogénita  del  Rey  D.  A- 
Hisp.  cap.  39.  después  de  hablar  de  lonso  de  Castilla  aclamado  el  Noble , 
U  muerte  de  D.  Alonso  de  León  ,  pa-  impreso  en  Madrid  año  de  M.  DC. 
dre  de  S.  Fernando,  dice:  Cui  Fer~  LXV.cn  12.0  á  cuya  obra  añadió  dcs- 
nxndus  ipie  successit  in  regno  Legio-  de  la  pag.  169.  en  adelante  un  Tratado 
nU :  in  regno  vero  Castella  successit  apologético  en  defensa  de  la  mayoría 
ex  pr adida  domina  Ber  engaña  filia  de  la  Reyna  Doña  Berenguela ,  y  el 
primogénita  inclitissimi  ( Alronsi)  VIH.  derecho  que  tuvo  á  los  Reynos  de  Cas- 
regis  Castell*  sine  liberis  masculis  tilla  :  el  qual  por  ser  muy  raro  tendrá 
decedentis.  Itaque  regnum  Castellaa  lugar  entre  los  Apéndices ;  pues  sin  em- 
didee  domina1  Berengari*  naturali  bargo  de  la  mala  idea  que  Mondexar  en 
optimoque  jure  debebatur.  Sin  embar-  estas  Memorias  ,  y  otros  dan  de  este 
go  de  ser  tan  claro  el  sentir  de  este  autor  ,  nos  ha  parecido  digno  asi  por 
autor,  se  atrevió  alguno  á  corromper-  su  importancia,  como  por  su  crudi- 
le ,  añadiendo  en  el  c.  4.  de  la  part.  IV.  cion  ,  y  estar  libre  de  los  defeceos  que 
al  fin  la  especie  de  que  Doña  Bcren-  se  achacan  á  Zapata,  de  que  no  se  eche* 
gucla  ,  que  aili  se  llama  jeringúela ,  en  olvido. 
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A.  C.  bia  yá  nacido  la  Infanta  Doña  Berenguela  el  año  precedente, 
1 1 70.  y  asi  muchos  antes  del  de  M.  C.  LXXXI.  á  que  reduce  su 
natividad  Colmenares. 

Además  se  acredita  la  verdad  misma  de  otro  privilegio 
que  se  conserva  en  el  archivo  del  Monasterio  de  Mataplana  5 
de  la  Orden  del  Cister ,  que  publicó  *  Fr.  Angel  Manri- 
que ,  su  General  de  la  Congregación  de  España ,  cuya  data 
dice  :  Hecha  la  carta  en  Ramagan  la  era  M.  CCIX.  á  XXIV. 
de  Agosto  ;  el  qual  empieza  :  Sea  notorio  d  todos  asi  presen- 
tes como  futuros  ,  como  yo  Alfonso  por  la  gracia  de  Dios  Rey  10 
de  Castilla  y  de  Toledo ,  en  uno  con  la  Reyna  Doña  Leonor 
mi  muger  ,  y  con  la  Infanta  Berenguela  mi  hija :  según  cuyo 
contenido  parece  era  yá  nacida  esta  Princesa  á  XXIV.  de 
Agosto  del  año  M.  C.  LXXI. 

Por  la  corta  edad  de  la  Reyna  Doña  Leonor  su  madre,  15 
6Í  había  nacido  en  el  año  de  M.  C.  LX.  como  dexamos  jus- 
tificado con  testimonio  del  Abad  Roberto  de  Monte ,  que  la 
tuvo  en  los  brazos ,  quando  se  bautizó,  es  irregular  ¡simo  supo- 
ner pudiese  haber  parido  á  nuestra  Infanta  antes  de  cumplir 
once  años }  pero  no  imposible :  sin  que  nos  permita  la  cali-  20 
dad  de  los  testimonios  que  dexamos  producidos ,  que  podamos 
proceder  con  mas  firmeza  en  la  solución  de  una  duda  tan  di- 
fícil de  satisfacer ,  contentándonos  solo  con  haberla  apuntado , 
para  que  la  desvanezca  quien  se  halláre  con  monumentos  mas 
sólidos  con  que  poderla  determinar.  5j 

No  nos  parece  necesario  justificar  de  nuevo  era  mayor 
nuestra  Doña  Berenguela ,  no  solo  que  la  Reyna  *  Doña  Blan- 
ca ,  madre  de  S.  Luis  Rey  de  Francia ,  contra  el  sentir  de 
Diego  Rodríguez  de  Almella ,  autor  del  Valerio  de  las  histo- 
rias, 

1  Anned.  Cisterc.  ad  an.  M.  C.  el  Rey  D.  Henrique  I.  de  Canilla  ,  to- 
LXXl.  part.  III.  cap.  6.  fol.  12.  Nu-  caba  la  corona  á  S.  Luis  Rey  de  Fran- 
ñez  de  Castro  Cránic.  pag.  87.  cía  ,  como  hijo  de  Doña  Blanca  ,  y 

2  Este  punto  de  la  primogenítura  no  á  S.  Fernando ,  como  hijo  de  Doña 
de  Doña  Berenguela  es  uno  de  los  mas  Berenguela  ;  pero  se  halla  desvanecida 
importantes  de  nuestra  historia  ,  por  esta  ficción  en  Florcz  Reptas  Catól. 
haber  escrito  algunos  autores  Francc-  totn.  I.  pag.  389.  y  sigg.  en  Papebro- 
ses  ,  y  también  de  los  nuestros ,  que  chio  en  la  citada  obra ,  en  el  Tratado 
Doña  Blanca  fué  hermana  mayor  de  apologético  de  Zapata  ,  y  en  la  Cróni- 
Doña  Berenguela ;  y  asi  que  muerto   ca  de  Nuñez  cap.  XXXIX. 
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rías  ,  á  quien  siguen  inadvertidamente  Gerónimo  Zurita  ,  Es-  A.  C. 
tevan  de  Garibay  y  el  P.  Juan  de  Mariana ,  sino  aún  también  1 170. 
mayor  que  Doña  Urraca  Reyna  de  Portugal ;  asi  por  ha- 
berlo manifestado  en  el  libro  de  los  Impedimentos  ,  como  por 
j    ser  común  también  en  los  escritores  modernos  de  Francia , 
entre  quienes  lo  comprueba  difusamente  Monsiur  Dupuy. 

CAPITULO  XXIII. 

LOS  AMORES  DEL  REY  CON  LA  JUDIA 

son  Jdbula  notoria. 

LA  facilidad  y  ligereza  con  que  los  escritores  del  medio  A.  C. 
tiempo,  esto  es ,  del  año  de  M.  CC.  en  adelante ,  in-  1171. 
troduxeron  en  las  historias  quantas  ridiculas  ficciones  y  fábu- 
10  las  conian  esparcidas  entre  la  gente  vulgar  ,  ó  por  falta  de 
noticias ,  con  que  exornarlas ,  ó  por  sobra  de  credulidad  in- 
discreta ,  las  ha  hecho  litigiosas  y  desapacibles ,  por  la  nece- 
sidad que  ocasionan  de  que  se  detenga  el  curso  de  la  narra- 
ción en  convencer  su  engaño  y  confutarlas  ,  para  que  corra 
15  sin  peligro  la  serie  de  los  demás  sucesos  que  se  hallaren  li- 
bres de  tan  inevitable  escollo. 

En  estas  memorias  que  seguimos  se  ofrece  uno  no  me- 
aos incierto  ,  que  autorizado  con  la  aseveración  de  dos  Prín- 
cipes tan  grandes  como  el  Emperador  D.  Alonso  el  Sabio  y 
so  el  Rey  D.  Sancho  el  Bravo  su  hijo  ,  aquel  en  la  Historia 
general de  donde  lo  han  tomado  sin  examen;  y  éste  en  el 
Libro  de  los  consejos  ,  que  dedicó  al  Rey  D.  Fernando  el  IV. 
su  hijo ,  hasta  ahora  no  publicado ,  cuyas  palabras  produciremos 
Qdespues  de  las  del  Rey  Sabio ,  el  qual  escribe ,  que  habiendo 
*5 "llegado  el  Rey  á  Toledo  desde  Burgos,  luego  que  celebró 
su  matrimonio  en  aquella  ciudad  con  la  Reyna  Doña  Leonor, 
*  estando  y  pagóse  mucho  de  una  Judia ,  que  avie  nombre 
Fermosa ,  /  olvidó  la  muger  ,  /  encerróse  con  ella  gran  tiem- 
po en  guisa  que  non  se  podíe  partir  delli  por  ninguna  ma- 
jo  ñera,  nin  se  pagaba  tanto  de  otra  cosa  ninguna :  é  estovo  en- 

I  %  cer- 

1    Parte  IV.  fol.  387. 
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C.  cerrado  con  ella  poco  menos  de  siete  años  ,  que  non  se  mem- 
71,  braba  de  sít  nin  de  su  Reyno>nin  de  otra  cosa  ninguna.  Lo 
demás  que  continúa  se  ofrece  con  poca  diferencia  en  el  ca- 
pítulo XVIII.  del  Libro  de  los  consejos  del  Rey  D.  Sancho, 
en  donde  se  lee  :  Otrosí  para  mientes ,  mió  Jijo ,  de  lo  que  con-  5 
teció  al  Rey  D.  Alfonso  de  Castiella ,  que  venció  la  batalla  de 
Ubeda  ,  que  por  siete  años  que  vizcó  mala  vida  con  una  Ju- 
dia de  Toledo  y  diol  Dios  gran  llaga  é  gran  ajamiento  en  la 
batalla  de  Alarcos ,  en  que  Ju¿  vencido ,  e  Juyó ,  /  fué  m.  l  an- 
dante el  ¿  todos  los  de  su  Rey  no ,  ¿  los  que  y  mejor  andanza  10 
ovieron ,  Jueron  aquellos  que  y  murieron  ;  ¿  demás  m.itól  los 
Jijos  varones  ,  /  ovo  el  Reyno  el  Rey  D.  Ferrando  su  nieto , 
Jijo  de  su  Jija.  E  porque  el  Rey  se  conoció  después  d  Dios  ,  é 
se  repintió  de  tan  mal  pecado  ,  como  este  que  avíe  Jecho ,  por 
el  qual  pecado  por  emienda  Jizo  después  el  Monesterio  de  las  1  j 
Huelgas  de  Burgos  de  Monjas  de  Cistel,  é  el  hospital ,  Dios 
diúl  después  buena  andanza  contra  los  Moros  en  la  batalla 
de  Ubeda. 

1  Esta  fábula ,  sin  embargo  del  gran  crédito  de  los  pri- 
meros que  la  refieren  ,  la  desvanecen  los  sucesos  que  ellos  20 
mismos  cuentan  de  las  acciones  subsiguientes  de  nuestro  Prín- 
cipe ,  sin  que  sea  necesario  recurrir  ai  silencio  del  Arzobispo 
D.  Rodrigo  y  D.  Lucas  de  Tuy  para  impugnarla ,  como  le 
pareció  á  Diego  de  Colmenares,  que  fué  el  primero  entre 
los  que  yo  he  visto,  que  se  opuso  á  su  engañosa  narrativa  j  «5 
pues  no  parecería  irregular ,  aunque  hubiese  sido  cierta ,  la 
omitiesen  entrambos  Prelados  ,  si  escribieron  al  tiempo  mis- 
mo en  que  vivían  tantos  hijos  y  nietos  suyos,  que  precisa- 
mente habían  de  sentir  se  obscureciese ,  introduciéndolas  en 
sus  historias  con  semejante  desdoro  la  merecida  fama  de  tan.^30 
gran  Príncipe. 

Con 

1  El  M.  Florez  en  las  Reyn.  CatSl.  años  de  los  sn puestos  amores  ;  y  por 
1. 1.  pag.  41 2.  y  sigg.  dá  también  por  la  succesion  que  de  la  Rcyna  tuvo  en* 
falsa  esta  fábula  por  el  silencio  de  O.  tretanto.  Nuñez  de  Castro  Crón.  cap. 
Rodrigo  y  D.  Lucas  ,  autores  cocta-  1 6.  aunque  fué  puntual  en  referir  los 
neos ,  y  que  escribieron  yá  muerto  el  sucesos  del  Rey  en  este  tiempo ,  no 
Rey,  quando  el  miedo  no  podia  con-  niega  tuviese  alguna  distracción  con 
tener  sus  plumas;  por  los  privilegios  la  Judia;  pero  no  se  halla  motivo  pa- 
que  en  varios  lugares  dio  en  los  siete   ra  admitir  esta  suposición. 
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Con  mas  solidez  demuestran  su  falsedad  y  engaño  las  no-  A.  C. 
ticías  de  lo  que  obró  en  contrario  de  lo  proprío  que  afirma  1171» 
su  ficción  ,  pues  si  en  ella  se  asegura  detuvo  la  torpe  vio- 
lencia del  viciado  afedo  de  aquella  hermosa  Judia  á  nues- 

5  tro  Principe  encerrado  con  ella  siete  años ,  sin  atender  mas 
que  á  contemplarla ,  <  como  se  conservan  en  la  historia  tan- 
tas memorias  de  expediciones  suyas  asi  contra  los  Moros ,  co- 
mo contra  los  Navarros ,  interviniendo  personalmente  en  to- 
das en  el  espacio  de  los  mismos  siete  años  que  le  suponen 

10  oprimido  y  aprisionado  en  la  indigna  esclavitud  de  tan  torpe 
afeólo  ?  Pero  como  la  sencilla  narración  de  los  sucesos  son  los 
mas  sólidos  instrumentos,  que  se  derriba  hasta  los  cimientos  la 
inconstante  y  vana  máquina  de  esta  ficción  ,  su  narrativa  solo 
basta  para  echarla  por  el  suelo ,  sin  que  queden  en  él  ni  aún 

15  ruinas  ni  señales  de  que  tuyo  nunca  subsistencia. 

CAPITULO  XXIV. 

CONFEDÉRASE  DE  NUEVO  CON  EL  REY 
de  Aragón  el  nuestro  contra  D.  Pedro  Rutz 

de  Azagra. 

EMpiece  á  comprobar  el  desvanecimiento  de  la  injusta  ca-  A.  C. 
lumnía  ,  con  que  se  ha  intentado  mancillar  la  gloriosa  1172. 
fama  de  nuestro  Príncipe ,  según  reconocimos  en  el  capítulo 
precedente,  el  curso  de  los  progresos  que  se  conservan  su- 
jo yos  pertenecientes  al  año  M.  C.  LXXII.  subsecuente  al  de 
M.  C.  LXXI.  en  que  se  refiere  introducida  aquella  trágica 
ficción  ;  porque  *  Zurita  escribe  estableció  en  él  alianza  con 
D.  Alonso  el  II.  Rey  de  Aragón  contra  D.  Pedro  Ruiz  de 
Azagra ,  con  motivo  de  que ,  habiéndole  hecho  donación  Lo- 
3^  bo  Rey  de  Murcia  de  la  ciudad  de  Albarracin  ,  no  quería 
reconocer  por  ella  al  Rey  de  Aragón ,  sin  embargo  de  estar 
comprehendida  en  los  términos  consignados  á  las  conquistas 
que  tocaban  á  sus  Príncipes.  Pero  aunque  asi  en  los  Anales ; 
como  en  los  2  Indices  latinos,  dice  se  ajustó  esta  liga  el  año  M. 

C. 

1    Líb.  II.  cap.  32.  de  sus  Anala.      %   Ad  amtum  M.  C.  LXX11. 
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A.  C.  C.  LXXII.  no  especifica  el  mes  ni  el  dia  en  que  la  firmaron 
1I7°»  los  dos  Príncipes  ,  como  pudiera,  habiendo  reconocido  el  con- 
trato ,  según  dan  á  entender  las  circunstancias  con  que  le  re- 
fiere ,  que  son  las  siguientes  :  D.  Pedro  Ruiz  de  Azagra , 
que  tenia  la  ciudad  de  Albarracin  ,  y  era  de  la  conquista  de  $ 
Aragón  ,  estaba  apoderado  de  ella  ,  sin  reconocer  señorío  al 
Rey  f  y  se  favorecía  del  Rey  de  Navarra ,  y  por  la  misma 
\  causa  tenia  querella  contra  este  Rico-hombre  el  Rey  de  Casti- 

lla ,  porque  le  habia  ocupado  algunos  castillos  de  aquella  co- 
marca ,  que  pretendía  ser  de  su  conquista.  Concertáronse  am-  10 
bos  Reyes  contra  D.  Pedro  Ruiz  con  estas  condiciones  :  que 
el  Rey  de  Aragón  dexá  al  Rey  de  Castilla  la  villa  y  castillo 
de  Hariza  ,  que  estaba  puesta  en  fieldad ,  por  razón  de  la  con- 
cordia primera  hecha  contra  el  Rey  de  Navarra  ,  con  todos 
sus  términos ,  sacando  una  aldea  que  entonces  decían  Algeci-  1 5 
ra ,  que  retuvo  el  Rey  de  Aragón  para  si ,  y  el  Rey  de  Cas- 
tilla  le  dio  el  castillo  de  Verdejo  ,  y  se  concordaron  ,  que  la 
ciudad  de  Santa  Alaria  de  Albarracin  fuese  de  la  conquista 
de  Aragón  ,y  los  otros  castillos  y  lugares  que  D.  Pedro  Ruiz 
de  Azagra  tenia  ,  quedasen  debaxo  del  señorío  del  Rey  de  Cas-  so 
tilla  ;  y  de  nuevo  se  aliaron  y  confederaron  contra  el  Rey  de 
Navarra  ,  y  contra  D.  Pedro  Ruiz  de  Azagra  ,  y  contra  los 
Infieles  ,  y  pusieron  rehenes  cada  uno  tres  castillos.  Señaló  el 
Rey  de  Castilla  las  villas  y  castillos  de  Agreda  ,  Cervera  y 
Aguilar ,  para  que  estuviesen  en  poder  de  Diego  Ximenez ,  a  f 
Rico-hombre  de  Castilla  ,  que  hiciese  por  ellos  pleyto  homenage 
al  Rey  de  Aragón.  Y  el  Rey  de  su  parte  nombró  las  villas  y 
castillos  de  Arada  ,  Borjay  Arguedas  ,para  que  las  tuviese  en 
rehenes  Berenguel  de  Entenza  ,  y  hiciese  por  ellos  pleyto  ho- 
menage al  Rey  de  Castilla  :  y  habían  de  estar  en  poder  de  es-  30 
tos  Ricos-hombres  por  tiempo  de  tres  años  ,  con  condición  que 
si  dentro  de  ellos  no  se  deshiciese  qualquier  agravio  y  quexa 
que  tuviesen  ,  los  perdiesen.  Por  esta  concordia  se  puso  enton- 
ces el  castillo  de  Hariza  en  poder  del  Rey  de  Castilla  ,  que 
era  uno  de  los  mas  importantes  del  Rey  no  en  las  fronteras  3J 
de  Castilla  ,  y  después ,  según  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  dice, 
Hariza  fué  entregada  al  Rey  de  Castilla  por  industria  de  un 
Rico-hombre  que  se  decía  Ñuño  Sánchez  :  y  hubo  por  esta  cau- 
sa 
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sa  gran  disensión  entre  los  Reyes  de  Aragón  y  Castilla  ,  y  A.  C. 
llegaron  las  cosas  d  gran  rompimiento.  1 1 7*« 

La  misma  noticia  repiten  1  Luis  del  Marmol ,  *  Fr.  Fran- 
cisco Diago  ,  el  3  P.  Juan  de  Mariana  ,y  4  D.  Martin  Carri- 

j  lio ,  y  sin  embargo  el  5  autor  moderno  de  la  Crónica  de  nues- 
tro Príncipe  se  pone  á  impugnar  á  todos  sin  mayor  funda- 
mento ,  que  el  de  hallar  confirmando  á  D.  Pedro  Ruiz  de 
Azagra  en  algunos  privilegios  de  Castilla  del  año  precedente, 
atreviéndose  á  desestimar  la  autoridad  de  cinco  escritores  tan 

10  acreditados ,  sin  mayor  justificación  que  la  expuesta ,  el  que  ig- 
nora es  la  religión  Militar  de  S.  Juan  la  misma  que  al  prin- 
cipio se  llamó  del  Hospital ,  por  haberse  fundado  para  asistir 
en  el  que  había  en  Jerusalen  para  refugio  de  los  peregrinos 
que  iban  á  visitar  los  santos  lugares ,  pues  habiendo  referido 

15  en  el  capítulo  inmediato  á  este  un  trueque  que  había  hecho 
eJ  Rey  con  D.  Pedro  Arias,  Prior  en  España  de  la  Orden 
del  Hospital  de  Jerusalen ,  añade :  Y  no  tenemos  noticia  guan- 
do, ó  en  qué  tiempo  se  extinguió  esta  Caballería. 

Quanto  sea  esta  noticia  contraria  al  retiro  y  reclusión  que 

so  supone  la  Crónica  general  mantuvo  nuestro  Príncipe  por  es- 
pacio continuado  de  siete  años ,  sin  salir  en  todos  ellos  de  su 
palacio  de  Toledo ,  ni  atender  al  gobierno  de  sus  Estados , 
nadie  dexará  de  reconocerlo ,  pues  por  ella  se  manifiesta ,  no 
solo  estableció  confederación  para  hacer  la  guerra  contra  D. 

15  Pedro  Ruiz  de  Azagra  ,  y  restituirse  en  las  fortalezas  y  lu- 
gares que  le  habia  ocupado,  pertenecientes  á  las  conquistas 
de  Castilla ,  sino  ratificó  de  nuevo  la  liga  establecida  antes 
con  el  mismo  Rey  de  Aragón  contra  Navarra ,  de  quien  le 
veremos  triunfante  inmediatamente  ,  en  haciendo  memoria 

30  de  algunos  privilegios  suyos ,  por  cuyas  datas  consta  se  halla- 
ba en  diferentes  lugares  de  estos  Reynos  el  mismo  año  M. 
C.  LXXJI.  que  se  supone  aprisionado  de  aquella  Judia. 

1  Libro  II.  cap.  3  ? .  4   Anales  del  mundo  lib.  IV.  al  año 

2  Anales  de  Valencia  lib.  VI.  ca-   M.  C.  LXXII.  fol.  336. 
pítulo  2  3.  5    Cap.  XV.  pag.  89. 

3  Lib.  XI.  cap.  1a. 

CA- 
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7*.  CAPITULO  XXV. 


MERCED    DEL   REY  A   LA  ORDEN' 
de  Calatrava  ,  y  guerra  que  hizo  ¿  los  Moros 
de  Huete  y  su  tierra, 

AUnque  los  privilegios  de  nuestros  Príncipes  suplan  en 
parte  la  omisión  y  defeceos  de  los  escritores  que  flo- 
recieron al  tiempo  mismo  que  acontecían  los  sucesos  ,  que 
debieran  por  esta  circunstancia  referir  con  mas  especialidad, 
no  satisfacen  el  deseo  de  los  que  quisieran  saber  las  partí-  '5 
cularidades  que  concurrieron  en  ellos  ;  aunque  sin  embargo 
sirven  para  reconocer  el  tiempo  á  que  pertenecen  ,  las  mas 
veces  ó  trabucado ,  6  no  advertido  en  las-  historias.  Pero  por 
fortuna  en  los  que  se  conservan  de  nuestro  Príncipe  se  en- 
cuentra la  mas  evidente  prueba  que  pudiera  desearse  para  10 
el  desvanecimiento  de  los  indecentes  y  torpes  amores  que  se 
le  atribuyen,  pues  por  sus  fechas  se  manifiesta  la  incertidum- 
bre  de  que  permaneció  oprimido  de  su  violenta  torpeza ,  no 
menos  que  siete  años ,  encerrado  con  aquella  infiel ,  al  tiem- 
po mismo  que  por  ellos  se  comprueba ,  no  solo  que  andaba  15 
visitando  diversos  lugares  de  su  Reyno  ,  sino  que  personal- 
mente asistía  en  muchas  empresas  militares  contra  el  Rey  do 
Navarra  su  tio ,  y  contra  los  Moros ,  ganando  de  unos  y  de 
otros  varias  plazas  de  gran  fortaleza  y  estimación ,  como  ire- 
mos reconociendo  en  los  capítulos  siguientes.  20 

En  este  ,  antes  de  entrar  á  dar  noticia  de  las  expedicio- 
nes militares  que  emprehendió  por  su  persona  nuestro  Prín- 
cipe ,  veremos  en  quan  diversos  lugares ,  y  quan  distantes  de 
Toledo  le  hallamos  haciendo  diferentes  mercedes.  El  proprio 
año  M.  C.  LXXII.  á  I.  de  Marzo  estaba  en  S.  Justo  de  Al- 
calá de  Henares ,  donde  1  hizo  merced  á  D.  Martin  Pérez  de 
Siones  Maestre  de  Calatrava  y  á  su  Orden  de  los  olivares 
que  tenia  en  Talavera. 

Al  mismo  año  pertenece  otra  *  donación  de  la  Princesa 

Do- 

1    Alarcon  Escritura  XXX.  del       2    Trahc  este  instrumento  el  mismo 
Ajfcnd.  pag.  15.  Alarcon  Escritura  XXII.  pag.  n. 
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Doña  María  de  Almendra ,  hija  del  Conde  Armengol  de  Ur-  A.  C. 
gel ,  á  favor  de  la  Orden  de  Calatrava,  en  que  con  consentí-  ll7Í9 
miento  de  su  marido  D.  Lope  hijo  del  Conde  D.  Lope  la 
dá  la  heredad  que  tenia  en  Talayera ,  cuya  data  dice  :  FaUa 

'$  charta  Burgis  mense  Novembris  in  ara  M,  CC.  X.  in  temporet 
quo  pcrscquutus  fuit  Mauris  Rex  Aldejonsus  de  chítate  Opta 
é»  de  sua  térra.  Cuya  clausula  ó  corrompida  por  quien  la 
formó  ,  ó  viciada  de  quien  sacó  su  copia  ,  no  dice  que  fué/e- 
cha  en  el  mismo  tiempo  que  el  Rey  D.  Alonso  fué  perseguido 

10  de  los  Moros  de  Huete  y  su  tierra  ,  como  la  entiende  su 
«  Cronista  moderno ,  *  sino  lo  contrario ,  esto  es ,  que  se  ka- 
Iría  despachado  aquel  instrumento  al  tiempo  mismo  que  había 
acabado  de  perseguir  el  Rey  D.  Alonso  d  los  Moros  de  Hue- 
te y  su  tierra ,  empezando  asi  á  fatigarlos  para  lograr  mejor 

15  la  conquista  de  Cuenca  ,  que  consiguió  tan  poco  después,  co- 
mo veremos  ,  pasando  ahora  á  dar  noticia  de  la  guerra  y  pro- 
gresos que  hizo  en  Navarra. 

CAPITULO  XXVI. 

ENTRA  EL  REY  CON  PODEROSO  EXERCTTO 
en  Navarra  ,  vence  en  una  batalla  d  su  Rey  D.  Sancho, 
y  llega  viBorioso  hasta  Pamplona. 

LUego  que  murió  3  D.  Alonso  el  Batallador  Rey  de  Ara-  A.  C. 
gon  y  Navarra ,  el  año  M.  C.  XXXIV.  en  la  infeliz  1 173. 
so  batalla  de  Fraga ,  sin  dexar  succesíon  ,  se  dividieron  los  vasa- 
llos de  entrambas  Coronas  ,  eligiendo  los  de  Aragón  por  Rey 
suyo  á  D.  Ramiro  el  Monge ,  sin  embargo  de  serlo ,  obte- 
niendo dispensación  Pontificia ,  para  que  se  pudiese  casar  ,  se- 
gún testifica  4  Roberto  Abad  de  Monte  ,  que  termina  su  Cro- 
5  K  ni- 

1  Capítulo  XVIII.  pag.  94.  4   En  su  Apend.  ad  Sigib.  al  a&o 

2  Toda  la  dificultad  consiste  en  M.  C.  LIX.  pag.  778.  entre  las  obras 
que  6  en  la  escritura  ,  6  en  «u  copia  del  Abad  Guiberto  de  la  edición  de 
se  poso  malamente  Mauris  en  lugar  Dachery.  Sus  palabras  son  dignas  de 
de  Mauros  ;  y  de  aquí  nació  la  equi-  que  se  pongan  aqui :  Santio  Rex  Ar- 
vocada  inteligencia  del  Cronista.  ragonum  genuit  tres  filios  ,  qui  sibi 

+  V.  Zurita  lib.  L  de  los  Anales  vicissim  tuccesserunt ,  Santionem,  An- 
cap.  $  J .  fartüm ,  Remelium  ( Ramirum ) :  dúo- 
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C.  nicon  solo  quarenta  y  cinco  años  después.  Con  que  se  desva- 
73*  nece  la  duda  de  los  que  tienen  por  sospechosa  esta  irregula- 
ridad. Los  Navarros  por  su  parte  aclamaron  al  mismo  tiem- 
po á  D.  García  Ramírez  ,  por  cuyo  accidente  pretendió  el  Em- 
perador D.  Alonso  el  VII.  Rey  de  Castilla  ,  le  tocaba  la  par-  5 
te  de  Aragón  que  corre  desde  Zaragoza  hácia  la  misma  Cas- 
tilla ,  por  haberla  conquistado  D.  Alonso  el  Batallador ,  estan- 
do unido  su  dominio  dire&o  á  la  Corona  que  poseía ,  y  el 
de  Navarra ,  como  á  descendiente  legítimo  del  Rey  D.  San- 
cho el  Mayor,  según  yá  hemos  notado  antes  de  ahora:  y  des-  10 
de  este  tiempo ,  con  mas  ó  menos  viveza  se  mantuvo  conti- 
nuada la  guerra  entre  estas  dos  Coronas  ,  aunque  con  algunas 
intermisiones ,  mientras  se  conservo  el  reconocimiento  de  va- 
sallage  que  hizo  el  Rey  D.  García  á  nuestro  Emperador ,  pa- 
ra evitar  su  total  ruina.  15 

Por  la  muerte  del  Emperador  y  de  su  hijo  D.  Sancho, 
que  no  gozó  la  Corona  mas  de  un  año ,  dexandola  á  nuestro 
D.  Alonso  ,  quando  solo  tenia  tres  no  cumplidos  ,  valiéndose 
D.  Sancho  ,  hijo  de  D.  García  ,  de  las  turbaciones  que  se  mo- 
vieron en  Castilla  sobre  la  tutela  de  nuestro  Príncipe ,  ganó  so 
diversas  plazas  suyas ,  rompiendo  con  él  sin  embargo  de  ser 
hijo  de  su  hermana ,  en  la  conformidad  que  dexamos  recono- 
cido ,  sin  que  cesasen  las  hostilidades  de  una  y  otra  parte ,  se- 
gún confiesa  el  1  P.  Moret  después  de  2  Zurita  ,  aunque  se 
ignoran  los  sucesos  que  ocurrieron  en  el  tiempo  de  este  rom-  s$ 
pimiento  ,  hasta  que  habiéndose  aliado  nuestro  Príncipe  con 
el  de  Aragón  el  año  M.  C.  LXXII.  con  intento  de  invadir 
entrambos  con  todas  sus  fuerzas  el  Reyno  de  Navarra ,  puso 

en 

bus  vero  primogenitis  sibi  invicem  sut'   est  ista  fucila ,  quam  filio  Regis  du- 
cedentibus  absque  filiis  deccdcntibus,    ximus  copuiandam :  6"  filius  ejus  prt- 
ne  regnum  illud  ab  extrañéis  occu-    mogenitus  Arragonum  Rex  futurus. 
faretur  ,  Remelium  monachum  etiam    Sijuidem  ipse  Comes  ,  quamvis  habe- 
jam  senetn  licentia  Romani  Pontificis    ret  Regnum  Arragonum  ,  6*  posset 
a  Monasterio  abstraflum  Regem  fe-    Rex  fieri ,  si  vellet ,  omnbio  recusa- 
cerunt ,  6*  ut  heredem  haber et  ,  Ma-    vit  Regnum  reservans  filio  suo:  quod 
thildem  matrem  Willelmi  Vicecomitis    acádebat  ei  ex  materna  genealogía» 
Toarci  illi  associavertint ,  ex  qua  ge-       i    Anales  de  Navarra  lib.  XIX 
nuit  unam  filiam  ,  quam  Raimunaus   cap.  6.  y  sie. 
pradiñus  Comes  duxit ,  de  qua  nata       2    Lib.  II.  cap.  28. 
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en  ejecución  el  de  Castilla  lo  resuelto  en  aquel  congreso.     A.  C. 

De  esta  expedición  hace  memoria  el  Arzobispo  D.  Ro-  11 73* 
drigo ,  y  la  refiere  con  los  términos  siguientes :  1  El  noble 
Rey  Alfonso  tuvo  guerra  con  Sancho  Rey  de  Navarra  su  tio, 

f  y  le  ganó  d  Logroño  ,  Navarretc  ,  Entrena  ,  Garañón  ,  Ceta- 
rio y  y  Briviesca ,  y  casi  todo  lo  que  hasta  Burgos  le  había 
ocupado  el  mismo  tio  suyo  en  su  infancia. 

No  señala  el  Arzobispo  el  año  á  que  pertenece  este  su- 
ceso }  pero  consta  de  dos  privilegios  de  nuestro  Príncipe  no  solo 

xo  que  se  executó  esta  invasión  por  el  mes  de  2  Setiembre  del 
mismo  año  M.C.  LXXIII.  en  que  van  nuestras  memorias,  pues 
se  hallaba  en  Artajona  dentro  del  mismo  Reyno  de  Navar- 
ra á  XVIII.  de  él ,  en  cuyo  dia  hizo  3  merced  á  Gonzalo  Mu- 
ñoz y  á  su  muger  Doña  Gontroda  del  pueblo  y  solar  de  S. 

15  Pedro  de  Abreda  en  el  valle  de  Toranzo,  cuya  data  dice:  He' 
cha  la  carta  en  Artajona  en  Navarra  ,  quando  el  Rey  Alfonso 
entró  con  grande  exercito  contra  los  Navarros  d  XIV.  de  las 
Kalendas  de  OUubre  era  M.  CC.  XI.  sino  también  que  le  sa- 
lió al  encuentro  el  Rey  D.  Sancho  ,  y  travandose  la  batalla  en- 

lo  tre  los  dos  exércitos ,  fué  desbaratado  el  de  Navarra  ;  asi  cons- 
ta del  otro  privilegio  que  diximos ,  en  que  confirma  nuestro 
Príncipe  la  donación  que  habían  hecho  D.  Tel  Pérez ,  Señor 
de  Meneses  ,  y  Doña  Gontroda  su  muger  ,  primogenitores 
de  aquella  gran  casa ,  á  la  Orden  de  Cistel ,  de  las  hereda- 

15  des  de  Mataplana ,  para  que  se  fundase  en  ellas  un  Monas- 
terio ,  cuya  data  dice :  4  Hecha  la  carta  en  Burgos  en  aquel 
tiempo ,  en  que  el  ilustrisimo  Rey  Alfonso  venció  al  Rey  de 
Navarra  ,  y  llegó  hasta  Pamplona ,  era  M.  CC.  XI.  d  IV. 
de  los  Idus  de  Noviembre  ,  que  corresponde  á  VIII.  de  aquel 

30  mes  del  año  M.  C.  LXXIII.  Los  mismos  términos  se  repi- 
ten  en  otra  5  donación  que  del  lugar  de  Hiembre  en  la  Rio- 

K2  ¡a 

x    Lib.  VII.  cap.  26.  3    Sota  en  el  Apéndice  de  los  Prín- 

2    En  XXVIII.  de  Junio  se  hallaba  cipes  de  Asturias  escritura  XLIII. 
en  Medina  (no  sabemos  quál  de  las  qua-       4   Hace  mención  de  esta  escritura 

tro  villas  de  este  nombre)  en  donde  dio  Nuñez  de  Castro  cap.  XIX.  pag.  97. 

á  la  Orden  deCalatrava  y  á  su  Maestre  citando  la  40.  fol.  19.  de  Alarcon  ,  don- 

D.  Martin  Pérez  los  castillos  que  ga-  de  no  la  hallo  ;  y  sí  en  Manrique  An~ 

Basen  de  los  Moros.  Alarcon  escritura  nal.  Cisterc.  tom.  III.  pag.  12. 
XXI IL  pag.  n.  del  Apéndice.  $    Trahela  Alarcon  escritura  XL. 

Pag- 
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A.  C.  ¡a  hizo  el  Rey  al  Monasterio  de  S.  Millan  de  la  Cogulla ,  ha- 
11 73*  liándose  el  citado  año  en  la  propria  ciudad  de  Burgos,  pues 
dice  su  data :  Hecha  la  carta  en  Burgos  en  aquel  tiempo ,  en 
que  el  ¡lustrisimo  Rey  Alfonso  venció  al  Rey  de  Navarra  ,y 
¡legó  hasta  Pamplona.  $ 

La  misma  vi&oria  ,  aunque  la  procure  obscurecer  y  ocul- 
tar el  P.  Moret ,  ensalzando  el  valor  y  prudencia  de  su  Rey 
D.  Sancho  al  mismo  tiempo  que  fué  vencido ,  se  justifica  de 
nuevo  por  otro  privilegio  de  confirmación  de  los  que  tenia 
concedidos  á  la  ciudad  de  Toledo  ,  de  que  hace  memoria  10 
1  Estevan  de  Garibay  con  los  términos  siguientes :  Con  gran- 
de exército  pasó  en  este  año  el  Rey  JD.  Alonso  al  Reyno  de 
Navarra  contra  Z>.  Sancho  Rey  de  aquel  Reyno  ,  tio  suyo  ,  al 
qual  venciendo ,  no  paró  hasta  entrar  muy  adentro  en  su  Rey~ 
no  ;  porque  llegó  d  Pamplona  ,  según  él  mismo  lo  refiere  en  un  1  $ 
instrumento  de  confirmación  de  fueros  ,  que  el  año  siguiente  dio 
¿  la  ciudad  de  Toledo  ,  donde  se  nota  esta  visoria  y  entrada 
suya  hasta  aquella  ciudad. 

Pero  con  mayor  especificación  se  declara  este  glorioso 

triun- 

pag.  19.  pero  no  se  hallan  la»  palabra»  na  i  primero  de  Setiembre  del  mismo 
de  la  fecha  qúe  aqui  pone  el  Marques,  año  de  M.  C.  LXXIV.  y  el  decirse 
Otras  escrituras ,  en  que  se  menciona  en  ambos  documentos ,  que  era  el  año 
la  entrada  de  nuestro  Príncipe  en  Pam-  en  que  D.  Alonso  entro  en  Navarra  , 
piona  ,  se  refieren  por  Salazar  en  la  es  porque  se  contaba  el  año  desde  el 
Historia  de  la  casa  de  Lara  tom.  I.  dia  del  suceso  ,  y  no  el  regular  ,  como 
lib.  III.  cap.  3.  pag.  34T.  y  sig.  Y  no  es  se  hizo  en  el  privilegio  dado  en  Se- 
de omitir  un  privilegio  Real ,  que  el  govia  á  XXXI.  de  Marzo  de  M.  C 
mismo  escritor  vio  cu  el  archivo  de  LXXIV.  donde  se  lee:  Anno  sequen' 
Uclés ,  dado  en  Agosto  de  la  era  M.  ti ,  quo  serenissimus  Rex  Alde/onsus 
CC.  XII.  que  acaba :  Jn  anno  quo  Samium  Navarrorum  regent  devicit, 
Re*  Alde/onsus  equitavit  super  Ña-  Pampelonam  usque  pervenit :  pues 
farram  ,  6"  devicit  Regem  fia/arra',  aqui  se  contó  el  año  regular  de  Enero 
6-  obtinuit  vicloriam ,  &  ¿rafia  Do-  á  fin  de  Diciembre :  que  ambos  iflo- 
tnini  prtecurrente  obsedit  eutn  in  ca-  dos  de  señalar  los  años  se  usan  indi- 
stello  Legin  duobus  di t bus  ,  fcV  vix  ferentemente  en  los  documentos  aoti- 
furtim  in  noSe  evasit  mames  ejus :  guos  ;  y  es  muy  importante  tener  sa- 
y  es  para  dar  al  Hospital  de  S.  Leo-  bida  esta  regla  diplomática  para  cvt» 
nardo  la  villa  de  Arganza.  Igual  ex-  tar  equivocaciones  como  las  que  co- 
presion  se  hace  en  otro  privilegio  del  metió  Mondexar  ,  y  notaremos  en  sa 
mismo  Príncipe  ,  en  que  dá  a  la  I-  lugar  ,  además  de  lo  que  advertimos  en 
glcsia  de  Burgos  y  á  su  Obispo  D.  Pe-  nuestra  Prefación. 
dro  el  Monasterio  de  S.  Julián  de  Me*       x    Lib.  XII.  cap.  17. 
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(riunfo,  como  lo  manifiesta  la  repetición  de  él  en  tantos  pri-  A.  C. 
rilegios  ,  y  la  data  de  otro  concedido  á  favor  de  la  Orden  H73* 
de  Santiago ,  hallándose  el  Rey  en  Burgos  por  el  mes  de  A- 
gosto  de  este  mismo  año ,  pues  dice  fué  despachado  en  el 
j    ano  en  que  el  Rey  corrió  d  Navarra ,  y  venció  al  Rey  San- 
xho  ,  y  obtuvo  la  vi&oria ,  y  precediendo  la  gracia  de  Dios  le 
sitió  en  el  castillo  de  Leguin ,  y  apenas  se  escafó  de  noche  de 
sus  manos. 

Los  sucesos  de  esta  expedición  resume  con  igual  acierto 
lo  á  quanto  escribe  «  D.  Luis  de  Salazar  y  Castro  ,  y  asi  no  de- 
bemos omitir  sus  palabras ,  que  dicen  :  Entró  el  Rey  con  po- 
deroso exército  en  Navarra ,  tomó  muchos  lugares ,  deshizo  en 
batalla  al  Rey  D.  Sancho  el  Sabio  su  tio  ,  y  sabiendo  que  se 
habia  retirado  en  el  castillo  de  Leguin ,  le  sitió  tan  acelera- 
15  damente ,  que  le  hubiera  hecho  prisionero ,  //  aquel  Príncipe  no 
f  reviniese  su  evidente  peligro  con  huirse  d  beneficio  de  la  no- 
ghe  el  segundo  dia  del  sitio.  Siguióle  el  Rey  con  igual  enojo 
hasta  dar  vista  d  Pamplona ,  pero  sin  intentar  superarla  ss 
volvió  d  Castilla. 

CAPITULO  XXVII. 

PASA  EL  REY  ACOMPASANDO  Á  SU  TIA 
la  Reyna  de  Aragón  ,  y  memorias  suyas 
del  año  M.  C.  LXXJV. 

So  T   A  cortedad  de  las  memorias  antiguas  nos  obligan  á  va-  a  C. 

J  é  lernos  de  las  que  se  deducen  de  las  datas  de  los  pri-  1 1 74. 

vilegios ,  aunque  solo  se  apuntan  de  ordinario  en  ellas  ,  y 
no  se  refieren  con  la  especialidad  que  quisiéramos  para  satis- 
facer asi  nuestro  deseo  como  el  ageno;  pues  aunque  escribe 

25  *  Zurita  con  mucha  puntualidad  el  gran  concurso  que  asis- 
tid en  Zaragoza  á  la  celebración  del  matrimonio  del  Rey 
D.  Alonso  II.  de  Aragón  con  la  Infanta  Doña  Sancha  de 
Castilla ,  su  tía ,  pues  era  3  hermana  ,  aunque  solo  de  padre» 

del 

t    Hist.  de  la  casa  de  Lora  t.  L       1    Lib.  II.  cap.  33.  de  sus  Anales. 
lib.  III.  cap.  3.  pag.  341.  3   Era  Doña  Sancha  bija  del  Empe- 

ra- 


I 
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A.  C.  del  Rey  D.  Sancho ,  de  quien  era  hijo  nuestro  D.  Alonso ,  no 
11 74»  hace  memoria  de  como  la  había  llevado  el  Rey  su  sobrino, 
según  se  reconoce  de  un  1  privilegio  suyo  ,  concedido  á  favor 
del  Monasterio  de  la  Vid  de.  la  Orden  del  Premoste  otor- 
gado en  Atienza  á  XIV.  de  Febrero  de  este  mismo  año  de  § 
AI.  C.  LXXIV.  que  dice  le  concede,  quando  venia  dt  Ara- 
gón de  acompañar  á  mi  tia  la  Reyná  Doña  Sancha. 

De  Atienza  pasó  el  Rey  á  S.  Estevan  de  Gormaz ,  y 
estando  en  esta  villa  2  á  I.  de  Marzo  del  mismo  año  hizo  mer- 
ced á  la  Iglesia  de  Toledo  y  á  su  Arzobispo  Celebruno  del  10 
Monasterio  de  S.  Cosme  y  S.  Damián  de  la  de  Cobarruvias, 
sito  á  las  riberas  del  rio  Arlanza  á  siete  leguas  de  la  ciudad 
de  Burgos.  De  allí  pasó  inmediatamente  á  la  ciudad  de  Se- 
govia  ,  donde  el  día  ultimo  de  Marzo  confirmó  á  D.  Gu- 
tierre Miguel  de  Segovia ,  y  á  Doña  Anderazo  su  muger,  jf 
la  merced  de  la  Serna  de  Espirdo  ,  de  que  les  habia  hecho 
donación  estando  en  Toledo  á  XVIII.  de  O&ubre  del  año 
M.  C.  LXVI.  hallándose  todavía  en  la  menoridad.  La  data 
dice  :  3  Era  M.  CC.  XII.  segundo  de  ¡as  Kakndas  de  A- 
br'tl ,  el  año  siguiente  al  en  que  el  serenísimo  Rey  Alfonso  ven-  to 
ció  d  Sancho  Rey  de  los  Navarros ,  y  llegó  hasta  Pamplona. 
Y  no  se  me  ocurre  otra  memoria  perteneciente  á  este  año 
de  M.  C.  LXXIV.  y  asi  pasaremos  á  dar  noticia  en  el  ca- 
pítulo siguiente  de  la  venida  á  España  del  Cardenal  Jacinto, 
Legado  en  ella ,  aunque  no  se  pueda  asegurar  el  tiempo 
preciso  en  que  entró  á  exercer  este  ministerio. 

rador  D.  Alonso  VII.  y  de  su  segunda  quien  dice  está  original  la  escritura  en 
muger  Dona  Rica  de  Folonia.  V.  Fio-  el  archivo  de  la  Santa  Iglesia  de  Tole- 
res Reynas  Católicas  tom.  I.  pag.  291.  do :  y  pone  el  dia  VI.  de  las  Kalen- 

1  Hace  memoria  de  él  Nuñez  de  das  de  Marzo. 

Castro  pag.  too.  3    Habla  de  ella  Colmenares  Hist. 

2  El  mismo  en  el  lugar  citado ,   de  Se¿tv.  cap.  XVII.  pag.  140. 
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A.C. 

CAPITULO    XXVIII.  1174. 

VIENE  Á  ESPAÑA  EL  CARDENAL  JACINTO 
Bubón  Ursino  por  Legado  Apostólico, 

r"T<Odos  nuestros  escritores  hacen  memoria  de  la  venida  á 
\^    España  del  Cardenal  Jacinto  con  la  dignidad  de  Le- 
gado Apostólico  ,  y  quantos  tratan  de  los  Cardenales  con- 
vienen en  que  fué  caballero  Romano ,  y  según  afirman  O- 

5  nofre  Panvinio  ,  1  Alfonso  Chacón  y  Andrés  Vi&orelo ,  de 
la  familia  noble  de  los  Bubones  ;  pero  D.  Fernando  Ughelo, 
Monsieur  de  Auberi ,  y  Augustin  Oldoino  ,  aseguran  consta 
por  los  archivos  Vaticano  y  de  Brachiano ,  procedía  de  la  no- 
bilísima de  los  Ursinos ,  y  que  le  envió  por  su  Legado  á  Es-  • 

20  paña  el  Pont  ¡fice  Alexandro  III.  que  no  fué  ele&o  hasta  VII. 
de  Setiembre  del  año  M.  C.  LIX. 

Pero  es  constante  estaba  en  España  mucho  antes ,  según 
resulta  de  un  privilegio  de  la  Infanta  Doña  Sancha  á  favor 
del  Monasterio  de  Eslonza ,  con  que  comprueba  2  Er.  Pru- 

15  dencio  de  Sandoval  presidió  en  el  Concilio  de  Valladolid ,  co- 
mo se  asegura  en  él ,  y  refiere  con  los  términos  siguientes 
hablando  del  mismo  año :  A  XXV.  de  Enero  la  Reyna  Dona 
Sancha  hermana  del  Emperador ,  llamándose  hija  del  Conde 
D.  Ramón  y  de  la  Reyna  Doña  Urraca ,  dio  al  Afonasterio 

so  de  San  Pedro  de  Eslonza ,  cerca  de  León ,  la  heredad  de  Vi' 
lar  dio  :  y  dice  t  que  en  estos  dias  el  Cardenal  Jacinto ,  Lega' 
do  de  la  Sede  Apostólica ,  celebraba  Concilio  general  en  Valla- 
dolid ,  que  hasta  agora  ninguno  de  los  que  han  escrito  tal  su- 
po.  Dice  que  imperaba  D,  Alonso  con  su  muger  la  Empera- 

íj  triz  Doña  Rica  en  Leony  Toledo  ,  Castilla ,  Galicia ,  Naxara, 
Zaragoza ,  Baeza  y  Almería.  Y  asi  hallándose  en  España  en 
«1  Pontificado  de  Anastasio  IV.  de  cuya  orden  sentenció  la 
primacía  de  Toledo  contra  los  Obispos  de  Braga  y  de  Com- 
postela ,  seguí»  se  reconoce  en  las  Epístolas  Pontificias  que 

im« 

1    En  las  vidas  de  los  Papas  y  Car-   tordo,  Ughelo  y  Oldoino. 
«Unales  con  adiciones  y  notas  de  Vic-      2  En  la  Crin,  de  Al/.  VIL  p.  162. 
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A.  C-  imprimieron  «  D.  Diego  Castejon  y  el  *  Cardenal  Aguirre, 
1 1 74.  es  mas  regular  pasó  de  orden  de  este  Pontífice  á  nuestra  pro- 
vincia f  y  que  se  conservaba  en  ella  el  año  M.  C.  LVI.  en  el 
Pontificado  de  Adriano  IV.  succesor  suyo  ,  como  parece  de 
otra  carta  suya  dirigida  al  Arzobispo  de  Braga  sobre  el  asunto  5 
mismo  ,  que  se  ofrece  copiada  en  entrambos  escritores.  Sin 
embargo  es  también  constante  se  hallaba  en  Zaragoza  el  año 
M.  C.  LXXIV.  y  que  asistió  en  la  solemnidad  del  matrimo- 
nio de  D.  Alonso  II.  Rey  de  Aragón  con  la  Infanta  Doña 
Sancha  de  Castilla  :  pues  haciendo  memoria  de  los  Prelados  10 
y  grandes  Señores  que  concurrieron  en  aquella  función  ,  es- 
cribe Zurita  :  3  Halláronse  d  las  fiestas  del  matrimonio  Ja- 
cinto Diácono  Cardenal  del  titulo  de  Santa  María  en  Cosme- 
din  ,  Legado  de  la  Sede  Apostólica, 
•      De  que  inferimos  que  ó  se  volvió  á  Roma  luego  que  mu-  1  $■ 
lió  el  Pontífice  Adriano  IV.  á  los  principios  del  año  M.  C. 
LIX.  y  vino  segunda  vez  á  España  por  Legado  del  Pontí- 
fice Alexandro  III.  ó  le  confirmó  este  gran  succesor  de  S. 
Pedro  la  misma  Legacía  que  había  exercido  hasta  entonces 
en  nuestra  provincia  por  elección  de  Adriano  IV.  su  prede-  19 
cesor }  pues  asi  4  Gerónimo  de  Zurita ,  como  5  Francisco  Ra- 
des  de  Andrada  convienen  en  que ,  siendo  Legado  del  Pon- 
tífice Alexandro  III.  confirmó  los  estatutos  nuevamente  esta- 
blecidos por  los  Caballeros  que  fundaron  la  Orden  de  San- 
tiago »  y  confirmó  después  el  mismo  Pontífice  Alexandro  el  %e 
año  M.  C.  LXXV. 

Lo  que  no  tiene  duda  es ,  llegó  el  mismo  Cardenal  Ja- 
cinto á  la  cátedra  de  S.  Pedro,  para  que  fué  ele&o  á  XXX. 
de  Marzo  del  año  M.  C.  XCI.  llamándose  Celestino  III.  y 
no  Calixto ,  como  6"  asegura  el  autor  de  la  Crónica  de  núes-  30 
tro  Príncipe ,  para  manifestarse  tan  erudito  en  la  historia  e- 

cle- 

1  En  la  Primacía  de  Toledo ,  1. 1.       4   Tom.  I.  lib.  II.  cap.  1 7.  al  año 
entre  los  curiosos  documentos  que  se    M.  C.  LXI. 

leen  al  principio.  $    En  la  Crónica  de  Santiago  p.  1. 

2  Tom.  I I.  co¡le3ionis  Conciliar um    y  p.  12.  b.  y  sigg.  donde  se  lee  ca 
Hisp.  in  traSatu  Garsi*  Loáis*  de   Castellano  la  bula  de  aprobación. 
frimatu  cede  si*  Tole  tan*  pag.  446.        6   Pag.  98. 

3  Tom.LUb.lL  cap.  33.  n 
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cfesíastica  ,  como  en  la  secular  ,  no  percibiendo  la  distan-  A.  C. 
cía  que  hubo  de  la  elección  de  Celestino  III.  hecha  en  el  11 74» 
Cardenal  Jacinto  natural  de  Roma  el  año  M.  C  XCI.  á  la 
de  nuestro  Cardenal  D.  Alonso  de  Borja ,  que  no  llego  al 
j   Pontificado  con  el  nombre  de  Calixto  UL  hasta  el  de  M. 
CD.  LV. 

CAPITULO  XXIX. 

PROSIGUE  NUESTRO  PRINCIPE  LA  GUERRA 
de  Navarra ,  y  otras  memorias  suyas  pertenecientes 
al  ano  M.C.LXXV. 

LOS  Reyes  de  Castilla  y  Aragón ,  según  la  alianza  que  ha-  A.  C. 
bian  hecho  en  el  año  de  M.  C.  LXX.  continuaron  con-  1 175. 
tra  el  Rey  de  Navarra  la  guerra  que  empezaron  entonces,  con 
10  mas  ó  menos  esfuerzo ,  según  les  permitía  la  que  igualmente 
seguían  entrambos  contra  los  Moros  ;  y  entre  otras  invasiones 
señaladas ,  que  hicieron  contra  Navarra ,  advierte  Zurita  fué 
muy  célebre  la  que  executaron  á  principios  del  año  M.  C. 
LXXV.  según  dá  á  entender  en  los  Indices  latinos,  dicien- 
15  do  :   1  Los  Reyes  de  Castilla  y  Aragón ,  que  confinan  con  el 
Reyno  de  Pamplona ,  y  continuaron  siempre  la  guerra  contra 
él  t  ó  socorrieron  d  los  que  la  hacían,  ó  fueron  causa  de  su  rom* 
pimiento ,  juntando  mayor  exército  que  el  que  tenían  antes ,  ha~ 
hiendo  con  mas  irritación  conducido  su  gente ,  invaden  los  con- 
tó fines  de  Navarra ,  destruyendo  y  robando  quanto  encontraban , 
y  ganan  por  fuerza  d  Legin ,  castillo  muy  fuerte  :  que  es  lo 
mismo  que  había  expresado  antes  en  los  Anales  de  la  ma- 
nera siguiente  *  :  En  el  año  M.  C,  LXXV.  prosiguiendo  los 
Reyes  de  Castilla  y  Aragón  su  porfia  en  la  empresa  de  Na- 
15  varray  entraron  en  ella  con  sus  gentes ,  que  llamaron  Fonsados, 
como  en  seguimiento  de  guerra  guerreada  ty  talaron  y  destru- 
yeron la  tierra  ,  y  tomaron  un  castillo  muy  fuerte  que  llama- 
ron Legin.  } 

L  Es- 

x    Tom.  III.  de  la  Hispama  Mu-       a   Lib.  IT.  cap.  33.  al  fin. 
¡trata  pag.  56.  al  año  M.  C.  LXXV.      %    Lo  mismo  casi  se  expresa  en  los 

Ana- 
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A.  C.       Esta  era  la  forma  ordinaria  de  hacerse  la  guerra  entre  sí 
11 75»  en  España,  asi  los  Reyes  Christianos,  como  los  Moros,  por 
formarse  sus  exércitos  no  de  gente  fixa  y  pagada ,  sino  de  mi- 
licias ,  que  convocaban  para  componerlos  por  tiempo  señala- 
do ,  en  el  qual  entraban  á  correr  y  talar  las  tierras  de  sus  ene-  5 
migos ,  ganando ,  si  podían  ,  por  interpresa  ,  ó  con  modera- 
da resistencia  los  castillos  ó  lugares  murados  que  se  les  ren- 
dían ,  sin  permanecer  todas  las  campañas  en  la  continuación 
de  la  guerra,  quando  no  se  dirigía  á  la  conquista  de  alguna 
plaza  de  tal  consecuencia  y  dificultad  de  ganar,  que  resolvían  10 
ponerla  sitio  en  forma  ,  y  le  continuaban  hasta  reducirla  á  su 
obediencia. 

Por  esta  razón  no  podremos  saber  si  antes  de  emprehen- 
der  esta  jornada ,  ó  después  de  fenecida  fué  ,  quando  estando 
nuestro  Príncipe  en  Medina  ,  que  parece  sin  duda  la  del  Cam-  1  £ 
po,  1  á  XXVII.  de  Mayo  del  año  M.  C.  LXXV.  concedió 
facultad  al  Monasterio  de  S.  Isidro  de  Dueñas ,  y  á  su  Prior 
Humberto ,  para  que  pudiesen  pastar  asi  sus  ganados ,  como 
los  de  sus  collazos  ó  mozos  de  soldada ,  ó  peujaleros  ,  libre- 
mente por  todo  el  Reyno ,  y  que  tuviesen  hermandad  en  20 
los  pastos  de  los  términos  de  Dueñas  y  Tariegos. 

Lo  que  no  tiene  duda  es ,  se  despacharía  después  de  fe- 
necida la  expedición  de  Navarra  el  privilegio  en  que ,  ha- 
llándose el  mismo  Príncipe  en  Patencia  2  á  I.  de  O&ubre 
del  proprio  año,  hizo  merced  al  Monasterio  de  S.  Pelayo  de  35 
Avia ,  que  hoy  está  unido  al  de  Santa  Maria  de  Aguilar  de 
Campoó  ,  de  la  antigua  ciudad  de  Oliva  ,  que  estaba  en- 
teramente desierta,  y  de  la  Iglesia  de  San  Martin  con  las 
demás  inmediatas  á  ella ,  con  sus  términos  y  quanto  en  ellos 
se  contenia.  Que  son  las  únicas  noticias  que  hemos  podido  30 
descubrir  pertenecientes  á  este  año. 

CA- 

Anales  segundos  de  Toledo ,  que  se    ton  sus  Fonsados  en  Navarra ,  /  des- 
leen en  el  totn.  II.  de  I«  Antig.  del  M.   gastáronla  toda  ,  é  pritieron  el  cas* 
Bcrganza  pag.  576.  col.  1.  y  en  el   tiello  Leguin  era  M.CC.  XIII. 
tom.  XXlll.Mc  la  Esp.  sagr.  p.  404.       1    Véase  la  Escritura  XLIII.  de  A- 
El  Rey  D.  Alfonso  nieto  del  Empe-   larcon  pag.  iq. 
rador ,  é  ti  R*y  de  Aragón  entraron      2   Sota  Apend.  Escritora  XLV. 
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A.C. 

CAPITULO    XXX.  1176*. 

MEMORIAS  DEL  AÑO  DE  M.  C.  LXXVI. 
en  que  resuelve  y  dispone  el  Rey  sitiar  d  Cuenca, 

TJOcas  son  también  las  noticias  que  se  conservan  de  este 
JL  M.  C.  LXXVI.  en  que  habiendo  determinado  el 
Rey  poner  sitio  formal  á  la  ciudad  de  Cuenca  ,  tan  fuerte 
por  naturaleza  y  por  arte,  como  también  por  el  crecido  nú- 

j  mero  de  sus  habitadores ,  y  por  la  experiencia  y  valor  mili- 
tar suyo  continuamente  exercitado  en  repetidas  correrlas  y 
robos  en  las  comarcas  vecinas  de  los  Chrístíanos ,  le  fué  pre- 
ciso emplear  su  cuidado  en  la  disposición  de  los  medios  que 
se  necesitaban  para  tan  arriesgada  empresa ,  si  no  se  ocurría 

10  antes  á  vencer  las  dificultades  que  podían  imposibilitar  su 
conquista. 

Por  esta  razón  parece  regular  se  abstuviese  nuestro  Prín- 
cipe de  hacer  donaciones  ó  mercedes ,  asi  á  las  Iglesias ,  Mo- 
nasterios y  Ordenes  militares ,  como  á  los  grandes  señores  y 

15  demás  vasallos  de  estos  Reynos ,  consumiendo  a¡>¡  el  patrimo- 
nio Real ,  como  los  subsidios  voluntarios  que  le  contribuían 
los  subditos ,  en  aprestos  ,  víveres  y  máquinas ,  que  entonces 
llamaban  ingenios ,  para  tan  prolixa  expugnación  como  era  la 
resuelta ,  y  manifestó  después  la  experiencia.  Y  esta  es  sin 

so  duda  la  causa  de  no  conservarse  memoria  tan  frecuente  de 
privilegios  6  mercedes  suyas  expedidas  el  mismo  año ,  pues 
1  solo  ha  llegado  á  mi  noticia  la  que  hizo  á  favor  de  Martin 
González ,  hallándose  en  Alcalá  de  Henares  en  el  Monaste- 
rio de  S.  Justo  y  Pastor  el  ultimo  dia  de  Abril.  *  D.  Amonto 

15  Suarez  de  Alarcon ,  que  copia  este  instrumento ,  omite  la  pa- 
labra pridie  ,  poniendo  solo  in  tnense  Aprilis  Kalendas  Maji, 
dando  ocasión  á  que  no  echando  de  ver  y  D.  Luis  de  Sala- 

L.2  zar 

x     A  XX-  de  Enero  de  este  afio  es-  tiene  el  Monasterio,  asi  en  su  Rey  no, 

taba  el  Rey  en  Toledo ,  como  consta  como  en  el  de  O.  Fernando  Rey  de 

de  un  instrumento  que  copia  el  autor  León. 

de  la  Historia  de  Sahagmiund  Apen-       2    Escritura  XLIV.  pag.  io. 
dice  J1I.  p.  552.  por  el  qual  sabemos       3    Historia  He  ¡a  casa  de  Lara, 

que  tomó  baxo  su  protección  quanto  tom.  I.  Ub.  111.  cap.  3.  pag.  142. 
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C.  zar  el  defe&o ,  creyese  decía ,  en  el  mes  de  Abril  Kalendas 
°*  de  Mayo  con  implicación  notoria ,  porque  con  el  término  de 

1  Kalendas  se  explica  en  latin  el  primer  día  de  qualquier  mes, 
por  lo  que  ,  si  se  despachó  este  privilegio  en  el  de  Abril ,  es 
preciso  se  leyese  en  él :  in  tnense  Aprilis  pridie  Kalendas  Maij\  5 
esto  es  ,  en  el  mes  de  Abril  'el  dia  antes  de  las  Kalendas 

de  Mayo. 

Antes  de  emprehender  la  conquista  de  Cuenca ,  asegura 

2  Rades  de  Andrada ,  prosiguió  nuestro  Príncipe  la  guerra 

de  Navarra  hasta  acabar  de  recobrar  todos  los  lugares ,  casti-  10 
líos  y  fortalezas  que  le  tenia  usurpadas  el  Rey  D.  Sancho  su 
tío :  y  asi  escribe :  Era  M.  CC.  XIV.  año  del  Señor  M.  C, 
ZXXVI.  el  Maestre  de  Santiago  y  sus  Caballeros  se  halla- 
ron en  servicio  del  Rey  D.  Alonso  IX.  de  Castilla  contra  el 
Rey  de  Navarra  su  tio  ,  que  le  había  tomado  por  fuerza  en  15 
tiempo  de  su  tutela  las  villas  de  Navarrete ,  Entrena  y  Gra- 
ñon  ,  y  la  cibdad  de  Logroño  con  otros  muchos  pueblos  y  cas-* 
tillos  hasta  Briviesca ,  diciendo  pertenecerle  por  ser  del  anti- 
guo Ducado  de  Cantabria  ,  cuya  cabeza  es  Naxera  ,  donde  los 
antiguos  Reyes  de  Navarra  tuvieron  su  corte.  Cobró  el  Rey  ao 
ZX  Alonso  todos  los  pueblos  por  fuerza  de  armas. 

Los  Moros  de  Cuenca  reconociendo  estaba  embarazado 
D.  Alonso  en  la  guerra  de  Navarra ,  no  perdiendo  la  ocasión 
que  les  ofrecía  la  ausencia  de  sus  confines  ,  los  invadieron  con 
gran  furor ;  y  asi  escribe  el  proprío  3  Rades  :  Este  mismo  año  35 
(de  M.  C.  LXXVI.)  los  Moros  ,  que  aun  poseían  la  cibdad 
de  Cuenca  con  las  villas  de  Alarcon  y  Moya ,  entraron  por 
tierra  de  Uclés ,  que  yd  era  de  esta  Orden  de  Santiago  ,y  la. 
robaron  y  talaron }  aunque  no  pudieron  ganar  el  castillo  de 

Uclés, 

1  Aunque  es  cierto  lo  que  dice  de  vuelta  de  Navarra ,  trocó  con  el 
Xíondcxar ,  pudo  también  consistir  el  -  Monasterio  de  Sahagun  unas  haciendas 
deftCto  en  que  se  omitiese  el  número  y  derechos  en  la  Serna ,  en  Villaturdc 
que  precedía  á  las  Kalendas  ,  y  asi  no  &c.  La  fecha  del  instrumento  dice  : 
obstante  que  el  mes  sea  siempre  el  de  Fafta  charta  in  Belli  foramine ,  6*  ro- 
Abril ,  quedará  la  duda  sobre  el  dia  en  borata  6a  confirtnata  sub  ova  M.  CC 
que  se  dio  el  privilegio  ,  mientras  no  XIV.  VIL  Kalend.  Septembr.  in  r¿- 
se  presente  puntual  la  fecha.  ditu  expeditionit  tiavarne ,  quando 

2  Crónica  de  Santiago  pag.  15.  b.    strenissimus   Rex  prcediñus  Ade- 
Esta  expedición  contra  Navarra  se  ha-  fonsu»  Leguin  cepit.  Véase  entera  en 
bia  concluido  á  XXVI.  de  Agosto,  en    la  Hutorta  de  Sahagun  pag.  5  5 1. 
que  D.Alouso  hallándote  en  Belhorado       3    £n  el  lugar  antes  citado. 
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Veles ,  ni  el  de  Alharilla  ,  que  eran  los  mas  principales  de  A.  C. 
aquella  tierra ,  porque  los  Caballeros  de  la  Orden  les  resistid  1 1 7^ 
ron  varonilmente. 

Esta  fué  la  principal  cansa  que  conmovió  el  valeroso  es- 

5  píritu  de  nuestro  Príncipe  para  que  resolviese  quitar  á  los  in- 
fieles el  fuerte  presidio  de  Cuenca ,  de  cuya  conservación  re- 
sultaban tan  continuos  y  graves  daños  á  sus  vasallos.  Y  asi, 
luego  que  volvió  de  Navarra  ,  se  aplicó  enteramente  á  formar 
numeroso  exército ,  y  á  prevenir  los  bastimentos  y  pertrechos 

10  necesarios  para  su  conquista ;  la  que  parece  salió  á  intentar 
inmediatamente  por  el  Otoño  del  mismo  año  M.  C.  LXXVI. 
aunque  todos  nuestros  escritores  atrasan  el  principio  de  su  si- 
tio ,  colocándole  en  el  siguiente  de  M.  C.  LXXVII.  porque 
en  una  1  donación  que  hicieron  á  la  Orden  de  Calatrava  D. 

15  Tel  Pérez  de  Meneses  y  Doña  Gontroda  su  muger ,  de  la  mi- 
tad de  Ocaña  y  sus  términos ,  se  dice  fué  otorgada  sobre  Cuen* 
ea  el  mes  de  Enero  la  era  M.  CC.  XV.  que  aunque  corres- 
ponde al  proprio  año  M.  C.  LXXVII.  no  es  regular  se  em- 
prehendiese  su  asedio  en  medio  del  rigor  del  hibierno  ,  siendo 

so  muy  destemplado  el  clima  de  aquella  ciudad  situada  en  la 
eminencia  de  un  cerro ,  cuyas  faldas  bañan  dos  rios  tan  cau- 
dalosos como  Jucar  y  Huecar.  Y  asi  es  mas  conforme  á  ra- 
zón se  hubiese  empezado  su  cerco  por  el  Otoño  del  prece- 
dente ,  y  que  su  gran  resistencia  hubiese  detenido  nuestro 

S5  campo  para  no  malograr  y  perder  el  gasto  y  trabajo  hecho 
en  él  ,  no  solo  hasta  el  hibierno  del  siguiente  ,  sino  en  su 
continuación  hasta  reducir  aquella  plaza  á  la  obediencia  del 
Rey  con  gran  honor  suyo ,  por  el  obstinado  valor  y  desespe- 
rada defensa  de  sus  infieles  habitadores. 

1   Trahda  entera  AUrcon  Escritura  XXXIX.  pag.  18.  de  so  Apéndice* 


CA- 


Digitized  by  Google 


86  Crónica  del  Rbt 

C. 

77-  CAPITULO  XXXI. 

SITIA  Y  GANA  EL  REY  LA  CIUDAD 

de  Cuenca  y  los  lugares  de  su  comarca. 

r  A  Unque ,  como  dexamos  sentado  en  el  capítulo  preceden- 
^\  te ,  no  nos  parece  regular  hubiese  puesto  el  Rey  si- 
tio á  Cuenca  á  los  principios  de  Enero ,  siendo  tan  áspero 
el  parage  en  que  se  halla  situada ,  no  se  puede  asegurar  el 
tiempo  fixo  en  que  emprehendió  su  conquista.  Es  verdad  que  $ 
el  Rey  D.  Alonso  el  Sabio  en  su  »  Crónica  general  escribe 
que  se  gastaron  solo  nueve  meses  en  la  reducción  de  aquella 
ciudad ;  y  habiéndose  logrado  esta  el  dia  de  S.  Mateo  XXI.  de 
Setiembre ,  sale  por  consecuencia  que  de  Enero ,  en  que  consta 
estaba  nuestro  campo  sobre  ella  ,  corrieron  los  mismos  nue-  10 
ve  meses  que  el  Rey  señala.  Pero  como  en  esta  obra  se  o- 
frecen  tan  trabucadas  las  noticias ,  tan  pervertidas  y  confusas, 
y  tan  dislocado  el  tiempo  á  que  se  reducen  ,  que  no  se  pue- 
de aquietar  el  ánimo  en  ninguno  de  sus  presupuestos ,  si  no 
se  acreditan  con  otras  circunstancias  que  purifiquen  el  recelo  15 
de  su  irregularidad ,  no  hallamos  motivo  para  abandonar  nues- 
tro primer  discurso. 

Con  mas  confianza  copiaremos  los  términos  con  que  ex- 
presa el  Arzobispo  *  D.  Rodrigo  esta  conquista ,  habiendo  he- 
cho memoria  de  como  reduxo  un  caballero  vasallo  suyo,  lia-  so 
mado  Ñuño  Sánchez ,  la  fortaleza  de  Hariza  en  la  frontera  de 
Aragón  á  la  obediencia  del  Rey.  Dice  pues  :  Fortalecido 
(D.  Alonso)  con  la  virtud  del  Altísimo  ,  fenecidos  los  estor- 
bos precedentes ,  convirtió  sus  fuerzas  contra  los  infieles  para 
emplearlas  en  la  guerra  de  la  fé.  Destruyólos  con  robusto  po-  t$ 
der  ,  y  los  oprimió  con  la  magnificencia  de  su  corazón  \  abrasó 
las  ciudades  ,  destruyó  sus  huertas  y  recreos ,  llenó  de  terror 
¡a  tierra  ,  y  con  su  venida  hizo  encerrar  d  los  Arabes  en  sus 
lugares  fuertes ,  destruyendo  las  fortalezas  t  de  donde  hacían 
correrías  ,  dilatando  los  términos  de  la  Iglesia.  Puso  sitio  d  30 

Ctttth 
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Cuenca,  asilo  y  refugio  de  los  Arabes  y  estrechándolos  con  mu-  A.C. 
chos  y  continuos  trabajos ,  labrando  en  su  circuito  muchas  md~  1177» 
quinas  sin  cesar  de  dia  ni  de  noche*  Pero  aunque  le  faltó  el 
alimento  y  los  víveres ,  le  confortó  su  corazón  Real ,  y  des- 

j  f  redando  las  delicias  engañosas ,  se  encendió  mas  con  el  esti- 
mulo de  la  gloria ,  adelantándole  su  misma  magnificencia  hasta 
reducir  su  constancia  Real  d  los  infieles  d  tal  estrecho  ,  que 
les  fué  preciso  ocurrir  a  su  clemencia.  Porque  aunque  habían 
enviado  Embajadores  d  los  Almohades  ,  para  que  expresasen 

10  d  la  gente  de  Arabia  su  miserable  estado ,  endurecido  el  cora* 
zon  de  su  Principe  cerró  los  oidos  d  su  demanda ,  negándoles 
el  socorro  que  pedían  confusos  con  el  temor  de  la  guerra  ,  y  ate- 
morizados con  su  peligro ,  porque  la  fama  del  Rey  cerró  el 
mar ,  y  su  nombre  detuvo  a  los  que  le  habían  de  pasar ,  hasta 

1$  que  se  le  entregó  la  fortaleza  de  Cuenca ,  y  derribadas  sus  tor- 
res ,  y  abierto  camino  por  sus  desechos  peñascos  ,  reducidas  d 
llanura  sus  asperezas ,  entró  en  la  posesión  suya  después  de 
muchos  y  continuados  trabajos. 

En  la  historia  antigua  de  esta  conquista ,  cuyo  autor  dice 

90  el  1  Cronista  moderno  de  nuestro  Príncipe  fué  Giraldo ,  su 
Canciller ,  al  año  M.  CC.  XII.  solo  treinta  y  cinco  después  de 
haberse  logrado  ,  se  describe  la  formación  de  los  quarteles 
que  se  pusieron  en  su  asedio  de  la  manera  siguiente :  Ficie- 
ronse  quatro  puestos  t  porque  no  podiesen  salir  los  Moros ,  /  «0- 

§5  sieron  uno  en  el  puente  del  rio  fúcar  d guarda  de  Martin  Sa- 
cedon  con  docientos  ballesteros  ¿  pedreros ,  é  otro  en  la  loma 
del  cerrillo  ,  con  otros  tantos  d  car  de  Ferrani  Martínez  de 
Zevallos ,  /  otro  había  de  cincuenta  caballos ,  que  corrían  la 
fierra  d  car  de  Alfonso  Pérez  Cherino  ,  é  otro  en  el  campo  lla- 

30  no  del  señor  Rey  hdzia  su  tienda ,  é  h  tenia  Andrés  de  Ca- 
ñizares. 

No  se  conservan  en  los  escritores  de  aquella  edad  mas 
especiales  memorias  de  tantos  lances  señalados  y  reencuen- 
tros particulares  que  es  preciso  aconteciesen  en  tan  prolixo  y 
55  batallado  asedio  ,  por  no  haber  copiado  entera  la  relación  pre- 
cedente D.  Antonio  Suarez  de  Alarcon  en  las  Adiciones  á 

sus 
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A.  C.  sus  relaciones  genealógicas.  Y  asi  quanto  añaden  los  moder- 
11 77'  nos  por  su  arbitrio ,  carece  enteramente  de  comprobación  se- 
gura ,  y  solo  la  tiene  el  que  en  agradecimiento  de  lo  que 
asistió  en  esta  empresa  á  nuestro  Príncipe  con  su  persona  y 
gente  D.  Alonso  Rey  de  Aragón  ,  su  cuñado  ,  le  levantó  el  f 
homenage  y  el  feudo ,  con  que  estaba  obligado  á  servirle  ,  por 
expresarlo  asi  el  Arzobispo  D.  Rodrigo ,  por  cuya  autoridad 
lo  refiere  y  comprueba  i  Gerónimo  de  Zurita ,  tan  interesa- 
do y  atento  al  honor  y  grandeza  de  su  nación  y  de  sus  Prín- 
cipes ,  como  le  nota  D.  García  de  Loaysa  ,  Arzobispo  de  io 
Toledo ,  escribiendo  al  Conde  de  Feria ,  Gobernador  enton- 
ces de  Cataluña. 

2  Juan  Pablo  Mártir  Rizo  trahe  un  trozo  de  una  historia 
antigua  de  España ,  que  asegura  paraba  manuscrita  en  su  po- 
der, en  que  se  conserva  advertida  la  circunstancia  siguiente,  15* 
que  ocurrió  en  este  sitio ,  no  referida  de  otro  ninguno  de  nues- 
tros escritores :  Teniéndola  en  mucho  estrecho  (nuestro  Príncipe) 
el  Rey  D.  Fernando  de  León  entró  haciendo  estrago  en  Cas- 
tilla :  lo  qual  visto  por  su  sobrino  dexó  al  Rey  de  Aragón  so- 
bre Cuenca  ,  y  fui  d  resistir  al  de  León ,  defendiéndole  la  en-  so 
trada  en  su  tierra  ;  y  luego  que  el  Rey  de  León  hubo  derra- 
mado su  gente ,  volvióse  para  el  real  de  Cuenca  ,  y  halló  que 
había  puesto  tan  buena  diligencia  el  Rey  de  Aragón ,  que  le  ha» 
bia  entregado  la  ciudad  a  cabo  de  nueve  meses  que  la  cerca- 
ron :  y  agradecióselo  tanto  el  Rey  de  Castilla  ,  que  le  alzó  el  25 
reconocimiento  d  que  era  obligado  el  Reyno  de  Aragón  d  Cas- 
tilla ,  que  hallo  yo  debiera  ser  venirle  d  ayudar  d  servir  con 
gente  ,  quando  hacia  guerra  d  Moros  ,  según  que  era  Portu- 
gal d León*  Cuya  especialidad  copio  mas,  porque  no  se  eche 
menos  en  estas  memorias  ,  que  porque  juzgue  basta  su  noti-  30 
cia  para  que  se  admita  sin  otra  mayor  comprobación. 

A  la  misma  clase  de  dudosa  pertenece  la  que  escribe  el 
3  P.  Francisco  Escudero  en  la  Vida  de  S.  futían,  diciendo: 
Hay  memoria  y  tradición  muy  antigua  en  esta  ciudad  de  pa- 
dres d  hijos  ,  que  viendo  el  Rey  que  Cuenca  era  inexpugna-  35 

bk 

1  Anal.  líb.  II.  cap.  if .  ca  part.  I.  cap.  8.  pag.  40. 

2  Historia  de  la  ciudad  dt  Cuen-      3   Capítulo  XX.  foJ.  1 7. 
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ble  por  su  fortalez/i  ,  y  en  aquel  tiempo  no  se  había  hallado  A.  C. 
pólvora  ni  artillería  para  poderla  batir  ,  usó  de  este  ardid ,  11 77' 
que  se  concertó  con  un  maestro  Christiano  ,  llamado  Martin 
Alhaxa  ,  cautivo  %  que  guardaba  los  carneros  del  Rey  Moro, 

5  al  qual  él  dio  los  carneros  ,  y  se  encubrieron  los  soldados  con 
los  pellejos  ,  y  entraron  por  una  puerta  falsa ,  que  hoy  día  se 
muestra ,  la  qual  guardaba  un  Moro  viejo  y  ciego  ,  y  solía 
tentar  de  noche ,  quando  se  recogían  los  Motos  d  la  fortaleza: 
y  quando  entraron  los  soldados  cubiertos  con  los  pellejos  se  en- 

10  ganó  pensando  que  eran  carneros ,  y  h  mataron  d  él  y  d  los 
que  guardaban  la  fortaleza. 

En  quanto  al  año  y  día  en  que  se  ganó*  esta  ciudad  de 
Cuenca  convienen  1  Codos  nuestros  escritores  fué  el  de  M.  C. 
L.XXVII.  á  XXI.  de  Setiembre  ,  día  de  S.  Mateo  Apos- 

15  tol  y  Evangelista ,  y  1  se  justifica  de  una  donación  que  hizo 
D.  Pedro  Manrique  de  Lara  ,  que  como  Vizconde  proprieta- 
rio  de  Narbona  usa  del  término  de  por  la  gracia  de  Dios  co* 
mun  á  todos  los  Vizcondes  de  Francia  y  Cataluña  ,  á  la  or- 
den de  Calatrava  de  la  heredad  de  Melendina  y  otras  cosas. 

so  En  la  data  dice :  3  Hecha  la  carta  en  Molina  el  año  que  el 
Rey  D.  Alonso  ganó  d  Cuenca ,  reynando  el  Rey  Alfonso  en 
Castilla ,  en  Toledo  y  en  Estremadura ,  la  era  M.  CC\  XV.  á 

M  ///. 

1  El  Cronicón  Burgense,  pag.  309.  ( XXVII.  de  Junio )  anno  quarto  , 
de  !a  edición  de  Florez  en  el  tomo  ex  quo  prafatus  Rex  Concham  cepit, 
XXIII.  de  la  España  sagr.  dice:  Era  6a  eam  fidei  Christiano  viriliter  sub- 
M.  CC.  XV.  capta  fuit  Cenca.  Los  A-  jugavit.  Con  cfc&o  ,  desde  la  fecha  de 
nales  Composteianos ,  pag.  322.  de  di-  la  toma  de  Cuenca  hasta  la  de  este  do- 
cho  tomo  añaden  á  la  anterior  noticia:  cu  mentó  habian  pasado  quatro  años  , 
JSt  ibi  Comes  Nunius  III.  Non.  Aug.  si  se  cuenta  por  numero  de  eras ,  pero 
Lo,  primeros  Toledanos  ,  pag.  392.  si  de  raes  á  mes ,  hasta  XXI.  de  Se- 
del  citado  tomo ,  dicen  á  la  era  M.  CC.  tiembre  no  se  contaba  el  año  quarto, 
XV.  En  el  mes  de  Oñubre  priso  el  Este  mismo  método  de  contar  por  eras 
Hey  D.  Alfonso  á  Cuenca :  y  en  orden  observó  el  notario  de  Burgos ,  quien  ca 
i  la.  muerte  de  D.  Ñuño  aseguran  que  otro  privilegio  dado  por  el  mismo  Rey 
fue?  en  el  mes  de  Junio.  en  dicha  ciudad  el  año  siguiente  por 

2  Lo  mismo  se  evidencia  de  nn  pri-  Mayo  y  i  puso  el  quinto  de  la  con- 
▼ilegio  que  concedió  el  Rey  D.  Alón-  quista  de  Cuenca.  V.  Florez  Esp.  sa- 
to ai  Obispo  de  Burgos  D.  Pedro  ,  en  grad.  tom.  XXVI.  pag.  280.  y  281. 
que  confirma  quanto  le  habia  dado  has-  3  Citata  Salazar  en  la  Historia  de 
ta  aquel  dia :  y  al  fin  se  lee:  Fafta  la  casa  de  Lara  pag.  144.  y  dice  so 
charla  Burgis  ttra  M.  CC.  XVIII.  guarda  original  en  el  archivo  de  aquel 
(año  M*  C.  LXXX.)  V.  Kal.  Julii  Convento. 
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A.  C.  ///.  de  las  KaUndas  de  Enero  ,  que  corresponde  á  XXX. 
IJ77.  de  Diciembre  de  M.  C.  LXXVII.  y  no  M.  C.  LXXXVII. 
con  error  notorio  de  quien  la  escribió  ,  d  de  quien  sacó  su. 
copia  ,  como  advierte  1  D.  Luis  de  Salazar  y  Castro  ,  que 
la  produce  diciendo  :  En  los  números  Castellanos  puso  el  es-  5 
sritor  un  diez  mas  ,  porque  Cuenca  se  ganó  el  año  AI.  C, 
LXXVII.  que  es  la  era  M.  CC.  XV.  no  M.  CC  XXV.  * 

3  Conseguida  la  toma  de  la  ciudad  de  Cuenca  pasó  el 
exército  Christiano  á  la  fortaleza  de  Alarcon ,  que  era  inex- 
pugnable por  estar  edificada  en  una  inaccesible  eminencia,  ro-  10 
deada  del  rio  Xucar ,  y  defendida  de  altísimos  peñascos  ;  ade- 
más de  que  los  Moros ,  perdida  Cuenca  ,  tenían  aquel  pre- 
sidio por  llave  de  todos  aquellos  términos ,  por  lo  que  habían 
puesto  allí  todo  su  esfuerzo  para  la  defensa.  Pero  el  4  valor 
de  los  nuestros  hizo  que  se  rindiese  á  pocos  días  tan  im-  15 
portante  castillo.  De  alli  pasaron  á  Inhiesta ,  que  se  entregó 
luego ,  y  desde  estos  lugares  se  hicieron  varias  correrías  ta- 
lando los  campos  en  gran  daño  de  los  Moros. 

1  En  las  Pruebas  pag.  15.  Véase  de  i  caballo.  Para  memoria  de  las  clo- 
tambien  la  Historia  de  la  casa  de  La-  riosas  hazañas  de  los  principales  caba- 
ra  tom.  I.  pag.  144.  donde  cita  otra  lieros  que  se  hallaron  en  la  conquista 
escritura  de  nuestro  Rey,  por  la  que  de  Cuenca ,  advertimos  que  su  noticia 
en  I.  de  Octubre  de  este  año  dio"  á  la  se  halla  en  el  mismo  Rizo  parte  I.  cap. 
Orden  de  Santiago  la  aldea  de  Mué-  7.  pag.  34.  y  sigg.  y  en  Nuñez  de  Cas- 
ra  en  Cuenca  ,  quando  fuit  capta.  tro  cap.  23.  desde  la  pag.  109.  en  a- 

2  Mártir  Rizo  dice  en  la  part.  I.  c.  delante. 

9.  p.  45.  sigg.  que  nuestro  D.  Alonso       3    Mondexar  omitió  lo  contenido  en 

deseando  premiar  4  ios  que  le  sirvie-  este  parágrafo  ,  pero  en  D.  Rodrigo 

ron  en  esta  grande  empresa  ,  les  con-  después  de  la  conquista  de  Cuenca  se 

cedió  varias  mercedes ,  que  después  el  iiguc  ( lib.  VII.  c.  27.)  la  de  Alarcon. 
Rey  D.  Alonso  X.  concedió  en  forma      4    Nuñez  de  Castro  pag.  114.  dice 

de  privilegio  ,  que  desde  entonces  han  que  D.  Alonso  encargó  la  empresa  del 

confirmado  sus  succesores  hasta  D.  Fe-  castillo  de  Alarcon  á  O.  Rodrigo  Gu- 

lipe  III.  cuyo  traslado  pone  alli  ,  y  tierrez  Señor  de  Zevallos ,  y  que  se 

nosotros  en  los  Apéndices.  También  ganó  por  un  atrevido  ardid  de  Fernán 

dice  que  les  concedió  el  estado  de  los  Martínez  de  Zevallos  ,  á  quien  hizo 

Hijosdalgo ,  é  instituyó  el  de  Aguisados  el  Rey  varias  mercedes. 
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A.C. 

CAPITULO    XXXII.  «77- 

FUNDA  EL  REY  LA  IGLESIA  CATEDRAL 

de  Cuenca. 

LUego  que  el  Emperador  Constantino  el  Grande  se  de- 
claró protector  de  la  religión  Christiana  resuelto  á  ex- 
tenderla por  toda  su  dilatada  monarquía ,  aplicándose  con  muy 
especial  diligencia  á  extinguir  totalmente  el  Paganismo ,  em- 
5  pezd  á  consagrar  en  Iglesias  Católicas  los  mas  célebres  y  ve- 
nerados templos  de  la  gentilidad :  cuyo  loable  exemplo  si- 
guieron religiosamente  los  demás  Príncipes  que  le  succedie- 
ron ,  no  pudiendo  llevar  con  paciencia  su  christiano  zelo ,  que 
los  sectarios  del  falso  profeta  Mahoma  atentísimos  á  introdu- 
jo cir  su  falsa  superstición ,  al  paso  que  con  la  violencia  de  las 
armas  iban  propagándola  por  quanto  conquistaban ,  convirtie- 
sen en  abominables  mezquitas  los  mas  venerables  santuarios 
nuestros. 

Experimentóse  en  España  con  mucha  generalidad  el  de- 
1 5  sacato  mismo  tanto  mayor ,  quanto  se  hallaban  mas  poderosos 
los  infieles  al  tiempo  que  se  apoderaron  de  ella ,  profanando 
todas  sus  Iglesias  Catedrales  y  templos  con  los  inmundos  ri- 
tos de  su  execrable  Mahometismo.  Y  asi  la  primera  diligen- 
cia de  nuestros  Príncipes ,  quando  volvían  á  restaurar  a  nuestra 
10  santa  Fé  las  ciudades  ocupadas  por  los  Moros ,  fué  siempre 
purificar  las  mezquitas ,  y  restituirlas  al  verdadero  culto  de 
nuestra  sagrada  religión  ,  reintegrándolas  á  aquel  mismo  ho- 
nor de  que  las  había  despojado  la  violenta  tiranía  de  los  in- 
fieles. 

25  En  execucion  de  esta  loable  costumbre ,  é  imitando  nues- 
tro Príncipe  el  religioso  zelo  de  sus  gloriosos  progenitores, 
asi  que  se  apoderó  de  la  ciudad  de  Cuenca ,  hizo  consagrar 
en  Iglesia  Católica  su  mezquita  mayor ;  y  no  pudiendo  esta- 
blecerla en  Catedral ,  por  no  haberla  tenido  nunca  esta  ciu- 

00  dad  ,  antes  que  la  sugetasen  á  su  imperio  los  Sarracenos , 
pareciendole  digna  por  su  gran  fortaleza  y  crecida  pobla- 
ción de  que  obtuviese  aquella  dignidad  ,  suplicó  al  Ponti- 
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A  C.  fice  1  Lucio  HI.  que  las  dos  Cátedras  extintas  de  *  Arcobri- 
ll77-  ca ,  cuyo  nombre  conserva  el  lugar  de  Arcas  distante  solo  dos 
leguas  de  la  misma  ciudad  de  Cuenca ,  y  la  de  Valeria  situa- 
da á  la  ribera  del  rio  Guadiela  ,  que  hoy  retiene  con  poca  va- 
riedad su  nombre  antiguo  en  el  de  Valer  a  de  arriba ,  las  trans-  f 
íiriese  á  la  Iglesia  mayor  de  Cuenca  ;  y  no  solo  obtuvo  esta 
gracia ,  sino  también  la  de  que  se  erigiese  canongias  y  dignida- 
-  des  en  ella  por  breve  del  mismo  Pontífice  expedido  en  Veli- 
tre  á  V.  del  mes  de  Julio  del  año  M.  C.  LXXXUI. 

Habiendo  logrado  el  Rey  su  pretensión  ,  dotó  la  Iglesia  10 
consignándola  los  términos  antiguos  que  tenían  las  de  Vale- 
ria y  Arcobrica ,  presentando  para  Obispo  suyo  á  D.  3  Juan 
Yañez  ,  ilustre  caballero  Toledano  ,  que  aumentó  con  diferen- 
tes donaciones  la  mesa  capitular  de  sus  Prebendados  ,  cuya 
renta  ha  ido  creciendo  tanto  con  el  tiempo  ,  que  está  repu-  I  f 
tada  por  una  de  las  mas  opulentas  de  Castilla. 

CAPITULO  XXXIII. 

COMPROMETENSE  LOS  REYES  DE  CASTILLA 
y  Navarra  en  el  de  Inglaterra  ,  para  que 
determine  sus  pretensiones. 

CAnsados  los  Reyes  de  Castilla  y  de  Navarra  de  la  proli- 
xa  y  continuada  guerra  que  mantenían  ,  y  atendiendo  á 
evitar  los  daños  que  con  ella  padecían  sus  vasallos ,  se  convi- 
nieron en  comprometer  sus  pretensiones  en  Henrique  II.  del  20 
nombre  ,  Rey  de  Inglaterra ,  suegro  del  nuestro ,  aunque  ,  co- 
mo escribe  4  Estevan  de  Garibay  :  con  muchos  Prelados  y 
caballeros  ,  y  con  las  gentes  de  sus  Rey  nos  el  Rey  D.  Alon- 
so empezó  d  hacer  guerra  al  Rey  de  Navarra ,  y  pasó  d  la 

ciu- 

1  Mártir  Rizo  en  la  II.  parte  de    Valcra  y  Arcas  ,  de  donde  el  Rey 
su  Historia  de  Cuenca  pag.  136.  trahe    D.  Alonso  pasó  la  silla  4  Cuenca. 

en  Español  la  Bula  de  Lucio  III.  de  3  Véase  Rizo  part.  II.  cap.  5.  pag. 
que  aqui  se  trata  ,  y  se  leerá  en  Latin  135.  donde  escribe  la  vida  de  este  pri- 
en  los  Apéndices ,  si  logramos  su  copia,    mcr  Obispo  ,  y  trahe  los  documentos 

2  El  citado  Rizo  trata  con  crudí-    de  la  erección  de  la  Iglesia  Catedral, 
cion  en  la  II.  parte  cap.  4.  pag.  129.       4    Lib.  XI.  cap.  19.  p.  704.  y  lib. 
y  sigg.  de  los  antiguos  Obispados  de   XXIV.  cap.  13.  pag.  18$, 


Digitized  by  Google 


Dok  Alonso  Octavo.  03 
ciudad  de  Calahorra  ,  en  cuya  turra  se  hallaba  en  la  ribera  A.  C. 
de  Ebro  con  su  exército  por  el  mes  de  Julio  del  año  JH.  C.  11 77* 
LXXVI.  según  parece  por  instrumentos  del  archivo  de  la 
santa  Iglesia  de  Toledo.  Cuya  invasión  ocasionó  sin  duda  el 

5  que  se  interpusiesen  los  Prelados  de  entrambos  Reynos ,  pa- 
ra evitar  los  estragos  que  amenazaba,  reduciendo  á  sus  Prín- 
cipes á  que  hiciesen  el  compromiso  referido  ,  pues  inmedia- 
tamente añade  el  mismo  escritor :  No  se  halla  el  ejeUo  que  el 
Rey  D.  Alonso  obró  en  esta  guerra  contra  el  Rey  de  Navarra. 

10  La  noticia  de  este  convenio  refiere  Rodulío  de  Diceto  % 
Dean  de  S.  Pablo  de  Londres ,  que  ,  como  dexamos  advertí- 
do  ,  fenece  su  Cronicón  ó  Imágenes  de  las  historias  en  el  año 
M.  C.  XCV.  en  cuyo  tiempo  florecía  ,  con  los  términos  si- 
guientes :  1  Alfonso  y  hierno  del  Rey  ( habla  de  Henrique  II. 

15  Rey  de  Inglaterra ,  cuyo  vasallo  era  ,  y  del  año  de  M.  G. 
LXXVI.)  Rey  de  Castilla  ,  y  Sancho  Rey  de  Navarra  ,  tío 
de  Alfonso ,  desavenidos  después  de  haber  experimentado  re- 
cíprocos danos ,  se  comprometieron  en  el  Rey  de  Inglaterra , 
y  enviando  Embajadores  d  ella ,  juraron  estarían  al  arbitrio 

30  del  Rey  padre  ,  distinguiendo  con  la  circunstancia  de  Rey  pa- 
dre á  Henrique  II.  de  su  hijo  Henrique  III.  coronado  tambiea 
Rey ,  como  á  succesor  suyo. 

Pero  la  misma  escritura  de  compromiso  conservan  incor- 
porada en  sus  historias  de  Inglaterra  dos  escritores  del  pro- 

35  prio  tiempo ,  quales  fueron  *  Roger  deHoveden,  familiar  del 
mismo  Henrique  II.  y  3  Juan  Brompton ,  Abad  Jornálense, 
que  formó  la  suya  en  el  reynado  de  Juan  Sin-tierra ,  hijo  de 
Henrique  II.  y  es  del  tenor  siguiente. 

4  I.    „Este  es  el  pa&o  y  convenio  ajustado  entre  Alfonso 

30  „Rey  de  Castilla  y  Sancho  Rey  de  Navarra,  su  tio  mater- 

„  no, 

i  Pag.  j95.de  la  edición  de  Twys-  4  En  los  Apéndices  se  hallará  ea 
den.  Latín  este  aprcciablc  instrumento  y  de- 

z  En  su  Crónica  impresa  en  la  co-  más  sobre  la  presente  concordia  que 
lección  intitulada  :  Ser  ipt ores  Angli*  hemos  copiado  de  dichos  autores ,  y 
tdit.  Francf.  pag.  562.  de  la  colección  intitulada  :  Fardera  , 

3  En  su  Crontcm  ,  que  compre-  comentiones  ,  litter*  ,  6*  cujuscum- 
hende  desde  el  año  D.  LXXXV1II.  que  generis  acta  publica  ínter  Reges 
hasta  e¡  de  M.  C.  XCVIII.  de  la  edi-  Angíi*  6"  altos  quosvis  Imperatores  , 
cion  de  Twysdcn  pag.  1 120.  y  sigg.      Reges ,  Pontífices,  Principes  vel  Conu 
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.  C.  „no ,  para  que  por  sentencia  del  Rey  de  Inglaterra  se  den  sa- 
77'  ,,tisfaccion  sobre  las  pretensiones  que  entre  sí  tenian. 

II.  „Para  esto  pone  cada  uno  de  los  Reyes  quatro  casti- 
llos en  fieldad  para  admitir  y  executar  dicha  sentencia  de 
,,Henrique  Rey  de  Inglaterra,  hijo  de  la  Emperatriz  Ma-  5 
„  tilde ,  y  suegro  del  Rey  Alfonso  5  y  que  quien  embara- 

„  záre  su  execucion  pierda  dichos  castillos. 

III.  „  El  Rey  Alfonso  pone  en  fieldad  á  Naxara  castillo 
„  de  Christianos ,  y  Or  castillo  de  Judios ,  y  Arnedo  castillo 

de  Christianos ,  y  Celorico  castillo  de  Judios.  1  o 

IV.  „  El  Rey  de  Navarra  pone  asimismo  en  esta  fieldad 
„  á  Estella  ,  castillo  que  tiene  Pedro  Ruiz ,  y  el  castillo  de 

los  Judios,  y  Funes  y  Marañon. 

V.  „Y  para  esto  los  Embajadores  de  entrambos  Reyes 

„  estén  en  la  presencia  del  Rey  de  Inglaterra  el  primer  dia  15 
„  de  esta  quaresma ,  que  es  el  principio  del  ayuno ,  á  oir  la 
„  sentencia  del  Rey. 

VI.  „Y  si  acaso  los  Embajadores  de  qualquiera  de  las 
„  partes  fueren  detenidos  por  muerte ,  enfermedad  o  prisión, 
,,los  Embajadores  que  llegaren  primero ,  aguarden  á  los  otros  30 
„  treinta  dias  después  del  plazo  señalado  para  comparecer  en 

„  la  corte  del  dicho  Rey  de  Inglaterra :  y  los  que  quedaren 
„ sanos,  vengan  á  la  corte  á  oir  la  sentencia. 

VII.  „  Y  si  todos  cayeren  enfermos ,  o  fueren  muertos  ó 

„  cautivos,  no  por  esto  pierda  cosa  alguna  el  Rey  cuyos  Le-  s§ 
gados  fueren. 

VIII.  „  Pero  si  sin  ser  detenidos  por  uno  de  estos  tres  mo- 
„  tivos ,  no  vinieren  el  dia  señalado  ante  el  Rey  de  Inglaterra, 
„  pierda  estos  dichos  castillos  el  Rey  cuyos  fueren  los  Emba- 

„  ¡adores :  y  lo  cumplan  asi  con  buena  fé  y  sin  engaño.  30 

IX.  „  Y  si  acaso  ,  lo  que  Dios  no  permita ,  el  Rey  de 
„  Inglaterra  muriere  en  este  intermedio ,  pasen  en  la  misma 

„  for- 

tnunitates  ab  ineunte  sáculo  XII.  vi-  pag.  14.  hasta  la  16.  que  es  donde  he- 
dtlket  ab  anuo  M.  CI.  ad  nos  t  ra  mos  copiado  estos  documentos  páralos 
usque  témpora...  accurantibus  Tho-  Apéndices.  D.  Pedro  Fernandez  del 
ma  Rymer  6"  Rob.  Sanderson.  Edif.  Pulgar  en  la  Historia  de  Palenci* 
JJJ.  Ha%<t  Comitis  M.  DCC.  XLV.  rom.  I.  part.  II.  pag.  212.  íoj  repite 
X.  voll.  fol.  Vea»e  el  tomo  I.  desde  Ja   cu  Español. 
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„  forma  los  Embajadores  al  Rey  de  Francia  para  oír  de  él ,  A.  C. 
„  en  lugar  del  Rey  de  Inglaterra ,  esta  sentencia  ,  y  ponerla  1 1 77* 
„en  execucion. 

X.  „  Reciba  pues  Sancho  Rey  de  Navarra  estos  tres  cas- 
j    „tillos  por  un  caballero  y  portero  suyo  ,  y  los  entregue  el 

„de  Naxara  y  Celorico  á  Pedro  Ruiz  ,  hijo  del  Conde  Ro- 
drigo ,  y  Arnedo  á  Diego  Ximenez  ,  los  quales  hagan  pley- 
„  to  homenage  por  ellos. 

XI.  „Y  de  la  misma  manera  Alfonso  Rey  de  Castilla 
10  „  reciba  estos  tres  castillos  por  un  caballero  y  portero  suyo ,  y 

„  entregue  Estella  á  Pedro  Ruiz  de  Azagra ,  y  Funes  á  San- 
„  cho  Ramírez  ,  y  Marañon  á  Rodrigo  Martínez  ;  y  estos  le 
„  hagan  homenage  por  ellos. 

XIL    „Y  si  alguno  de  estos  Reyes  quisiere  quitar  estos 

i¿  „ castillos  á  los  que  los  tuvieren,  y  darlos  á  otros,  que  Sancho 
,,Rey  de  Navarra  los  dé  á  Pedro  Ruiz,  ó  á  Garci-Bermudez , 
„ó  á  Sancho  Ramírez  ,  ó  á  Juan  Feliz,  6  á  Ruy  Martínez, 
„  d  á  E.  Almoravid  ,  d  á  S.  Al  mora  vid ,  ó  á  E.  de  Ortiz, 
„  ó  á  Pedro  Ramírez  ,  ó  á  G.  Ortiz ,  d  á  Pedro  Ortiz. 

20  XIII.  »De  la  misma  manera  el  Rey  de  Castilla  los  dé  al 
„  Conde  N.  ó  al  Conde  P.  ó  al  Conde  G.  d  al  Conde  Go- 
„mez ,  ó  á  Rodrigo  Gutiérrez  ,  ó  á  Pedro  de  Arazuri ,  ó  á 
„  Diego  Ximenez  ,  ó  á  G.  García ,  ó  á  Ordoño  García ,  6 
„á  Gonzalo  Ruiz  de  Azagra  ,  d  á  Pedro  Gutiérrez  ,  ó  á 

j  j  „  L.  Ruiz  de  Az3gra.  Pero  los  que  tuvieren  estos  castillos  no 
„  los  entreguen  hasta  que  los  que  los  hubieren  de  recibir  ha- 
„  gan  pleyto  homenage  de  ellos  al  otro  Rey ,  como  se  díxo 
„  arriba. 

XIV.  „Y  todo  lo  que  el  Rey  Alfonso  tiene  del  Rey 
30  „  de  Navarra  pueda  mejorarlo  á  su  propria  costa  quanto  qui- 

siere. 

XV.  „Y  lo  mismo  pueda  hacer  el  Rey  Sancho  de  Na- 
„  varra  en  todo  lo  que  hubiere  del  Rey  D.  Alonso. 

XVI.  „Y  nombraron  estos  Reyes  quatro  vasallos  para 
35  „oir  la  sentencia  j  conviene  á  saber,  Juan  Obispo  de  Tarazo- 

„  na,  y  Pedro  de  Arias  ,  y  Ar.  de  Torrella ,  y  Gutier  Pérez 
de  Reynoso  ,  para  que  ios  dos  d  tres  de  ellos  ,  ó  todos 
„  pasen  con  los  Embajadores  á  la  corte  del  Rey  de  Inglaterra  , 

nJ 
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A.  C.  „y  propongan  ante  él  las  quejas  de  entrambos  Reyes :  y  oi- 
1177*  „das  aleguen  primero  los  que  el  mismo  Rey  mandáre.  Y 
,,por  la  relación  de  estos  fíeles  que  hubieren  oido  la  senten- 
cia del  Rey  de  Inglaterra ,  executen  y  cumplan  entrambos 
„  Reyes  el  convenio  sobredicho,  según  que  aqui  se  contiene,  5 
,,y  los  caballeros  que  hubieren  hecho  homenage  de  dichos  cas- 
cilios  atiendan ,  y  cumplan  con  buena  fé  y  sin  engaño  este 
pa¿ro  á  los  Reyes ,  según  el  informe  de  dichos  fíeles. 

XVII.  „  Demás  de  esto  entrambos  Reyes ,  empeñando  ca- 

„  da  uno  su  fé  y  palabra ,  firmaron  y  establecieron  buenas  y  1  a 
„  firmes  treguas  por  siete  años,  asi  por  los  vasallos  y  castillos 
„ y  tierras,  como  por  otras  qualesquier  cosas.  Y  para  que  per- 
„  manezcan  firmes  pone  Sancho  Rey  de  Navarra  á  Ergun  en 
„  rehenes  ,  y  Alfonso  á  Calahorra. 

XVIII.  „Y  si  el  exército  de  alguno  de  estos  Reyes  con  15 
„  él  ó  sin  él  entráre  en  el  Rey  no  del  otro ,  pierda  el  que  esto 
,,executare,  el  sobredicho  castillo. 

XIX.  „Y  si  acaso  algún  vasallo  de  estos  Reyes  por  el 
término  de  estas  treguas  en  el  Rey  no  del  otro  se  apoderáre 

„  por  fuerza  de  algún  castillo ,  el  Rey  de  quien  friere  va-  *o 
„  sallo ,  vuelva  su  castillo  al  otro  dentro  de  quarenta  dias:  y 
„  si  no  lo  hiciere ,  el  caballero  que  tuviere  el  castillo  que  está 
„  puesto  en  rehenes ,  le  entregue  al  Rey  que  se  querelláre , 
„  para  que  le  tenga  en  prenda  hasta  que  recobre  su  castillo. 

XX.  ,,Y  si  alguno  de  estos  Reynos,  que  no  sea  vasa-  35 
„  lio  de  estos  Reyes ,  tomáre  por  qualquier  motivo  que  sea 

„  algún  castillo  en  el  Reyno  de  uno  de  los  dos ,  entrambos- 
„  Reyes  vengan  con  su  gente  sobre  él ,  y  le  pongan  sitio,  y 
„  no  se  aparten  de  él  hasta  ganarle. 

XXI.  „  También  establecieron  ,  que  todos  los  vasallos  de  30 
„  entrambos  Reyes  ,  que  desde  que  empezó  esta  guerra ,  hu-  * 

„  bieren  perdido  heredades ,  las  vuelvan  á  recobrar  enteramen- 
„  te  y  de  la  manera  que  las  poseían  el  dia  en  que  les  fueron 
„  quitadas  ;  y  no  las  pierdan  por  ningún  delito  que  hasta  en- 

tonces  hubieren  cometido  ,  6  auto  contra  ellos  proveído ,  ni  35 
„  dentro  de  estos  siete  años  estén  obligados  á  responder  á 
„  ninguna  demanda. 

XXII.  „  Y  si  después  se  originare  alguna  quexa  ó  pley- 

uto 


Digitized  by  Google 


Don  Aiovso  Octavo.  97 
„  Co  entre  ellos ,  acudan  al  medianero ,  y  satisfagan  unos  á  A.  C. 
„  otros ,  según  allí  se  juzgáre.  11 77* 

XXIII.  „  Y  todos  los  subditos  de  entrambos  Reynos  va- 
, ,  yan  ,.  y  vuelvan  seguros  de  un  Reyno  á  otro  ,  excepto  los 

f   „  salteadores  públicos. 

XXIV.  „  Y  si  alguno  de  estos  Reyes  no  quisiere  volver 
„  las  heredades ,  como  se  dixo  arriba ,  que  vuelva  el  dicho 
„  castillo  al  otro  Rey  ,  para  que  le  tenga  en  prenda  hasta  que 
„  cobre  las  heredades  ,  y  todo  lo  que  hubieren  redituado. 

10  XXV.  „Y  todos  los  vasallos  de  entrambos  Reyes  estén 
„  incluidos  en  estas  treguas  con  la  gente ,  castillos ,  heredades, 
v,  y  todo  quanto  tuvieren  ,  en  qualquier  tierra  que  estén. 

XXVI.  „  Y  todo  lo  referido  se  guarde  y  execute  con 
„  buena  fé  y  sin  mal  engaño. 

rj  XXVII.  „  Y  el  Rey  Alfonso  de  Aragón  entre  en  estas 
„  treguas ,  si  gustáre  ;  y  si  acaso  no  gustáre  ser  comprehendi- 
„  do  en  ellas  ,  no  por  eso  dexen  de  guardarse  firmemente  en- 
„tre  estos  sobredichos  Reyes. 

XXVIII.    „  Hecha  la  carta  entre  Navarra  y  Logroño  era 

10  „M.CC.XIV.  á  «  VIII.  de  las  Kalendas  de  Setiembre." 

CAPITULO  XXXIV. 

LLEGAN  LOS  EMBAJADORES  DE  CASTILLA 
a  Londres  ,  y  con  tilos  dos  caballeros  destinados 
d  defender  con  las  armas  los  derechos  de 
estos  Príncipes. 

POR  la  escritura  de  convenio  entre  nuestro  Príncipe  y  el 
Rey  de  Navarra ,  que  dexamos  copiada  en  el  capítulo 
precedente ,  consta  se  firmó  á  XXV.  de  Agosto  del  año  M. 
C.  LXXVT.  y  en  su  execucion  enviaron  entrambos  Príncipes 
15  sus  Embajadores  á  Inglaterra ,  para  que  representasen  los  de- 
rechos que^jpretendia  tener  cada  uno  contra  el  otro.  Los  que 
pasaron  de  Castilla ,  dice  2  Roger  de  Hoveden ,  fueron  los  si- 
guientes ,  cuyos  nombres  desfigurados  por  los  estrangeros  ofre- 

N  ce- 

i    A  XXV.  de  Agosto.  t    En  el  lugar  antes  citado. 
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C.  cemos  aquí  reducidos  á  su  debida  pronunciación  ,  á  saber, 
77»  i  Mateo  Obispo  de  Palencia  (aunque  me  hace  gran  dúdalo 
fuese  de  esta  Iglesia ,  pues  en  la  donación  arriba  citada  de  la 
heredad  de  Peñaíiel  hecha  en  I.  de  Mayo  del  mismo  año  á 
Martin  González  confirma  Raymundo  Obispo  de  Palencia,  5 
y  su  memoria  dura  hasta  el  año  M.  C.  LXXXIV.  como  jus- 
tifica *  D.  Pedro  del  Pulgar ) :  cinco  Embajadores  seculares 
nombrados  por  el  orden  siguiente :  el  Conde  D.  Gómez  Gon- 
zález ,  Señor  de  Manzanedo  ,  D.  Lope  Diaz  de  Fitero  ,  D. 
Lope  García  de  Roa ,  Garci  Garcés  de  Haza ,  D.  Pedro  Pe-  10 
rez ,  que  no  se  me  ocurre  á  que  linage  pertenece ,  D.  Gu- 
tierre Fernandez  ,  que  aunque  parece  del  de  Castro  ,  no  po- 
dré asegurarlo. 

Añade  el  mismo  Brompton :  3  Vinieron  también  dos  ca- 
balleros de  admirable  bondad  y  osadía  ,  con  caballos  y  armas  15 
militares  ,  uno  de  parte  del  Rey  de  Castilla  ,  y  otro  de  parte 
del  Rey  de  Navarra  ,  d  mantener  duelo  en  la  corte  del  Rey 
de  Inglaterra  ,  //  se  juzgase  que  le  tuviesen. 

Este  género  de  4  duelos ,  d  singulares  desafíos  introduxe- 
ron  en  las  mas  principales  provincias  de  Europa  las  naciones  so 
Septentrionales ,  que ,  cómo  advierte  5  Veleyo  Patérculo ,  ter- 
minaban con  ellos  sus  pleytos  ;  y  no  solo  estuvieron  en  uso, 
como  hoy  permanecen  en  algunas  9  para  purgar  las  injurias ,  ó 
para  vengar  los  odios  particulares ,  sino  que  se  estilaron  tam- 
bién como  medio  de  satisfacer  los  delitos ,  y  vencer  las  con-  s$ 
tiendas  y  litigios ,  y  también  las  pretensiones  y  debates ,  que 
se  movían  entre  los  Príncipes  ,  combatiéndose  con  gran  solem- 
nidad y  aparato ,  de  la  manera  que  eruditamente  comprueban 

6  Nicolás  Upton  ,  y  Carlos  Dufresne  Señor  Du-Cange ,  asi 

en  las  Disertaciones  que  pone  después  de  las  notas  á  la  vida  30 
de  S.  Luis  escrita  por  Juan  ,  Señor  de  Joinvila ,  como  en  el 

7  Glosario  Latino-bárbaro. 

Es- 

1  Véase  lo  que  sobre  este  Mateo  $  Trata  del  origen  de  los  duelos 
dice  D.  Pedro  Fernandez  de  Pulgar  en  con  su  acostumbrada  erudición  el  Mar- 
la  Historia  de  Palencia  tora.  I.  part.  que*  Scipion  Mafíei  en  su  tratado  dalla 
II.  lib.  1.  paz.  2 1 1 .  Sciema  chi amata  cavallerezca  lib.  II* 

2  En  la  obra  y  lugar  antes  citados,    cap.  i.  y  sigg. 

3  En  el  lugar  citado  pag.  nao.         6    Lib.l.  de  militari officio  c.  6.  7. 

4  Hut.  Rom.  lib.  I.  cap.  1 18.  7    En  la  palabra  Duellutn. 
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España  observó  esta  costumbre  de  la  misma  manera  y  A.  C. 
en  todos  los  casos  que  las  demás  provincias  de  Europa,  y  asi  H77« 
bastará  producir  en  prueba  de  esta  conclusión  el  mas  célebre 
exemplar  que  conserva  el  Arzobispo  1  D.  Rodrigo  ,  quando 

f  refiere  las  grandes  instancias  ,  con  que  solicitaba  la  Reyna  Do- 
ña Constanza  de  Borgoña,.*  ultima  muger  del  Emperador 
D.  Alonso  el  VI.  se  introduxese  en  Castilla  el  Rezo  Roma- 
no que  se  observaba  en  Francia ,  en  lugar  del  Muzárabe ,  ó* 
antiguo  Toledano ,  que  hasta  entonces  se  conservaba  en  ella, 

10  y  la  repugnancia  con  que  lo  resistían  sus  naturales ,  dicien- 
do :  Pero  antes  de  su  revocación  hubo  alboroto  en  el  Clero  y 
pueblo  de  toda  España  ,  porque  los  precisaban  el  Legado  y  el 
Rey  y  d  que  admitiesen  el  oficio  Galicano  :  y  habiéndose  junta- 
do el  día  señalado  el  Rey  ,  el  Primado  y  el  Legado  ,  con  gran 

15  multitud  de  Clero  y  pueblo ,  se  porfió  gran  rato,  oponiéndose  el 
Clero ,  la  nobleza  y  el  pueblo  ,  d  que  se  mudase  el  oficio.  Y 
mandando  el  Rey  instado  de  la  Reyna  lo  contrario  con  ame- 
nazas y  terrores  ,  finalmente  llegó  el  caso  d  que  resolviéndolo 
asi  la  porfia  militar  ,  se  determinase  esta  diferencia  por  báta- 
lo lia  de  desafio.  Y  habiéndose  nombrado  dos  caballeros ,  el  uno 
por  parte  del  Rey  ,  que  pelease  por  el  oficio  Galicano  yy  el  otro 
por  la  nobleza  y  pueblo  por  el  Toledano  ,  el  caballero  del  Rey 
fue  vencido  ,  aplaudiendo  al  instante  los  pueblos  que  hubiese 
salido  vencedor  el  caballero  del  oficio  Toledano :  pero  el  Rey 

15  fué  tan  instado  de  la  Reyna  Constanza ,  que  no  se  apartó  de 
su  dictamen ,  teniendo  por  injusto  el  desafio.  El  caballero  que 
peleó  por  el  oficio  de  Toledo  era  de  la  casa  de  Matanza ,  jun- 
to d  Pisuergfi ,  de  quien  hay  todavía  parientes.  Y  como  por  es* 
to  se  originase  en  la  nobleza  y  pueblo  grande  alboroto  ,  se  con- 

30  formaron  finalmente  en  que  ambos  oficios  fuesen  arrojados  en 
una  grande  hoguera  ,  é  impuesto  d  todos  ayuno  general  por  el 
Primado  ,  Legado  y  Clero  ,  y  puestos  en  devota  oración  ,  con- 
sumió el  fuego  el  libro  del  oficio  Galieano  ty  salió  de  enmedio 
de  la  hoguera  ,  viéndolo  todos  ,  y  alabando  a  Dios  ,  el  del  qfi- 

35  cío  Toledano  sin  lesión  alguna  y  libre  enteramente  de  quemadura. 

Na  Es- 

1  Lib.  VI.  cap.  26.  Rtynas  Católicas  tom.  I.  pag.  163.  y 

2  Segunda  la  llama  Florez  en  sus    Beatriz  á  la  ultima. 
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C.  Esta  irreligiosa  y  pervertida  costumbre  entre  Christianos, 
77»  y  prohibida  como  tal  por  los  Pontífices  Nicolás  I.  Celestino 
III.  Alexandro  III.  por  los  sagrados  cánones ,  y  últimamen- 
te por  el  1  Concilio  Tridentino  ,  la  introduxeron  los  Godos 
con  su  Imperio  en  nuestra  provincia ,  según  se  reconoce  de  5 
los  términos  siguientes  del  autor  antiguo  de  la  vida  del  Em- 
perador Luis  el  Piadoso ,  Rey  de  Francia ,  que  publicó  Pe- 
dro Pitheo ,  y  volvió  á  imprimir  después  Andrés  Duchesne: 
En  el  palacio  de  Aix  la  Cápela  el  año  DCCC.  XX.  acusado 
Vira  Conde  de  Barcelona  por  cierto  sugeto  llamado  Sunila ,  y  10 
argüido  de  infidelidad ,  habiendo  entrado  en  duelo  con  él  se- 
gún su  ley  propria  ,  porque  entrambos  eran  Godos ,  Jué  venci- 
do. Permaneció  este  abuso  en  España  hasta  el  año  M.  D. 
XXII.  que  se  tuvo  en  Valladolid  á  presencia  del  Emperador 
Carlos  V.  y  con  permisión  suya  aquel  celebradisimo  duelo  1$ 
entre  Pedro  Torrellas ,  y  Gerónimo  Ainza ,  caballeros  entram- 
bos Aragoneses ,  que  por  tan  menor  refieren  *  Ponto  Heu- 
tero  Delfio ,  Fr.  3  Prudencio  de  Sandoval ,  y  4  D.  Francis- 
co Diego  de  Zayas.  < 

En  consecuencia  pues  de  la  práctica  universal  de  decidir  so 
todo  género  de  contienda  y  question  dudosa  por  este  géne- 
ro de  duelos,  ó  desafios  singulares ,  á  que  los  Griegos  llaman 
J/Ionomachia ,  y  de  que  tan  difusamente  trata  5  Antonio  Ber- 
nardo Mirandulano  Obispo  de  Caserta  en  un  tomo  entero  so- 
lo de  este  asunto  ,  impreso  en  Basilea  el  año  M.  D.  L.XII.  35 
enviaron  nuestros  Reyes  D.  Alonso  de  Castilla  y  D.  San- 
cho de  Navarra  á  Inglaterra  un  caballero  cada  uno  para  que 
en  solemne  duelo  decidiesen  con  las  armas  sus  pretensiones 
en  caso  de  no  querer  determinarlas  el  Rey  de  Inglaterra , 
á  cuyo  juicio  las  habían  comprometido.  Para  mejor  inteligen-  30 
cia  de  este  procedimiento  nos  ha  parecido  dar  esta  breve  no- 

ti- 

1  Sessione  XXV.  de  Reform.       5    En  su  libro  de  eversione  singn~ 
«p.  19.  laris  certaminis  en  un  tomo  en  fol.  de 

2  Rerum  Belgicarum  lib.  VIII.    700.  paginas  y  XL.  libros.  Habla  de 
Pag>  395-  este  autor  y  cíe  los  demás  que  han  tra- 

3  En  la  Vida  del  Emperador  Car-    tado  de  ta  misma  materia  el  Marqués 
los  V.  al  año  M.  D.  XXII.  MarTci  en  el  lib.  II.  cap.  6.  de  la  citada 

4  En  los  Anales  de  Aragón  capp.    obra  ;  donde  puede  verse  el  juicio  que 
66.  y  87.  forma  de  su  mérito. 
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tícia  del  motivo  y  fin  con  que  pasaron  estos  caballeros  en  A.  C. 
compañía  de  los  Embajadores  de  entrambos  Príncipes.  1 177. 

CAPITULO  XXXV. 

PRESENTAN  LOS  EMBAJADORES 
de  Castilla  al  Rey  de  Inglaterra  el  memorial  de  las  quejas 
y  pretensiones  de  su  Príncipe. 

H Aliábase  Henrique  H.  Rey  de  Inglaterra  en  la  ciudad 
de  Vinsor  ,  quando  le  llegó  »  la  noticia  de  que  se  ha- 
5   bian  comprometido  en  él  los  Reyes  de  Castilla  y  de  Na- 
varra ,  para  que  determinase  las  pretensiones  que  cada  uno 
tenia  á  diferentes  plazas  del  Reyno  del  otro.  Antes  de  sa- 
lir de  aquella  ciudad  para  la  de  Londres ,  que  era  su  corte, 
despacho  convocatorias  á  todos  los  Prelados  ,  Condes  y  fia* 
10  roñes  de  su  dominio ,  para  que  concurriesen  allá  la  primera 
dominica  de  quaresma  de  aquel  año ,  que  se  contaba  M.  C. 
LXXVII.  de  J.  C.  Venido  el  dia  señalado  XIII.  de  Marzo, 
juntó  parlamento  ó  cortes  generales ;  y  después  de  proponer 
en  él  la  causa  para  que  los  habia  juntado ,  hizo  llamar  á  los 
15  Embajadores  de  entrambos  Reyes,  en  cuya  compañía  venían 
Juan  Obispo  de  Tarazona  ,  Pedro  de  Arazuri ,  Gutierre  y 
Pedro  de  Reynoso,  nombrados  por  entrambos  Reyes  de  Cas- 
tilla y  de  Navarra ,  para  que  informasen  sobre  los  derechos 
de  cada  uno  ,  y  satisfaciesen  las  dudas ,  si  se  ofrecían  algu- 
40  ñas ,  para  determinar  esta  causa  con  mayor  acierto  ;  y  res- 
pecto de  no  entender  la  mayor  parte  de  los  que  componían 
el  parlamento  sus  informes  ,  se  mandó  los  hiciesen  por  es- 
crito ,  y  el  que  presentaron  nuestros  Embajadores  fué  del  te- 
nor siguiente : 

Sf      2  I.    „  En  el  nombre  del  Padre  ,  y  del  Hijo  ,  y  del  Espi- 
„  ritu  Santo ,  amen.  En  el  nombre  del  Señor ,  el  Rey  Al- 
fonso de  Castilla  y  de  Toledo  se  queja ,  y  pide  al  Rey  San- 
cho 

1    En  Rymer  se  halla  una  caria  de   lo*  Apéndices. 
Pedro  Blesense  ,  por  la  que  noticia  al       2    Hovcden  pag.  563.  Dicero  en 
Rey  de  Inglaterra  la  llegada  de  estos    las  Imágenes  kistor.  arriba  citadas.  Ry- 
Ewbajadores ,  la  qual  irá  también  en   mcr  y  Pulgar.  Véanse  los  Apéndices . 
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C.  cho  de  Navarra  ,  su  tio  materno  ,  que  le  vuelva  á  Logroño, 
77'  „  Atleva ,  Vanaret ,  que  está  de  la  otra  parte  de  Ribarooia  ,  á 
Goscio  ,  Autol ,  Resa ,  y  Alava  con  sus  mercados ,  que  son 
,,EsguaIete  y  Divina ,  y  todo  el  derecho  que  tiene  á  la  tierra 
„de  Durango.  Todo  lo  qual  poseyó  por  derecho  hereditario  5 
„  el  Rey  Alfonso  de  buena  memoria  ,  que  liberto'  á  Toledo 
„  de  poder  de  Moros  :  y  después  de  su  muerte  lo  poseyó  con 
„  el  mismo  derecho  su  hija  la  Reyna  Urraca  :  y  muerta  esta, 
„  su  hijo  el  Emperador  Alfonso  de  buena  memoria  del  mismo 
„modo  lo  poseyó  por  derecho  hereditario:  y  después  de  la  10 
„  muerte  del  Emperador ,  el  Rey  Sancho  su  hijo  lo  poseyó 
„  sin  pley to  por  derecho  hereditario :  y  después  de  la  muer- 
de del  Rey  Sancho  su  hijo,  el  Rey  Alfonso  nuestro  señor 
„  poseyó  también  todo  lo  referido  por  derecho  hereditario  , 
„  hasta  que  el  Rey  de  Navarra  sobredicho  lo  quitó  todo  al  if 
„  dicho  Rey  de  Castilla  su  sobrino  ,  huérfano  ,  pupilo  é  ino- 
cente ,  hijo  de  su  amigo  y  señor  ,  sin  haberle  requerido 
„  antes ,  y  se  lo  detiene  violentamente. 

II.  „  También  se  queja  y  pide  ,  que  el  mismo  Rey  de 

„ Navarra  le  vuelva  á  Roa,  que  le  detiene  injustamente,  ao 
„  porque  el  Emperador  la  adquirió  del  Rey  Moro  ,  que  Ua- 
„  maban  Zafadola  ,  y  la  dexó  al  Rey  Sancho  su  hijo ,  que 
„  después  de  la  muerte  del  Emperador  la  poseyó  en  paz  to- 
„do  el  tiempo  de  su  vida,  y  por  su  muerte  el  Rey  Alfonso 
„mt  señor  su  hijo  la  poseyó  en  paz  por  derecho  hereditario,  a$ 
„  hasta  que  la  perdió  Sancho  Ramírez  de  Perla  que  la  te» 
„  nia  ,  según  costumbre  de  España ,  de  mano  de  Pedro  Ortiz, 
„  el  qual ,  según  la  misma  costumbre ,  la  tenia  por  el  Rey 
„  Alfonso  nuestro  señor. 

III.  ,,Pide  también  todos  los  frutos  que  percibió  dicho  30 
„  Rey  de  Navarra  de  Logroño  ,  y  de  los  demás  lugares  yá 

„  nombrados  desde  el  tiempo  de  la  invasión,  y  los  daños  que 
„  hizo  á  su  tierra  robándola  y  quemándola :  cuya  suma  apre- 
ciamos en  cerca  de  cien  mil  marcos  de  oro. 

IV.  „  Demás  de  esto  pide  la  Puente  de  la  Reyna  y  San-  3  5 
guesa,  y  todo  el  territorio  que  hay  desde  estas  dos  villas  has- 

„  ta  el  rio  Ebro ,  porque  fué  del  Rey  Alfonso  de  buena  me- 
„  moría,  avuelo  del  Emperador ,  que  le  poseyó  en  paz  ,  y  por 

„él, 
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„él ,  según  costumbre  de  España,  el  Rey  Sancho  de  Aragón  A.  C. 
„su  pariente  :  y  muerto  él ,  le  obtuvieron  de  la  misma  ma-  1 1 77» 
„  ñera  como  amigos  y  parientes  el  Rey  Pedro  su  hijo :  y  des- 
„  pues  de  la  muerte  del  Rey  Pedro ,  el  Rey  Alfonso  de  Ara- 
f   „gon  su  hermano. 

V.  „  Pide  también  por  causa  de  succesion  materna  la  m¡- 
„tad  de  Tudela,  que  el  Conde  de  Percha  dio  á  la  Reyna 
„  Margarita  su  sobrina ,  que  fué  muger  del  Rey  Garda  ,  y 
„  avuela  del  mismo  Rey  Alfonso ,  pues  no  pertenece  yá  á 

10  „  Navarra  esta  villa. 

VI.  „  Y  habiendo  referido  de  palabra  y  por  escrito  el  O- 
„  bispo  de  Patencia ,  el  Conde  Gómez  y  los  demás  Embaja- 
dores del  Rey  de  Castilla  estas  y  otras  cosas  de  este  tenor, 
„  dieron  fin  á  su  razonamiento/' 

15  Leída  la  demanda  del  Rey  de  Castilla  hablaron  en  su 
justificación ,  asi  el  Obispo  de  Palencia ,  como  Garci  Bermu- 
dez ,  que  hablan  ido  por  abogados  suyos.  Y  fenecida  su  pre- 
tensión añade  1  Juan  Brompton  ,  que  habiendo  propuesto  tan- 
to de  palabra ,  como  por  escrito  todo  lo  que  tenían  que  decir  por 

SO  su  parte , y  terminado  su  discurso  ,  levantándose  inmediatamen- 
te el  Obispo  de  Pamplona  y  los  demás  Embajadores  de  Navar- 
ra ,  no  contradixeron  nada  de  quanto  sus  adversarios  habían  re- 
ferido. 

CAPITULO  XXXVI. 

PRESENTAN  LOS  EMBAJADORES 
de  Navarra  al  Rey  de  Inglaterra  las  pretensiones 
de  su  Principe  contra  Castilla. 

i 

FEnecidos  los  alegatos  de  Castilla ,  se  levantaron  los  Em- 
bajadores de  Navarra ,  conviene  á  saber  D.  Pedro  de  Pa- 
rís Obispo  de  Pamplona ,  Garci  Bermudez ,  Sancho  Ramírez, 
Español  de  Tarazona  ,  Pedro  Ramírez  ,  y  Aznar  de  Chalet, 
y  presentaron  las  demandas  que  tenia  su  Príncipe  con  el  nues- 
tro ,  según  que  refieren  *  Brompton  y  3  Roger  de  Hovedeñ, 
•  d¡- 

x   Pag.  11J3.  3  Pag.  594. 

2   Pag.  1123. 
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C.  diciendo :  Entonces  se  levantaron  el  Obispo  de  Pamplona  y  los 
77'  demás  Embajadores  del  Rey  de  Navarra  :y  sin  contradecir  lo 
que  sus  adversarios  proponían  presentaron  un  escrito  que  con- 
tenia sus  demandas ,  quejas  y  alegaciones  de  la  manera  siguiente-, 

I.  „  Pide  Sancho  Rey  de  Navarra  el  Monasterio  de  Cu-  f 
„deyo  f  Monte  de  Oca  ,  el  Valle  de  S.  Vicente  ,  el  Valle  de 

„  Olio  Casto  ,  Cinco  Villas  ,  Monte-negro  ,  Zerralvo  hasta  A- 
„  greda.  Todo  esto  pide  y  todo  lo  que  hay  debaxo  de  esto 
„házia  Navarra  ,  y  todos  los  frutos  de  esta  tierra  ,  desde 
„que  murió  el  Rey  Sancho  de  Peñalen  ,  porque  todo  esto  10 

pertenece  á  su  Reyno  ,  y  lo  poseyó  quieta  y  pacificamente 
„  su  rebkavuelo  Garcia  Rey  de  Navarra  y  de  Naxara  ;  y  su 
„  bisavuelo  por  su  imbecilidad  fué  despojado  violentamente 
„de  este  Reyno  por  Alfonso  Rey  de  Castilla  su  pariente. 
„Pero  en  tiempo  subsecuente  el  Rey  Garcia  su  nieto  ,  y  pa-  i$ 
„dre  de  este,  de  ilustre  memoria,  por  permisión  divina  y 
„  por  la  lealtad  de  sus  naturales  recobró ,  aunque  no  entera- 
„  mente ,  su  Reyno.  Y  lo  que  falta  todavía ,  lo  pide  su  hijo 
„  Sancho  al  presente  Rey  de  Navarra. 

II.  Demás  de  esto  pídelo  que  el  Emperador  quitó  por  so 
„  fuerza  al  Rey  Garcia  su  padre  ,  conviene  á  saber  :  Naxara 

,, castillo  de  Christianos  y  Judíos,  G ramón ,  Pancorbo,  Bel- 
„  horado  ,  el  Monasterio  de  Ze>*ezo  ,  Celorico  ,  Bilivio ,  Me» 
„dua,  Vegueta,  Clauves  ,  Verbea  y  La n taro n.  Esto  pide,  y 
„  pretende  se  le  restituya,  porque  el  Rey  García  su  padre  s§ 
„  lo  poseía  por  derecho  hereditario ,  y  el  Emperador  se  lo 
„  quitó. 

III.  „  Quéjase  también  de  Belhorado  ,  que  el  Empera- 
dor había  vuelto  al  Rey  Garcia  su  padre  ,  y  muerto  él  se 
„le  quitó  el  mismo  Emperador  á  Sancho  a&ual  Rey  de  Na-  30 
„  varra ,  que  entonces  le  tenia  y  poseía  pacificamente  como 

„  herencia  propria. 

IV.  t>Pide  también  le  restituya  Alfonso  Rey  de  Castilla 
„la  posesión  de  los  castillos  que  poco  ha  le  quitó,  con  las 

rentas  que  ha  percibido  de  ellos,  y  todo  lo  que  hubieren  35 
„ redituado,  si  no  le  hubiese  echado  de  ellos,  los  quates  son 
„  Kel ,  Ocon ,  Parnugos ,  Gramon ,  Zerezo ,  Valorcanas ,  Trep- 
„  cana ,  Milier  ,  Amihugo  ,  Hayaga  y  Miranda ,  Santa  Gade?  # 

«Por- 
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f,  Pórtela  ,  Malvecin  ,  Leguin ,  y  el  castillo  que  tiene  Godin.  A.  C. 
„  Y  esto  pide  ,  porque  lo  tuvo  y  poseyó  por  suyo ,  y  fué  des-  1 177- 

pojado  de  ello  sin  orden  judicial.  Y  asi  su  querella  debe  ser 
„  preferida ,  porque  siendo  violencia  mas  moderna  ,  debe  sa- 

5"  „  tisfacerse  antes :  y  también  la  parte  contraria  cayó  de  su  de- 
„  rechó ,  si  tuvo  alguno.  Y  esto  estamos  prontos  á  probarlo 
„  con  la  escritura  sobredicha ,  en  que  se  contienen  las  tre- 
„  guas  de  diez  años :  de  lo  qual  se  queja  el  Rey  Sancho , 
„  porque  es  cierto  que  Alfonso  Rey  de  Castilla  contravino 

xo  „  á  lo  prometido  en  el  referido  convenio ,  y  se  halla  él  per- 
„  judicado  dentro  de  aquellos  diez  años  en  la  toma  de  esos 
„  castillos  de  Heligio ,  Malvecin  y  Pórtela. 

V.    „  Demás  de  esto  pide  el  Rey  de  Navarra  que  le  res- 
tituya el  Rey  de  Castilla  hasta  la  cantidad  de  cien  marcos 

l5  j>de  plata,  pues  el  Rey  Sancho  de  Navarra,  que  hoy  reyna, 
ofrece  al  Rey  Alfonso  satisfacción  de  todas  sus  quejas  al  ar- 
„  bitrio  de  varones  de  entrambos ,  ó  del  serenísimo  Rey  de 
„  Inglaterra.  Y  con  gran  confianza  decimos  que  estos  y  otros 
„  atentados  semejantes  executados  durante  el  convenio  y  tre- 

10  „guas  referidas  deben  emendarse  antes  de  pasar  á  otro  ningún 
„ articulo  de  esta  controversia,  porque  asi  lo  requieren  la  ley, 
„  la  costumbre ,  los  cánones  y  el  derecho." 

Leída  esta  demanda  en  el  Parlamento  ,  convienen  *  en- 
trambos escritores  Ingleses  (que  son  los  que  únicamente  con- 

«5  servan  esta  noticia  desconocida  de  los  nuestros ,  hasta  que  la 
publicó  D.  Pedro  *  Fernandez  del  Pulgar ,  aunque  totalmente 
agena  del  asunto  que* sigue)  en  que  no  se  opusieron  á  ella 
nuestros  Embajadores.  De  que  se  infiere  legítimamente  era 
tan  cierta  y  notoria  como  la  que  habían  estos  presentado. 

jo  Y  asi  quedó  esta  causa  en  estado  de  pronunciarse  la  senten- 
cia ,  sobre  que  ambos  Reyes  se  habían  comprometido  en  el 
de  Inglaterra,  según  el  estilo  observado  entonces  ,  no  solo  en- 
tre los  Príncipes ,  que  no  reconocían  superior  que  resolvie- 
se sus  litigios ,  sino  entre  los  mismos  vasallos ,  que  para  evi- 

qc  tar  las  costas  y  dilaciones  de  los  pleytos  civiles  elegían  vo- 

O  .  lun- 
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C.  Unitariamente  los  sugetos  que  les  parecía  nombrar  por  jueces 
77-  árbitros  para  que  los  determinasen. 


CAPITULO  XXXVII. 

SENTENCIA  EL  REY  DE  INGLATERRA 
¡as  pretensiones  de  nuestros  Principes. 

/^Oncluidas  las  pretensiones  de  entrambos  Reyes  ,  y  ha- 
biendo  expuesto  y  alegado  sus  Embajadores  quanto  tu- 
rieron  por  conveniente ,  añade  1  Juan  Brompton  :  Que  el  Rey  § 
de  Inglaterra  sacando  delante  de  todo  el  pueblo  los  santos  E- 
vangelios  hizo  jurar  d  los  sobredichos  Embajadores  antes  de 
¡a  pronunciación  de  la  sentencia ,  que  sus  Príncipes  ,  conviene 
d  saber  ,  el  Rey  de  Castilla  y  el  de  Navarra  ,  observarían  fir- 
memente su  sentencia  ,  asi  en  quanto  tocase  d  las  restituciones 
que  se  habían  de  hacer  el  uno  al  otro ,  como  en  la  tregua  ó 
suspensión  de  armas  que  habían  de  mantener ;  y  que  si  no  lo 
hiciesen  asi ,  entregarían  sus  personas  d  la  disposición  del  mis- 
mo  Rey.  Inmediatamente  inserta  el  mismo  autor  la  sentencia 
que  pronunció  el  Parlamento ,  á  quien  se  había  cometido  la  15 
decisión  de  entrambas  pretensiones ,  que  no  copiamos  por  con- 
tenerse con  mas  especificación  en  el  instrumento  que  dio  el 
Rey  á  los  Embajadores  para  que  le  llevasen  á  sus  Príncipes, 
y  es  del  tenor  siguiente : 

*  „Henrique  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Inglaterra,  so 
Duque  de  Norma ndía  y  de  Guiena ,  y  Conde  de  Anjou, 
„  á  sus  carísimos  amigos  Alfonso  Rey  de  Castilla ,  y  Sancho 
„  Rey  de  Navarra ,  salud.  Según  hemos  reconocido  por  el  te- 
„  ñor  de  vuestras  cartas ,  y  la  relación  de  vuestros  confiden- 
„  tes ,  Juan  Obispo  de  Tarazona  ,  Pedro  de  Arias  ,  Gutierre  «5 
„  Pérez  de  Reynoso  ,  y  por  la  aseveración  de  vuestros  Em- 
„  bajadores  el  Obispo  de  Palencia ,  el  Conde  Gómez  ,  Lope 
„  Diaz  ,  el  Conde  García ,  Garci  García  ,  Pedro  Pérez  ,  Gu- 
„  tier  Fernandez ,  el  Obispo  de  Pamplona ,  García  Bermudez, 

San- 
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„  Sancho  Ramírez,  Español  de  Tarazona ,  Pedro  Ramírez  ,  y  A.  C. 
„  Aznar  de  Chalet ,  tuvo  por  bien  cada  uno  de  vosotros ,  que  1 1 77* 
„  las  quejas  que  entre  vos  había  sobre  ciertos  castillos  y  tíer- 
„  ras  con  sus  términos  y  pertenencias ,  se  decidiesen  por  sen- 

$   „tencia  nuestra.  Y  nos  habiendo  recibido  á  vuestros  confi- 
dentes  y  Embajadores  con  la  veneración  debida  ,  y  atendien- 
do que  la  paz  entre  vosotros  aprovechará  mucho  al  honor 
„  de  Dios  y  á  toda  la  christíandad  ,  nos  encargamos*  con  gusto 
„  de  este  negocio  ,  mirando  á  la  piedad  Divina ,  y  á  la  utilidad 

10  „  común  :  y  asi ,  habiendo  comparecido  ante  nos  y  ante  nues- 
„  tros  Prelados ,  Condes  y  Barones ,  los  confidentes  que  ele- 
„  gisteis  en  común ,  y  los  Procuradores  y  Abogados  de  vuestras 
„  causas ,  oímos  con  cuidado  ,  y  entendimos  las  demandas  y 
„  alegaciones  que  entrambas  partes  proponían  :  pues  aquellos 

15  „á  quien  habia  sido  cometida  la  causa  de  Alfonso  Rey  de  Cas~ 
„  tilla ,  exponían  que  Sancho  Rey  de  Navarra  habia  quitado 
y1  injusta  y  violentamente  al  sobredicho  Rey  de  Castilla ,  es* 
„  tando  todavía  en  menor  edad  y  huérfano ,  castillos  y  tierras, 
conviene  á  saber  ,  Logroño  ,  Navarrete  ,  Andeva ,  Autol  y 

t o  „  Agoseyo  f  con  todos  sus  términos  y  pertenencias  que  había 
„  poseído  pacificamente  su  padre  hasta  el  día  de  su  muerte  9 
„  y  él  también  algunos  años  después  :  por  lo  qual  pedían  le 
„  fuesen  restituidos.  Y  aquellos  á  quienes  estaba  cometida  la 
„  causa  del  Rey  de  Navarra ,  sin  contradecir  cosa  alguna  de  lo 

15  „  que  los  otros  habían  propuesto  ,  decían  que  el  dicho  Alfon- 
„  so  Rey  de  Castilla  habia  quitado  injustamente  y  por  fuerza 
„de  armas  al  referido  Sancho  Rey  de  Navarra  los  castillos 
„  de  Leguin  y  Pórtela  ,  y  el  castillo  que  tieno  Godín.  Y  no 
contradeciéndoles  la  otra  parte  en  cosa  alguna ,  pedían  con 

50  ,» igual  instancia  su  restitución.  Además  de  esto  en  vuestro 
compromiso  se  contenia  como  habíais  firmado  con  juramen- 
to treguas  por  siete  años :  y  lo  mismo  alegaron  públicamen- 
g,  te  en  derecho  vuestros  Embajadores.  Tomando  pues  con  ma- 
,,durez  consejo  de  nuestros  Prelados ,  Condes  y  Barones  ,  y 

jy  „  considerando  es  necesaria  la  paz  entre  vosotros  para  propa- 
,,gar  la  fe  Christiana ,  y  confundir  á  los  enemigos  de  Chris- 
„  to  :  y  concibiendo  también  por  vuestros  escritos  ,  como  por 
»,  la  aseveración  de  los  Embajadores ,  entera  confianza  de  que 
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A.  C.  „  obedeceréis  nuestro  consejo  y  precepto  en  firmar  y  obser. 
1 1 77*  „  var  las  paces ,  antes  de  pronunciar  la  sentencia  sobre  las  quejas 
„y  treguas  referidas,  aconsejamos  y  ordenamos  ,  y  por  medio 
„  de  vuestros  Embajadores ,  y  aún  también  por  el  presente  ins- 
trumento mandamos, que  firméis  y  guardéis  perpetua  é  in-  5 
„  violablemente  paz  entre  vosotros.  Y  en  quanto  á  las  que- 
„  jas  sobredichas  de  los  castillos  y  tierras ,  con  sus  términos  y 
„  pertenencias ,  quitadas  injusta  y  violentamente  de  una  par- 
„  te  á  otra  ,  pues  no  se  ha  respondido  por  ninguna  de  las  par- 
ces cosa  alguna  sobre  las  violencias  reciprocamente  alegadas,  10 
„  ni  dado  razón  por  qué  se  dexen  de  hacer  las  restituciones 
„que  pedían  ,  hemos  determinado  jurídicamente  se  haga  res- 
titución por  entero  á  entrambas  partes  de  todo  lo  pedido 
„  en  derecho.  Y  añadimos  también  en  la  sentencia ,  se  guar- 
den inviolablemente  hasta  el  plazo  señalado  las  treguas  he-  15 
„  chas  entre  vosotros ,  y  firmadas  con  juramento  según  cons- 
„tó  de  vuestro  compromiso,  y  de  la  declaración  de  vuestros 
Embajadores  ,  y  hecha  pública  y  jurídicamente.  Y  queremos 
„  también  ,  y  mandamos  por  el  bien  de  la  paz  ,  que  el  Rey 
„  Alfonso  nuestro  muy  caro  hijo  dé  durante  diez  años  al  Rey  so 
„ Sancho  de  Navarra  su  tio  tres  mil  maravedís  en  cada  uno, 
„  pagados  en  Burgos  en  tres  plazos ,  conviene  á  saber ,  mií 
„  maravedís  á  los  quatro  meses  después  de  hecha  de  una  par- 
„te  y  otra  la  restitución  sobredicha  :  y  otros  mil  maravedís 
„al  fin  de  otros  quatro  meses  siguientes:  y  otros  mil  mará-  35 
„  vedis  al  fin  de  los  quatro  meses  últimos ,  de  manera  que 
„en  cada  uno  de  los  diez  años  inmediatos  á  la  sobredicha  res- 
,,  titucion  ,  se  paguen  á  los  mismos  plazos  y  en  el  lugar  yá 
„  nombrado  tres  mil  maravedís  á  Sancho  de  Navarra.  Demás 
„de  esto  los  Embajadores  de  entrambos  juraron  antes  de  la  30 
,,  pronunciación  de  la  sentencia  ,  que  guardareis  firmemente 
,,  nuestra  determinación ,  asi  en  quanto  á  las  restituciones ,  co- 
„  mo  á  las  treguas  ;  y  que  no  haciéndolo  ,  volverán  á  poner 
„sus  personas  en  nuestra  mano  y  poder  ,  siendo  testigos, &c.*' 

Fenecida  esta  causa,  y  habiendo  regalado  con  muy  pre-  35 
ciosas  dádivas  el  Rey  de  Inglaterra  á  los  Embajadores  de  Cas- 
tilla y  de  Navarra  ,  nombró  á  Juan  Comin  ,  Bernardo  de  Ver- 
don  ,  y  Roberto  de  Salopía  ,  para  que  viniesen  con  ellos  á  dar. 
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cuenta  á  nuestros  Príncipes  de  su  sentencia ;  y  añade  1  Bromp-  A.  C. 
ton,  que  dunas  di  esto  por  ios  mismos  Embajadores  suyos  i*77« 
envió  d  decir  al  Rey  Fernando  (de  León)  que  habla  mucho 
tiempo  que  tenia  ánimo  y  proposito  de  venir  en  peregrinación 
¿    d  visitar  la  Iglesia  de  Santiago  ;  y  porque  el  era  Rey  y  señor 
di  la  ciudad  de  Santiago  ,  y  de  ¡as  provincias  circunvecinas 
suyas  ,  le  rogaba  que  en  contemplación  suya  le  diese  salvo  con- 
ducto para  ir  y  volver  por  su  tierra ,  y  se  le  enviase  con  los 
sobredichos  Embajadores. 

CAPITULO  XXXVIII. 

ACCEPTAN  LOS  REYES  DE  CASTILLA 
y  de  Navarra  la  sentencia  del  de  Inglaterra  ,  y 
ratifican  la  tregua  establecida  entre  si. 

10  ^lTOS  hemos  detenido  en  referir  tan  por  menor  las  cir- 
cunstancias  y  noticias,  que  se  conservan  del  compro- 
miso y  sentencia  contenida  en  los  capítulos  precedentes ,  no 
solo  por  no  haber  ninguna  memoria  de  esto  en  nuestras  his- 
torias,  sino  también  porque  hallándolas  advertidas  con  tanta 

15  individualidad  en  las  de  Inglaterra ,  no  pueden  parecer  digre- 
siones en  las  de  Castilla. 

En  continuación  pues  de  este  mismo  suceso  añade  2  Ho- 
veden ,  que  luego  que  llegaron  los  Embajadores  de  los  tres 
Reyes  de  Castilla  ,  de  Navarra  y  de  Inglaterra  á  dar  noticia 

10  á  los  dos  primeros  de  la  sentencia  de  sus  pretensiones  ,  que 
se  había  pronunciado  en  el  Parlamento  de  Londres  ,  resolvie- 
ron concurrir  entrambos  en  la  Abadía  de  Fitero ,  de  la  Orden 
de  S.  Bernardo,  en  el  mes  de  O&ubre  inmediato ,  para  ratihcar 
las  treguas  establecidas  entre  los  dos  en  la  escritura  de  conv 

%j  promiso  que  dexamos  producida  i  y  copia  la  siguiente  de  que 
consta  su  revalidación ,  la  qual  dice  : 

„  Esta  es  la  escritura  de  paz  y  concordia  que  se  ajusto  en- 
„tre  el  Rey  Alfonso  de  Castilla  ,  y  Sancho  Rey  de  Navarra  , 
„eo  la  Abadía  llamada  Fitero.  Convinieron  entrambos  Re- 

»yes 
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C.  „  yes  que  se  estableciese  paz  y  concordia  entre  ellos  por  diez 
77-  „años ,  y  que  la  confirmasen  con  juramento  ellos  y  sus  mas 
„  principales  señores ,  jurando  sobre  el  altar  y  los  quatro  Evan- 
„  gelios  de  mantener  fielmente  y  sin  fraude  ni  engaño  por 
„diez  años  la  sobredicha  concordia  y  treguas,  incluyendo  en  5 
„  ellas  á  los  vasallos  y  á  sus  ganados ,  haciendas  y  castillos , 
„  con  buena  fé  y  sin  fraude  ni  engaño  j  y  que  si  alguno  de 
„los  Reyes  ó  Barones  las  quebrantare,  y  no  diere  dentro  de 
„quarenta  días  satisfacción  de  las  quejas  ,  sea  perjuro  y  ale* 
„voso.  Hecha  la  carta  en  la  era  M.  CC.  XV.  en  el  mes  de  10 
„  Octubre." 

Hemos  venido  refiriendo  hasta  aquí  las  varias  jornadas  de 
nuestro  Príncipe  á  diversos  lugares  de  estos  Reynos  ,  su  asit- 
tencia  en  ellos  ,  sus  progresos ,  sus  empresas  militares  y  con- 
quistas en  el  espacio  de  los  siete  años  que  corrieron  desde  15 
el  de  M.  C.  LXX.  en  que  le  introduce  la  Crónica  general 
oprimido  y  violentado  del  vicioso  y  torpe  afe&o  de  una  Ju- 
dia ,  sin  haberse  apartado  de  su  vista  casi  por  el  tiempo  de 
siete  años  ,  ni  salido  de  su  habitación  aprisionado  de  su  en- 
gañoso alhago ,  sin  atender  á  la  obligación  de  Rey ,  ni  al  go-  20 
bierno  de  sus  grandes  Estados ,  para  que  se  reconozca  la  fal- 
sedad notoria  de  la  clausula  siguiente  de  la  misma  1  Crónica , 
quando ,  habiendo  dicho  se  habia  vuelto  á  Toledo ,  añade  :  se- 
gún vimos :  Estando  y ,  pagóse  mucho  de  una  Judia  que  havie 
por  nombre  Fermosa ,  é  olvidó  la  muger ,  é  encerróse  con  ella  «5 
gran  tiempo,  en  guisa  que  non  se  podié  partir  de  ella  per  nin- 
guna manera  ,  nin  se  pagaba  tanto  de  otra  cosa  ninguna :  /  es- 
tovo encerrado  con  ella  poco  menos  de  siete  años ,  que  non  se 
membraba  de  s/'t  nin  de  su  Reyno,  nin  de  otra  cosa  ninguna. 

Asi  como  es  incierta  y  falsa  la  circunstancia  de  que  núes- 
tro  Príncipe  todo  el  referido  tiempo  estuviese  divertido  coa 
aquella  pérfida  Judia  ,  y  olvidado  de  su  muger ,  que  son  los 
mismos  términos  con  que  se  explica  la  Crónica ;  es  por  otra 
parte  evidente ,  según  tenemos  manifestado ,  y  comprobaré- 
mos  en  su  lugar ,  que  nació  la  Reyna  Doña  Berenguela  su  35 
hija  primogénita  en  el  año  M.  C.  LXXI.  y  tenia  yá  el  Rey 
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á  XXVIII.  de  Junio  de  M.  C.  LXXIII.  al  Infante  D.  Fer-  A.  C. 
nando  primero  de  los  tres  hijos,  á  quienes  dio'  este  nombre,  1177» 
según  consta  de  la  1  donación  que  hizo  hallándose  en  Medi- 
na á  D.  Martin  Pérez  de  Siones ,  Maestre  de  Calatrava  ,  y 

5  i  su  Religión ,  de  todos  los  castillos  que  ganase  de  los  Mo- 
ros ,  la  qual  empieza :  En  el  nombre  de  Dios ,  amen.  Quiero 
que  sea  notorio  y  manifiesto  d  todos  los  presentes  y  venideros, 
como  yo  Alfonso  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla  y  de 
Toledo  ,  con  la  Reyna  Leonor  mi  muger  ,  y  con  Fernando  mi 

10  hijo,  é>c. 

Igualmente  consta  nació  á  los  fines  del  mismo  año  M. 
C.  LXXIII.  la  Infanta  Doña  Urraca ,  que  después  fué  Reyna 
de  Portugal ,  según  reconoceremos  quando  se  hable  mas  por 
menor  de  ella  :  de  que  resulta  el  manifiesto  engaño  y  noto- 

15  ría  injusticia  con  que  se  ve  manchada  la  gloriosa  fama  de  tan 
gran  Príncipe  en  la  mayor  parte  de  nuestros  escritores  con  tan 
indigna  fábula  ,  repitiéndola  sin  ningún  reparo  ,  por  hallarla 
acreditada  en  la  Crónica  general  ,  debiendo  advertir  quántas 
en  ella  se  encuentran  introducidas  como  ciertas ,  siendo  no 

so  solo  inverisímiles ,  sino  patentemente  falsas  y  repugnantes  á 
la  razón. 

CAPITULO  XXXIX. 

CONFEDERANSE  DE  NUEVO  LOS  REYES 
de  Castilla  y  Aragón ,  y  circunstancias  de 
este  contrato, 

Volviendo  pues  á  tomar  el  hilo  de  nuestras  Memorias 
interrumpido  con  la  narración  de  las  diferencias  entre 
nuestro  Príncipe  y  el  de  Navarra ,  ajustadas  y  fenecidas  por 
25  el  de  Inglaterra ,  nos  es  forzoso  repetir  aqui  en  obsequio  de 
los  lectores ,  que  los  Reyes  de  Aragón  tenían  obligación  de 
asistir  á  los  de  Castilla  como  vasallos  suyos  con  su  persona  y 
gente ,  siempre  que  fuesen  llamados  para  acompañarlos  en  las 
empresas  militares  j  y  que  agradecido  el  nuestro  á  la  pronti- 
tud 

1     Se  hizo  mención  de  ella  en  el  cap.  XXVI.  pag.  75.  nota  2. 
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.  C.  tud  y  al  gran  socorro  con  que  concurrió  D.  Alonso  Rey  de 
77»  Aragón  su  tío  al  sitio  de  Cuenca  ,  le  levantó  el  feudo  y  ho- 
menage ,  dándole  por  libre  de  aquel  reconocimiento  tanto  á 
él  ,  quanto  á  los  succesores  en  su  Corona.  Con  este  motivo 
se  estableció  de  nuevo  mas  estrecha  confederación  y  alianza  5 
entre  los  dos  Monarcas  de  la  manera  que  muy  por  menor 
reíiere  Zurita  con  los  términos  siguientes  :  1  Estando  en  el 
cerco  de  Cuenca  por  el  mes  de  Agosto  de  este  año  (M.  C. 
L.XXVII. )  se  confirmó  por  estos  Reyes  ,  de  consejo  de  los  Pre- 
lados y  Ricos-hombres  que  allí  había  ,  la  concordia  que  entre  si  10 
habían  concertado  de  valerse  y  ayudarse  contra  Moros  y  Chris- 
tianos  ,  excitando  d  D.  Hernando  Rey  de  León  y  Galicia , 
tío  del  de  Castilla.  Y  fué  concordado ,  que  cada  uno  de  los  Re- 
yes de  allí  adelante  tuviesen  libremente  las  villas  y  castillos, 
que  entonces  tenían  ,  para  si  y  sus  succesores,  sin  que  pudie-  15 
sen  pedirse  ni  demandarse  cosa  alguna  de  ello  el  uno  al  otro 
por  razón  de  las  posturas  y  reconocimientos  que  hubiesen  he* 
cho  ,  guardándose  las  concordias  y  asientos  que  entre  si  ha- 
bían acordado.  En  lo  qual  intervinieron  los  Prelados  y  Ricos- 
hombres  de  Aragón  y  Cataluña  ;  y  de  Castilla  los  Condes  D.  20 
Pedro  y  Z>.  Gómez  ,  Ruy  Gutiérrez ,  Mayordomo  del  Rey  , 
Pedro  de  Arazuri ,  Pedro  Gutiérrez ,  Gonzalo  Copetín  ,  Suer 
Pe  layo  y  muchos  otros.  Desde  entonces  quedó  el  Rey  no  de 
Aragón  libre  y  exento  del  reconocimiento  y  feudo  que  el  Prín- 
cipe D.  Ramón  había  otorgado  d  D.  Sancho  Rey  de  Cas-  25 
tilla.  Una  de  las  mayores  contiendas  que  hubo  entre  estos 
Reyes  fué  por  el  Señorío  de  Alolina  ,  pretendiendo  cada  uno 
que  era  de  su  Rey  no  :  y  por  el  Rey  de  Aragón  haber  sido  de 
la  conquista  de  sus  predecesores ,  y  que  fue  ganado  por  el  Em- 
perador D.  Alonso ,  y  era  estado  que  le  codiciaba  grandemente  30 
cada  una  de  las  partes.  Afas  en  esta  porfía  púsose  de  por 
medio  otro  caballero  como  D.  Pedro  Ruiz  de  Azagra  en  lo 
'  de  Albarracin ,  que  los  hizo  iguales ,  aunque  por  diferentes  ca- 
minos :  porque  según  refiere  el  1  Conde  D.  Pedro  de  Portu- 
gal habiéndose  dexado  esta  diferencia  en  poder  del  Conde  D.  35 

Man- 

1  Lib.  II.  cap.  3?.  pag.  77.  de  la  edición  de  Madrid  de  M. 

2  En  su  Nobiliario  tit.  X.  n.  10.    DC.  XLVI.  con  ñoras  de  varios. 
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"Manrique  de  Lar  a ,  que  era  vasallo  del  Rey  de  Castilla  ,y  A 
su  natural ,  y  gran  amigo  y  compadre  del  Rey  de  Aragón  ,  1 1 
adjudicó  para  si  d  Molina  con  su  Señorío  ,  y  los  Reyes  lo 
tuvieron  por  bien  :  y  tuvo  aquel  estado  de  alli  adelante  ,  y 

j    succedió  en  él  D.  Pedro  su  hijo  y  de  Hermesenda  hija  de  Ay- 
merico ,  Vizconde  de  Narbona ,  y  llamóse  Conde  de  JMolina. 

Fenecida  la  campaña  con  la  felicidad  que  dexamos  reco- 
nocido á  fines  del  mismo  año  M.  C.  LXXVIL  en  que.  se 
habían  logrado  tan  importantes  conquistas ,  asegura  »  Zurita 

10  que  resolvieron  el  Rey  de  Castilla  y  el  de  Aragón  concurrir 
entrambos  en  la  villa  de  Cazóla  la  primavera  del  siguiente, 

P  pa- 

I  Lo  que  dice  Zorita  en  el  logar  bien  sin  estas :  de  qoe  aparece  que  esta 
citado  es  ,  que  tomada  Cuenca ,  el  Key  concordia ,  según  el  contexto  de  Zu- 
dc  Aragón  con  sus  gentes  pasó  adelait-  rita  ,  no  se  celebró  en  el  año  de  M. 
te  ,  haciendo  guerra  á  los  Moros ,  hasta  C.  LXXVII1.  sino  en  el  siguiente, 
llegar  i  Lorca  ,  porque  el  Rey  de  Mur*  Sin  embargo  creemos  que  este  esen- 
cia so.  vasallo  le  asegurase  el  tributo  tor  atrasa  un  año  los  sucesos  que  re- 
de su  conquista  ;  y  que  de  alli  volvió  fiere  ,  como  advertiremos  después.  El 
á  Teruel  por  Octubre.  En  el  siguiente  Dr.  D.Juan  de  Ferreras  concuerda  coa 
capitulo  ( que  es  el  36. )  afirma  que  Mondexar  :  pero  no  podemos  omi- 
em prendió  pasar  con  su  armada  4  la  tir  una  nota  del  Sr.  Hcrmilly  á  Fer- 
conquista  de  las  islas  de  Mallorca  y  reras  .qoe  servirá  también  para  ilus- 
Menorca  ,  que  estaban  en  poder  de  rrar  á  Zurita :  dice  pues  :  Por  la  nue- 
infieles :  pero  que  de  Zaragoza  partió  va  Historia  de  Languedoc ,  en  donde 
con  gran  prisa  para  Cataluña  ,  porque  el  Conde  de  Robellón,  d  quien  succedhí 
en  esta  misma  sazón  falleció  sin  hijos  el  Rey  D.  Alonso  ,  se  llama  Guirar- 
Gerardo  Conde  de  Rosellon  ,  cuyo  es-  do  ,  y  no  Guillermo  ,  parece  que  Fer- 
tado  recaía  en  su  Corona :  y  por  Julio  reras  se  dexó  engañar  por  sus  guias 
fué  á  Perpiñan  para  apoderarse  óe  a-  en  orden  al  año  de  la  reunión  del 
qnelb  villa  y  demás  fortalezas  del  Ro-  Rosellon  al  Reyno  de  Aragón.  Con  e*> 
sellon  y  de  todo  el  Condado :  lo  que  feSo  si  se  juzga  por  una  carta  Ma- 
logró sin  contradicción.  En  el  cap.  37.  dida  por  el  Monarca  Aragonés  d 
hablando  del  concierto  que  hicieron  XXI.  de  Julio  de  M.  C.  LXXII.  d 
los  Reyes  de  Castilla  y  Aragón  de  ver-  favor  de  la  Abadía  de  Fuenfria  en 
se  para  ajustar  sus  diferencias,  dice:  En  la  diócesis  de  Narbona  ,  es  constante 
el  año  siguiente  de  M.  C.  LXXIX.  que  desde  entonces  había  yd  reunido 
entró  el  Rey  ( de  Aragón)  con  muy  po-  este  Príncipe  el  Rosellon  d su  Corona, 
deroso  exército  por  el  Reyno  de  Va-  pues  se  intitula  Rey  de  Aragón ,  Con- 
Lencia  ,  y  puso  su  campo  sobre  Mor-  de  de  Barcelona  ,  Marqués  de  Pro* 
vtedro  ,  lugar  fort  istmo,  y  muy  famoso  venza,  y  Conde  de  Rosellon.  Esta 
por  las  ruinas  de  la  antigua  Sagun-  advertencia  me  ha  parecido  necesa- 
to  en  la  región  de  los  Eaetanos.  In-  ría  para  la  exactitud  de  la  cronolo- 
media  ta  mente  siguen  las  palabras  que  gía.  Véase  el  tom.  IIL  de  la  Historia 
copia  Mondexar  en  el  capítulo  siguicn-  de  España  de  Ferreras  de  la  traduc- 
te  ,  que  no  pueden  compreheoderse  cion  Francesa ,  pag.  501. 
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A.  C.  para  ajustar  íos  límites  de  las  conquistas  que  tocaban  á  cada 
11 77'  una  de  las  dos  Coronas  en  la  conformidad  que  veremos  en 
el  capítulo  siguiente. 

CAPITULO  XL 

AJUSTAN  LOS  REYES  DE  CASTILLA  Y  ARAGON 
¡os  ¡imites  de  sus  conquistas  ,  y  rompe  e¡  nuestro 
¡a  guerra  con  Navarra. 

A.  C.  T^Enecida  la  campaña  el  año  precedente  de  M.  C.  LXXVII. 

i  j  78.         se  retiró  el  Rey  á  la  ciudad  de  Toledo  en  donde  tenia  5 
su  corte ,  y  hallándose  en  ella  el  año  inmediato  de  M.  C. 
LXXVIII.  á  XVI.  de  las  Kalendas  de  Febrero ,  que  fué 
el  día  XIV.  de  Enero ,  hizo  1  donación  al  hospital  de  Gua- 
dalerza  de  la  Orden  de  Calatrava  y  á  su  Maestre  de  todas 
las  viñas  que  tenia  en  Aceca  con  todos  los  árboles  fru&ife-  10 
ros  y  estériles  de  su  término.  Dice  la  data  :  Hecha  ¡a  carta 
tn  Toledo  era  Ad.  CC.  XVI.  d  XVI  de  ¡as  Kalendas  de  Fe- 
brero ,  el  segundo  año  después  que  e¡  serenísimo  Rey  D.  Alfon- 
so ganó  d  Cuenca.  Poco  después  á  XIII.  de  Febrero  hizo 
2  merced  á  Martin  González  y  á  Doña  María  su  muger  de  15 
una  serna  ó  heredad  junto  á  Sepulveda.  3 

De  Toledo  pasó  nuestro  Príncipe  el  mes  de  4  Marzo  in- 
mediato á  la  villa  de  Cazóla  á  verse  con  el  Rey  D.  Alonso 
de  Aragón ,  según  dexamos  dicho  se  había  convenido  entre 

los 

1    Es  la  Escritura  XLVII.  del  A-   lanío  celebró  cortes  en  Burgos,  era  M. 
pendice  de  Alarcon.  CC.  XVI.  d  IV.  de  las  Kalendas  de 

7    Cítala  con  la  antecedente  Salazar    Febrero ,  esto  es ,  á  XXIX.  de  Enero, 
lib.  III.  de  la  Casa  de  Lar  a  pac.  1 44.    Escrit.C.XC.  del  Apéndice  III.  de  la 

3  En  este  año  pa*ó  el  Rey  de  To-  Historia  de  Sahagun  pag.  553.  Sala- 
ledo  á  Burgos  á  celebrar  cortes.  Sobre  zar  nos  dá  noticia  en  su  Historia  de 
el  mes  y  dia  ocurre  alguna  dificultad,  la  casa  de  Lara  tom.  I.  lib.  III.  pag. 
porque  el  documento  antecedente  se  144.  de  un  privilegio  del  mismo  Rey 
supone  otorgado  en  Toledo  á  XIII.  dado  en  Burgos  el  año  II.  después 
de  Febrero  ;  y  la  confirmación  de  D.  que  tomó  d  Cuenca  ,  y  celebró  cor- 
Alonso  de  la  donación  de  Nogal  y  OI-  tes  en  Burgos  era  M.  CC.  XVI.  en  el 
millos  hecha  á  Sah;igim  por  su  tía  Do-  mes  de  Febrero ,  sin  expresar  el  dia. 
ña  Elvira  ,  dice  que  se  hizo  en  Burgos  4  Véase  lo  dicho  en  la  nota  ultima 
al  tiempo  que  el  serenisim-j  Rey  A-    al  capítulo  antecedente. 
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k>9  dos.  Y  porque  1  Gerónimo  Zurita  refiere  muy  por  me-  A 
ñor  lo  resuelto  en  este  congreso ,  después  de  haber  dicho  co-  1 1 
mo  había  entrado  con  muy  poderoso  exército  su  Príncipe  en 
el  Reyno  de  Valencia ,  que  poseían  entonces  los  Moros ,  y 
5    puesto  su  campo  sobre  Morviedro ,  copiaremos  sus  mismas  pa- 
labras ,  aunque  largas  ,  que  dicen  asi :  De  allí  fué  atravesan- 
do hazla  la  Andaluzia  ,  y  se  fué  á  ver  con  el  Rey  de  Casti- 
lla ,  y  vieronse  d  XX.  de  Marzo  de  este  *  año  en  un  lugar 
que  llaman  Cazóla.  Fueron  con  el  Rey  de  Aragón  D.  Pedro 
10  Obispo  de  Zaragoza ,  Arnaldo  de  Tarroja  Maestre  de  la  Or- 
den del  Temple ,  Pedro  de  Castellezuelo  ,  Blasco  Romeu ,  Ar- 
naldo de  Pons  t  Artal  de  Alagon  Alférez  del  Rey  ,  Sancho 
Duerta  Mayordomo  .  Miguel  de  Santa  Cruz  »  Berensuer  de 
Entenza  ,  Pedro  de  San  Vicente ,  Fortun  de  Vergua  y  García 
15  de  AJvero.  Con  el  Rey  de  Castilla  se  hallaron  el  Conde  D.  Pe- 
dro Ruiz  de  Azagra  ,  Pedro  de  Arazuri  ,  Gómez  García  % 
Pedro  Ruiz  de  Guzman  ,  Tel  Pérez  ,  García  de  Portóles  t 
Martin  Ruiz  de  Azagra ,  Suer  Pelayo ,  Garci  Muñoz.  Allí 
se  concordaron  los  Reyes  en  que  todo  el  Reyno  de  Valencia  sin 
*o  contradicción  alguna  fuese  de  la  conquista  y  señorío  del  Rey 
de  Aragón  ,  y  la  ciudad  de  Xativa  y  Biar  con  sus  términos 
desde  el  puerto  que  está  allende  Biar  d  esta  parte  ,  y  con  la 
ciudad  y  Reyno  de  Denia ,  dexando  al  Rey  de  Castilla  la  otra 
tierra  y  señorío  que  está  de  la  otra  parte  del  puerto  de  Biar: 
*5  J  1ae  ast  se  gaardase  Por  eH°s  y  sus  succesores.  Tomando  este 
asiento  cerca  de  la  división  de  sus  conquistas  ,  renovaron  las 
confederaciones  y  ligas  contra  Moros  y  Christianos  y  y  señala- 
damente contra  D.  Sancho  Rey  de  Navarra  ,  y  concordaron 
de  se  valer  el  uno  al  otro  en  persona.  Lo  qttal  juraron  de  parte 
30  del  Rey  de  Castilla  Pedro  de  Arazuri ,  Gómez  García  su  Al- 
férez ,  y  Tel  Pérez :  de  parte  del  Rey  de  Aragón  lo  juraron 
Sancho  Duerta  su  Mayordomo ,  Artal  de  Alagon  Alférez  ,  y 
el  Obispo  de  Zaragoza.  Quedó  también  concordado  ,  que  en 
caso  que  el  Rey  de  Castilla  entregase  al  Rey  de  Navarra  los 
35  castillos  de  Leguin  y  Portilla ,  por  cobrar  la  tierra  y  lugares 
que  el  Rey  de  Navarra  le  tenia ,  lo  pudiese  hacer  ,  no  embar- 

V  2  gan- 
t    iib.  U.  cap.  37.  a   HaUa  de  la  de  M.C.LXXXIX- 
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.  C.  gante  que  el  Rey  de  Aragón  lo  quisiese  contradecir  por  la  parte 
!7^*  que  en  ellos  pretendía  tener ;  ni  fuese  obligado  d  le  hacer  por 
ello  recompensa  alguna  ;  y  que  no  diese  otros  lugares  ni  cas- 
tillos de  los  que  había  ocupado  al  Rey  de  Navarra  por  esta 
razón ,  sino  tan  solamente  estos  dos :  pero  que  pudiese  dar  en  £ 
dinero  la  cantidad  que  quisiese ,  y  que  lo  que  se  ganase  del 
Reyno  de  Navarra ,  se  partiese  entre  ellos  por  medio. 

Sin  embargo  de  tantas  circunstancias  y  juramentos  con 
que  quedó  obligado  el  Rey  de  Navarra  á  executar  lo  resuel- 
to por  el  Rey  de  Inglaterra ,  se  le  hizo  tan  sensible  la  resti-  10 
tucion  de  las  plazas  que  había  ocupado  al  nuestro  en  su  me- 
noridad ,  y  dilataba  tanto  su  entrega  ,  que  obligó  al  de  Casti- 
lla á  que  volviéndose  á  confederar  con  el  de  Aragón,  "como 
vimos  asegura  Zurita,  para  continuar  la  guerra  que  habia  sus- 
pendido la  tregua  precedente  establecida  con  él ,  formando  po-  i£ 
deroso  exército ,  entrase  con  él  este  año  de  M.  C.  LXXVIII. 
á  recobrarlas  por  fuerza.  Y  asi  añade  Zurita  á  las  palabras 
que  quedan  copiadas:  i  Hizose  grande  guerra  desde  entonces 
tontra  el  Rey  de  Navarra ,  y  ganaron  los  Castellanos  d  Lo- 
groño ,  Navarrete  ,  Grañon  ,  Briviesca ,  y  otros  lugares  que  20 
tenia ,  hasta  montes  de  Oca, 

CAPITULO  XLI. 

CONTINUA  NUESTRO  PRINCIPE  LA  GUERRA 
contra  el  Rey  de  Navarra ,  y  ajustase  la  paz 
entre  las  dos  Coronas. 

it  C.  TVTO  bastó  ía  interposición  y  sentencia  arbitraria  que  habia 
l79-  JlNI  pronunciado  el  Rey  de  Inglaterra  en  virtud  del  com- 
promiso que  habían  hecho  los  Reyes  de  Castilla  y  Navarra, 
para  que  se  redugesen  á  ceder  sus  pretensiones  ,  pues  volvie-  2  5 
ron  á  las  armas  tan  inmediatamente  como  apuntamos  ,  sin 
que  se  pueda  asegurar  con  certeza  qual  de  los  dos  Príncipes 
(altó  á  la  observancia  de  aquel  contrato ,  pues  solo  consta  que 
en  continuación  del  rompimiento  referido  se  coligó  de  nue- 
vo 

1    En  dichos  libro  y  capítulo. 
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to  el  nuestro  con  el  de  Aragón  para  estrechar  mas  al  de  Na-  A.  C. 
varra:  y  habiendo  formado  un  numeroso  exército  para  1  in-  11 79* 
vadir  sus  estados ,  temeroso  D.  Sancho  de  que  se  los  asolase, 
solicitó  con  D.  Alonso  concurriesen  entrambos  entre  Logro* 
f   ño  y  Naxara ,  según  se  reconoce  de  la  escritura  que  produce 
el  2  P.  Josef  Moret ,  cuya  data  dice :  Hecha  la  carta  ,  y  da- 
das las  dichas  Jor tale zas  d  D.  Alonso  Rey  de  Castilla  ,  y 
puestas  las  sobredichas  fidelidades  d  mediado  Abril  en  la  era 
M.  CC.  XVII.  (año  M.C.  LXXIX.)  guando  los  sobredichos 
10  Reyes  tuvieron  plática  entre  Naxara  y  Logroño. 

Por  ella  consta  se  convinieron  en  aquel  congreso  entram- 
bos Príncipes  ajustando  sus  pretensiones  en  la  conformidad 
que  se  expresa  en  el  mismo  instrumento ,  el  qual  empieza: 
En  el  nombre  de  Dios  omnipotente  y  de  su  divina  ciernen* 
15  cia  ,  este  es  el  pa&o  ,  la  amistad  y  concordia  que  el  Rey  D. 
Alonso  de  Castilla  t  y  el  Rey  D.  Sancho  de  Navarra  han  he- 
cho  entre  si  reciprocamente  :  conviene  d  saber ,  que  el  Rey  D. 
Sancho  de  Navarra  da  d  D.  Alonso  de  Castilla  d  Logroño, 
Entrena  ,  Navarrete  ,  Ausejo  ,  Autol  y  Resa  }  y  D.  Alonso 
so  Rey  de  Castilla  puso  d  Logroño  y  los  yd  dichos  castillos  en 
fidelidad  en  manos  de  Z>.  Pedro  Ruiz  de  Azagra  ó  de  D. 
Martin  Ruiz  de  Azagra,  ó  de  D.  Martin  Guillelmo ,  vasa- 
llos del  Rey  D.  Alonso  de  Castilla ,  para  que  los  tenga  qtial- 
quiera  de  ellos  por  diez  años ,  y  le  sirva  con  ellos  y  las  rentas 
15  que  produxeren  }  pero  que  no  los  entregue  d  D.  Alonso  Rey 
de  Castilla  por  el  tiempo  de  los  dichos  diez  años ,  sino  es  que 
fuese  por  mandado  del  Rey  D.  Sancho  de  Navarra ;  y  tenga 
d  Logroño  y  las  yd  dichas  fortalezas  por  D.  Alonso  Rey  de 
Castilla  qualquiera  de  los  tres  caballeros  yd  nombrados  ,  que 
30  eligiere  el  Rey  D.  Sancho  de  Navarra. 

Prosigue  este  instrumento  refiriendo  con  gran  prolixidad 
las  circunstancias  que  debían  observarse  en  la  tenencia  de  los 
castillos  que  se  habían  de  dar  de  parte  á  parte  en  fieldad  ,  y 

lúe- 

t  Por  la  Escritora  de  concordia  la  guerra  que  supone  Zurita  :  antes  pu- 
qoe  menciona  aquí  el  Marqués  ,  y  co-  do  ser  este  ajuste  entre  ambos  cfeéto 
pia  mas  á  la  larga  Moret ,  no  se  dedo-  del  de  Cazóla  entre  Castilla  y  Aragón, 
ce  que  en  este  año  hubiese  ínter veni-  2  Anales  de  Navarra  to.  II.  lib. 
do  entre  nuestro  Rey  y  el  de  Navarra   XIX.  cap.  7. 
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A.  C.  luego  omite  y  corta  el  P.  Moret  la  clausula  inmediata ,  con- 
1 ,79*  tentándose  con  expresar :  prosigue  el  instrumento  diciendo,  Ó** 

Este  cauteloso  1  artificio  de  cercenar  la  escritura  que  ex» 
hibe ,  manifiesta  lo  mismo  que  intenta  ocultar,  dando  á  enten- 
der ,  que  allí  se  contendría  el  reconocimiento  y  homenage ,  $ 
que  hacia  el  Rey  de  Navarra  al  de  Castilla ,  y  que  la  única 
causa  de  la  continuación  de  la  guerra  fué  por  no  haber  queri- 
do reducirse  hasta  entonces  aquel  Príncipe  á  prestar  al  nuestro 
el  juramento  de  fidelidad  con  que  estaba  ligado  al  Empera- 
dor D.  Alonso  su  avuelo ,  y  que  por  la  corta  duración  del  1 9 
Reyno  de  su  padre  D.  Sancho  ,  pues  apenas  cumplid  un  año, 
no  habia  ratificado. 

Esta  circunstancia  tan  apreciable  para  Castilla ,  como  sen* 
sible  para  Navarra ,  no  solo  se  justifica  del  artificio  en  supri- 
mir parte  del  instrumento ,  sino  del  mismo  hecho  que  con-  i  £ 
tiene ,  pues  no  entregándose  al  Rey  D.  Alonso  mas  plazas 
que  las  que  habia  ganado  ,  y  poseía ,  y  se  le  mandaron  resti- 
tuir por  el  de  Navarra  en  virtud  del  compromiso  ,  no  habien- 
do dexado  las  armas  de  la  mano ,  y  estando  á  la  sazón  alia- 
do de  nuevo  con  el  Rey  de  Aragón  para  continuar  la  guer-  so 
ra  á  D.  Sancho  con  mayor  esfuerzo  ,  <•  como  es  creible  se  re- 
duxese  á  hacer  la  paz  con  él ,  sin  que  le  concediese  algunas 
ventajas  de  entera  satisfacción  suya ;  ni  que  la  causa  principal 
de  tan  larga  y  porfiada  guerra  hubiese  sido  otra  que  la  de 
rehusar  el  de  Navarra  al  nuestro  el  reconocimiento  de  vasalla- 
ge  que  habia  hecho  al  Emperador  su  avuelo ,  y  debía  con- 
tinuar á  sus  descendientes  ? 

Si  la  falta  de  monumentos  antiguos  ofrece  oportunidad  á 
los  modernos  para  que  introduzcan  en  su  lugar  acciones  inve- 
risímiles ,  ó  tuerzan  los  pocos  que  permanecen  házia  Jos  dic-  30 
tamenes  que  pretenden  acreditar  de  nuevo  ,  mas  justo  será  que 
á  los  que  examinan  sin  preocupación  y  desinteresadamente 
los  monumentos  que  la  antigüedad  nos  ha  conservado ,  se  les 

per- 

1  No  nos  atrevemos  á  juzgar  tan  este  Cronista  ,  no  se  infiere  ,  que  se 
siniestramente  del  P.  Morct ,  que  su-  renovara  el  antiguo  homenage  de  los 
pongamos  en  él  mala  fé,  menos  que  no  Reyes  de  Navarra  á  los  de  Castilla  ; 
logremos  ver  entera  la  escritura,  por-  ni  parece  era  entonces  del  caso.  Y  asi 
que  de  su  contexto ,  como  la  produce   esperamos  copia  de  este  instrumento. 


Digitized  by  Google 


Don  Alonso  Octavo.  119 
permita  procuren  manifestar  de  buena  fé  su  verdadera  inteli-  A.  C. 
gencia  ;  y  que  quando  la  malicia  ó  pasión  quiera  obscurecer-  "79> 
los ,  ó  adulterarlos ,  los  restituyan  á  su  primitiva  perfección 
con  buenas  conjeturas :  que  es  lo  que  he  procurado  hacer  con 
5   el  instrumento  que  produce  viciado  el  Cronista  de  Navarra. 

CAPITULO  XLII. 

REEDIFICA  NUESTRO   D.  ALONSO  EL 
Monasterio  de  Santa  Marta  de  Huerta, 

ANtes  de  fenecer  nuestro  Príncipe  la  guerra  con  el  de 
Navarra  (que  terminó  por  la  concordia  de  que  hici- 
mos memoria  )  hallándose  en  Toledo  después  de  su  vuelta  de 
Cazóla ,  preparando  al  parecer  sus  fuerzas  para  la  primavera 
10  de  este  año  de  M.  C.  LXXIX.  hizo  »  merced  el  dia  de  los 
Idus  de  Marzo  ,  que  es  el  XV.  á  Rodrigo  Gutiérrez  su  Ma- 
yordomo de  la  villa  de  Borox  con  sus  términos ,  y  dice  la 
data  :  En  el  año  tercero  después  que  el  serenísimo  Rey  ganó 
a  Cuenca. 

15  Inmediatamente  á  esta  gracia  salió  el  Rey  de  aquella  cor- 
te para  el  Monasterio  de  Huerta  situado  en  los  confínes  de 
Castilla  y  Aragón  ,  para  reedificarle ,  sabiendo  era  indecente 
y  humilde  su  fábrica  ;  y  llegando  á  él  resuelto  á  que  se  la- 
brase con  la  suntuosidad  que  correspondía  al  honor  de  haber 

so  admitido  su  protección  y  patronato  ,  puso  por  sus  proprias 
manos  la  primera  piedra ,  dotándole  con  la  salina  de  JLandet 
en  Medina ,  según  consta  del  privilegio  de  esta  gracia  despa- 
chado en  el  mismo  Monasterio  de  Huerta  en  la  era  M.  CC, 
XVII.  á  XIII.  de  las  Kalendas  de  Abril,  el  año  tercero  des- 

tf  de  que  el  serenísimo  Rey  Alfonso  ganó  d  Cuenca  ,  que  corres- 
ponde 2  á  XX.  de  Marzo  del  año  M.  C.  LXXIX.  en  que 
van  nuestras  memorias ,  el  qual  empieza ,  según  le  produ- 
ce 

1  La  Escritura  de  esta  donación  di-  no  dia  y  año  no  pudieron  ser  las  vistas 
ce  Ñoñez  de  Castro  cap.  27.  p.  125.  y  concordia  de  nuestro  Príncipe  y  el 
que  se  baila  original  en  el  archivo  de  de  Aragón  en  Cazóla :  y  asi  nos  parece 
Calatrava  cajón  I.  num.  5  2.  mas  verisímil  fuesen  en  el  año  antece- 

2  De  aqui  se  infiere  que  en  el  mis-   dente ,  según  diximo»  arriba. 
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C.  ce  1  Fr.  Angel  Manrique:  En  el  nombre  de  Christo.  Entre  las 
79«  demás  obras  de  piedad  es  la  principal  la  de  edificar  Iglesias, 
hacer  mercedes  d  las  que  están  yá  fundadas  ,  y  atender  y  ve- 
nerar á  las  personas  eclesiásticas  ,  especialmente  las  que  des- 
preciando las  pompas  del  siglo ,  y  sugetandose  á  los  claustros,  $ 
no  cesan  de  servir  a  Dios  devotisimamente  de  dia  y  de  noche, 
con  psalmos ,  himnos  y  oraciones  ,  por  la  salud  del  pueblo.  Por 
lo  qttal  yo  Alfonso  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla  y  de 
Toledo  ,  juntamente  con  la  Reyna  Leonor  mi  muger  ,  con  libre 
ánimo  y  espontanea  voluntad ,  para  alcanzar  piedad  y  mise-  10 
ricordia  por  las  almas  de  mis  padres  ,  y  por  mi  propria  sal- 
vación ,  fundo  el  Monasterio  de  Santa  Maria  de  Huerta  ,  y 
pongo  la  primera  piedra  en  sus  fundamentos  ,  juntamente  con 
el  Abad  JMartin* 

El  autor  moderno  de  la  Crónica  de  nuestro  Príncipe  iy 
2  asegura  consta  por  este  privilegio  había  fundado  el  insigne 
Monasterio  de  Huerta ,  atrasando  mucho  su  origen  ;  pero  sin 
embargo  de  que  no  se  pueda  señalar  con  certidumbre  el  flxo 
en  que  tuvo  principio,  es  constante  que  el  año  M.  C.  LI.  ha- 
bía Abad  y  Monges  en  la  Iglesia  de  Santa  Maria  de  Canta-  so 
▼os  por  un  3  privilegio  del  Emperador  D.  Alonso  VIL  en  que 
les  hace  donación  de  la  misma  villa.  Su  data  dice :  Hecha  la 
carta  en  Calafurra  á  III.  de  las  Kalendas  de  Febrero  ,  quando 
Sancho  hijo  del  Emperador  recibió  por  muger  la  hija  del  Rey 
Garda  ,  el  mismo  año  en  que  el  Emperador  peleó  con  los  JMa-  &f 
zamutos  sobre  Córdoba  ,y  los  venció,  era  JM.  C.  LXXXIX. 

Este  Monasterio  se  conservó  en  el  mismo  lugar  de  Can- 
tavos  hasta  mucho  después  que  compraron  los  Monges  la 
granja  de  Huerta,  que  yá  poseían  el  año  inmediato  de  M.  C. 
LII.  según  consta  de  una  4  Bulla  del  Pontífice  Eugenio  III.  30 
despachada  en  Roma  á  V.  de  las  Nonas  de  Marzo ;  y  todavia 
permanecía  allí  en  el  de  M.  C.  XCV.  en  que  estando  nues- 
tro Príncipe  en  Molina  despachó  otro  privilegio  á  VII.  de 
las  Kalendas  de  Junio  ,  en  que  se  lee  la  clausula  siguiente: 

Os 

1  Cisterc.  Atina!,  tora.  III.  al  año         t.  IT.  sobre  el  año  M.  C.  LI.  cap. 
M.  C.  LXXIX.  cap.  7.  n.  3.  p.  84. 85.    10.  n.  2.  y  sig.  pag.  194. 

2  Cap.  XXVII.  pag.  125.  4    Hállase  cu  el  mismo  Manrique 

3  Se  Ice  en  Manrique  Cisterc.  An-   en  el  lugar  citado,  pag.  195. 
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Os  doy  y  confirmo  la  heredad  que  comprasteis  en  la  aldea  que  A 
se  dice  Huerta :  en  cuyo  sitio  había  labrado  el  Monasterio  que  1 1 
antes  estaba  en  Cantavos ,  según  parece  del  privilegio  prime' 
ro  de  que  dexamos  hecha  memoria,  en  que  yá  se  llama  de 
f  Santa  Maria  de  Huerta  :  de  manera  que  habiendo  Fr.  Alber- 
to ,  primer  Abad  del  Monasterio  de  Verdona  en  Francia  en  el 
Ducado  de  Gascuña  ,  enviado  á  España  una  colonia  de  Monges 
de  su  Orden  con  Rodulfo  su  Prelado ,  para  que  poblasen  al- 
gún Monasterio  en  ella ,  pararon  en  la  Iglesia  de  Santa  Ma- 
lo ria  de  la  villa  de  Cantavos  junto  á  la  de  Almazan ,  y  hecha 
donación  de  ella  por  el  Emperador  D.  Alonso  VII.  el  año 
M.  C.  LI.  como  diximos ,  para  que  fundasen  allí  un  Monas- 
terio ,  con  efecto  lo  executaron.  Pareciendole  á  nuestro  Prín- 
cipe su  nieto  pobre  y  corto  su  edificio ,  trasladó  su  habitación 
15  al  lugar  de  Huerta ,  y  resuelto  á  labrar  en  él  otro  mas  decen- 
te y  magnifico  ,  quiso  tener  la  gloria  de  poner  por  sus  pro- 
prias  manos  la  primera  piedra. 

Aunque  van  pervertidos  los  sucesos  de  este  año ,  debien* 
do  preceder  los  que  contiene  este  capítulo  á  las  vistas  y  nue- 
so  va  confederación  de  nuestro  Príncipe  con  el  de  Aragón  ,  y  á 
la  paz  establecida  con  Navarra  ,  por  no  confundir  las  noticias 
nos  ha  parecido  separar  estas  ultimas  de  las  precedentes. 

CAPITULO  XLIII. 

PROSIGUEN  LAS  MEMORIAS  DEL  ANO 

M.  C.  LXXIX. 

SI  se  conservasen  tantas  noticias  de  todos  los  años  del  Rey- 
no  de  nuestro  Príncipe  como  las  que  permanecen  de  es- 
*5  te,  se  pudiera  formar  muy  cumplida  historia  de  sus  acciones, 
porque  fuera  de  las  referidas  en  los  capítulos  precedentes ,  res- 
tan otras  quatro ,  de  que  se  compondrá  este ,  que  no  debe- 
mos omitir ,  porque  no  se  echen  menos  en  estas  memorias. 
La  primera  ,  según  la  graduación  del  tiempo  que  se  per- 
jo  cibe  de  su  fecha ,  es  la  *  merced  del  Monasterio  de  Santa 

Q  Ma- 

1    Cítala  Nuñez  de  Ostro  p.  itf.    el  archivo  del  Monasterio  de  Sobrado, 
y  1 16.  y  dice  que  se  halla  original  en    tona.  II.  fol.  26. 
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A.  C.  María  de  Villaverde  cerca  de  Bovadilla  ,  que  concedió  nues- 
1 1 79*  tro  Príncipe  á  D.  Fernando  Abad  del  Monasterio  de  Sobra- 
do  en  Galicia ,  y  á  sus  Monges ,  y  dice  su  data  :  Hecha  la 
carta  en  Villa/ranea  de  Montes  de  Oca  era  M.  CC.  XVII. 
á  XIV.  de  las  Kalendas  de  Mayo  (XVIII.  de  Abril)  el  j 
arlo  tercero  desde  que  el  serenísimo  Rey  Alfonso  ganó  d  Cuen- 
ca ,  y  la  libró  valerosamente  del  poder  de  los  enemigos  de  U 
cruz  de  Christo. 

Asi  por  este  privilegio ,  como  por  tantos ,  de  que  dexamoa 
hecha  memoria  ,  y  que  se  referirán  en  adelante  en  cumplimien-  10 
to  de  nuestro  asunto ,  se  percibe  fundaban  los  mayores  Príncipes 
la  representación  de  su  grandeza  y  magestad ,  no  en  el  retiro  de 
sus  palacios,  ni  en  la  abstracción  del  comercio  y  trato  con  sus 
vasallos,  sino  en  el  valor  militar,  y  en  la  visita  de  todos  sus 
Reynos  para  reconocer  los  subditos  de  que  se  componían  ;  1 5 
y  con  esta  noticia  gobernarlos  mejor,  cumpliendo  con  la  dig- 
nidad Real ,  de  la  que  es  mas  proprio  el  trabajo  infatigable  y 
continuado  de  que  se  necesita  para  lograr  el  acierto,  que  la 
ociosidad  y  delicias  ,  con  cuyos  abusos  se  pervierte  el  buen 
gobierno ,  ó  á  lo  menos  peligra  mucho.  20 

La  segunda  memoria  la  produce  el  P.  Sota  de  la  manera 
siguiente  :  1  La  era  M.  CC.  XVII.  el  mismo  Rey  (  D.  Alon- 
so )  hace  merced  y  donación  de  la  villa  de  Medinilla  d  Doña 
Juliana  por  lo  mucho  que  había  servido  d  la  Reyna  de  di  a  y 
de  noche  y  y  porque  la  misma  Reyna  se  lo  pidió ,  y  dásela  con 
todo  su  territorio  ;  y  si  hubiera  expresado  el  mes  y  el  lugar 
en  que  expidió  esta  gracia ,  supiéramos  el  parage  en  que  se 
hallaba  nuestro  Príncipe  quando  la  concedió  j  pero  como  omi- 
te entrambas  circunstancias  ,  sin  duda  por  descuido  def  co- 
piante ,  no  nos  queda  por  donde  poderlas  suplir.  30 

La  tercera  es  tan  singular ,  aunque  principalmente  no  per- 
tenece á  nuestro  Príncipe ,  que  juzgamos  se  debe  por  tan  es- 
pecial y  digna  de  memoria  referir  con  los  mismos  términos 
en  que  la  produce  *  D.  Luis  de  Salazar ,  que  son  como  se 
siguen :  Este  mismo  ano  sucedió  el  memorable  desafio  en  que  35 
ti  Conde  D.  Pedro  triunfó  de  las  estrañas  fuerzas  del  Moro 

Za- 

1 

1    Principes  de  Asturias  pag.  600.       1    En  Ja  Hist.  de  la  casa  de  Lar  a, 
711a.  del  Becerro  de  Burgos.  tom.  I.  lib.  III.  cap.  3.  pag.  14$. 
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Zafra ,  cuyas  viSorias  tenían  tan  amedrentados  los  caballeros  A.  C. 
de  aquel  tiempo ,  que  ninguno  osaba  combatir  con  él.  Dicese  que  ll79* 
era  de  descomunal  estatura ,  y  tenia  de  ojo  d  ojo  un  palmo , 
y  d  esta  desproporción  todo  lo  demás ,  con  que  solo  su  presen* 

5  cia  causaba  horror.  Despreció  el  peligro  el  generoso  corazón 
del  Conde  ,  invocó  el  piadoso  ,  el  soberano  patrocinio  de  nues- 
tra Señora  de  Huerta  ,  antigua  devoción  suya  y  de  sus  pa- 
dres ,  y  entrando  en  la  ¡id  con  el  Aloro ,  le  quitó  la  vida  con 
aplauso  grande  de  aquella  edad.  Por  este  beneficio ,  que  el 

jo  Conde  reconoció  d  nuestra  Señora  de  Huerta ,  dio  d  aquella 

casa  la  torre  de  Zafra  ,  termino  de  Alarcon ,  que  hoy  se  lla~  9 
tna  la  torre  del  Monge ,  y  es  cerca  de  Villar  de  Saz  de  D. 
Guillen  ,  con  su  presa  ,  molinos ,  batan  ,  heredad  y  término  , 
y  la  presa  de  Santiago  ,  que  es  cerca  de  Alvaladejo  el  Cucn- 

1$  de  ,  término  de  Cuenca.  Asi  dice  1  Juan  Pablo  Mártir  Rizo, 
que  se  halla  escrito  en  un  antiguo  libro  de  la  santa  Iglesia  de 
Cuenca, y  lo  refieren  Fr.  Angel  Manrique  en  sus  grandes  *  Ana- 
les del  Cister  y  la  Historia  de  Molina  ;  pero  todos  entienden 
que  sucedió  luego  que  la  toma  de  Cuenca  ,  no  habiendo  sido  si 

SO  no  dos  años  después  y  en  este  M.  C.  LXXÍX.  Porque  el  li- 
cenciado Fuenmayor  en  su  libro  de  Apuntamientos  de  escri- 
turas ,  refiriendo  también  este  vencimiento  del  Moro ,  escribe*. 
„  Y  dice  una  escritura  del  Monasterio  de  los  Aosines  que  se 
„hizo  cerca  de  Molina ,  quando  el  Conde  D.  Pedro  mató  al 

$5  „  Moro  Zafra  era  M.  CC.  XVII.4* 

Este  género  de  noticias ,  aunque  sea  cierto  el  suceso  prin- 
cipal ,  como  podemos  creer  de  este ,  por  hallarse  comprobado 
por  la  escritura  con  que  afianza  su  verdad  el  licenciado  Fuen- 
mayor  ,  cuyo  libro  original  de  Apuntamientos  genealógicos  pára 

30  en  mi  poder  ,  vienen  siempre  mezcladas  con  circunstancias 
tan  fabulosas ,  con  que  las  procura  engrandecer  el  vulgo ,  que 
á  primeros  visos  se  representan  increíbles ,  si  no  se  examina 
y  distingue  la  verdad  que  contienen  de  las  circunstancias  con 
que  las  desacredita  la  ignorancia  ó  demasiada  credulidad  del 

35  primero  que  las  introduce  en  la  historia :  porque  al  paso  que 
no  se  puede  dudar  del  duelo  y  vi&oria  que  logro  D.  Pedro 

Q  2  Man- 

x    Hist.  Je  Cuenca  cap.  8.  p.  45.         s    Toro.  III.  pag.  jó. 
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A.  C.  Manrique  ,  hallándose  advertido  en  el  instrumento  que  cita 
1 1 79-  Fuenmayor ,  es  difícil  admitir  sin  repugnancia  la  especie  de 
la  deformidad  y  corpulencia  del  infiel  vencido ,  con  que  corre 
desautorizada  por  su  misma  estrañeza. 

Terminemos  este  capítulo  con  otra  memoria  que  perte-  5 
nece  al  ultimo  día  de  este  año  de  que  hablamos ,  por  donde 
consta  ,  que  hallándose  el  Rey  en  Toledo  hizo  1  trueque  con 
D.  Tel  Pérez  y  Doña  Gontroda  su  muger ,  progenitores  de 
la  gran  casa  de  Meneses ,  de  esta  villa  con  otros  lugares  y 
términos  por  fa  mitad  de  la  de  Ocaña,  y  de  varias  heredades  10 
en  los  suyos :  cuya  data  dice  :  Hecha  la  carta  en  Toledo  la 
era  M.  CC.  XVIII.  d  III.  de  las  Kalendas  de  Enero  (  XXX. 
de  Diciembre)  el  ano  quarto  desde  que  el  serenísimo  Rey  Al- 
fonso ganó  d  Cuenca ,  y  de  que  se  justifica  de  nuevo  ,  según 
comprobamos  en  el  *  Discurso  cronológico  de  la  pérdida  de  jf 
España,  se  empezaban  á  contar  los  años  en  ella  desde  el  dia 
de  la  Natividad ,  pues  es  constante  que  el  dia  III.  de  las  Ka- 
lendas de  Enero  concurre  con  el  ultimo  del  mes  de  Diciem- 
bre precedente.  3 

1  Escritura  XLIX.  de  Alarcon  p.  pi  loqui,nondebeo pretermitiere  Reg. 
22.  del  Apéndice.  de  Castella ,  quem  vocant  Anforsum  , 

2  Se  imprimió  este  erudito  discurso  parvum  Rcgem ,  quia  adhuc  Feirant 
primero  en  un  tomo  en,4.°  en  Madrid  patruus  ejus  vivit :  qui  si  moreretur, 
año  de  M.  DC.  LXXX  VII.  con  el  thu-  Anforstis yrxdidus  esset  Rex  unher- 
Jo  de  Examen  cronológico  del  año  en  sarum  Hispaniarum.  Hic  Anforsus 
que  entraron  los  Aloras  en  España,  y  gratia  Da  6-  virtute  su  a  duxit  ca- 
últimamente  por  dilipencia  de  D.  Gre-  rissimam  dominam  meam.b  filiolatn 
gorio  Mayáns  y  Sisear  en  Valencia  en  in  baptismate  ,  in  uxoretn  Alienar  fi~ 
M.  DCC.  XLl  V.  fol.  al  fin  de  las  o-  liam  Regis  Anglorum :  cujus  consilio 
bras  Cronológicas  del  mismo  Marqués  6*  auxilio  multa  bona  ei  acciderunt. 
desde  la  pag.  20J.  en  adelante.  tiam  primum  urbem  Conchas  cepit 

3  No  nos  parece  omitir  para  con-  magnarum  terrarum  matricetn  ;  , 
clusion  de  las  memorias  de  este  año  la  ut  quídam  dicunt  ,  cepit  Cordubam 
honrosa  qae  hace  de  nuestro  Príncipe  ex  parte,  6*  munivit ,  6"  duas  civt- 
Robcrto  Abad  de  Monte  ,  diciendo  en  tales  Regis  Lupi  ,  Valentiam  6*  Mur- 
ta App.  ad  Sig.  p.  807.  E t  quia  de  fi-  ciam  ,  6*  multa  alia  bona  fecit ,  qu¿t 
liabas  domini  mei  Regis  Anglorum  cae-  ad  notitiam  nostram  non  pervenerurtt. 
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A 

CAPITULO    XLIV.  " 

VARIAS  NOTICIAS  DEL  ANO  SIGUIENTE 

de  M.  C.  LXXX. 

Sigúese  el  año  ,  en  que  por  un  privilegio  de  que  haremos 
memoria  inmediatamente ,  parece  que  recuperó  nuestro 
Príncipe  el  Infantazgo  de  León  ,  que  le  tenia  usurpado  el  Rey 
D.  Fernando  su  tío.  Asi  se  justifica  de  la  merced  que  á  I.  de 
5   Mayo  de  este  año  hizo  de  todas  las  heredades  que  le  perte- 
necían en  el  lugar  de  S.  Pedro  de  Fitero  á  favor  de  Pedro 
Sánchez  y  Doña  Estefanía  su  muger ,  naturales  de  él ,  por  ha- 
ber criado  ella  á  la  Infanta  Doña  Berenguela  ;  y  dice  la  fecha, 
según  la  copia  su  1  Cronista  moderno  :  Hecha  la  carta  en 
10  Burgos  era  M.  CC.  XVIII.  en  las  Kalendas  de  Mayo  ,  año 
quarto  después  que  el  serenísimo  Rey  Alfonso  sugetó  d  Cuen- 
ca d  la  F¿  christiana  ,  y  primero  en  que  recuperó  de  su  tío 
el  Rey  Fernando  el  Infantazgo ,  después  que  nació  en  Burgos 
el  Rey  D.  Sancho  hijo  del  sobredicho  Alfonso  ilustre  Rey  do 
15  Castilla. 

Varias  circunstancias  dignas  de  reparo  se  ofrecen  en  la  clau- 
sula referida  de  este  instrumento  ,  la  primera  es  la  variedad 
con  que  el  mismo  escritor  produce  su  data ,  pues  dice  en  ei 
extra&o  castellano  que  hace  ,  se  despachó  en  el  quinto  año  des- 

so  pues  de  la  conquista  de  Cuenca ,  siendo  asi  que  la  clausula  la- 
tina pone  el  quarto.  Y  no  expresándose  en  esta ,  quantos  días 
habían  corrido  desde  que  nació  el  Infante  D.  Sancho  ,  añade 
aquel  en  su  traducción ,  fué  despachado  el  privilegio  XXVIII. 
dias  después  que  nació  en  Burgos  el  Rey  D.  Sancho  su  hijo. 

lf  La  segunda ,  que  haciendo  memoria  de  otro  privilegio 
del  mismo  año  y  dia  ultimo  de  Abril  el  »  P.  Sota  le  resume 
de  la  manera  siguiente  :  Era  M.  CC.  XVIII.  año  Ai.  C. 
LXXX.  el  mismo  Rey  (  D.  Alfonso  )  concede  por  su  Real 
decreto  d  todos  los  Arzobispos  ,  Obispos  ,  Abades ,  y  d  sus 

30  Iglesias  con  todos  sus  ministros  ,  asi  Clérigos  como  Religiosos, 

que 

1    Cap.  XXIX.  pag.  128.  2   Príncipes  de  Asturias  pag.  5  9  2. 
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A-  C.  que  no  le  tributen  cosa  alguna  ni  d  los  Reyes  sus  descendien- 
ii  8o.  fes  y  s  ucee  sor  es  ,  y  que  no  lleven  el  espolio  de  los  Prelados  di' 
juntos ,  sino  que  sea  de  sus  Iglesias  y  succesores.  Es  la  data 
d  ultimo  de  Abril  el  año  quarto  después  que  había  ganado  de 
los  Moros  la  ciudad  de  Cuenca  ,  y  un  año  después  que  d fuer-  $ 
za  de  armas  habia  cobrado  el  Infantado  de  León  ,  quitándo- 
sele d  su  tio  el  Rey  D.  Fernando  de  León  que  se  le  tenia 
usurpado  ,  y  en  el  segundo  mes  del  nacimiento  de  su  hijo  el 
Infante  D.  Sancho.  Pero  como  ninguno  de  los  dos  copia  en- 
tero el  privilegio  de  que  hacen  memoria ,  no  se  puede  ase-  10 
gurar  qual  de  los  dos  se  acerca  mas  á  la  verdad ,  asi  en  el  tiem- 
po en  que  dicen  recobró  nuestro  Príncipe  el  Infantado  de 
León ,  como  en  el  que  tenia  el  Rey  D.  Sancho ,  quando  se 
otorgaron  ,  porque  sí  quando  se  despacho  el  mencionado  por 
Sota  se  contaba  el  ultimo  dia  de  Abril ,  y  habían  corrido  enton-  i$ 
ees  i  dos  meses  desde  que  nació  el  Príncipe  D.  Sancho,  ¿có- 
mo desde  I.  de  Mayo  inmediato  ,  en  que  señala  la  fecha  al 
suyo  nuestro  Cronista  ,  solo  habían  pasado  veinte  y  ocho  dias  ? 

Por  esta  razón  misma  no  se  puede  asegurar ,  sí  pertenece 
á  este  2  año  ,  ó  al  precedente  la  recuperación  del  Infantado  *o 
de  León ,  aunque  en  el  de  M.  C.  LXXX.  consta  dió  fuero 
nuestro  Príncipe  á  los  Concejos  de  Villa-Fafila ,  y  Villa-Me- 
kndo ,  hallándose  en  la  villa  de  Carrion  á  XIII.  de  Enero : 
de  donde  no  fuera  irregular  inferir  pasó  á  ella  con  intento 
de  restituir  á  su  dominio  aquel  estado ,  y  que  con  efe&o  lo  25 
consiguió  entonces. 

El  tercer  reparo  que  manifiesta  la  inadvertencia  del  Cro- 
nista moderno  que  resume  el  privilegio ,  de  cuya  fecha  tra- 
tamos ,  consiste  en  no  percibir  la  puntualidad  con  que  se  com- 
putan los  años  en  los  instrumentos  públicos  ,  pareciendole  es»  30 
taba  errada  la  data  del  que  cita ,  porque  habiéndose  ganado 
Cuenca  el  año  de  M.  C.  LXXVII.  á  XXI.  de  Setiembre  dia 
de  S.  Mateo ,  no  era  el  quinto  después  de  su  conquista  el  de 
LXXX.  en  que  á  I.  de  Mayo  se  otorgó  el  privilegio ,  quando 

no 

1  Del  dia  fixo  del  nacimiento  del  2  Cita  este  privilegio  Salazar  de 
Infante  D.  Sancho  hablaremos  mas  ade-  Castro  en  la  Historia  de  la  casa  dt 
lante  pag.  134.  Lora  tom.  I,  cap.  III.  pag.  146. 
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no  se  cumplía  el  1  quarto  basca  el  día  de  S.  Mateo  de  LXXX.  A.  C. 

Por  Julio  de  este  año  asegura  *  Estevan  de  Garibay  es-  n  80. 
taba  nuestro  Príncipe  en  la  ciudad  de  Naxara  ,  y  que  á  XIII. 
de  aquel  mes  hizo  merced  al  Monasterio  de  S.  Millan  de  la 
5   Cogulla  y  á  su  Abad  D.  Fernando  del  rio  Cárdenas ,  que 
corre  inmediato  á  las  cercas  de  aquel  Monasterio,  con  toda  su 
pesca.  Y  habiéndose  vuelto  á  Toledo  su  corte  se  halló  en  ella 
á  fin  del  mismo  año ,  en  que  á  XX.  de  Diciembre  otorgó 
aquel  magnifico  privilegio  que  á  la  letra  copiaremos  en  el  ca- 
to pítulo  siguiente ,  porque  se  reconoce  en  él  la  gran  religión  y 
piedad  de  nuestro  Príncipe.  Su  data  según  la  sacó  de  su  origi- 
nal Diego  de  Colmenares,  es  en  Toledo  la  era  M.  CC.  XVIII. 
d  XIV.  de  las  Kalendas  de  Enero  ,  quatro  años  después  que 
el  serenísimo  Rey  Alfonso  sobredicho  sujetó  d  la  Fé  chr  istia* 
15  na  d  Cuenca. 

CAPITULO  XLV. 

EXCEPTUA  NUESTRO  PRINCIPE  A  TODOS 
¡os  Eclesiásticos  de  sus  Estados  de  que  paguen  género 
alguno  de  pecho  ó  tributo  de  alli  adelante. 

LA  repentina  y  violenta  opresión  y  tiranía  con  que  se  apo- 
deraron los  senarios  de  Mahoma  de  nuestra  provincia 
desquiciaron  igualmente  el  Estado  eclesiástico  que  el  secular, 
despojando  asi  al  uno  como  al  otro  de  sus  patrimonios  ,  y 
so  ocasionando  la  misma  necesidad  el  que  no  se  pudiese  conser- 
var la  regularidad  de  su  primitiva  policía  y  gobierno.  Porque 
reducidos  los  que  se  escaparon  de  tan  infeliz  naufragio  á  la  as- 
pereza y  fragosidad  de  las  montañas ,  sin  mas  socorros  para 
mantenerse  que  los  que  les  subministraba  su  proprio  trabajo, 
55  les  fué  preciso  aplicarse  todos  á  las  amias  para  lograr  por  este 
camino  la  libertad  y  el  alimentó.  Los  que  por  su  medio  ad- 
quirieron tan  milagrosos  triunfos ,  como  refieren  nuestras  histo- 
rias, 

1    Se  debe  tener  presente  que  ha-   trunientos  antiguos ,  yá  contando  por 
bia  en  uso  dos  modos  de  señalar  los   años  enteros ,  yá  por  regulares, 
aáos  de  rcynadoi  y  sucesos  en  los  ios-       a    Lib.  XII.  cap.  ai. 
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^.  C.  rías ,  fueron  extendiendo  aquel  corto  terreno  á  que  los  había 
180.  reducido  la  necesidad  y  el  peligro  ,  y  labrando  en  él  diver- 
sas Iglesias  quantos  se  hallaban  con  mayor  caudal  que  los  de- 
más ,  las  dotaron  con  algunas  heredades  para  su  conservación  , 
por  cuyo  derecho  mantenían  su  dominio  como  caudal  pro-  5 
prio  los  mismos  señores  que  las  fundaron ,  percibiendo  como 
tales  sus  diezmos ,  y  dándolas  á  quien  les  parecía.  Con  lo  que 
se  confundid  enteramente  el  régimen  eclesiástico  anteceden- 
te ,  sin  distinguirse  en  nada  los  que  le  formaban  del  estado 
secular ,  por  hallarse  igualmente  interesados  entrambos  en  la  10 
defensa  y  propagación  de  lo  que  iban  cobrando  de  los  infie- 
les ,  para  cuya  guerra  sagrada  no  podían  exceptuarse  los  Ecle- 
siásticos :  y  como  esta  duró  sin  interrupción  por  tantos  años, 
fueron  siempre  comprehendidos  en  todas  las  cargas  que  se  im- 
ponían para  ella  no  de  otra  suerte  que  los  seculares.  Cuya  eos-  15 
tumbre  observada  entonces  inconcusamente  duró  en  Castilla 
hasta  el  Reyno  de  nuestro  Príncipe ,  que  zeloso  y  atento  á 
mantener  ilesa  y  exenta  la  inmunidad  eclesiástica ,  empezó 
ó  manifestar  su  religiosa  piedad ,  como  vimos  consta  del  pri- 
vilegio que  resume  el  P.  Sota,  exceptuando  á  la  Iglesia  de  20 
Burgos  de  todo  género  de  tributos  por  el  mes  de  Abril  de 
este  año  M.  C.  LXXX.  extendió  después  á  los  fines  de  él 
la  gracia  á  todos  los  Eclesiásticos  de  su  Reyno ,  según  consta 
de  su  Real  privilegio  despachado ,  como  díximos ,  en  Toledo 
á  XIV.  de  las  KaTendas  de  Enero  era  M.  CC.  XVIII.  que  s£ 
corresponde  á  XIX.  de  Diciembre  del  año  M.  C.  LXXX. 

Y  para  que  mejor  conste  la  suma  religión  y  piedad  de  nues- 
tro Príncipe  ,  produciremos  el  mi¿mo  privilegio  que  incor- 
poró en  su  Historia  de  Segovia  1  Diego  de  Colmenares ,  co- 
piado de  su  archivo  Catedral ,  que  es  del  tenor  siguiente :  30 

„  En  el  nombre  de  nuestro  Señor  Jesu-Christo.  Entre  las 
11  demás  obras  de  piedad  es  la  mas  principal  y  propria  de  los 
„  Reyes  la  de  exaltar  y  sublimar  la  santa  Iglesia  de  Dios.ve- 
„  nerar  y  privilegiar  á  las  personas  eclesiásticas  ,  y  conceder 

piadosamente  asi  á  las  Iglesias  ,  como  á  sus  Ministros  la  de-  35 
„bida  libertad.  Por  tanto  yo  Alfonso  por  la  gracia  de  Dios 

„Rey 

1    Cap.  XVIII.  pag.  1  $  1.  y  «¡g.  En  lo§  Apcndictx  le  pondremos  en  Latin. 


Digitized  by  GoQgle 


Dos  Alonso  Octavo.  129 
„Rey  de  Castilla  y  de  Toledo,  juntamente  con  la  Rey  na  Leo-  A.  C. 
„  ñor  m¡  muger ,  con  gustoso  ánimo  y  espontanea  voluntad ,  y  1 180. 
„por  via  de  piedad  y  misericordia ,  por  las  almas  de  mis  padres 
„y  por  la  salvación  de  la  mia  otorgo  este  presente  instru- 

c  mentó  de  donación  ,  libertad  y  absolución  perpetua  á  Dios 
„  y  á  la  santa  Iglesia  de  S.  Maria  de  Segovia  ,  y  á  vos  D. 
„  Gonzalo  su  Obispo  y  á  todos  vuestros  succesores ,  y  á  to- 
„  dos  los  Clérigos  y  Sacerdotes  de  vuestra  diócesis  ,  y  á  to- 
„dos  los  Prelados  de  las  Iglesias  de  mi  Reyno  presentes  y  ve- 
lo „nideros  ,  asi  Arzobispos  ,  como  Obispos  ,  Abades  ,  Priores, 
„  Clérigos  y  Sacerdotes ,  y  á  todos  los  que  padecieren  nau- 
„  fragio  en  alguna  parte  de  mi  Reyno.  Establezco  pues ,  con- 
„  cedo  y  prometo  por  mí  y  por  todos  mis  succesores  ,  que  en 
„  adelante  ningún  Rey  ni  Señor  de  vasallos ,  ni  merino  ,  ni 

Ij  „  sayón  ,  ni  otra  ninguna  persona  en  muriendo  algún  Arzo- 
bispo, Obispo  ó  Prelado  eclesiástico  de  mi  Reyno,  no  se 
„  atreva  á  quitar  bienes  algunos  del  difunto ,  asi  muebles  como 
raices ,  ni  apoderarse  violentamente  de  sus  heredades ,  ó  des- 
„ pojar  sus  casas,  si  no  que  se  guarden  todas  ilesas,  para  que 

so  „  las  haya  y  posea  el  Arzobispo ,  Obispo  ó  Prelado  que  le  suc- 
„  cediere.  De  la  misma  manera  os  concedo  y  otorgo  ,  que 
„  en  adelante  no  pediré  nunca  cosa  alguna  á  los  Arzobispos, 
„ Obispos  ,  Abades,  ú  otras  qualesquier  personas  eclesiásti- 
„cas  ó  religiosas  por  fuerza ,  ó  por  terror  y  amenazas,  si  no  es 

15  „  con  su  agrado  y  beneplácito ,  y  según  me  aconsejáre  y  man- 
„  dáre  mi  Arzobispo.  Absuelvo  también  para  siempre  á  todos 
„los  Clérigos  y  Sacerdotes  de  todo  mi  Reyno  de  qualquier 
„  facendeyra  ,  fonsadeyra  y  posta  ,  ú  otro  qualquier  pecho ,  y 
„de  todo  el  servicio  que  pertenece  al  Rey ,  rogando  y  pi- 

30  „diendo  que  todos  los  Clérigos  hagan  cada  dia  durante  mi 
,,vida  oración  por  la  salud  de  mi  cuerpo,  y  después  de  mi 
„  muerte  por  la  salvación  de  mi  alma  y  las  de  mis  padres. 
f,  También  otorgo  y  establezco  para  siempre  que  los  que  hu- 
bieren padecido  naufragios  ,  de  qualquier  parte  que  lleguen 

35  „  á  mi  Reyno ,  puedan  sin  daño  ni  embarazo  alguno  irse  don- 
„  de  quisieren  con  todo  lo  que  hubieren  librado  de  él ;  y  nin- 
guna  persona  se  atreva  á  molestarlos  en  todo  mi  Reyno  en 
sus  personas  ni  en  sus  bienes.  Fecha  la  carta  en  Toledo  la 

R  „era 
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.  C  „  era  M.  CC.  XVIII.  á  XIV.  de  las  Kalendas  de  Enero ,  qua- 
*8o.  ^tro  años  después  que  el  serenísimo  Rey  Alfonso  sobredicho 
„  sujetó  á  Cuenca  á  la  Fé  Christiana." 

Muchas  circunstancias  dignas  de  reparo  nos  ofrece  este  ins- 
trumento ,  y  en  cuya  explicación  nos  pudiéramos  detener ,  si  5 
no  nos  pareciese  ageno  del  asunto  que  seguimos ,  para  el  qual 
nos  basta  suponer  consta  por  él ,  pertenecían  á  nuestros  Prín- 
cipes ,  hasta  que  se  despachó  ,  los  espolios  de  los  Prelados  que 
por  él  se  adjudican  á  sus  succesores:  absuelve  y  liberta  á  todos 
los  Eclesiásticos  de  su  Reyno  de  las  cargas  municipales  á  que  10 
estaban  obligados  los  demás  vecinos  seculares  suyos  ,  asi  como 
libra  de  qualquier  contribución ,  que  hasta  entonces  se  hubiese 
cobrado,  de  los  bienes  que  se  salvasen  de  los  naufragios. 

Para  no  omitir  ninguna  noticia ,  que  pueda  conducir  á  las 
que  vamos  recogiendo ,  copiarémos  la  que  ofrece  el  1  Cro-  15 
nista  moderno  ,  asegurando  se  conserva  en  el  becerro  antiguo 
del  hospital  de  Medina  de  Pomar ,  expresada  con  los  térmi- 
nos siguientes  :  Andando  la  era  JM.  CC.  XVIII.  en  cinco  días 
andados  del  mes  de  Noviembre  vino  del  cielo  grand  Juego  d 
hora  de  nona ,  &  descendió  sobre  una  casa  de  la  villa  de  Me-  20 
dina  de  Pomar,  é*  catando  el  grand  Juego  los  vecinos  de  di- 
cho logar  ,  Jueron  d  ahogarle ,  Ó»  estando  asi  vidieron ,  &  Juc- 
ron  dende  ,  &  vidiendo  quemar  los  otros ,  vidieron  aue  todo  el 
logar  se  abrasaba ,  Ó*  saliéronse  todos  del  logar  ,  O»  vidieron 
que  se-  quemaban  otros,  Ó*  estos  eran  S.  Pedro  de  Texada  Ó»  25 
Almine ,  Ó»  Ancinillas ,  &>  Vivideces  ,  Ó*  otros  logarcijs  ,  Ó* 
toviendo  grand  temor  los  homes  de  los  logares ,  Jueronse  d  la 
costa  del  rio  Ebro ,  Ó*  de  otros  rios ,  Ó*  vidieron  quemar  un 
monte  de  muchos  arboles  Ó»  matas ,  que  yace  entre  Pesadas 
Ó>  Villa  alta,  Ó*  non  lo  seyó  Jas  ta  el  oUavo  dia.  30 

El  mismo  autor ,  que  produce  esta  noticia ,  poco  versado 
en  semejantes  prodigios ,  con  que  suele  castigar  Dios  las  cul- 
pas de  los  hombres  ,  se  detiene  á  estrañarla  como  inverisímil, 
quando  se  leen  otras  mucho  mas  extraordinarias ,  por  cuyo  me- 
dio la  providencia  Divina  intenta ,  aún  mas  que  castigar  las  35 
culpas  de  los  pecadores ,  reducirlos  con  el  horror  y  espanto 

que 

1    Cap.  XXX.  pag.  132.  y  133. 
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qne  producen  á  que  salgan  de  ellas ,  y  se  conviertan  á  reco-  A.  C. 
nocerlas  y  confesarlas  para  lograr  el  perdón  de  sus  pecados.  118a 

CAPITULO  XLVI. 

ROMPE  NUESTRO  PRINCIPE  CON 
D.  Fernando  su  tío ,  Rey  de  León, 

LA  contusión  con  que  escribe  el  Arzobispo  D.  Rodrigo 
las  acciones  de  nuestro  Príncipe  ,  sin  señalar  los  años  en 
5  que  se  fueron  obrando ,  en  cuyo  descuido  incurre  también  la 
Crónica  general  ,  prohibe  se  puedan  reducir  á  mas  puntual 
cronología ,  que  á  la  que  se  deduce  de  las  datas  de  los  pri- 
vilegios. 

Por  las  fechas  ,  que  dexamos  reconocidas ,  parece  que  en 

10  este  tiempo  habia  roto  yá  nuestro  Príncipe  la  guerra  abierta- 
mente con  O.  Fernando  Rey  de  León  su  tío  ,  pues  aunque, 
guando  entró  en  Castilla ,  como  diximos  en  su  lugar  ,  llamado 
de  los  Señores  de  la  casa  de  Castro ,  luego  que  se  apoderaron 
los  de  la  de  Lara  de  la  persona  y  tutela  del  niño  Rey  su  so- 

1  j  brino ,  quitándole  por  violencia  de  armas  diferentes  tierras  con- 
finantes con  las  suyas  ,  tuvo  muy  justos  motivos ,  no  pudo  has- 
ta ahora  tener  oportunidad  para  recobrar  sus  legítimos  dere- 
chos ocupado  en  continuas  expediciones  contra  el  Rey  de  Na- 
varra ,  y  contra  los  Moros. 

so  Asi  se  justifica  de  lo  que  escribe  *  Gerónimo  de  Zurita 
hablando  de  este  mismo  año  M.  C.  LXXX.  pues  dice  que 
hallándose  el  Rey  de  Aragón  quejoso  del  nuestro  juntó  cor- 
tes en  Huesca  para  resolver  en  ellas  lo  que  debía  executar ; 
y  fue  acordado  for  los  Ricos- hombres  que  alli  se  hallaron ,  que 

t$  el  Rey  enviase  d  requerir  al  Rey  de  Castilla  con  D.  Reren- 
guer  Obispo  de  Lérida  y  Abad  de  Montar  agón  su  hermano, 
y  con  D.  Ramón  de  Moneada ,  que  volviese  al  Rey  el  casti' 
lio  de  Har  'tza  ,  qu¿  le  tenia  usurpado  su  señorío ,  y  mandase  ha~ 
cer  emienda  de  ciertos  daños  que  se  habían  hecho  en  las  /ron- 

30  teras  }  y  le  amonestasen  que  estuviese  d  derecho  y  justicia  en 

Ra  las 

x    Lib.  I.  cap.  38. 
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A.  C.  ¡as  pretensiones  que  tenia  contra  el  Rey  D.  Hernando  de  León, 
1180.  y  desistiese  de  hacerle  guerra.  Y  en  caso  que  el  Rey  de  Casti- 
lla otorgase  estas  cosas  ,  y  quisiese  verse  con  el  Rey ,  se  dio 
comisión  d  estos  Embajadores  ,  que  concertasen  las  vistas.  De 
otra  suerte  llevaron  orden  para  desafiar  al  Rey  de  Castilla  no  $ 
for  lo  que  tocaba  al  Rey  en  las  cosas  de  sus  pretensiones  ,  si 
no  por  las  guerras  que  hacia  al  Rey  D.  Hernando  ,  que  era 
cunado  del  Rey  de  Aragón  ,  y  muy  confederado  y  aliado  su- 
yo ,  didarandole  ,  qu:  no  permitiría  que  fuese  desheredado  de 
ningún  Principe.  Y  con  esto  se  interpuso  el  Rey  de  Aragón  10 
en  concordar  al  Rey  de  León  con  el  Rey  de  Castilla  su  sobri- 
no y  desistiendo  el  Rey  de  Castilla  de  proseguir  sus  querellas 
por  las  armas. 

Sin  embargo  consta  de  la  »  Crónica  general,  continuó  nues- 
tro Príncipe  la  guerra  con  su  tio  que  padeció  en  ella  gran  15 
quebranto  ,  citando  al  Arzobispo  D.  Rodrigo  (aunque  hoy  no 
se  halle  en  su  historia  esta  circunstancia  á  que  alude)  dicien- 
do :  El  Rey  D.  Alfonso  de  Castiella  morando  en  Burgos  é  eñ 
Falencia  ,  é  por  y  en  derredor  con  la  noble  Reyna  Doña  Leo- 
nor su  muger ,  non  olvidando  las  terrerías  é  los  corrimientos  3  o 
que  el  Rey  D.  Fernando  de  León  su  tio  le  ficiera  al  tiempo  que 
él  non  sable  ,  nin  podie  defender  su  señorío  ,  s  cutiéndose  él  en- 
de mucho  é  sus  naturales  ,  é  teniendol  mucho  sobrepuesto  ,  le- 
van 1 61  guerra  muy  fuerte  é  muy  altiva  contra  él ,  é  entról  por 
el  Rey  no.  Mas  porque  D.  Rodrigo  Arzobispo  de  Toledo  de-  25 
parte  asi  las  razones ,  non  las  queremos  mas  luengamente  con- 
tar de  como  él.  Mas  fué  de  guisa  ,  segund  el  Arzobispo  D. 
Rodrigo  dice ,  que  fué  segundado  el  segundador  ,  /  fué  venci- 
do el  vencedor  ,  é  mucho  d  pesar  de  si  ,  volviendo  las  espal- 
das ,  non  digo  fuyendo  ,  mas  vencido  ,  /  vencí  en  dol ,  ovo  d  en-  30 
trar  por  fuerza  estrecha  en  estrechamiento  ,  que  quiere  decir  t  a 
pesar  de  si  en  encerramiento  angosto  ,  non  osando  atender  en 
campo  :  fue  le  muchas  veces  la  tierra  quebrantada  ,  /  dio  lo  que 
non  debie.  Al  cabo  este  Rey  D.  Alfonso  de  Castiella  honrado 
de  quien  dél  se  solie  honrar  ,  é  cobrando  todo  lo  suyo  ,  é  al-  35 
gund  poco  mas  ,  los  Obispos  é  los  Perlados  é  homes  buenos 

de 

1    Pag.  387.  b. 
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de  ia  una  parte  é  de  la  otra  de  los  Rey  nos  comenzaron  d  me-  A.  C. 
ter  paz  entre  ellos  ,  e  vieronlos  de  aquella  vez,  1180. 

Pero  como  no  se  especifica  en  la  noticia  antecedente  ni 
el  tiempo  que  duró  esta  guerra ,  ni  lo  que  en  ella  ganó  nues- 

5  tro  Príncipe  ,  no  se  puede  asegurar ,  si  pertenece  la  recupe- 
ración del  Infantado  de  León ,  que  le  tenia  usurpado  su  tio, 
á  este  año  M.  C.  LXXX.  como  se  advierte  en  los  dos  pri- 
vilegios ,  de  que  hicimos  memoria  en  el  capítulo  precedente, 
ó  si  se  logró  en  el  inmediato  M.  C.  LXXXI.  según  recono- 

lo  ceremos  en  el  siguiente ,  que  es  lo  que  parece  mas  regular, 
como  allí  manifestaremos :  sin  que  nos  permita  la  brevedad 
coa  que  de  ordinario  se  ofrecen  las  noticias  en  los  escritores 
antiguos ,  se  puedan  individualizar  con  mas  expresas  circuns- 
tancias de  las  que  se  deducen  de  ellos. 


CAPITULO  XLVIL 

NOTICIAS  PERTENECIENTES  AL  AÑO 

M.  C.  LXXXI 

1 5    A  ^  como  son  los  privilegios  Reales  y  las  escrituras  par-  ^  Qt 
.Xa.  ticulares  antiguas  los  monumentos  mas  seguros  y  cons-  n8i. 
tantes  para  la  formación  de  nuestras  historias  ,  la  diversidad 
de  sus  copias  hechas  con  ignorancia  ó  descuido  de  quien  pri- 
mero las  sacó  de  sus  originales  ofrece  no  pequeña  confusión 

jo  y  contrariedad  entre  sí  ,  según  reconocimos  en  los  dos  que 
producen  el  P.  Sota  y  el  Cronista  moderno  de  D.  Alonso , 
y  ahora  veremos  otra  nueva  oposición  en  la  que  tuvo  del  pri- 
mero Luis  de  Salazar  y  Castro  ,  cuyo  crédito ,  no  solo  en 
mi  sentir,  si  no  en  el  de  quantos  hayan  leido  sus  eruditísimos 

s  j  escritos ,  excede  mucho  á  entrambos ,  porque  haciendo  «  me- 
moria del  mismo  instrumento  recopilado  por  el  P.  *  Sota , 

quien 

1  En  la  Historia  de  la  casa  de  íc  pone  co  el  año  antecedente  :  y  asi 
Lara ,  tomo  L  libro  III.  cap.  3.  pag.  lo  que  aqui  te  refiere  traducido  de  las 
146.  pal.ibras  Latinas  que  trahe  Salazar  ,  no 

2  No  hallo  qae  diga  Salazar  es  este  concuerda  puntualmente  ni  con  las  de 
documento  el  mismo  de  Sota  ,  pues  el  Sota  ,  ni  con  las  de  Nuñez  referidas  en 
que3  menciona  citando  X  este  escritor ,    el  capítulo  XLV. 
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A.  C.  quien  le  señala  expedido  el  año  de  M.  C.  LXXX.  y  asegura 
1181.  era  el  primero  después  de  haber  recuperado  nuestro  Príncipe 
el  Infantado  de  León  ,  produce  su  data  en  estos  términos : 
Hecha  la  carta  en  Burgos  la  era  M.  CC.  XIX.  el  día  antes 
de  los  Idus  de  Afayo ,  el  año  quinto  después  que  el  serenísimo  $ 
Rey  D.  Alonso  sobredicho  ganó  d  Cuenca  ,  el  ano  primero  en 
que  recobro  el  Jnjantado  del  liey  D.  Fernando  su  tio ,  el  mes 
segundo  después  que  nació  en  Burgos  el  Rey  D.  Sancho ,  hijo 
del  referido  D.  Alfonso  Rey  de  Castilla»  Por  cuyo  exemplar 
se  colocan  esta  gracia,  el  nacimiento  del  Rey  D.  Sancho  y  el  10 
recobro  del  Infantado  un  año  después  del  que  señala  Sota. 

La  circunstancia  especial  que  ofrece  este  privilegio  es  la 
de  hallar  en  él  con  titulo  de  Rey  al  Infante  D.  Sancho  tan 
inmediatamente  á  su  nacimiento ,  el  qual  se  le  confiere  igual- 
mente en  otro  expedido  á  XXX.  de  Mayo  del  mismo  año;  15 
y  tiene  mas  misterio  del  que  juzga  el  Cronista  moderno  de 
su  padre ,  creyendo  era  común  atribuirle  á  todos  los  hijos  de 
los  Reyes ,  siendo  constante  no  se  hallará  ninguno  con  él , 
á  quien  no  hubiese  declarado  por  tal  su  padre ,  ó  por  haberle 
consignado  en  su  vida  alguno  de  sus  Rey  nos  ,  ó  por  haber  so 
hecho  aclamar  á  su  primogénito  como  tal ,  para  asegurar  por 
ese  medio  le  succediese  en  los  que  él  poseía ,  según  dexamos 
advertido. 

Mas  regular  es  que  habiendo  hecho  jurar  nuestro  Príncipe 
al  Infante  D.Sancho  su  hijo  luego  que  nació,  según  asegura  35 
el  Emperador  D.  Alonso  el  Sabio  diciendo :  »  Empos  de  Doña 
Berenguela  ovieron  Jijo  varón  ,  d  que  dixeron  Z>.  Sancho  ,  é 
d  que  ficieron  homenage  luego  los  de  la  tierra  ,  /  lo  recebieron 
for  heredero  ;  le  diese  entonces  el  título  de  Rey ,  solicitando 
le  aclamasen  por  tal  sus  vasallos  para  dexar  mas  segura  por  en-  30 
trambos  medios  la  succesion  de  su  Corona  ,  habiendo  sido  la 
jura  de  la  Infanta  Doña  Berenguela ,  su  hermana  mayor ,  la 
primera  que  se  ofrece  hecha  en  Castilla. 

También  se  justifica  por  este  instrumento  nació  el  Infante 
D.  Sancho  por  el  mes  de  *  Marzo  del  año  M.  C.  LXXXI.  3  5 

y 

1  Crónica  ¿enera!  pag.  390.         tólicas  tora.  I.  pae.  39$.  siguiendo  £ 

2  £1  M.  Florez  en  sus  Reynas  Ca-   Castro  dice ,  que  lí.  Sajicho  nacií^en 

IV. 
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y  no  el  precedente  de  L¿CXX.  como  sienta  el  Cronista  de  A.  C. 
su  padre  ,  y  repite  siguiéndole  Daniel  Papebrochio.  11 81. 

De  Burgos  ,  en  cuya  ciudad  se  hallaba  nuestro  Príncipe  á 
XIV.  de  Mayo  en  que  otorgó  el  privilegio  anterior  ,  de  que 

j  dexamos  hecha  memoria ,  vino  á  Carrion ,  »  en  cuya  villa  á 
XXX.  del  mismo  mes  hizo  trueque  y  cambio  con  D.  Gon- 
2alo  Obispo  de  Segovia ,  dándole  las  villas  de  Mojados  y  Fuen- 
te Pelayo  por  la  de  Alcazaren ,  que  él  poseía  por  donación  de 
la  Infanta  Doña  Sancha  hermana  del  Emperador  D.  Alonso 

10  el  VII.  su  avuelo  ,  hecha  á  favor  de  D.  Pedro  de  Agen ,  pre- 
decesor suyo  en  aquella  cátedra. 

Si  es  segura  la  nota  que  *  produce  el  Cronista  moderno, 
asegurando  se  halla  escrita  al  fin  de  un  privilegio  del  Monas- 
terio de  San  Zoil  de  Carrion  despachado  en  el  año  de  que 

15  vamos  hablando,  y  dice  según  la  copia:  Era  Jtf.CC.  XV III 
empezó  á  recuperar  Alfonso  Rey  de  Castilla  en  el  mes  de  JMar- 
xo  el  Infantado  del  Rey  Fernando ,  y  otra  vez  le  quitó  el  Rey 
Fernando.  La  era  AI.  CC.  XVI III.  recobró  el  Rey  Alfonso  el 
mismo  Infantado  con  una  gran  batalla ,  se  salvarían  las  con- 

10  tradiciones  que  dexamos  reconocidas  en  los  capítulos  prece- 
dentes sobre  el  tiempo  á  que  debe  reducirse  la  recuperación 
del  Infantado  de  León ;  que  como  allí  apuntamos ,  nos  parece 
mas  verisímil  señalarla  conseguida  este  año  de  M.  C.  LXXXI. 
en  que  se  anota  lograda  en  la  copia  del  privilegio  de  que  se 

35  vale  D.  Luis  de  Salazar ,  según  dexamos  advertido. 

IV.  de  Abril  de  M.  C.  LXXX.  pero  tífica  la  copia  de  que  se  valió  el  M. 

en  el  tomo  XXVI.  de  la  España  sagr.  Florez  en  el  lugar  arriba  citado, 
que  trata  de  la  Iglesia  de  Burgos ,  en       i    Colmenares  Historia  de  Segov. 

el  cap.  4.  pag.  281.  confiesa  su  equi-  c.  XVIII.  p.  154.  Esta  escritura  ,  que 

vocación ,  porque  en  el  documento  a-  atrasa  un  año  Nuñez  en  su  Crónica  p. 

legado  por  aquel  Cronista  mejor  re-  1  38.  también  se  dice  hecha  anno  I.  quo 

conocido  se  lee  la  era  M.  CC.  XVIII.  Rex  serenissimus  prafatus  Aldefon- 

que  corresponde  al  año  de  que  trata-  sus  Infantaticum  a  Rege  Ferrando 

mos  :  y  de  este  mismo  es  fijamente  el  patruo  suo  recuperavit. 
que  menciona  Salazar ,  cuya  fecha  jus-       2    Pag.  135. 


CA- 
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CAPITULO  XLVIIÍ. 
MUERTE  DEL  INFANTE  D.  SANCHO. 

LA  primera  memoria  que  se  nos  ofrece  perteneciente  al 
año  M.  C.  LXXXL  es  la  muerte  del  Infante  D.  San- 
cho ,  no  menos  lastimosa  que  sensible  á  nuestro  Príncipe ,  pues 
es  preciso  le  causase  gran  dolor  la  pérdida  del  único  varón  que 
entonces  tenia ,  y  á  quien  había  hecho  jurar ,  y  dado  título  $ 
de  Rey  luego  que  nació  ,  según  dexamos  advertido.  Que  hu- 
biese sucedido  esta  desgraciada  muerte  en  el  presente  año  lo 
asegura  el  1  Cronista  moderno ,  comprobándolo  con  la  clau- 
sula siguiente  del  Martirologio  de  la  Iglesia  de  Burgos :  Mu- 
rió el  Infante  Sancho  hijo  del  Rey  Alfonso  la  era  Af.  CC.  XIX.  I O 
á  VIL  de  los  Idus  de  Abril.  Pero  consta  del  privilegio  que  en- 
tero produce  Colmenares,  y  citamos  en  el  capítulo  anterior, 
de  la  permutación  que  hizo  el  Rey  con  D.  Gonzalo  Obispo 
de  Segovia ,  y  con  su  Iglesia ,  dándoles  las  villas  de  Mojados 
y  Fuente  Pelayo  por  la  de  Alcazaren  ,  despachado  en  Car-  1  $ 
rton  á  ultimo  de  Mayo  de  este  año ,  que  vivia  entonces  el 
Infante  D.  Sancho  ,  pues  empieza  :  En  el  nombre  de  nuestro 
Señor  Jesu-Ckristo ,  sea  notorio  asi  d  los  presentes  como  d  los 
venideros ,  como  yo  Alfonso  Rey  di  Castilla  y  de  Toledo  jun- 
tamente con  la  Reyna  Leonor  mi  muger ,  y  con  el  Rey  San-  20 
dio  mi  hijo.  <  Como  podia  pues  haber  muerto  aquel  Príncipe 
casi  dos  meses  antes  ,  según  asegura  Nuñez  de  Castro  ,  que 
aunque  sin  grave  culpa  suya  ,  comete  continuadas  inadverten- 
cias por  repetir  quantas  noticias  supuestas  le  dio  *  D.  Anto- 
nio Lupian  Zapata,  sin  advertir  la  falta  de  legalidad  con  que  25 
fingía  aquel  supersticioso  escritor  quantas  participaba  á  los 
.demás? 

Lo  cierto  es  que  no  pudo  vivir  mucho  tiempo  después 
este  Infante  d  Rey  D.  Sancho ,  como  se  deduce  de  otro  pri- 
vilegio que  3  produce  el  mismo  Colmenares  y  resume  con  las  30 

pa- 

I    Cap.  XXXI.  pag.  13?.  ve  noticia  en  nuestra  Prefación, 

i    De  este  c*critor  damos  una  bre-    3       En  el  citado  capítulo  pag.  155. 
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palabras  siguientes :  Estando  el  Rey  en  nuestra  ciudad  en  IX.  A. 
de  Setiembre  con  la  Rey  na  »  Infanta  y  Corte  ,  cum  uxore  mea  1 1 
Alienor  Regina  ,  &  cum  filia  mea  Infantissa  Berengaria,  Ó*c. 
confirmó  d  nuestro  Obispo  D.  Gonzalo  y  Cabildo  las  décimas 

§    de  las  rentas  Reales  que  su  avmlo  el  Emperador  D.  A'onso 
les  había  dado  ,  como  escribimos  año  Ai.  C.  XXXVI.  Y  este 
mismo  dia  también  les  confirmó  y  mandó  restituir  la  Iglesia 
de  S.  Martin  de  Grajal  entre  Zamora  y  Sahagun ,  que  la  In- 
fanta Doña  Sancha  hermana  del  mismo  Emperador  les  habia 

10  dado  ,  como  escribimos  año  AI.  C.  XL. 

Aqui  yá  no  suena  el  nombre  de  D.  Sancho  ,  y  por  otra 
parte  es  constante  se  nombran  las  hijas  de  los  Reyes  en  nues- 
tros privilegios  solo  quando  no  tenían  hijo  varón  sus  padres, 
omitiendo  su  memoria  luego  que  les  nacía  el  succesor.  Y  aá 

1$  es  evidente  1  habia  fallecido  D.  Sancho ,  por  no  ocurrir  su 
mención  ,  y  sí  la  de  la  Infanta  Doña  Berenguela  en  este,  cu- 
ya fecha  dice  :  Hecha  la  carta  en  Segovia  era  M.  CC.  XIX. 
d  V.  de  los  Idus  de  Setiembre ,  el  año  quinto  desde  que  el  se* 
renisimo  Rey  Alfonso  restituyó  varonilmente  d  Cuenca  d  la  Fe 

10  christiana  ,  el  año  primero  en  que  el  Rey  Alfonso  adquirió  dJ 
Rey  D.  Fernando  su  tio  el  Infantado. 

Diego  de  Colmenares  hablando  del  Monasterio  de  S.  Tuy 
cerca  de  Buytrago ,  añade  :  2  Junto  al  altar  mayor  al  lado  del 
Evangelio  se  vé  de  fábrica  moderna  y  piedra  blanca  un  arco  y 

S  una 

1    AI  margen  de  un  Martirologio  donde  se  habia  comet-do.  Su  fecha  di- 
de  Burgos  se  lee  la  noticia  siguiente  :  ce  :  Fafta  charla  Burgis  ara  M.  CC. 
Obiit  Saníiius  Jnfans  filias  Aldefonsi  XIX.  VIL  Idus  Aprilis  ,  tertia  d'u 
Regís  ara  M.  CC.  XIX.  VIL  Idus  postquam  natas  est  Bar  gis  Rcx  San- 
April.  que  es  año  M.  C.  LXXXl  á  8ius  filius  sapradicli  Aldefonsi  Regis. 
Vil.  de  Abril.  En  una  memoria  de       2    Cap.  V.  \.  IX.  p.  38.  donde  le 
Cárdena  se  halla  escrito  :  Acra  M.  CC.  pone  en  Latin  en  esta  forma  :  Hoc  ja- 
XIX.  finó  D.  Sancho  mozo,  que  cria-  cent  sarcophago  cintres  ac  ossa  D.  D. 
ta  D.  Lope.  V.  Florez  Rejnas  Catól.  SanHii  cujas Jam  Regis  Castella  filii, 
to.  I.  pac.  396.  Mondcxar  llama  falsa  ut  antiqua  trad't  vetustas  per  senio- 
la  nota  del  Martirologio :  yo  también  rum  ac  veterum  ora  ,  multosquc  per 
dudo  de  cUj  .  porque  con  la  mis-  anuos  deduüa  ,  qui ,  reliáis  amicis, 
ma  fecha  cita  Zapata  en  la  Vida  de  famulis  cultuqae  Regio ,  huc  adventa- 
Dofía  Berenguela  pag.  >  2.  un  privile-  vit ,  hanc  erexit  domum  :  monastxam 
gio  dado  por  D.  Alonso  al  Hospital  degit  vitam.  Obiit  in  Domino  :  tujus 
del  Rey,  en  que  manda  paaue  el  ho-  memoria,  cum  sic  vix  rit ,  erit  in  be- 
micidio  el  agresor ,  y  no  cí  Concejo  ,  nediéihne  ,  anno  Dom.  M.  C.  AclX. 
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A.  C.  una  urna  ,  en  que  están  los  huesos  de  un  Infante  de  Castilla  lla- 
1181.  mado  D.  Sancho.  Asi  lo  refieren  los  comarcanos, y  dos  epitafios 
en  targetas  de  pincel ,  uno  en  prosa  ,  que  es  el  siguiente :  „  En 
„  este  sepulcro  descansan  las  cenizas  y  los  huesos  de  D.  San- 
cho hijo  de  cierto  Rey  de  Castilla,  como  asegura  la  tradi-  f 
„  cion  antigua  de  los  ancianos ,  y  la  fama  de  sus  mayores  con- 
„  servada  por  muchos  años :  el  qual  dexando  á  sus  amigos ,  á 
„  sus  criados ,  y  el  adorno  Real ,  viniendo  acá  fabricó  esta  ca- 
„sa  viviendo  en  ella  en  vida  monástica.  Murió  en  el  Señor, 
«, cuya  memoria,  habiendo  vivido  asi,  será  bendita,  año  M.C.  10 
„XCIX. 44  Y  luego  inmediatamente  añade  el  mismo  escritor : 
Conforme  d  este  ario  fué  el  Infante  D.  Sancho  hijo  del  Rey 
12.  Alonso  el  Noble. 

Con  razón  causa  estrañeza  cometiese  un  escritor  de  tan- 
to juicio  y  saber  como  Colmenares  semejante  absurdo  ,  des-  if 
lumbrado  con  el  falso  y  supuesto  Dextro ,  cuyo  engañoso  ar- 
tífice por  grangearse  el  aplauso  de  las  principales  ciudades  y 
villas  de  Castilla,  repartiendo  entre  ellas  diferentes  Santos  que 
nunca  conocieron ,  atribuye  á  la  de  Buytrago  la  naturaleza  y 
martirio  de  1  S.  Audito,con  cuya  noticia  creyó  2  Colmenares  so 
engañado  también  por  la  deposición  de  un  hombre  anciano 
de  aquella  tierra ,  que  en  honor  suyo  se  habia  fundado  la  Aba- 
día de  S.  Audito ,  y  que  es  la  misma  que  hoy  conserva  el 
nombre  de  S.  Tuy  unida  al  Colegio  mayor  de  S.  Ildefonso 
de  Alcalá.  3^ 

Pero  si  el  Infante  ó  Rey  D.  Sancho ,  de  quien  hablamos, 
era  muerto  por  Setiembre  del  año  de  M.  C.  LXXXI.  ¿có- 
mo podia  ser  el  mismo  que  dice  vivió  hasta  el  de  M.  C. 
XCIX  ?  Pues  aunque  confiesa  ignoraba  quando  terminó  sus 
dias ,  si  le  parió  la  Reyna  su  madre  el  antecedente  de  M.  C.  30 
LXXX.  ¿cómo  es  creíble  que  en  el  corto  tiempo  de  diez 
y  nueve  pudiese  haberle  tenido  para  salir  de  palacio  desenga- 
ñado de  la  vanidad  del  mundo ,  fundar  Monasterio ,  profesar  en 
él,  y  vivir  en  la  observancia  suya?  ¿Ni  qué  fundamento  tie- 
ne 

1    Véate  lo  que  sobre  este  Santo  in-    historias  fabulosas  lib.  V.  c.  4.  $.  4. 
trociucido  por  Dextro  dice  D.  Nicolás    pag.  176. 
Antonio  en  su  eruditísima  Censura  de       2    Cap.  V.  $.  IX.  pag.  37. 
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ne  el  haber  muerto  el  año  de  M.  C.  XCIX.  para  inferir  solo  A.  C. 
por  esa  noticia,  aún  quando  fuese  segura,  era  hijo  de  nuestro 
Príncipe ,  y  no  de  alguno  de  sus  predecesores ,  creyendo  tan 
ligeramente  una  inscripción  que  confiesa  Colmenares  ser  mo- 

y   derna,  como  lo  está  manifestando  su  mismo  estilo? 

Que  no  hubiese  sido  este  Infante  el  mismo  que  supone 
Colmenares ,  yá  lo  reconoció  nuestro  Cronista  moderno ,  co- 
mo quien  producía  ,  según  vimos  ,  la  clausula  falsa  del  Mar- 
tirologio Burgense  ,  en  que  se  señala  su  muerte  á  VII. 

10  de  Abril  del  año  M.  C.  LXXXI.  pero  comete  otro  no  me- 
nor absurdo ,  según  manifiestan  las  siguientes  palabras  suyas : 
*  No  sabemos  sifué  el  mayor  ó  el  menor  i  el  que  le  quedó  fuá 
jurado  por  succesor  en  los  Reynos  ,  y  renunciando  el  derecho 
se  recogió  al  Monasterio  de  S.  Tuy ,  que  era  entonces  de  Mon- 

15  ges  Benitos ,  ó  como  quiere  Colmenares ,  de  Canónigos  regula* 
res  de  S.  Agustín  ,  donde  murió  de  focos  años  ,  y  donde  per-* 
manecen  sus  cenizas ,  de  que  hacemos  mención  adelante. 

Desearé  nos  diga  nuestro  Cronista,  ¿con  qué  testimonio  se 
justifica  hubiese  tenido  el  Rey  D.  Alonso  dos  hijos  llamados 

SO  Sanchos ,  y  quién  le  diria  que  aquel  fantástico  que  supone 
Colmenares  enterrado  en  el  Monasterio  de  S.  Tuy ,  fué  el  que 
hizo  jurar  su  padre  por  succesor  suyo ,  añadiendo  á  un  sugeto 
imaginario  otro  quimérico  >  Porque  ni  el  Arzobispo  D.  Ro- 
drigo ,  ni  D.  Lucas  de  Tuy  ,  ni  la  Crónica  general ,  ni  D.  Ro- 

15  drigo  Sánchez  de  Arévalo ,  ni  D.  Alonso  de  Cartagena ,  ni 
ninguno  de  los  modernos ,  conocen  mas  que  un  Infante  D. 
Sancho  entre  los  hijos  del  Rey  D.  Alonso.  Y  este  es  el  que 
siguiendo  á  la  Crónica  general  convienen  fué  jurado  por  suc- 
cesor del  Rey  su  padre ,  y  el  que ,  como  el  mismo  Cronista 

30  asegura  ,  murió  solo  de  un  año  el  de  M.  C.  LXXXI.  Por  lo 
que  no  fué  cordura  adoptar  sin  examen  una  imaginación  de 
Colmenares  fundada,  como  él  advierte,  en  no  haber  hallado 
hecha  memoria  de  la  muerte  del  Infante  D.  Sancho  ;  y  asi 
para  salir  de  la  dificultad ,  le  pareció  convenia  fingir  otro  del 

3 7  mismo  nombre  á  quien  atribuir  la  fábula  de  su  retiro  y  mo- 
nacato ,  de  que  era  incapaz  el  primero  por  su  corta  vida  :  con 

S*  es- 

1    Cap.  XXXV.  pag.  135. 
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A.  C.  esta  firmeza  procede  Nuñez  en  la  mayor  parte  délo  que  ase- 
1 18 1  •  gura. 

CAPITULO  XLIX. 

MEMORIAS  P  ERTENECIENTES 
al  año  de  M.  C  L  XXX JL 

A.  C.  f^Omo  refiere  el  Arzobispo  tumultuariamente  y  muy  por 
n  8*.         mayor  las  acciones  de  nuestro  Príncipe ,  sin  señalar  los 

años  en  que  se  fueron  obrando ,  es  dificultoso  saber  el  tiem-  5 
po  fixo  á  que  pertenecen ,  quando  no  se  advierte  en  las  da- 
tas de  los  privilegios :  y  asi  es  preciso  valerse  de  ellos  para  no 
dexar  ningún  año  de  su  Reyno  sin  alguna  noticia ,  por  donde 
se  reconozca  su  piedad  y  magnificencia ,  y  el  zelo  y  vigilan- 
cia  con  que  se  halla  corriendo  sus  Estados  para  gobernarlos  me-  10 
jor  con  el  conocimiento  individual  de  sus  vasallos  ,  y  poder 
mantenerlos  en  justicia,  cumpliendo  con  entrambas  obligacio- 
nes tan  proprias  y  consequentes  á  la  dignidad  Real. 

Por  esta  razón  ,  no  encontrando  en  ninguno  de  nuestros  es- 
critores acción  especial  perteneciente  al  año  M.  C.  LXXXII.  1 5 
como  hablando  de  él  escribe  Diego  de  Colmenares  diciendo: 
1  Posa  noticia  hay  en  nuestras  historias  de  las  operaciones  de 
nuestro  Rey  por  estos  años }  seguiremos  el  orden  que  lleva- 
mos en  nuestras  memorias  ,  supliendo  esta  falta  con  las  de  los 
privilegios  que  han  llegado  á  nuestra  noticia  despachados  en  él.  20 

Pero  antes  nos  es  preciso  copiar  la  memoria  siguiente  que 
*  produce  el  Cronista  moderno  diciendo ,  se  halla  en  el  Mo- 
nasterio de  S.  Millan ,  aunque  sin  darla  mas  autoridad  que  la 
que  merecen  otras  semejantes  de  que  frecuentemente  se  va- 
le este  escritor  fraguadas  en  la  engañosa  oficina  de  3  Lupian  «5 
Zapata ,  la  qual  es  del  tenor  siguiente :  En  la  era  M.  CC 
XX.  vino  el  Rey  D.  Alfonso  é  prisó  d  un  jidalgo  que  había 
entregado  el  castillo  de  Ajoncillo  é  la  torre  de  Arubal  al  Rey 
de  Navarra  ,  é  le  fizo  destrañar  por  una  peña  ayuso.  Y 
luego  inmediatamente  añade  :  Este  exemplar  castigo  fue  sin  30 

du- 

1  Pag.  3    No  hallo  citada  e«ta  noticia  en  la 

2  Cap.  XXXI.  pag.  136.  vida  de  Doña  Bercngucla. 
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duda  por  ti  mes  de  Mayo ,  porque  en  IX.  de  él  hallándose  el  A.  C. 
Rey  D.  Alonso  con  su  muger  Doña  Leonor  ,  y  con  su  hija  1182. 
¡Dona  Berenguela  en  el  Monasterio  de  S.  Cipriano  de  Villa- 
Mezquina  ,  que  hoy  llaman  de  Villa-Rica  ,  pueblo  destruido  d 
j    la  vista  de  S.  Asensio  en  la  Rioja ,  concedió  al  Abad  D.  Ñuño 
del  Real  Monasterio  de  nuestra  Señora  de  Ovarenes  la  villa 
de  Vallar  tilla  con  todos  sus  términos. 

De  la  Rioja  volvió  el  Rey  á  Toledo  su  corte ,  en  coya 
ciudad  á  V.  del  mes  de  Agosto  despachó  su  »  Real  privile- 
20  gio  ,  por  el  qual  concede  exención  y  libertad  de  los  dere- 
chos de  fonsadera  ,  facendera  y  otro  qualquier  pecho  al  Hos- 
pital de  nuestra  Señora  de  las  Tiendas ,  y  á  D.  Bernaldo  Mar- 
tínez su  Maestre ,  ó  su  Prior ,  y  á  todas  las  tierras  que  le  per- 
tenecieren ,  cuya  casa  tenia  su  asiento  en  el  camino  de  San- 
ie tiago  entre  Carrion  y  Sahagun.  Habiendo  embarazado  los  con- 
sejos de  Sepulveda  y  Pedraza  pastasen  en  sus  términos  los  ga- 
nados del  Obispo  y  Cabildo  de  la  ciudad  de  Segovia  ,  ocur- 
rieron con  la  queja  al  Rey  ,  que  se  hallaba  en  Medina  del 
Campo ,  el  qual  por  su  Real  cédula  despachada  en  aquella 
so  villa  á  XI.  de  Oclubre  de  este  año  manda  á  entrambos  Con* 
cejos  dexen  libremente  gozar  de  los  pastos  de  sus  términos  á 
los  ganados  de  aquella  Iglesia  y  de  su  Prelado ;  y  habiéndola 
copiado  ,  y  resumido  Colmenares  añade :  *  El  estilo  del  ins- 
trumento es  singular  ,  y  mucho  mas  el  cuidado  de  un  Rey  que 
15  mozo  y  guerrero  cuidaba  tanto  del  gobierno  político* 

CAPITULO  L. 

NO  TIENE  FUNDAMENTO  EL  RENOMBRE 
de  Católico ,  que  atribuye  d  nuestro  Principe 
el  Cronista  moderno. 

ENtre  otras  especiales  singularidades  con  que  pretende  en- 
grandecer la  memoria  de  nuestro  Príncipe  su  Cronista 
moderno  se  contiene  una  muy  especial  en  el  titulo  del  capí- 

tu- 

1    Hace  mención  de  d  Salazar  en  la       2    Pag.  1 5  7.  donde  siguió  Nuncz,  • 
Casa  de  Lara ,  tona.  1.  pag.  147.  como  suele  ,  á  Zapara. 
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A.  C.  tulo  XXXII.  1  que  es  del  tenor  siguiente  :  El  Rey  D,  Ahth 
1182.  so  es  aclamado  el  Católico.  Y  si  justificase  esta  prerogativa  de 
tanto  aprecio ,  fuera  de  no  menor  estimación ,  que  reprehensi- 
ble en  quien  con  tal  ligereza  se  arroja  á  suponer  como  cier- 
to lo  que  es  tan  distante  de  la  verisimilitud.  Pero  veamos  la  5 
solidéz  con  que  procede  este  escritor.  Empieza  pues  su  capí- 
tulo de  la  manera  siguiente  :  Todos  nuestros  Reyes  desde  el 
glorioso  Recaredo  gozaron  de  la  prerogativa  de  Católicos ;  y 
aún  de  tiempo  anterior  lo  prueba  con  irrefragables  testimo-» 
ni  os  D.  Antonio  de  Lupian  Zapata  en  el  primer  tomo  de  sus  10 
*  Anales  de  Castilla  ,  adonde  remito  al  leBor  ,  por  no  salir  de 
mi  asunto.  En  cuyas  palabras  se  me  ofrecen  algunos  reparos. 

El  primero:  si  hasta  que  abjuró  el  Rey  Recaredo  la  he- 
regía  de  Arrio  en  el  tercer  Concilio  Toledano  el  año  D. 
LXXXIX.  todos  los  Reyes  Godos  sus  predecesores  siguie-  15 
ron  aquella  falsa  y  engañosa  do&rina  ,  ¿  quiénes  fueron  los  Re- 
yes Católicos  antecesores  de  Recaredo  ? 

El  segundo  :  ¿  qué  consecuencia  tiene  el  seguir  y  profe- 
sar la  religión  Católica ,  esto  es ,  la  que  enseña  y  predica  la 
Iglesia  Romana ,  para  obtener  por  eso  por  antonomasia  ó  ex-  20 
celencia  el  nombre  de  Católico  qualquiera  que  milita  baxo 
de  sus  v anderas  ? 

El  tercero :  si  este  escritor  tuviera  conocimiento  de  nues- 
tras historias ,  no  hiciera  tanto  aprecio  de  quien  las  profanó 
tan  irreligiosamente  ,  viciando  los  mas  venerados  archivos  de  25 
la  sagrada  Religión  de  S.  Benito ,  ingeriendo  en  ellos  varios 
instrumentos  y  memorias  falsas  fraguadas  por  su  ignorante  ar- 
bitrio para  salir  de  su  mendiguez. 

Este  es  el  primer  fundamento  con  que  empieza  á  zanjar 
el  Cronista  moderno  la  nueva  opinión  que  introduce  de  que  30 
fué  aclamado  nuestro  Príncipe  con  el  glorioso  nombre  del  Ca- 
tólico por  excelencia  ,  y  la  única  prueba  á  que  se  reduce  ,  la 
expresa  asi :  En  este  año  en  que  entramos  de  M.  C.  LXXXIIL 
se  halla  una  memoria  gravada  en  una  lápida  puesta  sobre 
un  altar  en  el  Monasterio  de  Sahagun ,  que  dd  titulo  de  Ca*  35 

to- 

1  Pag.  138,  mos  en  el  Prólogo,  por  haberlos  vis- 

2  De  eitoi  Anales  MSS.  hablaré-   to  en  poder  de  un  curioso. 
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tólico  d  nuestro  Rey  D.  Alonso.  Oygamos  el  epitafio  traduci-  A.  C. 
do  en  castellano.  1182. 
„  Este  altar  se  consagró  por  D.  Fernando  de  gloriosa  me- 
moría  ,  Obispo  de  Astorga  ,  en  reverenda  de  S.  Benito  ,  ha» 

j  „  liándose  presentes  los  Obispos  D.  Pedro  de  Ciudad  Rodri- 
go, y  D.  Alonso  de  Orense,  baxo  el  qual  están  reliquias 
„  del  sepulcro  de  Santa  Maria ,  y  de  los  Santos  Mártires  Fa- 
„  cundo  y  Primitivo  ,  Vi&órico  ,  y  S.  Prudencio ,  reynando  el 
„  Católico  Rey  D.  Alonso  en  Toledo,  y  gobernando  la  Igle- 

jo  „sia  de  los  Santos  Mártires  Facundo  y  Primitivo  Juan  Abad, 
„año  del  Señor  de  M.  C.  LXXXIII.  en  XIII.  de  Abril." 

Sobre  esta  inscripción  se  ofrecen  no  menos  reparos  que 
los  que  dexamos  hechos  anteriormente,  siendo  uno  de  los  mas 
dignos  el  que  después  de  copiarla  el  Cronista  añada  inmedia» 

ij  lamente  :  Con  mucha  razón  encarecen  ¡as  voces  de  esta  me- 
moria Yepes  y  Sandoval  en  ¡a  historia  del  insigne  Monaste- 
rio de  Sahagun  ,  y  ponderan  la  prerogativa  de  Católico  de 
nuestro  Rey  D.  Alonso  ,  que  a  no  tenerle  por  sus  antecesores^ 
podría  haber  conseguido  este  renombre  por  la  inmortal  Jama 

SO  de  sus  heroyeas  hazañas  contra  los  infieles.  1  Ninguno  pues 
de  los  dos  doctos  escritores  Benedictinos  que  cita ,  hace  me- 
moria de  tal  inscripción ,  ni  de  la  especialidad  que  le  mueve 
á  él  á  valerse  de  ella  j  y  lo  que  mas  es ,  ni  el  P.  Fr.  Juan 

Be- 

1    El  Marqués  con  el  deseo  de  im-    „  vi,  Viftorki  6*  S.  Prudentii.  AJefon- 
pugnar ,  como  suele,  á  cada  paso  á  Cas-   „so  Rege  Catholico  regnante  in  Tole' 
tro  ,  te  cegó  de  suerte  que  dudó  de  la    „to  ,  Joanne  Abbate  Ecclesiam  SS. 
existencia  de  la  inscripción,  y  negó  que    „Martyrum  Facundib-  Primitivigu- 
hablasen  de  ella  Yepes  y  Sandoval :  pe-    „bernante  ,  anno  M.  C.  LXXXTII. 
ro  la  nueva  Historia  del  Monasterio    „Jdibus  Aprilis."  El  señor  Sandoval 
de  Sahagun  del  M.  Escalona  nos  saca    ( son  palabras  del  historiador  de  Saha- 
dc  esta  duda,  pues  se  lee  en  la  p.  1 22.    gun )  el  M.  Yepes  y  otros  entendieron 
que  la  inscripción  se  conserva  en  la    esta  inscripción  de  la  consagración  de 
pared  de  U  capilla  de  S.  Benito,  y    la  Iglesia  de  este  Monasterio;  pero  en 
dice  asi:  „Hujus  al  taris  consecratio    ella  misma  se  ve  que  distingue  el  al- 
„ facía  est  a  domino  Fernando  bontt    tar  de  S.  Benito  de  la  Iglesia  de  los 
t,  memoria'  Astoricensi  Episcopoin  ho-    SS.  Mar ty res,  y  no  dice  que  se  con- 
„  norem  Sandi  ¡ienedieli,  prxsentibus   sagró  esta ,  sino  aquel.  Fuera  de  que 
„  Episcopis  Petro  Civitatensi  &  Ade-  y.t  dexamos  dicho  ,  que  la  Iglesia  fui 
,,/onso  Auriensi ,  infra  quod  sunt  re-    consagrada  con  la  mayor  solemnidad 
„l¡qu¡*  de  sepulcro  Sandje  Mario*  ©•    en  el  año  de  M.  XCIX.  ochenta  y  qua- 
„  SS.  Martyrum  Facundi  &  Primiti-   tro  años  antes. 
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C.  Benito  Guardiola,  que  escribid  un  tomo  entero  de  á  folio  de 
82.  su  Monasterio  de  Sahagun ,  que  original  existe  en  mi  libre- 
ría ,  se  acuerda  de  tai  noticia. 

No  es  menos  reparable  use  de  la  voz  lapida  para  deno- 
tar la  inscripción  gravada  en  piedra  ,  que  se  ofrece  solo  para  5 
expresar  las  losas  sepulcrales ,  como  creyó  el  mismo  escritor, 
llamándola  después  epitafio,  sin  percibir  la  diferente  significa- 
ción de  estas  voces.  Porque  el  término  de  inscripción  es  co- 
mún y  general  para  denotar  qualquiera  noticia  gravada  ó  es- 
crita en  piedra ,  ó  en  otra  qualquiera  materia  ;  1  lapida  es  10 
propriamente  la  sepulcral ,  a>i  como  epitafio  lo  esculpido  en  ella, 
sin  que  se  pueda  aplicar  esta  ultima  voz  sin  gran  impropie- 
dad ó  ignorancia  de  su  significado  al  intento  para  que  se  va- 
le de  ella  Nuñez  de  Castro ,  como  compuesta  de  la  proposi- 
ción Griega  epi ,  que  equivale  lo  mismo  que  sobre,  y  el  nom-  15 
bre  taphos  el  sepulcro ,  como  derivado  de  thapto ,  entierro  :  de 
manera  que  juntas  entrambas  denotan  lo  mismo  que  sobre  el 
sepulcro.  ¿Pues  qué  proporción  tiene  este  nombre  para  dar  á 
entender  con  él  la  noticia  que  produce  gravada  sobre  un  al- 
tar en  una  piedra  puesta  en  él?  so 

Mas  dexado  esto  aparte,  y  examinada  con  diligencia  la  ins- 
cripción ,  no  consta  por  ella  fué  aclamado  nuestro  Príncipe  el 
Católico  por  excelencia,  como  presupone  el  que  la  produce: 
ni  mas  que  el  habérsele  atribuido  aquel  di¿tado  en  un  mo- 
numento privado  por  el  que  mandó  gravar  esta  memoria.  25 

<  Quién  pues  inferirá  con  razón  por  el  epíteto  de  Católico, 
que  por  su  arbitrio  conferia  á  nuestro  Príncipe  el  que  orde- 
nó aquella  inscripción  ,  fué  aclamado  solemnemente  con  el  re- 
nombre de  tal ,  si  esta  voz  denota  aplauso  público  y  solem- 
ne, que  no  era  capaz  de  atribuir  un  sugeto  particular,  qual  es  30 
preciso  fuese  el  que  ordenó  aquel  rótulo?  ¿Ni  qué  conduce 

la 

1  No  creo  que  la  palabra  lápida  tequien  leyere  el  tratado  del  Marqués 
deba  tomarse  en  un  sentido  tan  estre-  Scipion  MafFei  intitulado  :  Gracorum 
cho,  como  quiere  Mondcxar,  si  no ui48  sigU  lapidan* ,  Vcron*  M  DCC. 
general  ,  igualmente  que  la  latina  la-  XLVJ.  12.  y  el  del  Abate  Francisco 
pit,  de  donde  se  deriva  ,  de  qualquicr  Antonio  Zaccharia  (aunque  salió  sin 
género  que  sea  la  inscripción  gravada  nombre  de  su  autor )  hiituzione  anti- 
en  ella.  Asi  la  han  entendido  todos  los  quario- lapidaria ,  íh  Roma  M.  DCC. 
•ntiquarios  j  y  se  convencerá  facílmen-    LXX.  8. 
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la  circunstancia  de  hallar  alli  celebrado  á  D.  Alonso  con  este  A.  C. 
di&ado,  para  que  se  asegure  con  tal  Hrmeza  le  obtuvo  por  11 82. 
excelencia ,  de  la  manera  que  le  consiguieron  D.  Alonso  I. 
y  D.  Fernando  y  Doña  Isabel ,  por  cuyos  grandes  méritos  le 
J    dexaron  hereditario  á  sus  descendientes?  si  estos  Príncipes  por 
sus  señalados  servicios  en  obsequio  de  nuestra  santa  Fé  le  ob- 
tuvieron por  especialisimo  indulto  de  la  silla  Apostólica. 

CAPITULO  LI. 

MEMORIAS  SEGURAS  DEL  AÑO 
M.  C.  LXXXIII.  y  M.  C.  LXXXIK 

AUnque  me  haga  sospechosa  la  fé  de  la  inscripción  pre-  a.  C. 
cédeme  asi  el  no  hallar  memoria  suya  ni  en  Sandoval,  1183! 
10  ni  en  Yepes ,  ni  Guardiola ,  temiendo  no  se  hubiese  fragua- 
do en  la  engañosa  oficina  de  Zapata ,  como  parece  Jo  dá  á  en- 
tender el  mismo  renombre  de  Católico  que  se  atribuye  en 
ella  á  nuestro  Príncipe ,  y  no  se  le  ofrece  conferido  en  otro 
ningún  instrumento  seguro ,  como  el  hallarla  kalendada  por 
15  los  años  del  Señor ,  y  no  por  la  era  del  César ,  que  se  usaba 
entonces  en  España  ;  sin  embargo  como  esta  circunstancia  no 
conduce ,  aunque  fuese  cierta ,  para  acreditar  el  motivo  para 
que  se  fraguó ,  no  proseguiremos  mas  en  manifestar  su  noto- 
ria ficción ,  contentándonos  con  reconocer  si  permanece  algu- 
no na  noticia  menos  sospechosa  que  pertenezca  al  año  M.  C. 
LXXXIII.  en  que  se  supone  escrita. 

Pero  respecto  de  ser  tan  estéril  de  memorias ,  solo  se  me 
ocurre  la  de  saber  se  hallaba  nuestro  Príncipe  en  Alcozar  por 
el  mes  de  Marzo ,  en  que  estuvo  presente  á  la  donación  que 
55  hicieron  el  Conde  D.  Pedro  Manrique  y  su  hermana  la  Con- 
desa Doña  María ,  señora  de  Vizcaya  ,  á  la  Orden  de  Cala* 
trava  del  mismo  castillo  de  Alcozar  con  sus  términos :  en  cu- 
yo instrumento ,  que  1  produce  D.  Luis  de  Salazar  copiado 
de  aquel  archivo ,  se  halla  entre  los  testigos  nombrado  el  pri- 
30  mero  el  mismo  Rey  D.  Alonso. 

T  Por 

t     En  las  Pruebas  de  la  Casa  de    de  ella  en  esta  su  grande  obra  ,  tom.  L 
Lar  a  pag.  11.  Hace  también  mención    pag.  147. 


Digitized  by  Google 


)4¿  Crónica  dei  Ret 

A.C.       Por  no  tener  expresado  el  dia  que  se  despachó  la  escri- 

1183.  tura  precedente  no  sabemos ,  si  se  otorgó  antes  ó  después  de 
ella  la  «  confirmación ,  con  que  aprueba  el  Rey ,  hallándose 
en  la  ciudad  de  Burgos  á  IV.  de  ios  Idus  del  proprio  mes  de 
Marzo ,  el  trueque  y  cambio  que  habian  ajustado  D.  Ñuño  5 
Maestre  de  Calatrava  y  su  Orden  con  D.  Rodrigo  Gutiérrez, 
Mayordomo  mayor  del  Rey,  de  diferentes  heredades  que  ce- 
dió uno  á  otro  por  mayor  conveniencia  de  entrambos. 

¿.  C.        A  los  principios  del  año  siguiente  M.  C.  LXXXIV.  es- 

1184.  taba  nuestro  Príncipe  en  Burgos,  según  se  reconoce  de  la  do-  10 
nación  que  hizo  á  D.  Marino  Obispo  de  aquella  ciudad ,  y  á 

su  Iglesia  Catedral ,  del  Monasterio  de  S.  Maria  de  Mezcorres 
sito  en  Asturias  de  Santillana  ¡unto  á  Cabezón  ,  de  que  se  les 
despachó  *  privilegio  á  XIII.  de  Enero. 

3  Estevan  de  Garibay  escribe ,  que  por  escrituras  de  un  dia  15 
antes  de  los  Idus  de  Hebrero  de  la  era  jM.  CC.  XXII.  que  es 
a  XII.  dias  del  mesmo  mes  de  este  ano  del  nacimiento  de 
LXXXIV.  parece  como  por  mano  del  Rey  D.  Alonso  tenia 
el  señorío  de  Calahorra  y  Ocon  un  caballero  que  se  decía  Die- 
go Ximenez  ;  pero  que  el  señor/o  de  Logroño  y  Agusejo  tenía  20 
Ramiro  de  Barca ,  no  solo  por  mano  del  Rey  D.  Alonso ,  mas 
también  por  la  de  D.  Sancho  Rey  de  Navarra  que  en  esta  escri- 
tura se  intitula  Rey  de  Pamplona  y  Alava.  De  cuyo  testimonio 
no  se  infiere  ninguna  de  las  conclusiones  que  deduce  de  él  el 
4  Cronista  moderno,  quien  habiéndole  referido  añade:  Según  25 
esta  noticia  el  Rey  D.  Sancho  de  Navarra  se  había  apode- 
rado de  alguna  parte  de  Alava  y  de  otros  lugares  en  la  Riojat 
que  están  d  la  orilla  del  rio  Ebro  ;  ó  se  habian  concordado  en 
que  Logroño  y  Ausejo  quedasen  por  los  dos  Reyes,  6  asi  lo 
había  ordenado  el  Cardenal  Legado  Apostólico  :  porque  nin-  30 
guna  de  las  tres  inferencias  es  regular  ni  tiene  fundamento, 
según  manifestaremos.  Porque  la  razón  de  tener  D.  Diego 
Ximenéz  Señor  de  los  Cameros  las  plazas  de  Ocon,  Logro- 
ño y  Ausejo  por  los  Reyes  de  Castilla  y  Navarra  procede 
de  haberse  puesto  en  tercería  por  espacio  de  diez  años  en  el  3^ 

tía- 

1  En  dicho  tomo  y  pig.  Alarcon    Casa  de  Lara  tora  I.  pag.  147. 

la  pone  entera  ,  pag.  2a.  y  es  la  Escri-       3    Libro  XII.  del  Compendio  hista- 
tara  L.  de  su  Apéndice.  ri.il  de  España  cap.  XXIII. 

2  Cítale  D.  luis  de  Salazar  en  la       4    Cap.  XXXII.  pag.  140. 
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tratado  de  la  paz  que  se  ajustó  entre  los  dos  Príncipes  el  de  A.  C. 
M.  C.  LXXIX.  y  trahe  el  P.  Moret,  para  que,  aunque  go-  1184. 
zase  el  nuestro  de  los  frutos  y  rentas  de  ellas ,  no  se  le  en- 
tregasen hasta  que  se  cumpliesen  los  diez  años.  De  la  ma- 
5"    ñera  que  el  dominio  que  tenia  en  parte  de  Alava  el  Rey  do 
Navarra  se  le  confirma  el  nuestro  en  el  mismo  contrato  de 
aquellas  paces ,  sin  que  tuviese  ninguna  interposición  en  ellas 
el  *  Legado  Apostólico  que  tan  sin  fundamento  supone 
aquel  escritor. 

10  También  es  incierto  perteneciese  al  Rey  de  Navarra  ,  en 
el  tiempo  en  que  se  otorgó  aquel  instrumento ,  parte  nin- 
guna de  la  Rioja ,  como  presupone  el  mismo  Cronista ,  aña- 
diendo inmediatamente  á  la  clausula  que  dexamos  copiada  su- 
ya :  Permaneció  este  ajuste  muy  poco  entre  los  dos  Reyes  de 
15  Castilla  y  Navarra  :  debieron  de  llevarlo  mal  los  Castellanos , 
porque  en  una  escritura  ,  de  que  hablaremos  después  en  el  ca- 
pítulo siguiente  ,  dice  ,  que  reynaba  el  Rey  D.  Alonso  con  su 
tnuger  la  Reyna  Dona  Leonor  ,  y  con  su  hijo  D.  Fernando 
en  Toledo  ,  Logroño  ,  Burgos  y  en  toda  Castilla  ,  porque  se- 
so gun  el  convenio  de  que  dexamos  hecha  memoria ,  otorgado 
entre  nuestro  Príncipe  y  el  Rey  de  Navarra ,  asi  como  cons- 
ta quedaba  Logroño  por  de  la  Corona  de  Castilla ,  se  repar- 
tió entre  los  dos  el  señorio  de  Alava  ,  según  se  justifica  de 
la  clausula  siguiente :  Yo  Z>.  Alonso  Rey  de  Castilla  doy  por 
S5  quito  d  vos  Z>.  Sancho  Rey  de  Navarra  de  Alava  perpetua- 
mente para  vuestro  Reyno  ,  conviene  d  saber  ,  desde  Ichiar  y 
Durango ,  que  quedan  dentro  de  él ,  exceptuando  el  castillo  de 
Malvecin ,  que  pertenece  al  Rey  de  Castilla  ,  y  tamban  Zu- 

T2  > 
1  El  Marqués  dexa  £  vece»  alga-  Hace  mención  de  esto  una  concordia 
nos  pasos  obscuros,  por  traher  diminu-  entre  los  Abades  de  Oña  y  de  S.  Millan 
tos  los  testimonios  que  cita.  Aquí  no  de  la  Cogolla ,  que  permanece  ,  según 
hubiera  sido  superfluo  poner  las  pala-  afirma  Zapata  pag.  50.  de  la  Vida  de 
bras  de  Garibay  sobre  la  venida  del  Doña  Berenguela  en  el  libro  Bulario 
Cardenal  Legado  (Gregorio  de  Sant-  de  este  Monasterio  fol.  24.  col.  t.su  fc- 
Angel)  á  persuadir  á  los  Reyes  de  Es-  cha  :  Aera  M.  CC.  XXXII.  V.  Idus 
paña  á  que,  dexando  las  guerras  que  te-  Maji ,  anno  ,  quo  D.  Gregorius  Car- 
nian  entre  sí  ,  convirtiesen  sus  tuerzas  dinalis  exivit  de  Híspanla  pace  ¡n- 
contra  los  Moros  ;  y  el  buen  suceso  del  ter  Reges  per  decem  annos  (anno- 
Legado  ,  que  compuso  las  diferencias  ruin  creo  deba  leerse )  treguas  coiu- 
entre  los  Reyes  de  Castilla  y  Aragón,  titula. 
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C  Jivarrutia  y  Badaya  ,  como  caen  las  aguas  házia  Navarra  , 
^4-  excepto  Mordías  ,  que  pertenece  al  Rey  de  Castilla ,  y  tam- 
bién desde  allí  d  joca  y  de  Joca  abajo  ,  como  divide  el  rio  Za- 
dorra  hasta  que  cae  en  el  Ebro. 

Asi  como  por  este  instrumento  consta  poseía  el  Rey  D.  5 
Alonso  á  Logroño ,  como  miembro  de  la  Corona  de  Casti- 
lla desde  el  año  M.  C.  LXXIX.  se  reconoce  igualmente  por 
él  tenia  dominio  en  gran  parte  de  Alava,  aunque  no  se  ofre- 
ce en  ningún  instrumento  de  estos  años  expresado  domina- 
nase  absolutamente  en  ella  }  sin  que  se  infiera  de  la  escritu-  10 
ra  de  que  hace  memoria  el  mismo  Cronista ,  ( porque  se  lea 
en  ella,  que  D.  Diego  López  de  Haro  dominaba  la  Burebat 
Castilla  la  vieja  y  Valdegovia)  poseyese  nuestro  Príncipe  á  to- 
da Alava ,  y  que  por  esta  razón  se  hnbia  roto  el  contrato  pre- 
cedente ,  porque  como  presupone ,  que  según  esta  escritura  1  j 
que  se  otorgó  en  XXV.  de  Enero  (del  mismo  año  M.  C. 
LXXXIV. )  la  provincia  de  Alava  estaba  por  el  Rey  D.  A- 
lonso  de  Castilla ,  de  ninguna  manera  consta  de  ella  la  incier- 
ta conclusión  que  presupone. 

1  D.  Luis  de  Salazar  de  una  donación  del  Conde  D.  Pe-  10 
dro  Manrique  hecha  á  favor  de  D.  Ñuño  Maestre  de  Cala- 
trava ,  de  la  heredad  que  tenia  en  Cogolludo ,  otorgada  en 
X.  de  Marzo  en  la  misma  ciudad ,  infiere  gozaba  los  hono- 
res de  Soberano,  pues  se  llama  2  D.  Pedro  por  la  gracia  de 
Dios  Conde \  y  habiendo  hecho  memoria  añade:  Tiene  de  no-  25 
tabk  el  que  llegando  á  poner  la  pena  de  mil  áureos  á  quien 
contra  ella  Juere ,  no  dice ,  como  es  costumbre ,  que  la  pague  al 
Rey ,  sino  al  Conde  mismo.  Con  lo  qual  y  con  la  circunstancia 
de  llamarse  por  la  gracia  de  Dios  ,  se  conoce  que  d  vista  del 
Rey,  y  en  la  misma  cabeza  de  sus  Rey  nos ,  como  es  Burgos,  go 
exercia  las  prerogativas  de  Soberano  ;  sin  embargo  por  ser 
esta  circunstancia  común  á  todos  los  Vizcondes  de  Francia  y 
Cataluña,  advierte  con  acierto  Andrés  Duchesne,  es  mas  bien 
nota  de  poder  que  de  independencia  del  vasallage ,  d  de  do- 
minio absoluto.  35 

An- 

1    Casa  de  Lara  tom.  I.  pag.  147.    pone  en  el  tom.  IV.  pag.  16. 
el  privilegio  que  allí  cita  este  autor ,  Je       2    Petriu  Dei  ¿ratia  Cerne*. 
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Antes  de  fenecer  las  memorias  de  este  año  no  debemos  A.  C. 
omitir  la  que  deduce  nuestro  1  Cronista  de  una  donación  que  1)84* 
hizo  Alva  Rodríguez  de  Tosantos  á  favor  del  Monasterio  de 
Arlanza  ,  en  cuya  data  ,  como  dexamos  visto ,  se  hace  me- 

y  moría  del  Infante  D.  Fernando  hijo  de  nuestro  Príncipe,  según 
advierte  diciendo  :  Porque  refiere  que  en  este  tiempo  tenia  el 
Rey  D.  Alonso  un  hijo  ¡¡amado  D.  Fernando ,  y  es  de  advertir 
ts  distinto  de  otro  de¡  mismo  nombre  que  ¡e  nació  en  Cuenca  años 
adelante.  Para  mejor  inteligencia  debemos  suponer  ,  que  el 

lo  Rey  D.  Alonso  entre  otros  tuvo  dos  hijos  llamados  Fernan- 
dos ;  el  primero  nació  el  año  M.  C.  LXXIL  uno  después  que 
la  Reyna  Doña  Berenguela  su  hermana  mayor ,  ó  á  los  prin- 
cipios del  siguiente  de  M.  C.  LXXIII.  en  que  hace  memo- 
ria de  él  el  Rey  su  padre  en  un  privilegio  concedido  á  favor 

15  de  D.  Martin  Pérez  de  Siones  Maestre  de  la  Orden  de  Cala- 
trava ,  y  á  sa  Religión  de  todos  los  castillos  que  ganase  en 
tierra  de  Moros,  otorgado  en  Medina  del  Campo  á  XXVIII. 
de  Junio,  el  qual  empieza  :  2  En  el  nombre  del  Señor  amen: 
d  todos  los  presentes  y  Juturos  quiero  que  sea  notorio  y  mani- 
lo fiesto  ,  como  yo  D.  Alfonso  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de 
Castilla  y  de  Toledo  ,  con  la  Reyna  Leonor  mi  muger  y  Fer- 
nando mi  hijo.  Y  este  Príncipe  según  asegura  el  P.  Daniel 
Papebrochio  es  el  mismo  que  el  de  quien  se  hace  memoria 
en  esta  escritura,  y  asi  escribe:  Nació  Fernando  hijo  del  Rey 

25  de  Castilla  el  año  M.C. LXXIL  o  LXXIII.  que  vivió  hasta 
i¡  año  diez  ó  doce  de  su  edad ;  aunque  se  explica  con  poca 
exaclitud  ,  porque  sí  vió  la  primera  luz  el  año  de  LXXIL 
habían  corrido  hasta  el  de  LXXXIV.  en  que  se  otorgó  este 
privilegio,  los  doce  que  asegura,  y  si  el  de  LXXIII.  solo  once. 

30  Sin  embargo  se  ofrece  una  grave  duda  contra  este  sen- 
tir, porque,  si  vivió  el  Infante  D.  Fernando  hasta  el  año  de 
LXXXIV.  ¿cómo  hizo  ju;ar  el  Rey  su  padre  por  succesor 
suyo  al  Infante  D.  Sancho  su  hermano  segundo ,  luego  que 
nació  el  año  M.  C.  LXXX.  según  dexamos  reconocido  ase- 

3j  guran  la  Crónica  general  y  todos  nuestros  escritores?  A  no 

ser 

1    En  la  misma  tbra  pag.  T40.  pag.  12.  de  su  Apéndice.  Vcasc  la 

a    Alarcon  Escritura   XXXIII.    pag.  73.  nota  2.  donde  la  citamos. 
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C.  ser  que  así  como  no  pasó  la  vida  del  mismo  Infante  D.  San- 
4-  cho  poco  mas  de  un  año ,  le  hubiese  sucedido  lo  mismo  al  In- 
fante D.  Fernando  su  hermano  mayor ,  y  era  yá  muerto  quan- 
do  nació  él  ,  y  que  por  su  corta  vida  no  hacen  memoria  de 
él  ni  el  Arzobispo  D.  Rodrigo ,  ni  la  Crónica  general.  Con  y 
que  es  preciso  fuese  otro  el  Infante  D.  Fernando  nombrado 
el  año  M.  C.  LXXXIV.  en  el  privilegio  de  que  hablamos  , 
y  que  tuviese  el  Rey  tres  hijos  llamados  todos  Fernandos  t 
porque  el  ultimo  es  muy  notorio  en  nuestras  historias ,  y  na- 
ció en  Cuenca  seis  años  después  el  de  *  M.  C.  XC.  como  se  10 
asegura  en  el  convenio  ó  sentencia  entre  las  Iglesias  de  Segó- 
via  y  Palencia  pronunciada  en  esta  ultima  ciudad  á  XVI.  de 
Marzo ,  cuya  data  dice  según  la  copia  Colmenares  :  2  Hecha 
la  carta  en  Palencia  d  XVII.  de  las  Kalendas  de  Abril  era 
JH.  CC.  XXVIII.  el  mismo  ano  en  que  nació  felizmente  en  la  15 
ciudad  de  Cuenca  el  Rey  Fernando ,  hijo  del  ilustre  Rey  Al- 
fonso y  de  la  Reyna  Leonor  su  muger. 

Terminemos  este  capítulo  con  la  noticia  de  saber  se  ha- 
llaba nuestro  Príncipe  en  Burgos  en  VII.  de  los  Idus  de  Oc- 
tubre ,  en  cuyo  dia  se  despachó  en  aquella  ciudad  el  3  pri-  20 
vilegio  de  la  merced  que  hizo  á  D.  Diego  Ximenez  Señor  de 
los  Cameros ,  y  á  su  muger  Doña  Guiomar  y  á  sus  hijos ,  del 
castillo  de  Imeda.  4 


1  Este  Infante  D.  Fernando ,  que 
fué*  el  tercero  del  nombre  entre  los  hi- 
jos de  D.  Alonso  ,  nació  á  IX.  de  No- 
viembre de  M.C.LXXXIX.  dia  Miér- 
coles de  la  era  M.  CC.  XXVII.  según 
los  Anales  Toledanos  :  debiéndose  ad- 
vertir ,  que  la  escritura  citada  por  Mon- 
dexar  del  año  siguiente  se  dice  otor- 

Sada  en  el  mismo  del  nacimiento  del 
:ey  Fernando,  porque  no  se  contó  allí 
por  el  empezado  en  Enero  ,  sino  por  el 
del  nacimiento  que  corria  hasta  XXIX. 
de  Noviembre  de  M.  C.  XC.  Véase 
Florcz  Keynas  Caiól.  to.  I.  pag.  404. 

2  Cap.  XVII  I.  %.  7.  pag.  1 58.  D. 
Josef  de  Pcllicer  cita  este  misino  do- 
cumento en  la  Casa  de  Saavedra,  pero 

4 


pone  en  la  fecha  :  III.  Kalend.  April. 
que  es  ct  dia  XXX.  de  Marzo. 

3  Salazar  Casa  de  Lara  tom.  I. 

pag.  147. 

4  Nuñez  de  Castro  en  prueba  de 
los  recelos  con  que  estaban  entre  si  el 
Rey  de  Castilla  y  el  de  Navarra,  dice 
en  el  cap.  XXXIII.  pag.  141.  que  d 
nuestro  estuvo  en  persona  la  mayor 
parte  de  este  año  en  la  Rioja ,  recor- 
riendo las  fortalezas  de  aquella  comar- 
ca ,  confirmándolo  con  un  privilegio 
que  otorgó  á  S.  Millan  de  la  Cogolla 
en  Calahorra  á  XII.  de  Diciembre  de 
este*  año,  por  el  que  manda  hacer  a - 
veriguacion  de  ios  lugares  que  son  de 
aquel  Convento.^ 

CA- 
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A 

CAPITULO    LII.  1 
SUCESOS  DEL  AÑO  DE  LXXXV.  Y  LXXXVL 

EL  1  P.  Juan  de  Mariana  hace  memoria  de  una  invasión 
y  correrías  executadas  por  D.  Sancho  Rey  de  Navarra 
en  la  Rioja  este  año,  en  que  entramos,  de  M.  C.  LXXXV. 
de  que  no  hay  ninguna  memoria  ni  en  los  escritores  de  aquel 
5  tiempo ,  ni  en  los  modernos  que  de  proposito  tratan  de  los 
sucesos  de  aquel  Rey  no  ,  expresando  tales  circunstancias  en 
ella  tan  poco  regulares ,  que  no  sin  razón  se  opone  á  su  ere- 
dito  nuestro  2  Cronista  ;  pero  respe&o  de  no  ofrecérsenos  con 
qué  acreditar  su  legalidad  ,  ni  tampoco  argumento  seguro  con 
10  que  impugnarla  con  firmeza ,  la  dexaremos  en  aquel  mismo 
grado  de  credulidad  en  que  la  colocaren  los  que  la  leyeren. 

Lo  que  no  tiene  duda  es ,  pertenecen  á  este  año  las  vis- 
tas que  tuvo  nuestro  Príncipe  á  los  principios  de  él  con  D. 
Alonso  II.  Rey  de  Aragón ,  concurriendo  entrambos  en  Agre- 
15  da  por  el  mes  de  Enero  con  intento  de  confederarse,  como 
lo  executaron ,  contra  D.  Pedro  Ruiz  de  Azagra ,  Señor  de 
la  ciudad  de  Albarracin  ,  que  la  conservaba  en  soberanía  ,  sin 
querer  reconocer  por  ella  al  de  Aragón ,  aunque  estaba  com- 
prehendida  dentro  de  los  términos  de  sus  conquistas  ,  ni  al  de 
so  Castilla ,  á  cuya  frontera  se  hallaba  situada ,  habiéndole  valido 
de  seguro  la  protección  de  qualquiera  de  estos  dos  Príncipes, 
quando  alguno  de  ellos  intentaba  reducirle  á  su  obediencia. 
Pero  irritados  uno  y  otro  de  su  desmedida  altivez  ,  resolvieron 
unirse  para  reprimirla  y  reducirle  al  estado  de  vasallo  de  en- 
t$  tramóos  ,  por  hallarse  igualmente  heredado  en  sus  Reynos  en 
la  conformidad  que  refieren  3  Zurita  y  Moret :  aunque  nin- 
guno de  ellos  especifica  el  efe&o  que  produxo  esta  confe- 
deración. 

No  se  nos  ofrecen  mas  noticias  pertenecientes  á  este  año, 

que 

1  Lib.  XI.  cap.  16.  en  los  de  Navarra  rom.  II.  I¡b.  XIX. 

2  Cap.  XXXIII.  pag.  141.  $.  8.  pero  ambos  refieren  Cite  suceso  al 

3  El  primero  en  sus  Anales  de  A-    año  de  M.  C.  LXXXV l.  lo  que  cstra- 
ragon  lib.  II.  cap.  41.  y  el  segundo    ño  no  advirtiese  Mondexar. 


i  $2  Crónica   del  Ret 

A.  C.  que  las  que.  han  llegado  á  la  nuestra  de  tres  privilegios  con- 
n8j.  cedidos  en  él  por  nuestro  Príncipe  4  el  primero,  »  en  que 
hallándose  en  Talavera  á  VIL  de  los  Idus  de  Junio  hizo  mer- 
ced á  la  Orden  de  Santiago  y  á  D.  Fernando  Diaz  su  Maes- 
tre de  la  aldea  que  antes  se  llamaba  Foyos  Rotundos  en  la  5 
Jurisdicción  de  Cuenca  entre  los  Salmerones  y  las  casas  de 
Garci  Ramírez ,  y  había  yá  mudado  aquel  nombre  en  el  de 
Villanueva. 

El  segundo  se  despachó  *  el  dia  siguiente  en  el  mismo 
lugar  y  año ,  por  el  qual  concede  á  la  misma  Orden  el  cas-  10 
tillo  de  Espechel  situado  á  la  orilla  del  rio  Tajo ,  que  estaba 
yermo ,  para  que  le  restaurase  y  defendiese. 

El  tercero  otorgado  en  S.  Estevan  á  XIII.  de  las  Kalen- 
das  de  Diciembre  que  concurrió  con  el  dia  XV.  del  mes  de 
O&ubre  precedente  ,  en  que  hace  merced  del  lugar  de  Vi-  1 5 
Ualbura  al  Monasterio  de  Santa  María  de  Burgos. 
A,  c.  Luis  de  Salazar  y  Castro  3  resume  con  tanta  puntua- 

1 186.  Üdad  y  acierto  las  noticias  que  se  conservan  del  año  inmedia- 
to M.  C.  LXXXVI.  que  no  teniendo  que  añadir ,  copiare- 
mos sus  mismas  palabras  ,  que  son  ,  hablando  del  Conde  D.  so 
Pedro  Manrique  de  Lara  Vizconde  de  Narbona ,  las  siguien- 
tes :  Estaba  el  Conde  con  el  Rey  en  TruxUlo  el  año  siguiente 
M.  C.  LXXXVI.  anando  su  Magestad  confirmó  la  donación 
que  había  hecho  d  la  Orden  de  Santiago  y  d  D.  Fernando 
Diaz  su  Maestre  de  la  mitad  de  la  décima  de  las  rentas  25 
Reales  de  TruxUlo  y  sus  términos.  Después  le  seguía  en  To- 
ledo d  XII.  de  las  Kalendas  de  Agosto  de  este  ano  ,  quando 
dio  confirmación  d  la  misma  Orden  del  privilegio  para  que  lle- 
vase la  mitad  di  los  quintos  del  sueldo  de  sus  soldados.  Y 
luego  en  Pías  encía  d  II.  de  las  Nonas  de  Diciembre  del  mis-  30 
mo  año  era  Ai.  CC.  XXIV,  al  tiempo  que  se  libró  el  privile- 
gio que  dd  d  la  Iglesia  de  Burgos  y  d  su  Obispo  D.  Martin 
el  Monasterio  de  S.  Pedro  de  Cervatos.  Después  estaba  con 
el  Rey  en  Arevalo  d  XIX.  de  Diciembre  de  este  mismo  año, 
que  es  d  lo  que  corresponde  el  dia  XIV.  de  las  Kalendas  de  35 

JSne- 

1    Le  cita  Salazar  en  la  Casa  de       2    El  mismo  en  el  proprio  lugar. 
Lara  tora.  X.  üb.  III.  pag.  147.  3    pag.  ,48. 
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Enero  del  siguiente  Ai.  C.  LXXXVII.  en  que  se  dio  privi-  A.  C. 
legro  d  D.  Pedro  Ruiz  de  Castro  de  las  villas  deVillasilo  y  1 1&6. 
Villamelendo  ,  de  que  el  Rey  le  hizo  merced  ,  en  el  alfoz  de 
Saldaría.  Todos  los  quales  están  confirmados  del  Conde  D.  Pe- 

5  dro  en  el  lugar  y  forma  que  los  antecedentes  ,  y  los  cocíamos 
del  archivo  de  Veles ,  para  suplir  la  Jaita  que  en  estos  arios 
teníamos  de  la  frecuente  memoria  del  Conde  ,  porque  en  ellos 
no  se  han  estampado  escrituras  del  Rey  ni  suyas  ,  ni  la  his- 
toria de  aquel  tiempo  corta ,  confusa  y  desordenada  sabe  su- 

io  plir  este  dtfeUo. 

CAPITULO  LUI. 

PUEBLA  EL  REY  LA  CIUDAD  DE  PLASENCIA, 
y  funda  su  Iglesia  Catedral. 

~l  j  Ntre  las  acciones  loables  de  nuestro  Príncipe  señala  el 
Jdj  Arzobispo  D.  Rodrigo  la  de  la  población  de  la  ciudad 
de  Plasencia ,  y  el  establecimiento  en  ella  de  su  sede  Cate- 
dral con  términos  tan  especiales  como  se  reconoce  del  testi- 

1 5  monio  inmediato  suyo  :  »  Convirtió  (  D.  Alonso  )  el  cuidado 
d  la  novedad  de  las  fábricas ,  y  edificó  de  nuevo  la  ciudad 
gloriosa y  estableciendo  en  ella  el  presidio  de  la  patria, y  la  lla- 
mó Placencia.  Convocó  los  pueblos  d  la  ciudad  nueva  ,  y  la 
ilustró  con  sede  Catedral :  ordenó  el  Estado  eclesiástico  en  ella, 

so  y  dilató  los  términos  de  su  poder :  esto  es  ,  que  habiéndola 
fortalecido  como  frontera  de  los  Moros ,  con  quien  confinaba, 
fué  medio  de  que  se  fuese  extendiendo  su  imperio  por  aque- 
lla parte  que  todavía  poseían  los  infieles. 

El  F.  Juan  de  Mariana  hace  también  memoria  de  esta 

*S  población  con  los  términos  siguientes ,  hablando  de  las  mag- 
nificencias de  nuestro  Príncipe  :  2  Edificó  él  mismo  d  la  fron- 
tera del  Reyno  la  ciudad  de  Plasencia  ,  y  quiso  que  fuese 
Obispal ,  donde  antes  se  via  una  aldea  llamada  Ambroz  :  este 
nombre  quiso  mudar  en  el  de  Plasencia  ,  para  pronosticar  que 

30  seria  agradable ,  y  daría  placer  d  los  Santos  y  d  los  hombres; 

V  y 

1    Lib.  VIL  cap.  28.  2    Lib.  XI.  cap.  14.  . 
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C  y  también  por  la  frescura  del  sitio ,  bien  que  el  cielo  qm  fie- 
86*  ne  no  es  muy  saludable. 

La  semejanza  del  nombre  de  Ambroz  notoriamente  A- 
rabe  ,  en  cuyo  sitio  se  fundo  PLasencia  ,  con  el  de  Ambrasia, 
ilustre  ciudad  de  Epiro  en  Grecia ,  que  le  dio  al  seno  Am-  5 
brásio  situado  á  su  costa ,  bastó  para  que  se  soñasen  ridicu- 
las ficciones  en  los  mentidos  escritores  que  se  fueron  fraguan- 
do en  el  siglo  pasado  en  apoyo  del  supuesto  Dextro :  y  fuera 
importuno  detenernos  4  manifestar  sus  patentes  errores ,  con- 
tentándonos con  suponer  por  constante ,  no  se  hallará  testi-  iq 
monio  seguro  de  que  se  pueda  justificar  tuvieron  dominio  los 
Griegos  en  ninguna  parte  de  lo  interior  de  España ,  aunque 
hubiesen  poblado  algunos  lugares  en  sus  costas  marítimas. 

No  es  mas  seguro  el  tiempo  en  que  se  edificó  esta  ciu- 
dad de  Plasencia,  porque  el  P.  Mariana,  aunque  pone  esta 
noticia  en  el  año  M.  C.  LXXVII.  pero ,  como  habia  adverti- 
do antes  al  referir  diferentes  sucesos  :  1  Estas  cosas ,  aunque 
sucedieron  en  muchos  y  diferentes  años  ,  las  juntamos  aqui  pa- 
ra ayudar  la  memoria  ,  no  se  puede  admitir  ai  impugnar  es- 
ta cronología.  20 

El  *  p.  Fr.  Alonso  Fernandez ,  á  quien  parece  pertene- 
cía el  examen  de  esta  duda,  como  quien  escribe  la  historia  de 
aquella  ciudad  ,  se  contenta  con  decir  :  El  año  que  fundó  (el 
Rey)  la  ciudad  fué  era  M.  CC.  XVIII.  que  es  año  del  Se- 
ñor Aí.  C.  LXXX.  d  los  XXIII.  años  de  su  Reyno  j  pero  no  a  5 
justifica  su  sentir  con  ningún  testimonio ,  para  que  se  admita 
sin  repugnancia ,  antes  parece  se  oponen  á  él  los  dos  mas  au- 
ténticos que  produce  el  mismo  escritor ,  conviene  á  saber ,  el 
3  privilegio  del  Rey ,  en  que  la  concede  los  términos  de  su 
jurisdicción ,  otorgado  en  ella  á  VIII.  de  los  Idus  de  Marzo  30 
de  la  era  M.  CC.  XXVII.  que  corresponde  al  año  M.  C. 

LXXXIX. 

1  En  el  mismo  libro  y  capítulo  an-  entero  Fernandez  pag.  9.  y  nosotros 
tes  citados.  le  pondremos  también  en  los  Apendi- 

1  En  la  Historia  y  Anales  de  la  ees  ,  juntamente  con  la  bula  de  Cle- 
ciudady  Obispado  de  Plasencia  lib.  I.  mente  III.  en  que  instituye  silla  epis- 
pag.  8.  copal  en  la  ciudad  de  Plasencia ,  y  con- 

3  Este  privilegio  de  Don  Alonso  firma  los  términos  del  Obispado,  co- 
VIII.  se  halla  inserto  en  otro  de  su  010  el  Rey  los  habia  señalado ,  tomada 
bisnieto  D.  Alonso  el  Sabio  ,  que  trahe    de  dicha  historia  pag.  23. 
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LXXXIX.  y  la  »  bula  del  Pontífice  Clemente  HT.  en  que  á  A.  C. 
instancias  del  mismo  Príncipe  erige  en  Catedral  su  Iglesia,  1186. 
expedido  igualmente  en  el  mismo  año:  y  no  parece  verisímil 
permaneciese  nueve  sin  términos  fixos  ni  jurisdicción  especial 
5   en  ellos. 

Por  otra  parte  escribe  Garíbay :  *  En  escrituras  de  estos 
tiempos  el  Rey  D*  Alonso  se  intitula  reynat  en  uno  con  la  Reyna 
Dona  Leonor  su  muger  en  Castilla ,  Toledo  ,  Plásmela ,  C  uen- 
ca ,  Cañete ,  y  en  toda  Est remadura  y  Burgos ,  j\axeray  Ca- 
to ¡ahorra ,  como  se  manifiesta  por  instrumentos  de  ¡a  era  M.  CC. 
XXV.  que  es  año  del  nacimiento  de  M.  C.  LXXXVíl. 

La  circunstancia  de  hallar  á  esta  ciudad  nombrada  entre 
los  títulos  del  Rey  despachados  en  este  año  M.C.  LXXXVU. 
no  ofreciéndose  repetida  en  ninguno  de  los  antecedentes ,  ni 
if  en  otro  tampoco  después ,  me  hace  persuadir  á  que  fué  en 
el  antecedente  su  fundación ,  pues  dexamos  reconocido  se  ha- 
llaba en  ella  por  Diciembre  del  año  M.  C.  LXXXVI.  (  se- 
gún consta  del  privilegio  en  que  concede  á  la  Iglesia  Ca- 
tedral de  Burgos  ei  Monasterio  de  S.  Pedro  de  Cervatos )  y 
so  que  para  ilustrarla ,  y  que  concurrieran  de  todos  sus  Reynos 
a  su  población  ,  quiso  ponerla  entre  los  demás  títulos  de  que 
usaba  ,  manifestando  asi  quanto  deseaba  el  que  creciese  ,  y 
que  hasta  hallarla  en  estado  digno  de  sede  Episcopal ,  no  so- 
licitó con  el  Pontífice  que  se  la  concediese  ,  dilatándole  de  la 
15  misma  manera  la  asignación  de  los  términos  que  se  la  habían 
de  señalar  hasta  reconocer  los  que  correspondían  al  estado  á 
que  fuese  llegando,  como  quien  pretendía  quedase  por  fron- 
tera de  los  Moros  que  confinaban  por  aquella  parte  con  sus 
Estados ,  y  poner  el  presidio  que  ideaba  dexar  en  ella  con 
30  que  hacer  correrías,  continuos  robos  y  daños  en  las  tierras  de 
los  infieles. 

1   Hist.  de  Plasencta  pag.  23.  2    Lib.  XII.  cap.  23. 


Va 
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A.  C. 

1187.  CAPITULO  LIV. 


FUNDACION  DEL  MONASTERIO  REAL 
de  las  Huelgas  de  Burgos, 

EN  este  año  de  M.  C.  LXXXVII.  se  nos  ofrece  ana  tan 
singular ,  que  pide  nos  detengamos  á  referirla  con  muy 
especial  individualidad ,  advirtiendo  antes  se  hallaba  nuestro 
Príncipe  en  la  villa  de  Molina  á  IV.  de  las  Kalendas  de  Fe- 
brero luna  XVI.  era  M.  CC.  XXV.  según  intiere  *  D.  Luis  5 
de  Salazar  de  una  donación  que  hizo  el  Conde  D.  Pedro 
Manrique  al  Monasterio  de  Santa  Maria  de  Alcallex  ,  que 
corresponde  á  XXVIII.  de  Enero  de  este  año  en  que 
vamos. 

2  A  XIII.  de  Mayo  se  hallaba  el  Rey  en  S.  Estevan  de  10 
Gormaz,  en  cuyo  día  confirmó  á  favor  de  la  Iglesia  Catedral 
de  Segovia  la  dotación  de  la  capilla  de  San&i-Spiritus  situa- 
da en  ella ,  que  á  su  favor  habian  hecho  D.  Gutierre  Miguel 
de  Segovia  ,  Señor  de  Moratilla  y  Nombospes  de  la  Serna 
de  Espirdo,  de  que  les  habia  hecho  merced  el  Rey  estando  15 
en  Toledo  el  año  de  M.  C.  LXVI. 

A  este  mismo  año  pertenece  el  fuero  que  dio'  nuestro 
Príncipe  á  la  villa  de  Santander  ,  que  habia  fundado  en  la 
costa  del  mar  Océano ,  según  escribe  el  P.  Sota  de  la  ma- 
nera que  se  sigue :  3  Era  M.  CC.  XXV.  el  proprio  Rey  da  20 
fueros  r  leyes  y  modo  de  vivir  d  los  vecinos  de  la  villa  de  San- 
tander que  el  mismo  habia  poblado ,  cereado  de  murallas ,  Jor* 
tificado  de  castillos  y  muelles  ,  y  un  suntuoso  palacio  para  su 
habitación  contiguo  d  la  Iglesia  m.ryor. 

De  S.  Estevan  de  Gormaz  pasó  el  Rey  á  Burgos  con  in- 
tentó  de  labrar  junto  á  aquella  ciudad  un  Monasterio  de  Mon- 
jas Bernardas,  aunque  con  muy  diferente  motivo  del  que  pre- 
supone el  Arzobispo  D.  Rodrigo ,  que  renere  su  fundación 

con 

1  Historia  de  la  Casa  de  Lora  do  ,  Colmenares  en  la  Historia  de  Se- 
to. 1.  lib.  III.  p.  148.  y  en  las  Prut-  ¿ovia  pac.  157.  Pellicer  en  el  Memo- 
has  pag.  16.  y  17.  rial  de  la  Casa  de  Segovia  fbl.  23. 

2  £1  mismo  autor  en  el  lugar  cita-      3    Príncipes  de  Asturias  pag.  601. 
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con  los  términos  siguientes :  «  El  noble  Rey  Alfonso  teniendo  A  C. 
radicado  en  su  corazón  el  sentimiento  de  la  guerra  de  Alar-  il87- 
eos  ,  para  complacer  al  Altísimo  edificó  junto  d  Burgos  d  ins- 
tancia de  la  serenísima  Reyna  Leonor  su  rrtuger  un  Monas- 
z    tirio  de  Señoras  de  la  Orden  del  Cister ,  y  le  exaltó  con  no- 
bilísimas fábricas  ,  dotándole  con  muchos  y  varios  réditos  y 
posesiones  ,  para  que  las  santas  virgines  dedicadas  d  Dios  , 
que  en  el  le  cantan  laudablemente  de  día  y  de  noche ,  ni  sien- 
tan necesidad,  ni  Jaita  ,  sino  que  labrado  el  claustro  y  la  Igle- 
jo  si  a  ,  y  perficionados  regularmente  los  edificios  ,  enteramente  li- 
bres de  otros  cuidados  se  deleiten  en  la  contemplación  y  ala- 
banzas divinas. 

Este  Monasterio,  que  por  su  singular  jurisdicción  ast  se- 
cular como  eclesiástica,  que  muy  por  menor  refiere  Fr.  An- 
1 5  gel  Minrique  Obispo  de  Badajoz  ,  es  uno  de  los  mas  privi- 
legiados no  solo  de  España ,  sino  de  Europa  ,  se  fundó  el  año 
de  M.  C.  LXXXVII.  según  consta  del  privilegio  de  su  do- 
tación expedido  en  Burgos  á  I.  de  Junio  la  era  M.  CC.  XXV. 
aunque  en  la  copia  que  produce  *  Manrique  por  descuido  de 
50  qmen  la  sacó ,  ó  de  la  imprenta ,  se  lee  centesima  en  lugar 
de  ducentésima ,  el  qual  empieza  :  En  el  nombre  de  la  santa 
i  individua  Trinidad.  Entre  los  demás  Monasterios  que  se  edi- 
fican en  honor  y  obsequio  de  Dios  tiene  gran  mérito  con  su 
divinidad  el  que  se  labra  de  Religiosas  dedicadas  á  él.  P or 
•  e  lo  qual  yo  Alfonso  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla  y 
de  Toledo ,  y  la  Reyna  Leonor  mi  muger  con  consentimiento 
de  Berenguela  y  Urraca  nuestras  hijas ,  deseando  conseguir  en 
la  tierra  remisión  de  nuestros  pecados  ^  y  después  en  el  cie- 
lo lugar  con  los  Santos  ,  confirmamos  á  honor  de  Dios  y  de 
Santa  María  su  madre  el  Monasterio  de  la  Vega  de  Burgos, 
que  se  llama  Santa  María  la  Real. 

Con  este  privilegio  se  convence  el  grande  anacronismo 
que  comete  el  Arzobispo ,  no  solo  en  posponer  la  fábrica  de 
este  Monasterio  á  la  batalla  de  Alarcos ,  que  perdió  nuestro 
Príncipe  siete  años  después  en  el  de  M.  C.  XCIV.  como  en  su 
3    lugar  veremos,  sino  en  añadir  la  executó  para  templar  latirá 

1    Lib.  VIL  cap.  33.  ,  2   AnnaL  CisUTC'  t0'U1,  P*  201* 
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A.  C.  de  Dios,  que  habia  experimentado  en  aquella  lastimosa  info. 

1187.  licidad,  como  con  razón  le  nota  Fr.  Angel  Manrique. 

CAPITULO  LV. 

« 

CELEBRA  EL  REY  CORTES  EN  CARRION, 
y  viene  d  ellas  el  Rey  de  León  ,  y  se  hace  su  vasallo. 

q  w  i  ^Res  circunstancias  singularísimas  acontecieron  el  año  de 

1188.  JL     M.  C.  LXXXV1II.  en  que  nos  detendremos  algún  po- 
co para  manifestar  la  inadvertencia  con  que  las  confunden  núes-  5 
tros  escritores. 

La  primera  en  mi  sentir  es  el  ajuste  del  matrimonio  de 
la  Infanta  Doña  Berenguela ,  primogénita  entonces  del  Rey, 
con  el  Príncipe  Conrado  de  Suevia ,  Duque  de  Rotemburg 
y  Spoleto,  hijo  tercero  del  Emperador  Federico  llamado  Bar-  10 
ba-roja  ,  Rey  de  Alemania  ,  de  Italia  y  de  Borgoña  ,  y  de 
la  Emperatriz  Condesa  Palatina  propietaria  de  Borgoña ;  pues 
aunque  no  se  conserva  memoria  de  los  principios  de  este  tra- 
tado, es  constante  se  otorgaron  las  capitulaciones,  con  que  se 
efe&uó ,  en  la  ciudad  de  Selestat  en  la  provincia  de  Fran-  15 
conia  á  IX.  de  las  Kalendas  de  Abril  (XXIV.  de  Marzo) 
del  año  M.  C.  LXXXVIIL  según  se  justifica  de  la  escritura 
de  este  contrato  que  produciremos  entera  en  el  capítulo  si- 
guiente. 

Por  ella  consta  se  hallaba  todavía  en  Alemania  el  Prín-  20 
cipe  Conrado  ,  y  que  en  este  tiempo  aún  no  habia  contra- 
hido  el  matrimonio  ,  que  en  él  se  ajusta ,  con  nuestra  Infanta 
Doña  Berenguela.  Luego  es  preciso  precediese  este  suceso  ¿ 
las  cortes  de  Burgos ,  en  que ,  según  se  asegura  en  la  data  de 
varios  privilegios  de  nuestro  Príncipe ,  de  que  haremos  des-  15 
pues  memoria ,  se  habia  contrahido  yá  aquel  matrimonio. 

La  segunda  circunstancia ,  posterior  en  mi  sentir  á  la  pre- 
cedente ,  es  no  menos  digna  de  memoria ,  porque  habiendo 
1  muerto  á  los  principios  del  mismo  año  D.  Fernando  Rey 

de 

x    Murió  D.  Fernando  II.  de  León    Benavente,  de  donde  le  llevaron  á  en- 
í  los  treinta  y  un  años  de  rcynado  en    terrar  á  la  Iglesia  de  Santiago. 
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de  León  ,  y  succedidole  1  en  aquella  Corona  D.  Alonso  IX.  A.  C. 
su  primogénito,  le  envió  á  requerir  nuestro  Príncipe  viniese  "88. 
i  prestarle  el  juramento  y  homenage  que  había  hecho  su  pa- 
dre al  Rey  D.  Sancho  de  Castilla  padre  del  nuestro  ;  y  re- 

j  husandolo  con  diferentes  pretextos  el  Leonés ,  le  rompió  la 
guerra  D.  Alonso :  y  reconociendo  su  primo  quanto  eran  mas 
inferiores  sus  fuerzas  que  las  de  Castilla  ,  y  que  al  mismo 
tiempo  se  había  declarado  contra  él  el  de  Portugal ,  sabiendo 
había  convocado  cortes  el  nuestro  en  la  villa  de  Carrion  para 

10  que  le  asistiesen  sus  vasallos  con  nuevos  subsidios  para  entrar 
en  los  Estados  de  aquel  con  mayor  poder,  se  vino  á  Carrion 
á  besarle  la  mano  como  vasallo  suyo ;  y  por  honrarle  nuestro 
Príncipe  le  armó  caballero  en  las  mismas  cortes. 

Poco  después  llegó  á  Castilla  el  Príncipe  Conrado  ,  y  ha- 

1 5  biendose  desposado  con  la  Infanta  Doña  Berenguela ,  le  armó 
caballero  el  Rey  su  padre  en  las  mismas  cortes. 

Estas  tres  acciones  se  executaron  en  distintos  tiempos,  se- 
gún manifestarémos  después ,  aunque  las  confunde  el  Arzo- 
bispo D.  Rodrigo ,  omitiendo  la  primera  $  y  sin  señalar  el  tiem- 

jo  po  á  que  deben  pertenecer ,  solo  escribe :  2  Muerto  el  Rey 
Fernando  le  succedió  su  hijo  Alfonso.  Este  fué  varón  piadoso, 
de  valor  y  benigno  ;  pero  mudable  y  vario ,  según  los  sucesos, 
ti  qual  infestado  al  mismo  tiempo  en  el  principio  de  su  Reyno 
por  Alfonso  Rey  de  Castilla  su  primo ,  y  por  Sancho  Rey  de 

t$  Portugal ,  vino  al  Rey  de  Castilla  ,  y  en  las  cortes  de  Car- 
rion armado  por  ¿l  caballero  le  besó  las  manos,  estando  congre- 
gadas plenamente  i  y  en  las  mismas  cortes  el  noble  Alfonso 
Rey  de  Castilla  armó  caballero  d  Conrado  hijo  de  Federico  Em- 

f+ 

i  Tenia  D.  Alonso  qaando  entró  el  día  XV.  á  la  hora  de  tercia  ;  pues 
á  reynar  XVII.  años  por  haber  na-  dice  ( pag.  336.  del  tom.  XXIII.  de  la 
cído  en  el  de  M.  C.  LXXI.  á  XV.  de  España  sagr)  Aera  M.  CC1X.  mense 
Agosto.  En  el  Cronic.  Lusit.  impre-  Februario  hora  tertia  in  die  Aseen- 
«o  en  el  to.  XIV.  de  la  España  sagr.  sionis  Domini  natus  est  Rex  A //an- 
del M.  Floree ,  á  la  pag.  415.  se  lee  :  sus  filius  Regis  Ferdinandi  6*  D.  Or- 
Aera  M.  CCIX.  mense  Augusto  natus  raae  Regina.  El  mes  está  puesto  con 
fuit  Alfonsus  filius  Regis  Ferdinan-  equivocación  ;  pues  la  Ascensión  del 
di  Regina  D.  Orraca1,  nepos  Regis  Señor  nunca  cae  en  Febrero  ,  y  asi  de- 
Portugalli*.  En  el  Conimbricense  se  be  corregirse  por  el  Cronicón  Lusitano, 
añade  la  especialidad  de  haber  sido  en       2    Lib.  VIL  cap.  24. 
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A.  C.  ferador  de  los  Romanos  ,  y  des  foso  con  él  d  Berenguela  su 
1188.  primogénita. 

Pero  asi  como  el  contrato  matrimonial ,  que  se  otorgo  en 
Alemania  con  asistencia  del  Embajador  de  España  ,  según  ve- 
remos ,  constando  por  él  se  hallaba  entonces  el  Príncipe  Con-  5 
rado  con  el  Emperador  su  padre  á  XXIII.  de  Abril ,  si  in- 
tervino en  él ,  es  preciso  precediese  á  su  desposorio  celebra- 
do en  España  ;  de  la  misma  manera  lo  es ,  no  se  hubiesen 
congregado  las  cortes  hasta  algunos  meses  después  ,  dando 
tiempo  á  que  se  previniese  el  viage  de  aquel  Príncipe ,  y  le  10 
executase.  Por  lo  que  parece  regular ,  no  hubiese  entrado  en 
España  hasta  fines  de  Julio  ,  ó  principios  de  Agosto  ,  si  le 
armó  caballero  el  Rey  su  suegro  en  ellas :  y  de  entrambas 
acciones  fué  distinta  la  de  armar  caballero  al  Rey  de  León, 
y  hacerle  éste  el  reconocimiento  y  homenage  de  vasallo  que  15 
se  executó  algunos  dias  antes  que  la  de  armar  caballero  al 
nuevo  yerno ,  como  se  especifica  ó  dá  á  entender  en  quatro 
privilegios  de  que  haremos  memoria  por  su  orden  ,  en  cuyas 
datas  se  ofrecen  repetidas  las  dos  circunstancias  ultimas. 

La  primera  de  estas  en  uno  concedido  al  Maestre  D.  Nu-  20 
ño  y  á  su  Orden  de  Calatrava  ,  en  que  les  hace  el  Rey  mer- 
ced de  los  barrios  que  estaban  junto  á  Quintanilla  del  arro- 
yo de  Fresnos  en  el  alfoz  de  Amaya :  cuya  data  dice :  »  He- 
cha  la  carta  en  Toledo  era  M.  CC.  XXVI.  d  XI.  de  las  Ka- 
lendas  de  Enero  en  aquel  ano  en  que  el  serenísimo  señor  Rey  de  *$ 

Cas- 

1  Es  la  Escritura  LII.  pag.  23.  del  6*  Toleti  Romani  Imperatorís  Jilium 
Apend.  de  Alarcon.  Hace  de  ella  men  Conradum  nomine  in  novum  militem 
cion  Salazar  tom.  I.  de  la  Casa  de  La  ■  accinxit  ,  6"  filiam  suam  Ber enca- 
ra pag.  149.  Para  mayor  inteligencia  riam  tradidit  in  uxorem.  Casi  las  mis- 
de  lo  que  después  diremos,  pondré-  mas  expresiones  se  Icen  en  dos  escri- 
mos  la  fecha  en  los  proprios  términos  turas,  que  son  la  C.  XCVI.  y  siguicn- 
del  instrumento  que  dicen  asi :  Fafla  tes  del  Apéndice  III.  de  la  Historia, 
charta  apud  Toletum  *ra  M.  CC.  de  Sakagun,  la  primera  de  XXVI.  de 
XXVI.  XI.  Kaltnd.  Januarii  ,  anno  Agosto  ,  en  que  no  se  expresa  el  lugar 
silo ,  qno  serenissimus  Dominas  Rex  donde  se  otorgó  ,  pero  se  añade  la  a,- 
CastelU  6-  Toleti  Daminum  Regem  preciable  circunstancia  de  que  en  Car- 
Legionensem  ángulo  militi<e  accinxit,  rion  fué  donde  armó  caballero  D.  A- 
f>  ipse  Rex  Lfgionis  oseulatus  est  lonso  al  Rey  de  León  :  y  la  secunda 
manum  diíti  D.  Regis  CastelU  ,  f>  hecha  en  el  mismo  Carrion  á  XXVIII. 
conseqttenter  eo  anno  ,  6"  his  diebus  de  Julio,  con  iguales  circunstancias  que 
quibus  supradiílus  D.  Rtx  CastelU  aquella. 
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Castilla  y  de  Toledo  armó  caballero  al  Rey  de  León  ,y  ti  mis*  A.  C. 
mo  Rey  besó  la  mano  al  sobredicho  Rey  de  Castilla  y  de  To~ 
ledo ,  y  consiguientemente  en  aquel  año  y  en  aquellos  dias  en 
que  el  sobredicho  Rey  de  Castilla  y  de  Toledo  armó  caballero 

5  al  hijo  del  Emperador  llamado  Conrado  t  y  le  dio  por  muger 
á  su  hija  llamada  Berenguela. 

Por  esta  noticia  tan  singular  y  autentica  consta  pertene- 
cen al  año  M.  C.  LXX XVIII.  las  capitulaciones  matrimoniales 
de  la  Infanta  Doña  Berenguela  otorgadas  en  Alemania  á 

10  XXIII.  de  Abril ;  el  viage  del  Príncipe  Conrado  emprehen- 
dido  para  desposarse  con  la  Infanta  Doña  Berenguela ;  la  ce- 
lebracioa  de  las  cortes  de  Carrion  congregadas  á  fines  de  Ju- 
lio,  o  á  primeros  de  Agosto  ;  la  asistencia  á  ellas  del  Leo- 
nés j  el  reconocimiento  de  vasallage  hecho  por  este  á  nues- 

15  tro  Príncipe  }  la  función  de  armarle  caballero  en  ellas ,  la  mis- 
ma solemnidad  executada  con  el  Príncipe  Conrado  su  yerno 
inmediatamente  ,  aunque  algunos  dias  después  ,  y  finalmente 
el  otorgamiento  del  privilegio ,  en  que  se  advierten  anotados 
todos  estos  sucesos ,  como  despachado  á  XXIII.  de  Diciem- 

to  bre  del  mismo  año  M.  C.  LXXXVIII. 

El  segundo  instrumento  ,  en  que  se  conservan  las  especia- 
lidades mismas  ,  le  refiere  1  Garibay  con  los  términos  siguien- 
tes :  Es  cosa  tan  constante  y  cierta  que  D.  Alonso  Rey  de 
León  en  las  cortes  de  Carrion  besó  la  mano  d  D.  Alonso 

25  Rey  de  Castilla ,  y  haber  tomado  de  el  caballería  ,  que  no 
solo  se  manifiesta  por  historias ,  mas  aún  por  antiguas  es- 
crituras ,  porque  en  un  privilegio  de  donación  de  VII.  de  los 
Idus  de  Mayo  de  la  era  M.  CC  XXVII.  que  es  d  IX.  días 
del  mismo  mes  de  Mayo  del  año  del  nacimiento  de  M.  C. 

30  LXXXIX.  consta ,  que  hallándose  el  Rey  D.  Alonso  en  la 
ciudad  de  Burgos  dió  d  Domingo  Abad  del  Monasterio  de 
Santa  María  de  Valvanera  ,  y  a  su  Convento  y  succesores  el 
fueblo  de  Vilfanueva  ,  que  es  entre  Anguiano  y  Matute,  Dice 
/a  2  data  suya ,  ser  /echa  en  el  año  segundo  después  que  D. 

X  Alón- 

x    Compendio  historial  d*  España   titud  la  data  de  este  instrumento ,  co- 
lib.  XII.  cap.  24.  mo  inferimos  de  las  de  otros  que  con- 

%    Garibay  refiere  con  poca  exac-   servan  iguales  noticias.  Y  el  Marqués 

ha- 
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A.  C.  Alonso  Rey  de  León  recibió  de  él  caballería ,  y  le  besó  la  ma- 
88.  no.  En  esta  misma  escritura  se  hace  mención  como  el  Rey  D. 
Alonso  pocos  dias  después  armó  caballero  á  Conrado  hijo  del 
Emperador  ,  y  le  dió  por  muger  d  su  hija  Dona  Berenguela, 
de  la  qual  sola  ,  llamándola  Infantisa  ,  que  quiere  decir  In-  f 
Janta  ,  hace  mención  en  su  privilegio ,  y  no  de  ningún  otro  hi- 
jo ,  ni  hija. 

Por  este  instrumento  se  reconoce  no  se  había  celebrado 
aun  por  Mayo  del  año  M.  C.  LXXXVIII.  ni  el  desposorio  de 
la  Infanta  t  ni  la  congregación  de  las  cortes  de  Carrion,  ni  las  10 
solemnidades  executadas  en  ellas ,  si  aún  corría  el  siguiente  á 
IX.  de  aquel  mes  el  mismo  año  en  que  se  obraron. 

El  tercer  instrumento  es  la  asignación  de  los  términos  y 
jurisdicción  que  señala  nuestro  Príncipe  á  la  nueva  ciudad  de 
Plasencia  ,  que  había  fundado  ,  cuya  data  dice  :  Hecha  la  car-  1 5 
ta  en  Phsencia  la  *  era  M.  CC.  XXVII.  el  dia  VIII.  de  los 
Idus  de  Marzo  el  2  ano  segundo  después  que  el  serenísimo 
Alfonso  Rey  de  Castilla  y  de  Toledo  armó  caballero  d  Alfon- 
so  Rey  de  León  yy  el  mismo  Alfonso  Rey  de  León  besó  la  ma- 
no al  mismo  Rey  Alfonso  de  Castilla  y  Toledo  :  y  el  mis-  so 
ma  sobredicho  Rey  Alfonso  de  Castilla  y  Toledo  armó  caba- 
llero d  Conrado  hijo  del  Emperador  Romano ,  y  le  dió  por 
muger  d  su  hija  Dona  Berenguela :  donde  es  preciso  esté  er- 
rada la  data  en  la  copia  que  produce  Fr.  Alonso  Fernandez 

en 

cite  el  M.  Florez  en  el  tomo  XXVI- 
de  la  España  sagr.  en  que  habla  de  1 
Iglesia  de  Burgos,  ni  en  el  siguiente, 
en  que  trata  de  sus  Monasterios. 

1  Esto  es ,  año  de  Christo  M.  C. 
LXXXIX.  á  IX.  de  Marzo. 

2  Aqui  se  ponen  como  executadas 
en  un  año ,  aunque  con  la  separación 
que  quiere  Monde*ar ,  las  particulari- 
dades que  forman  la  materia  de  este 
capitulo :  y  no  hay  que  dudar  de  la 
legitimidad  de  la  fecha ,  como  la  po- 
ne Fernandez,  pues  la  duda  de  nuestro 
autor  se  desvanece  con  las  reglas  que 
hemos  dado  sobre  los  dos  modos  de 
contar  los  años  en  los  instrumentos  an- 
tiguo*. 


habla  de  el  sin  ninguna  consecuencia : 
pues  siendo  del  año  M.  C.  LXXXIX. 
por  Mayo ,  segundo  después  de  haber 
armado  caballero  el  Rey  de  Castilla  al 
de  León  ,  ¿  edmo  pocos  dias  después 
armó  caballero  á  Conrado  ,  si  esto  fué 
en  el  año  antecedente  ,  según  prueba 
Mondexar  por  la  Escritura  LII.  de  A- 
larcon  de  XXIII.  de  Diciembre?  Y  asi 
es  débil  el  argumento  que  de  aqui  saca 
el  Marqués.  En  la  escritura  que  reitere 
Garibay  sin  duda  diria  Armo  IT...  & 
fétucis  diebus  postquam  &c.  refiriendo* 
se  estos  dias  al  año  anterior ,  y  aludien- 
do á  que  pocos  después  que  el  Rey 
de  León, fué  armado  caballero  Conra- 
do. Estraño  que  este  documento  no  1c 
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en  la  1  Historia  de  aquella  ciudad ,  porque  si  á  XXIII.  de  A.  C. 
Abril  del  año  antecedente  de  M.  C.  LXXXVIIL  según  cons- 
ta  de  las  capitulaciones  matrimoniales  otorgadas  en  Alemania, 
que  copiaremos  en  el  capítulo  inmediato ,  concurrid  á  ratifi- 

5  carias  el  Príncipe  Conrado ,  y  promete  en  ellas  vendrá  á  des- 
posarse con  la  misma  Infanta ,  <•  co'mo  será  posible  que  solo 
en  doce  dias  pudiese  haber  venido  á  España ,  haber  celebra- 
do aquella  solemnísima  función ,  y  concurrir  en  las  cortes  don* 
de  le  armó  caballero  el  Rey  su  suegro ,  y  que  desde  enton- 

10  ees  hasta  VIII.  de  Marzo  no  solo  hubiese  corrido  un  año  ente* 
ro  ,  sino  empezado  á  correr  el  segundo  ,  quando  desde  XXIII. 
de  Abril  del  año  M.  C.  LXXXVIIL  hasta  VIII.  de  Marzo 
del  de  M.  C.  LXXXIX.  faltan  XXXI.  dias  para  cumplir 
el  primer  año  en  que  se  ajustó  aquel  contrato  ?  Y  asi  es  mas 

15  regular  se  hubiese  despachado  la  era  siguiente  de  M.  CC 
XXVIII.  en  que  corría  el  año  segundo  después  de  haber 
executado  las  funciones  que  refiere  ,  siendo  tan  fácil  haberse 
gastado  en  el  original  el  número  ultimo ,  como  tantas  veces 
acontece. 

so  Mas  seguro  es  el  cómputo  del  quarto  privilegio  ,  cuya  da* 
ta  ofrecimos  copiar ,  y  refiere  también  Garibay  de  la  manera 
siguiente  :  *  Consta  por  otro  privilegio  ,  que  el  mismo  D.  A- 
lonso  Rey  de  Castilla  dio  después  al  Abad  y  Jtfongcs  del  Mo- 
nasterio de  Santo  Domingo  de  Silos ,  Jecho  en  la  villa  de  Ber- 
langa  en  II.  de  los  Idus  de  3  OUubre  de  la  era  de  jM.  CC. 
XXVIII.  que  es  d  XIV.  del  mismo  mes  de  OUuhre  del  año 
del  nacimiento  de  JW.  C,  XC.  donde  dice  que  dd  este  privile- 
gio en  el  año  tercero  en  que  d  D.  Alonso  Rey  de  León  armó 
caballero  ;  y  en  que  el  mismo  Rey  de  León  le  besó  la  mano: 

30  y  refiere  mas  haber  poco  después  armado  caballero  d  Conrado 
hijo  del  Emperador  de  Roma ,  y  dadole  por  muger  d  su  hija 
Doña  Berenguela. 

Por  este  instrumento  se  justifican  todas  las  circunstancias 

X  3  que 

x    Pag.  9.  y  siguiente».  Sahagun  baxo  su  protección  ,  y  mandó 

2  En  el  libro  y  capítulo  arriba  cí-  que  quien  tuviere  quexas  contra  él  so- 
tados, lo  pueda  exponerlas  al  Rey.  Apéndice 

3  En  XIX.  de  Agosto,  estaba  el  111.  á  la  Hitt.  de  Sahagun ,  Etcrit. 
Rey  en  Patencia ,  en  donde  tomó  á  C.  XCIX.  pag.  559. 


Digitized  by  Google 


164  Crónica  del  Rey 

A.  C.  que  quedan  presupuestas  ,  la  primera  ,  que  respe&o  de  haber- 
1188.  ^  otorgado  en  Alemania  las  capitulaciones  matrimoniales  del 
Príncipe  Conrado  con  la  Infanta  Doña  Berenguela  ,  y  hallán- 
dose con  el  Emperador  su  padre  en  ellas  ,  no  lleva  camino  su- 
poner vino  antes  á  España  á  facilitar  con  el  Rey  le  diese  por  j 
muger  á  su  hija  ,  como  pretende  alguno  de  nuestros  escritores, 
sin  mas  prueba  que  la  que  se  finge  en  su  imaginación. 

La  segunda  ,  que  el  Rey  de  León  entró  primero  en  Car- 
rion  á  reconocer  á  nuestro  Príncipe  y  darse  por  su  vasallo, 
que  le  armó  caballero ,  aunque  no  mucho  tiempo  antes  que  10 
al  Príncipe  Conrado  ,  y  que  fué  aquella  función  distinta  y 
anterior  a  la  de  armar  caballero  al  mismo  Conrado ,  como  se 
expresa  en  este  ultimo  instrumento ,  y  se  infiere  también  asi 
del  testimonio  del  Arzobispo  D.  Rodrigo  ,  que  dexamos  co- 
piado ,  como  de  los  tres  privilegios  primeros }  y  que  todas  es-  1 5 
tas  funciones  se  executaron  dentro  del  mismo  año  M.  C. 
LXXXVIII.  en  todo  el  mes  de  Agosto ,  y  asi  desde  él  em- 
pezó á  correr  el  tercero  en  el  de  M.  C.  XC.  en  que  se  des- 
pachó el  ultimo  privilegio ,  de  que  hace  memoria  Garibay. 

CAPITULO  LVI. 

ESCRITURA  DEL  CONTRATO  QUE  PRECEDIÓ 
al  matrimonio  de  la  Infanta  Doña  Berenguela, 
con  el  Principe  Conrado. 

■ 

T  TNO  de  los  instrumentos  mas  singulares  entre  quaritós  20 

se  conservan  pertenecientes  al  Reyno  de  nuestro  Prín- 
cipe es  el  de  las  capitulaciones  matrimoniales  de  la  Infanta 
Doña  Berenguela  con  el  Príncipe  Conrado  de  Suevia  que  pu- 
blicó »  D*  Antonio  Suarez  de  Alarcon  ,  aunque  tan  corrom- 
pido ,  que  no  es  fácil  percibir  lo  que  contienen  algunas  clau-  25 
tulas  suyas }  sin  embargo  no  excusamos  producirlas  en  roman- 
ce ,  según  las  entendiéremos  ,  por  contener  tantas  especialida- 
des 

1  Escritora  XCIX.  del  Apéndice ,  tetros  la  pondremos  en  nuestros  Apen- 
pag.  50.  y  XLVII.  del  P.  Sota  en  sus  dices  cotejada  coa  las  copias  de  uno 
Príncipes  de  Asturias ,  p.  678.  No-    y  otro. 
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des  como  reconoceremos  en  el  capítulo  siguiente  ,  dice  pues:  A.  C. 
„En  el  nombre  de  Dios  amen.  Por  el  favor  de  la  Pro»  ¡|88. 
videncia  divina  tuvimos  gusto  nos  Federico  por  la  gracia  de 
Dios  Emperador  de  los  Romanos  ,  y  siempre  augusto  ,  y 
vos  Alfonso  por  la  misma  gracia  Rey  de  Castilla  y  de  To- 
ledo ,  contraher  matrimonio  entre  el  serenísimo  Conrado 
nuestro  hijo ,  Duque  de  Rotemburg  ,  y  la  ilustrisima  Be- 
renguela  vuestra  hija :  para  cuyo  efeao  y  su  consumación  yo 
Federico  Emperador  de  los  Romanos  y  siempre  augusto , 
con  consentimiento  del  mismo  Conrado  mi  hijo  prometo, 
que  enviaré  á  vuestro  Rey  no  á  Conrado  mi  hijo  en  la  pró- 
xima letanía ,  y  se  desposará ,  y  recibirá  por  muger  legíti- 
ma á  la  sobredicha  Berenguela  vuestra  hija  ,  y  la  dará  en 
donación  proptcr  nuptias,  como  vulgarmente  se  dice  entre  los 
Romanos  ,  y  en  arras ,  como  entre  los  Españoles  ,  conviene 
á  saber ,  todo  el  alodio  ( ó  herencia  )  que  le  perteneció  asi 
de  nosotros  como  del  nobilísimo  Federico  nuestro  tío ,  Du- 
que que  fué  de  Rotemburg  en  el  Obispado  Herbipolense  ,  y 
en  Franconia  Oriental  en  las  provincias  de  Suaveldem ,  Ríe* 
zas ,  Elatis  en  Suevia  ,  y  en  su  terreno ,  y  en  aquella  parte 
suya  que  estuviere  situada  en  Suevia ,  queremos  en  virtud  de 
este  instrumento  sea  aplicado  á  las  arras  ,  añadiéndolas  el  cas- 
tillo de  Rotemburg ,  y  el  castillo  de  Wmisperch  con  todas 
sus  pertenencias ,  cortes  y  alodios  ,  que  tenemos  asi  en  la 
ciudad  de  Herbí polis ,  como  en  el  Obispado  ,  Burgo-Vicem- 
bug  con  todas  sus  pertenencias ,  la  mitad  del  castillo  Vallis- 
trem  con  todas  sus  pertenencias  ,  el  castillo  de  Flochbere 
con  todas  sus  pertenencias ,  Burgo  Gemunde  con  todas  sus 
pertenencias ,  Burgo  Tin  Relf  Puohel  con  sus  pertenen- 
,  cias  ,  Uschírehim  con  sus  pertenencias  ,  el  Predio  Embur- 
,berg  con  sus  pertenencias ,  Burgo  Riñe  ,  y  las  heredades  que 
,  le  pertenecen ,  Burgo  Eppigem  con  sus  pertenencias  ,  el 
,  castillo  Riemg  con  sus  pertenencias  ,  el  castillo  Viliberg,  el 
,  castillo  Ríerg,  el  alodio  en  Lutpersteigem  ,  el  alodio  en  Su- 
,  eigrera  ,  el  alodio  en  Flinag  ,  el  alodio  en  Sunteim  ,  el  alo- 
,  dio  en  Erteim  ,  el  alodio  en  Malmisheim  ,  el  alodio  en  En. 
,  varo  de  Lisgem  ,  e!  alodio  en  Gendolseim  ,  el  alodio  en 
Norchingem ,  el  alodio  en  Gugelingem ,  el  alodio  en  Michi- 

luelt, 
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C.  „  luelt ,  el  castillo  de  Elisperg  ,  el  castillo  en  Viscembtirg  ,  se> 
88.  „gun  el  uso  y  costumbre  de  Alemania.  Y  quedará  en  vues- 
„  tro  Rey  no  en  el  ínterim  que  quisiere  ,  y  volverá  á  su  tier- 
„  ra  quando  le  pluguiere. 

„Y  yo  Alfonso  Rey  de  Castilla  y  de  Toledo  con  consen-  § 
, ,  timiento  de  Berenguela  mi  hija  prometo  á  vos  el  Empera- 
„  dor ,  que  daré  por  esposa  y  muger  legitima  á  mi  hija  sobre- 
„ dicha  á  vuestro  hijo  Conrado,  y  dentro  de  dos  años  desde 
„  la  próxima  Natividad  del  Señor  irá  mi  hija  Berenguela  á  la 

tierra  del  Emperador,  y  llevará  consigo  XLII.  mil  áureos,  10 
„con  condición  que  al  Emperador  se  le  dé  nueve  meses  an- 
,,  tes  aviso ,  para  que  señale  el  lugar  cierto  adonde  se  haya 
„de  acudir.  Estos  son  los  pa&os  que  se  deben  observar  por 
„  entrambas  partes  asi  del  Emperador ,  como  dé  su  hijo  Con- 
„rado.  if 

I.  „Sí  el  sobredicho  Alfonso  Rey  de  Castilla  tuviere  hijo 
„ varón  legitimo,  succeda  él,  y  sea  heredero  suyo  en  el  Rey- 
„  no  de  Castilla  }  y  si  el  dicho  Rey  Alfonso  muriere  sin  hijo 
„  varón ,  le  »  succeda  su  hija  Berenguela ,  y  su  marido  Con- 
„rado  con  ella,  reservando  ileso  el  derecho  de  la  señora  Rey-  so 
„na  Leonor  muger  del  dicho  Rey  de  Castilla  en  todas  sus 

„  arras  \  estas  son  las  que  le  fueron  consignadas  en  dote  y 
„  arras,  Naxara  ,  Soria,  Pazuengos  ,  Celorico,  Haro  ,  Pan- 
„  corbo ,  Monasterio  de  Rodilla ,  Belhorado ,  V illafranca ,  Al- 
„  va  de  Montes  de  Oca ,  Arlanzon  ,  Burgos  ,  Munio  ,  Cas-  35 
„troxeriz,  Amaya,  Urrual ,  Patencia  del  Conde,  que  esPa- 
„lenzuela,  Astudillo  ,  Carrion,  Fromesta,  Puerto  de  S.  An- 
„  drés ,  Villarroel ,  Peñafiel ,  Magan  y  los  dos  puertos  de  la* 
„  Salinas  de  Velinchon. 

II.  „  Si  Berenguela  hija  del  Rey  de  Castilla  muriese  sin  30 
„dexar  succesion  del  hijo  del  Emperador,  recayga  el  Reyno 

„  de  Castilla  en  otra  hija  del  Rey ,  ó  en  otro  de  sus  descen- 
dientes de  qualquier  grado  que  sea.  Y  si  no  hubiere  nin- 
„  guna  persona  de  su  posteridad ,  se  vuelva  el  Reyno  á  la  dis- 

1  Esto  prueba,  que  Doña  Bercngoe-  privar  a"  tfsra  del  derecho  que  tendría 
la  era  mayor  que  Doña  Blanca  ;  pues  á  la  Corona  ,  si  fuese  primogénita , 
de  otra  suerte  ¿cómo  podría  su  padre   como  pretenden  algunos  Franceses  ? 
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„  posición  de  Alfonso  Rey  de  Castilla,  para  que  le  posea  A.  C. 
Maquel  qualquiera  que  fuere  á  quien  hubiere  señalado  el  Rey,  "88. 
„y  le  quisiere  dar.  Y  sea  tenido  el  dicho  Conrado  á  hacer  ju- 
„ramento  de  dexar  el  Reyno  de  Castilla  al  que  el  Rey  Al- 
j      fonso  señaláre. 

III.  „Si  el  Rey  de  Castilla  tuviere  hijo  varón  legítimo, 
„  y  este  hijo  muriere  sin  dexar  succesion  legitima ,  tenga  el 
„  Reyno  de  Castilla  la  dicha  Berenguela  iiija  del  Rey  ,  y  su 
„  marido  Conrado  con  ella ,  ó  aquel  hijo  ó  hija  legitima  que 

to  „dexaren. 

IV.  „  Si  el  sobredicho  Conrado  muriere  sin  dexar  succe- 
„sion  de  su  muger  Berenguela ,  sea  trahida  salva  y  segura  al 
„  Reyno  de  Castilla ;  y  si  no  gustáre  volver ,  conserve  sin 
„  embargo  su  dote  y  arras  en  tierra  de  su  marido ,  conviene 

15  „á  saber  todo  el  alodio  que  se  ha  dicho  arriba. 

V.  „  Item ,  luego  que  Conrado  hijo  del  Emperador  hu- 
biere llegado  á  Castilla ,  reciba  bendiciones  con  la  hija  del 

Rey  de  Castilla ,  y  desde  que  entráre  en  Castilla ,  dentro 
„  de  tres  meses ,  d  antes.  Y  después  que  legítimamente  se 

so  hubiere  casado  con  ella ,  hagan  luego  juramento  de  fídeli- 
„  dad  los  Barones  de  Castilla  sobre  el  Reyno  ásu  hija  Beren- 
9,guela,  y  á  Conrado  su  marido  con  ella  ,  según  las  condi- 
„  ciones  prescritas  y  subsiguientes ,  salva  la  fidelidad  del  Rey- 
„  no.  Y  recibida  la  seguridad  del  Reyno ,  haga  el  dicho  Con- 

15  „  rado  seguridad  ,  y  jure  que  observará  con  buena  fé  y  sin 
„  dolo  ni  engaño  todos  los  paltos  precedentes  y  subsiguientes 
9,  que  le  pertenezcan. 

VI.  „  Item ,  si  acaeciere  que  muriera  el  Rey  Alfonso  sin 
„  hijo  varón  á  tiempo  que  el  hijo  del  Emperador  y  la  hija  del 

30  „Rey  no  tuvieren  hijos,  el  mismo  Conrado  divida  la  tierra 
„ entre  los  nobles  para  que  la  gobiernen,  con  consejo  de  su 
„  muger  Berenguela  >  y  de  otra  manera  no  le  sea  lícito.  Y 
„  aquellos ,  á  quien  ellos  cometieren  la  tierra  para  gobernar* 
la  en  honor ,  como  es  costumbre  en  España  ,  hagan  luego 

35  „  homenage  á  la  Reyna  su  muger  hija  del  Rey ,  y  á  Conrado 
„  su  marido ,  como  le  tenían  hecho  antes  los  que  regían  la 
„  tierra,  disuelto  aquel  que  debían  cumplir  al  Rey  en  sus  días, 
,,ó  á  su  hijo,  si  le  hubiera  tenido. 

VII. 
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C.      VIL    „Item,  si  el  Rey  muriere  sin  hijo  varón,  pasen  Con- 
88.  „rado  y  Berenguela  su  muger  al  Rey  no  de  Castilla,  y  dése 
„á  su  muger  el  Reyno,  y  á  él  con  ella,  y  no  se  dé  sin  es- 
„tar  ella  presente  y  viéndolo  ,  y  no  de  otra  manera  :  ni  sean 
„  tenidos  las  gentes  del  pais  á  darle  en  otra  forma.  § 

VIII.  „  Item ,  si  muerto  el  Rey  sin  hijo  varón  estuviere 
Berenguela  hija  del  Rey  ,  muger  de  Conrado  ,  enferma,  y 

„no  pudiere  venir  á  Castilla ,  trayga  Conrado  la  succesion  que 
„  tuviere  de  su  muger ,  y  déseles  el  Reyno.  Si  no  tuvieren 
„ prole,  venga  sin  embargo  al  instante,  y  ayúdenle  los  natu-  10 
„  rales  á  la  defensa  del  Reyno ,  y  sírvanle  como  á  Señor ,  á 
„  excepción  de  que  no  tenga  potestad  de  mudar  los  cas- 
„  tillos  ó  villas  ,  ni  enagenarlas.  Y  quando  viniere  su  muger, 
désele  el  Reyno ,  y  al  mismo  Conrado  su  marido  con  ella. 

IX.  „Si  acaso  muriere  Conrado  teniendo  hijo  ó  hija  de  15 
„  Berenguela  hija  del  Rey ,  venga  la  misma  Berenguela  con 

„  la  misma  succesion  á  Castilla ,  y  désele  el  Reyno  ;  y  los 
„ Barones  de  la  tierra  esperen  su  venida,  y  guarden  el  Rey- 
„  no ,  y  no  le  entreguen  á  otros  sino  á  ellos. 

X.  ,,Y  si  Conrado  y  su  muger  Berenguela  hubieren  fa-  so 
„  Uecido  dexando  succesion ,  á  qualquiera  que  fuere  se  le  dé 
„el  Reyno. 

XI.  „Y  yo  Federico  sobredicho  Emperador  de  los  Roma- 
„nos  convengo  en  guardar  con  buena  fe  sin  ningún  engaño  ni 
„dolo  todos  los  pa&os  y  condiciones  sobredichas  que  me  to-  «5 
„can,  y  á  mi  hijo  Conrado,  y  pertenecen  á  nosotros,  y  las 
„haré  tener  y  observar  fielmente.  Y  yo  el  Rey  Henrique 

„  hijo  del  Emperador  prometo  y  convengo  ,  que  haré  ob- 
„  servar  á  mi  hermano  Conrado  todos  los  pa&os  sobredichos 
„  que  pertenecen  á  mi  padre  y  hermano ,  y  les  toca  observar.  30 

XII.  „Y  yo  el  sobredicho  Rey  Alfonso  prometo  y  me 
„  obligo  con  juramento  que  todos  mis  vasallos  hicieron  en  mi 
„  alma  ,  que  lo  que  queda  escrito ,  y  á  mi  toca  y  pertenece  lo 
„ observarán ,  y  haré  lo  observen  con  buena  fé,  sin  ningún  frau- 
„de  ni  engaño.  Y  yo  el  dicho  Conrado  hijo  del  Emperador  35 
„ concedo  y  ratifico  todos  los  pa£tos ,  y  prometo  observaré 
„fiel  y  enteramente  el  sobredicho  matrimonio;  y  juro  delante 
„del  Embajador  del  Rey  de  Castilla,  y  juntamente  prometo 

„ob- 
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„  observaré  de  la  misma  manera  todas  aquellas  cosas  que  me  A.  C. 
„  tocan  observar.  Y  de  la  misma  suerte  yo  la  Reyna  Doña 
„  Leonor  muger  del  Rey  de  Castilla,  madre  de  la  sobredi - 
„  cha  Berenguela ,  prometo  que  todo  quanto  me  toca  asi  á  mi 

5    „comoámi  hija,  quanto  en  mi  estuviere,  lo  haré  observar. 
XIIL    „  Si  por  ventura  antes  de  la  venida  de  Conrado  su- 
cediere morir  el  señor  Rey,  lo  que  quiera  Dios  no  suceda, 
„  los  Barones  ,  los  Príncipes  del  Reyno  ,  los  Gobernadores , 
„  las  ciudades ,  el  Maestre  de  Calatrava  con  sus  Freyles ,  el 

xo  ,,  Comendador  de  Ucles  con  sus  hermanos  ,  estén  obligados 
„  al  juramento  y  promesa  que  hicieron  de  recibir  á  Conrado 
„  hijo  del  Emperador  ,  y  de  entregarle  por  muger  á  la  dicha 
„  Berenguela  hija  del  Rey ,  y  dar  el  Reyno  á  la  misma  mu- 
.  „  ger  suya  y  á  Conrado  con  ella  :  y  el  Arzobispo  y  Obispos 

I  c  „  estén  obligados  á  poner  entredicho  y  descomulgar  á  las  per- 
„sonas  que  lo  contradixeren.  El  señor  Arzobispo  de  Tole- 
„do  primado  de  España  observará  esto  por  la  misma  obe- 
diencia  que  prometió  al  señor  Pontífice ,  y  sus  sufragáneos 
,,con  aquella  obediencia  que  le  dieron  á  él.  Martin  Obispo 

SO  „de  Burgos  estará  obligado  á  la  obediencia  que  debe  al  se- 
„  ñor  Pontífice :  Rodrigo  Obispo  de  Calahorra  estará  obliga- 
„do  á  la  obediencia  que  debe  á  su  señor  Metropolitano :  Do- 
„  mingo  Obispo  de  Avila  estará  obligado  á  la  obediencia  que 
„debe  á  su  señor  Metropolitano. 

55  „  Estos  son  los  nombres  de  los  Príncipes  y  nobles  que  hi- 
cieron el  juramento  ,  el  Conde  Pedro  ,  el  Conde  Fernando, 
„  Diego  Ximenez  ,  Diego  hijo  del  Conde  Lope  ,  Pedro  Fer- 
„  nandez  ,  Rodrigo  Gutiérrez  Senescal  del  Rey  ,  Ordoño  Gar- 
„  cía  ,  Alvar  Rodríguez  Manxilla ,  Pedro  Rodríguez  de  Guz- 

30  „  man ,  Lope  Diaz  Merino  del  Rey ,  Lope  Díaz  de  Mena, 
„  Gonzalo  Fernandez  Potestad  ,  Fernán  Martínez. 

„  Estos  son  los  nombres  de  las  ciudades  y  villas  ,  cuyos 
f, mayores  juraron,  Toledo,  Cuenca,  Huete,  Guadalaxara,  Co- 
„  ca ,  Portillo  ,  Cuellar  ,  Pedraza ,  Hita  ,  Talamanca  ,  Uzeda, 

35  „  Buy  trago ,  Madrid  ,  Escalona  ,  Maqueda  ,  Talavera  ,  Plasen- 
„cia ,  Truxillo.  De  la  otra  parte  de  los  montes ,  Avila  ,  Se- 
„  govia,  Arevalo,  Medina  del  Campo ,  Olmedo,  Palencia,  Lo- 
groño ,  Calahorra ,  Arnedo ,  Tordesillas ,  Simancas ,  Torre- 

Y  ,> 
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A.  C.  „  lobaton  ,  Montealegre ,  Fuente  pura  ,  Sahagun ,  Cea ,  Fuen* 
1188.  tt  tidueña  ,  Sepulveda ,  Ayllon  ,  Maderuelo  ,  San  Estevan,  Os- 
„ma  ,  Caracena ,  Atienza,  Siguenza,  Medina  Celi,  Berlanga, 
„  Almazan  ,  Soria  ,  y  Valladolid. 

„Fué  hecha  esta  carta  el  año  de  la  Encarnación  del  Se-  5 
„  ñor  M.  C.  LXXXVIII.  Indicion  VI.  en  Saligestat  por  ma- 
„no  de  Rodolfo  Protonotario  presente  Juan  Canciller  de 
„  la  corte  Imperial  á  IX.  de  las  Kalendas  de  Mayo  era  M. 
„ CC.  XXVI.  felizmente,  Amen." 

La  prolíxidad  de  este  instrumento  y  las  circunstancias  dig*  10 
ñas  de  reparo  que  contienen ,  nos  obligan  á  que  pasemos  á 
expresarlas  en  el  inmediato ,  por  no  dexar  este  mas  molesto* 

CAPITULO  LVII. 

ESPECIALIDADES  QUE  CONTIENE, 
y  se  infieren  del  instrumento  producido  en  el 
capitulo  precedente. 

V Arias  son  las  circunstancias  dignas  de  reparo  que  se  de- 
ducen de  las  capitulaciones  matrimoniales  que  á  la  le- 
tra dexamos  copiadas  que  se  justifican  por  su  mismo  conté-  15 
nido  i  y  respecto  de  no  haberlas  observado  hasta  ahora  nin- 
guno de  nuestros  escritores ,  nos  parece  preciso  manifestarlas 
según  las  percibimos. 

La  primera :  que  aunque  se  otorgaron  en  Alemania ,  co- 
mo se  asegura  en  ellas ,  se  conoce  con  toda  claridad  fueron  20 
ordenadas  en  España,  según  lo  dá  bastantemente  á  entender 
la  individualidad  de  los  sugetos  que  concurrieron  al  juramen- 
to ,  que  aseguran  se  hizo  ,  de  admitir  por  Reyna  á  la  In- 
fanta Doña  Berenguela ,  y  al  Príncipe  Conrado  su  marido ,  en 
caso  de  morir  sin  hijo  varón  el  Rey  su  padre. 

La  segunda  manifiesta ,  quan  antigua  es  la  costumbre  de 
distinguirse  en  el  tratamiento  al  Emperador  y  sus  hijos  de  los 
demás  Reyes  y  los  suyos,  y  que  por  esta  razón  se  dá  el  de 
Serenísimo  á  Conrado ,  y  solo  el  de  Ilustrisima  á  nuestra  Be- 
renguela. 30 
La  tercera ,  que  no  podia  celebrarse  el  matrimonio  de  la 

Rey- 
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Reyna  Doña  Berenguela  hasta  el  mes  de  Julio  ó*  Agosto  del  A.  C. 
mismo  año  M.  C.  LXXXVIII.  en  que  se  otorgaron  sus  ca-  11 88. 
pitulaciones  ,  si  el  Príncipe  Conrado  su  marido  futuro  se  ha- 
llaba en  la  corte  del  Emperador  su  padre  á  XXIII.  de  Abril 

5   del  mismo  año. 

La  quarta ,  que  se  reconoce  por  este  instrumento  la  no- 
ticia individual  de  los  grandes  estados  que  consignó  el  Env 
perador  Federico  al  Príncipe  Conrado  su  hijo  en  contempla- 
ción del  matrimonio  que  había  de  celebrar  con  la  Infanta  Do- 
lo ña  Berenguela  para  que  se  los  diese  en  arras. 

La  quinta ,  que  se  expresan  muy  por  menor  los  grandes 
Estados  que  había  dado  nuestro  Príncipe  á  la  Reyna  Doña 
Leonor  su  muger  en  arras. 

La  sexta ,  que ,  como  se  advierte  en  ellas ,  si  recayese  el 

jj  Rey  no  en  la  Infanta  Doña  Berenguela  por  muerte  del  Rey 
su  padre  sin  hijo  varón,  le  había  de  gobernar  ella  como  Se- 
ñora proprietaria  suya ,  aunque  en  compañía  de  Conrado  su 
marido  en  la  conformidad  misma  que  tantos  años  después  se 
practicó  en  el  glorioso  gobierno  de  los  Reyes  Católicos. 

so  La  séptima,  que  pretendían  nuestros  Príncipes  fuesen  yá 
no  solo  hereditarios  estos  Reynos ,  sino  que  recaían  en  hem- 
bra faltando  varón,  siguiendo  el  orden  regular  de  la  mas  pró- 
xima inmediación. 

La  o&ava,  que  pretendían  tener  nuestros  Reyes  potestad, 

tj  extinta  y  acabada  la  succesion  de  su  linage  Real ,  para  elegir 
por  su  arbitrio  y  sin  dependencia  ninguna  de  sus  vasallos  al 
que  les  había  de  succeder  en  el  dominio  absoluto  de  sus  Co- 
ronas ,  contra  el  exemplar  que  tantos  años  después  se  ofrece 
practicado  en  el  Reyno  de  Aragón  y  en  el  de  Portugal,  en 

30  que  ni  el  Rey  D.  Martin ,  ni  el  Rey  Cardenal  D.  Henri- 
que  quisieron  elegir  succesor ,  dexando  á  sus  Reynos  la  au- 
toridad de  declarar  á  quien  tocaba. 

La  novena ,  que  al  tiempo  de  otorgarse  esta  escritura  se 
hallaron  presentes  los  Embajadores  de  Castilla ,  quando  hizo 

35  delante  de  ellos  Conrado  el  juramento  de  observar  enteramen- 
te todas  las  condiciones  contenidas  en  ellas  ,  aunque ,  como 
no  se  expresan  sus  nombres ,  se  ignoran  quienes  fueron  los 
eligidos  para  tan  solemne  función. 

Ys  La 
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A.  C.       La  décima,  que  se  confiere  el  título  de  Príncipes  dimes* 
u88.  tros  Grandes  de  sangre  ó  naturaleza ,  como  se  ofrece  atribui- 
do en  otros  muchos  privilegios  Reales  desde  que  se  hallan 
nombrados  en  ellos ,  en  todos  tiempos ,  como  es  notorio  á 
quantos  los  hubieren  reconocido.  5 

La  undécima ,  que  se  especifican  los  nombres  de  los  Pre- 
lados y  Grandes ,  y  de  las  ciudades  y  lugares  que  concurrie- 
ron en  las  cortes  de  Burgos  á  jurar  á  la  Infanta  Doña  Beren- 
guela  por  succesora  de  estas  Coronas  en  caso  de  morir  sin  hi- 
jo varón  el  Rey  su  padre.  De  que  se  deduce  fueron  ordena-  10 
das  estas  capitulaciones  en  España. 

La  duodécima ,  que  por  ellas  se  comprueba  no  era  el  O- 
bispado  de  Burgos  dependiente  de  ningún  Metropolitano ,  sino 
inmediatamente  sujeto  al  sumo  Pontífice. 

La  decima  tercia,  que  concurrían  en  las  cortes  generales  15 
de  Castilla  no  solo  las  ciudades  del  Reyno ,  sino  también  los 
lugares  mas  señalados  suyos. 

La  decima  quarta,  que  se  deduce  de  la  data,  y  se  com- 
prueba de  nuevo  se  formaron  en  España  estas  capitulaciones 
por  estar  kalendadas  por  nuestra  era  Española,  computo  de  nin-  30 
guna  manera  usado  en  otra  provincia ;  y  que  respecto  de  ha- 
berse otorgado  en  Alemania ,  se  añadió  el  año  de  la  Encar- 
nación del  Señor  (que  tenia  su  principio  desde  el  dia  XXV. 
de  Marzo  del  año  precedente  al  de  la  Natividad  ,  y  solo  ha- 
bían corrido  veinte  y  seis  dias  el  IX.  de  las  Kalendas  de  Ma-  2$ 
yo)  y  las  indicciones  Romanas ,  dichas  asi  á  distinción  de  las 
Constantinopolitanas  y  de  las  Eclesiásticas ,  que  empezaban  á 
correr  desde  XXIV.  de  Setiembre ,  que  eran  los  cómputos 
estilados  en  el  Imperio. 

La  ultima,  mas  importante  y  particular  circunstancia,  que  30 
se  deduce  de  este  instrumento ,  es  la  notoriedad  manifiesta  de 
la  *  mayoría  de  la  Reyna  Doña  Berenguela  (que  después  fué 

mu- 

1  Para  mas  eta&itud  y  máyór  cor-  VIII.  casó*  cón  Doña  Leonor  por  Se- 
roboracion  de  lo  que  dice  aquí  el  Mar-  tiembre  de  M.  C.  LXX.  Doña  Bcren- 
qués  sobre  la  mayoría  de  Doña  Bereti-  guela  su  hija  habia  y  á  nacido  en  XXI V4 
guela  respecto  de  Doña  Blanca  ,  diré-  de  Agosto  de  M.  C.  LXXI.  en  que  la 
mos  brevemente  lo  que  resulta  de  do-  nombra  su  padre  en  un  privilegio  O- 
cumentos  incontrastables.  D.  Alonso   torgado  en  Ramagan ,  que  mención» 

Man- 
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muger ,  como  veremos  ,  del  Rey  D.  Alonso  de  León ,  y  ma-  A.  C. 
dre  del  Rey  S.  Fernando)  respeto  á  la  Infanta  Doña  Blan-  11 88. 
ca  su  hermana ,  no  solo  porque  esta  Princesa  no  se  desposo 
con  Luis  VIII.  Rey  de  Francia  (coronado  también  Rey  de 

5  Inglaterra,  de  cuya  feliz  unión  nació  el  Rey  S.  Luis)  hasta 
el  año  de  M.  CC.  según  justifica  Monsieur  Auteutlé  en  la 
vida  de  la  misma  Reyna  Doña  Blanca,  asegurando  consta  de 
la  inscripción  de  su  sepulcro  se  hallaba  entonces  solo  con  do- 
ce años  (con  que  es  preciso  naciese  el  mismo  en  que  se  casó 

10  su  hermana  Doña  Berenguela)  sino  porque  ¿cómo  pudiera 
haber  sido  ella  jurada  por  succesora  de  estas  Coronas  en  las 
cortes  de  Burgos  el  año  de  M.  C.  LXXXVIII.  si  hubiese  sido 
mayor  Doña  Blanca  ?  Y  en  esta  consecuencia  confiesan  y  re- 
conocen la  mayoría  de  Doña  Berenguela  entre  otros  escrito- 

15  res  Franceses  modernos  Monsieur  Dupuy  y  David  Blondelo, 
sin  embargo  de  pretender  justificar  conservan  sus  Príncipes  va- 
rios derechos  á  diferentes  provincias  que  poseen  algunos  Prín- 
cipes de  Europa. 

Manrique  sobre  este  año  en  los  Ana-   Rey  de  Francia  caté  con  Luis  VIII.  en 
les  del  Cister.  La  Infama  Doña  Bian-    M.  CC.  después  de  nacido  nuestro  S. 
«a  nació  en  Patencia  en  el  año  M.  C.    Fernando.  Lo  mas  particular  es  que 
XXXXV1II.  como  se  dice  en  una  es-    entre 'Doña  Berenguela  y  Doña  Blanca 
critura  de  IV.  de  Marzo  de  aquel  año,    ( sin  contar  los  varones )  hubo  otra  her- 
que  se  conserva  en  el  archivo  de  Ar-    mana  llamada  Urraca  ,  que  nació  un 
lanza  letra  V.  num.  1 24.  Y  asi  fué  el    año  antes  que  esta  ,  en  el  de  M.  C. 
nacimiento  de  esta  en  el  mismo  año  que    LXXX  VII.  Confirma  lo  dicho  el  or- 
los desposorios  de  Doña  Berensuela    den  que  en  las  escrituras  se  dá  á  las  hi- 
con  el  Príncipe  Conrado  de  IngTater-    jas  del  Rey.  Baste  una  del  año  M.  C. 
ra.  Por  haber  quedado  estos  sin  etc&o,    XC11I.  ( que  es  la  LIV.  del  Apéndice 
casó  Doña  Berenguela  con  el  Rey  de    de  Alarcon)  en  que  hablando  D.  Al- 
Leon  en  M.  C.  XCVII.  como  se  sabe    fonso  dice  :  Cum  uxote  mea  Alimor 
por  los  privilegios  que  cita  Ortiz  de    Regina  ,  6*  cum  filio  meo  Ferrando , 
Zúñiga  en  los  Anales  de  Sevilla  p.  3.    6-  cum  filiabus    meis  Infantüíis 
y  35.  y  en  M.  C.  XCIX.  tuvo  á  S.    Berengaria  ,  Urraca  ,  Blanca  ,  &c. 
Fernando  ,  como  puede  verse  en  el  M.    En  ios  Apéndices  se  hallará  este  pun- 
Florez  Reynas  Católicas ,  tom.  I.  pag.    to  mas  comprobado  con  el  tratado  que 
347.  Doña  Blanca  madre  de  S.  Lub   hemos  ofrecido  de  Zapata. 
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88.  CAPITULO  LVIIL 

DECLARASE  NULO  EL  MATRIMONIO 
de  la  Infanta  Doña  Berenguela  con  el  Principe  Conrado. 

LUego  que  celebró  sus  desposorios  el  Príncipe  Conrado 
con  la  Infanta  Doña  Berenguela ,  y  le  armo  caballero 
el  Rey  su  suegro ,  reconociendo  la  repugnancia  con  que  en- 
traba ella  en  aquella  unión ,  y  la  resistencia  con  que  declara- 
damente rehusaba  la  consumación  del  matrimonio;  se  volvió  5 
á  Alemania ,  instando  ella  entretanto  con  todo  esfuerzo  á  que 
se  diese  por  nulo  el  contrato  como  efectuado  contra  su  ma- 
nifiesta voluntad.  Y  habiendo  intervenido  en  el  conocimiento 
de  este  negocio  Gregorio  Diácono  Cardenal  de  S.  Angel , 
que  se  hallaba  en  España  Legado  Apostólico  del  Pontífice  Ce-  10 
lestino  III.  y  D.  Gonzalo  Arzobispo  de  Toledo ,  declararon 
por  inválido  y  nulo  el  matrimonio  ,  según  testifica  el  Arzo- 
bispo D.  Rodrigo  con  los  términos  siguientes:  1  Pero  vol- 
viéndose el  mismo  Conrado  d  Alemania  ,  inmediatamente  se 
opuso  la  dicha  Señora  d  su  desposorio  ,  y  di  suelto  aquel  matri-  jf 
monio  por  Gonzalo  Primado  Toledano ,  y  Gregorio  Cardenal 
Diácono  de  Sant- Angel  Legado  de  la  Sede  Apostólica ,  quedé 
descasada  la  doncella  Berenguela. 

De  esta  clausula  se  infieren  dos  conclusiones  constantes; 
la  primera  ,  que  no  se  consumó  el  matrimonio  contrahido  en-  20 
tre  los  Príncipes  Conrado  y  Berenguela ,  pues  el  Arzobispo 
solo  especifica  que  se  desposaron ,  y  llama ,  después  de  disuel- 
to aquel ,  doncella  á  la  Infanta. 

La  segunda  ,  que  se  declaró  por  nulo ,  quedando  hábiles 
entrambos  para  poderse  casar  qualquiera  libremente ,  porque  25 
la  voz  divorcio  denota  asi  la  separación  temporal  del  uso  con- 
yugal ,  como  su  disolución  absoluta :  y  asi  llama  el  Arzobis- 
po á  la  misma  Infanta  después  de  declarado  á  instancias  su- 
yas t  doncella  innupta ,  esto  es  ,  soltera  ,  como  dicen  en  caste- 
llano ,  por  haber  sido  invalida  y  nula  la  unión  precedente.  30 

Qual 

x   Lib.  VII.  cap.  24. 
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Qual  fuese  la  razón  de  haberse  disuelto ,  no  está  con  se-  A.  C. 
guridad  reconocida  en  nuestros  escritores.  Los  que  contra  ella  11 88. 
tienen  por  mayor  á  Doña  Blanca ,  que  á  Doña  Berenguela, 
se  persuaden  se  desposó  tan  niña  ,  que  la  falta  de  edad  dio' 
$   motivo  bastante  á  que  se  pudiese  declarar  por  invalido  el 
contrato. 

Otros  pretenden ,  procedió  la  sentencia  pronunciada  á  fa- 
vor de  la  Infanta  de  la  resistencia  con  que  se  abstuvo  de  con* 
sumar  su  matrimonio ,  manifestando,  luego  que  se  hicieron  sus 

10  capitulaciones,  la  repugnancia  con  que  había  convenido  en 
ellas  ;  pero  como  no  justifican  precedió  esta  circunstancia  á 
aquella  reciproca  unión  que  constituye  verdadero  matrimo- 
nio ,  aunque  rato ,  y  no  consumado  ,  es  igualmente  indisolu- 
ble el  uno,  que  el  otro. 

15  El  Cronista  moderno  de  nuestros  Príncipes ,  aunque  come- 
re  el  absurdo  de  defender  se  consumo  este  matrimonio  con- 
tra tan  expreso  testimonio  del  Arzobispo  D.  Rodrigo  con  la 
razón  frivola  de  decir :  1  sino  hubiera  consumación  de  matri- 
monio ,  no  hubiera  separación  (como  si  el  rato  fuese  insepara- 

20  ble  ,  y  el  de  que  hablamos  no  se  hubiese  declarado  nulo)  pro- 
duce el  testimonio  siguiente ,  que  asegura  se  conserva  en  el 
Monasterio  de  S.  Isidro  de  Dueñas  :  Falló  el  Legado  Apostó- 
lico ,  que  la  Infanta  Doña  Berenguela  era  assaz  deuda  de 
Conrado ,  é  fizo  apartarlos  :  en  cuya  consecuencia  añade ,  que 

25  lo  mas  cierto  es ,  que  después  de  consumado  se  anuló  ,  ó  por 
próximo  parentesco  ,  ú  otras  razones.  En  que  manifiesta  la  po- 
ca seguridad  que  tenia  de  aquel  mismo  testimonio  en  que  se 
runda.  Pero  aunque  no  tenga  firmeza ,  por  la  sospecha  que 
induce  la  continua  infidelidad  de  Zapata  que  se  le  participó, 

30  contiene  la  verdadera  causa  de  haberse  declarado  nulo  este 
matrimonio  ,  como  vamos  á  justificar.  Porque  es  constante  se 
hallaban  unidos  en  sangre  la  Infanta  Doña  Berenguela  y  el 
Príncipe  Conrado  en  quarto  con  quinto  grado  de  consangui- 
nidad ,  como  descendientes  entrambos  de  Guillermo  Cabeza 

35  atrevida ,  Conde  soberano  de  Borgoña ,  quien  en  la  Princesa 
Getrudis ,  Condesa  proprietaria  de  Mascón ,  tuvo  entre  otros 

mu- 

1    Pag.  156. 
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.  C.  muchos  hijos  dos ,  el  primero  D.  Ramón  Conde  propríetario 
188.  de  Borgoña  y  de  Galicia  en  España ,  por  haber  casado  con  la 
Infanta  Doña  Urraca ,  Reyna  después  de  Castilla ,  de  León, 
de  Toledo  ,  y  de  Galicia  ,  de  cuyo  matrimonio  fué  hijo  el 
Emperador  D.  Alonso  VII.  que  succedió  á  sus  padres  en  to-  f 
dos  sus  grandes  Estados  ;  y  habiendo  casado  con  la  Empera- 
triz Doña  Berenguela  de  Barcelona ,  nació  de  aquella  unión  el 
Rey  D.  Sancho  el  Deseado  ,  marido  de  la  Reyna  Doña  Blan- 
ca de  Navarra,  de  quien  fué  hijo  nuestro  Rey  D.  Alonso  VIII. 
que  en  la  Reyna  Doña  Leonor  de  Inglaterra  tuvo  por  pri-  10 
mogénita  á  la  Infanta  Doña  Berenguela. 

El  otro  hijo  del  Conde  Guillermo  Cabeza  atrevida  se  lla- 
mó Estevan  ,  4  quien  cedió  el  Príncipe  D.  Ramón  Conde  de 
Galicia  ,  su  hermano  mayor  ,  el  Condado  de  Borgoña  :  y  ha- 
biendo casado  con  la  Princesa  Inés  de  Zeringia  hija  de  Rertol-  1 5 
do  Duque  de  Zeringia  ,  y  de  la  Princesa  Inés  de  Risfelt ,  tu- 
vo por  hijo  á  Reynaldo  III.  del  nombre ,  Conde  de  Borgo- 
ña ,  que  en  la  Princesa  Doña  Agueda  de  Lorena ,  hija  de  Si- 
món Duque  de  Lorena ,  y  de  la  Princesa  Adelayda  ,  herma- 
na del  Emperador  Lotario  II.  tuvo  por  hija  única  á  la  Em-  20 
peratriz  Beatriz  muger  del  Emperador  Federico  Barba-roja: 
de  cuyo  matrimonio  nació  el  Príncipe  Conrado  ,  primo  tercero 
que  era  del  Rey  D.Alonso  padre  de  la  Infanta  Doña  Berengue- 
la ,  con  quien  estuvo  desposado,  según  se  reconoce  de  la  tabla 
siguiente.  95 

Ramón  Cabeza  atrevida  segando  del  nombre , 

Conde  de  Borgoña. 

I  I 

D.  Ramón  Conde  Estevan  III.  Conde 

de  Galicia.  de  Borgoña. 

1  1 

El  Emperador  D.  Reynaldo  III.  Con- 

Alonso  VIL  de  de  Borgoña.  _ 

1  1 

El  Rey  D.  Sancho  La  Emperatriz  Bea- 

el  Deseado.  triz  Condesa  de  Bor- 

J  goña.  ,  , 

El  Rey  D.  Alonso  I 
el  Noble.  El  Pr  íncipe  Coora- 

1  do  de  Suevia. 

La  Infanta  Doña  Be- 

rengúela.  E  S- 
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Esta  es  la  verdadera  causa  (aunque  desconocida  de  núes-  A. 
tros  escritores,  por  no  embarazarse  en  reconocer  los  estraños,  11 
por  donde  se  perciben  muchas  noticias  conservadas  en  ellos) 
de  haberse  declarado  nulo  el  matrimonio  contrahido  entre  la 

5  Infanta  Doña  Berenguela  y  el  Príncipe  Conrado  ,  antes  de  con- 
sumarle ,  por  el  impedimento  de  consanguinidad ,  con  que  se 
hallaban  inhábiles  de  poder  celebrarle  licitamente  respe&o  de 
ser  pariente  en  quarto  grado  el  mismo  Conrado  con  nuestro 
Rey  D.  Alonso  padre  de  Doña  Berenguela  en  tiempo  que  se 

10  extendia  el  impedimento  hasta  el  séptimo ,  como  se  conservó 
practicado  muchos  años  después  hasta  el  de  M.  CC.  XV.  en 
que  le  limitó  el  Pontífice  Inocencio  III.  en  el  Concilio  La- 
teranense  solo  hasta  el  quarto ,  como  mas  difusamente  demues- 
tro yo  en  el  1  Libro  de  los  impedimentos. 

CAPITULO  LIX. 

VARIAS  NOTICIAS  DE  NUESTRO  PRINCIPE 

hasta  el  ano  M.  C.  XC 

15  TWJO  nos  ha  dexado  mas  segura  guia  el  descuido  de  los  an- 
rigu°s  t  Para  reconocer  el  tiempo  á  que  pertenecen  los 
sucesos  de  nuestro  Príncipe,  que  el  que  conservan  las  datas 
de  sus  privilegios ,  por  donde  se  debe  formar  la  mas  segura 
cronología  de  sus  acciones.  Por  ellos  sabemos  se  hallaba  2  á 

jo  VI.  de  los  Idus  de  Febrero  del  año  M.  C.  LXXXIX.  en  Ta- 
lavera  ,  en  cuyo  dia  dió  á  la  Orden  de  Santiago ,  y  á  su  Maes- 
tre D.  Sancho  Fernandez  las  decimas  de  Truxillo  y  Medellin. 

De  Talavera  paso  el  Rey  á  Burgos ,  en  cuya  ciudad  se 
hallaba  á  IX.  de  Mayo  del  mismo  año  ,  según  se  reconoce 

S5  del  privilegio  que  refiere  3  Garibay,  en  que  hace  merced  á 
Domingo  Abad  de  Santa  María  de  Valvanera ,  á  su  Convento 
y  succesores  del  lugar  de  Villa  nueva  entre  Anguiano  y  Ma- 
tute :  y  habiendo  hecho  memoria  de  él  el  Cronista  moderno 

Z  aña- 

r  Hasta  ahora  no  he  podido  ras-  a  Salazar  Casa  de  Lara  1. 1.  p.  1 5°- 
trear  Ja  menor  noticia  de  esta  obra  que  3  Compendia  historial  de  España 
ramas  veces  cita  el  Marqués.  lib.  XII.  cap.  14. 
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C.  añade :  1  En  este  mismo  dia ,  mes  y  año  coi  su  consorte  Doña 
°9  •  Leonor  ,  y  su  hija  Dona  Berenguela  hizo  donación  d  instancia 
suya  d  Doña  Elvira  ,  ama  que  había  sido  de  Doña  Beren- 
guela del  lugar  de  Villalperal ,  que  estaba  yermo  ,  sito  entre 
Valvas  y  Bembimbre  con  todos  sus  términos ,  para  ella  ,  sus  5 
hijos  y  descendientes  ,  sin  advertirnos  ,  como  observa  siem- 
pre ,  el  2  archivo  en  que  permanece :  con  que  no  sería  gran 
temeridad  juzgar  se  fraguó  en  la  viciada  fantasía  de  Zapata, 
quien  le  cita  también  en  la  3  vida  de  Doña  Berenguela. 

No  es  mas  segura,  por  su  prepostera  colocación ,  la  noticia  10 
que  inmediatamente  ofrece  el  mismo  Cronista  después  de  refe- 
rir los  confirmadores  del  privilegio  precedente,  pues  dice :  4  Co* 
nácese  que  desde  Toledo  pasó  el  Rey  d  la  Rioja ,  porque  hallán- 
dose en  Belhorado  en  VII.  del  mismo  mes  hace  donación  del  tér- 
mino de  Baro  al  Abad  D.  Ñuño  de  Santa  Jalaría  de  Oba-  if 
renes :  porque  ni  justifica  fuese  inmediatamente  el  Rey  de  To- 
ledo á  Burgos ,  ni  hace  primero  memoria  de  este  ultimo  pri- 
vilegio ,  si  se  otorgó  en  Belhorado  á  VIL  de  Mayo ,  de  que 
justamente  debe  dudarse ,  siendo  cierto  el  despachado  en  aque- 
lla ciudad  dos  dias  después.  so 

Mas  constante  es  se  hallaba  el  Rey  á  los  fines  de  este  año 
en  Toledo ,  en  cuya  corte  á  XV.  de  las  Kalendas  de  Diciem- 
bre ,  qué  corresponde  al  dia  XVII.  de  Noviembre  precedente, 
confirmó  al  Maestre  D.  Sancho  Fernandez  y  á  su  Orden  de 
Santiago  la  merced  que,  como  diximos,  les  hizo  de  los  diez-  35 
mos  del  pan ,  vino  y  ganados  que  le  pertenecían  en  Truxillo. 

Este  mismo  año  de  M.  C.  LXXXIX.  sucedió  la  muerte 
de  Henrique  II.  Rey  de  Inglaterra ,  padre  de  la  Reyna  Do- 
ña Leonor  muger  de  nuestro  Príncipe ,  á  los  principios  del 
mes  de  Julio ,  como  es  notorio  en  todos  los  escritores  anti-  30 
guos  y  modernos ,  que  solo  discuerdan  en  el  dia ,  señalando 

unos 

1  Cap.  XLI.  pag.  167.  en  dudad  crédito  de  este  instrumento, 

2  No  sé  yo  cómo  vio  esto  Mon-  sino  es  porque  se  dice  que  era  el  se- 
dcxar  ,  pues  se  lee  en  la  pag.  168.  en  el  gundo  año  ,  en  que  armo  caballero  D. 
texto  :  Cuya  escritura  permanece  ori-  Alfonso  al  Rey  de  León  :  lo  que  no 
ginal  en  el  archivo  de  Arlanza  :  y  le  venia  bien  para  su  modo  de  con- 
al  margen :  Archivo  de  Arlama  ca-    tar  los  años. 

jon  de  la  letra  F.  twm.  944.  ni  hallo       3    Pag.  2;.  y  es  de  XV.  de  Mayo, 
por  donde  quiera  el  Marqués  poner       4   En  ef  capítulo  citado. 
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unos  á  III.  y  otros  á  IV.  de  él.  Nuestro  Cronista  sigue  la  pri-  A.  C. 
mera  opinión ,  comprobándola  con  la  clausula  siguiente,  que  1189. 
dice  se  conserva  en  el  martirologio  del  Monasterio  Real  de 
las  Huelgas  de  Burgos  :  1  A  II.  de  las  Nonas  de  Julio  mu- 
5    rió  Htnrique  estrenuísimo  Rey  de  los  Ingleses  el  mayor  ,  que 
fué  el  ultimo  de  sus  Duques.  Válese  para  justificación  de  pre- 
supuesto tan  común  y  notorio  de  esta  necia  ficción  de  Za- 
pata ,  pues  solo  él  y  quien  la  repite  pudieran  dexar  de  cono- 
cer se  intitularon  siempre  desde  los  tiempos  mas  antiguos  Reyes 
10  los  poseedores  soberanos  de  Inglaterra.  Y  aunque  recayó  aquel 
Reyno  en  Guillermo  el  Conquistador  dicho  el  Bastardo ,  Du- 
que de  Normandía ,  cuyo  Estado  heredo  del  Duque  Ricardo 
su  padre  ,  y  después  de  su  muerte  le  poseyeron  continuada- 
mente Henrique  I.  su  hijo ,  la  Emperatriz  Matilde  su  hija  , 
15  madre  de  Henrique  II.  y  sus  hijos  los  Reyes  Ricardo  I.  y 
Juan  Sin-Tierra ,  todos  Reyes  de  Inglaterra ,  llevaron  siem- 
pre este  título  como  principal  ,  y  asi  escribe  Mateo  West* 
tnonasteriense :  Este  Rey  Henrique  ( habla  del  II. )  tuvo  en  su 
mano  propria  las  tierras  siguientes ,  los  Condados  de  Anjou  y 
80  de  Letnans  por  succesion  paterna  ;  por  parte  de  su  madre  d  In- 
glaterra y  Hibernia ,  y  el  Ducado  de  Normandía  ;  y  por  par- 
te de  su  muger  el  Ducado  de  Aquitania ,  el  qual  se  conservó 
unido  y  asi  también  como  el  de  Normandía  d  la  Corona  de  In- 
glaterra largo  tiempo.  De  que  resulta  patente  la  ficción  de  esta 
«5  supuesta  clausula ,  que  con  tan  gran  ignorancia  se  asegura  per» 
manece  en  el  martirologio  de  las  Huelgas. 

Muy  singular  y  digno  de  memoria  es  el  privilegio  que  A.C. 
produce  -  Diego  de  Colmenares  á  favor  del  Concejo  de  la  1 190. 
ciudad  de  Segovia ,  en  que  le  hace  merced  de  diferentes  lu- 
30  gares  confinantes  con  el  rio  Tajuña ,  asi  porque  consta  por  él, 
era  yá  nacido  el  Infante  3  D.  Fernando  á  XXV.  del  mes  de 

Z  2  Mar- 
r  Pag.  169.  donde  pone  la  noticia  2  Hist.  de  Segovia  de  U  segunda 
siguiente:  Secundo  Nonas  Julii  obiit  edición  pag.  1^9. 
jnenricus  strenuissimus  Rex  Anglo-  3  El  mismo  Colmenares  pone  en  la 
rum  sénior ,  qui  illorum  Ducum  fttir  pag.  antecedente  la  fecha  de  una  con- 
ultimas.  Y  añade,  que  en  el  de  la  Me-  cordia  entre  el  Obispo  de  Segovia  y  el 
tropolitana  se  lee:  Obiit  Henricus  Rex  de  Falencia  hecha  en  esta  ultima  ciudad 
A wli*  11.  Nonas  Julii  ara  M.  CC.  á  XVI.  de  Marzo  de  M.  C.  XC.  en 
XXV II.  donde  se  lee  que  aquel  año  había  naci- 
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A.  C.  Marzo  del  año  siguiente  de  M.  C.  XC.  como  porque  en  su 
ii  90.  da{a  se  justifica  la  distinción  de  las  tres  acciones  que  dexamos 
advertidas  ,  quando  se  trató  de  las  cortes  de  Carrion  ,  pues  di- 
ce :  Hecha  la  carta  en  Plasencia  era  -Ai.  CC.  XXVIII.  a 
VIII.  de  las  Kalendas  de  Abril :  el  segundo  año  después  que  5 
*/  serenísimo  Alfonso  Rey  de  Castilla  y  de  Toledo  armó  ca- 
ballero d  Alfonso  Rey  de  León  ,  y  el  mismo  Alfonso  Rey  de 
León  besó  la  mano  al  dicho  Alfonso  Rey  de  Castilla  y  de  To- 
ledo }  y  consiguientemente  focos  dias  después  que  el  sobredicho 
Alfonso  Rey  de  Castilla  y  de  Toledo  armó  caballero  d  Conra-  10 
do  hijo  del  Emperador  Romano  fy  le  dió  por  muger  d  su  hi- 
ja Berenguela. 

Por  este  instrumento  se  reconoce  con  entera  evidencia  fué 
posterior  ,  aunque  no  mucho  ,  al  reconocimiento  de  homena- 
ge ,  que  prestó  á  nuestro  Príncipe  el  Rey  de  León ,  la  solem-  1  j 
nidad  de  armar  caballero  al  Príncipe  Conrado  su  yerno ,  y  de 
desposarle  con  la  Infanta  Doña  Berenguela  su  hija  :  cuyas  dos 
funciones  no  consta  se  executasen  en  aquellas  cortes  ¡  y  es 
mas  regular  ,  que  fenecidas  ellas  ,  luego  que  llegó  Conrado  á 
nuestra  corte  en  cumplimiento  de  lo  capitulado  se  desposó  so 
con  la  Infanta ,  y  le  armó  caballero  el  Rey  inmediatamente, 
por  denotar  esta  acción  superioridad  ,  á  lo  menos  reverencial, 
y  parece  no  se  obraría  con  un  hijo  del  Emperador  hasta  ha- 
llarle subordinado  por  el  vínculo  de  yerno. 

A  este  año  de  M.C.XC.  pertenece  aquel  singularísimo  1  prí-  25 
vilegio  quo  se  conserva  en  el  archivo  de  Uciés ,  despachado 
en  la  ciudad  de  Cuenca  á  IV.  de  las  Nonas  de  Abril ,  en  que 
concede  nuestro  Príncipe  al  hospital  de  la  Orden  de  Santiago 
de  Toledo  la  mitad  de  lo  que  importase  el  portazgo  de  su 
puerta  de  Visagra  con  calidad  de  que  se  emplease  en  redimir  30 
cautivos  Christianos  de  la  tiránica  opresión  de  los  Moros ,  en 
cuyo  cruel  y  bárbaro  dominio  padecían  ,  haciendo  se  obliga- 
sen en  él  el  Maestre  D.  Pedro  Fernandez  y  su  Orden ,  co- 
mo lo  hicieron  ,  á  no  distribuirlos  en  otro  ningún  empleo, 

por 

do  en  Cuenca  el  Infante  D.  Fernando:    ris  ejus  Regina  Alienar. 
£0  amo ,  quo  natus  est.feiidter  in  ci-       1    Le  cita  Salazar  en  la  Historia 
vítate  Concha  Rex  Ferdinandus  fi-    de  la  Casa  de  Lar  a  pag.  150.  y  dice, 
lius  illustrii  Regís  Aldefonsi  6-  uxo-    <jue  se  halla  en  el  archivo  de  Uclcs. 
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por  donde  se  reconoce  su  gran  piedad  y  comiseracion.  i      A.  C. 

También  se  despachó  el  mismo  año  ,  hallándose  el  Rey  1190. 
en  Almazan  ,  aunque  no  se  expresa  en  la  copia  que  produce 
el  2  P.  Sota  el  mes ,  ni  el  dia  de  su  fecha  ,  otro  en  que  hace 
5  merced  á  la  Iglesia  Catedral  de  Burgos  por  ¡uro  de  heredad 
de  las  salinas  de  Rosio  ,  en  que  también  se  hace  memoria  del 
Infante  D.  Fernando  ,  y  se  ofrecen  especificadas  en  su  data  á 
la  letra  las  mismas  circunstancias  que  se  conservan  en  la  de 
la  gracia  hecha  á  favor  del  Concejo  de  Segovia. 

CAPITULO  LX. 

CONFEDERANSE  LOS  RETES  DE  ARAGON, 
de  León  ,  y  de  Portugal  contra  el  de  Castilla  :  y  memo- 
rias pertenecientes  al  año  Ai.  C.  XCL 
y  M.  C  XCIL 

10  T   A  felicidad  y  fortuna  con  que  iba  creciendo  el  poder  y  ¿.  C. 
I  é  ■  grandeza  de  nuestro  Príncipe  excitó  ,  como  suele,  la  Lj9i, 
emulación  y  la  envidia  de  los  Príncipes  Christianos  confinan- 
tes suyos  ,  conviene  á  saber  ,  los  Reyes  de  Aragón ,  de  León, 
y  de  Portugal ,  para  que  ,  aunque  como  tan  enlazados  con  él 
15  en  sangre  debieran  asistirle  con  sus  proprias  fuerzas  á  que  se 
empleasen  Las  de  todos  contra  los  Moros  en  obsequio  de  la  re- 
ligión Católica ,  olvidando  uniformes  las  obligaciones  natura- 
les con  que  debían  solicitar  sus  aumentos ,  las  convirtiesen  en 
embarazarlos.  Y  asi  se  unieron  con  muy  estrecha  confedera- 
so  cion  para  estorvar  que  no  pasasen  adelante  los  prósperos  suce- 
sos 

1  Mondexar  omite  el  privilegio  que  fiez  de  Castro  cap.  XL1T.  p.  1 70.  quien 
D.  Alonso  estando  en  Burgos  con  su  hi-  dice  es  de  XXVII.  de  Junio  de  este 
io  el  Infante  D.  Fernando ,  y  con  la  año  ,  tercero  después  de  haber  armado 
Keyna  Doña  Leonor  dio  al  Monasterio  caballero  nuestro  Rey  al  de  León,  y  po- 
de Cardeña  confirmando  otro  que  le  eos  días  después  de  haber  hecho  U  mis- 
fiabia  otorgado  el  Rey  D.  Fernando  el  ma  ceremonia  con  Conrado  hijo  del 
Magno ,  y  su  muger  Doña  Sancha  ,  pa-  Emperador  de  Romanos  ,  y  dadole 
ra  que  los  vasallos  de  dicho  Monaste-  por  esposa  á  la  Infanta  Doña  Bcren- 
rio,  quando  fuesen  á  aquella  ciudad,  go-  guela. 

zasen  de  los  fueros  de  los  Judíos  ,  que       *    En  elApend.  Escritura  XLV1IL 
en  ella  había.  Hace  de  él  memoria  Na-   fol .  6  8 1 . 
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C.  sos  de  nuestro  Príncipe  ,  rompiendo  con  él  repentinamente  la 
9l*  guerra,  según  parece  del  testimonio  siguiente  de  i  Estevan 
de  Garibay ,  que  dice :  Eran  grandes  las  sospechas  y  recatos 
que  en  todos  tiempos  ,  y  en  especial  en  estos  días  había  entre 
D.  Alonso  Rey  de  Castilla  ,  y  D.  Alonso  Rey  de  León  ,  D.  5 
Alonso  Rey  de  Aragón  ,  D.  Sancho  Rey  de  Portugal ;  y  en 
general  todos  ,  conociendo  superioridad  al  Rey  de  Castilla  ,  co- 
menzaron d  tratar  ligas  los  Reyes  de  León  ,  Aragón  y  Por- 
tu  gal:  por  lo  qual  los  Reyes  de  León  y  Portugal ,  enviando 
sus  Embajadores  al  Reyno  de  Aragón  ,  hallaron  al  Rey  de  10 
Aragón  en  la  ciudad  de  Huesca  ,  donde  por  el  mes  de  Áíayo 
dt  AI.  C.  XCL  no  solo  hicieron  paz  entre  si  ,  pero  aún  tal 
confederación  ,  que  hubo  en  ella  condición  de  no  hacer  paz  , 
guerra  ,  ni  tregua  sin  consentimiento  y  aprobación  de  todos 
tres  Reyes.  15 

Gerónimo  Zurita  después  de  haber  referido  la  misma  no- 
ticia ,  y  las  circunstancias  que  concurrieron  en  aquella  confe- 
deración ,  añade  :  1  iVb  se  declara  por  los  autores  mas  anti- 
guos ,  si  fué  en  este  tiempo  ,  quando  el  Rey  de  Aragón  entró 
con  muy  poderoso  y  gran  exercito  por  el  Reyno  de  Castilla  ,  30 
haciendo  cruel  guerra  y  estrago  por  los  lugares  de  las  fronte- 
ras ,  y  saliendo  el  Rey  de  Castilla  contra  él  por  la  parte  de 
Agreda ,  entró  en  Aragón  destruyendo  y  talando  todos  los  lu~ 
gares  por  donde  pasaba.  Y  sabido  por  el  Rey  de  Aragón  ,  mo- 
vió contra  aquella  frontera  muy  apresuradamente  ,  y  dio  ba-  25 
talla  al  Rey  de  Castilla ,  en  la  qual  quedó  vencedor ,  y  siguió 
el  alcance  y  visoria  ,  y  allende  el  grande  número  de  gente  dt 
los  enemigos  que  murieron  en  aquella  batalla  ,  fueron  presos 
quatro  mil  personas  ,  y  cobróse  ti  despojo  y  presa  que  llevaba , 
que  era  muy  grande.  <jo 

De  esta  segunda  noticia  que  refiere  Zurita ,  pretendiendo 
fuese  derrotado  nuestro  Príncipe  del  suyo  en  una  batalla ,  ni 
se  ofrece  memoria  en  ningún  escritor  antiguo  de  Castilla ,  ni 
él  la  justifica  ,  ni  es  digna  de  fé  ,  no  solo  por  las  mismas  cir- 
cunstancias que  añade,  deque  no  solo  se  ignora  el  tiempo  y  35 

lu- 

1    Líb.  XII.  del  Compendio  kisto-       2    Lib.  II.  cap.  44.  del  tomo  I.  de 
rial  cap.  25.  «u$  Anales  Ot  Aragón. 
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lugar  en  que  se  dio ,  sino  por  la  de  faltar  igualmente  en  las  A.  C. 
historias  Aragonesas  que  se  conservan  de  aquella  edad:  con  1191» 
que  pasaremos  á  reconocer  los  instrumentos  que  permanecen 
pertenecientes  á  este  año  M.  C.  XCI.  en  que  van  nuestras 
5  memorias. 

El  1  primero  y  el  único  que  se  nos  ocurre  es  el  que  es- 
tando el  Rey  en  S.  Estevan  de  Gormaz  el  dia  de  los  Idus 
de  Junio  concedió  á  favor  de  D.  Fernán  Rodríguez  de  Aza- 
gra  ,  segundo  señor  soberano  de  Albarracin  ,  y  á  Doña  Tere- 
10  sa  Ibañez  de  Guevara  su  muger ,  en  que  les  hace  merced  de 
la  villa  de  Coviellas  mayor. 

A  este  mismo  año  reducen  los  escritores  modernos  la  cé- 
lebre entrada  que  de  orden  del  Rey  executó  contra  los  Mo- 
ros D.  Martin  de  Pisuerga  ,  Arzobispo  primado  de  Toledo , 
15  de  que  hace  memoria  *  D.  Rodrigo  Ximenez  de  Rada ,  suc- 
cesor  suyo  en  aquella  gran  dignidad ,  y  el  Emperador  D.  Alon- 
so el  Sabio  en  su  3  Crónica ,  y  refiere  4  Francisco  Rades  de 
Andrada  de  la  manera  siguiente  :  Era  de  M.  CC.  XXIX. 
D.  Martin  Arzobispo  de  Toledo  por  mandado  del  Rey  D. 
20  Alonso  entró  con  grande  exército  por  el  campo  de  Calatrava 
contra  los  Moros  del  Andalucía ,  y  pasando  por  Calatrava  la 
vieja  ,  donde  estaba  el  Maestre  y  Convento  de  esta  Orden , 
fué  solemnemente  recibido  ,  y  estuvo  a/li  dos  dias.  Luego  el 
Maestre  hizo  juntar  sus  caballeros  y  otra  gente  suya  ,  y  to- 
te dos  entraron  con  el  Arzobispo  en  Andalucía  por  los  Obispados 
de  Córdoba  y  Jaén  t  donde  hicieron  grandísimo  estrago ;  y  des- 
pués de  haber  muerto  muchos  Moros  ,  y  cautivado  otros ,  vol- 
viéronse d  Calatrava ,  donde  repartieron  la  presa  ,  y  al  Maes- 
tre y  Caballeros  cupieron  de  su  parte  mas  de  trescientos  Mo- 
30  ros  cautivos ,  con  mucho  ganado  y  otros  bienes  muebles.  Este 
mismo  año  de  M.  C.  XCI.  es  sumamente  estéril  de  noticias. 

Aún  es  mas  infecundo  el  siguiente  M.  C.  XCII.  porque  a.  C. 
sin  embargo  de  asegurar  5  Garibay  :  Por  escrituras  del  mes  1 1 92. 
de  Setiembre  de  la  era  M.  CC.  XXX.  que  es  el  ano  del  na- 
cí* 

1  Sal  azar  en  la  Casa  de  Lar  a  to.l.       4    En  la  Crónica  de  Calatrava  p. 
pag.  150.  y  en  las  Pruebas  pag.  644.      19.  b. 

2  Lib.  VII.  cap.  28.  y    En  d  expresado  libro  XII.  y  ca- 

3  Hades  citt  la  parte  IV.  cap.  9.     pítulo  ay. 
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.  C.  ti  miento  de  AI.  C.  XCIL  El  Rey  D.  Alonso  es  referido  reynar 
92,  juntamente  con  su  hijo  el  Infante  D.  Fernando  en  toda  Casti- 
lla y  en  Cuenca  ,  y  debaxo  de  su  gracia  D.  Diego  López  de 
Haro  ,  siendo  Señor  en  toda  Bureba ,  Rioja  ,  Naxara  y  So- 
ria ,  como  habla  tan  en  general ,  y  no  especifica  las  circuns-  5 
tancias  que  contienen  estos  instrumentos ,  no  se  pueden  apun- 
tar con  mas  distinción. 

Por  una  donación  que  publica  «  D.  Antonio  Suarez  de 
Alarcon  parece  se  hallaba  el  Rey  en  la  ciudad  de  Burgos  á 
XI.  de  las  Kalendas  de  Julio ,  en  cuyo  dia  se  despachó  el  10 
privilegio  en  que  hace  merced  al  Monasterio  de  S.  Salvador 
de  Oña ,  de  diferentes  heredades  y  derechos  que  le  pertene- 
cían en  la  provincia  de  Lievana :  >  sin  que  pasen  de  aquí  las 
noticias  que  han  llegado  á  la  mia  pertenecientes  á  este  año 
M.C.  XCII.  15 

La  3  Crónica  general  refiere  una  entrada  que  hizo  el  In- 
fante D.  Fernando  en  tierra  de  Moros ,  sin  señalar  el  año  á 
que  pertenece  :  defe&o  que  se  observa  en  todas  las  memorias 
que  se  encuentran  de  nuestro  Príncipe  en  ella  ;  pero  Rades 
de  Andrada  asegura  aconteció  este  de  M.C  XCIL  y  asi  copia-  20 
remos  sus  mismas  palabras  :  4  Era  AI.  CC.  XXX.  el  Rey  D, 
Alonso  el  IX.  envió  al  Infante  D.  Fernando  su  hijo ,  y  here- 
dero que  habia  de  ser  »  con  mucha  gente  para  que  entrase  en 
tierra  de  Adoros ,  y  el  Maestre  de  Calatrava  con  sus  caballe- 
ros y  vasallos  se  juntó  con  el.  Asi  todos  juntos  corrieron  las  25 
tierras  de  Ubeda  ,  Sant  Estevan ,  Jaén  y  Andujar  ,  donde  ro- 
barón  muchos  pueblos  ,  talaron  el  campo ,  mataron  muchos  Alo- 
ros  ,  y  cautivaron  otros.  Con  esto  volvieron  ricos  y  honrados  d 

Ca* 

1  Escrit.  LUI.  del  Apéndice  p.24.    quanto  por  mar  y  tierra  llegase  al  puer- 

2  El  M.FIorcz  en  el  tomo  XXVI.  vo  de  S.  Einctcno  (hoy  Santander)  y 
de  la  España  sagrada  pac.  288.  cita  el  diezmo  de  Castro  de  Urdíales  de 
una  escritura  hecha  en  VI II.  de  los  I-  ómnibus  pannis  6"  mrmis ,  6*  de  tola 
dus  de  Julio  en  Burgos  ,  por  la  que  e-  corambre.  Al  mismo  año  y  V.  de  las 
ximio  al  Real  Monasterio  de  las  Huel-  Kalendas  de  Agosto  pertenece  la  con- 
gas de  los  diezmos  pertenecientes  á  la  firmacion  hecha  al  proprio  Obispo  por 
Catedral,  dando  á  ésta  otras  cosas  en  re  el  Rey  de  cien  celemines  de  sal  en  las 
compensa:  y  otra  del  mismo  dia  y  año  á   Salinas  de  Añana.  AJIi  pag  289. 

favor  del  Obispo  de  Burgos  D.  Martin       3    Lib.  VII.  cap.  34.  pag. 

y  Canónigos ,  dándoles  el  portazgo  de       4    Crónica  de  Calatrava  pag.  20. 
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CaJatrava  la  Vieja  ,  donde  el  Rey  los  esperaba,  A.  C. 

Esta  noticia  en  mi  sentir  es  incierta  ,  aunque  la  refiera  la  up*. 
Crónica  general ,  no  solo  porque  no  hace  mención  de  ella  el 
Arzobispo  D.  Rodrigo  ,  sino  porque  no  hallándose  memoria 

5  del  mismo  Infante  D.  Fernando  hasta  el  año  de  M.  C.  XC. 
en  que  se  nombra  en  el  privilegio  en  que  hace  merced  el 
Rey  su  padre  de  varios  lugares  al  Concejo  de  Segovia  el  año 
de  M.  C.  XC.  aunque  Papebrochio  señale  su  nacimiento  el 
antecedente  de  M.  C.  LXXXIX.  <•  como  podía  ser  capaz  de 

io  ir  á  la  guerra  solo  tres  después,  esto  es  en  el  de  M.  C.  XCII  i 

CAPITULO  LXl 

CELEBRA  EL  REY  CORTES  EN  CARRION, 
y  varias  memorias  del  año  JH.  C.  XCIIL 

D Esembarazado  nuestro  Príncipe  de  las  continuas  guerras  ^.  C. 
que  había  mantenido  con  los  Reyes  Christianos  sus  1193.' 
confinantes ,  y  deseoso  de  convertir  y  emplear  sus  fuerzas  con- 
tra los  infieles  en  obsequio  y  mayor  extensión  de  la  Iglesia 
15  Católica  ,  convoco'  cortes  generales  de  su  Rey  no  en  la  villa 
de  Carrion  para  conferir  y  resolver  en  ellas  la  forma  y  me* 
dios  de  lograr  con  mas  seguridad  y  acierto  su  religioso  inten- 
to. 1  Garibay  asegura  pertenece  esta  noticia  al  año  M.  C. 
XCIIL  *  Mientras  duraba  este  congreso ,  ordenó  el  Rey  se  po- 
so blase  en  la  provincia  de  la  Rio  ja  el  ilustre  lugar  de  Navarre- 
te  situado  en  los  confines  de  Navarra ,  por  cuya  razón  se  le 
dió  este  nombre.  Y  aunque  el  3  P.  Mariana  anticipa  un  año 
entrambos  sucesos ,  no  justifica  la  razón  que  tuvo  para  apar- 
tarse del  sentir  de  Garibay ,  á  quien  tan  de  ordinario  copia, 
»5  y  á  quien  igualmente  se  opone  sin  mayor  firmeza  para  supo» 
ner  no  fué  población  nueva  la  de  Navarrete ,  sino  restaura- 
ción de  la  antigua. 

4  Hasta  ahora  no  he  hallado  privilegio  ninguno  por  don* 

Aa  de 

x    Comp.  hist.  de  Etp.  lib.  XII.       4    En  I.  de  Abril  estaba  el  Rey  en 

cap.  25.  Valladolid  ,  donde  retuvo  para  sí  la 

2  Él  mismo  alli.  villa  de  S.  Estovan  de  Gormaz,  que  era 

3  Lib.  XI.  cap.  1 8.  del  Monasterio  de  Arlanza ,  y  dió  á  és- 

te 
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A.  C.  de  reconocer  el  tiempo  preciso  en  que  se  congregaron  las 
1193.  cortes  precedentes,  solo  tengo  noticia  de  que  se  hallaba  el 
Rey  en  la  ciudad  de  *  Burgos ,  según  consta  de  una  2  dona- 
ción que  hizo  alli  á  X.  de  Julio  á  favor  del  Obispo  D.  Mar- 
tin ,  y  de  la  Iglesia  Catedral  de  la  misma  ciudad  ,  de  los  diez-  j 
mos  que  le  pertenecían  de  algunas  Iglesias  de  su  diócesis. 

No  se  me  ocurre  otra  memoria  perteneciente  á  este  año, 
hasta  la  que  ofrece  el  3  privilegio  despachado  en  Zorril  á  VL 
de  los  Idus  de  Diciembre ,  en  que  concede  el  Rey  á  los  ve- 
.  cinos  de  la  ciudad  de  Burgos  diferentes  huertos  y  heredades  10 
que  tenia  en  su  término. 

También  debemos  advertir ,  aunque  ignorando  la  razoa 
en  que  se  fundan ,  que  algunos  escritores  reducen  á  este  año 
la  entrada  y  progresos  que  hizo  en  Andalucía  D.  Martin  de 
Pisuerga  Arzobispo  de  Toledo ,  como  consecuencia  de  la  guer-  15 
ra  contra  los  infieles,  que  se  resolvió  en  las  cortes  de  Car- 
rion  celebradas  en  él.  Nosotros  pusimos  esta  empresa  en  M. 
C.  XCI.  siguiendo  á  Rades  de  Andrada. 

CAPITULO  LXII. 

ENTRADA  DEL  REY  EN  TIERRA  DE  LOS 
infieles ,  daños  que  les  hizo  ,  y  memorias  del 
ano  M.  C.  XCIV. 

A.  C.  D  Esuelta  la  guerra  contra  los  Moros  en  las  cortes  de  Car- 
1194.  Xv  tlon*  Y  Íunta  Ia  ge°te  y  pertrechos  necesarios  para  po-  20 
nerla  en  execucion  á  principios  del  año  M.  C.  XCIV.  entró 
el  Rey  con  poderoso  exército  talando  y  destruyendo  sus  cam* 

pos, 

te  en  recompensa  á  S.  Leonardo  y  su    pag.  562.  En  XXI.  de  Junio  concedió 
Hospital  con  otros  lugares  y  hereda-    al  Abad  y  Monasterio  de  S.  Salvador 
des.  Existe  el  documento  original  en  el    de  Oña  un  término  en  Liebana  ,  que 
archivo  de  Arlanza  cajón  I.  num.  481.    llaman  la  Plana  del  Rey,  cou  otras 
1    Ya  estaba  en  esta  ciudad  en  X.    heredades  é  Iglesias.  Alarcon  Escri- 
de Mayo  D.  Alonso  ,  en  cuyo  dia  él    tura  LUI.  pag.  24. 
y  el  concejo  de  Cantabria  trocaron  con       2    Refiérela  Arévalo  en  la  Histor. 
el  Monasterio  de  Sahagun  á  Santa  Co*    de  Cárdena  fol.  300. 
lomba ,  Serna  y  Semilla  por  la  villa  é       3    Zapata  en  el  Epitome  de  la  vi- 
Iglesia  de  Vaneadas.  Escr.  CCII.  del    da  de  Doña  Berenguela  pag.  47.  le 
A/end.  III.  á  la  Hist.  de  Sahagun,    pone  en  el  año  antecedente. 


< 
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pos  ,  quemando  los  lugares  abiertos  f  y  apoderándose  de  aque-  A.  C. 
líos  ,  que,  aunque  cercados  y  fortalecidos  ,  no  eran  capaces  de  1  I04* 
resistir  á  sus  victoriosas  armas ,  volviéndose  á  recoger  á  su  cor- 
te con  grandes  despojos  y  estragos  de  los  infieles, 
j       Antes  de  emprehender  esta  jornada  le  hallamos  en  1  Bur- 
gos á  VII.  de  los  Idus  de  Enero  ,  en  cuyo  dia  concedió  á  Pe- 
dro Pardo  y  á  su  muger  Teresa  Diaz  el  lugar  de  Vahen  de 
Fuentes ,  que  habia  sido  antes  de  Fernando  Pardo. 

Conservábase  también  en  la  misma  ciudad  de  Burgos  á 
10  XXVIII.  de  Abril  siguiente,  en  que  concede  *  privilegio  de 
inmunidad  á  los  que  quisieren  poblar  la  heredad  que  tenia 
el  hospital  de  S.  Pedro  de  Barrioeras  ,  y  que  gozasen  los  mis- 
mos fueros  que  tenían  los  vecinos  del  territorio  proprio  del 
mismo  hospital  dentro  de  aquella  ciudad. 
Jf       3  A  XXII.  de  Noviembre  se  habia  vuelto  el  Rey  á  la 
ciudad  de  Burgos ,  según  consta  de  un  4  privilegio  por  el  que 
concedió'  aquel  dia  á  Fr.  Pedro  Abad  del  Monasterio  de  Mo- 
rimundo  de  la  Orden  del  Cister  ,  en  la  provincia  de  Campana 
en  la  diócesis  de  Langres  entre  Lorena  y  Borgoña ,  á  quien 
so  estaba  sujeta  la  Orden  de  Calatrava ,  el  Monasterio  de  S.  Pe- 
dro de  Gumiel  transferido  de  la  de  S.  Benito  á  la  de  S.  Ber- 
nardo ,  para  que  pendiese  de  él  la  de  Calatrava  como  mas  in- 
mediata á  su  gobierno  ,  según  difusamente  demuestra  Fr.  An- 
gel Manrique  con  una  bula  del  Pontífice  Gregorio  IX. 
55       5  También  pertenece  á  este  año ,  aunque  no  se  especifi- 

Aa  2  ca 

1  Escritura  LV.  de  Alarcon  pag.  el  original  de  esta  escritura  en  el  árenl- 
as del  Aoend.  yo  de  Uclés  cajón  de  Cuenca. 

2  El  P.  Sota  Príncipes  de  Asta-  4  Le  menciona  Nuñcz  en  el  lugar 
tíos  pag.  602.  Apend.  Escr.  XL1X.  citado  pag.  180.  diciendo  se  halla  ori- 
Salazar  de  Mendoza  en  la  Historia  de  ginal  en  el  archivo  de  S.  Pedro  de  Gu- 
ia  Casa  de  Lara  to.  L  pag.  1 5  2.  ha-  miel. 

ce  algunas  reflexiones  sobre  la  data  de  j    De  esta  donación  y  la  siguiente 

este  instrumento  ,  que  merecen  leerse,  hace  mención  Ftey  D.  Alonso  de  Tor- 

3  En  XVIII.  de  Octubre  estaba  el  res  y  Tapia  en  su  curiosa  Hist.  de  la 
Rey  en  la  villa  de  Abreos,  donde  con  Orden  de  Alcántara  impresa  en  dos 
la  Reyna  su  muger ,  y  su  hijo  el  In-  tomos  fol.  en  Madrid  año  M.  DCC 
fante  D.  Fernando  concedió  á  la  Or-  LX1II.  de  la  primera  en  el  to.  I.  pag. 
den  de  Santiago  el  alcázar  de  Alarcon  106.  y  fué  de  unas  casas  que  habian  si' 
y  el  portazgo  de  Alconcher.  Nuñez  do  en  Toledo  de  Rodrigo  Martínez  , 
dice  en  el  cap.  XLV1.  p.  179.  se  halla  nieto  de  Martin  García,  y  el  Rey  las 

hu- 
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A.  C.  ca  el  mes  ni  el  día  en  que  se  despachó ,  la  donación  que  hí- 
11 94*  zo  nuestro  Príncipe  á  D.  Gómez  Barrientos,  Maestre  de  la 
Orden  y  Cabaileria  de  S.  Julián  del  Pereyro ,  que  hoy  se  con- 
serva con  el  nombre  de  Alcántara  por  el  de  esta  villa,  á  la 
que  después  se  transfirió  su  principal  residencia  del  castillo  y  5 
lugar  de  Truxillo ,  por  cuya  razón  le  llama  el  mismo  Prín  - 
cipe  Maestre  de  Truxillo  en  otro  privilegio ,  de  que  hace  me- 
moria igualmente  que  de  éste,  D.  Jacinto  Arias  de  Quintana- 
Dueñas  en  la  Historia  de  la  villa  de  Alcántara ,  concedido 
después ,  bien  que  en  ambos  omite  la  data.  No  nos  deten-  10 
dremos  ahora  ,  por  ser  ageno  de  nuestro  asunto ,  en  desvane- 
cer si  rué  distinta  al  principio  la  Orden  de  Truxillo  de  la  del 
Pereyro ,  como  sin  ningún  fundamento  pretenden  algunos  es- 
critores modernos ,  contentándonos  con  copiar  las  palabras  de 
Fr.  Angel  Manrique ,  escritor  de  tanta  autoridad  y  venera-  1 5 
cion  entre  los  hombres  de  mayor  juicio,  concernientes  á  nues- 
tro proposito.  Dice  pues:  1  En  este  mismo  ano  (deM.  C. 
XCIV.)  pues  no  debo  omitirlo  ,  hizo  donación  el  Rey  D.  Alon- 
so de  Castilla  d  los  Caballeros  de  S.  Julián  ,  aunque  es t ranos 
de  su  dominio  ,  del  lugar  y  castillo  de  Truxillo  ,  que  antigua-  20> 
mente  se  llamaba  Castra  Julia  ,  si  creemos  d  la  historia  de  los 
Maestres ,  que  suele  preceder  d  las  que  vulgarmente  llaman 
Ditiniciones ,  en  cuyo  lugar  mudó  parte  de  su  caballería  D.  Gó- 
mez de  Barrientos  ,  que  entonces  gobernaba  d  los  demás ,  de 
que  es  argumento ,  el  que  desde  este  año  y  en  los  siguientes  en  2f 
muchos  instrumentos  se  llama  Maestre  del  Pereyro  y  de  Tru- 
xillo. 

El  P.  Miguel  Ramón  Zapata  en  su  Cister  militante  y  don- 
de por  tan  menor  trata  de  esta  Orden  de  Alcántara,  y  de  su 
fundación  y  origen  ,  aunque  refiere  la  donación  de  Truxillo  30 
hecha  á  D.  Gómez  Maestre  del  Pereyro ,  se  contenta  con 

re- 
hubo  de  él  ,  porque  h!bia  muerto  un  de  Albalat  en  la  ribera  del  Tajo  ,  y  de 
Judio  que  cobraba  su  portazgo.  Su  fe-  los  de  Cabanas  y  Zufcrola  ,  su  fecha 
cha  en  Toledo  á  XI.  de  Junio  de  este  en  Añover  cerca  de  Toledo  á  IV.  de 
año  y  era  de  M.  CC.  XXXII.  De  la  Marzo.  Y  asi  es  este  privilegio  ante- 
»egiind.i  habla  en  el  mismo  tomo  pag.  rior  en  tiempo  al  precedente. 
io3.  copiándola  entera.  Por  ella  hizo       1    Anruú.  ordin.  Cisterc.  tom.  III. 
merced  el  Rey  O.  Alonso  A  D.  Gómez  pag.  286. 
de  la  villa  y  castillo  de  Truxillo ,  y  del 
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reducirla  al  año  de  M.  C.  XCIII.  en  que  la  refieren  los  A.  C. 
demás,  sin  especificar  ni  el  mes  ni  el  dia  en  que  se  des-  U94* 
pacho :  con  que  solo  debemos  añadir ,  que  habiéndose  fun- 
dado en  la  hermita  de  S.  Julián  del  Pereyro  en  la  diócesis 
5    de  Salamanca ,  que  pertenecía  al  Reyno  de  León  ,  advierte 
Manrique  era  estraña  y  agena  del  dominio  de  nuestro  Prín- 
cipe ,  que  si  no  está  equivocado  con  su  primo  D.  Alonso 
Rey  de  León ,  es  preciso  atribuirle  la  conquista  del  castillo 
y  villa  de  Truxillo  situado  en  Extremadura  ,  que  parece  to- 
lo caba  ai  dominio  y  conquistas  de  los  Reyes  de  León. 

CAPITULO  LXIIL 

BATALLA  INFELIZ  DE  ALARCOS 
y  memoria  del  año  M.  C.  XCV* 

QUedaron  los  infieles  tan  lastimados  y  temerosos  de  las  A.  C. 
felices  entradas  que  hicieron  en  sus  dominios  los  dos  1195. 
-años  precedentes  asi  el  Arzobispo  de  Toledo  ,  como 
el  Rey  D.  Alonso,  que  pata  evitar  su  total  ruina  solicitaron 
15  con  grande  esfuerzo  empeñar  á  todos  los  se&arios  de  su  en- 
gañosa superstición  á  que  tomasen  de  su  cuenta  la  defensa  y 
protección  de  su  inminente  peligro  como  igualmente  inte- 
resados en  ra  permanencia  de  su  abominable  culto :  para  cu- 
yo fin  ocurrieron  á  Abu  Jacob  Ben  Juseph ,  Rey  de  Marrue- 
co eos  en  Africa ,  y  Miramamolin  ó  Príncipe  de  los  creyentes 
de  su  malvada  se¿ta  ,  como  su  principal  protector ,  y  obsti- 
nado émulo  de  nuestra  sagrada  religión. 

Acceptó  con  grande  empeño  el  bárbaro  Africano  empresa 
tan  conforme  á  su  genio  belicoso ,  y  á  la  vanidad  y  honor  que 
a 5  le  resultaba  de  tan  glorioso  patrocinio ,  convocando  varias  gen- 
tes de  diversas  naciones  de  su  falsa  creencia ,  para  que  pasa- 
sen en  su  compañía  á  recobrar  enteramente  nuestra  provin- 
cia ,  según  publicaba  su  altiva  presunción  ,  á  que  correspondió 
el  aparato  con  que  entró  por  nuestra  tierra  ,  pues  como  es- 
30  cribe  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  :  «  Levantóse  et  Principe  Ju- 
seph 

1    Lib.  VIL  cap.  29: 
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C.  seph  Aíazemut  con  grande  muchedumbre  ,  y  llenó  los  campos 
95'  de  varias  lenguas  ,  pues  se  formaba  su  exército  de  Parthos  , 
Arabes  ,  Africanos  ,  Ethiopes  ,  Almohades  ,  y  de  los  habita- 
dores de  los  montes  claros :  y  juntándosele  el  vando  de  Andalu- 
cía ,  pasó  el  Mediterráneo  por  el  estrecho  de  Sevilla ,  y  holló  5 
las  olas  del  mar  con  sus  galeras .  Su  exército  era  innumera- 
ble ,  y  como  la  arena  del  mar  la  muchedumbre.  Arrimóse  d 
la  metrópoli  de  Sevilla ,  y  se  extendió  por  los  campos  de  Cór- 
doba i  torció  el  camino  hdzia  Atareos ,  y  amenazó  al  Rey  no 
de  Toledo.  Desnudó  de  hierbas  las  campiñas  de  Toledo,  y  alia-  10 
nó  con  picos  lo  escabroso  de  los  peñascos :  atravesó  las  alturas 
de  las  sierras  t  y  con  la  muchedumbre  agotó  los  rios.  Exten- 
dióse la  Jama  voladora  por  el  orbe  ,  y  se  estremeció  España 
con  la  arrebatada  nueva. 

Noticioso  nuestro  Príncipe  de  tan  inmenso  aparato  como  15 
iba  juntando  el  infiel ,  se  dispuso  á  hacerle  frente ,  no  solo  con 
sus  fuerzas ,  sino  también  con  las  de  los  quatro  Reyes  Chris- 
tianos  sus  confinantes  ,  conviene  á  saber  el  de  Portugal  ,  el  de 
León ,  el  de  Navarra  y  el  de  Aragón.  Pero  aunque  todos  le 
ofrecieron  uniformes  á  asistir  en  aquella  empresa,  la  dilación  20 
de  su  socorro  impacientó  de  manera  el  ardimiento  de  nues- 
tro Monarca  ,  que  resuelto  á  no  esperarle  ,  salió  en  busca  de 
su  enemigo  con  mas  valor  que  fortuna ,  como  lo  manifestó 
el  suceso  que  refiere  1  Luis  del  Marmol  del  modo  siguiente : 
En  el  año  del  Señor  de  Ai.  C.  XCV.  mandó  (Abu  Jacob)  pre-  25 
gonar  la  Gazia  por  toda  AJrica  contra  Christianos.  Quando 
se  pregona  esta  Gazia ,  los  que  van  d  la  guerra  tienen  enten- 
dido que  van  absueltos  de  sus  pecados ,  y  que  muriendo  ó  ma- 
tando algún  Christiano  van  derechos  d  su  paraíso  :  y  suele  jun- 
tarse una  infinidad  de  gente  sin  sueldo  con  esta  superstición.  30 
Juntó  Abu  Jacob  cien  mil  de  d  caballo  y  trecientos  mil  peones, 
y  pasando  con  ellos  J  España  Jué  d  Córdoba,  donde  vino  Pe- 
dro Hernández  de  Castro  con  la  gente  de  su  cargo ,  y  habien- 
do dado  orden  en  las  cosas  que  convenían  para  aquella  guer- 
ra ,  pasaron  la  vuelta  de  Toledo.  El  Rey  E>.  Alonso  de  Cas-  35 
tilla  sabiendo»  el  gran  poder  de  Aforos  que  venia  contra  él , 

en- 

1    En  la  Historia  de  Africa  üb.  II.  cap.  36. 
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envió  d  pedir  socorro  d  los  Reyes  Christiams  de  España  ,  y  A.  C. 
habiendo  trahido  d  su  sueldo  algunos  Gascones  y  Proenzanos  il9S> 
viendo  que  las  otras  gentes  de  Aragón  ,  Navarra  y  Portugal 
se  tardaban  ,  con  el  mayor  exército  que  pudo  juntar ,  salió  de 
$   Toledo  yendo  en  busca  del  enemigo  ,  y  un  miércoles  d  XIX. 
de  Julio  de  aquel  año  hubo  batalla  con  los  Moros  junto  d  la 
villa  de  Atareos,  la  qual  Jué  muy  reñida  de  entrambas  par- 
tes. Y  viendo  el  Rey  que  los  suyos  afioxaban ,  pasó  delante , 
y  peleando  valerosamente  por  su  persona  fué  herido  en  la  pier- 
io na  )  y  los  que  con  él  estaban  le  sacaron  por  fuerza  de  la  pelea, 
y  volviendo  d  herir  en  los  enemigos  ,  duró  gran  rato  la  batalla. 
Alas  al  fin  era  tanta  la  muchedumbre  de  Moros  que  acudía 
por  todas  partes  de  refresco  ,  que  muriendo  muchos  caballeros 
ilustres ,  y  nobles  hijos-dalgo  ,  los  Moros  hubieron  la  victoria, 
jr  aunque  sangrienta.  Los  Capitanes  del  Rey  ,  viendo  la  batalla 
perdida  ,  se  metieron  en  Alarcos  ,  y  defendieron  la  villa  hasta 
que  por  intercesión  de  Pedro  Hernández  de  Castro  los  dexa- 
ron  ir  libres,  y  entrando  los  Moros  en  ella  la  derribaron.  De 
alli  pasó  Abu  Jacob  d  Calatrava  ,  y  la  cercó  y  combatió  tan 
jo  recio,  que  la  entró  por  fuerza  de  armas.  En  cuya  defensa  mu-* 
rió  D.  Ñuño  de  Puentes  ,  tercero  Maestre  de  aquella  Orden  ,y 
los  Moros  la  fortalecieron  y  se  volvieron  aquel  año  d  Córdoba.  * 

Es- 

1  De  esta  desgraciada  batalla  de  Julio  era  M.  CC.  XXXI1T.  y  en  lot 
Alarcos  se  hace  mención  en  el  Croni-  Toledanos  terceros  pag.  411.  del  pro- 
re»  Conimbricense ,  publicado  por  el  prio  tomo :  Era  M.  CC.  XX XIII. 
M.  Florez  en  el  tomo  XXIII.  de  la  XV.  Xalendas  Agosti  fué  vencido 
Esp.  sagr.  donde  á  la  pag.  333'  se  lee:  el  Rey  D.  Alfonso  de  Castilla  ,  ki- 
In  ara  M.  CC.  XXXIII.  XIV.  jo  del  Rey  D.  Sancho,  en  Alarcos. 
Xalendas  Augusti  lis  magna  fuit  En  el  Cronicón  Compostelano  p.  322. 
inter  Christiams  6*  Sarracenos  in  loco,  del  citado  to.  Aera  M.  CC.  XXX III. 
qui  dicitur  Alarcos  ,  presente  Ami-  fuit  interfecto  Christianorum  in  A- 
ramamolim  ex  parte  Sarracenorum ,  ¡arcos.  Abu  Abdalla  Ben  Alkhathib 
t>-  ex  pjrte  Christianorum  Rege  do-  Hcn  Abdalla  Mohamad  ,  célebre  Cro- 
mino  Aldefonso  Castella ,  qui  viñut  nista  de  los  Reyes  de  Granada  ,  hizo 
fugjm  petiit :  in  quo  prtelio  interfe-  un  Compendio  de  la  cronología  de 
¿Jifuerunt  tres  Episcopi  ,  videlicet  A-  los  Califas  y  Reyes  de  España  y  A- 
bilensis \  Segoviensis  ó* Rodericus  San-  frica  ,  escrita  en  verso  con  el  titulo: 
cii.  En  los  Anales  primeros  Toleda-  Vestido  bordado  con  alfiler.  D.  Mi- 
nos hay  también  mención  de  este  suce-  guel  Casiri,  Bibliotecario  é  Interprete 
so  ,  pag.  393.  de  dicho  tomo  :  Arran-  Arabe  de  S.  M.  y  Académico  del  nú- 
cada  sobre  el  Rey  D.  Alonso  en  A-  mero  de  la  Real  Academia  de  la  His- 
larcot  dia  miércoles  en  XIX.  dios  de    toria ,  varón  bien  conocido  en  la  re- 

pú- 
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A.  C.  Este  suceso,  aunque  tan  infeliz  y  lastimoso  por  la  muerte 
lt9$*  de  tantos  Cliristianos  como  perecieron  en  él  á  manos  de  la 
muchedumbre  de  los  infieles ,  granged  no  pequeño  honor  y 
gloria  á  nuestro  Príncipe  por  el  esforzado  valor  con  que  in- 
tentó morir  antes  que  volver  las  espaldas  á  su  enemigo,  pues  5 
como  advierte  el  Arzobispo :  1  Fué  violentamente  sacado  de 
la  batalla  por  los  suyos  el  noble  Rey ,  y  por  industria  suya  de- 
xó  de  peligrar  en  ella. 

Nuestro  Cronista  moderno  trabucando  dos  privilegios,  por 
no  haber  atendido  bien  á  sus  datas ,  intenta  justificar  se  dio  es-  10 
ta  batalla  desde  X  VIII.  de  03ubre  hasta  XXIII.  de  Noviem- 
hre :  y  muy  satisfecho  añade :  2  Ya  que  tenemos  averiguado  ¡  que 
esta  batalla  fué  por  el  otoño  de  este  ano  de  AI.  C.  XCIV. 
Ó*c.  Siendo  tan  notorio  y  tan  distinto  el  dia  de  este  infeliz 
suceso  en  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  ,  que  vivia  entonces  ,  co-  1 5 
010  se  reconoce  de  sus  palabras  que  dicen :  3  Esta  es  la  ba~ 

ta- 

pública  Htcraria  por  su  Bibliotheca  A-  stiani  pane  attriti  terga  dederint  ad 
rabico-Hispana  Scurialensis  ,  impre-  vesperas  feria  TV.  die  XIX.  Scha- 
sa  en  Madrid  en  los  años  de  M.  DCC.  bani  anno  agirte  D.  XCI.  Christi  Af. 
LX.  y  M.  DCC.  LXX.  en  dos  tom.  C.  XCIV.  Quo  qttidem  in  pralio  ain- 
fol.  incluyó  en  el  II.  la  cronología  é  pli.t  ab  hoste  rdatis  spoliis ,  ad  tri- 
historia  de  Ebn  Alkhathib  ,  omitiendo  ginta  Christianorum  milita  casa  di- 
los  versos  y  explicaciones  gramáticas,  cuntur.  Almansor  autem  supremum 
y  acompañando  el  texto  Arabe  con  su  obiit  diem  Marochi  die  XXI J.  Ra- 
traducción  Latina  ,  con  lo  que  dio  mu-  bii  prioris  anno  egira  D.  XC  V. 
cha  luz  á  la  historia  de  los  Moros  en  ibique  sepultas.  Despnes  se  sigue  en 
España.  En  esta  obra  que  se  lee  desde  la  col.  2.  la  siguiente  nota  ó  adición 
la  pag.  177.cn  adelante,  se  hace  men-  s.icad.i  del  suplemento  de  Alhomaidi  : 
cion  de  las  batallas  de  Alarcos  y  de  las  Pralium  Alarcos  ,  quod  oppidum  est 
Navas:  de  esta  hablaremos  en  su  lugar;  h.md  procul  a  Calatrava  ,  faftum  est 
de  aquella  se  dice  en  la  p.  1 1 1 .  coi.  1 .  die  IX.  mensis  Schabani  ,  non  autem 
hablando  de  Jusef  Abu  Jacob  ,  cono  die  XIX.  ut  habet  textus  Arabicus, 
cido  por  el  nombre  de  Almansor  :  Re-  qnem  mendosum  sus  picor ,  anno  £- 
bus  ex  sententia  in  Africa  ptrañis  ,  gira  D.  XCI.  quo  Alf ornas ,  qui  cum 
curam  omnem  bello  Hispano  impendit.  vig'mti  6*  quinqué  equitum ,  ac  bis 
Quare ,  trajefto  mari ,  Hispalim  ve-  centum  pedttum  millibus  ingentem  pe- 
nit ,  ubi  Cnristianis  legal  is  di  mis  sis,  cunta  vim  Judais  mercatoribus  sup- 
exercituque  lus trato  ,  in  oppido  Alar  peditantibus  ,  Jacobum  Regem  ap- 
eos ,  prope  quod  hostis  castra  metatus  pugnare  decreverat ,  fusus  fugatus- 
erat ,  consedtt.  lnde  initio  bclli  fa-  que  est ,  bona  illius  exercitus  partí 
tío ,  conseritur  pralium  ,  acriter  u~  gladio  dele  ta. 
trimque  dimicatur.  Mahometani  in-  1  Lib.  VIL  cap.  36. 
terea  majoribus  collefiis  viribus  in  a  Cap.  XL VI.  pag.  180. 
tnediam  aciem  irruerunt,  ka  ut  Chri-       3    En  el  lugar  antes  citado. 
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talla  de  Alanos  que  fué  la  era  de  M.  CC.  XXXIII.  d  XV.  A.  C. 
de  las  Kakndas  de  Agosto  ,  gobernando  la  Cátedra  de  S.  Pe-  11 95» 
dro  Celestino  III. 

Por  el  testimonio  precedente  se  justifica  con  entera  se- 

5  guridad  se  perdió  aquella  desgraciada  función  á  XVIII.  de 
Julio  del  año  M.  C.  XCV.  y  asi  los  privilegios  que  supone 
el  referido  Cronista  otorgados  el  año  precedente  ni  hacen  me- 
moria de  tal  suceso ,  ni  pueden  servir  mas  que  para  manifes- 
tar las  continuadas  inadvertencias  que  á  cada  paso  comete  es- 

10  te  escritor. 

Tres  se  conservan  pertenecientes  á  este  año ,  el  1  prime- 
ro despachado  en  Palenzuela ,  en  donde  se  hallaba  el  Rey  á 
XXVII.  de  Enero ,  en  que  hizo  merced  á  D.  Pedro  Abad 
del  Monasterio  de  S.  Salvador  de  Oña  de  las  heredades  que 

15  tenia  en  el  lugar  de  Petralata.  * 

El  3  segundo  en  Cuenca  á  XXIII.  de  Abril  en  que  con- 
firma el  Rey  sus  fueros  al  concejo  de  Pancorbo  :  por  donde  © 
se  reconoce  se  concedieron  entrambos  antes  de  haber  concur- 
rido nuestro  Príncipe  á  oponerse  al  innumerable  poder  de  los 

SO  infieles :  asi  como  por  el  4  tercero  consta  se  hallaba  en  To- 
ledo solo  nueve  dias  después  de  haberse  perdido  la  infeliz  ba- 
talla de  Alarcos ,  pues  estando  en  aquella  ciudad  á  XXVIII. 
del  mes  de  Julio,  en  que  se  dio  ,  hizo  merced  á  D.  Sancho 
Fernandez  Maestre  de  Santiago ,  y  á  su  Orden  del  castillo  y 

35  villa  de  Paracuellos ,  que  hoy  permanece  con  el  mismo  nom- 
bre en  la  ribera  del  rio  Jarama  entre  Alcalá  y  Madrid. 

Bb 

i    Véase  tu  extracto  en  Alarcon       3    Salazar  que  dice  en  la  Casa  d 
Apend.  Escrit.  LX.  pag.  27.  Lara ,  tora.  I.  pag.  1$  2.  le  copió  de 

i  Otro  dió  en  Valladolid  á  XV.  archivo  de  la  villa  de  Pancorbo ,  po- 
de Abril  ,  por  el  que  concede  al  Mo-  ne  su  fecha  í  IX.  de  las  Kalcndas  de 
Hasterio  de  Sahagun  una  feria  franca  Marzo  ,  que  es  dia  XXI.  de  Febrero, 
en  cada  año.  Escrit.  CCVII.  p.  586.  4  Se  conserva  en  el  archivo  de  U- 
del  Apend.  111.  de  la  Hitt.  de  Sa-  cle's ,  como  lo  trahe  Salazar  en  el  lugar 
hagun.  citado. 
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C. 

95-  CAPITULO  LXIV. 

ROMPE  EL  REY  DE  LEON  CON  EL  NUESTRO, 
y  progresos  de  esta  guerra* 

AUnque  en  la  batalla  de  Alarcos  ,  de  que  hemos  ha- 
blado ,  quedó  el  campo  por  el  Miramamolin  Abu  Ju- 
sef,  padeció  tan  general  estrago  su  exército,  que  se  vio  pre- 
cisado á  retirarse  con  él  para  no  malograr  la  gloria  de  tan  se- 
ñalada victoria ,  temiendo  que  los  Reyes  circunvecinos  se  jun-  5 
tasen  con  el  nuestro ,  y  cargando  sobre  él ,  unidas  las  fuerzas 
de  todos,  le  desbaratasen  enteramente:  y  asi  no  se  ofrece  me- 
moria de  que  emprehendiese  ninguna  otra  acción  memorable, 
por  cuya  razón  suponen  todos  nuestros  escritores  se  volvió 
inmediatamente  á  la  ciudad  de  Marruecos  en  Africa ,  donde  10 
^tenia  su  corte  y  continua  residencia. 

Pero  aunque  D.  Alonso  Rey  de  León  ,  primo  hermano 
del  nuestro ,  salió  de  sus  Estados  con  la  gente  de  ellos ,  en 
lo  .exterior  con  intento  de  asistirle  con  ella  en  peligro  tan  co- 
mún de  todos  los  Christianos  de  España ,  viéndole  desbara-  1 5 
tado  volvió  sus  armas  contra  él ,  pareciendole  podria  grangear 
de  aquella  pérdida  alguna  utilidad  propria  en  conveniencia  y 
aumento  de  su  Reyno ,  habiendo  llegado  á  Toledo  antes  para 
paliar  mejor  su  maliciosa  cautela ,  á  condolerse  de  la  desgra- 
cia de  su  primo.  El  suceso  de  tan  injusto  y  siniestro  proce-  30 
dimiento  manifestó  por  sus  efectos ,  quan  engañada  máxima 
es  la  de  esperar  contra  razón  no  solo  medra  considerable ,  si- 
no que  se  pueda  evitar  el  peligro  de  quien  antepone  á  la  obli- 
gación de  Christiano  la  utilidad  política ,  quando  se  empre- 
hende  impíamente  ,  valiéndose  sin  necesidad  ni  motivo  justo  35 
de  las  armas  de  los  infieles  contra  los  Católicos. 

Pero  veamos  cómo  refiere  este  insulto  Francisco  Rades  de 
Andrada,  por  haberse  interesado  en  él  la  Orden  de  Santiago, 
de  quien  escribe :  1  El  mismo  año  que  D.  Gonzalo  Rodrí- 
guez jué  eleUo  for  Maestre  de  Santiago  en  Castilla  (esto  es  30 

el 

1    En  la  Crón.  de  Santiago  p.  20.  b. 


Digitized  by  Google 


Don  Alonso  Octavo.  io^ 
cJ  de  M.  C.  XCV.  que  fué  en  el  que  sucedió'  la  infeliz  ba-  A 
talla  de  Atareos )  el  Rey  D.  Alonso  de  León  rompió  guerra  1 1 
contra  el  Rey  D.  Alonso  IX.  de  Castilla  su  primo  ;  y  para 
esto  se  confederó  con  el  Rey  Moro  de  Córdoba ,  el  qual  le  dio 

5  muchos  Moros  de  guerra ,  y  con  ellos  entró  poderosamente  por 
tierra  de  Campos  talando  y  quemando  los  pueblos.  Fueron  en 
su  servicio  algunos  caballeros  de  esta  Orden  t  que  vivían  en 
los  Reynos  de  León  y  Galicia ,  los  quales  d  instancia  suya  eli- 
gieron otro  Maestre  ,  que  fué  D.  Gonzalo  Ordoñez  ,  por  no 

jo  ser  sujetos  d  D.  Gonzalo  Rodríguez  ,  que  era  el  verdadero 
Maestre  en  Castilla.  El  Rey  D.  Alonso  de  Castilla  confedera- 
do  con  el  Rey  D.  Pedro  de  Aragón ,  que  vino  con  su  persona 
y  vasallos  d  favorecerle ,  fue  contra  el  de  León  :  y  entrando 
con  grueso  exército  por  su  Reyno  ,  le  tomó  por  fuerza  de  ar- 

1$  mas  las  villas  de  Roíanos ,  Valderas  ,  Castro  verde ,  Valencia, 
el  Carpió  y  Paradinas.  Otrosí  dieron  estos  dos  Reyes  en  el 
real  de  los  Moros  que  habían  venido  en  favor  del  Rey  de 
León ,  y  se  volvían ,  y  mataron  la  mayor  parte  de  ellos. 
Foco  después  añade  el  mismo  escritor :  «  El  Rey  de  Cas* 

80  tilla  (y  en  su  servicio  el  Maestre  D.  Gonzalo  Rodríguez  con 
sus  Caballeros')  prosiguiendo  su  guerra  contra  el  Rey  de  León, 
le  tomó  por  armas  los  castillos  y  villas  de  Castro  León ,  Ar- 
don,  Castro  Gonzalo ,  Cas  til  de  Tierra ,  Alva  de  Aliste,  y  otros 
hasta  cerca  de  Astorga.  De  allí  dando  la  vuelta  por  las  ticr- 

tf  ras  de  Salamanca  y  Alva  de  Tormes  ,  haciendo  en  ellas  gran- 
de estrago ,  llegó  d  Monte  Mayor ,  y  también  tomó  la  villa 
y  castillo. 

Esta  guerra  empezó'  muy  sangrienta,  y  duro'  algunos  años, 
como  se  reconoce  de  los  términos  con  que  la  refiere  el  Ar- 
30  zobispo  *  D.  Rodrigo ,  aunque  sin  distinguir  bastantemente 
los  sucesos ,  ni  el  tiempo  á  que  pertenece  cada  uno ,  y  asi 
por  ser  el  único  testimonio  seguro  que  se  conserva  de  ella , 
nos  ha  parecido  producir  y  explicar  sus  clausulas  en  el  capitulo 
siguiente  de  la  manera  que  las  comprehendemos ,  advirtiendo 
35  antes,  consta  por  ellas  duraron  por  lo  menos  tres  años  los  es- 
tragos asi  de  los  exércitos  de  nuestro  Rey  en  León  y  Navar- 

Bb  2  ra, 
x    Pag.  21.  2    Lib.  VIL  cap.  30. 
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A.  C.  ra ,  como  los  de  aquellos  Príncipes  y  de  los  infieles  auxiliares 
H95-  suyos  en  Castilla  y  en  Toledo. 

CAPITULO  LXV. 

TERMINOS   CON    QUE   EXPRESA  EL 
Arzobispo  D.  Rodrigo  la  guerra  de  León  y  de 
Navarra  contra  Castilla* 

COmo  la  cronología  es  la  luz  que  manifiesta  y  descubre 
con  sinceridad  y  solidez  la  verdad  de  los  sucesos  con  la 
noticia  de  las  épocas  á  que  se  refieren  ,  pues  por  ella  se  ad-  5 
miten  y  reciben  sin  repugnancia  como  ciertos ,  ó  se  desechan 
y  desprecian  como  indignos  y  faltos  de  fé ,  fuera  sumamente 
desesperada  empresa  pretender  reducir  las  acciones  de  nues- 
tro Príncipe  al  tiempo  en  que  fueron  sucediendo ,  respe&o  de 
no  haber  atendido  á  especificarle  ni  el  Arzobispo  D.  Rodri-  10 
go  ,  ni  D.  Lucas  de  Tuy ,  ni  el  Rey  D.  Alonso  el  Sabio  v 
si  no  nos  hubiesen  venido  guiando  las  datas  de  los  privilegios: 
de  la  manera ,  que  quando  no  se  hallan  en  ellos  advertidas 
las  acciones  suyas ,  se  camina  á  ciegas ,  y  solo  por  congetu- 
ras,  que  aunque  parezcan  mas  verisímiles,  nunca  pueden  gran'  15 
gear  el  crédito  de  ciertas:  á  cuya  clase  pertenecen  las  de  que 
se  compondrá  este  capítulo,  en  que  se  procura  suplir  la  omi- 
sión con  que  dexa  de  distinguir  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  las 
varias  noticias  que  refiere  de  la  guerra  sangrienta  de  Castilla 
y  de  León ,  según  ofrecimos  en  el  capítulo  precedente.  30 

Empieza  pues  su  narrativa  diciendo :  »  Aunque  blasona' 
han  Alfonso  Rey  de  León  y  Sancho  de  Navarra ,  venían  d 
socorrer  la  guerra  de  Alar  eos  ;  y  hablan  llegado  yd  d  las  jron~ 
teras  del  Reyno  de  Castilla ,  desistieron  de  su  propósito  con  la 
noticia  de  su  mal  suceso,  volviéndose  atrás  el  Rey  de  Navarra,  2f 
que  habia  entrado  yd  en  el  Reyno  de  Castilla :  y  aunque  llegó 
el  Rey  de  León  hasta  Toledo ,  se  detuvo  muy  pocos  dias  en 
aquella  ciudad  con  el  Rey  Noble, 

En  esta  primera  clausula  manifiesta  bastantemente  D.  Ro- 

dri- 

t   Lib.VII.cap.  30. 
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drigo  el  mal  ánimo  con  que  entrambos  Príncipes  venían  á  dar  A.  C. 
á  entender  era  el  suyo  cumplir  exteriormente  con  la  obliga-  "95. 
cion  de  Christianos ,  deteniendo  sus  marchas  para  no  llegar  á 
tiempo  de  poder  evitar  el  peligro  del  nuestro  ,  y  que  no  hay 
j   razón  de  calumniarle  de  osado ,  pudiendo  haber  tenido  noti- 
cia de  aquel  artificio  ,  y  resueltose  á  dar  la  batalla  desengañado 
de  quan  poco  le  habia  de  ayudar  en  ella  ninguno  de  los  dos. 

Esta  conclusión  menos  reconocida  hasta  ahora  de  quan- 
tos  atribuyen  el  mal  suceso  de  esta  batalla  á  la  apresuracion 
10  que  condenaban  en  nuestro  Príncipe  persuadidos  erradamen* 
te  que  se  adelantó  á  presentarla ,  antes  que  le  llegasen  los  so- 
corros ofrecidos  por  aquellos  Príncipes ,  para  lograr  solo  la  glo- 
ria que  contra  razón  se  prometía  de  su  triunfo ,  se  comprue* 
ba  y  convence  de  la  clausula  inmediata  con  que  prosigue  su 
15  narración  el  Arzobispo  ,  diciendo  :  A  poco  de  haber  llegado  d 
sus  Estados  (  el  Rey  de  León  )  invadieron  entrambos  (  esto 
es  él  y  el  de  Navarra  )  con  armas  el  Reyno  de  Castilla :  pa- 
ra lo  qual  confederándose  el  Rey  de  León  con  los  Árabes ,  y 
asistido  de  muchos  de  ellos,  entró  en  Castilla  por  tierra  de  Cam- 
S0  pos  destruyendo  y  robando  quanto  hallaba  ;  y  asolando  por 
otra  parte  el  Rey  de  Navarra  d  Soria  y  d  Almazan ,  lo  lie 
vaha  todo  d fuego  y  sangre» 

Por  esta  clausula  se  reconoce  tuvo  principio  el  rompi- 
miento de  León  y  Navarra  con  Castilla  inmediatamente  á  la 
15  pérdida  de  la  batalla  de  Alarcos  el  mismo  año  de  M.C.XCV. 
en  que  le  señala  Rades  de  Andrada ,  por  ver  desbaratado  á 
nuestro  Príncipe  con  su  infeliz  tragedia ,  valiéndose ,  para  im- 
posibilitar mas  su  reparo ,  de  las  mismas  armas  triunfantes  de 
los  infieles ,  y  confederándose  con  el  mismo  Miramamolin  su 
30  caudillo ,  luego  que  salió  de  España ,  como  advierte  el  mis- 
mo Arzobispo  ,  instándole  á  que  volviese  á  ella  á  desolar  las 
comarcas  del  Reyno  de  Toledo ,  como  con  efe£to  lo  execu- 
td  á  los  principios  del  año  siguiente  M.  C.  XCVI.  Y  asi  pro*  a,  c. 
sigue  después  de  referir  los  estragos  precedentes :  De  la  ma-  1 196. 
35  ñera  que  por  la  parte  de  Toledo  el  Rey  de  los  Almohades  lia* 
tnado  Jttseph  puso  sitio  en  el  segundo  arlo  d  Toledo  ,  Madrid* 
Alcalá  y  Huete ,  Cuenca  y  Veles ,  y  se  volvió  por  Alear az  destru- 
yendo y  robando  todo  lo  que  halló  Juera  del  cerco  de  las  murallas. 

No 
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C.  No  especifica  el  Arzobispo ,  si  fué  en  esta  primera  ínva- 
)6-  sion  ,  que  hizo  el  Leonés  en  Castilla  ,  quando  en  castigo  de 
su  osadía  le  gano  nuestro  Príncipe  los  lugares  que  refiere 
i  Rades  de  Andrada  ;  aunque  no  fuera  inverisímil  juzgar  pa- 
deció entonces  aquel  estrago  su  enemigo  ,  sabiendo  que  á  los  5 
principios  del  año  inmediato  de  M.  C.  XCVI.  se  vieron  los 
Reyes  de  Aragón  y  de  Navarra  con  el  nuestro  entre  Agre- 
da y  Tarazona ,  según  consta  de  un  instrumento  en  que  re- 
conoce Arnaldo  Ramón  Vizconde  de  Tartás  á  D.  Sancho 
Rey  de  Navarra  por  su  Soberano ;  cuya  data  dice :  *  Hecha  10 
la  carta  en  la  era  M.  CC.  XXXIV.  en  el  mes  de  Marzo , 
quando  Gastón  de  Bearne  vino  d  la  corte  del  sobredicho  Rey 
de  Navarra  d  Olite  ,  por  la  causa  que  trahia  contra  Raymun- 
do  Guillermo  Vizconde  de  Sola  :  y  el  mismo  Rey  de  Navar* 
ra  ,  y  el  Rey  de  Castilla ,  y  el  Rey  de  los  Aragoneses  tuvie-  1 5 
ron  plática  entre  Agreda  y  Tarazona.  Y  conservando  toda- 
vía estos  Príncipes  la  alianza  antigua  que  tenían  con  el  Rey 
de  León  ,  según  advierte  Zurita  ,  es  muy  regular  suponer  so- 
licitaron estas  vistas  para  componerle  con  el  de  Castilla ,  re- 
conociendo el  daño  que  había  padecido  en  aquella  primera  ¿o 
invasión :  y  que  no  habiendo  podido  conseguirlo ,  se  unieron 
de  nuevo  con  el  Leonés ,  con  quien  veremos  concurrir  al  de 
Navarra ,  porque  el  de  Aragón  3  murió  inmediatamente  á 
XXV.  de  Abril  de  este  mismo  año. 

A  tan  espantosa  tempestad  de  infelicidades  se  opuso  con  a$ 
tal  aliento  nuestro  Príncipe ,  que  pudieran  haber  escarmenta- 
do sus  enemigos  de  las  ventajas  con  que  quedaron  inferiores 
sus  depravados  intentos ,  según  se  deduce  de  la  clausula  in- 
mediata del  Arzobispo :  El  Rey  D.  Alonso  el  Noble  aliándo- 
se con  su  leal  amigo  D.  Redro  ,  que  reynaba  entonces  en  Ara-  30 
gon ,  entrando  en  tierra  de  León  se  apoderó  de  muchos  casti- 
llos ,  conviene  d  saber  de  Roíanos ,  Valderas ,  Castro  Verde , 

Co- 

1  En  la  Crónica  de  Santiago  p.  2 1.    nales  de  Navarra ,  to.  III.  lib.  XX. 

2  Este  instrumento ,  que  se  conscr-  cap.  2.  quien  habla  difusamente  de  lo 
va  en  la  cámara  de  Comptosy  en  el  resuelto  en  estas  vistas  ,  de  que  no 
cartulario  de  D.  Tcobaldo  en  el  archi-    hace  mención  Zurita. 

vo  de  Pamplona  ,  le  trahe  entero  tra-       3    Zurita  tom.  1.  lib.  II.  cap.  47. 
ducido  del  Latín  el  P.  Moret  en  sus  A- 
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Coyanzatque  por  otro  nombre  se  ¡lama  Valencia  (de  D.Juan)  A.  C. 
Carpió  ,  y  Paradinas  ,  y  habiendo  hecho  muertes  y  presas  ,  y  1196. 
derrotados  los  Agarenos  que  habia  llevado  consigo  el  Rey  de 
León  y  se  volvieron  entrambos  d  sus  Estados. 

(  Este  suceso  pertence  al  año  M.  C.  XCVI.  que  fué  el  se- 
gundo de  esta  guerra ,  como  expresa  el  Arzobispo ,  y  se  reco- 
noce por  advertir  concurrió  en  ella  en  socorro  del  Rey  de  Cas- 
tilla D.  Pedro  II.  Rey  de  Aragón  ,  que  no  succedió  en  aque- 
lla Corona  hasta  XXV.  de  Abril  del  mismo  año ,  por  muer- 

10  te  del  Rey  D.  Alonso  II.  su  padre. 

En  los  principios  del  año  siguiente  de  M.  C.  XCVII.  vol-  a.  C. 
▼id  segunda  vez  el  Miramamolin  Juseph  á  España,  haciendo  en  1 197. 
ella  los  estragos  que  pondera  el  Arzobispo  con  los  términos 
siguientes  :  Pero  volviendo  segunda  vez  el  tercer  año  el  Rey  de 

15  los  Almohades  ,  de  quien  hemos  hablado  ,  aunque  puso  sitio  d 
Toledo  ,  Maqueda  y  Talavera  ,  no  pudo  apoderarse  de  ningu- 
na ,  y  solo  derribó  a  Santa  Olalla  y  otros  lugares  que  no  te- 
nían de/ensa  i  y  pasando  adelante  ganó  d  Plasencia ,  Aconte 
Angio  ,  y  Turgelo  ,  y  con  gran  jausto  y  soberbia  se  volvió  d 

20  su  Reyno» 

Así  como  es  constante  pertenece  esta  invasión  al  año  ter- 
cero de  la  guerra  de  León  ,  es  incierto  si  se  lograron  en  él ,  6 
en  el  siguiente  de  M.  C.  XCVIII.  las  conquistas  que  refiere 
el  mismo  Arzobispo  hizo  nuestro  Príncipe  en  los  Estados  del 
Rey  su  enemigo ,  quando  dice :  Estaban  entonces  el  Rey  de 
Castilla  y  el  de  Aragón  junto  d  Avila  en  el  monte  de  la  Pa- 
lomera ,  y  habiéndose  retirado  el  Agareno ,  fueron  entrambos 
Reyes  contra  el  de  León  ,  y  se  apoderaron  del  castillo  de  León 
y  Ardon  ,  del  castillo  de  JD.  Gonzalo  ,  del  castillo  de  tierra ,  y 
30  de  Alva  de  Aliste  ,  y  pasando  hasta  Astorga  lo  llevaron  to- 
do d  sangre  y  juego  t  y  volviéndose  después  por  las  partes  de 
Alva  y  Salamanca  cometiendo  iguales  hostilidades ,  se  apode- 
raron del  juerte  castillo  de  Monreal  ,  y  se  retiraron  d  sus 
Estados, 

35  Lo  cierto  es  que  para  continuar  nuestro  Príncipe  la  guer- 
ra con  los  Reyes  de  León  y  Navarra  ajustó  por  algún  tiem- 
po tregua  con  el  Miramamolin  ,  para  evitar  los  estragos  con 
que  asolaban  sus  Reynos  los  infieles  ,  y  evitar  la  diversión 

que 
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A»  C.  que  le  ocasionaban  sus  insultos ,  como  se  reconoce  de  la  c!au> 
"97*  sula  ultima  con  que  termina  el  Arzobispo  la  relación  de  es- 
tos sucesos :  Pero  el  noble  Rey  Alfonso  juzgando  debía  ceder 
al  furor  que  le  amenazaba  ,  hizo  treguas  por  algún  tiempo  son 
ti  Rey  de  los  Arabes ,  para  poder  con  mas  seguridad  oponer*  $ 
je  d  los  Reyes  vecinos.  Sin  que  se  nos  ofrezcan  circunstancias 
mas  expresas  ni  tan  seguras  de  los  principios  y  progresos  de 
esta  sangrienta  guerra  ,  hasta  los  principios  del  año  M.  C. 
XCVIII.  á  que  llega  con  las  suyas  el  Arzobispo  ,  y  asi  pasa- 
remos á  desenmarañar  la  que  ofrece  Roger  de  Hoveden  ,  per-  10 
teneciente  al  Rey  de  Navarra  por  la  dependiencia  que  en 
ella  se  descubre  con  los  sucesos  precedentes ,  según  reconoce- 
remos  en  el  capítulo  inmediato, 

CAPITULO  LXVL 

FANTASIA  IRREGULAR  QUE  INTRODUCE 

el  Cronista  de  Navarra. 

ES  tan  común  en  las  historias  formar  de  sucesos  verdade- 
ros fabulosas  narraciones  ,  quando  solo  se  conservan  vi-  x  5 
ciados  en  las  relaciones  vulgares ,  que  no  se  hará  estraño  in- 
tentemos desvanecer  y  desenmarañar  la  que  por  testimonio 
de  Roger  de  Hoveden  defiende  con  gran  seguridad  el  insig- 
ne 1  Cronista  de  Navarra  tan  estudioso  y  do&o ,  como  apa- 
sionado por  sus  Príncipes ,  intentando  elevarlos  á  la  mayor  so 
grandeza  aún  con  sus  mas  reprehensibles  desaciertos. 

Con  este  fin  confunde  dos  sucesos  executados  en  diversos 
tiempos ,  aunque  contrarios  entrambos  al  decoro  y  honor  de 
su  Príncipe,  procurando  obscurecerlos  y  encubrirlos  con  la  más- 
cara de  una  ficción  notoria ,  intentando  defenderla  con  gran-  af 
de  esfuerzo ,  aunque  sin  mas  razón  que  la  de  parecerle  salva 
con  ella  la  reprehensible  nota  que  por  entrambos  le  resultaba; 
pero  copiemos  el  fundamento  de  tan  vana  fantasía  para  que 
mejor  conste  quanto  se  opone  á  la  razón  en  admitirle  con  la 
seguridad  que  blasona.  Escribe  pues  Roger  de  Hoveden  j  *  7*-  30 

nien— . 

1    En  los  AnaUs  lib.  XX.  c.  2.  $.1.       1    Pac.  686.  de  la  edición  de  Fran- 
nom.  $.  y  $ig.  fort  de  M.  DCI. 
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Hiendo  noticia  por  la  fama  común  la  hija  del  Mtramamolin  A.  C. 
Boyac  Emperador  de  los  Africanos  de  las  grandes  prendas  de  1  *97' 
Sancho  Rey  de  Navarra ,  hermano  de  Merengúela  Rey  na  de 
Inglaterra  ,  se  enamoró  de  el  de  tal  manera ,  que  le  adoptó 
f  para  marido ,  y  no  pudiendo  tener  mas  tiempo  oculto  su  in- 
tento ,  hizo  saber  d  su  padre  ,  que  se  daria  la  muerte  ,  si  el 
Rey  de  Navarra  no  la  admitía  por  su  muger.  Y  respondien* 
dola  el  padre ,  que  cómo  podía  ser  ,  siendo  ella  pagana  y  él 
christianoy  le  replicó  la  hija:  „  Pronta  estoy  á  recibir  la  fé  de 
lo  „los  Christianos,  y  vivir  según  su  ley,  como  tenga  por  ma- 
nido al  sobredicho  Rey  de  Navarra.  Lo  qual,  padre  mío, 
„  puedes  con  gran  facilidad  procurar ,  pues  no  hay  quien  no 
„te  tema,  y  se  rinda  á  tu  obediencia;  pero  no  por  eso  nos 
„  hemos  de  valer  de  amenazas  y  violencia ,  sino  de  alhagos , 
15  „  enviandole  -presentes  y  ruegos  para  ganarle.  Pues  no  igno- 
, ,  ras ,  que  dádivas  quebrantan  peñas  ,  y  también  has  de  en- 
„  viar  regalos  á  su  madre  y  á  su  hermana ,  y  á  algunos  cria- 
,,  dos  suyos ,  para  que  le  atraigan  á  lo  que  pretendes  ,  por- 
„que  apriesa  se  coge  la  presa  que  fuere  perseguida  de  mu- 
lo „  chos.  **  A  que  respondió  el  padre :  „  Mientras  te  conservaste 
„  con  sencillez ,  me  era  agradable  tu  cuerpo  y  tu  alma ;  pero 
„  yá  se  halla  manchada  tu  hermosura  con  el  vicio  del  enten- 
dimiento:  sin  embargo,  no  sé  qué  me  haga  ,  porque  me  ha- 
„  Ho  rodeado  por  todos  lados  de  congojas,  pues  si  no  corres- 
15  „  pondiere  á  tus  deseos  aquel  Rey  de  Navarra ,  te  has  de 
„  dar  la  muerte  :  pero  le  acometeré  con  dádivas  y  ruegos , 
„  por  si  de  qualquier  manera  que  sea  pudiere  adquirírtele  pa- 
„  ra  marido ,  aunque  mas  me  holgára  escogieses  á  uno  de  nues- 
tra  nación.'*  Pero  le  respondió  la  niña-.  „ Plegué  á  Dios  que 
30  „  antes  me  trague  la  tierra ,  ó  me  abrase  un  rayo,  que  no  me 
„  case  con  otro  que  con  el  Rey  de  Navarra. "  Con  que  el  Em- 
perador de  los  Africanos  despachó  sus  Embajadores  para  San- 
cho Rey  de  Navarra  ,  enviandole  d  ofrecer^  que  si  viniese  d 
casarse  con  su  hija ,  le  daria  todo  el  dinero  que  quisiese ,  y 
35  juntamente  toda  la  tierra  que  se  llama  España  Sarracénica  ¡ 
conviene  d  saber ,  toda  aquella  que  se  extiende  desde  hs  con- 
fines del  Reyno  de  Portugal  hasta  el  monte  de  Afunmeyan , 
que  divide  las  tierras  de  hs  Paganos ,  que  están  en  España^ 

Ce  de 
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.  C.  de  la  del  Rey  de  Aragón.  Pero  mientras  pasaba  el  Rey  de 
97'  Navarra  a  verse  con  el  JMiramamolin  Boyac ,  murió  aquel  Em- 
perador de  los  Africanos  ;  con  que  habiendo  llegado  á  Africa , 
halló  muerto  al  Emperador :  y  que  el  hijo  ,  que  había  dexadot 
no  era  por  su  tierna  edad  capaz  de  gobernar  el  Rey  no :  y  que  5 
tenia  contra  si  muchos  opositores  d  él.  Y  habiendo  pasado  el 
•  Rey  de  Navarra  d  verse  con  él  con  esperanzas  de  que  se  le 
diese  por  muger  a.  la  sobredicha  doncella ,  le  respondió  el  ni  tío 
que  había  de  reynar ,  que  si  le  quisiese  ayudar  y  asistir  d  re- 
cobrar su  Rey  no  ,  le  daría  d  su  hermana  con  todo  lo  que  le  10 
tenia  ofrecido  su  padre ,  y  que  de  lo  contrario  le  pondría  en 
cautiverio  ,  de  donde  no  saliese  jamás.  Y  él  viéndose  en  tan 
grande  aprieto ,  quiso  antes  servirle  que  ser  cautivo  ,  siguiendo 
el  consejo  de  S.  Agustín ,  que  dice  ,  que  el  que  se  hallare  ro- 
deado de  murallas ,  porque  no  huya ,  se  arroje  de  ellas  por  don-  1  f 
de  estuviere  mas  baxo  el  muro.  Por  medio  pues  del  favor  di- 
vino y  el  esfuerzo  de  Sancho  Rey  de  Navarra  sujetó  en  tres 
años  el  hijo  del  Miramamolin  d  todos  sus  contrarios  ,  y  fué 
hecho  Emperador ;  pero  en  el  interim  invadieron  el  Rey  de  Cas- 
tilla y  el  de  Aragón  cada  uno  por  su  lado  las  tierras  del  Rey  30 
de  Navarra ,  y  le  quitaron  el  de  Castilla  veinte  y  quatro  lu- 
gares ,  y  diez  y  ocho  el  de  Aragón. 

Grande  agravio  hiciera  quien  conociendo  las  muchas  le- 
tras y  acertado  juicio  del  Cronista  de  Navarra  se  persuadiese 
á  que  ignoró  los  repetidos  absurdos  que  contiene  esta  narra-  $j 
cion  fabulosa ,  aunque  de  autor  que  floreció  en  el  mismo  tiem- 
po á  que  pertenece  ,  de  profesión  Teólogo  y  Catedrático  en 
la  Universidad  de  Oxonia  en  Inglaterra ,  y  tan  poco  noticio- 
so de  las  historias  de  Navarra  y  de  Africa ,  por  ser  provin- 
cias tan  distantes  de  la  suya ,  como  manifiesta  su  mismo  con-  30 
tenido.  Porque  la  de  que  hablamos  la  refiere  al  año  M.  C. 
XCI.  en  que  reynaba  en  Inglaterra  Ricardo  I.  del  nombre, 
cuñado  de  nuestro  Príncipe  ;  y  D.  Sancho  el  Fuerte  su  primo 
hermano  ,  á  quien  la  atribuye  ,  no  heredó  la  Corona  de  Na- 
varra hasta  XXVII.  de  Junio  de  M.  C.  XCIV.  en  cuyo  dia  35 
1  murió  el  Rey  D.  Sancho  su  padre. 

Tan*. 

1    Moret  lib.  XIX.  cap.  8.  $.  8. 
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Tampoco  entre  los  Reyes  ó  Miramamolines  de  Africa  A.  C. 
hubo  ninguno  que  se  llamase  Boyac  ,  ni  la  gran  dignidad  que  I107» 
gozaba  se  decía  Amiramemolin ,  sino  Aíir-ameminin  ,  que  sig- 
nifica lo  mismo  que  Príncipe  de  los  creyentes ,  de  cuyo  nom- 
f    bre  se  corrompió  el  nuestro  de  Afiramamolm ;  de  que  goza- 
ron los  Príncipes  Mahometanos  de  la  familia  de  los  Mohavi- 
tas  que  la  dominaron  ,  llamada  de  nuestros  escritores  de  Ben~ 
humeya. 

El  *  Príncipe  que  señoreaba  aquel  año  en  Africa  y  en  la 
10  Morisma  de  España  era  Abu  Jacob  ,  llamado  por  sus  viso- 
rias Almanzor ,  tercer  Miramamolin  de  la  familia  de  los  Al- 
mohades en  Africa  y  España ,  y  por  esta  razón  supone  nues- 
tro escritor  era  el  mismo  á  quien  Roger  de  Hoveden  llama 
Boyac  ,  aunque  George  Hornio  presupone  fuese  el  proprio  de 
15  que  hace  memoria  *  Mateo  de  París  con  el  nombre  de  Ad- 
miralio  Jtfttrmelino  ,  quando  refiere  envió  á  valerse  de  él  Juan 
Sin-Tierra  Rey  de  Inglaterra ,  hallándose  desposeído  de  sus  Es« 
tados  el  año  M.  CC.  XIII.  y  que  era  hijo  del  mismo  Abu 
Juseph  Almanzor,  conocidísimo  de  los  escritores  Arabes  y  de 
ao  los  nuestros  con  el  nombre  de  Muhamed  Enaser  t  por  ha- 
berle vencido  nuestro  Príncipe  el  año  de  M.  CC.  XII.  en  la 
gloriosa  batalla  de  las  Navas. 

También  es  incierto  sucediese  Mahomad  Enazer  á  su  pa- 

Cca  dre 

duxo  á  Africa  y  á  España  á  su  domi- 
nio. Por  su  muerte  ocupó  su  lugar  Ju- 
seph Abu  Jacob,  quien  pasando  á  Es- 
paña hizo  una  expedición  contra  los 
Christianos ,  y  empezó  la  gran  Mez- 
quita de  Sevilla,  y  ganó  á  Velcz.  Suc- 
ccdiólc  en  el  imperio  su  hijo  Jacob , 
por  sobrenombre  Almansor ,  que  ganó 
la  batalla  de  Alarcos.  Después  entró 
Mohamad  dicho  Alnaser ,  que  perdió 
la  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa.  Dci- 
pues  de  ¿1  ocupó  el  cetro  su  hijo  Juseph 
Abu  Jacob  llamado  Almostanser.  Y 
esto  baste  por  ahora. 

2  En  la  Historia  Angli*  que  con 
las  demás  obras  del  mismo  autor  se  im- 
primió en  París  año  de  M.DC.XLIV. 
en  fol.  p.  169. 


1  En  la  succesion  y  nombres  de  es- 
tos Príncipes  Almohades  ó  Almohadi- 
tas  ,  que  pone  aqui  Mondexar ,  siguien- 
do á  León  Africano  y  á  Luis  del  Mar- 
mol ,  hallo  alguna  diferencia  cotejado 
lo  que  se  lee  en  Alkharhib  tom.  II.  de 
la  Btbl  Arab.  Hisp.  del  célebre  Ca- 
siri.  Y  aunque  de  esto  hablaremos  en 
las  Notas  que  irán  al  fin  de  las  Memo- 
rías  ,  reduciendo  los  años  de  las  egiras 
á  Jos  nuestros  ,  diremos  entretanto  lo 
que  conduce  á  la  mayor  inteligencia  de 
este  y  otros  pasages.  El  autor  y  Prín- 
cipe de  los  Almohaditas  fué  cierto  Pon- 
tífice llamado  Almahadi ,  gran  restau- 
rador de  Ja  dodrina  de  Mahoma.  A  es- 
te Je  succedió  en  el  Pontificado  Abdel- 
mumen  Bcn  Ali,  tan  esforzado  que  re- 
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A.  C.  dre  Abu  Jaseph ,  porque  entre  los  dos  gobernó*  sus  grandes 
i*97-  Estados  un  año  Brahen  Juseph  su  hermano  ,  según  convienen 
todos  los  escritores  Africanos ,  por  cuya  autoridad  lo  refieren 
Juan  León  natural  de  aquella  misma  provincia  ,  y  1  Luis  del 
Marmol ,  que  estuvo  muchos  años  cautivo  en  ella.  5 

Igualmente  es  inverisímil  quedase  muy  niño  Mahomet  En- 
azer ,  como  supone  Hoveden ,  quando  murió"  su  padre ,  si 
habiendo  entrado  en  el  gobierno  de  sus  Estados  el  año  de  M. 
CC.  VIII.  según  convienen  entrambos  escritores ,  juntó  en  el 
de  M.  CC.  XI.  aquel  poderoso  exército  con  que  pasó  el  si-  10 
guíente  á  España ,  y  fué  vencido  en  la  célebre  batalla  de  las 
Navas  de  Tolosa  :  de  que  resulta  el  anacronismo  notorio  que 
comete  el  Cronista  de  Navarra ,  reduciendo  este  pasage  de 
su  Príncipe  al  año  M.  C.  XCVI.  no  habiéndose  executado 
hasta  quatro  después;  como  en  su  lugar  veremos ;  y  la  equi-  t$ 
vocación  también  de  que  era  yá  muerto  el  Miramamolin  Aben 
Juseph ,  quando  llegó  á  su  corte  D.  Sancho ,  pues  gobernó 
sus  grandes  Estados  hasta  'el  de  M.  CCVI.  como  testifica  Luis 
del  Marmol ,  y  convienen  todos  los  escritores  Africanos. 

Pero  i  quién  que  tuviere  el  juicio  en  su  lugar,  dexará  de  so 
conocer  que  esta  narración  de  los  amores  de  la  Infanta  Mora 
parece  mas  trozo  de  libro  de  caballerías  que  suceso  verdadero 
ó  creíble,  forjado  sobre  el  pasage  del  Rey  de  Navarra  á  A- 
frica  por  el  motivo  que  manifestarémos  en  el  capítulo  siguien- 
te? siendo  inverisímil  la  ignorasen  igualmente  no  solo  todos  S5 
nuestros  escritores ,  sino  también  los  Africanos ,  sin  embargo 
de  ser  tan  inclinados  á  fábulas ,  y  que  las  supiese  un  solo  es- 
critor Ingles  tan  distante  de  Navarra ,  como  de  Africa.  A  lo 
menos  los  modernos  que  han  tenido  atención  á  conservar  su 
crédito ,  la  gradúan  en  la  clase  que  merece :  y  asi  escribe  el  30 
do&o  y  juicioso  P.  Pedro  Abarca :  *  Garibay  llama  d  toda 
la  relación  fabulosa  ;  pero  otros ,  para  que  nada  se  dexe  por  in- 
ventar en  lo  posible  (baxo  cuyos  términos  comprehende  al  Cro- 
nista de  quien  hablamos)  han  creído  d  Rogerio  Hoveden ,  que 

te- 

X  Todo  lo  que  dice  aquí  Mondexar  con  lo  que  este  trabe  en  su  Historia  dt 
sacado  de  Juan  León  Africano  ,  natural  Africa  lib.  II.  cap.  33.34-3  S\3°-  v  37* 
de  Granada ,  y  de  Luis  del  Marmol ,  2  En  los  Reyes  dt  Aragón  tom.  I. 
merece  cotejarse,  para  quitar  dudas,  pag.  2  a  j. 
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ttxio  como  buen  Inglés  la  hermosa  novela :  Y  habiendo  refe-  A.  C. 
rido  después  los  lugares  que  en  ella  se  advierte  ganaron  los  "97* 
Reyes  de  Castilla  y  Aragón  en  el  interim  que  estaba  en  Afri- 
ca el  de  Navarra  ,  añade :  Es  lo  que  casi  únicamente  puede 
5  parecer  verdad  en  esta  que  nos  representa  trágica  jornada. 

CAPITULO  LXVII. 

EL  MOTIVO  VERDADERO  PORQUE  PASO 
ti  Rey  de  Navarra  d  Africa  fué  el  de  solicitar 
traher  en  su  ayuda  d  España  d  su 
Principe  infiel. 

SIN  embargo  de  los  reparos  que  en  el  capítulo  precedente 
dexamos  hechos  contra  la  legalidad  del  testimonio  que 
en  él  se  copió  de  Roger  de  Hoveden  ,  no  se  puede  dudar 
del  pasage  de  D.  Sancho  Rey  de  Navarra  á  Africa ,  por  ase* 
20  gurarlo  asi  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  ,  que  nació  su  vasallo, 
y  fué  concurrente  suyo ,  el  qual  hablando  del  mismo  Prín- 
cipe escribe :  1  Pero  en  el  interim  Sancho  Rey  de  Navarra^ 
de  ánimo  juerte  ,  valeroso  en  las  armas  ,  pero  obstinado  en  su 
fropria  voluntad ,  desando  desamparado  el  Reyno ,  se  pasó  á 
lj  los  Arabes  con  pocos  compañeros  de  su  peregrinación ,  y  con- 
servándose algún  tiempo  con  ellos ,  esperó  á  los  Embajadores 
que  había  enviado  al  Miramamolin  ultramarino ,  los  únales 
sin  embargo  de  traher  le  dinero  y  presentes ,  continuando  la  cau- 
sa de  su  viage  se  detenia  en  las  ciudades  de  los  Arabes  y  mo~ 
30  raba  en  su  patria.  Por  donde  consta  fué  el  único  motivo  de 
pasar  á  Africa  el  Rey  D.  Sancho  el  de  solicitar  mayores  so- 
corros del  Miramamolin  contra  nuestro  Príncipe ,  que  los  que 
habían  conseguido  sus  Embajadores ,  sin  ninguna  dependencia 
con  los  fabulosos  amores  de  la  hija  de  aquel  Monarca  infiel. 
s§       Este  mismo  concepto  expresa  repetidamente  Estevan  de 
Garibay  ,  asi  en  la  historia  de  Castilla  como  en  la  de  Na- 
varra. En  aquella  dice :  *  La  pasada  de  D.  Sancho  Rey  de 
Navarra  al  Miramamolin  de  Marruecos  jué  compelido  de  la 
¿ucrra  que  el  Rey  D.  Alonso  y  el  Rey  de  Aragón  k  querían 

ha- 

x    LIb.  VII.  cap.  32.  *   Lib.  X1L  cap.  29. 
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A.  C.  hacer  ,  pretendiendo  conquistarle  el  Rey  no ,  según  tentaron  pri- 
11 97-  mero  lo  mtsmo  los  Reyes  sus  progenitores ,  como  la  historia  ha 
declarado  ;  por  lo  qual  fué  d  buscar  favor  para  la  defensa  de 
su  Reyno  contra  estos  dos  poderosos  Principes  vecinos  suyos. 
En  la  historia  de  Navarra  se  explica  con  los  términos  siguien-  5 
tes  :  1  La  ida  del  Rey  D.  Sancho  d  Africa  fué  por  causa  de 
¡a  guerra  de  los  Reyes  de  Castilla  y  Aragón ,  deseando  con 
su  presencia  personal  conmover  al  Jdiramamolin  de  Marrue- 
cos d  la  guerra  contra  sus  enemigos. 

Este  viage  del  Rey  D.  Sancho  á  Africa  le  ponen  todos  10 
nuestros  escritores  executado  en  fines  del  año  M.  C.  XCIX. 
añadiendo  que  en  su  ausencia ,  continuando  la  alianza  que  te- 
nían contrahida  los  Reyes  de  Castilla  y  Aragón ,  le  ganaron 
el  siguiente  de  M.  CC.  diferentes  plazas,  quedando  desde  en- 
tonces incorporadas  á  nuestra  Corona  las  provincias  de  Alava  1  j 
y  Guipúzcoa.  Luego  este  viage  que  emprehendió  el  Príncipe 
Navarro  para  empeñar  en  su  defensa  al  Miramamolin  Aben 
Juseph  fué  posterior  en  mucho  al  contrato  que  habia  estable- 
cido con  los  mismos  infieles  al  principio  de  la  guerra  de  Cas- 
tilla ,  si  le  reprehende  el  Pontífice  Celestino  III.  de  haberle  20 
ajustado ,  en  breve  especial  en  que  le  exhorta  á  que  le  di- 
suelva ,  expedido  á  VIII.  de  Mayo  el  año  VI.  de  su  Ponti- 
ficado ,  que  empezó  á  correr  solo  quarenta  y  dos  dias  antes, 
el  de  M.  C.  XCVI.  según  2  confiesa  el  mismo  Cronista  de 
Navarra ,  que  si  hubiera  copiado  á  la  letra  esta  bula ,  como  35 
hace  con  otros  instrumentos  de  menos  importancia ,  nos  es- 
cusaria  la  sospecha  que  nos  ocasiona  su  omisión. 

Sin  embargo  nos  dexa  ella  misma  con  bastantes  indicios 
para  presumir  pasó  á  infestar  á  Castilla  el  Miramamolin  Aben 
Juseph  el  mismo  año  de  M.  C.  XCVI.  y  el  siguiente  de  M.  30 
C.  XCVII.  á  instancias  del  mismo  Rey  D.  Sancho  ,  por  mas 
que  intente  sincerar  sus  acciones  el  Cronista  referido ,  discur- 
riendo varios  efugios ,  á  que  de  ordinario  se  acoge  en  intere- 
sándose el  honor  de  sus  Príncipes ,  que  siendo  los  menos  po- 
derosos de  todos  los  demás  de  España ,  y  habiendo  reconocí-  35 
do  tantas  veces  como  vasallos  homenage  á  los  nuestros ,  tra- 
baja inútilmente  en  intentar  que  queden  superiores  i  todos. 
1    L¡b.XXIV.wp.  17.  2    Lib.  XX.  cap.  1.  $.  3. 

CA- 
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A.  C. 

CAPITULO   LXVIII.  "97- 

CONTINUACION  DE  LA  GUERRA  DE  LEON 
y  de  Navarra ,  y  varias  memorias  de  los 
años  que  duró. 

AL  mismo  tiempo  que  hacía  nuestro  Príncipe  la  guerra 
al  de  Navarra  continuaba  la  de  León ,  por  habérsela 
roto  á  un  tiempo  entrambos  Reyes ,  sin  que  permita  la  omi- 
sión de  los  antiguos  se  puedan  especificar  con  particularidad  los 
j  sucesos  que  ocurrieron  en  el  tiempo  que  duró ,  aunque  sea 
constante  no  se  continuaron  las  campañas  sin  intermisión  j  por- 
que como  se  formaban  los  exércitos  de  gente  colecticia  y  con- 
cegil ,  fenecida  la  ocasión  para  que  era  convocada,  se  volvían 
á  sus  casas ,  contentándose  los  que  los  gobernaban  con  hacer 
10  invasiones  y  correrías  en  las  tierras  de  sus  enemigos ,  apode- 
rándose de  los  castillos  y  plazas  que  encontraban  sin  gran  re- 
sistencia ,  mientras  no  iban  de  proposito  á  sitiar  alguna  ciudad 
mas  defensable. 

Esta  práctica  militar  observada  largos  tiempos  en  España 
15  en  todas  sus  Coronas,  asi  Christianas  como  Infieles ,  daba  mo- 
tivo á  que  hallemos  á  sus  Reyes  en  los  mismos  años  que  con 
mayor  fortuna  lograron  los  mas  felices  triunfos ,  gobernando 
sus  armas  en  diversos  lugares  de  sus  Reynos  antes  ó  después 
de  haber  conseguido  aquellas  mismas  empresas,  cuya  corta  de- 
so  tención  les  permitía  poder  asistir  al  gobierno  de  ellos ,  mas 
acertado  siempre  que  los  visitan  con  frecuencia ,  sin  permane- 
cer inmobles  en  sus  cortes  divertidos  en  las  delicias  y  pasatiem- 
pos que  de  ordinario  reynan  en  ellas. 

Si  tuviera  presente  el  Cronista  de  nuestro  Príncipe  esta 
s 5  noticia ,  aunque  tan  común  en  todos  nuestros  escritores ,  no 
asegurára  por  tan  constante  que  todas  las  guerras  de  este 
año  de  M.  C.  XCVII.  parece  que  sucedieron  hasta  el  mes  de 
-Agosto  :  porque  en  un  privilegio  que  concede  el  Rey  D,  Pe- 
dro  de  Aragón  al  Monasterio  de  Santa  Alaria  la  Real  de 
jo  Huerta  insigne  en  el  Orden  del  Cister ,  refiere  que  pasó  por  él 
en  este  ario ,  y  que  le  hizo  libre ,  y  manda  que  no  le  molesten 
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•  C  por  las  guerras  que  agora,  sucedieren  ty  por  ías  que  sucedie- 
s97*  ren  en  adelante,  amparando  sus  ganados  ,  porque  no  alcanzo, 
como  se  deduce  de  aquel  privilegio  que  copia  1  Fr.  Angel 
Manrique ,  se  suspendió  la  guerra  contra  Navarra  por  Agosto 
del  año  M.  C.  XCVII.  en  todo  lo  restante  de  él ,  quando  yo  $ 
creyera  de  los  términos  con  que  se  explica,  se  daba  á  enten- 
der en  ellos  ,  que  estaba  todavía  pendiente  y  continuada. 

La  confusión  con  que  señalan  las  memorias  antiguas  los 
sucesos  de  esta  guerra  de  Navarra  y  su  duración ,  sin  adver- 
tir el  tiempo  á  que  pertenece  ,  nos  prohibe  se  puedan  distin-  io 
guir  con  mayor  especificación  que  la  que  ellas  conservan ,  ni 
conocer  el  año  á  que  cada  uno  pertenece :  con  que  solo  nos 
resta  el  subsidio  de  los  privilegios  para  reconocer  por  ellos  los 
parages  en  que  se  hallaba  nuestro  Príncipe ,  quando  los  otor- 
gó ,  al  tiempo  mismo  que  mantenía  la  guerra  ,  no  solo  con  el  i  ^ 
Rey  de  Navarra ,  sino  también  con  el  Rey  de  León ,  como 
después  manifestaremos. 

En  esta  consecuencia  hallamos  á  nuestro  Príncipe  á  los 
fines  2  de  Marzo  del  año  M.  C.  XCVI.  en  la  villa  de  Lagu- 
nillas,  en  que  á  IV.  de  las  Kalendas  de  Abril  concedió  al  con-  20 
cejo  de  la  ciudad  de  Toledo  doscientos  maravedís ,  situados 
en  lo  que  entrase  y  saliese  por  su  puerta  de  Visagra ,  para  que- 
los  emplease  en  la  fábrica  y  reparo  de  sus  muros  y  torres. 

El  año  siguiente  de  M.  C.  XCVII.  en  los  Idus  de  Ene- 
ro ,  hallándose  el  mismo  Príncipe  en  la  aldea  de  S.  Miguel  25 
de  Sortello ,  hizo  merced  á  la  Orden  de  Monfranc  y  á  D. 
Rodrigo  González  su  Maestre  de  diez  cahíces  de  sal  en  las 
salinas  de  Talavera  ,  según  consta  del  3  Real  privilegio  que 
permanece  en  el  archivo  de  Calatrava ,  y  de  que  produce  al- 
gunos fragmentos  D.  Antonio  Suarez  de  Alarcon ,  por  don-  30 
de  parece  se  unió  á  ella ,  no  permaneciendo  otra  noticia  su- 
ya que  la  que  en  este  documento  encontramos  ,  la  qual  per- 
vierte el  Cronista  moderno  ,  diciendo :  4  En  el  año  siguien- 
te de  M.  C  XCVII.  en  XIIL  de  Enero  salió  de  la  Rio  ja. 

(D. 

x    Attna!.  Cisterc .  to.  III.  p.  218.      3    Escritura  LXVIII.  del  mismo 
2    Alarcon  Escritura  LXI.  pag.  2  7.    pag.  30.  del  Apéndice. 
del  Apéndice.  4   Cap.  XLIX.  pag.  190. 
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(  D.  Alonso)  y  *  por  Noviembre  del  año  pasado  te  hallamos  A.  C. 
en  una  aldea  que  llaman  S.  Miguel  de  Sor  tillo  ,  que  está  en  11 97» 
la  Rstremadura ,  pueblo  yd  diruido ,  donde  ordenó  el  Orden  de 
Montranz  y  que  debia  de  ser  alguna  Congregación  ó  Monas- 
5    teño  del  Orden  de  Calatrava ,  pues  se  conserva  esta  donación 
en  el  archivo  de  Calatrava, 

En  tan  cortos  términos  comete  nuestro  escritor  no  me- 
nos que  cinco  absurdos  contra  el  mismo  instrumento  que  re- 
sume ,  porque  no  pertenece  al  año  de  M.  C.  XCVI.  y  mes 
20  de  Noviembre ,  como  presupone ,  sino  á  XIII.  de  Enero  del 
siguiente  M."  C.  XCVII.  ni  funda  en  él  la  Orden  de  Mon- 
franc ,  como  asienta ,  sino  la  hace  donación  de  los  doce  cahi« 
ees  de  sal ,  que  diximos ;  ni  el  nombre  de  ella  fué  de  Mon- 
tranz  ,  sino  de  Monfranc  ,  ni  pudo  ser  Convento  de  Calatra- 
15  va  ,  si  tenia  Maestre  distinto. 

En  el  año  siguiente  de  M.  C.  XCVIII.  permanecen  dos  A.  C. 
memorias  de  nuestro  Príncipe  t  la  primera  refiere  D.  Luis  de  11 9^- 
Salazar  con  los  términos  siguientes :  *  Estando  en  Santa  Ma- 
ría de  Rio  Tortcllo  á  VIII.  de  las  Kalendas  de  Noviembre 
so  hizo  libre  y  exento  al  concejo  de  Pancorbo  del  tributo  lla- 
mado Botecarium ,  cuyo  privilegio  sacamos  del  archivo  de  a- 
qttdla  villa.  El  segundo  privilegio  que  conserva  la  noticia  de 
nuestro  Príncipe  le  produce  el  3  P.  Sota ,  aunque  no  se  ex- 
presa en  él  el  dia  ni  el  mes  en  que  se  despacho ,  y  le  resu- 
25  me  el  mismo  4  Salazar  con  los  términos  siguientes :  El  Rey 
dio  d  la  Iglesia  de  Burgos  y  d  D.  Marino  su  Obispo  los  diez- 
mos de  toda  la  agricultura  de  la  Botica  Real  de  aquella  ciu- 
dad y  su  alfoz  ,  el  de  Ovierna  y  otros  lugares  en  satisfacción 
de  los  diezmos  de  agricultura  de  Santa  Maria  la  Real  de 
30  J3 sirgos ,  que  es  el  Monasterio  de  las  Huelgas. 

Dd 

j     Cap.  XLIX.  pag.  190.  3    En  los  Principes  de  Asturias 

2     Historia  de  la  Casa  de  Lar*    Escritura  L.  pag.  683. 
tom.  I-  lib.  III.  pag.  1  j  2.  4   En  el  lugar  antes  citado,  p.  153. 
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!?8-  CAPITULO  LXIX. 

CONTINUACION   DE    LA  GUERRA 

de  León. 

YA  dexamos  apuntado,  como  habiéndose  valido  el  Rey 
D.  Alonso  de  León  del  quebranto  con  que  se  hallaba 
el  nuestro  con  la  rota  de  Alarcos ,  le  rompió  la  guerra ,  se- 
gún también  lo  había  executado  el  de  Navarra  ,  aunque  no 
con  mejor  fortuna ,  pues  no  menos  que  éste ,  á  quien  costó  5 
h  pérdida  de  muchas  plazas  su  perfidia ,  quedó  lastimado  el 
Leonés  ,  como  testifican  D.  Lucas  de  Tuy  y  el  Arzobispo 
D.  Rodrfgo ,  según  constará  de  las  palabras  de  entrambos  , 
que  son  los  únicos  testimonios  de  aquella  misma  edad  ,  que 
conservan  h  memoria  del  miserable  estrago  que  padeció  el  10 
Reyno  de  León  en  el  espacio  de  los  tres  años  continuos  que 
experimentó  el  furor  de  las  armas ,  habiendo  vuelto  á  rom- 
per la  paz  que  se  habia  establecido  entre  el  Leonés  y  nues- 
tro Príncipe  ,  sin  que  le  templase  la  diversión  de  las  inva- 
siones que  maltrataron  igualmente  al  de  Navarra  executadas  15 
en  la  concurrencia  misma. 

Escribe  pues  1  D.  Lucas,  que  conservando  el  Rey  de 
León  paz  con  el  nuestro  al  tiempo  que  perdió  la  batalla 
de  Alarcos ,  que  asi  debe  entenderse ,  persuadido  de  malos 
consejeros ,  que  de  ordinario  fundan  sus  conveniencias  en  las  so 
inquietudes  y  peligros  de  sus  Príncipes ,  juzgando  se  hacen  en 
ellos  mas  necesarios,  le  persuadieron  á  que  rompiese  con  el 
de  Castilla ,  conociendo  la  inconstancia  y  ligereza  de  su  na- 
tural tan  mudable ,  como  advierte  el  Arzobispo  D.  Rodrigo. 
Pero  copiemos  los  términos  mismos  con  que  se  explica  D.  35 
Lucas,  que  son  los  siguientes,  hablando  de  entrambos  Prín- 
cipes :  Conservándose  paz  entre  ellos ,  algunos  enemigos  de  Dios 
sembraron  la  discordia ,  commoviendolos  otra  vez  d  la  guerra* 
y  por  tres  años  continuos  combatían  entre  si  con  horrorosos  en> 
tuentros  los  exércitos  de  los  dos  jortisimos  Reyes ,  con  muchas  30 

muer- 

x    Chron.  mundi  en  el  tom.  IV.  de  la  Híspanla  illuttrata  pag.  108. 
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muertes  de  hombres  de  una  y  otra  parte.  Las  llamas  consu-  A. 
mían  lo  que  hallaban  en  los  campos  y  en  los  lugares :  ninguno  1 1 
de  los  dos  Joñísimos  Reyes  sabía  ceder  al .  otro  como  dos  en- 
carnizados leones.  Sobrepujaba  el  Rey  de  Castilla  en  fortalc- 
5    za  y  sabiduría ,  pero  defendía  al  de  León  el  valor  y  el  dema- 
siado afeUo  de  su  gente» 

Con  esta  brevedad  refieren  los  antiguos  sucesos  tan  me- 
morables, en  que  es  preciso  aconteciesen  muchas  acciones  dig- 
nas de  memoria ,  y  especialmente  en  guerra  que  duro  no  me- 
10  nos  que  tres  años.  Sin  embargo  advierte  D.Lucas  un  admirable 
prodigio  con  que  previno  la  providencia  Divina  los  fatales  es- 
tragos que  padeció  el  Reyno  de  León ,  con  los  términos  inme- 
diatos :  *  Pero  antes  que  se  rompiese  entre  los  sobredichos  Reyes 
tan  horrible  guerra ,  manifestó  el  Señor  un  prodig  ¡o  en  la  fgle- 
J  5  si  a  de  S.  Estevan  extra-muros  de  la  ciudad  de  León  ;  porque 
cierta  imagen  de  la  Madre  de  Dios  con  la  de  su  Hijo  empezó 
d  echar  sangre  de  si ,  no  sin  horror  y  admiración  de  muchos 
que  lo  vieron.  Entonces  el  Clero  y  pueblo  de  León  fueron  des- 
calzos d  la  dicha  Iglesia  ,  y  llevaron  aquella  imagen  d  la  de 
2 o  S.  Isidoro  ,  y  la  pusieron  sobre  su  altar  mayor,  donde  por  tres 
dtas  continuos  manó  sangre. 

Aunque  no  señala  D.  Lucas  ni  el  tiempo ,  ni  el  pretexto 
de  que  se  valió  el  Rey  de  León  para  romper  con  el  nuestro, 
después  de  haber  olvidado  éste  el  justo  sentimiento  de  que 
45  hubiese  tomado  ocasión  el  Leonés  del  destrozo  padecido  en 
la  batalla  de  Alarcos ,  para  invadir  sus  Estados ,  y  quando  es- 
taba establecida  de  nuevo  paz  entre  ambos  ,  como  dá  á  en- 
tender D.  Lucas  en  las  palabras  que  quedan  copiadas  suyas; 
nos  parece  mas  regular  entenderlas  de  aquel  mismo  rompi- 
do miento  primero,  y  que  en  ellas  comprehende  todo  el  tiempo 
que  duró  hasta  deponer  las  armas,  como  lo  inferimos  de  los 
términos  siguientes  del  Arzobispo  2  D.  Rodrigo  ,  que  ofre- 
cimos copiar ,  y  dicen  :  Habiendo  propuesto  (D.  Alonso)  in- 
festar con  más  rigor  al  Rey  de  León  ,  algunos  amedrentados 
del  peligro  de  la  guerra  ,  procuraron  aconsejarle  amistosa- 
mente ,  que  pidiese  al  Rey  de  Castilla  por  muger  d  su  hija  Be- 

Dd  2  ren- 


1     En  el  lugar  arriba  citado. 


2    Lib.  VII.  cap.  31. 


212  Crónica  del  Rey 

A.  C.  rengúela.  Y  aunque  el  Rey  Noble  no  condescendió  a  ello,  por- 
1 1 98»  que  él  y  el  de  León  estaban  unidos  en  grado  prohibido ,  la  Rey- 
na  Dona  Leonor  muger  del  Noble  Alfonso,  como  era  pruden- 
tísima ,  y  previa  con  sagaz  providencia  ti  peligro  de  las  cor- 
sas ,  las  quales  se  podían  evitar  por  medio  dt  esta  unión ,  vi"  5 
niendo  el  Rey  de  León  con  sus  Grandes  á  Valladolid ,  le  dio 
por  muger  a  su  hija  sobredicha.  De  aquí  se  reconoce  fué  el 
medio  de  acabarse  la  guerra  entre  el  Rey  D.  Alonso  de  León 
y  el  nuestro  el  matrimonio  de  la  Infanta  Doña  Berenguela, 
celebrado  el  año  M.  C.  XCVIII.  según  manifestaremos  en  el  io 
capítulo  siguiente.  Con  que  si  duro  tres  años  aquella  discor- 
dia entre  los  dos ,  es  preciso  que  hubiese  empezado  el  de  M. 

C.  XCV.  y  sea  la  misma  de  que  hace  memoria  el  Arzobispo 

D.  Rodrigo ,  advirtiendo  la  suscitó  el  Rey  de  León  poco  des- 
pués de  la  infeliz  batalla  de  Abreos.  15 

CAPITULO  LXX. 

NO  SE  AJUSTÓ  EL  MATRIMONIO  DE 
la  Infanta  Dona  Berenguela  con  el  Rey  de  León  por 
intervención  del  Pontífice  Celestino  III. 

YA  dexamos  reconocido  por  testimonio  del  Arzobispo  D. 
Rodrigo ,  pidió  el  Rey  de  León  al  nuestro  le  diese  por 
muger  á  la  Infanta  Doña  Berenguela  su  hija ,  y  que  habién- 
dolo rehusado  por  el  gran  parentesco  que  habia  entre  los  dos, 
la  Rey  na  Doña  Leonor  madre  de  la  Princesa,  para  evitar  los  20 
grandes  estragos  que  padecían  los  Reynos  de  entrambos  por 
la  sangrienta  guerra  con  que  se  hallaban  oprimidos  tres  años 
habia ,  le  envió  á  decir  al  Rey  de  León  pasase  á  Valladolid, 
donde  se  hallaba,  para  desposarle  con  su  hija,  como  con  efec- 
to lo  executó  terminándose  con  este  nuevo  vínculo  entre  los  25 
dos  Príncipes  el  rigor  de  las  armas  que  tanto  tenían  lastima- 
dos los  vasallos  de  entrambos. 

Pero  ni  el  Arzobispo  ,  ni  D.  Lucas  de  Tuy  advierten  el 
año  en  que  se  celebraron  estos  desposorios ,  y  como  pende  de 
esta  noticia  la  del  puntual  en  que  tuvo  principio  y  se  ter-  30 
minó  tan  sangrienta  guerra  ,  nos  es  preciso  examinar  este 
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punto  no  poco  importante  para  suplir  en  parte  su  omisión.  A.  C. 

El  primer  estorvo  que  debemos  evitar  para  conseguirlo ,  1 1 98. 
es  el  que  ofrecen  las  palabras  siguientes  de  Roger  de  Hove- 
den ,  hablando  del  año  M.  C.  XC.  1  El  mismo  año  Sancho  Rey 
$    de  Portugal  dio  a  Teresa  su  hija  por  muger  d  Alfonso  Rey 
de  Santiago ,  en  quien  engendró  tres  hijos.  Y  aunque  el  Pon* 
tifice  Celestino  trabajó  mucho  para  que  se  apartasen  ,  la  retu- 
vo contra  Dios  y  prohibición  del  Papa  cinco  años ,  y  el  señor 
Pontífice  Celestino  descomulgó  al  sobredicho  Rey  y  toda  su  tier- 
10  ra  y  y  permaneció  asi  cinco  años.  Entretanto  se  alzó  contra  el 
dicho  Rey  de  Santiago  Alfonso  Rey  de  Castilla ,  y  le  obligó  d 
que  dexase  d  su  muger  ,  hija  del  Rey  de  Portugal ,  y  le  dio 
por  muger  d  su  propria  hija  con  permiso  del  señor  Pontífice 
Celestino  ,  por  el  bien  que  resultaba  de  la  paz. 
15       Si  se  admitiese  por  segura  esta  noticia  ,  como  de  autor  del 
mismo  tiempo  á  que  pertenece ,  era  preciso  reducir  el  ma- 
trimonio de  nuestra  Infanta  Doña  Berenguela  con  su  tio  el  Rey 
D.  Alonso  de  León  al  año  M.  C.  XCVII.  si  se  ajustó  con 
intervención  del  Pontífice  Celestino  III.  pues  terminó  su  vida 
10  á  VIII.  de  Enero  del  inmediato  de  M.  C.  XCVIII.  según  con- 
vienen todos  los  escritores  antiguos  y  modernos  que  hablan 
de  él ,  y  lo  reconoce  el  mismo  Roger  de  Hoveden  ,  pues  es- 
cribe ,  tratando  del  principio  de  aquel  Pontífice ,  fatigado  de 
una  grave  y  larga  enfermedad  murió  en  Roma  d  VI.  de  los 
2 5  Idus  del  mes  de  Enero  el  Pontífice  Celestino  III. 

Pero  son  tantos  y  tan  groseros  los  errores  que  se  encier- 
ran en  este  testimonio  ,  que  á  haberlos  percibido  el  Cronista 
de  Navarra  t  no  hubiera  gastado  tan  frivolamente  *  XXII. 
columnas  en  defender  la  autoridad  de  Hoveden  ,  quando  sin 
30  ofenderla  en  quanto  pertenece  á  Inglaterra  ,  pudiera  descartar 
las  noticias  erradas  que  le  daban  de  los  sucesos  de  España 
desfigurados  con  la  larga  distancia  ,  como  vimos  en  el  fabulo- 
so de  los  amores  de  la  hija  del  Miramamolin  con  el  Rey  de 
Navarra :  y  asi  es  lástima  que  su  Cronista  desperdicie  el  tra- 
ba- 

t     En  la  colección  de  los  escritores    otros  lugares, 
de  Inglaterra  de  la  edición  de  Franc-       2    En  el  libro  XX.  de  los  Anales 
forr  de  M.  DCI.  que  hemos  citado  en    de  Navarra  cap.  3.  $.  5. 
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A.  C.  bajo  proprio ,  y  el  ocio  ageno  en  referir  á  la  larga  tan  escu- 

2198.  saja  empresa. 

Empezemos  pues  á  manifestar ,  para  que  se  reconozcan 
por  tales ,  los  grandes  desvarios  que  contiene  la  clausula  de 
1  Hoveden  ,  en  que  en  primer  lugar  pone  el  matrimonio  in-  5 
oestuoso  del  Rey  D.  Alonso  de  León  con  la  Infanta  Doña 
Teresa  de  Portugal  en  el  año  M.  C.  XC.  como  siguiéndole 
asegura  2  Fr.  Antonio  Brandaon  ,  que  supone  fué  el  prime- 
ro del  Reyno  del  mismo  D.  Alonso ,  entendiendo  aquellas  pa- 
labras de  3  D.  Lucas  de  Tuy  que  dicen  ,  hablando  del  pro-  10 
prio  Príncipe  :  En  el  principio  de  su  Reyno  fué  muy  inquieta- 
do de  sus  confinantes ,  conviene  d  saber ,  de  D.  Sancho  Rey 
de  Portugal  su  tio  ,  y  de  D,  Alonso  Rey  de  Castilla  su  pri- 
mo hermano  ,  por  lo  qual  se  halló  obligado  d  casar  con  Doña, 
Teresa  hija  del  mismo  Rey  Sancho  ,  para  que  le  ayudase  con-  1$ 
tra  Alfonso  Rey  de  Castilla  ,  de  manera  que  por  ellas  se 
compruebe  fué  celebrado  aquel  matrimonio  el  primer  año  del 
Reyno  de  D.  Alonso  de  León  ,  que  aseguran  tuvo  principio 
el  de  M.  C.  XC.  constando  del  mismo  D.  Lucas ,  habia  em- 
pezado dos  años  antes,  el  de  M.  C.  LXXXVIII.  en  que  mu-  to 
rió  en  Benavente  el  Rey  D.  Fernando  su  padre  ,  como  de- 
mostramos con  entera  evidencia  en  el  libro  de  los  Impedimea* 
tos ,  y  defienden  de  los  modernos  4  Garibay  y  5  Sandoval. 

En  segundo  lugar  es  incierto  y  contra  todos  nuestros  es- 
critores ,  hubiese  rompido  nuestro  Príncipe  la  guerra  al  de  *f 
León  ,  pues ,  como  dexamos  justificado  ,  fué  él  quien  valién- 
dose de  los  infieles  invadió  sus  Estados  inmediatamente  des- 
pués de  la  pérdida  de  la  batalla  de  Uclés. 

Igualmente  es  contrario  á  Ja  verdad  ,  suponer  obligó  por 
fuerza  nuestro  Rey  al  de  León  á  que  se  apartase  del  inces-  30 
tuoso  matrimonio  que  habia  contrahido  con  la  Infanta  Doña 
Teresa  de  Portugal  su  prima  hermana ,  pues  su  divorcio  se 

exe- 

1    En  sus  Anales  al  año  M.  C.  XC.    Portuguesa  tom.  I.  pag.  1 09. 

t    En  la  Monarquía  Lusitana  r.         3    En  el  Cron.  mund.  p?g.  113.de! 
lib.  XII.  cap.  1  <¡.  Brito  Crónica  del   tomo  IV.  de  la  Hispania  illttstrata. 
Gster  lib.  VI.  cap.  31.  Barbosa  Catd-       4    Lib.  XII.  cap.  23. 
logo  de  las  Reyn.  de  Portugal  p.126.       5    En  la  Crónica  del  Emperador 
Sousa  Genealogía  de  la  Casa  Real   D.  Alonso  VIL 
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cxecuto  de  orden  y  por  comisión  del  Pontífice  Innocencio  A.  C. 
III.  succesor  inmediato  de  Celestino  III.  según  consta  de  las  n$8. 
antiguas  A¿fas  de  aquel  sagrado  Pastor ,  que  publicó  »  Fran- 
cisco Bosquet  Obispo  de  Lodéve ,  y  por  su  autoridad  repite 
5    Henrique  Spondano  Obispo  de  Pamiers. 

En  quarto  lugar  ,  se  engaña  Hoveden  en  decir  ,  dio  nues- 
tro Príncipe  por  muger  á  la  Infanta  Doña  Berenguela  su  hija 
al  Rey  de  León  su  primo  hermano ,  asegurando  el  Arzobis- 
po D.  Rodrigo ,  como  dexamos  reconocido ,  no  admitió  la 
jo  proposición  de  este  matrimonio  por  la  estrecha  unión  de  san- 
gre que  había  entre  los  dos. 

Ultimamente  es  agenisimo  de  la  prá&ica  eclesiástica  de 
aquel  siglo,  en  que  aún  no  se  habían  introducido  Jos  indultos 
ó  gracias  de  dispensar  los  Pontífices  los  sagrados  cánones  que 
15  prohibían  los  matrimonios  entre  parientes  hasta  el  séptimo 

gra- 

1    Las  Eptstotas  del  sabio  Pontífi-   Kal.  Je  Mayo  aáo  I.  de  su  Pontificado, 
ce  Innocencio  III.  se  publicaron  por    La  XCIII.  dada  c.i  XI.  de  las  Kalend. 
Bosquet  en  el  año  de  \L  DC.  XXXV.    del  mismo  mes  al  proprio  Raynerio, 
en  dos  tom.  fbl.  después  se  repitieron    para  que  si  el  Rey  de  León  obedeciese 
mas  completas  en  once  libros  por  el    al  mandato  Pontificio  ,  le  concediese  la 
do&isimo  Estcvan  Baluzio  en  París    absolución ,  y  alzase  el  entredicho  en 
en  M.  DC.  LXXXII.  en  dos  tom.  f.    sus  tierras.  La  C.  XXV.  al  mismo  pa- 
Entrc  ellas  se  hallan  algunas  pertene-    ra  que  el  Rey  restituyera  al  Obispo  de 
cientos  4  nuestro  asunto  ,  como  son  la    Oviedo  ,  á  quien  habia  desterrado,  por 
LVIII.  dd  libro  I.  que  contiene  Liab-    haber  hecho  guardar  en  su  Obispado 
solución  de  la  sentencia  de  deseo*    el  entredicho  puesto  al  Rey  nodo  León, 
munion  ,  que  Gregorio  Diácono  Car-    Finalmente  la  LXXV.  del  libro  II. 
denal  de  Sant-  Angelo  ,  Legido  de  la    dirigida  al  Arzobispo  de  Santiago  y  O- 
aanta  Sede  en  España  ,  había  fulmina-    bispos  del  Reyno  de  León  ,  para  que 
do  en  tiempo  de  Celestino  III.  con-    baxo  de  pena  de  excomunión  y  de  en- 
tra el  Obispo  6  Iglesia  de  Zamora  ,  su    tredicho  se  separasen  el  Rey  de  León 
fecha  en  Latran  á  VII.  de  las  Kalendas    y  la  hija  del  di  Castilla  por  estar  uní- 
de  Abril.  La  XCIL  del  mismo  libro  á   dos  en  grado  proh  bido.  Su  fecha  en 
Fr.  Raynerio  ,  en  que  le  manda  revo-    Latran  á  VIII.  de  las  Kalendas  de  Ju- 
que el  matrimonio  entre  el  Rey  de    nio,  Indicción  II.  año  M.C.XCIX.  de 
León  y  la  hija  del  Rey  de  Castilla,  por    la  Encarnación  del  Señor  y  II.  del  Pon- 
ser  parientes  en  segundo  grado,  y  no    tilícado  de  Innocencio  III.  Todas  cs- 
con descendiendo  ambos  Reyes,  que  los    tas  Epístolas  por  ser  muy  aproposito 
descomulgue  y  publique  sentencia  de    para  ilustrar  la  memoria  de  este  capí- 
entredicho  en  sus  tierras.  Y  que  lo  mis-   lulo  ,  y  una  prueba  muy  relevante  de 
nao  cree  irte  contra  el  Rey  de  Navar-    la  autoridad  que  entonces  excretan  loa 
ra,  si  era  verdad  que  se  habia  confede-    sumos  Pontífices  sobre  los  Monarcas 
rado  con  los  Sarracenos  contra  el  Rey    Christianos  ,  irán  en  los  Apéndices  , 
de  Castilla.  En  Roma  á  XVI.  de  la*   según  se  leen  en  Baluzio. 
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A.  C.  grado ,  asegurar  permitió  Celestino  III.  se  casase  D.  Alon- 
i  r  98.  so  con  Doña  Berenguela ,  hallándose  unidos  en  segundo  con 
tercero  de  consanguinidad. 

Pero  para  no  dexar  solo  en  términos  de  congetura  este 
presupuesto  ,  aunque  tan  constante  y  notorio  á  qualquiera  que  5 
se  hubiere  aplicado  á  la  erudición  eclesiástica ,  le  justificare- 
mos de  nuevo  con  un  testimonio  expréso  del  Pontífice  Inno- 
cencio  III.  en  el  breve  despachado  á  XII.  de  las  Kalendas  de 
Junio  del  año  M.  C.  XCIX.  dirigido  al  Arzobispo  de  Com- 
postela  y  á  los  demás  Obispos  del  Rey  no  de  León  ,  en  que  10 
los  exhorta  ,  soliciten  con  su  Príncipe  se  aparte  de  la  ilícita 
unión  en  que  estaba  enlazado  con  nuestra  Infanta  Doña  Be- 
renguela ,  en  que  se  lee  la  clausula  siguiente :  En  la  detesta- 
hle  cópula  contrahida  en  el  occidente  que  Jue  acaso  intentada 
no  sin  consentimiento  de  algunos  Barones  eclesiásticos  ,  de  nin-  1 5 
¿una  manera  intervino  en  ella  la  autoridad  eclesiástica.  Lue- 
20  es  evidentemente  falso .  se  celebró  el  matrimonio  de  D. 
Alonso  y  Doña  Berenguela  con  intervención  y  beneplácito 
de  Celestino  III.  sino  se  disolvió  el  primero,  en  que  se  halla- 
ba implicado  aquel  Príncipe  con  Doña  Teresa  de  Portugal,  30 
hasta  después  de  muerto  el  mismo  Celestino  ,  y  asegura  In- 
nocencio  no  tuvo  ninguna  intervención  la  Iglesia  Romana  en 
el  segundo  contrahido  con  Doña  Berenguela. 

Convence  de  nuevo  esta  ultima  observación  saber ,  como 
justificaremos  en  el  capítulo  siguiente ,  los  esfuerzos  con  que  2 5 
solicitó  desenlazar  el  mismo  ilícito  vinculo  el  Pontífice  Innocen- 
cio  III.  hasta  conseguirlo :  lo  qual  no  hubiera  executado ,  si  se 
hallase  libre  yá  del  impedimento ,  porque  le  tenia  por  nulo 
en  virtud  del  indulto  de  su  predecesor. 

Con  este  acierto  y  seguridad  refiere  Hoveden  las  noticias  30 
que  pertenecen  á  España  ,  sin  que  por  esta  circunstancia  se  le 
deba  minorar  el  crédito  de  que  goza  por  las  que  conserva  de 
Inglaterra :  y  asi  pasaremos  á  reconocer  el  año  verdadero  en 
que  se  celebró  el  matrimonio  del  Rey  D.  Alonso  de  León 
con  la  Infanta  Doña  Berenguela ,  para  que  de  esta  suerte  se  35 
venga  en  conocimiento  del  tiempo  íixo  en  que  se  terminó  y 
había  empezado  la  lamentable  guerra  que  mantuvo  aquel  Prín- 
cipe con  el  nuestro  por  espacio  de  tres  años. 

CA- 
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A.C. 

CAPITULO    LXXI.  "9*- 

EL  MATRIMONIO  DEL  REY  D.ALONSO 
de  León  con  la  Infanta  Dona  Berenguela  se  celebró 
el  arto  de  M.  C.  XCVIIL 

T  TNA  de  las  noticias  mas  obscurecidas  de  nuestras  histo- 
\^_J  rías  es  la  del  verdadero  tiempo  en  que  por  solicitud  de 
Doña  Leonor  de  Inglaterra  vino  á  Valladolid  á  casarse  con  su 
hija  la  Infanta  Doña  Berenguela  el  Rey  D.  Alonso  de  León, 

5  para  evitar  por  medio  del  nuevo  vínculo  la  cruel  y  perni- 
ciosa guerra  que  mantenía  aquel  Príncipe  con  el  nuestro :  y 
asi  para  vencer  esta  dificultad  supuso  D.  Antonio  Zapata 
en  la  Vida  que  publicó  de  aquella  Santa  Reyna  la  noti- 
cia siguiente  :  1  En  el  (  año  )  de  M.  C.  XCIX.  caso'  Dona 

10  Berenguela  con  D.  Alonso  Rey  de  León  primo  hermano  de  su 
padre  en  los  postreros  de  Diciembre,  Las  bodas  se  celebraron 
en  J*alencia  ,  cuyas  capitulaciones  con  dos  sellos  de  plomo ,  uno 
del  Castellano  ,  y  otro  del  Leonés  ,  vimos  en  manos  del  Licen- 
ciado Simón  González  Capellán  y  Archivero  del  Monasterio 

Ij  de  las  Huelgas  ,  que  sacó  del  cajón  de  la  letra  I.  No  bastaron 
ruegos  para  copiarle ,  que  eran  de  harta  importancia  para  es- 
ta, historia. 

Pero  sin  embargo  de  tantas  circunstancias  como  presupo- 
ne este  escritor  para  autorizar  su  nuevo  sentir,  proponiendo- 
jo  le  por  distinto  del  de  los  demás ,  y  tan  constante  que  por  él 
se  deban  emendar  los  autores  que  ponen  este  casamiento  en  el 
año  de  M.  CC  le  2  convenceremos  de  engañoso  y  falso. 

Ee  Sea 

1  Pjg.  jo.  y  f  1.  de  León  y  Doña  Berenguela  se  ccle- 
a  No  es  tan  fácil  que  el  Marqués  bró  un  año  antes  según  Mondcxar  ; 
pruébela  suposición  del  documento;  luego  son  falsas  aquellas?  Es  pésima 
su  preocupación  contra  Zapata  le  hace  consecuencia.  ¿  Qué  dificultad  hay  en 
mirar  con  desconfianza  todo  lo  que  que  se  efectué  el  matrimonio  de  pre- 
viene de  su  mano  ,  y  sin  examen  suele  senté  ,  y  que  hasta  algunos  años  des- 
condenarlo. Las  capitulaciones  que  a-  pues  no  se  extiendan  las  capitulado- 
lega  Zapata  son  del  año  M.  C  XCIX.  nes  ,  y  mas  si  no  son  conciertos  que 
firmadas  en  Palencía  a  VIII.  de  Di-  deben  preceder ,  sino  constitución  de 
ciembre  ;  el  matrimonio  entre  el  Rey  arras  como  las  de  que  se  trata  ?  Asi  lo 
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A.  C.  Sea  el  primer  argumento  saber  ,  que  en  el  primer  año  del 
1198.  Pontificado  de  Innocencio  III.  (ahora  se  cuente  desde  VI.de 
Enero  de  M.  C.  XCVIII.  en  cuyo  día  fué  ele&o ;  ahora  des- 
de XXIII.  de  Abril  hasta  quando  se  dilató  su  consagración , 
por  hallarse  solo  ordenado  de  Diácono ,  quando  fué  aclamado)  j 
despachó  á  Raynerio ,  Canónigo  regular  de  Bolonia  (que  des- 
pués fué  Cardenal  creado  por  el  mismo  Pontífice  )  por  su  Le- 
gado á  España ,  para  que  solicitase  disolver  el  reciente  ma- 
trimonio ilícito  que  se  habia  contrahido  entre  el  Rey  D.  A- 
lonso  de  León ,  luego  que  se  reduxo  á  separarse  de  Doña  10 
Teresa  Infanta  de  Portugal ,  y  nuestra  Doña  Berenguela  de 
Castilla ,  según  asegura  1  Odorico  Raynaldo  citando  una  carta 
del  mismo  Pontífice  ,  de  que  consta  que  el  año  de  M.  C. 
XCVIII.  se  hallaba  yá  enlazada  en  aquella  incestuosa  unión 
la  Infanta.  Con  que  es  preciso  sea  falso  el  que  no  se  hubiese  \e 
casada -hasta  el  mes  de  Diciembre  del  año  siguiente  M.  C. 
XCIX.  como  se  presupone  en  el  instrumento  que  cita  Zapata. 

Este  mismo  presupuesto  se  justifica  de  nuevo  por  dos  pri- 
vilegios, en  que  la  propria  Doña  Berenguela  se  llama  Reyna 
de  León  y  muger  de  su  Rey  D.  Alonso :  el  primero  despa-  so 
chado  por  el  mes  de  Marzo  (aunque  sin  especificar  el  dia) 
era  M.  CC.  XXVI.  que  corresponde  al  año  que  decimos  de 

M. 

prueba  por  las  mismas  clausulas  del  mos  que  en  XVII.  de  Diciembre  de 
instrumento  el  diligente  Analista  de  M.  C.  XCVII.  estaba  ya  efectuado  , 
Sevilla  D.  Diego  Ortiz  de  Zúñiga  p.  como  consta  de  un  privilegio  otorgado 
3J.  pues  en  ¿i  llama  el  Rey  de  León  en  Zamora  con  esta  data,  además  de 
su  muger  á  Doña  Berenguela  ;  y  con  otros  que  cita  Ortiz  de  Zúñiga  en  los 
efecto  en  una  donación  que  en  dicho  Anales  de  Sevilla  pag-3-y  3f.PorNa- 
año  hizo  el  Rey  con  su  muger  á  la  Or-  vidad  del  mismo  año  hizo  la  Reyna  en 
den  de  Santiago  en  XXVIII.  de  Se-  León  en  el  dia  de  S.Juan  Evangelista  una 
tiembre  se  lee  en  las  subscripciones:  donación  á  la  Orden  de  Santiago ,  que 
Gumalvo  Nuñez  tenente  arrhas  Re-  empieza  :  Ego  Berengaria  De  i  gra- 
ginte  in  Asturiis.  V.  Bttllar.  D.  Ja-  tia  Legionis  6*  Gallada  Regina ,  de 
cobi  p.  49.  Para  lo  que  no  tuvo  bastan-  beneplácito  6-  de  pr  acepto  dñi.  Re- 
te fundamento  Zapata  es  para  señalar  gis  Legión,  mariti  mes  ,  &c.  y  con- 
por  este  documento  el  año  del  matri-  cluye  :  Apud  Legionem  sub  ara  M. 
nonio  en  el  de  M.C.  XCIX-  ni  para  CC.  XXXV.  111.  die  post  festum 
asegurar  que  se  celebró  en  Patencia ,  natalis  Domini.  Se  halla  en  el  Bula- 
qpando  por  el  contexto  de  D.  Rodri-  rio  de  Santiago ,  pag.  47.  V.  Florez 
eo  se  debe  inferir  ,  que  se  executó  en  Reynas  C.ttóttcas  tom.  I.  pag.  34  a. 
Valladolid.  Por  lo  que  toca  al  año  en  1  Annal.  Ecclesiast.  al  año  M.  C. 
que  se  contraxo  el  matrimonio  ,  sabe-   XCVIII.  $.  XXXIII. 
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M.  C.  XCVIII.  en  que  toma  debaxo  de  su  protección  á  D.  A 
Lope  Obispo  de  Astorga ,  y  todos  los  bienes  pertenecientes  » 1 
á  su  Iglesia  ,  el  qual  empieza :  Yo  Berenguela  Reyna  de  León  t 
concediéndolo  también  mi  marido  el  Rey  D.  Alonso.  El  segun- 
5    do  que  empieza  :  »  Yo  D.  Alonso  por  la  gracia  de  Dios  Rey 
de  León  y  Galicia  f  con  mi  muger  Doña  Berenguela  ,  despa- 
chado á  XIV.  del  mes  de  Abril ,  en  que  toma  debaxo  de  su 
protección  el  Monasterio  de  Valparaíso  de  la  Orden  del  Cis- 
ter  situado  en  la  diócesis  de  Zamora.  Por  estos  tres  testimo- 
10  nios  se  reconoce  á  buena  luz  que  se  celebró  el  matrimonio  de 
que  hablamos  no  solo  antes  de  fin  de  Marzo  del  año  M.  C. 
XCVIII.  sino  inmediatamente  á  la  disolución  del  primero  que 
habia  contrahido  el  Rey  de  León  con  la  Infanta  Doña  Tere- 
sa  de  Portugal ,  y  que  por  eso  escribe  *  D.  Lucas  de  Tuy 
1 5  hablando  del  mismo  Príncipe  :  Este  ,  repudiada  por  sentencia 
del  señor  Pontífice  Innocencio  la  Reyna  Doña  Teresa  su  mu- 
ger ,  se  casó  con  Berenguela  prudentísima  (Princesa)  hija  del 
R¿y  Alfonso  de  Castilla.  En  cuyos  términos  dá  bastantemente 
á  entender  quán  inmediato  á  la  separación  del  primer  vínculo 
so  se  enlazó  D.  Alonso  en  el  segundo  de  que  se  trata ,  y  que 
por  esta  razón  llegó  su  noticia  tan  poco  después  á  la  del  Pon- 
tífice Innocencio  III.  que  procuró ,  como  vimos ,  disolverla, 
cometiendo  este  encargo  á  Raynerio  su  Legado  Apostólico. 
De  manera  que  asi  como  nuestros  escritores  han  ignora- 
55  do  el  verdadero  tiempo  en  que  se  celebró  este  matrimonio 
de  D.  Alonso  y  Doña  Berenguela ,  pues  le  reducen  al  año 
de  M.  CC.  es  falso  y  fingido  por  Zapata  el  tratado  de  sus  ca- 
pitulaciones que  cita  para  suponer  se  concluyó  por  Diciem- 
bre del  año  precedente  de  M.  C.  XCIX.  constando  por  ellos 
30  lo  estaba  ya  desde  Marzo  del  año  antecedente  de  M.  C 
XCVIII.  y  que  empezó  la  guerra  entre  estos  dos  Príncipes 
el  año  de  M.  C.  XCV.  si  duró  los  tres  que  asegura  D.  Lu- 
cas de  Tuy. 

Ees 

1    Le  cita  Ortlz  de  Zúñiga  en  sus       2    En  el  Chron.  mundi  tom.  IV. 
Anales  pag.  35.  de  la  Hisf.  tilustr. 

CA- 
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TREGUAS  ENTRE  CASTILLA  Y  NAVARRA. 
Rómpelas  el  Navarro ,  y  envía  el  Pontífice  d  descomul- 
garle porque  no  las  observa. 

LOS  estragos  que  padecía  España  con  la  continua  guerra 
que  fomentaban  entre  sí  los  Reyes  Christianos ,  y  el 
grave  perjuicio  que  de  ella  resultaba  á  nuestra  sagrada  Reli- 
gión embarazando  sus  armas  para  que  no  pudiesen  emplearse 
contra  los  infieles  con  menoscabo  de  los  felices  triunfos  con  5 
que  se  iba  extinguiendo  su  dominio ,  movió  el  zelo  de  los 
santos  Pontífices  Celestino  III.  é  Innocencio  III.  á  que  con 
todo  empeño  solicitasen  concordarlos. 

Con  este  piadoso  intento  envió  el  primero  por  su  Lega- 
do Apostólico  á  nuestra  provincia  á  Gregorio  Cardenal  de  10 
Sant- Angel ,  el  qual  intentó  reducir  al  Rey  de  Navarra  á  que 
se  ajustase  con  los  de  Castilla  y  Aragón  ,  contra  quienes  man- 
tenía continua  guerra  ayudado  de  los  infieles ,  con  los  que  tu- 
vo siempre  alianza  ;  y  no  habiendo  podido  recabar  que  sus* 
pendiese  las  hostilidades  por  los  medios  suaves  que  di&a  la  15 
razón  ,  se  valió  de  los  fuertes  ,  descomulgándole  ,  y  poniendo 
entredicho  en  su  Reyno.  Para  evitar  tan  horroroso  estrago  de 
las  conciencias ,  estableció  el  Navarro  treguas  con  nuestro 
Príncipe  ,  mas  por  cumplimiento  y  solo  para  conseguir  la  ab- 
solución ,  que  con  ánimo  de  mantenerlas  inviolables ,  como  20 
manifestó  inmediatamente  el  suceso ,  rompiéndolas  aún  antes 
que  muriese  Celestino.  Noticioso  de  estos  acaecimientos  In- 
nocencio III.  que  succedió  en  la  cátedra  de  S.  Pedro  á  Celes- 
tino ,  envió  á  España  con  título  de  Delegado  suyo  á  Rayne- 
rio  ,  que  fué  después  Cardenal ,  para  que  averiguase  aquel  ex-  25 
ceso  ,  y  procurase  al  mismo  tiempo  disolver  el  ilícito  vínculo 
poco  antes  contrahido  entre  D.  Alonso  Rey  de  León  y  la 
Reyna  Doña  Berenguela  de  Castilla  su  sobrina ,  como  uno 
y  otro  consta  de  una  *  carta  del  mismo  Pontífice  ,  que  re- 

su- 

1   Esta  es  la  XCII.  del  lib.  I.  de  la  edición  de  Baluzio,  que  arriba  citamos. 
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snme  Odorico  Raynaldo  en  los  términos  siguientes :  i  Para  A.  C. 
apaciguar  á  España ,  y  ratificar  de  nuevo  las  treguas  con  el  11 9*>- 
Rey  de  Castilla  ,  que  había  roto  el  de  Navarra  %y  separar  el 
incestuoso  matrimonio  del  Rey  de  León  ,  que  había  casado  con 

5  su  sobrina ,  hija  del  Rey  de  Castilla ,  puso  gran  diligencia  el 
nuevo  Pontífice  ,  cometiendo  entrambas  dependiencias  d  Ray- 
nerio  ,  señalado  varón  en  semejantes  empleos  ,  que  hasta  en- 
tonces había  desempeñado  con  singular  acierto  Gregorio  Diá- 
cono Cardenal  del  título  de  Sant- Angel ,  Legado  de  la  sede 

10  Apostólica  t  descomulgando  al  Rey  de  Navarra  ,  poniendo  en- 
tredicho en  su  Reyno.  Por  lo  qual  ahora  Innocencio  mandó  d 
Raynerio  examinase  la  verdad  de  este  suceso ,  y  si,  rotas  las 
treguas  %  hubiese  ocupado  las  fortalezas  del  Rey  de  Castilla , 
uniéndose  con  los  Sarracenos  contra  él ;  y  hallándose  ser  asi , 

15  confirmase  con  la  autoridad  Apostólica  las  descomuniones  pro- 
mulgadas ,  y  procurase  con  gran  diligencia  se  observasen. 

Esta  noticia  se  escondió  á  la  gran  diligencia  del  Cronista 
de  Navarra  ,  á  quien  nunca  se  le  ocurre  ninguna  que  se  opon- 
ga al  fantástico  esplendor  ,  grandeza  y  merecimientos  con  que 

so  solicita  elevar  á  sus  Príncipes  sobre  todos  los  mayores  que  ce- 
lebra la  fama  por  grandes ,  porque  de  ella  resulta  la  nota  de 
la  continuada  alianza  que  tuvo  D.  Sancho  con  los  infieles ,  y 
se  acredita  la  congetura  que  dexamos  advertida  de  que  su  pa- 
sage  á  Africa  no  fué  por  el  motivo  que  pretende  el  mismo 

45  Cronista ,  sino  para  traher  á  España  á  su  Miramamolin  á  que 
executase  en  ella  los  estragos  que  refieren  nuestros  escritores. 

Lo  que  parece  mas  regular  es ,  que  habiendo  entrado  en 
España  el  nuevo  Legado  Raynerio ,  y  hecha  saber  su  comi- 
sión ,  se  reduxese  D.  Sancho  á  establecer  nueva  paz  con  los 

30  Reyes  de  Castilla  y  Aragón  por  intervención  suya  en  el  mis- 
mo año  de  M.  C.  XCVIII.  en  que  llegó  á  ella ,  y  que  sea 
cierta  la  congetura  del  mismo  Cronista ,  quando  escribe :  1  Lo 
mas  creíble  y  natural  parece ,  que  después  de  aquella  invasión 
fuerte  que  dos  años  antes  hicieron  en  Navarra  los  Reyes  de 

35  Castilla  y  Aragón ,  hubo  algún  sobreseimiento  ,  ó  suspensión 
dt  Armas  negociada  por  los  Prelados  y  Legado  del  Papa 

con* 

1    Annal.  Ecdes.  en  d  lugar  citado.     2    Lib.  XX.  cap.  a.  $.  8.  n.  32. 
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A.  C.  conforme  d  las  ordenes  de  su  bula  yd  alegada  ,  condolidos  de 
1198.  ver  abrasarse  en  discordias  civiles  los  Reyes  de  España,  sin 
que  sea  inverisímil  concurriesen  también  los  Prelados  de  to- 
dos sus  Reynos  á  facilitar  la  composición  de  sus  Príncipes  en 
obsequio  del  mismo  Legado  de  quien  se  hallaban  dependientes.  5 

Tenemos  por  seguro ,  que  asi  como  por  medio  del  ma- 
trimonio de  la  Infanta  Doña  Berenguela  con  el  Rey  de  León 
se  extinguió  el  rencor  y  la  guerra  que  mantenía  contra  él  nues- 
tro Príncipe ,  que  dio  en  dote  á  su  hija  los  lugares  y  tierras 
que  habia  ganado  al  Leonés ,  según  después  veremos  }  ceso  10 
también  á  instancias  del  Legado  Apostólico  la  que 'se  habia 
continuado  entre  el  Rey  de  Navarra  y  el  nuestro.  Y  aunque 
empezó  á  proceder  el  mismo  Legado ,  fenecida  esta  primera 
comisión  ,  por  que  pasó  á  España  ,  en  la  segunda ,  de  que  se 
desuniese  aquel  ilícito  lazo  de  los  dos  Príncipes  ,  como  dexa-  ij 
mos  reconocido ,  en  que  se  unieron  antes  del  fin  de  Marzo 
de  este  mismo  año  ,  ocurrieron  entonces  tales  circunstancias 
hasta  que  se  logró  la  separación ,  que  nos  ha  parecido  reser- 
varlas para  referirlas  juntas  quando  se  haga  memoria  de  ella. 

CAPITULO  LXXIII. 

MEMORIAS  DE  NUESTRO  PRINCIPE 
pertenecientes  al  año  M.  C.  XCIX. 

A.  C.  A  Gradeado  D.  Alonso  á  Dios  del  beneficio  que  le  ha-  ao 
1 1 99»  -¿V.  bia  hecho ,  desembarazándole  de  las  guerras  de  León 
y  Navarra  ,  para  poder  con  mayor  esfuerzo  lograr  su  religio- 
so zelo  de  emplear  sus  armas  en  servicio  de  la  Iglesia  Chris- 
tiana ,  y  en  el  menoscabo  y  ruina  de  los  se&arios  de  Maho- 
ma ,  que  tanto  la  tenían  oprimida  en  España  con  su  tirano 
dominio ,  se  aplicó  á  la  reformación  del  estado  eclesiástico , 
y  con  este  intento  envió  á  llamar  á  Guido ,  Abad  del  Mo- 
nasterio del  Cister  y  cabeza  de  la  Orden ,  que  de  su  nombre 
se  llamó  del  Cister,  aunque  solo  sea  una  congregación  refor- 
mada de  la  de  S.  Benito ;  y  porque  la  reduxo  á  su  primitiva  30 
estrechez  S.  Bernardo  es  comunmente  conocida  en  España  con 
el  distintivo  de  Orden  de  S.  Bernardo. 

Lle- 
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Llego'  aquel  santo  Prelado  á  España ,  y  pasando  de  Ar,a-  A.  C. 
gon  á  Castilla  en  execucion  de  la  orden  que  tenia  de  nuestro  I199* 
Príncipe  t  se  detuvo  en  el  Monasterio  de  Huerta  de  su  mis- 
mo instituto  ,  esperando  en  él  á  nuestro  Príncipe  ,  que  te- 

f  nía  concertado  verse  allí  con  su  tia  Doña  Sancha  Reyna  de 
Aragón ,  que  quexosa  del  Rey  D.  Pedro  su  hijo  se  había  re- 
tirado á  los  lugares  que  poseía  por  sus  arras ,  y  héchose  fuer- 
te en  ellos  para  conferir  los  medios  de  volverse  á  reconciliar 
con  él.  Asi  consta  de  la  data  de  un  privilegio  que  copia  1  Fr. 

10  Angel  Manrique ,  la  qual  dice :  Hecha  la  carta  en  el  mismo 
Monasterio  de  Huerta  era  M.  CC.  XXXVII.  el  mismo  di  a 
que  yo  el  sobredicho  Rey  Alfonso  con  mi  hijo  Fernando  y  con 
la  Reyna  Leonor  mi  muger  t  y  Dona  Sancha  Reyna  de  Ara- 
gón ,  estuvimos  juntos  en  el  dicho  Monasterio  de  Huerta  d  IV. 

15  de  las  Kalendas  de  Abril ,  que  corresponde  á  XXIX.  del  mes 
de  Marzo  precedente  de  este  año  M.  C.  XCIX. 

No  podremos  sin  embargo  especilicar  lo  que  obró*  nues- 
tro Príncipe  hasta  que  le  hallamos  en  Burgos  á  XIV.  de  Di- 
ciembre haciendo  una  magnifica  donación  á  su  Monasterio  Real 

90  de  las  Huelgas  t  adonde  concurrió  también  el  mismo  Abad  Gui- 
do ,  en  que  manifiesta  su  gran  christiandad ,  pues  se  lee  en 
ella  la  clausula  siguiente :  *  Fuera  de  esto  prometemos  en  ma- 
nos del  sobredicho  Abad  9  que  nos  y  nuestros  hijos ,  que  qui- 
sieren conformarse  con  nuestro  consejo  y  mandato ,  nos  enterra- 

3}  remos  en  el  referido  Monasterio  de  Santa  María  la  Real ;  y 
si  aconteciere ,  que  viviendo  hubiéremos  de  entrar  en  alguna  re- 
ligión ,  frometemos  sera  en  la  Orden  del  Cister  yy  no  en  otra. 

Dos  circunstancias  dignísimas  de  reparo  se  deducen  de  la 
clausula  precedente  en  crédito  de  la  gran  religión  y  piedad 

30  de  nuestro  Príncipe :  la  primera ,  que  hallándose  en  lo  mas  flo- 
rido y  lozano  de  su  vida ,  como  que  solo  tenia  quarenta  y 
quatro  años  de  edad,  pensase  tan  anticipadamente  en  su  muer- 
te ,  que  previniese  donde  había  de  ser  sepultado  su  cadáver : 
Ja  segunda  ,  quán  ageno  estaría  de  las  vanidades  y  delicias 

3£  del  siglo  quien  entre  la  grandeza  y  obsequio  de  tan  opulen- 
to y  poderoso  imperio  miraba  con  tanto  desprecio  la  gloria 

mun* 

1    Annal.  Cister c.  to.  III.  p.  340.       2    El  mismo  tom.  III.  pag.  3  4°« 
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A.  C.  mundana »  <jue  no  dudaba  trocarla  algún  día  por  la  humilde 

1 199.  cogulla  de  la  Religión  Císterciense. 

A  este  mismo  año  de  M.  C.  XCIX.  pertenecía  la  me- 
moria de  la  inscripción  que  permanece  en  la  hermita  de  Tuy, 
cuya  Abadía  se  conserva  unida  al  Colegio  mayor  de  Alcalá,  ¿ 
en  que  se  supone  descansa  el  cuerpo  del  Infante  D.  Sancho, 
hijo  de  un  Rey  de  Castilla ,  que  á  Diego  de  Colmenares  le 
pareció  era  el  mismo  que  de  este  nombre  tuvo  nuestro  Prín- 
cipe ,  y  sin  mas  fundamento  lo  repite  por  constante  su  Cro- 
nista ;  pero  como  1  dexamos  desvanecida  esta  incierta  presun-  10 
cion ,  no  hay  para  qué  repetir  la  ligereza  con  que  se  formo'. 

CAPITULO  LXXIV. 

DEVOCION  GRANDE  DE  NUESTRO  PRINCIPE 

d  la  Orden  del  Cister. 

A  La  gran  piedad  de  nuestro  Príncipe  que  manifiestan  y 
comprueban  sus  continuas  donaciones  á  las  Iglesias  y 
Monasterios  de  su  Reyno ,  de  que  venimos  haciendo  men- 
ción ,  sobresale  con  mayores  ventajas  la  devoción  que  siem-  1  j 
pre  mantuvo  á  la  Orden  del  Cister  ó  de  S.  Bernardo  ,  á  la 
que  benefició  con  tan  repetidas  gracias ,  que  nos  ha  parecida 
referirlas  aquí ,  aunque  pertenezcan  á  diversos  años  ,  para  que 
juntándolas  conste  mejor  quánto  es  deudora  á  la  feliz  memo- 
ria de  su  soberano  bienhechor.  20 

Ya  2  dexamos  visto  como  el  año  M.  C.  LXXI.  hizo  true- 
que nuestro  Rey  con  D.  Pedro  Arias ,  Maestre  de  la  Orden 
del  hospital  de  S.  Juan  de  Jerusalén  del  lugar  de  Alcuvilla , 
situada  en  el  valle  de  Esgueva  por  las  heredades  de  Mata- 
plana  ,  de  que  hizo  merced  dos  años  después  á  D.  Tel  Pe-  2/ 
rez  y  á  Doña  Gontroda  su  muger ,  progenitores  de  la  gran 
casa  de  Meneses  ,  para  que  fundasen  en  ellas  el  Convento 
que  aún  conserva  el  mismo  título  de  aquel  territorio ,  en  que 
se  halla  edificado  $  y  para  que  no  padeciese  menoscabo  le  con- 

fir- 

x    En  el  cap.  XLVII.  pag.  138.       gcl  Manrique  Anual.  Citterc.  t.  III. 
2    Cap.  LXXV1.  pag.  75.  Fr.  An-   cap.  6.  pag.  12. 
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firmo  ,  exceptuándole  de  que  se  le  pudiese  pedir  por  ningu-  A. 
no  de  sus  succesores  cosa  alguna ,  según  se  contiene  en  la  cíau-  1 1 
sula  de  su  Real  privilegio  despachado  en  Burgos  por  el  mes 
de  Diciembre  del  año  M.  C.  LXXV.  que  dice  :  Para  hace' 
f   ros  mayor  gracia  mandando  ordeno ,  y  ordenando  mando ,  que 
ningún  Rey  ,  Infante  ,  Rey  na  ó  Infanta  pida  ú  obligue  d  vost 
ó  d  vuestros  bienes  ningún  donativo  ó  servicio. 

El  mismo  año  M.  C.  LXXV.  erigid  nuestro  Príncipe  ea 
el  Monasterio  del  Orden  del  Cister  baxo  la  regla  de  S.  Benito 

10  el  lugar  de  Ovila  con  consentimiento  de  Arderico  Obispo  de 
Sigüenza  y  de  su  Cabildo,  como  consta  de  una  1  escritura  de  D. 
Martin  Obispo  de  la  misma  Iglesia  ,  succesor  de  Arderico ,  en 
que  se  ofrece  la  clausula  siguiente  :  Pero  no  se  ha  de  pasar  en 
silencio ,  que  el  lugar  de  Murel  con  sus  pertenencias ,  conviene  a 

15  saber ,  con  Ovila,  Múrele gio ,  Alear amuz ,  Azagron ,  la  heredad 
de  Sotodosos ,  y  de  Santa  María  de  Venacalde ,  con  ta  Serna 
de  Padiella  ,  y  la  heredad  de  Corvensin  t  y  las  salinas  ,  y  mo- 
lino y  huerto ,  con  todas  las  otras  pertenencias  de  los  sobredi* 
chos  lugares  ,  eran  de  la  Iglesia  de  Sigüenza.  Pero  después, 

lo  consintiéndolo  nuestro  sobredicho  predecesor  ,  conviniendo  el  Ca- 
pítulo general  Seguntino  ,  hizo  trueque  con  el  referido  ilustre 
Alfonso  Rey  de  Castilla  en  esta  forma  :  Que  el  Obispo  con  el 
Capitulo  dio  d  Murel  con  todos  los  lugares  sobredichos  y  sus 
pertenencias ,  y  recibió  en  su  recompensa  la  heredad  que  dicen 

%  5  Sincopares  ,  puesta  sobre  la  ribera  de  Tajo  en  el  territorio  de 
Toledo.  Después ,  hecha  por  el  sobredicho  Rey  donación  solemne 
al  f  redicho  Monasterio  del  Orden  del  Cister  de  estas  heredades, 
según  se  ha  dicho ,  el  lugar  de  Ovila  se  erigió  en  Monasterio.  Y 
habiéndole  poblado  de  Monges  trahidos  del  de  Valbuena  con 

30  su  primer  Abad  Pedro  ,  le  hizo  en  adelante  varias  donaciones 
nuestro  Príncipe  ,  de  que  hace  memoria  2  Manrique. 

En  el  proprio  año  solicitó  nuestro  Rey  se  reduxesen  á  la 
observancia  del  Cister  las  Monjas  del  Monasterio  de  S.  Cle- 
mente de  Toledo ,  obteniendo  licencia  de  D.  Celebruno  su 

«j  Arzobispo ,  para  que  se  incorporasen  en  aquella  Orden ,  se- 

Ff  gun 

t    Trahela  Manrique  Anual.  Cist.       2    El  mismo  autor  ea  el  lugar  ei- 
toco.  III.  cap.  5 .  num.  6.  tado  uum.  7. 
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C.  gun  resulta  del  1  instrumento  de  su  permiso  otorgado  á  X. 
99'  de  las  Kalendas  de  Marzo  la  era  M.  CC.  XIII.  que  corres- 
ponde á  XXII.  de  Abril  del  año  referido.  La  qual  empieza: 
Sea  notorio  a  todos  asi  presentes  como  futuros ,  como  nos  Ce- 
lebruno  Primado  de  las  Españas  ,  con  consentimiento  y  vo-  5 
luntad  de  todo  nuestro  Capítulo  en  obsequio  y  reverencia  del 
señor  ilustrisimo  Alfonso  Rey  de  Castilla  y  de  Toledo ,  y  de 
la  nobilísima  señora  Reyna  Doña  Leonor  su  muger ,  que  jun- 
tos nos  rogaron  con  grande  instancia  ,  pidiéndonos  con  devo- 
tas persuasiones  que  el  Monasterio  de  Monjas  de  S.  Clemente  10 
de  la  ciudad  de  Toledo  permanezca  con  voluntad  y  licencia 
nuestra  incorporado  en  la  Orden  del  Cister ,  &c„ 

Al  año  de  M.  C.  LXXVII.  refiere  a  Fr.  Angel  Manri- 
que la  donación  que  hizo  el  Rey  del  lugar  de  Alozen  al 
Monasterio  de  nuestra  Señora  de  Monsalud,  y  copia  el  pri-  15 
vilegio  de  esta  merced ,  que  dice  asi :  Porque  todos  los  bie- 
nes de  esta  presente  vida  son  caducos  t  y  ningunos  de  ellos , 
Juera  de  las  buenas  obras ,  permanecen ,  por  tanto  yo  Alfonso 
Rey ,  que  especialmente  me  reconozco  obligado  d  Dios  y  d  San- 
ta Alaria  de  Monsalud  ,  porque  por  los  méritos  suyos  sané  so 
del  mal  de  corazón  que  me  fatigó  mucho  tiempo ,  y  vencí  d 
los  Moros  en  el  sitio  de  Cuenca  ,  y  gané  la  ciudad  r  doy  d 
Dios  y  d  Santa  María  de  Monsalud ,  y  al  Monasterio  que 
fundó  el  Emperador  Alonso  mi  avttelo ,  y  d  su  Abad  y  Mon- 
ges  perpetuamente  la  villa  de  Alozen  con  sus  términos, y  con 
el  mero  y  mixto  imperio  ,  y  con  las  heredades  que  poseo  en 
ella.  Pero  no  quiero  que  por  esta  donación  el  Abad  y  Mon* 
ges  queden  obligados  d  otra  cosa  mas  que  d  la  de  rogar  por 
mi ,  por  mis  padres  y  por  mis  hijos  ,  y  encomienden  a  Dios  d 
los  Reyes  mis  antecesores.  Hecha  la  carta  en  el  Monasterio  30 
de  Monsalud  era  M.  CC.  XV. 

La  irregularidad  de  este  instrumento ,  y  las  sospechas  que 
contra  su  crédito  3  especifica  Fr.  Angel  Manrique  que  le  pro- 
duce ,  me  dieron  bastante  motivo  para  no  hacer  memoria  de 

él 

1    £1  mismo  en  el  citado  tomo  cap.       3    Allí  num.  4.  donde  se  leen  las 
VI.  pag.  17.  num.  3.  palabras  de  Manrique  que  trabe  luego 

a    Tomo  III.  sobre  dicho  año  cap.   Mondexar  sobre  la  fé  del  documen- 
8.  num.  3.  pag.  56.  to  de  que  se  trata. 
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el  en  el  año  á  que  pertenecía.  A  que  debemos  añadir  no  cons-  A.  C. 
tar  de  otro  escritor  ó  escritura  hubiese  padecido  nuestro  Prín-  11 99* 
cipe  mal  de  corazón ,  y  mas  tanto  tiempo  como  se  supone  en 
él  >  pero  á  fin  de  evitar  se  me  arguya  de  omisión ,  le  he  copiado 
$   entero,  para  que  mejor  se  perciban  las  razones,  porque  le  des- 
estima aquel  grande  y  do&o  escritor ,  y  de  que  igualmente 
consta  las  que  yo  tuve  para  no  referir  las  especialidades  que 
se  deducen  de  él  en  el  año  que  tiene  su  fecha.  Escribe  pues 
Manrique :  Hasta  aqui  he  copado  el  privilegio  del  Rey  Al- 
io Jonso  como  me  le  enviaron  del  archivo  de  Monsalud ,  sin  em- 
bargo de  que  me  dicen  esta  escrito  en  lengua  vulgar  7  1  la  quaí 
de  ninguna  manera  estaba  en  usó  en  aquel  siglo.  Demás  de 
esto ,  las  voces  mero  y  mixto  imperio  y  la  condición  añadida 
en  el  privilegio  de  que  el  Convento  por  aquella  donación  no 
1J  esté  obVigado  á  otra  cosa  mas  que  a  rogar  por  los  Reyes  de 
Castilla ,  con  mas  seguridad  lo  referirá  qualquiera  á  los  mas 
modernos  ,  que  aquel  antiguo  y  sencillo ,  en  que  asi  como  se  ex- 
cluyen las  cargas  de  las  donaciones ,  es  superfina  la  excepción, 
y  no  se  halla  en  otro  :  y  con  razón  dexa  sospechoso  el  instru- 
yo mentó  ,  y  asi  no  le  debemos  producir  sin  esta  nota. 

CAPITULO  LXXV. 

CONTINUASE  LA  ME  MORIA  DE  LA 
devoción  de  nuestro  Príncipe  á  la  Orden 
• .  del  Cistcr* ' 

T)Orque  no  excediese  el  capítulo  pasado  á  los  demás  pre- 
X  cedentes ,  reservamos  para  este  otras  muchas  noticias  de 
la  magnificencia  con  que  ennobleció  nuestro  Príncipe  la  Or- 
den del  Cister  en  sus  Reynos  hasta  el  año  M.  C.  XCIX.  en 
que  van  nuestras  memorias ,  sin  que  nos  parezca  necesario 
detenernos  á  especificar  las  muchas  y  varias  donaciones  que 
repetidamente  hizo  á  todos  sus  Monasterios. 

Sea  pues  la  primera  el  cumplimiento  de  la  promesa  que 
con  juramento  había  hecho  de  dar  al  Monasterio  de  Quinta- 

Ffa  na 
1   Sobre  esto  hablaremos  en  las  aotas  posteriores. 
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C  na  Suarez ,  y  á  su  Abad  D.  Martin  ,  los  lugares  que  se  con- 
99-  tienen  en  el  1  privilegio  despachado  en  Soria  á  I.  de  Febre- 
ro del  ano  de  M.  C.  LXXXVI.  á  favor  de  D.  Romero  Abad 
de  S.  Cipriano  Manir,  á  donde  se  habia  trasladado  poco  an- 
tes el  Monasterio  de  Quintana,  en  el  qual  se  lee  la  clausula  5 
siguiente  :  Doy  d  Dios  y  d  Santa  María  ,  y  d  vos  D.  Ro- 
mero todo  aquello  que  debaxo  de  juramento  había  prometido  dar 
al  Abad  D.  Martin  vuestro  predecesor ,  conviene  d  saber  ,  Ios- 
castillos  de  Fresneda  con  todas  sus  pertenencias  ,  las  sernas 
de  Vi  llar  cay  o  de  liorna  y  de  Cubillos ,  S.  Miguel  y  S.  Andrés  10 
de  Villanueva. 

La  razón  de  tan  gran  merced  y  de  haber  hecho  el  vota 
de  cumplirla  permanece  desconocida  ,  aunque  no  parezca  in- 
verisímil la  que  discurrió  Fr.  Angel  Manrique  diciendo  ,  que 
aquel  belicoso  y  piadoso  Príncipe  puesto  en  algún  peligro  im-  15 
ploró  las  oraciones  del  siervo  de  Dios  ,  haciendo  voto  de  que 
le  daría  todo  aquello ,  si  le  sucediese ,  como  deseaba. 

El  mismo  *  escritor  añade,  que  habiendo  fundado  nuestro 
Príncipe  el  Monasterio  de  Murel ,  le  trasladó  este  mismo  año 
de  M.  C.  LXXXVI.  al  de  Ovila,  que ,  como  dexamos  visto,  so 
era  también  fundación  suya. 

A  este  proprio  año  pertenece  la  fundación  del  insigne  y 
Real  Monasterio  de  Religiosas  de  Santa  Maria  de  las  Huel- 
gas de  Burgos ,  de  que  dexamos  hecha  memoria ,  y  en  que 
consagró  nuestro  Príncipe  á  la  Infanta  3  Doña  Constanza  su  35 
hija  ,  y  cuyos  grandes  privilegios  ,  donaciones  y  prerogotivas, 
pedían  muy  particular  y  especial  historia :  por  cuya  razón  ,  y 
no  ser  tan  proprias  de  la  nuestra ,  la  reservamos  para  quien 
dé  proposito  se  dedicáre  á  escribirla. 

4  También  debiera  tener  lugar  en  este  capítulo ,  si  cupíe-  30 
ra  en  él  ,  la  fundación  y  gran  magnificencia  con  que  enrique- 

cío 

1  Véase  entero  en  Manrique  t.  III.  Dei ,  6"  virgo  tnundissima  ,  monada 
al  año  M.  C.  LXXXVI.  cap.  9.  n.  j.  Sanftte  Maria  Regalis  6*  Abbatisa , 
pag.  1 3 1 .  illustris  Alfonsi  Regís  Casi  élite  (filia) 

a    Allí  mismo  num.  6.  obiit  ara  M.  CC.  LXXXI. 

3  Consta  de  una  memoria  antigua  4  Nuñez  de  Castro  dedicó  también 
que  cita  N  iñ:z  de  Castro  en  la  Crón.  el  cap.  XL.  de  so  Crónica  á  manifestar 
cap.  XXXVI.  p.  I  49.  que  dice:  No-  lo  que  favoreció  D.  Alfonso  la  Orden 
biliuiau  In/ans  Conttantia  fámula   de  la  Caballería  de  Calatrava. 


zed  by  Googl 


Don  Alonso  Octavo.  229 
cío  nuestro  Príncipe  la  esclarecida  Orden  de  Calatrava  ,  como  A.  C. 
una  de  las  mas  ilustres  filiaciones  de  la  del  Cister  ;  pero  fue-  11 99- 
ra  de  los  tres  escritores  que  hasta  ahora  han  tratado  muy  de 
proposito  de  ella ,  conviene  á  saber ,  *  Francisco  Rades  de 
5    Andrada  ,  2  Francisco  Caro  de  Torres ,  y  el  P.  Ramón  Za- 
pater,  está  formando  una  cumplidísima  historia  suya  3  D.Luis 
de  Salazar  y  Castro ,  caballero  y  Procurador  general  suyo ,  por 
cuya  razón  escusaremos  gastar  el  tiempo  á  los  lectores  en  re- 
petir lo  que  con  mas  extensión  se  hallará  en  ellos, 
jo       Lo  que  no  se  puede  omitir  en  crédito  de  la  gran  devo- 
ción y  zelo  que  mantuvo  siempre  D.  Alonso  á  la  sagrada  re- 
ligión del  Cister  ,  es  el  repetir  aqui ,  que  sin  embargo  de  es- 
tar fundada  la  de  S.  Julián  del  Pereyro ,  que  hoy  se  conser- 
va continuada  con  el  nombre  de  Alcántara  ,  en  el  Reyno  de 
i 5  León,  (con  cuyo  Príncipe  mantuvo  el  nuestro  tan  cruda  y 
porfiada  guerra  )  porque  seguía  la  regla  de  S.  Bernardo ,  aun- 
que independiente  de  la  jurisdicción  de  sus  Prelados  ,  la  hizo 
merced  del  lugar  de  Truxillo ,  por  cuya  razón  se  llamó  al- 
gún tiempo  la  Orden  de  Truxillo ,  como  dexamos  advertido. 

1  En  la  Crónica  de  las  tres  Ordí-  amigo  en  hBibliotlieca  Hispánica  /li- 
mes y  Ca taller tas  de  Santiago  ,  Cala-  storico-genealogico-heraldica ,  impre- 
trava  y  Alcántara  ,  impresa  en  To-  sa  en  Lipsia  año  M.  DCC.  XXIV.  4. 
ledo  en  M.  D.  LXXII.  fol.  De  este  en  la  pag.  295.  menciona  entre  los  es- 
autor  hablan  con  mucho  elogio  Gonza-  critos  de  Salazar  la  Historia  de  los 
lo  Argote  de  Molina  en  el  prólogo  á  su  Comendadores  de  Santiago  con  sus 
Nobleza  de  la  Andaluzia  ,  y  Ambro-  genealogías  y  armas  ,  desde  que  los 
sio  de  Morales  en  el  Discurso  de  las  Maestrazgos  entraron  en  la  adminis- 
Antigüedades ,  lib.  IX.  pag.  240.  tracion  de  los  Reyes  Católicos  ;  y  aña- 

2  En  la  Historia  de  las  mismas  Or-  de  :  Opas  duorum  voluminum  in  fo- 
denes  desde  so  fundación  hasta  Feli-  lio  ,  quamquam  adhuc  imperfeñum , 
pe  II.  en  Madrid  año  de  M.  DC.  sed  quod  historian»  status  hodierni 
XXIX.  Como  tuvo  tan  buena  guia  trium  Hispania  equestriumOrdinum, 
como  Radcs ,  hizo  este  autor  una  obra  puta  D.  Jacobs ,  Cilatravensis  ,  Al- 
«preciable.  cantarensisque  ajfatim  suppeditabit, 

3  Esta  obra ,  que  hubiera  sido  sin  6*  illustriores  Hispania  familias 
duda  la  mejor  en  su  género  por  la  gran  tantum  non  omnes  compleBetur.  La 
diligencia  y  erudición  que  se  obser-  obra  que  insinúa  el  Marqués ,  compre- 
sa en  las  demás  de  Salazar ,  no  sabe-  hendería  también  el  estado  antiguo  de 
mos  que  se  hubiese  concluido.  Gerar-  las  tres  Ordenes  Militares ,  y  asi  pare- 
do  Ernesto  de  Franckenau  su  grande  ce  distinta  de  esta. 
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1200.  CAPITULO  LXXVI. 

VISTAS  DE  NUESTRO  PRINCIPE  CON 
el  de  Aragón ,  y  varias  memorias  pertenecientes 
al  ato  M.  CC. 

MAntenian  nuestros  Príncipes  su  corte  en  la  ciudad  de 
Toledo  desde  que  la  reduxo  á  su  obediencia  el  Em- 
perador D.Alonso  el  VI.  como  yá  lo  dexamos  advertido,  y 
siempre  que  no  lo  embarazaba  alguna  urgencia ,  de  que  resul- 
tase especial  utilidad  pública ,  se  retiraban  á  ella  los  hibiernos,  5 
como  á  los  principios  de  este  de  M.  CC.  lo  executó  D.  Alon- 
so ,  y  alli  *  á  III.  de  Enero  confirmó  á  Doña  Andarazo  la 
dotación  de  la  alverguerla  ó  hospital  de  Fuenfria ,  que  ella  y 
D.  Gutierre  Miguél  de  Segovia  su  marido  habian  fundado.  1 

De  Toledo  pasd  el  Rey  á  la  ciudad  Aq  Segovia ,  i  en  10 
donde  á  XVII.  de  Marzo  tomó  debajo  de  su  protección  y 
defensa  todos  los  ganados  de  Segovia  ,  mandando  y  ordenan- 
do firmemente  que  tengan  los  fastos  libres  por  todas  las  jar- 
te s  de  mi  Rey  no. 

En  la  misma  ciudad  se  hallaba  el  Rey  en  XXIII.  de  Ma-  1 5 
yo  del  mismo  año ,  sin  que  podamos  asegurar  si  permaneció 
hasta  entonces  en  ella ,  ó  volvió  segunda  vez  á  ilustrarla  con 
su  presencia ,  como  juzga  su  Cronista  Colmenares » lo  que  no 
tiene  duda  es  ,  4  que  en  aquel  dia  confirmó  á  D.  Gonzalo  Mi- 
guél su  Obispo  y  á  su  Cabildo  la  merced  que  les  habia  he-  20 
cho  el  Emperador  D.  Alonso  su  avuelo  de  las  decimas  del 
portazgo  de  Sepulveda ,  Cuellar ,  Coca ,  Iscar ,  Pedraza  ,  Ma- 

de- 

1  Memorial  de  Ja  Casa  de  Segov.       3    Colmenares  Histor.  de  Segovia 
fol.  25.  pag.  163.  quien  pone  entero  el  privile- 

2  En  XVI.  del  mismo  mes  confir-  gio ,  y  su  fecha  dice  :  Faña  charta  a- 
m<5  el  Rey  á  la  Orden  de  Calatrava  la  pud  Burgos  Reg,  exoensis  XV 11.  die 
donación  de  la  mitad  del  castillo  de  mens.  Martii  ara  M.CC  XXXVIII. 
Dueñas ,  que  habia  dado  á  la  misma  Asi  se  equivoca  Mondexar  en  suponer 
Orden  D.  Rodrigo  Gutiérrez ,  Mayor-  que  el  diligente  Colmenares  asegure  , 
domo  de  la  casa  Real.  Archivo  de  Ca-  que  fué  dos  veces  en  este  año  el  Rey  i 
¡Mrava  cajón  XI.  n.  6.  Cita  este  docu-  Segovia  hasta  XXIII.  de  Mayo, 
mentó  Nuñez  cap.  L1I.  p.  199.  y  200.       4   £1  mismo  en  la  pag.  164. 
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dentelo ,  Fuentidueña  ,  Bernuy  ,  Sagrameña  y  Bembimbre.     A.  C. 

Por  el  mes  de  Junio  inmediato  se  hallaba  el  Rey  en  la  1200. 
ciudad  de  Burgos ,  en  donde  á  V.  de  Junio  concedió  al  Mo- 
nasterio Real  de  las  Huelgas  de  aquella  ciudad ,  y  á  Doña  * 
c   María  su  Abadesa ,  >  privilegio  para  que  pudiesen  tener  tres 
hombres  excusados  en  su  vega. 

Por  muerte  de  D.  Alonso  IT.  Rey  de  Aragón  ,  acaecida 
á  XXV.  de  Abril  del  año  M.  C.  XCVI.  quedó  por  Gober- 
nadora de  sus  grandes  Estados ,  según  dexaba  aquel  dispuesto 

to  en  su  testamento ,  la  Reyna  Doña  Sancha  de  Castilla  su  mu- 
ger  ,  tia  de  nuestro  Príncipe  como  hermana  del  Rey  D.  San- 
cho su  padre  ,  en  el  interim  que  llegase  á  ia  edad  de  XX.  años 
el  Rey  D.  Pedro  II.  hijo  de  entrambos.  Pero  apenas  tuvo  la 
administración  de  su  Reyno  D.  Pedro ,  quando  se  desavino 

i£  con  su  madre ,  obligándola  á  que  se  retirase  á  sus  Estados, 
y  dispusiese  fortificarlos  por  temor  de  que  no  le  intentase  ha- 
cer alguna  violencia  el  hijo.  Y  para  mayor  seguridad  suya 
fué  á  verse  en  el  Monasterio  de  Huerta  con  el  Rey  D.  Alon- 
so su  sobrino ,  que  aliado  yá  con  el  Rey  de  Aragón  procuró 

so  ajustados  pasando  personalmente  á  verse  con  él ,  por  cuyo  me- 
dio, se  convinieron  en  la  conformidad  que  refiere  -  Zurita  ha- 
blando de  su  Rey  D.  Pedro  :  Desde  el  principio ,  dice ,  de  su 
rey  nado  nació  gran  disensión  y  discordia  entre  él  y  la  Reyna 
Dofta  Sancha  su  madre ,  de  que  recrecieron  grandes  alterado* 
nes  en  el  Reyno :  y  la  Reyna  estuvo  con  mucho  temor  y  rece- 
to de  su  hijo  y  y  no  fué  tan  servida  ni  acatada  de  sus  pr\pa- 
dos  y  Ministros  como  fuera  razón ,  y  no  se  fiaha  de  su  hijo, 
y  se  habia  recogido  d  los  lugares  fuertes  que  eran  suyos ,  que 
se  habían  alzado  por  ella ,  apartándose  de  la  obediencia  y  se- 

jo  norio  del  Rey,  Por  causa  de  esta  discordia  se  vieron  los  Re- 
yes de  Aragón  y  Castilla  ty  la  Reyna  Doña  Sancha  en  Ha* 
riza  el  ultimo  día  del  mes  de  Setiembre  del  atio  CC.  y  alli 
se  concordaron ,  que  la  Reyna  dexase  los  castillos  y  villas  de 
fíariza ,  Rmbite  y  Epila ,  que  por  estar  en  la  frontera  de  Cas- 

3  j  Silla  ,  y  ser  importantes ,  eran  ocasión  de  recelarse  el  Rey  de 

Ara* 

1    Ej  la  Escritora  LXXXVI.  del       1    Lib.  IL  cap.  49.  de  lot  Anales 
Apéndice  de  Alarcon  pag.  45 .  de  Ara¿on. 
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A.  C.  Aragón  de  su  madre  ,  y  harta  parte  de  sus  diferencias :  porque 
1 200.  se  reconocía  que  la  Rey  na  quería  tener  libre  entrada  y  salida 
para  las  cosas  de  Castilla.  Y  entonces  la  Reyna  con  voluntad 
del  Rey  de  Castilla  su  sobrino  alzó  la  mano  de  aquellas  fuer- 
zas :  y  por  bien  de  paz  y  concordia  el  Rey  le  dio  la  villa  de  5 
Azconty  el  castillo  y  ciudad  de  Tortosa  ty  otras  villas  y  cas- 
tillos de  Cataluña ,  que  el  Rey  D.  Alonso  le  había  señalado 
por  contemplación  de  su  matrimonio. 

De  Aragón  pasó  el  Rey  á  hacer  la  guerra  contra  el  de 
Navarra ,  que  referiremos  por  menor  en  el  capítulo  siguiente,  10 
en  la  que  fuera  de  los  lugares  que  ganó  por  fuerza ,  como  allí 
diremos ,  se  apoderó  también  de  la  ciudad  de  Naxera ,  según 
consta  de  una  *  concordia  que  hizo  Doña  Sancha  Ruiz  al  Mo- 
nasterio de  Valle-Benigna ,  en  que  le  cede  quanto  tenia  en 
Peñalva  con  la  parte  de  su  castillo  en  Traspinedo ,  en  As-  1 5 
guevilla ,  y  en  Villadones ,  cuya  data  dice  :  Hecha  la  carta 
tra  AI.  CC.  XXXVIII.  reynando  el  Rey  Alfonso  en  Casti- 
lla ,  en  Estremadura ,  en  Naxera  y  en  Toledo  :  pues  aunque 
por  ella  parece  se  otorgó  yá  fenecida  la  guerra  de  Navarra , 
por  asegurarse  era  yá  Naxera  del  dominio  de  Castilla ,  an-  30 
ticipamos  aqui  su  memoria,  por  no  interrumpir  la  que  tene- 
mos de  los  privilegios  pertenecientes  á  este  año  de  M.  CC. 

CAPITULO  LXXVII. 

UNION  DE  LA  PROVINCIA  DE  GUIPUZCOA 

d  la  Corona  de  Castilla. 

LA  provincia  de  Guipúzcoa ,  dicha  en  su  propria  lengua 
Ipuzcua  ,  distintísima  de  la  antigua  Bardulia  ó  Casti- 
lla vieja ,  que  asi  se  llamó  al  principio ,  con  quien  la  confun-  í$ 
de  Oyhenart ,  y  justificamos  en  nuestra  *  España  antigua , 
poseída  gran  tiempo  de  los  Reyes  de  Navarra,  aunque  gober- 
nada en  honor  por  diferentes  Ricos  hombres  de  aquel  Rey- 
no, 

1  Escritura  LXXI.  del  Apéndice    Alicante  D.  Manuel  Martí  en  el  caú- 
de  AJarcon  ,  pag.  31.  logo  de  las  de  nuestro  autor  ,  que  pone 

2  Solo  aqui  hallo  mención  de  esta    en  la  epístola  VI.  del  lib.  IV.  de  la  edie 
obra  ,  de  que  no  la  hace  el  Dean  de   de  Amsterdan  M.DCC.XXXVIII.  4. 
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no ,  por  voluntad  de  sus  proprios  habitadores  se  unid  á  núes-  A.  C. 
tro  Monarca  este  año  de  M.  CC.  1200. 

Tiene  su  asiento  la  provincia  de  Guipúzcoa  en  lo  ultimo 
de  España,  confinando  por  el  oriente  con  el  Ducado  de  Guie- 
f   na ,  ilustre  porción  de  Francia  ,  de  quien  la  divide  el  rio  V¡- 
daso ,  ó  como  en  su  lengua  se  pronuncia  Vidasoa ;  por  el  oc- 
cidente con  Vizcaya  y  parte  de  Alava ;  por  el  medio  dia  con 
el  Reyno  de  Navarra  y  el  otro  lado  de  Alava  ;  y  por  el  sep- 
tentrión con  el  océano  Cantábrico ,  ó  mar  tenebroso  ,  con  cu- 
lo yo  nombre  le  distinguen  del  mediterráneo  los  Arabes ,  por 
sus  grandes  y  continuas  tempestades  y  borrascas. 

La  misma  cercanía  de  esta  provincia  al  Reyno  de  Navar- 
ra la  hacia  precisa  la  subordinación  y  dependiencia  de  sus  Re- 
yes ,  admitiendo  por  esta  causa  el  gobierno  de  aquellos  Ri- 
15  eos-  hombres  á  quien  la  concedían  en  honor ,  aunque  estuvo 
al  principio  sujeta  largo  tiempo  á  la  Corona  de  Castilla ,  á  cu- 
yo dominio  procuraban  reducirse  sus  naturales  para  evitar  los 
agravios  que  experimentaban  baxo  el  violento  yugo  de  los  Na- 
varros :  y  asi  no  perdieron  la  ocasión  que  les  ofrecían  las  vic- 
io torias  y  conquistas  que  iba  logrando  nuestro  Príncipe  en  aquel 
Reyno ,  no  solo  por  la  ausencia  de  su  Rey ,  el  tiempo  que 
estuvo  en  Africa,  sino  aún  después  de  haber  vuelto  á  España , 
según  parece  del  testimonio  siguiente  de  1  Estevan  de  Garíbay: 
Continuando  el  Rey  D.  Alonso  el  asedio  de  Vitoria  ,  la  pro- 
15  vincia  de  Guipúzcoa  deseando  por  muchos  respetos  volver  d 
la  unión  de  la  Corona  de  Castilla  ,  por  desafueros  que  ,  según 
por  tradición  antigua  se  conserva  entre  las  gentes  hasta  hoy 
dia  t  habían  los  años  pasados  recibido  de  los  Reyes  de  Navar- 
ra ,  en  cuya  unión  había  andado  en  los  setenta  y  siete  años 
30  pasados  ,  siguiendo  en  lo  próspero  y  adverso  d  los  Reyes  de 
Navarra  ,  envió  d  tratar  con  el  Rey  D.  Alonso  sus  intentos, 
y  le  significaron  ,  que  si  personalmente  fuese  d  concertar  y  con- 
venir la  unión  suya ,  se  apartaría  de  Navarra,  Este  negocio 
siendo  muy  deseado  por  el  Rey  de  Castilla  ,  luego  entró  en 
3$  Guipúzcoa  en  persona ,  dexando  en  su  lugar  en  la  continua- 
ción del  cerco  de  Vitoria  d  D.  Diego  López  de  Haro.  Asen- 

Gg  /4- 

1    Lib.  XXIV.  cap.  17. 
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.  C.  taron  sus  cosas  y  convenios ,  encomendándose  d  la  protección 
200.  suya  ,  fiara  cuyo  efeUo  le  entregaron  la  tierra ,  especialmente 
las  vilfas  de  S.  Sebastian  y  Fuenterravia^  y  la  fortaleza  y  cas- 
tillo de  Veloaga  ,  que  es  en  el  valle  de  Ojarzun ,  que  son  en  la 
frontera  de  Francia,  En  cuya  tierra  con  esto  hacia  el  Rey  D,  j 
Alonso  libre  entrada  para  los  pretensos  que  le  podían  resul- 
tar ,  especialmente  en  el  Ducado  de  Guiena  patrimonio  de  In- 
glaterra. Las  condiciones  de  este  contrato  que  se  otorgó  á 
VIII.  de  Oaubre  de  la  era  M.  CC.  XXXVIII.  que  concurre 
con  el  año  M.  CC.  se  conservan  en  el  mismo  1  instrumento  io 
formado  entonces ,  que  publicó  Fr.  Luis  de  la  Vega  Monge 
Gerónimo  en  la  Vida  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada ,  y 
refieren  tan  por  menor  2  Estevan  de  Garibay  y  el  3  Cronista 
moderno  de  nuestro  Príncipe ,  que  fuera .  ociosidad  imperti- 
nente detenernos  á  especificarlas ,  quando  basta  saber  se  con-  15 
cedieron  desde  entonces  á  sus  naturales  las  mismas  esenciones 
y  privilegios  que  todavía  conservan. 

CAPITULO  LXXVIII. 

NO  ESTUVO  NUNCA  SUJETA  LA  PROVINCIA 
de  Guipúzcoa ,  ni  fué  tributaria  d  los  Reyes 
de  Francia. 

LAS  glorias  inciertas  que  sin  reparo  se  empezaron  á  con- 
ferir á  varias  provincias  con  el  falso  argumento  de  ia 
semejanza  de  los  nombres,  suelen  producir  de  ordinario,  si  so 
se  defienden ,  según  las  mas  veces  acontece  ,  como  seguras  por 
los  interesados  en  ellas ,  los  efe¿los  contrarios  para  que  se  las 
apropriaron  los  introductores  de  aquel  engañoso  honor, sin  pre- 
venir la  ofensa  que  les  puede  resultar  de  que  corran  por  cier- 
tas ,  de  que  será  buen  exemplo  el  que  manifestaremos  en  es-  25 
te  capítulo. 

No  hay  cosa  mas  común  en  el  vulgo  que  la  de  compre- 
hender  con  el  nombre  de  Cantabria  asi  la  provincia  de  Gui- 

puz- 

1  Se  pondrá  en  los  Apéndices,  3   Cap.  LUI.  pag.  206. 

2  Lib.  X1L  cap.  29. 
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pazcoa ,  como  las  de  Vizcaya  y  Alava ,  creyendo  fuesen  las  A.  C. 
tres  las  que  sujeto  á  su  dominio  con  la  violencia  de  las  ar-  1200. 
mas  el  Emperador  Augusto  á  pesar  de  la  obstinada  resistencia 
que  ponderan  los  escritores  Romanos ,  sin  que  hayan  basta- 

j    do  para  que  cedan  sus  naturales  de  aquella  vana  presunción  * 
las  evidencias  con  que  1  Gerónimo  Zurita ,  »  Arnaldo  Oyhe- 
nart ,  3  Pedro  de  Marca  ,  el  4  P.  Sota ,  5  D.  Josef  Pellicer, 
y  el  6  p.  Josef  Moret ,  han  manifestado  no  pertenecía  el  ter- 
ritorio de  ninguna  á  los  límites  que  señalan  los  geógrafos 

10  Griegos  y  Romanos  á  la  antigua  Cantabria :  y  solo  el  ulti- 
mo es  de  sentir  la  pertenecía  alguna  parte ,  aunque  corta,  de 
Vizcaya.  7 

8  Oyhenart  habiendo  referido  la  variedad  con  que  seña- 
lan los  modernos  los  limites  de  la  antigua  Cantabria ,  que  su- 
15  jetó  Augusto,  escribe:  Nosotros  aunque  no  podamos  hasta 

Gg  2  aho- 

1  En  la  Descripción  de  la  Canta-  dicada ,  impresa  en  Lima  en  M.  DCC. 
bria  ,  que  se  halla  entre  los  Discursos  XXX.  fol.  desde  la  pag.  2  2.  en  ade- 
de  varia  historia...  recogidos  y  com-  Iante ,  que  en  la  Cantabria  se  incluían 
puestos  por  el  Dr.  Diego  Josef  Dor-  Jos  Autrigoncs  y  Vardulos.  El  P.  M. 
mer ,  6  impresos  en  Zaragoza  en  M.  Florez  publicó  también  en  M.  DCC. 
DC.  LXXX1II.  4.  LXVUI.  La  Cantabria  ,  disertación 

2  En  la  ti otitia  utriusque  Vasco-  sobre  el  sitio  y  extensión  que  tuvo  en 
nije  tam  Ibérica' ,  quam  Aquitanic*,  tiempo  de  los  Romanos  la  región  de 
publicada  en  París  el  año  de  M.  DC.  los  Cántabros  ,  con  noticia  de  las  re- 
XXXVlll.  4.  obra  rara  y  exquisita.  giones  confinantes  ,  y  de  varias  po- 

3  Histoire  de  Bearn  ,  París  M.  b¡ aciones  antiguas.  Discurso  prelimi- 
DGXL  cap.  XIX.  XX.  XXI.  desde  nar  al  tomo  XXIV.  de  la  España 
la  pag.  84.  hasta"  la  94.  sagrada.  No  creo  se  hará  agravio  á 

4  En  varias  partes  de  la  Crónica  los  escritores  que  antes  de  6\  ilustra - 
de  los  Principes  de  Asturias  y  Can-  ron  el  mismo  argumento ,  con  decir 
tabria ,  Madrid  M.  DC.  LXXXI.  fol.  que  el  M.  Florez  es  el  que  le  ha  pnes- 

f    En  los  Anales  de  Espaiúi  des-  to  en  mayor  claridad.  Con  todo  no 

pues  de  su  pérdida ,  impresos  en  Ma-  se  libertó  de  la  acre  censura  de  D.  H¡- 

drid  en  M.  DC.  LXXXI.  fol.  lib.  I.  polyto  de  Ozaeta  y  Gallaiztegui ,  que 

num.  5  2.  y  sieg.  pag.  35.  y  sige.  tomó  por  su  cuenta  vindicar  la  Canta- 

6  En  las  investigaciones  de  Na-  bria  con  grande  esfuerzo ;  pero  descu- 
varra  lib.  I.  cap.  5 .  y  sigg.  brió  el  poco  aparato  de  ciencia  que  es- 

7  Este  punto  del  sitio  y  límites  de  te  Vizcayno  tenia  para  un  ardua  era- 
la  Cantabria  se  ha  tratado  también  con  presa  el  do¿to  y  puntual  continuador  de 
mucho  ardor  en  este  siglo.  El  erudito  la  España  sagrada  el  P.  M.  Fr.  Ma- 
P.  Manuel  de  Larramendi  dió  á  luz  nuel  Risco  en  su  Florez  vindicado , 
un  tomo  en  8.  rma  probar  contra  lo  donde  añadió  nueva  fuerza  á  los  dis- 
que  escribió  D.  Pedro  de  Peralta  Bar-  cursos  del  inmortal  Augustinuao. 
nuevo  en  su  Historia  de  España  vin-       8   Cap.  II.  pag.  j. 
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C.  ahora  representar  el  sitio  cierto  de  Cantabria ,  nos  atrevemos 
,0,  no  obstante  á  afirmar ,  que  cometen  grande  error  aquellos  que  la 
conjunden  con  Vizcaya ,  Alava  ,  Moja  y  Guipúzcoa  ,  de  las 
que  no  se  debe  atribuir  d  ella  ninguna  parte ,  como  claramente 
constará  d  los  que  leyeren  los  libros  de  los  geógrafos  antiguos ,  j 
principalmente  de  Ptolcmco,  Mela  y  P linio.  Sin  embargo  de 
esto ,  quando  con  mas  especialidad  1  trata  de  la  misma  pro- 
vincia de  Guipúzcoa,  pretende  la  comprehendiesen  Fredega- 
rio  y  Aimonio  debaxo  del  nombre  de  Cantabria  ,  y  que  no 
solo  estuvo  sujeta  á  los  Reyes  de  Francia  ,  sino  que  les  pagó  10 
mucho  tiempo  tributos ,  privándola  por  este  medio  de  la  sin' 
guiar isima  prerogativa  de  haberse  conservado  siempre ,  asi  co- 
mo Vizcaya ,  libre  y  exenta  de  todo  género  de  contribucio- 
nes: por  cuya  circunstancia  gozan  generalmente  sus  naturales 
el  honor  de  ser  tenidos  por  Hidalgos  de  sangre.  Pero  laequi-  15 
vocación  de  este  escritor  nace  de  no  haber  percibido  bien  la. 
verdadera  inteligencia  de  los  escritores ,  cuyas  palabras  expli- 
caremos para  desvanecer  esta  injusta  calumnia  ,  por  haberse  in- 
troducido ,  en  fe'  de  lo  que  contienen ,  esta  incierta  especie  de 
la  sujeción  de  las  provincias  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa  al  do-  so 
minio  de  los  Franceses  en  sus  mas  acreditados  escritores  mo- 
dernos. 

Escribe  pues  *  Fredegario  Escolástico  hablando  del  año  XI. 
del  Reyno  de  Thedorico  Rey  de  Borgoña. :  Habiendo  muerto 
B  éter  ico  succedió  en  el  Reyno  de  España  Sisebodo ,  varón  pru-  15 
dente  y  piadoso ,  y  muy  célebre  en  toda  ella  ,  porque  peleó  va- 
lerosamente contra  sus  vasallos  rebeldes  ,  y  sujetó  al  Reyno  de 
los  Godos  la  provincia  de  Cantabria  que  los  Francos  habían 
poseído  algún  tiempo.  El  Duque  llamado  Francion  todo  el  tiem- 
po que  había  gobernado  la  Cantabria  ,  pagó  d  los  Reyes  de  30 
Francia  sus  tributos.  Pero  habiendo  sido  separada  del  impe- 
rio la  Cantabria  ,  se  apoderaron  de  ella  los  Godos  ,  según  yá 
queda  escrito  ;  y  quitó  Sisebodo  al  imperio  Romano  muchas  ciu- 
dades en  la  costa  del  mar ,  y  las  derribó  hasta  los  fundamen- 
tos ;  y  habiendo  pasado  d  cuchillo  su  exercito  d  los  Romanos  >  35 
decia  muy  compasivo  el  mismo  Sisebodo:  \Ha¡  desdichado  de 

1   Pag.  163.  y  stgg.  a   Crónici  cap.  XXXIII. 
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mi,  pues  en  m/  tiempo  sucede  tan  grande  derramamiento  de  A.  C. 
sangre !  y 
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jf  arr*y¿ó  el  Reyno  de  los  Godos  en  hspana  por  las  costas 
del  mar  hasta  los  montes  Pyreneos. 
t        Con  mas  brevedad  y  distinción  refiere  esta  noticia  el  Mon- 
*    ge  desconocido  que  formó  la  historia  que  corre  impresa  con 
el  nombre  de  Aimonio  ,  pues  solo  dice  :  1  Sisebodo ,  muerto 
el  Duque  Francion  ,  quita  d  los  soldados  Con stantinopolit anos 
d  Cantabria  ,  y  dilata  el  Reyno  de  los  Godos  hasta  la  cum~ 
10  bre  de  los  Pyreneos. 

Posterior  á  entrambos  fué  aquel  Juan  Monge,  por  renom- 
bre el  Secretario ,  que  compuso  el  Cronicón  San-Benigniano, 
en  que  se  ofrecen  introducidas  á  la  letra  las  palabras  de  Fre- 
degario  formadas  de  la  clausula  siguiente  del  Cronicón  de  S.  Isi- 
15  doro  ,  que  florecía  entonces,  y  dice  asi,  hablando  del  Rey 
Sisebuto  (que  este  es  su  nombre)  cuyo  principio  de  Reyno 
señala  en  la  era  DC.  L.  que  corresponde  al  año  DC.  XII. 
Fué  fues  pulido  en  su  locución ,  do$o  en  las  sentencias ,  algún 
tanto  erudito  en  las  letras ,  y  célebre  también  en  los  documen- 
to tos  de  la  guerra  y  en  sus  visorias  ,  porque  habiéndosele  rebe- 
lado los  Asturianos  ,  enviando  exército  contra  ellos ,  los  reduxo 
á  su  obediencia.  Venció  por  medio  de  sus  Capitanes  d  los  Ru* 
cones  cercados  por  todas  partes  con  dsperos  montes  j  triunfó 
también  felizmente  dos  veces  de  los  Romanos  hallándose  pre- 
ac  senté, y  peleando  sujetó  dsu  dominio  algunas  ciudades  de  ellos. 
Por  este  testimonio  se  deben  explicar  los  precedentes ,  y 
asi  ni  se  pueden  entender  con  el  nombre  de  Cantabria  las  pro- 
vincias de  Guipúzcoa  y  Vizcaya  ,  ni  hay  fundamento  seguro 
de  que  conste  poseyeron  nunca  los  Reyes  Francos  parte  nin- 
cuna  de  España  en  la  monarquía  de  los  Godos ,  porque  no 
huy  cosa  mas  notoria  en  nuestros  escritores  que  la  de  conve- 
nir en  que  en  su  imperio  se  llamó  la  Rioja  Cantabria ;  y  asi  es- 
cribe  *  Fr.  Prudencio  de  Sandoval  en  la  fundación  de  los  Mo- 
nas- 

t  Lib.  IV.  cap.  13.  Histw  Fran-  Lucas  Obispo  de  Toy ,  que  baxo  del 
*    J  nombre  de  Cantabria  comprchenden 

a"  En  la  Historia  del  Monasterio  la  Rioja  principalmente  y  las  regiones 
d*  S.  MÜlan  fol.  56.  Allí  siguió  á  D.  circunvecinas ;  pero  en  la  vida  del  Rey 
Rodrigo  Arzobispo  de  Toleáo,  y  á  D.    D.  Pelayo  p.  85.  hablando  de  la  Can- 
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A.  C.  nasterlos  de  S.  Benito :  La  turra  de  Cantabria  llegaba  hasta 
1200.  los  montes  Vergidos  ,  donde  está  el  Monasterio  de  S.  Millan, 
y  volvía  por  Grañon  hasta  la  villa  de  Zerezo  %  y  de  alli  toca- 
ba en  Treviño  ,  de  suerte  que  Logroño ,  que  fué  cabeza  de  esta 
provincia ,  Clavijo  ,  Alvelda  ,  Viguera ,  Maxera  y  otros  luga-  5 
res  estaban  en  las  entrañas  de  Cantabria ,  cuya  parte  se  llama 
agora  Rioja  ,  y  antiguamente  Ruconia. 

Este  común  concepto  de  nuestros  escritores,  que  confie- 
sa por  constante  Arnaldo  Oyhenart ,  sin  embargo  de  ser  Fran- 
cés ,  y  como  tal  valerse  del  testimonio  de  Fredegario,  asi  tam-  10 
bien  como  Carlos  Le-Cointe  ,  asegurando  entrambos  poseye- 
ron sus  Príncipes  largo  tiempo  la  Cantabria ,  en  cuyos  térmi- 
nos comprehenden  á  Vizcaya  y  Guipúzcoa ,  que  quieren  fue- 
sen tributarias  y  pecheras  suyas ,  desvanece  enteramente  la 
fantasía  de  entrambos ,  no  solo  porque  con  el  nombre  de  Can-  1 5 
tabria  se  entendía  mas  particularmente  en  el  Reyno  de  los 
Godos  la  Rioja ,  que  la  antigua  Cantabria  de  los  Romanos, 
( y  asi  la  expresa  S.  Isidoro  con  el  de  Rucones  ,  que  fué  su 
denominación  antigua)  sino  porque  los  términos  con  que  se 
explica  aquel  sagrado  Do&or ,  que  escribe  lo  mismo  que  su-  so 
cedió  en  su  propria  tierra ,  viviendo  él ,  excluyen  el  dominio 
que  se  presupone  tuvieron  los  Franceses  en  aquella  provin- 
cia. Asi  le  entendió  Ambrosio  de  Morales  ,  pues  escribe : 
A  este  Rey  se  le  rebelaron  los  Asturianos ,  y  sujetólos  por  sus 
Capitanes.  También  acabó  por  sus  Capitanes  la  guerra  contra  35 
los  de  Rioja ,  que  S.  Isidoro ,  como  suele ,  llama  Rucones.  Es- 
tos confiando  en  lo  muy  alto  y  fragoso  de  sus  montañas ,  se  le 
habían  alzado.  Este  levantamiento  se  debía  extender  por  parte 
de  las  Montañas  que  llamamos  en  Castilla ,  y  están  por  una 
parte  vecinas  á  la  tierra  de  Rioja  ,  aunque  ella  también ,  con  30 
ser  tierra  llana ,  tiene  al  oriente  harto  grandes  sierras  por  aquel 
lado  t  que  llamaban  los  Cameros.  De  manera  que  con  el  nom- 
bre 

tabria  dice  :  Y  no  es ,  como  algunos  ta  donde  agora  es  Sahagun  y  Car- 
fensaron  ,  Logroño  ,  ni  Navarra  ,  ni  rhn  :  y  era  O  cabeza,  donde  residía 
Rioja ,  sino  las  Montañas  de  Santi-  el  que  tenia  en  honor  y  gobierno  esta 
llana ,  Val  Je  Buron  ,  desde  S.  Vicen  •  tierra,  la  ciudad  d¿  Cea,  que  era  gran- 
te  de  la  Barquera  hasta  Miery  Tras-  de  y  fuerte  ,  desde  que  los  Romano* 
miera,  baxando  por  el  rio  Ezla  t  has-  fueron  señores  dt  España. 
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bre  de  Cantabria  se  denota  en  el  tiempo  de  que  habla  Fre-  A.  C. 
degario  ,  no  la  antigua  que  sujetó  Augusto,  sino  la  Ruco-  1200. 
nía  ó  Rioja,  que  á  distinción  de  la  otra  se  llamaba  la  nueva, 
y  de  que  era  Duque  ó  Capitán  general  Pedro  padre  del  Rey 

5  D.  Alonso  el  Católico  :  y  esta  fué  la  que  reduxo  á  su  domi- 
nio el  Rey  Sisebuto  por  medio  de  sus  Capitanes ,  habiéndo- 
sele rebelado ;  de  la  manera  también  que  venció  por  el  mis- 
mo insulto  á  los  Astures,  que  eran  parte  de  los  antiguos  Cán- 
tabros ,  y  cuya  provincia  gobernó  el  Duque  Favila  padre  del 

10  Rey  D.  Pelayo,  por  cuya  razón  se  retiró  á  su  aspereza ,  quan- 
do  se  apoderaron  los  infieles  de  España. 

En  conformidad  pues  de  entrambos  presupuestos  queda 
en  el  ayre  el  que  hubiesen  dominado  los  Francos  en  ningu- 
na de  las  dos  Cantabrias,  mientras  no  se  produzca  testimonio 

15  mas  inmediato  á  esta  noticia  introducida  por  Fredegario ,  que 
escribía  siglo  y  medio  después  del  tiempo  á  que  pertenece  , 
conservándose  tantos  mucho  mas  antiguos,  y  de  la  misma  edad, 
en  quienes  se  omite,  siendo  de  tanto  honor  para  aquella  na» 
cion,  en  cuyo  obsequio  escriben. 

CAPITULO  LXXIX. 

ABSURDO  CON  QUE  SE  REFIERE  EN  LA 
Crónica  general  el  casamiento  de  la  Infanta  Doña 
Blanca  hija  de  nuestro  Príncipe. 

20  A  Este  año  de  M.  CC.  en  que  van  nuestras  memorias  per- 
tenece  el  matrimonio  de  la  Infanta  Doña  Blanca ,  hija 
tercera  de  nuestros  Príncipes ,  con  Luis  VIII.  Conde  de  Ar- 
toes ,  primogénito  y  succesor  en  la  Corona  de  Francia  á  los 
Reyes  Felipe  Augusto  ,  y  Reyna  Isabel  de  Henao ,  Condesa 

*5  proprietaria  de  Artoes,su  primera  muger:  cuya  unión  se  re- 
fiere en  la  Crónica  general  con  los  términos  siguientes :  1  Es- 
ta  Doña  Blanca  fué  casada  con  el  Rey  D.  Luis  de  Francia. 
Este  Rey  D.  Luis  de  Francia  oyó  decir  de  estas  Jijas  que  el 
Rey  D.  Alfonso  de  Cas  tic  lia  habie  ,  y  envió  demandar  la  una, 

de 

1   Pag.  390. 
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A.  C.  de  tilas ,  /  el  Rey  su  padre  se  ¡a  otorgó.  Los  Frdnceses  han 
1 200.  jpor  costumbre  de  ver  primero  por  vista  aquella  que  han  de  ca- 
sar con  su  Rey,  antes  que  se  Jiciese  el  casamiento  ;  /  por  esta 
razón  el  Rey  D.  Alfonso  d  este  escogimiento  de  ellos  mandó  pa- 
rar amas  hijas  Dona  Blanca  e  Doña  Urraca  ante  los  men-  $ 
sageros  ;  ca  la  otra  Dona  Berenguela  la  mayor  casada  era  con 
Alfonso  Rey  de  León :  é  pues  que  vieron  las  doncellas  amas 
asi  y  é  vieron  el  apostamiento  de  cada  una  ,  /  sopieron  su  nom- 
bre ,  dice  la  hestoria ,  que  posieron  amos  los  apostamientos  igual- 
mente, dando  d  la  una  mejoría  el  apostamiento  del  parescer,  10 
¿  d  la  otra  el  apostamiento  del  nombre ,  ca  sin  Jalla  mejoría 
llevaba  del  parescer  Doña  Urraca  y  d  qttanto.  Mas  por- 
que del  su  nombre  non  se  tovieron  tan  pagados  ,  según  el 
consonamiento  de  su  lenguage ,  escogieron  esta  Infanta  Doña 
Branca  ,  de  quien  se  pagaron  mucho  por  el  nombre ,  ca  según  1 5 
ti  -consonamiento  de  los  nombres  tovieronla  por  muy  nobre  ¿ 
muy  apuesta.  Además ,  como  quier  que  otrosí  el  su  parescer  , 
non  le  podt'en  reprehender  ninguna  cosa.  El  Rey  D.  Alfonso  dió 
esta  Doña  Branca  su  Jija  la  menor  de  estas  1  tres  Jijas  d  los 
mensageros  ,  é  envióla  con  aquellos  mensageros,  ¿  con  los  otros  20 
homes  honrados  de  su  Reyno  con  muy  grand  honra.  E  con  es- 
ta fué  casado  el  Rey  D.  Luis  de  Francia  t  é  Jué  ella  Rey  na 
de  este  mesmo  Reyno. 

Pero  habiendo  sido  las  circunstancias  que  ocurrieron  en  es- 
te matrimonio  tan  distintas  de  las  que  refiere  la  Crónica  ge-  25 
tteral ,  como  reconoceremos  en  el  capítulo  siguiente,  y  tan- 
tos los  escritores  antiguos  en  quienes  se  ofrecen  expresa- 
das ,  es  de  estrañar  que  repita  el  P.  Mariana  la  ultima  dicien* 
do;  2  A  los  Embajadores  que  de  Francia  vinieron  sobre  el  ca- 
so dieron  á  escoger  entre  las  dos  que  restaban.  Doña  Urraca  30 
era  mas  apuesta  y  de  mas  edad-,  sin  embargo  ellos  ofendidos 
del  nombre  de  Doña  Urraca  ,  escogieron  d  Doña  Blanca  :  por- 
que la  dicción  Urraca  como  propria  de  España ,  formada  de 
la  lengua  Arabe  ,  nada  denota  en  la  Francesa  ,  pues  la  ave 
loquaz  ó  habladora  que  con  ella  se  expresa  en  la  nuestra ,  &e  35 

ex- 

- 

1    Berenguela  fué  h  primogénita ,   la  tercera,  como  consta  de  documentos. 
Urraca  la  segunda  de  las  hijas,  y  Blanca       1    Lib.  XL  cap.  2 1. 
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explica  en  Francés  con  la  de  pie  corrompida  de  la  Latina  Pica.  A.  C. 
Y  asi  no  tuvieron  por  qué  estrañar  los  Franceses  el  nom-  neo. 
bre  de  nuestra  Infanta  ,  pues  la  razón  de  escoger  á  Doña  Blan- 
ca su  hermana  menor  solo  fué  la  proporción  de  su  edad  con 

5  la  del  Príncipe  Luis  de  Francia  su  futuro  esposo ,  á  quien  lle- 
vaba trece  años  Doña  Urraca ,  si  nació  el  de  «  M.  C.  LXXV. 
y  Doña  Blanca  en  el  de  M.  C.  LXXXVIII.  de  manera  que 
en  el  de  M.CC.  en  que  se  ajustó  su  matrimonio,  se  hallaba  solo 
con  doce ,  uno  menos  de  los  que  tenia  el  Príncipe  Luis ,  con 

IO  quien  se  había  de  celebrar. 

También  se  engaña  el  *  P.  Mariana  en  asegurar ,  que  en 
Burgos  se  hicieron  los  desposorios  :  porque,  como  veremos  en 
el  capítulo  siguiente ,  vino  á  España  la  Ref  na  Doña  Leonor 
de  Inglaterra  por  la  Infanta  Doña  Blanca  su  nieta,  y  la  llevó 

15  consigo  á  Normandía  ,  en  cuya  provincia  celebró  sus  despo- 
sorios ,  como  se  reconoce  del  testimonio  siguiente  de  5  Ma- 

Hh  teo 

1  L«  primera  noticia  que  se  halla  de  genti,  Petiit  pr  aterra  Rex  Franco- 
Doña  Urraca  se  lee  en  la  donación  que  rum  ab  Anghrum  Rege  ,  ut  faceret 
hizo  su  padre  en  Burgos  al  Monasterio  sibi  securitatem  ,  quod  nullum  Othmi 
de  las  Huelgas  en  XXVII  l  de  Mayo  nepoti  su  o  faceret  auxilium  ñeque  bo- 
de M.  C.  LXXXV1I.  donde  nombra  minibus  ,  ñeque  pecunia  ad  imperium 
i  esta  Infanta  después  de  Doña  Beren-  obtinendum.  Diclum  ett  enim  ,  quid 
guela.  Manrique  en  los  Anales  Cisterc.  Dux  Suaviee  Philippus  per  conver.ien- 
sobre  este  año  ,  tom.  III.  pag.  201.  tiam  Regis  Frantorum  f>  auxilium 

2  Lib.XI.  cap.  2i.  prafatum  Otbonem  persequutione gr.%. 

3  Hist.  Angli*  ad  an.  M.  CC.  en  vissima  infestabat  ,  nec  propter  e.v- 
donde  antes  de  las  palabras  que  rrahe  communicationis  sententiam ,  qua  fuc- 
Mondcxar  se  lee  :  Anno  gratiét  M.CC.  rat  a  Papa  innodatus  ,  ab  tjus  i>.t- 
Rt-x  Francorum  Philippus  ,  6-  Rex  pugnatione  cessabat.  Denique  ínter 
Anglorum  Joamnes  post  festum  S.  Hi-  Reges  ,  ut  pramissum  est,f cederé  con- 
lar  i  i  ínter  Wailun  6>  Butanant  cas-  firmato,  terminum  ad  sequens  festum 
tella  ad  colloquium  convenerunt :  ubi  S.  Joannis  Baptista  statuerunt  ,  ut 
convenit  inter  eosdem  Reges  cum  tune  ea ,  qua  praloquuta  sunt  ,  irre- 
comilio  Principum  utriusque  Regni,  fragabiliter  sortiantur  efeélum.  Sic- 
quod  videlicet  Ludovicus  filius  Re-  que  soluto  colloquio  ,  Rex  Jo.mnes 
gis  Francorum  6*  heres  duceret  uxo-  sperans  se  per  hoc  matrimonium  diu- 
rem  filiam  Aldefonsi  Regis  neptem  tina  pace  gavisurum  ,  misit  m  trem 
Regis  Joannis,  f>  Rex  Anglorum  pro  suam  Alienar  Reginam  propter  pue- 
koc  matrimonio  contrahendo  daret  Lu-  llam  memorar am  ,  ut  salvo  condudu 
dovico  cum  nepte  sua  nomine  Blan-  cum  ipsa  ad  terminum  prafixum  re- 
ca  in  tnaritagio  civitatem  Ebroicorum  diret.  Rex  Anghrum  tnterim  trans- 
(  fvreux  )  cum  tolo  Comilatu  ,  6*  in-  fretavit  in  Angliam  ,  6*  cepit  de  una- 
tuper  triginta  millia  mar  car  um  sr-  quaque  carucata  térra  totius  Anglia 

tres 
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A.  C.  teo  de  París  ,  que  floreció  muy  poco  después:  Volvió  la  Rey» 
1200.  na  Leonor  con  la  sobredicha  doncella  ,  que  se  había  de  casar 
con  Luis  ,  y  la  presentó  al  Rey  de  Inglaterra.  Desde  alli  con- 
currieron los  Reyes  d  verse  entre  Gulutune  y  Butunant  d  XI. 
de  las  ¡Calendas  de  Julio  ,  donde  el  Rey  de  Francia  volvió  al  5 
de  Inglaterra  la  ciudad  de  Evreux ,  y  todo  su  Condado  con  to- 
das las  tierras  que  durante  la  guerra  le  había  ocupado  en  Nor- 
mand/a  y  en  las  otras  tierras  del  Rey  de  Inglaterra  ;  y  el  Rey 
Juan  hizo  homenage  inmediatamente  al  Rey  de  Francia  ,  y 
dio  todo  aquello  d  Luis  con  su  sobrina  en  matrimonio ,  y  red-  10 
bió  homenage  de  Luis.  Lo  qual  hecho  ,  fué  desposada  la  don- 
cella el  día  siguiente  con  Luis  en  Purmor  en  Normandía  por 
el  Arzobispo  de  Burdeus ,  porque  había  entredicho  en  Francia, 
por  haberse  apartado  su  Rey  de  la  Reyna  Botilda.  Y  luego 
después  de  desposados  llevó  Luis  a  París  d  su  esposa  con  XJ 
gran  alegría  y  gusto ,  asi  del  Clero  t  como  del  pueblo  de  entran** 
bos  Rey  nos. 

Los  hermanos  1  Santa- Martas  siguiendo  al  *  Barón  de  Au- 
teuil  convienen  en  la  misma  circunstancia  de  que  se  hicieron 
estos  desposorios  en  Normandía  ,  aunque  discordando  de  Ma-  20 
teo  de  París,  en  que  no  fué  el  Arzobispo  de  Burdeus,  sino 
el  de  Burges  el  que  los  desposó ,  y  asi  escriben  :  Esta  fe- 
liz alianza  fué  el  sello  de  la  paz  entre  estos  dos  Reyes 
de  Francia  y  de  Inglaterra  ,  después  de  muy  largas  y  difíci- 
les guerras.  Luis  y  Blanca  fueron  desposados  en  Ponteau  de  25 
la  mar  en  Normandía  el  año  J\4.  CC.  por  el  Arzobispo  de 
Burges. 

El  3  Cronista  moderno  de  nuestro  Príncipe  siguiendo  á 
Garibay ,  aunque  sin  entenderle ,  escribe  :  Hicieronse  las  4  ca- 
pí- 

Ires  solidos  de  auxilio  :  expletisque  4.  intitulado  :  Manche  Infante  de  Ca- 
aliis  negotiis  ,  in  Normanniam  iterum  stille  mere  de  St.  Louis  Reyne  6-  Re- 
transfretavit.  Inmediatamente  á  «tai  gente  de  France ,  impreso  en  París  en 
palabras  ,  que  merecían  no  omitirse  ,  si-  M.  DC.  XLIV.  obra  no  menos  rara 
guen  las  que  traduce  el  Marqués.  que  exacta. 

1    En  la  Histoire  genealogique  de       3    Cap.  LV.  pag.  207. 
la  maifon  de  France  de  la  tercera  edi-       4    Estas  capitulaciones  se  hallan  al 
cion,  hecha  en  París  en  M.  DC.  XLVII.   fin  de  la  Historia  de  los  Normandos.  V. 
fol.  en  el  tom.  I.  lib.  XII.  c.  10.  p.  500.    Duchesne  Script.  Norman,  pag.  10  5  5 . 
a    Este  fiaron  escribió  un  tomo  en 
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fltulacionts  en  Francia  ,  en  ¡as  quales  el  Rey  Felipe  Augusto  A.  C. 
cedió  al  Infante  D.  Luis  todo  lo  que  tenia  en  los  Ducados  de  1 2°0, 
Normandía  ,  Bretaña  y  Anjott ,  excepto  la  ciudad  de  Anjou  f 
y  se  volvieron  d  hacer  en  Burgos  por  parte  del  Rey  D.  Alonso, 

j    donde  se  concertó  y  se  efeftuó  por  poderes  ,  estando  presentes 
los  Embajadores  de  entrambos  Reyes.  Y  habiéndole  celebrado 
con  todo  género  de  festines  y  regocijos,  salió  la  Infanta  para  el 
Reyno  de  Francia  acompañada  del  Rey  D.  Alonso  su  padre 
y  de  los  Obispos  y  Grandes  del  Reyno  hasta  Guipúzcoa  y  Du~ 

10  cado  de  Guiena  ,  patrimonio  del  Rey  de  Inglaterra. 

En  tan  cortos  términos  comete  notables  absurdos ,  porque 
en  primer  lugar  omite  la  principal  circunstancia  de  que  pro- 
cedió e¿te  matrimonio  ,  qual  fué  el  haberse  ajustado  en  la  paz 
que  establecieron  los  Reyes  de  Francia  y  de  Inglaterra  en  el 

15  mismo  año  M.  CC.  en  que  se  celebró ,  según  expresa  1  Gari- 
bay ,  pues  dice  :  Se  concordaron  en  la  paz ,  ordenando  que  Do-  , 
Ha  Blanca  de  Castilla  sobrina  del  Rey  Juan  ,  hija  de  la  Rey- 
na  Doña  Leonor  su  hermana  f  casase  con  Luis  primogénito  y 
heredero  de  los  Rey  nos  de  Francia ,  hijo  del  Rey  Felipe  Au~ 

*o  gusto. 

De  la  misma  manera  no  entendió  á  Garibay  que  solo  di- 
ce inmediatamente  :  Que  en  dote  hubiese  para  este  matrimonio 
el  Infante  Luis  con  la  Infanta  Doña  Blanca  todos  los  pue- 
blos que  el  Rey  Felipe  había  tomado  al  Rey  Juan  en  los  Du* 

15  cados  de  Normandía  ,  Bretaña  y  Anjou.  En  que  sigue  á  Ro- 
berto Gaguino  ;  y  si  fué  dote  de  la  Infanta ,  como  explica , 
no  le  entendió  nuestro  Cronista ,  pues  dice  :  El  Rey  Felipe 
Augusto  cedió  al  Infante  D.  Luis  todo  lo  que  tenia  en  los  Du- 
cados de  Normandía  y  Bretaña  y  Anjou.  Porque  ¿cómo  le  ce. 

30  dió  el  Rey  á  su  hijo  aquellos  Estados ,  sí  los  llevó  en  dote  la 
Infanta  su  muger,  como  advierte  Garibay?  Mas  constante  es, 
habia  dado  el  Rey  Felipe  Augusto  al  Príncipe  Luis  su  pri- 
mogénito cinco  años  antes  (el  de  M.  C.  XCV.)el  Condado 
de  A  r  toes ,  de  que  era  señora  proprietaria  la  Rey  na  Isabel  de 

Hh  2  He- 

I  Lib.  XII.  cap.  31.  en  donde  co-  en  la  Historia  d°r  Inglaterra  l!b.  XV. 
pía  lo  que  acerca  de  c«c  matrimonio  y  y  Paulo  Emilio  Vcronc^  ,  y  Roberto 
concordia  escribieron  Polidoro  Virgilio    Gjguíuo  en  las  Historias  de  Francia. 
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A.  C.  i  Henao  su  madre  ,  según  advierten  los  *  Santa-Martas.  Pasa- 
laoo.  mos  por  alto  el  reparo  de  que  atribuya  el  Cronista  al  Prín- 
cipe Luis,  los  títulos  de  Infante  y  Don ,  que  nunca  se  usaron 
en  Francia. 

Tampoco  entiende ,  6  pervierte  al  mismo  Garibay  nuestro  5 
Cronista ,  quando ,  después  de  haber  hecho  memoria  de  como 
se  había  ajustado  este  matrimonio  entre  los  Reyes  de  Fran- 
cia y  de  Inglaterra ,  añade :  Venidos  los  Embajadores  de  ambos 
Reyes  d  la  ciudad  de  Burgos ,  se  concluyó  con  mucha  volun~ 
tad  del  Rey  D.  Alonso  y  de  la  Reyna  Doña  Leonor  ,  padres  10 
de  la  Infanta :  pues  omitiendo  la  circunstancia  de  que  se  ha- 
bía ajustado  en  Normandía  ,  y  no  acordándose  de  que  convi- 
nieron en  él  los  Reyes  de  Francia  y  de  Inglaterra ,  cuyos  eran 
los  Embajadores  que  vinieron  á  Castilla  á  dar  noticia  á  nues- 
tro Príncipe  de  aquel  contrato  ,  escribe  :  Se  concertó  y  cjc&uó  15 
for  poderes  (en  Burgos)  estando  presentes  los  Embajadores 
de  ambos  Reyes.  Y  no  habiendo  hecho  memoria  del  de  In- 
glaterra, es  preciso  fuese  su  intento  asegurar  que  estos  Emba- 
jadores eran  los  de  Castilla  y  de  Francia ,  de  cuyos  Soberanos 
dexaba  hecha  mención.  so 

No  es  tan  reparable  en  nuestro  Cronista  ignorase  que  ea 
el  tiempo  de  que  habla  no  era  el  Ducado  de  Guiena  patri- 
monio del  Rey  de  Inglaterra  tío  de  nuestra  Infanta ,  porque 
vivía  la  Reyna  Doña  Leonor  su  madre ,  señora  propietaria 
suya ,  como  hija  única  y  heredera  de  Guillermo  IX.  del  nonv  se 
bre ,  ultimo  Duque  de  Guiena  y  Gascuña. 

CAPITULO  LXXX. 

NOTICIAS  SEGURAS  DEL  MATRIMONIO 
de  la  Infanta  Dona  Blanca  con  el  Principe  Luis 
primogénito  de  Francia. 

\TO  se  puede  asegurar  con  firmeza  ninguna  noticia t  sin 
haber  reconocido  los  testimonios  primitivos  con  que  se 
justifica  :  por  cuya  omisión  se  ofrecen  pervertidas  quantas  per- 

ma- 

1    Ea  Francés  Henault.  2   En  h  obra  y  lugar  arriba  citados. 
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manecen  en  nuestras  historias  dependientes  de  las  estrañas ,  no  A.  C. 
habiéndose  aplicado  los  que  primero  emprehendieron  formar-  1200. 
las  á  tan  laboriosa  fatiga ,  contentándose  los  que  después  es- 
cribieron con  copiar  quantas  hallaban  acreditadas  en  ellos.  A 

5  esta  clase  pertenece  la  que  propusimos  en  el  capítulo  pasa- 
do ,  y  manifestaremos  ahora  quán  de  otra  manera  sucedió  de 
lo  que  presuponen.  Para  que  mejor  se  perciba ,  se  debe  adver- 
tir ,  que  por  muerte  de  Henrique  U.  Rey  de  Inglaterra ,  pa- 
dre de  la  Reyna  Doña  Leonor  muger  de  nuestro  Príncipe , 

10  heredó  aquella  Corona  Ricardo  su  primogénito  ,  á  quien  des- 
pués de  varios  accidentes  rompió  Felipe  Augusto  Rey  de 
Francia  la  paz  de  que  gozaban  ambos  Monarcas ,  y  conti- 
nuándose la  guerra  entre  ellos ,  fué  herido  y  muerto  el  In- 
glés en  el  sitio  de  Chaluz  en  la  provincia  de  Limoges  el 

15  año  M.  C.  XCIX.  como  aseguran  los  escritores  Ingleses ,  ó  el 
siguiente  de  M.  CG.  de  que  vamos  tratando  ,  en  sentir  de  los 
Fra  nceses. 

Por  muerte  de  Ricardo  succedió  en  la  Corona  de  Ingla- 
térra  Juan  llamado  Sin-Tierra  ,  Conde  de  Montaing  su  her- 

so  mano  segundo  ,  que  prosiguió  la  guerra  con  el  Rey  de  Fran- 
cia i  y  habiéndose  interpuesto ,  estando  para  darse  la  batalla, 
el  Cardenal  de  Capua  Legado  del  Papa ,  se  suspendieron  las 
armas,  ajustándose  por  intervención  suya  la  paz  entre  aquellos 
Príncipes ,  siendo  la  principal  condición  de  su  ajuste  el  matri- 

25  monio  que  se  había  de  celebrar  por  el  Príncipe  Luis  Conde 
de  Artoes ,  primogénito  del  Rey  Felipe  Augusto  t  con  la  In- 
fanta Doña  Blanca  de  Castilla,  sobrina  de  Juan  Sin-Tierra  Rey 
de  Inglaterra ,  según  refiere  con  su  acostumbrada  precisión  y 
cultura  Juan  de  Bussieres ,  diciendo  :  1  Estando  para  darse  la 

$  o  batalla  por  solicita  intercesión  del  Cardenal  de  Capua  Legado 
Apostólico  ,  después  de  breves  treguas  se  estableció  la  paz ,  pa- 
ra cuya  seguridad  Blanca  hija  de  Alfonso  Rey  de  Castilla  na- 
cida de  Leonor  hermana  de  Juan  t  trayendola  Leonor  su  avue* 
¡a  ,  Jué  dada  por  muger  d  Luis  hijo  de  Felipe  ,  dotándola  el 

05  tío  con  el  Condado  de  Evreuxty  con  los  castillos  ocupados  por 
el  Rey  Felipe,  Pe- 

1    En  la  Historia  Francica  impre-   tora,  en  el  primero  líb.  VIIL  aJ  priaci- 
■a  en  León  en  M.  DC  LXXI.  4.  dos  pió  pag.  367. 
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A.  C.        Pero  justifiquemos  esta  conclusión  constante  coa  la  auto- 
1200.  r¡dad  de  los  escritores  antiguos  para  libertarla  de  las  contin- 
gencias en  que  fludtuan  las  mas  que  establecen  nuestros  mo- 
dernos ,  por  hallarse  desnudas  de  semejantes  comprobaciones. 

Sea  el  primero  que  la  acredite  Rigordo  Medico  del  mis-  5 
mo  Felipe  Augusto  ,  que  escribió  su  1  vida ,  de  quien  son  las 
palabras  siguientes  :  El  ano  del  Señor  Ai.  CC.  en  el  mes  de  Ma- 
yo en  el  día  de  su  gloriosa  Ascensión  se  ratificó  la  paz  entró 
Filipo  Rey  de  Francia  ,  y  Juan  Rey  de  Inglaterra.  De  qué 
manera  y  en  qué  modo  fué  confirmada  la  paz  entre  ellos,  ó  10 
dividida  la  tierra ,  se  contiene  mas  cumplidamente  en  los  ins- 
trumentos firmados  y  sellados  entre  ellos  ,  y  de  que  dan  muy 
por  menor  noticia  Juan  Du-Tillet  Grefier  ó  Secretario  del  Par» 
lamento  de  París ,  y  2  Andrés  Duchesne  Geógrafo  del  Rey 
de  Francia.  15 

Prosigue  Rigordo  la  noticia  de  que  hablamos,  diciendo: 
Demás  de  esto  la  feria  segunda  siguiente  Luis  hijo  único  del 
Rey  de  Francia  recibió  por  muger  en  el  mismo  lugar  d  Blan- 
ca hija  de  Alfonso  Rey  de  Castilla  ,  sobrina  de  Juan  Rey  de 
Inglaterra ;  y  en  contemplación  de  aquel  matrimonio  cedió  Juan  20 
Rey  de  Inglaterra  al  sobredicho  Luis  y  d  sus  herederos  en  pro- 
friedad  todas  fortalezas  ,  ciudades  y  castillos  ,  y  toda  la  tier- 
ra que  el  Rey  de  Francia  le  había  tomado  :  y  después  de  su 
muerte  concedió  al  mismo  Luis  libre  de  toda  contradicción  toda 
la  tierra  ultramarina ,  si  aconteciese  morir  él  sin  succesion  le-  25 
gítima. 

Para  que  mejor  se  perciba  esta  noticia  ( suponiendo  antes 
que  el  año  de  M.  CC.  á  que  pertenece  ,  fué  bisiesto  ,  y  se  ce- 
lebró la  Pasqua  á  IX.  de  Abril ,  y  asi  el  dia  de  la  Ascensión, 
Qn  que  se  ratificó  la  paz  entre  aquellos  Príncipes  ,  concurría  30 
con  el  de  XVIII.  de  Mayo ,  y  la  feria  segunda  ó  lunes  de 
su  infra-oftava  en  el  de  XXII.  del  mismo  mes)  se  debe  dis- 
tinguir el  tiempo  en  que  se  concluyó  aquel  tratado  de  el  en 
que  se  ratificó  ,  y  tan  inmediatamente  á  él  se  celebraron  los 

des* 

1    Esta  vida  se  imprimió  por  Pedro    la  colección  Rerum  Francicarum. 
Pitheo  en  Francfort  en  M.  D.  XCV1.       a    En  el  lugar  arriba  citado  de  los 
fol.  y  por  Duchesne  en  el  tomo  V.  de   escritores  Normandos. 
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desposorios  de  nuestra  Infanta  con  el  Príncipe  Luis  de  Fran-  A.  C. 
cia.  Porque  las  vistas  del  Rey  su  padre  con  el  de  Inglaterra,  1200. 
en  que  se  convinieron  las  condiciones  de  aquel  tratado  ,  suce- 
dieron al  principio  del  mismo  año  de  M.  CC.  según  testifica 

5  Roger  de  Hoveden  con  los  términos  siguientes :  1  El  año  de 
gracia  de  JM.  CC.  que  era  segundo  del  Reyno  del  Rey  Juant 
estuvo  el  Rey  en  Burun  de  Normandia  el  día  del  Nacimien- 
to del  Señor ,  que  cayó  en  sábado  (desde  quando  se  empezaban 
entonces  á  contar  los  años  de  la  Natividad  ) :  después  de  la 

10  Natividad  el  mismo  Juan  Rey  de  Inglaterra  y  Filipo  Rey 
de  Francia  pasaron  d  verse  entre  Andeli  y  Guallum  ,  en  cuya 
conferencia  se  convinieron  en  que  Luis  hijo  del  Rey  de  Fran- 
cia recibiese  por  muger  d  la  hija  de  Alfonso  Rey  de  Castilla  t 
sobrina  de  Juan  Rey  de  Inglaterra  ,  y  que  el  Rey  Juan  da~ 
15  ria  y  cedería  quietamente  al  sobredicho  hijo  del  Rey  de  Fran- 
cia  con  su  sobrina  la  ciudad  de  Evreux ,  ó*c.  Con  Hoveden 
concuerda  1  Mateo  de  París  ,  especificando  el  dia  en  que  con- 
currieron aquellos  Príncipes ,  y  asi  dice :  El  ano  de  gracia 
M.  CC.  Filipo  Rey  de  Francia  ,  y  Juan  Rey  de  Inglaterra 
so  después  de  la  Jes  ta  de  S.  Hilario  (  que  se  celebra  á  XIV.  de 
Enero  )  se  juntaron  d  tener  conferencia  entre  los  castillos  de 
Wailunt  y  Butanant ,  donde  se  concertaron  entrambos  Reyes 
con  consejo  de  los  Principes  de  sus  Reynos  t  conviene  d  saber, 
que  Luis  hijo  del  Rey  de  Francia  y  su  heredero  recibiese  por 

15  muger  la  hija  de  Alfonso  Rey  d¿  Castilla  ,y  sobrina  del  Rey 
Juan  ,  y  que  el  Rey  de  Inglaterra ,  porque  se  celebrase  este 
matrimonio ,  daría  d  Luis  con  su  sobrina  llamada  Blanca  en 
dote  la  ciudad  de  Evreux.  Con  este  escritor  convienen  Juan 
Brompton ,  Mateo  West-Monasteriense ,  y  Nicolás  Trivet ,  de 

30  los  antiguos ,  con  todos  los  escritores  modernos  asi  de  Fran- 
cia ,  como  de  Inglaterra. 

Añaden  los  dos  primeros ,  conviene  á  saber ,  Roger  de 
Hoveden  y  Mateo  de  París  ,  que  luego  que  se  ajustó  este  ma- 
trimonio entre  los  Reyes  de  Francia  y  de  Inglaterra ,  envió 

35  el  ultimo  á  la  Rey  na  Doña  Leonor  su  madre  á  España ,  pa- 
ra 

1    En  la  edición  de  Francfort  de  los       1    En  e!  lugar  arriba  alegado  ,  don- 
escritores  de  Inglaterra  pag.  799.  de  pusimos  enteras  sus  palabras. 
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.  C.  ra  que  llevase  consigo  á  la  Infanta  Doña  Blanca  su  nieta ,  y 
200.  se  celebrase  inmediatamente  su  matrimonio juzgando  se  ase- 
guraría por  su  medio  firme  y  permanente  la  paz  que  había 
ajustado  con  la  Corona  de  Francia.  Y  asi  escribe  el  primero: 
Después  de  la  conferencia  envió  Juan  Rey  de  Inglaterra  d  5 
Leonor  su  madre  al  Rey  Alfonso  de  Castilla  por  su  hija ,  que 
labia  de  casar  con  Luis  hijo  de  Felipe  Rey  de  Francia.  Y  el 
segundo :  El  Rey  Juan  esperando  que  por  medio  de  este  ma- 
trimonio gozar ia  de  continua  paz  ,  envió  d  la  Reyna  Leonor 
su  madre  por  la  sobredicha  Infanta  ,  para  que  volviese  con  se-  10 
guridad  con  ella  al  término  señalado.  Y  poco  después  añade: 
Volvió  la  Reyna  Leonor  con  la  sobredicha  Infanta  ,  que  había 
de  casar  con  Luis ,  y  la  entregó  al  Rey  de  Inglaterra. 

Pero  con  mas  puntualidad  refiere  Hoveden  esta  vuelta  de 
Castilla  de  la  Reyna  Doña  Leonor  por  el  Ducado  de  Guie-  15 
na ,  que  ella  poseía  como  Señora  proprietaria  suya :  y  después 
de  haber  hecho  memoria  de  la  Pasqua  de  Resurrección  de  es- 
te mismo  año  prosigue  :  En  el  interim  la  Reyna  Leonor  ,  ma- 
dre de  Juan  Rey  de  Inglaterra ,  d  quien  él  había  enviado  al  Rejr 
de  Castilla  Alfonso  por  su  hija  ,  para  casarla  con  Luis  hija  80 
de  Filipo  ,  volvió  ,  habiendo  recibido  d  la  sobredicha  hija  dei 
Rey  de  Castilla  ,y  habiendo  llegado  d  la  ciudad  de  Burdeos, 
se  detuvo  allí  por  la  solemnidad  del  día  de  la  Pasqua.  Y 
mas  abaxo  añade :  La  Reyna  Leonor  fatigada  de  la  edad  y 
de  tan  largo  camino  se  fué  ¿  la  Abadía  de  Fuente  Enbrau-  s$ 
dio  ,  y  se  quedó  alli  ;  pero  la  hija  del  Rey  de  Castilla  y  He- 
lias Arzobispo  de  Burdeos  ,  con  los  demás  que  la  acompaña- 
ban, pasaron  hasta  Normandta  ,  y  la  entregaron  ¿su  tío  Juan 
Rey  de  Inglaterra. 

Luego  que  tuvo  el  Rey  de  Inglaterra  en  su  poder  á  la  30 
Infanta  Doña  Blanca  su  sobrina ,  concurrió  con  el  de  Francia  * 
á  ratificar  y  confirmar  de  nuevo  la  paz  establecida  entre  los 
dos ,  hallándose  presente  nuestra  Infanta  como  el  principal  me- 
dio de  asegurarla  con  su  matrimonio  con  el  Príncipe  Luis.  Y 
asi  escribe  Mateo  de  París  :  »  Volvió  la  Reyna  Leonor  con  la  so-  3  j 
bredicha  doncella  que  había  de  casar  con  Luis  ,y  la  entregó  al  * 

Rey 

x    Véase  arriba  la  nota  3.  pag.  241.  y  142* 
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Rey  de  Inglaterra  :  después  llegaron  ios  Reyes  d  verse  entre  A.  C. 
Gulutun  y  Butunant  d  XI.  de  las  ¡Calendas  de  Julio :  y  el  1 
Rey  de  Francia  volvió  al  de  Inglaterra  la  ciudad  de  Evreux 
con  todo  su  Condado  ty  todas  las  tierras  de  que  se  había  apo~ 

§  derado  durante  la  guerra  asi  en  Normandía ,  como  en  otros 
dominios  del  Rey  de  Inglaterra :  el  qual  hizo  luego  homenage 
de  ellas  al  Rey  de  Francia  ,  y  después  las  dio  todas  d  Luis 
con  su  sobrina  en  matrimonio  ,y  recibió  por  ellas  homenage  del 
mismo  Luis.  Lo  qual  executada  asi ,  fué  desposada  el  dia  s¡« 

10  guíente  la  doncella  con  Luis  por  el  Arzobispo  de  Burdeos  en 
Purmor  en  Normandía.  Sobre  el  mes  de  esta  negociación ,  si 
fué  á  fin  de  Mayo  ,  ó  de  Junio  ,  discuerdan  R  i  gordo ,  Roger 
de  Hoveden  y  Mateo  de  París. 

Del  hecho  indubitable  y  constante  de  los  sucesos  de  es* 

ij  te  matrimonio ,  acreditados  con  tan  expresos  testimonios  ,  so 
reconoce  no  tuvo  mas  intervención  en  él  nuestro  Príncipe  que 
la  de  entregar  á  su  hija  Doña  Blanca  á  la  Reyna  Doña  Leo* 
ñor  su  avuela ,  para  que  la  llevase  á  casar  sin  dote  ninguno 
con  el  primogénito  de  Francia ,  y  que  quantas  circunstancias 

so  añaden  nuestros  escritores  son  inciertas  y  contrarias  al  hecho 
verdadero  de  su  conclusión. 

CAPITULO  LXXXI. 

SITIA  EL  REY  Y  GANA  LA  CIUDAD 

de  Vitoria  en  Alava* 

YA  dexamos  visto  como  se  entrego'  voluntariamente  la  pro- 
vincia de  Guipúzcoa  á  nuestro  Príncipe  hallándose  en 
el  sitio  de  Vitoria ,  cuya  conquista  reservamos  para  este  ca- 
15  pimío ,  por  haberla  logrado  después  de  aquella  reducción  á  su 
dominio  ,  y  del  matrimonio  de  la  Infanta  Doña  Blanca  su  hi- 
ja v  cuyos  tres  sucesos  pertenecen  igualmente  á  este  año  de 
M.  CC.  aunque  no  podamos  especificar  con  entera  firmeza 
el  tiempo  puntual  en  que  fueron  aconteciendo. 
30  También  dexamos  advertido  como  ,  valiéndose  los  Reyes 
de  Castilla  y  de  Aragón  de  la  detención  que  tenia  en  Afri- 
ca el  de  Navarra,  continuaron  las  hostilidades  que  tan  repetí- 

I¡  da- 
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A.  C.  damente  habían  hecho  en  su  Reyno  por  la  uniforme  pfeten- 
1200.  síon  con  que  cada  uno  blasonaba  le  pertenecía  de  derecho. 

*  D.  Rodrigo  no  solo  refiere  el  efeclo  que  produxo  esta 
tornada ,  sino  dá  á  entender  la  emprehendió  nuestro  Prínci- 
pe en  satisfacción  de  las  injurias  que  había  recibido  del  Na-  5 
varro,  sin  que  pueda  dudarse  debe  preferirse  el  testimonio  del 
Arzobispo  á  las  voluntarias  ideas  con  que  intenta  Moret  ex- 
cusar las  acciones  de  su  héroe. 

Pero  copiemos  las  palabras  del  Arzobispo ,  que  dicen :  El 
noble  Rey  Alfonso  queriendo  vengar  los  agravios  que  habia  re-  10 
cibido  del  de  Navarra ,  congrega  contra  ella  su  exército  ,  y  con 
el  del  Rey  de  Aragón  su  fiel  amigo  ganaron  ¿  Ruconia  y  á 
Aybar ,  que  tocaron  al  Rey  de  Aragón  ;  ganaron  también  d 
Jnsura  y  d  Miranda  ,  que  quedaron  al  noble  Rey  :  y  asi  ha- 
biendo hecho  varios  estragos ,  volvieron  entrambos  Reyes  d  sus 
Reynos.  Al  mismo  tiempo  el  noble  Rey  de  Castilla  empezó  d  in- 
festar d  Jbida  y  Alava ,  y  ganó  con  dilatado  sitio  d  Vitoria.  Y 
pasando  á  referir  la  jornada  del  Navarro  á  Africa  añade  :  En- 
tretanto cansados  los  de  Vitoria  con  los  asaltos  y  trabajos  def 
sitio ,  y  extenuados  con  la  Jaita  de  víveres  ,  se  vieron  precisa*  30 
dos  a  entregarse.  Pero  el  venerable  García  Obispo  de  Pam* 
piona ,  agradable  por  el  deseo  que  tenia  de  su  libertad ,  recono- 
cida la  opresión  de  la  hambre ,  pasó  apresuradamente  d  hablar 
al  Rey  Sancho  en  tierra  de  Adoros  con  uno  de  los  sitiados : 
y  declarándole  la  verdad  de  las  cosas  ,  obtuvo  licencia  para  2$ 
que  se  entregase  Vitoria  al  Rey  de  Castilla.  Y  asi  volviendo 
en  el  tiempo  aplazado  con  aquel  caballero  que'  habían  enviado 
los  sitiados  de  Vitoria ,  les  manifestó  la  orden  del  Rey  San- 
cho ,  para  que  se  entregase  la  ciudad  al  Rey  de  Castilla.  Con 
que  ganó  el  noble  Rey  Alfonso  d  Vitoria ,  Ibida ,  Alava  y  Guí*  30 
puzcoa  con  sus  castillos  y  fortalezas  ,  d  excepción  de  Trcvifio> 
que  después  le  fué  dado  en  trueque  de  ínzura.  También  di  ó 
á  Miranda  en  semejante  trueque  por  Portella  :  y  adquirió  d 
S.  Sebastian  ,  Fuenteravla,  Beloaga^  Zeguitagui ,  Aircorroz  t 
Aslueea  ,  Arzorocia,  Vitoria  la  vieja  ,  Maranon,  Ausat  Ata-  35 
vit  y  Irurita  y  S.  Vicente. 

Es- 

1    Lib.  VIL  cap.  3  2. 
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Esta  es  la  única  noticia  antigua  que  se  conserva  del  sitio  A.  C, 
de  Vitoria  ,  pero  la  bastante  para  que  el  Cronista  de  Navarra  Iao°' 
amplificase  el  valor  de  los  Navarros ,  disminuyendo  tanto  el 
de  los  Castellanos ,  como  se  reconoce  de  su  fantástica  narra- 
5   don,  que  es  del  tenor  siguiente:  «  Como  quiera  que  esto  fuese, 
lo  que  consta  es ,  que  el  cerco  se  comenzó  con  haterías  y  asaU 
tos, y  todo  rigor  de  las  armas'. y  que  los  cercados  emprehen- 
dieron  la  defensa  con  muy  fuerte  y  denodada  resistencia  :y  que 
se  derramó  mucha  sangre  en  ella.  ...El  cerco  se  llevaba  con 
XO  tan  restada  braveza  de  los  cercados ,  por  el  valor  de  los  que 
se  habían  encerrado  para  la  defensa,  y  fidelidad  grande  de  los 
de  la  comarca ,  y  singularmente  de  los  moradores  de  Vitoria , 
que  teñían  muy  recientes  las  cariñosas  memorias  del  Rey  D. 
Sancho  el  Sabio ,  que  diez  y  nueve  anos  antes  habia  fundado 
If  aquella  población  ,  fortalecidola  de  murallas  ,  y  ennoblecido!* 
de  privilegios ;  y  querían  gratificar  al  hijo  lo  que  quedaron  de- 
biendo al  padre ;  que  el  Rey  D.  Alonso  viendo  se  le  atenuaba 
y  gastaba  mucho  el  exército ,  tuvo  por  mas  acertado  mudar  la 
forma  de  la  guerra ,  y  llamar  por  auxiliar  de  sus  vanderas  d 
so  la  hambre  que  obrase  lentamente  dentro  lo  que  él  no  podía  con 
la  fuerza  de  los  combatientes  afuera,  cercando  de  fosos  y  fuer- 
tes empalizadas  a  los  cercados  para  estorvar  sus  salidas ,  y 
cerrando  las  avenidas ,  por  donde  les  pudiese  entrar  socorro.  Es- 
taba la  plaza  medianamente  proveída  de  víveres  :  y  para  que 
*$  fuesen  mas  en  el  efeolo  y  uso ,  comenzó  luego  la  cauta  providen- 
cia para  socorro  de  la  hambre  venidera ,  a  no  dar  d  la  que  de 
presente  habia  tan  cumplida  la  satisfacción,  distribuyendo  par- 
camente el  bastimento  y  pues  tampoco  pedia  tanto  el  asedio  Un- 
to como  el  trabajo  y  afán  continuo  de  los  combates.  Por  todo 
30  pasaba  la  lealtad  y  valor  de  los  cercados ,  y  la  buena  disposi- 
ción de  ánimos ,  sufridora  de  muchas  y  grandes  incomodidades. 
Ya  había  como  cinco  meses  que  estaba  sitiada  Vitoria  ,  resucita 
d  perecer  en  la  demanda  antes  de  entregarse  sin  expresa  vo- 
luntad del  Rey. 
35       Con  mas  templanza  y  menos  lisonja ,  sin  exceder  de  las 
noticias  que  conserva  el  Arzobispo,  procede  Estevan  de  Ga- 

Ii  2  ri- 

x    Tom.  III.  de  los  Anales  de  Ndvarra  ,  libro  XX.  cap.  j.  $.  3. 
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A.  C.  ribay  asi  en  la  Historia  de  Castilla,  como  en  la  de  *  Navarra, 
1200.  aunque  alabando  con  justa  razón  el  valor  de  los  vecinos  de 
Vitoria  ,  pero  sin  ofender  la  constancia  de  sus  sitiadores ;  por- 
que  hablando  del  año  M.  CC.  á  que  pertenece  ,  como  des- 
pués justiíicarémos ,  dice  :  *  El  Rey  D.  Alonso  entró  con  sus  5 
gentes  en  la  provincia  de  Alava  en  este  año  ,  y  puso' cerco  so- 
bre l  t  villa  de  VtBoria;  cuyo  asedio  por  la  fortaleza  del  pue- 
blo y  esfuerzo  de  sus  veeinos  y  presidio ,  saliendo  largo,  la  pro- 
vincia de  Guipúzcoa  deseando  tomar  ala  unión  pasada  de  la 
Corona  de  Castilla  ,  trató  sus  negocios  y  forma  de  asiento  con  10 
ti  Rey  D.  Alonso ,  al  qual  pidiendo  que  en  persona  entrase 
-en  ella ,  lo  hizo  asi ,  dexando  en  la  continuación  del  cerco  dt 
Vitoria  d  D.  Diego  López  de  Hato  con  el  exército.  Concluidos 
Jos  negocios ,  Guipúzcoa  se  encomendó  al  Rey  D.  Alonso  ,  po- 
niendo en  su  poder  las  fortalezas  que  A  la  sazón  habia  en  ella-,  15 
con  que  el  Rey  volvió  contento  a  continuar  el  cerco  de  ViBoria\ 
la  qual  hubo  al  cabo  ,  y  después  hizo  lo  tnesmo  de  toda  Ala- 
va  y  Arraya. 

No  consta  ni  el  dia  ni  el  mes  en  que  se  entregó  á  nues- 
tro Príncipe  Vitoria ,  aunque  por  el  testamento  de  D.  Pedro  so 
Andrequain ,  Capellán  de  la  Iglesia  Catedral  de  Pamplona , 
otorgado  al  tiempo  mismo  que  estaba  sitiada ,  de  que  hace 
memoria  el  Cronista  de  Navarra  en  sus  investigaciones  ,  cons- 
ta se  reduxo  á  la  obediencia  de  nuestro  Príncipe  en  el  año 
M.  CC.  porque  dice  su  data  :  Hecha  la  carta  en  el  ano  del  aj 
Señor  M.  CC  en  aquel  año  en  que  la  villa  de  Vitoria  estaba, 
cercada  :  y  como  veremos  en  el  capítulo  siguiente ,  á  los  fi- 
nes de  él  se  hallaba  yá  en  Castilla  su  Rey  D.  Alonso. 

CAPITULO  LXXXII. 

MEMORIAS   DE   NUESTRO  PRINCIPE 
pertenecientes  al  año  de  M.  CCI. 

A.  C.  jC|  S  tan  estéril  de  noticias  el  año  inmediato  al  precedente 
1201.  X_i  de  M.  CC  que  si  nos  fáltára  el  recurso  de  los  privile-  30 

gios, 

1    Lib.^XXIV.  eap.  1 7.  a   Lib.  XII.  cap.  29* 
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gios ,  nos  fuera  preciso  pasarle  en  blanco  :  y  aún  asi  nos  obliga  A.  C. 
el  descuido  de  los  antiguos  en  no  advertirnos  el  tiempo  en  1201. 
que  fueron  sucediendo  las  que  conservan  ,  á  que  para  llenar 
este  capítulo  nos  valgamos  de  las  que  subministran  sus  privr- 

5  legios ,  explicando  con  alguna  especialidad  las  circunstancias 
que  se  inducen  de  ellos.  Diego  de  Colmenares  escribe :  «  Los 
afios  pasados  había  fabricado  D.  Gutierre  Miguel  ¡a  venta 
de  la  Fuenjria  \  y  después  de  su  muerte  Doña  Enderazo  su 
muger  fabricó  un  molino  en  Riomo  linos :  y  de  ambas  hereda-' 

10  des  fundó  •vinculo  de  s  ucees  ion  ,  que  hoy  llaman  mayoraz- 
go i  el  qual  confirmaron  en  Toledo  el  Rey ,  Prelados  y  Ricos- 
hombres  en  III.  de  Enero  de  Af.  CCI.  anos.  Pero  ni  este  pri- 
vilegio ,  que  be  visto  original ,  pertenece  á  este  año  ,  sino  al 
precedente  de  M.  CC.  pues  dice  su  data :  Hecha  la  carta  en 

15  Toledo  la  era  dt  M.  CC.  XXXVIII.  el  tercer  dia  del  mes  dt 
Enero  \  como  con  mas  acierto  le  cita  *  D.  Luis  de  Salazar; 
ni  fué  confirmación  de  vínculo  de  la  venta  de  la  Fuenfria, 
como  supone  Colmenares,  sino  donación  de  un  molino  al  hos- 
pital que  fundaron  en  su  cumbre  aquellos  caballeros ,  y  cuyo 

20  patronato  habían  dexado  vinculado  antes ,  según  consta  de  sus 
mismas  palabras ,  que  dicen  :  Sea  notorio  y  manifiesto  d  los 
fresentes  y' futuros  ,  como  yo  Alfonso  por  la  gracia  de  Dios 
Rey  de  Castilla  y  de  Toledo  con  Leonor  mi  muger  ,  y  Fer- 
nando mi  hijo  y  concedo  ,  apruebo  y  confirmo  aquella  donación 

a$  que  Dona  Enderazo ,  que  fué  muger  de  D.  Gutierre  MiguH 
de  Segovia ,  hace  por  el  remedio  de  su  alma ,  de  la  de  su  ma- 
rido ,  y  de  las  de  sus  parientes ,  de  aquel  su  molino  que  esta 
situado  en  el  rio  que  se  llama  de  Molinos ,  el  qual  ella  libre 
y  voluntariamente  dd  d  aquella  alvergueria  que  ella  y  su  ma- 

30  rido  edificaron  en  el  camino  real  del  puerto  de  la  Fonfrida ; 
porque  este  nombre  alvergueria  no  denota  venta ,  sino  hos- 
pital ,  ni  nadie  podrá  juzgar  que  se  labren  ventas  para  sufra- 
gios de  los  difuntos. 

Mas  propriamente  pertenece  á  este  año  la  escritura  de 

35  venta  de  que  hace  memoria  3  Gerónimo  Gudiel ,  cuya  data 

di- 

1  En  la  Hisr.  de  Seg.  c.XIX.  p.tóf.   ra  tom.  I.  lib.  7.  cap.  5.  pag.  151. 
i  En  la  Historia  de  la  Casa  de  La-      3    Compendio  de  los  Girones  C  10. 
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A.  C.  dice  :  Hecha  la  carta  de  esta  venta  d  XVI.  de  las  Kalendas 
1201.  jc  Jun\0  ia  era  M.  CC.  XXXIX.  reynando  el  Rey  Alfonso 
con  la  Rey  na  Leonor  su  muger  ,  y  con  el  Rey  Fernando  su 
hijo ,  en  Castilla  ,  en  Toledo  y  en  Estremadura.  En  que  se 
ofrecen  dos  circunstancias  dignas  de  reparo :  la  primera  ,  que  f 
se  dá  en  ella  título  de  Rey  al  Infante  D.  Fernando ,  primo- 
génito entonces  de  nuestro  Príncipe-,  para  asegurar  le  succe- 
diese  en  sus  grandes  Estados ,  siguiendo  el  estilo  de  sus  pre- 
decesores ,  de  la  manera  que  antes  había  introducido  nuestro 
D.  Alfonso  la  jura  de  la  Infanta  Doña  Berenguela  con  el  in-  10 
tentó  mismo ,  luego  que  nació  :  y  muerto  el  Infante  D.  Fer- 
nando el  primero ,  ó  D.  Sancho  ,  como  advierte  la  Crónica  ge- 
neral ,  según  dexamos  notado  ,  hizo  la  volviesen  á  jurar ,  por 
estar  yá  casada ,  y  hallarse  por  esta  razón  inhábil  de  poder 
gobernar  por  sí  sola  la  parte  del  Reyno  que  se  le  asignase  15 
como  dominio  especial  suyo ,  en  la  conformidad  que  tenemos 
advertido.  La  segunda  ,  que  el  nombre  de  Estremadura  no  se 
extendía  tanto  como  presupone  un  1  erudito  moderno  ,  ni  se 
formó  por  la  razón  que  juzga  ,  diciendo :  Que  por  Estremadu- 
ra se  entienda  Segovia  ,  Avila  ,  Toledo  ,  Madrid  ^  y  todos  los  SO 
tugares  mas  inmediatos  d  los  Moros  ,  siendo  extremo  6  fin  dt 
las  poblaciones  Christianas  ,  es  muy  común  advertencia  en  to- 
dos los  escritores  clasicos ,  aunque  no  nombra  ninguno  :  y  es 
mas  regular  la  deducción  y  términos  que  señala  á  esta  pro- 
vincia Diego  de  Colmenares  natural  de  ella,  diciendo  :  1  La  25 
provincia  que  entonces  se  nombraba  Estremadura  de  dos  pala- 
bras latinas  extrema  Dorii ,  esto  es ,  extremos  de  Duero  ,  ca- 
yos  términos  -eran  por  la  vanda  septentrional  el  mismo  rio  Due- 
ro desde  su  nacimiento  junto  d  Agreda  ,  hasta  donde  una  te- 
gua mas  abaxo  de  Tordesillas  entra  en  él  un  pequetío  rio  nom-  30 
brado  Heban ,  donde  hoy  dividen  términos  León  y  Castilla ,  en 
cuyo  Reyno  se  incorporó  después  nuestra  Estremadura ;  siendo 
este  riachuelo  su  término  occidental ,  hasta  que  entra  en  el  otro 
nombrado  Re  gamón  junto  d  Orcajo  de  las  Torres  ,  pueblo  del 
Obispado  de  Avila  :  y  por  Flores  de  Avila  y  Peñaranda  de  35 

Bra- 

1    Salazar  de  Castro  en  e!  lugar  an*    mencionada  por  Gudiel. 
tes  citado ,  donde  habla  de  la  escritura      2    Cap.  XII.  ¿.  9.  pag.  9$. 
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Br  acamante  van  los  términos  d  un  pueblo  nombrado  Echa  Gar-  A.  C. 
€ta  ,  y  de  alli  suben  d  Bonilla  de'  la  Sierra  ;  cuyas  cumbres ,  1201. 
volviendo  al  oriente  por  la  Palomera ,  Guadarrama ,  Fuenfria, 
Somosierra',  vuelven  al  mismo  nacimiento  de  Duero ,  habiendo 
$ .   hecho  un  triangulo  de  ciento  y  veinte  leguas  poco  mas  ó  menos 
de  rodeo  ,  en  que  se  incluía  la  provincia  de  la  primitiva  Estre- 
madura  ,  cuya  cabeza  y  metrópoli  era  Segovia ,  como  Burgos 
dt  Castilla. 

CAPITULO  LXXXIII. 

VARÍAS   MEMORIAS  DE  NUESTRO 
Príncipe  en  los  arlos  de  M.  CCIT.  y  M.  CCIIL 

Ntramos  á  ciegas  en  el  año  de  M.  COI.  sin  que  se  ofrez-  ^  Qt 

10  Mi  4  ca  memoria  segura  de  lo  que  obró  nuestro  Príncipe  en  120a. 
él ,  ni  en  el  siguiente  de  M.  CCIIL  fuera  de  las  cortas  que  nos 
conservan  los  privilegios  :  con  que  habiendo  de  contenernos 
en  ellas ,  empezarémos  por  el  primero  ,  de  que  hace  memo- 
ria 1  Diego  de  Colmenares  ,  en  que  estando  el  Rey  en  S. 

15  Estevan  de  Gormas  á  XXV.  de  Mayo  de  M.  COI.  dio  á 
D.  Gonzalo  Miguel  Obispo  de  Segovia  unas  casas  en  la  villa 
de  Maderuelo  junto  á  su  castillo ,  que  antes  fueron  de  Mar- 
tin Fernandez  ,  al  parecer  de  Portocarrero ,  cuya  familia  es- 
tuvo muy  heredada  en  aquella  ciudad  y  su  contorno ,  y  se' 

20  conservo'  en  ella  una  linea  suya  hasta  que  paro  en  hembra. 

De  S.  Estevan  pasó  nuestro  Príncipe  á  Burgos ,  en  don- 
de le  hallamos  á  XVII.  de  Junio  confirmando  á  la  villa  de 
S.  Sebastian  de  Guipúzcoa  los  fueros  de  Jaca  ,  de  que  la  ha- 
bía concedido  gozase  D«  Sancho  Rey  de  Navarra  su  tio ,  se- 

2^  gun  refiere  *  Garibay ,  que  conserva  esta  noticia ,  de  quien 
h  copia ,  aunque  con  alguna  corrupción ,  como  suele ,  el  3  Cro- 
nista moderno :  y  por  donde  se  reconoce  fué  equivocación  no- 
toria de  D.  Lucas  de  Tuy  atribuir  su  conquista  al  tiempo  en 
que  hizo  nuestro  Príncipe  en  Gascuña  las  que  inmediatamente 

re- 

1  Cap.  XTX.  $.  3.  ptg.  167.  3    Cap.  LVL  pag.  209. 

2  Lib.  XII.  cap.  31. 
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A.  C.  refiere  ;  asi  porque  esta  empresa  fué  posterior,  aunque  no  mu- 
1202.  cho  ,  al  tiempo  de  que  hablamos ,  como  porque  nunca  per- 
teneció e6ta  ciudad  al  Ducado  de  Gascuña ;  y  consta  la  enno- 
bleció y  dio  los  fueros  de  Jaca  el  Rey  D.  Sancho  el  Fuerte, 
y  por  ventura  la  mudó  el  nombre  de  Izurum  (que  tuvo  pri-  5 
mero ,  como  parece  de  Sandoval  en  el  Catálogo  de  los  Obis- 
pos de  Pamplona  ,  que  lo  comprueba  con  un  privilegio  del 
Rey  D.  Sancho  el  Mayor  á  favor  de  aquella  Catedral)  en  . 
el  de  S.  Sebastian ,  de  quien  corrompidamente  forman  sus  na- 
turales el  de  Denostia  con  que  le  llaman  j  y  no  parece  pue-  10 
de  tener  duda  se  entregaría  á  nuestro  Príncipe  ,  quando  escan- 
do en  el  sitio  de  Vitoria  vinieron  á  ofrecer  los  Guipuzcoaoos 
su  provincia ,  de  quien  es  cabeza  j  y  pasó  inmediatamente  á. 
recibirla. 

El  tercer  instrumento,  que  pertenece  á  este  año,  le  pro-  15. 
duce ,  aunque  por  mayor ,  y  sin  señalar  el  lugar  en  que  se 
despachó  ,  1  D.  Antonio  Suarez  de  Alarcon :  y  por  él  pare- 
ce que  á  XVIII.  del  mes  de  Agosto  hizo  el  Rey  merced  de 
la  villa  de  Fontanas  á  un  caballero  llamado  Arloto  de  Marcá 
por  los  muchos  y  gratos  obsequios  que  le  habia  hecho ;  cuyo  so 
nombre  y  apellido  manifiestan  bastantemente  era  forastero  y 
estraño  de  estos  Rey  nos :  y  nos  parece  regular  tenerle  por  na- 
tural del  Vizcondado  de  Bearne ,  en  que  todavia  se  conserva 
una  familia  noble  del  mismo  apellido  en  la  villa  de  Ganto , 
quatro  leguas  distante  de  la  ciudad  de  Pau  su  cabeza ,  como  55 
parece  de  Paulo  Faget  en  la  Vida  del  gran  Pedro  de  Marcd% 
Arzobispo  de  Tolosa  y  de  París ,  hijo  de  ella.  Y  es  la  ultima 
noticia  que  se  nos  ofrece  perteneciente  al  año  M.  CCII. 
A.  C.       En  el  siguiente  de  M.  CCIll.  escribe  *  el  Cronista  mo- 
1203.  derno  hablando  de  nuestro  Príncipe:  En  IV.  de  Enero  están-  30 
do  en  su  patria  la  Imperial  ciudad  de  Toledo  ,  hizo  merced 
á  la  misma  ciudad  del  mesón  adonde  acudía  el  trigo  %y  es  la 
primera  vez  que  en  las  historias  y  privilegios  de  Castilla  sue- 
na esta  voz  mesón  el  qual  dd  con  todos  sus  portazgos  y  de- 
re- 

.    •         ■  *  •  * 

1  En  sos  Relaciones  genealógicas  1  Cap.  LVII.  pag.  212.  donde  di- 
de  la  Casa  de  los  Marqueses  de  Tro-  ce  te  halla  este  iuMiunoento  ea  el  tum- 
ci/al ,  Escritura  XC.  del  Apend.  bo  de  Tokdo. 
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rechos*  Hállame  en  este  privilegio  los  tributos  de  la  dire&ura,  A.  C. 
que  algunos  habían  pensado  eran  derechos  de  los  caminos ,  y  1*03* 
no  fue  sino  verdaderamente  tributo  particular  llamado  asi ; 
sobre  cuyas  palabras  se  me  ocurren  dos  reparos  muy  regulares. 

5  El  primero,  que  para  asegurar  es  este  instrumento  el  mas 
antiguo  en  que  se  ofrece  usada  esta  voz  mesón ,  era  necesa- 
rio que  nuestro  escritor  hubiese  visto  todos  quantos  permane- 
cen en  España :  y  no  le  tengo  por  tan  laborioso  que  juzgue 
habrá  visto  mas  que  los  que  le  participo  Zapata  j  ni  siendo 

10  esta  voz  común  de  las  tres  lenguas  que  notoriamente  proce- 
den de  la  Latina  ,  conviene  á  saber  ,  la  Italiana  ,  la  Española 
y  la  Francesa  ,  en  quienes  de  la  voz  mansio  corrompida  se  di- 
xo  en  la  primera  magione ,  y  en  la  ultima  mar  son  ,  puede  du- 
darse se  usaría  en  la  nuestra  de  la  de  mesón  para  denotar  el 

15  alvergue  y  reparo  de  los  caminantes  desde  el  mismo  tiempo 
en  que  empezó  á  corromperse  en  España  la  lengua  Latina 
con  la  invasión  y  entrada  en  ella  de  las  naciones  septentrio- 
nales ,  según  advierten  Mr.  Bignon  en  las  notas  á  las  Formu- 
las de  Marculfo,  Gerardo  Juan  Vosio  en  el  libro  de  los  vicios 

SO  de  la  locución ,  Jacome  Peregrino  en  su  Vocabulario  italiano, 
Mr.  Menagio  en  el  Origen  de  la  lengua  Francesa ,  y  Hono- 
rato Bouche  en  la  Chorographia  de  Proenza, 

El  segundo  :  tiene  razón  nuestro  Cronista  en  decir  que 
dire&ura  no  es  derecho  de  caminos ,  porque  el  camino  no  es 

*5  capaz  de  percibir  derechos  ,  ni  de  pagarlos:  los  que  pasan  por 
ellos ,  respecto  de  ser  el  territorio  del  Rey ,  ó  del  Señor  á 
quien  pertenece ,  son  quien  los  adeudan  :  y  este  es  el  tributo 
que  en  Aragón  y  Cataluña  se  llama  peage,y  en  Castilla  por- 
tazgo ,  asi  como  servicio  y  montazgo  el  que  paga  el  ganado 

30  de  la  cabana  Real  por  la  razón  misma.  También  es  cierto 
que  se  origina  esta  voz  direBura  de  direUum  ,  ó  derecho  por 
el  que  tiene  el  dueño  de  la  tierra ,  para  que  nadie  pase  por 
ella ,  sin  que  le  satisfaga  el  perjuicio  que  se  le  sigue  de  su 
transito.  Y  por  esta  razón  concede  el  Rey  á  la  ciudad  de  To* 

¿£  ledo  la  parte  que  le  tocaba  del  portazgo  y  medidas  de  trigo 
que  iba  al  mesón  de  la  ciudad  de  Toledo ,  á  cuyo  favor  los 
cede ,  diciendo  :  Os  doy  pues  y  concedo  aquel  mesón  en  Tole- 
do ,  adonde  viene  el  trigo,  para  que  le  hayáis  perpetuamente  ,y 

Kk  co- 
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A.  C.  cobréis  todas  las  mediduras  y  todas  las  direUuras  que  en  el 
1203.  mismo  mesón  se  debieren  en  todo  el  trigo  que  alli  mismo  se 
vende  :  de  la  manera  que  liberta  Guido  de  Lezinan  ,  Rey 
de  Jerusalén ,  de  este  tributo  á  los  Masilienses  en  recompen- 
sa y  gratificación  de  lo  que  le  servían  en  la  ciudad  de  Accon,  5 
ó  S.  Juan  de  Acre  en  Palestina  ,  en  el  privilegio  que  produ- 
ce Juan  Bautista  Guesnaye  en  los  Anales  de  Marsella  ,  des- 
pachado en  el  mismo  sitio  el  año  de  la  Encarnación  M.  C. 
XC.  en  que  se  lee  la  clausula  siguiente :  Damos  y  concede- 
mos pues  d  vos ,  y  en  atención  vuestra  d  todos  los  vecinos  de  10 
Marsella  ,  y  d  los  que  viven ,  o  vivieren  d  una  legua  en  su 
contorno  ,  libertad  de  entrar  asi  por  mar ,  como  por  tierra  con 
todas  vuestras  cosas  en  Accon ,  y  en  todos  los  lugares  de  núes* 
tro  Reyno ,  que  son  de  nuestro  derecho  proprio  :  y  que  os  sea 
permitido  entrar  y  salir  ,  ó  deteneros  ,y  negociar  libremente  en  15 
todos  con  naves  grandes  ,  o  lefios  pequeños  de  ribera  ,por  mar 
y  por  tierra  con  todas  vuestras  cosas ,  sin  ninguna  direUura 
ni  tercería  ,  o  ancorage ,  y  sin  ninguna  exacción  ó  tributo  ,  con 
tal  que  paguéis  ,  quando  volviereis  del  mar ,  de  cien  bezantes 
uno  de  los  que  hubiereis  vendido»  30 

A  XXIII.  de  Marzo  de  este  año  de  M.  CCIIL  estando 
el  Rey  en  Toledo  hizo  merced  á  Pasqual  su  ballestero  ,  para 
él  y  sus  descendientes  por  juro  de  heredad ,  de  la  que  tenia 
en  Barbadillo  de  Mercado ;  cuyo  privilegio  permanece  en  el 
archivo  de  Arlanza ,  de  cuyos  instrumentos  tengo  una  me-  95 
moría  tan  sucinta,  que  puede  servir  poco  su  noticia;  y  asi  no 
nos  hemos  valido  de  ella  hasta  ahora  en  crédito  de  que  es  se- 
gura la  que  hace  el  *  Cronista  moderno  de  este  privilegio. 

Por  el  mes  de  Abril  siguiente  estaba  el  Rey  en  la  ciudad 
de  Patencia,  según  parece  del  privilegio  que  en  ella  despa-  30 
chd  á  XVIII.  de  Abril  á  favor  de  la  villa  de  Fuente-ravia  en 
Guipúzcoa,  de  que  por  menor  hace  memoria  *  Garibay ,  quien 
igualmente  asegura  nació  este  mismo  año  de  M.  CCIIL  el  In- 
fante 3  D.  Henrique ,  que  después  succedió  en  la  Corona  al 

Rey 

I    Cap.  LVII.  pag.  212.  ntia  escritora  de  Julio  del  año  M.  C. 

3    Lib.  XII.  cap.  31.  LXXXI1.  que  publicó"  Berganza  to.  II. 

3    Tuvo  D.  Alonso  dos  hijos  de  es-    de  las  Antigüedades  de  España  Escr. 
te  Qombre.  £1  primero  «e  nombra  en    CLVL  pero  debió  de  morir  luego.  El 


Digitized  by  Google 


Dow  Alonso  Octavo.  ajo 
Rey  su  padre » y  fué  el  primero  de  este  nombre  qne  le  im-  A.  C. 
pusieron  en  memoria  de  Henrique  II.  Rey  de  Inglaterra  su  1203. 
avuelo  materno. 

CAPITULO  LXXXIV. 

SOLICITA  INNOCENCIO  III.  SE  DISUEL\M 
il  ¡licito  matrimonio  de  D.  Alonso  Rey  de  León  con 
la  Infanta  Doña  Bcrenguela  de  Castilla* 

YA  dexamos  advertido  ,  como  sin  embargo  de  no  ha-  A.  C. 
ber  admitido  nuestro  Príncipe  la  proposición  de  D.  1204. 
Alonso  Rey  de  León  su  primo  hermano ,  pidiéndole  por 
muger  á  la  Infanta  Doña  Berenguela  su  hija ,  luego  que  se 
apartó  de  la  Reyna  Doña  Teresa  de  Portugal ,  por  hallar- 
se enlazados  en  grado  de  consanguinidad  muy  inmediato ,  la 
jo  Reyna  Doña  Leonor  hizo  venir  con  toda  celeridad  á  Valla* 
dolid  al  Leonés ,  y  le  casó  con  su  hija  y  de  nuestro  D.  Alon- 
so ,  para  evitar  con  este  nuevo  vínculo  las  muertes  y  estragos 
que  habían  padecido  entrambos  Reynos  de  Castilla  y  León, 
y  la  cruda  y  sangrienta  guerra  con  que  hasta  entonces  se  ha- 
15  liaban  fatigados,  y  en  cuya  continuación  se  manifestaban  fu- 
nestísimos temores  por  el  irreconciliable  odio  que  mantenían 
sus  Príncipes. 

También  advertimos ,  quando  se  dio  noticia  de  este  ma- 
trimonio ,  reservábamos  para  el  tiempo  en  que  se  disolvió , 
so  referir  las  circunstancias  que  ocurrieron  en  él  en  los  cinco  años  v 
que  duró ,  para  que  se  perciban  mejor  unidas  según  el  orden 
con  que  fueron  sucediendo,  por  no  hallarse  expresadas  en 
ninguno  de  nuestros  escritores ;  y  asi  lo  cumpliremos  ahora , 
que  llegan  nuestras  memorias  al  año  M.  CCIV.  á  que  perte- 
J5  aece  su  separación. 

Luego  que  llegó  la  noticia  de  este  irregular  matrimonio 
al  Pontífice  Innocencio  III.  escandalizado  de  que  ,  habiendo- 

Kka  se 

segundo  y  heredero  de  la  Corona  na-  le danos :  y  asi  se  verifica  por  la  letra 
ció  en  M.  CCIV.  dia  miércoles  XIV.  Dominical  C.  Véase  Florez  R<ynas  Ca- 
de Abril,  como  refieren  los  Anales  2a-   tilicas  tom.  I.  pag.  40$. 
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C.  se  disuelto  á  so  instancia  el  primero  contrahido  por  D.  Alón- 
°4»  so  Rey  de  León  con  la  Infanta  Doña  Teresa  de  Portugal  9 
por  hallarse  impedidos  para  poderle  celebrar  licitamente ,  res- 
peto de  ser  primos  hermanos ,  se  hubiese  vuelto  á  enlazar 
en  el  segundo  con  nuestra  Infanta  Doña  Berenguela  ,  cuyo  5 
padre  era  igualmente  primo  hermano  suyo ,  procuró  aplicar 
el  remedio  con  la  prontitud  que  pedia  tan  escandaloso  aten- 
tadoi  Para  lograr  con  mas  facilidad  su  religioso  intento  envió' 
el  mismo  zeloso  Pontífice  por  su  Legado  á  España  á  Rayne- 
#  río ,  varón  do&o  y  piadoso ,  según  se  contiene  en  sus  »  Ac*  10 
tas  ,  cuyas  palabras  aunque  largas  copiarémos  para  que  mejor 
consten  las  circunstancias  que  precedieron  á  la  separación  de 
aquel  matrimonio  ilícito. 

Dicen  pues ,  que  habiéndose  disuelto  á  instancias  del  mis- 
mo Pontífice  el  primero  que  habia  contrahido  el  Rey  de  León  15 
con  la  Infanta  Doña  Teresa  de  Portugal :  *  £/  dicho  Rey  de 
León  executó  otro  lazo  peor ,  presumiendo  casarse  imprudente- 
mente con  hija  del  Rey  de  Castilla  su  primo  hermano  ,  con- 
viene d  saber ,  su  propria  sobrina.  De  lo  qual  luego  que  llegó 
la  noticia  al  Pontífice ,  inmediatamente  destinó  para  España  SO 
á  Fr.  Raynerio  ,  varón  venerable  igualmente  en  religión  que  en 
tienda  ,  accepto  á  Dios  y  á  los  hombres  por  entrambas  virtu- 
des ,  para  que  según  las  palabras  del  Projeta  disolviese  las 
uniones  impías  ,  y  desatase  los  lazos  que  oprimían  :  el  qual 
se  hallaba  por  la  gracia  de  Dios  a  geno  de  todo  interés  ,  tan-  15 
to  que  se  puede  decir  de  él  lo  que  se  lee :  No  hubo  quien  enri- 
queciese a  Abrahan. 

Por  el  testimonio  precedente  se  reconocen  los  malos  in- 
formes, que  tuvo  Roger  de  Hoveden ,  y  que  no  basta  que 
un  autor  sea  coetáneo ,  para  que  se  admitan  como  infalibles-  39 
y  sin  juicioso  examen  las  noticias  que  refiere  por  relación  age*  * 
na  y  de  provincias  distantes  de  la  suya ,  porque  habiendo  he- 
cho memoria  del  primer  casamiento  del  Rey  D.  Alonso  con 
la  Infanta  Doña  Teresa  de  Portugal ,  y  como  no  habiendo  que- 

n- 

1    V.  Gesta  Innocentii  II J.  Rom.    Estcvan  Batuzio  ,  en  dos  rom.  fol.  de 
F W¿ 'ficis  auftore  incógnito ,  sed  coa-    que  dimos  antes  noticia. 
tañe  o  al  principio  del  to.no  I.  de  las  £-       2    Num.  LVIII.  de  dichas  Aftas 
pistolas  de  este  Papa  de  la  edición  de    pag.  23.  y  24. 
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rído  separarse  de  ella,  le  descomulgó  el  Papa  Celestino  III.  A.  C. 
y  puesto  entredicho  en  su  Reyno ,  añade  :  En  el  ínterim  se  1 204, 
levantó  contra  el  dicho  Rey  de  Santiago  ( que  asi  llama  siem- 
pre al  de  León ,  por  serlo  también  de  Galicia ,  en  cuya  Igle- 

f   «ia  metropolitana  descansa  el  sagrado  cuerpo  de  nuestro  Após- 
tol) Alfonso  Rey  de  Castilla  ,  y  le  obligó  á  dexar  su  muger% 
hija  del  Rey  de  Portugal ;  y  le  dió  por  muger  á  su  propria 
luja  con  permisión  del  Pontífice  Celestino  por  el  bien  de  la  paz. 
Porque ,  según  dexamos  advertido  ,  la  separación  del  pri- 

20  mer  matrimonio  del  Rey  de  León  se  executó  á  instancias  y 
solicitud  del  Pontífice  Innocencio  III.  succesor  de  Celestino, 
y  sin  intervención  alguna  de  nuestro  Príncipe  ,  que  al  mismo 
tiempo  le  hacía  cruel  guerra.  Y  mucho  menos  pudo  permi- 
tir el  segundo  con  Doña  Berenguela  Celestino ,  si  había  muer- 

15  to  ocho  meses  antes  que  se  hubiese  celebrado  ,  según  dexa- 
mos convencido ,  y  manifiesta  de  nuevo  "el  mismo  hecho  que 
Tainos  refiriendo. 

Continúa  pues  su  narración  el  autor  de  las  AUas  de  Inno- 
cencio diciendo :  «  El  mismo  hermano  Raynerio  luego  que  lie- 

20  gó  <á  España  f  amonestó  al  sobredicho  Rey  de  León  de  parte 
del  sumo  Pontífice  con  toda  diligencia ,  se  apartase  de  tan  de- 
testable  y  nefanda  unión ,  anulando  todos  los  contratos  que  se 
habían  establecido  para  que  se  celebrase  ;  pero  sin  embargo , 
no  bastando  sus  amonestaciones  con  él ,  le  señaló  lugar  y  dia 

3$  cierto  ( para  executar  lo  que  le  ordenaba )  y  habiéndole  cspc~ 
rado  cumplido  el  término ,  resistiéndolo  con  gran  contumacia , 
según  el  precepto  Apostólico  promulgó  sentencia  de  descomunión^ 
poniendo  entredicho  general  en  el  Reyno  de  León.  Pero  no  pro- 
cedió de  ninguna  manera  contra  el  sobredicho  Rey  de  Castilla^ 

30  ni  c$ntra  su  tierra  ,  por  haber  sujet adose  el  Rey  d  sus  man- 
datos ,  y  haber  asertivamente  propuesto  recibiría  d  su  hija ,  si 
se  le  volviese ,  obligándose  d  esto  por  sus  cartas  dirigidas  al 
*umo  Pontífice. 

x    En  el  mitmo  lugar. 


CA- 
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"04.  CAPITULO  LXXXV. 

INTENTAN  LOS  REYES  BE  CASTILLA 
y  de  León  dispense  el  Pontífice ,  y  apruebe  el  matrimonio 
de  D.  Alonso  con  Doña  Berenguela. 

PAsa  adelante  el  mismo  autor  de  las  Aftas  de  Innocencio, 
y  dice  ,  que  habiéndose  publicado  el  entredicho  ,  llega' 
ron  d  la  sede  Apostólica  el  Arzobispo  de  Toledo  y  el  Obispa 
de  Palencia  de  parte  del  Rey  de  Castilla  ,  y  el  Obispo  de 
Zamora  de  la  del  Rey  de  León  ,  d  pedir  al  señor  Pontífice^  5 
que  se  dignase  de  dispensar  esta  cópula ,  que  habia  entre  el 
Rey  de  Lson  con  la  hija  del  Rey  de  Castilla  :  por  lo  qualt 
d  no  haber  templado  el  singular  amor ,  que  tenia  el  mismo  se- 
ñor Innocencio  al  dicho  Rey  de  Castilla  ,  el  movimiento  de  su 
animo ,  hubiera  executado  con  ellos  la  severidad  eclesiástica ,  de  10 
modo  que  ninguno  en  adelante  tuviese  atrevimiento  de  hacer 
tales  peticiones  tantas  veces  rebatidas  y  condenadas. 

No  solo  la  substancia  de  esta  resolución  de  Innocencio. 
sino  casi  las  mismas  palabras  se  contienen  en  una  «  Epistola 
decretal  dirigida  al  Arzobispo  de  Santiago  y  á  los  demás  O  15 
bispos  de  la  Corona  de  León  ,  en  que  se  ofrecen  las  siguien- 
tes :  Poco  ha  que  viniendo  d  la  sede  Apostólica  nuestros  ve- 
nerables hermanos  el  Arzobispo  de  Toledo  y  el  Obispo  de  Pa- 
lencia de  parte  del  Rey  de  Castilla  }  y  de  parte  del  Rey  de 
León  nuestro  hermano  el  Obispo  de  Zamora ,  pedían  que  tu-  so 
viésemos  d  bien  dispensar  con  el  mismo  Rey  de  León  y  la  hi- 
ja del  Rey  de  Castilla  sobre  tan  incestuosa  cópula.  Por  lo 
qualy  sino  hubiese  templado  nuestro  ánimo  aquella  especial  be- 
nevolencia que  tenemos  al  Rey  de  Castilla ,  procuraríamos  exer- 
cer  en  ellos  la  severidad  eclesiástica  ,  para  que  ninguno  en  ade-  s$ 
lante  en  tiempo  nuestro  nos  presentase  peticiones  semejantes 
tantas  veces  rebatidas  y  condenadas  ;  quando  ellos  mismos  ha- 
bían conocido  también  que  esto  mismo  fué  muchas  veces  pedi- 
do d  nuestro  predecesor  ,  y  prohibido  por  él ,  no  concedido. 

Del 

x    Es  la  LXXV.  del  Iib.  I.  de  la  edición  de  Estevan  Baluzio. 
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Del  contenido  de  estas  expresiones  se  reconoce  de  nue-  A.  C. 
yo  la  incertidumbre  con  que  asegura  Roger  de  Hoveden  se  1204. 
celebró  el  matrimonio  de  D.  Alonso  y  Doña  Berenguela  con 
indulto  ó  permiso  del  Pontífice  Celestino  III.  pues  antes  bien 

5  se  dice  con  toda  claridad  ,  que  habiéndose  solicitado  con  gran- 
des instancias  dispensase  el  precedente  que  habia  contrahido 
el  mismo  Príncipe  con  la  Infanta  Doña  Teresa  de  Portugal ,  no 
solo  no  quiso  hacerlo  Celestino ,  sino  antes  continuó  Tas  ins- 
tancias con  que  habia  solicitado  se  disolviese.  Porque  es  cons- 

10  tante  no  se  habian  introducido  hasta  entonces  las  dispensas  de 
semejantes  impedimentos ,  como  mas  por  menor  pruebo  yo 
en  el  libro  que  tengo  formado  del  mismo  asunto.  Y  asi  asegura 
el  mismo  Innocencio  en  la  propria  Epístola  decretal :  En  la 
detestable  cópula  contrahida  en  el  occidente  ,  aunque  fué  aten- 

15  tada  acaso  con  consentimiento  de  algunos  varones  eclesiásticos, 
de  ninguna  manera  intervino  la  autoridad  eclesiástica  j  y  que 
en  estas  palabras  se  comprehenda  igualmente  la  ilícita  unión 
de  D.  Alonso ,  asi  con  Doña  Teresa  ,  como  con  Doña  Beren- 
guela ,  lo  dá  bastantemente  á  entender  el  Pontífice  en  las  que 

so  preceden  á  las  que  dexamos,  janeadas  ;  En  el  occidente  pre- 
sumió uno  unir  d  si  dos  por  incesto» 

Desesperanzados  pues  nuestros  Prelados  de  conseguir  el 
indulto,  por  que  se  hallaban  en  Roma  ,  y  experimentando  en 
el  Pontífice  notable  aversión  á  que  se  hablase  en  él ,  tanto 

35  que  llegó  á  negarles  la  audiencia ,  para  no  malograr  su  viage 
mudaron  de  intento ,  contentándose  con  que  levantase  su  San- 
tidad el  entredicho  general  en  que  se  hallaban  los  Estados 
todos  del  Rey  de  León.  Y  aunque  resistió  al  principio  la  con- 
cesión de  esta  gracia  ,  lograron  después  de  varias  instancias  el 

30  que  conviniese  con  sus  ruegos ,  resolviendo  cesase  el  entredi- 
cho por  entonces  hasta  experimentar  los  efe&os  que  producía, 
y  dexando  comprehendidos  en  él  á  los  Príncipes  que  le  ha- 
bian motivado  ,  á  sus  Consejeros  y  Ministros  ,  y  á  los  lugares 
todos  en  que  se  hallasen ,  como  mas  por  menor  se  contiene 

35  en  las  mismas  Acias ,  cuyas  palabras  no  copiamos  por  largas 
y  menos, proprias  de  nuestro  intento,  pasando  á  referir  en  el 
capítulo  siguiente  el  paradero  que  tuvo  esta  prolixa  y  justa 
demanda  hecha  á  aquel  sagrado  pastor. 
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"°4-  CAPITULO  LXXXVI. 

SEPARACION  DEL  MATRIMONIO  DE 
D.  Alonso  con  Dona  Berenguela. 

i 

NO  bastó  la  severidad  con  que  el  Pontífice  procuró  siem- 
pre se  llevase  la  disciplina  eclesiástica  ,  sin  permitir 
nunca  accepcion  de  personas ,  á  debida  execucion ,  ni  la  so- 
licitud de  su  Legado ,  para  que  se  apartase  el  Rey  de  León 
de  aquel  ilícito  vínculo  en  que  se  hallaba  implicado  ,  antepo-  j 
niendo  las  conveniencias'  humanas  á  la  quietud  y  seguridad 
de  su  conciencia ;  porque  habiéndole  restituido  nuestro  Prín- 
cipe todas  las  plazas  que  le  habia  ganado  en  las  continuadas 
invasiones  hechas  en  sus  Estados ,  era  regular  que ,  si  se  apar- 
taba de  su  hija  ,  se  le  entregasen  con  ella  aquellos  lugares  que  10 
se  le  habían  dado  en  dote. 

De  esta  renitencia  del  Príncipe  Leones  resultó  no  poco 
perjuicio  al  nuestro ,  pues  sin  embargo  del  ofrecimiento  que 
habia  hecho  al  Pontífice  de  recibir  á  su  hija  sin  ninguna  re- 
pugnancia,  luego  que  se  separase  de  ella  su  incestuoso  mari-  15 
do ,  le  pareció  al  Príncipe  de  la  Iglesia  no  ponia  el  de  Casti- 
lla de  su  parte  todo  aquel  calor  y  esfuerzo  que  pudiera 
para  que  se  executase  la  desunión  :  y  asi  le  escribió  ame- 
nazándole á  él  y  á  la  Reyna  su  muger ,  condenaría  tanto  á 
ellos  como  á  todos  sus  Rey  nos  en  la  misma  pena  que  pade-  >• 
cían  asi  ios  causadores  de  su  indignación ,  como  sus  Estados , 
según  se  reconoce  de  las  palabras  siguientes  de  sus  Aftas : 
Mandó  al  sobredicho  Rey  de  Castilla  y  á  la  Reyna  su  mu- 
ger  pusiesen  eficaces  medios  para  disolver  la  expresada  cópu- 
la ,  y  que  no  haciéndolo ,  pronunciaría  semejante  sentencia  co-  %f 
mo  la  que  promulgó  contra  el  Rey  de  León. 

Para  facilitar  mas  su  santo  intento ,  y  quitar  el  estorvo  de 
las  conveniencias  humanas  que  pudieran  embarazar  la  execu- 
cion ,  meditó  los  medios  mas  oportunos ,  como  las  mismas 
ASlas  nos  informan :  Porque  algunos  castillos  (  dicen  )  que  el  3* 
mismo  Rey  de  León  le  decía  habia  dado  en  dote  á  la  dicha 
hija  del  Éey  de  Castilla  con  condición  de  que ,  si  por  alguna 

ra 
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/azon  la  dexase ,  se  quedasen  por  suyos ,  lo  qual  embarazaba  A.  C. 
ti  que  se  disolviese  semejante  cópula ,  mando  restituir  aquellos  1 2°4* 
tastillos»  Y  para  que  se  executase ,  la  obligó  con  excomunión  d 
dexarlos  ,  decretando  que ,  si  de  tan  incestuoso  y  punible  ayun- 

5  tamiento  procediese  alguna  succesion  ,  fuese  tenida  por  ilegíti- 
ma y  espúrea  :  la  qualt  según  los  estatutos  legítimos ,  por  nin* 
guna  razón  succtde  en  los  bienes  paternos. 

Con  este  rigor  y  empeño  solicitó  Innocencio ,  como  legí- 
timo Vicario  de  Christo ,  la  disolución  de  este  ilegitimo  y  es- 

XO  candaloso  lazo  que  duró  sin  embargo  unido  por  espacio  de 
cinco  años ,  hasta  que  tocando  Dios  en  el  corazón  á  sus  con* 
trayentes ,  se  reduxeron  á  obedecer  las  justas  amonestaciones 
de  aquel  sagrado  pastor  el  año  de  M.  CCIV.  y  asi  en  las  mis* 
mas  Altas  se  lee :  Pero  aunque  duraron  algún  tiempo  en  su 

15  contumacia  ,  últimamente  volviendo  en  si  disolvieron  aquella 
cópula  incestuosa  %  y  habiéndose  separado  entrambos  ,  y  hecho 
el  juramento  según  la  forma  de  la  Iglesia,  merecieron  ser  ab- 
sueltos. 

Para  conseguir  esta  gracia,  habiéndola  solicitado  primero  la 

90'  Rey  na  Doña  Berenguela  en  la  corte  Romana :  Despachó  sus 
letras  Innocencio  d  XI.  de  ¡as  Kalendas  de  Julio  del  año  Af. 
CCIV»  séptimo  '  de  su  Pontificado  ,  cometiendo  al  Arzobispo  de 
Toledo ,  y  d  los  Obispos  de  Burgos  y  Zamora ,  se  la  diesen, 
precediendo  el  juramento  que  habia  de  hacer  de  su  obediencia 

15  d  la  Iglesia  y  d  sus  preceptos  ,  de  la  manera  que  casi  un  mes 
después  á  XIII.  de  las  Kalendas  de  Julio  encargó  la  misma 
comisión  al  Arzobispo  de  Santiago ,  y  d  los  Obispos  de  Za- 
mora y  Patencia ,  para  que  absolviesen  al  Rey  de  León  y  d 
sus  Consejeros  y  sequaces. 

30  Asimismo  el  dia  siguiente  despachó  otro  breve ,  mandan- 
do  d  los  Arzobispos  de  Toledo  y  Compostela  interviniesen  en 
su  nombre ,  para  que  se  restituyesen  reciprocamente  qualesquier 
lugares  que  se  hubiesen  dado  por  razón  de  dote  ó  de  arras  f 
ó  d  lo  menos  que  se  les  entregasen  hasta  que  por  sentencia  de 

|5  jueces  arbitros  t  ó  del  mismo  Pontífice ,  se  resolviese  d  quien 
pertenecían. 

Me  he  detenido  en  referir  por  menor  las  circunstancias 
que  ocurrieron  en  este  suceso  por  la  brevedad  y  confusión, 
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fl.  C.  con  que  se  toca  en  nuestras  historias ,  sin  embargo  de  habet 
1204-  sido  tan  memorable  ,  y  no  hallarse  en  ellas  señalado  el  verda- 
dero tiempo  en  que  se  contraxo  aquel  matrimonio  ,  ni  el  pun» 
tual  en  que  se  disolvió. 

CAPITULO  LXXXVIL 

INTENTA  NUESTRO  PRINCIPE  RECOBRAR 
el  Ducado  de  GascuHa ,  y  gana  diferentes 
f  lazas  de  ¿L 

YA  dexamos  referido  en  el  capítulo  XXL  como  en  con»  5 
templacion  del  matrimonio  de  nuestro  Príncipe  con  la 
Reyna  Doña  Leonor  de  Inglaterra  la  cedió  por  via  de  dote 
el  Rey  Henrique  II.  su  padre  el  Ducado  de  Gascuña,  cuya 
donación  confirmaron  los  Príncipes  Ricardo  y  Juan  Sin-Tierra 
sus  hijos ,  que  uno  después  de  otro  le  succedieron  en  aquella  10 
Corona ,  sin  que  hasta  ahora  hayamos  hallado  indicio  de  qué 
inferir,  si  se  le  dió  desde  luego  la  posesión  de  aquel  Estado, 
ni  otra  noticia  perteneciente  á  su  dominio  que  la  que  se  de- 
duce del  privilegio  del  Rey  D.  Alonso  el  Sabio  de  que  allí 
se  hizo  memoria  ,  por  donde  se  comprueba  esta  donación.  ic 

Nuestros  escritores  ó  no  supieron  esta  circunstancia  ,  ó  res- 
pecto de  haber  renunciado  el  Rey  Sabio  el  derecho  que  te- 
nia á  la  misma  provincia  de  Gascuña  el  año  M.  CC.  LIV.  en 
favor  de  la  Infanta  Doña  Leonor  su  hermana ,  casándola  con 
el  Príncipe  Eduardo  I.  del  nombre ,  primogénito  y  succesor  so 
de  Henrique  III.  Rey  de  Inglaterra  y  de  la  Reyna  Leonor 
de  Barcelona  y  Proenza ,  se  contentaron  con  decir  por  mayor, 
había  pasado  nuestro  Príncipe  con  exército  á  Gascuña ,  y  con- 
quistado gran  parte  de  ella  ,  sin  señalar  tampoco  el  año  en 
que  se  executó  esta  empresa.  15 

Pero  que  fuese  el  motivo  de  emprehenderla  el  derecho 
que  tenia  el  Rey  á  ella  en  virtud  de  la  donación  que  había 
hecho  á  la  Reyna  Doña  Leonor  su  muger  el  Rey  Henrique 
II.  su  padre ,  lo  reconoce  el  doctísimo  varón  *  Pedro  de  Mar- 
ca, 
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d ,  Arzobispo  do  Narbona  y  de  París ,  pues  escribe  asi :  El  A.  C. 
motivo  de  la  guerra  de  Alfonso,  que  no  ha  sido  referido  has-  1204% 
ta,  ahora  por  ninguno ,  procedió  sin  duda  de  la  donación  de  Gas- 
cuña  que  habían  hecho  Henrique  IL  Rey  de  Inglaterra ,  y  la 
$   Reyna  Leonor  en  favor  del  matrimonio  de  Leonor  su  hija  con 
Alfonso  Rey  de  Castilla  ,  celebrado  el  año  J\4.  C.  LXX.  de  la¡ 
qual  donación  se  hace  memoria  tn  el  aBo  de  la  renuncia  que 
hizo  Alfonso  el  Sabio  Rey  de  España  el  año  M.  CC.  LIK  c* 
favor  del  Príncipe  Eduardo  su  cuñado. 
10       Sin  embargo  ,  no  reparó  este  sabio  escritor  en  que  fueron 
dos  distintas  las  invasiones  que  hizo  nuestro  Príncipe  en  Gas- 
cuña ,  la  primera  el  año  de  M.  CCIV.  de  la  qual  debe  en- 
tenderse D.  Lucas  de  Tuy  ,  quando ,  habiendo  referido  la  se- 
paración del  matrimonio  del  Rey  D.  Alonso  de  León  con  la 
15  Reyna  Doña  Berenguela  de  Castilla,  executada  en  este  aña 
de  M.  CCIV.  añade  inmediatamente: 1  No  sabiendo  ceder  Al- 
fonso Rey  de  Castilla  al  trabajo ,  movió  su  gxcrcito  contra  los 
Gascones ,  y  tomó  d  S.  Sebastian ,  Ortez,  el  Burgo  de  Ponte, 
Salvatierra  ,  la  ciudad  de  Acqs  y  otros  muchos  lugares ,  y  se 
30  volvió  A  Castilla  con  gran  gloria. 

Luego  que  entró  en  España,  fenecida  esta  empresa ,  hizo 
nuestro  Príncipe  la  donación  siguiente  á  la  Iglesia  de  Santa 
Maria  de  Acqs  y  á  Fortaner  de  Mauleon  su  Obispo ,  que 
copian  uniformemente  el  mismo  2  Pedro  Marcá  y  los  herma- 
15  nos  Santa-Martas  en  su  Gallia  ehristiana ,  la  qual  dice  asi : 
„  Sea  notorio  asi  á  los  presentes  como  á  los  venideros ,  como 
yo  Alfonso  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla  y  de  To- 
ledo ,  y  Señor  de  Gascuña,  juntamente  con  mi  muger  la 
„  Reyna  Leonor,  y  con  mis  hijos  Fernando  y  Henrique,  por 
30  „  esta  carta  de  donación ,  concesión  y  firmeza  doy  libre  y  vo- 
„  luntariamente  por  las  almas  de  mis  padres ,  y  por  mi  pro- 
„  pria  salvación ,  y  para  conseguir  el  perdón  de  mis  pecados, 
,,á  Dios  y  á  la  Iglesia  Catedral  do  Santa  Maria  de  Acqs,  y 
„  á  vos  D.  Fortaner  su  Obispo ,  y  mi  querido  amigo  ,  y  4 
35     vuestros  succesores  para  siempre.  Os  doy  pues  aquellos  quin- 

Ll  s  „ ce 
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A.  C.  „ce  villanos  que  tengo  en  Angón  y  en  Sa,  con  todos  los  de- 
1104.  „rechos  con  que  me  estaban  obligados  por  juro  hereditario, 
para  que  los  hayáis  y  poseáis  irrevocablemente  para  siempre. 
Y  si  alguno  presumiere  quebrantar  esta  carta ,  incurra  plena* 
„  mente  en  la  ira  de  Dios  todo  poderoso ,  y  pague  de  con-  5 
„  tado  á  la  parte  del  Rey  mil  escudos  de  oro ,  y  restituya  al 
„ doble  el  daño  que  sobre  esto  os  hubiere  hecho,  ó  á  vuestros 
„succesores.  Hecha  la  carta  en  S.  Sebastian  la  era  M.  CC. 
„  XLII.  (año  M.  CCIV.)  á  VIL  de  las  Kalendas  de  Noviem- 
„  bre.  Y  yo  el  Rey  Alfonso  reynando  en  Castilla ,  en  Tole-  1© 
„do  y  en  Gascuña ,  otorgo  y  confirmo  esta  carta  que  man- 
„  dé  hacer.  Martin  Arzobispo  de  Toledo  Primado  de  las  Es- 

„  pañas  confirma  :  Bernardo  Arzobispo  de  confirma  : 

„  Hernando  Obispo  de  Burgos ,  Rodrigo  Obispo  de  Segovia, 
„Aideríco  Obispo  de  Palencia  ,  Gonzalo  Obispo  Segoben.  15 

„  Julián  Obispo  de  Diego  Obispo  de  Bernardo  O- 

„bispo  de  Bayoga ,  Galardo  Obispo  de  Vasas ,  Gastón  Viz- 
conde de  Bearne,  Alvar  Nuñez  Giraldo  Conde  de 

„  Armeñac ,  Rodrigo  Diaz  Arnaldo  Ramón  Vizconde 

„de  Tartas,  Lope  Sánchez,  Lope  García  Vizconde  de  Ortéz,  so 
„ Gregorio  Diaz  Merino  del  Rey  en  Castilla.** 

Por  este  instrumento  consta  había  vuelto  nuestro  Principe 
de  Gascuña  á  los  fines  de  Setiembre  del  año  M,  CCIV.  en 
que  se  otorgó ,  asi  porque  en  él  se  llama  Señor  de  Gascuña, 
cuyo  título  no  se  le  halla  conferido  en  otro ,  como  también  25 
de  la  misma  donación  que  hace  á  la  Iglesia  Catedral  de  Acqs, 
y  á  su  Obispo ,  á  quien  llama  su  amado  amigo ,  circunstan- 
cias ambas  que  manifiestan  se  concedió  esta  donación  después 
de  haber  conquistado  aquella  ciudad ,  según  testifica ,  como 
vimos ,  D.  Lucas  de  Tuy ,  y  lo  comprueba  de  nuevo  no  me-  30 
nos  el  hacer  la  merced  de  los  quince  villanos  que  dice  tenia 
en  Angón  y  en  Sa ;  y  asi  no  tiene  razón  1  Pedro  de  Marcá  en 
sentar  que  no  entró  hasta  el  año  siguiente  M.  CCV.  nuestro 
Príncipe  en  aquella* provincia ,  sin  embargo  que  reconoce  se 
llama  en  este  instrumento  Se  flor  de  Gascuña ,  pareciendole  que  «35 
los  quatro  Señores  naturales  ó  heredados  en  ella  habían  ve- 

n¡- 
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nido  ante  el  Rey  de  Castilla  d  la  villa  de  S.  Sebastian  para  A.C. 
reconocerle  en  calidad  de  Señor  de  Gascuña  ,  y  de  darle  medios  1204. 
f  ara  que  viniese  sin  detención  con  sus  tropas  contra  el  Rey  de 
Inglaterra ,  como  lo  executó  el  año  siguiente  de  AI*  CCV.  según 
5    testifica  el  aUo  de  la  concordia  del  castillo  de  Navailles ,  por  no 
percibir  es  distinta  la  entrada  y  conquistas  que  refiere  D.  Lu- 
cas hizo  nuestro  Príncipe  en  Gascuña  de  la  que  contiene  el 
Arzobispo  D.  Rodrigo ,  según  reconoceremos ,  quando  se  ha- 
ble de  ella. 

CAPITULO  LXXXVIII. 

SOLICITA  EL  PONTIFICE  INNOCENCIO 
se  reduzca  d  su  primitivo  estado  la  disciplina 

eclesiástica. 

10  Ntre  quantos  sagrados  succesores  de  S.  Pedro  han  gober-  A.  C. 
X2j  nado  la  Iglesia  Católica  apenas  se  hallará  alguno  que  con  no  5. 
mayor  zelo  y  valor  atendiese  á  la  debida  observancia  de  su 
disciplina  eclesiástica  ,  y  á  la  virtud  y  honor  de  sus  ministros , 
que  el  Pontífice  Innocencio  III.  que  elevó  aquella  Vicaría  d¡- 
15  vina  á  la  suprema  magestad  y  veneración  en  que  se  conserva, 
según  manifiestan  tanto  número  de  breves  y  epístolas  como 
componen  los  dos  crecidos  volúmenes  que  publicó  Estevan 
Baluzio ,  sin  embargo  de  no  contenerse  allí  todas. 

Llevando  pues  adelante  tan  santo  intento ,  escribió  á  to- 
so dos  los  Príncipes  Christianos ,  exhortándolos  á  que  no  se  entro- 
metiesen en  las  materias  eclesiásticas ,  dexandolas  gobernar  por 
sus  ministros  y  cánones  sagrados ,  sin  violentar  ni  oprimir  su 
regular  exención  :  y  entre  otros  le  tocó  á  nuestro  Príncipe  no 
pequeña  parte  en  aquel  saludable  consejo,  porque  con  las  al- 
35  temadas  guerras  y  suspensión  de  armas  con  los  Moros  perma- 
necían algunos  de  estos  mezclados  entre  los  Christianos  ,  y  las 
continuas  faltas  del  caudal  público  ocasionaban  la  irregular  es- 
timación á  que  llegaron  los  Judíos  en  nuestra  provincia ,  por 
haberse  estancado  en  ellos  los  comercios,  y  ser  pox  esta  razón 
30  los  que  solamente  podían  socorrerlas.  De  manera  que  habien- 
do fundado  y  dotado  nuestros  Principes  la  mayor  parte  de  las 
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A.  C.  Iglesias  de  sus  Reynos  en  los  lugares  que  ¡han  libertando  da 
1205*  |3  tiránica  opresión  de  los  infieles ,  conservaban  el  derecho  á 
abuso  de  disponer  de  ellas  y  de  sus  diezmos  por  su  arbitrio, 
adelantando  tal  vez  la  jurisdicción ,  en  que  se  hallaban  introdu- 
cidos ,  con  algunos  eclesiásticos ,  obligándolos  á  que  contribu-  5 
yesen  para  las  operaciones  militares  que  tan  frecuentemente 
ocurrían.  Cuyos  tres  puntos  toca  el  Pontífice  en  la  carta  que 
escribió  á  nuestro  Rey  en  III.  de  las  Nonas  de  Mayo  el  año 
o&avo  de  su  Pontificado,  que  empezó  á  correr  desde  IX.  de 
Enero  del  de  M.  CCV.  en  que  ocurre  la  clausula  siguiente:  10 
Para  que  no  parezca ,  é  carísimo  hijo  en  Christo  ,  que  opri- 
mes  la  libertad  eclesiástica  :y  elevas  la  sinagoga  y  mezquita, 
ni  que  exerces  en  la  Iglesia  esposa  de  Christo ,  ó  en  sus  minis- 
tros jurisdicción  ,  que  obscurezca  la  pureza  de  tu  Je  ,  amones- 
tamos d  vuestra  serenidad  Real  y  la  exhortamos  d  que  corri-  15 
jas  en  ti  por  ti  mismo  todo  lo  sobredicho  ty  hagas  con  la  po- 
testad que  te  es  concedida ,  se  corrija  en  los  otros  de  otra  mar 
ñera ,  aunque  amamos  en  el  Señor  tu  persona  :  porque  no  po- 
demos permitir  la  opresión  de  la  Iglesia  ,  cuyo  cuidado  nos  es- 
tá cometido  \  ni  debemos  contemplar  antes  al  Rey  de  los  hom*  JO 
bres ,  que  al  Rey  Dios.  Remitimos  juntamente  nuestras  car' 
tas  á  nuestros  venerables  hermanos  los  Obispos  de  Huesca  y 
Tarazona  $  Y  al  amado  hijo  el  Dean  de  Tarazona ,  para  que 
te  obliguen  con  censuras  eclesiásticas  á  que  lo  executes ,  sin  ad- 
mitir apelación.  25 

No  he  querido  omitir  esta  noticia ,  porque  no  la  inter- 
prete alguno  en  desdoro  de  nuestro  Príncipe ;  previniendo  que 
en  ella  no  se  dá  á  entender  hubiese  atropellado  la  jurisdic- 
ción eclesiástica ,  ni  antepuestola  el  aprecio  y  estimación  de 
los  Judíos ,  ó  de  los  Moros ,  como  culpa  especial  suya  ,  pues  39 
solo  se  dirige  á  exhortarle  corrija  en  sí ,  y  haga  corregir  en 
los  otros ,  aquellos  abusos  que  había  hallado  introducidos  en 
perjuicio  de  la  misma  jurisdicción ,  y  de  sus  excepciones  y  li- 
bertades menos  observadas  por  las  circunstancias  que  dexa- 
mos  referidas.  De  manera  que  por  iguales  motivos  se  hallan 
otras  cartas  semejantes  del  mismo  Pontífice  dirigidas  á  los  Re- 
yes de  León  ,  de  Aragón  ,  de  Navarra  y  de  Portugal ,  y  ex- 
presos en  ellas  mayores  excesos  especiales  y  proprios  de  aque- 
llos 
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Dos  Príncipes ,  fuera  de  los  comunes  y  generales ,  en  que  se  A.  C. 
hallaban  introducidos  todos ,  así  como  el  nuestro ,  siguiendo  la  1205. 
costumbre,  ó  perversión  que  estilaron  sus  predecesores,  y  que 
con  tanto  zelo  y  esfuerzo  intenta  reprimir  y  evitar  el  Pontí- 
j  fice  Innocencio ,  como  tan  acérrimo  y  zeloso  defensor  de  Ja 
libertad ,  prerogativas  y  jurisdicción  privativa  del  estado  ecle- 
siástico. 

Sin  embargo  no  fuera  inverisímil  asegurar  procedieron  es» 
tas  amonestaciones  de  las  quejas  que  dio  al  mismo  sagrado 

10  pastor  el  Obispo  de  Burgos  de  que  iba  desmembrando  D. 
Alonso  los  mas  opulentos  Monasterios  de  Monjas  dependien- 
tes de  su  jurisdicción ,  para  enriquecer  y  autorizar  mas  el  de 
las  Huelgas ,  según  advierte  1  Fr.  Angel  Manrique  ,  añidien- 
do en  crédito  del  exceso  con  que  beneficiaba  no  solo  aquel 

15  Real  Monasterio ,  fundación  suya  ,  sino  á  todos  Iosede  la  Or- 
den Cisterciense ,  á  quien  manifestó  siempre  singularísimo  a- 
fe&o:  En  el  interim  en  España  se  solicitaban  por  Alfonso  Rey 
de  Castilla  los  aumentos  del  Monasterio  de  las  Huelgas  en* 
tre  las  guerras  y  enemigos  ,  como  si  no  tuviese  otras  cuidados, 

90  sin  cesar  en  los  ajeUos  Reales  y  en  aquella  demostración  de 
su  potencia ,  o  piedad  que  una  vez  habia  concebido  con  no- 
sotros ,  y  se  pasaba  de  los  términos  de  la  caridad ,  deseando  s$ 
4ontinuase  en  sus  descendientes, 

CAPITULO  LX.XXIX. 

CONTINUA  EL  REY  LA  GUERRA  DE 
Gascuña ,  y  conquista  la  mayor  parte  de 
aquel  Ducado. 

LOS  buenos  sucesos  que  logró  nuestro  Príncipe  el  año 
-  precedente  de  M.  CCIV.  como  dexamos  reconocido  con 
testimonio  de  D.  Lucas  de  Tuy  r  justificando  se  deben  referir 
á  él  ,  le  alentaron  á  que  los  continuase  en  este  de  M.  CCV. 
de  que  se  deben  entender  las  palabras  siguientes  del  Arzobis- 
po D.  Rodrigo ;  *  Después  que  sujetó  d  su  dominio  casi  toda 

Gas- 
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A.  C.  Gascuña  Juera  de  Burdeos ,  Regla  y  Bayona.  Así  se  com- 
1205.  prueba  no  solo  de  la  generalidad  con  que  especifica  el  Arzo- 
bispo se  apodero  de  la  mayor  parte  de  aquella  provincia ,  y 
de  exceptuar  á  Bayona  ,  que  asegura  D.  Lucas  ,  como  vi- 
mos ,  se  le  habia  rendido ,  sino  de  la  data  de  aquella  con-  5 
cordia  que  publicó  Pedro  de  Marcá  sobre  el  reconocimien- 
to que  debía  hacer  Ramón  García  de  Navailles  á  D.  Gastón 
de  Moneada  por  el  castillo  que  poseía  de  Navailles ,  la  qual 
dice:  1  Año  de  la  Encarnación  del  Señor  AI.  CCV.  en  cuyo  tiem- 
fo  el  ilustrisimo  Rey  de  Castilla  contendía  con  Juan  Rey  de  10 
Inglaterra  por  Gascuña.  Y  asi  escribe  el  mismo  Marcá  :  £1 
tiempo  de  esta  guerra  se  debe  Jixar  precisamente  en  el  año 
Jtf.  CCV.  según  el  instrumento  que  dexamos  producido. 

Pero  aunque  no  distingue  este  do&o  escritor  el  suceso  que 
especifica.D.  Lucas  ,  del  que  refiere  D.  Rodrigo ,  reconoce  la  15 
distinción  del  tiempo ,  en  que  hacen  memoria  de  él  entram- 
bos ;  y  se  manifiesta  con  entera  evidencia  de  la  donación  de 
nuestro  Príncipe  á  favor  de  la  Iglesia  de  Acqs  y  de  Forta- 
ner  de  Mauleon  su  Obispo  hecha  el  año  de  M.  CCIV.  Y  se- 
gún se  dá  á  entender  en  ella ,  parece  preciso  fuese  otorgada  20 
después  de  baber  reducido  aquella  ciudad  á  su  obediencia ,  se- 
n  asegura  el  mismo  D.  Lucas :  porque  no  habia  de  hacer 
merced  antes  de  conquistarla  ,  ni  podía  tener  vasallos  en  su 
término  ,  sino  le  hubiese  ganado  antes.  Con  que  se  hace  cons- 
tante pertenezca  la  recuperación  de  las  plazas  que  refiere  D.  a$ 
Lucas  al  año  M.  CCIV.  asi  como  lo  restante  de  Gascuña  que 
asegura  D.  Rodrigo  sujetó  á  su  dominio ,  al  siguiente  de  M. 
CCV.  de  que  hablamos ,  pues  consta  de  la  concordia  entre 
Ramón  García  de  Navailles ,  y  D.  Gastón  Vizconde  de  Bear- 
ne  se  conservaba  la  guerra  en  la  misma  provincia  entre  núes-  30 
tro  Príncipe  y  el  de  Inglaterra  el  mismo  año  M.  CCV.  en  * 
que  se  otorgó. 

Por  falta  de  memorias  nos  es  imposible  especificar ,  si  se 
conservaron  desde  este  tiempo  unidas  á  la  Corona  de  Casti- 
lla todas  aquellas  plazas  que  reduxo  á  ella  en  entrambas  in-  35 
vasiones  el  Rey  D.  Alonso ,  ó  si  se  fueron  recobrando  por 

los 

1    Ea  la  Histeria  de  Eran,  Vb.  VI.  cap.  XIII.  pag.  $07.  col.  1. 
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los  Reyes  de  Inglaterra.  Lo  qne  no  tiene  duda  es ,  conservo'  A.  C. 
algún  dominio  y  partido  en  aquella  provincia  el  Rey  D.  A-  i*of. 
loaso  el  Sabio ,  viznieto  del  nuestro ,  como  mas  por  menor 
justificamos  en  las  1  Memorias  que  escribimos  de  sus  aecto- 

5  nes :  por  cuya  razón  escusamos  de  repetir  lo  que  allí  se  dixo, 
y  que  para  evitar  la  guerra  que  se  había  introducido  en  ella, 
cedió  el  mismo  Sabio  Rey  el  derecho  que  tenia  á  ella  á  fa- 
vor del  Príncipe  Eduardo  I.  primogénito  del  Rey  Henrique 
IIL  en  contemplación  del  matrimonio  que  vino  á  celebrar  á 

10  la  ciudad  de  Burgos  con  la  Infanta  Doña  Leonor  su  herma- 
na el  año  de  M.  CC.  LIV. 

CAPITULO  XC. 

ADOLECE  NUESTRO  PRINCIPE  EN 
Fuenttduena  ,  y  otorga  su  testamento. 

LA  obscuridad  con  que  caminamos  entre  sombras  en  es- 
tas memorias  con  tan  débiles  luces  de  los  mas  señala- 
dos sucesos  de  nuestro  Príncipe ,  nos  prohibe  sentar  con  fir- 
15  meza  el  pie  en  nada  de  quanto  no  se  halla  advertido  por  los 
escritores  antiguos.  Y  asi  entramos  no  solo  entre  dudas ,  sino 
casi  ciegos  á  referir  un  accidente  de  D.  Alfonso  que  le  obli- 
gó á  manifestar  su  ultima  voluntad ,  sin  poder  reconocer  ni 
el  lugar  fixo  ,  ni  el  tiempo  puntual  en  que  aconteció ,  porque 
so  solo  se  percibe  tan  confusamente  como  constará  del  instru- 
mento siguiente ,  cuyo  original  permanece  en  el  archivo  de 
la  dignidad  Episcopal  de  la  Iglesia  de  Segovia ,  y  su  copia  es 
la  siguiente: 

„  En  el  nombre  del  Señor ,  y  por  su  gracia ,  sea  notorio 
45  ,,asi  á  los  presentes  como  venideros  ,  como  quando  estaba 
enfermo  en  Fuentidueña  D.  Alonso  Rey  que  fué  de  Cas- 
„  tilla  y  de  Toledo  ,  otorgó  allí  su  testamento  ,  en  que  insti- 
tuyó por  testamentarios  suyos  á  D.  Martin  Arzobispo  de 
„  Toledo ,  á  D.  Diego  López  de  Haro  ,  á  Fernán  Diaz  Ca- 
jo »  ballero  de  la  Orden  de  Santiago  ,  y  á  Gutier  Armildez 

Mm  „  Prior 
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A.  C.  „  Prior  del  hospital.  Y  en  este  testamento  mandó  á  las  Igle- 
1205.  „  sias  Catedrales  y  á  los  demás  lugares  sagrados  todos  sus  bie- 
„  nes  libres ,  asi  villas  y  heredades ,  como  el  dinero  y  mue- 
„  bles ,  dando  poder  á  los  sobredichos  testamentarios  para  que, 
„  si  acaso  se  habia  valido  de  la  autoridad  que  tenia ,  para  ha-  5 
„  cer  algunas  violencias  ,  las  mandasen  satisfacer.  En  cuyo  tes* 
„tamento  el  sobredicho  señor  Rey  Alfonso  de  buena  memo- 
„  ria  mandó  al  Obispo  de  Segovia  la  villa  del  Fresno  con  to- 
„  das  sus  aldeas  y  términos ,  y  con  todo  el  derecho  que  alli 
„  tenia  perteneciente  á  dicha  villa ;  pero  habiendo  sido  Dios  10 
„todo  poderoso  servido  de  que  convaleciese  de  aquella  en- 
„  fermedad  ,  murieron  ,  antes  que  partiese  de  esta  vida ,  D. 
„  Diego  López  de  Haro ,  y  Fernán  Díaz  hermano  de  la  mi- 
„  licia  de  Santiago.  Y  habiendo  vuelto  á  enfermar  el  sobredi- 
cho Rey  de  la  enfermedad  de  que  murió  en  la  aldea  que  15 
„se  llama  Gutier  Muñoz  ,  confirmó  el  sobredicho  testamen- 
„  to  según  su  contenido  ,  mudando  los  testamentarios ,  y  subs- 
„  tituyendo  el  poder  que  les  habia  conferido ,  en  D.  Rodrigo 
t,  Arzobispo  de  Toledo  ,  en  D.  Juan  Obispo  de  Patencia,  en 
„  la  Condesa  Doña  Mencia  Abadesa  de  S.  Andrés  de  Arro-  ao 
»» y°  »  Y  en  Gonzalo  Rodríguez  su  Mayordomo ,  anadien- 
„  doles  ,  que  si  les  parecia  conveniente  mudar  alguna  cosa  de 
„  su  testamento ,  la  mudasen  á  su  arbitrio.  Y  como  distribu- 
,,yesen  las  mandas  según  la  disposición  del  sobredicho  señor 
„  Rey ,  atendiendo  á  que  necesitaba  el  fisco  Real  de  la  so- 
„  bredicha  villa  con  sus  términos  y  aldeas ,  con  consentimien- 
„  to  y  aprobación  de  la  señora  Berenguela  ,  ilustre  Reyna  de 
„  León  de  feliz  memoria ,  hija  del  sobredicho  señor  Alfonso 
„  Rey  de  Castilla ,  á  quien  la  Reyna  Doña  Leonor  de  bue- 
„  na  memoria ,  su  madre ,  habia  encargado  el  gobierno  del  Rey-  30 
„  no ,  dieron  en  recompensa  de  la  sobredicha  villa ,  respe&o 
„  de  haberla  mandado  el  señor  Rey  Alfonso  de  felicísima  me- 
„  moria  al  sobredicho  señor  Obispo  de  Segovia  ,  una  heredad 
bastante  de  veinte  yugadas  de  bueyes  en  un  pedazo ,  que  es 
„  mi  heredad  de  Magan  ,  para  que  la  tuviese  y  poseyese  quie-  35 
„  ta  ,  pacifica ,  perpetua  y  eternamente  ,  y  sin  revocación  al- 
„  guna  por  juro  de  heredad.  Yo  pues  Henrique  por  la  gracia 
„de  Dios  Rey  de  Castilla  y  de  Toledo,  hijo  del  sobredicho 
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>,  Alfonso  de  feliz  memoria  ,  confirmando  el  sobredicho  testa-  A.  C. 
„  mentó  de  mi  padre  t  doy  ,  concedo ,  otorgo  ,  y  confirmo  á  1 2°5» 
„  Dios  y  á  la  Iglesia  de  Santa  María  de  Segovia ,  y  á  vos  D. 

„  G  su  Obispo  ♦  y  á  todos  vuestros  succesores  las  sobre- 

f    „  dichas  veinte  yugadas  de  tierra  de  Año  y  vez  en  Magan  á  true- 
„  que  de  la  sobredicha  villa  del  Fresno  con  sus  aldeas ,  según 
está  dicho  ,  aunque  valga  mas  ó  menos  ,  para  que  las  ten- 
gais  y  poseáis  por  juro  de  heredad  para  siempre  ,  sin  con- 
„  tradiccion  alguna ;  porque  quiero  se  cumpla  enteramente  la 
10  „  ultima  voluntad  de  mi  padre.  Y  os  suplico  á  vos» señor  O- 
bispo  G.  mandéis  celebrar  en  vuestra  Iglesia  en  cada  un  año 
„  perpetuamente  el  aniversario  de  mi  padre  y  de  mi  madre, 
„  para  que  con  las  oraciones  del  Clero ,  que  en  ella  sirve  á 
Dios ,  se  borren  sus  culpas.  Y  si  alguno  presumiere  que- 
15     brantar ,  ó  disminuir  en  alguna  cosa  esta  carta  ,  incurra  ple- 
„  ñámente  en  la  ira  de  Dios  todo  poderoso ,  y  padezca  en  com- 
pañia  de  Judas ,  que  vendió  al  Señor ,  las  penas  del  infierno, 
»»y  PaSue  á  la  parte  del  Rey  mil  escudos  de  oro  de  conta- 
ndo ,  y  demás  de  esto  os  restituya  doblado  el  daño  que  os 
so  „  hubiere  hecho.  Hecha  la  carta  en  Burgos  en  la  era  M. 
„CC.  LUI.  á  XVIII.  de  Enero.  Y  yo  Henrique  reynan- 
„do  en  Castilla  y  en  Toledo  con  mi  propria  mano  aprue- 
„bo  y  confirmo  esta  carta  que  mando  hacer.  Signo  de  Hen- 
rique  Rey  de  Castilla.  Y  dentro  de  la  misma  rueda :  Gon- 
15     zalo  Rodríguez  Mayordomo  de  la  corte  del  Rey  conf.  r: 
„  Alvar  Nuñez  Alférez  del  Rey  conf.  ~  Y  después  en  la  prU 
pinera  de  las  dos  colunas  :  Rodrigo  Arzobispo  de  Toledo 
Primado  de  España  conf.  ~  Tello  Obispo  de  Falencia  conf.  z 
„  Rodrigo  Obispo  de  Siguenza  conf.r:  Juan  Obispo  de  Ca- 
30  ,,Iahorra  conf.  -  Melendo  Obispo  de  Osma  conf.n  Domin- 
„  go  Obispo  de  Plasencia  conf.  =  Y  en  la  segunda  coluna  :  El 
„ Conde  D.  Fernando  conf.-  Rodrigo  Diaz  conf.-  Lope 
Diaz  conf. r  Rodrigo  Ruiz  conf.  -  Gonzalo  Muñoz  conf.r 
Guillermo  González  conf.r  Martin  Muñoz  conf.r:  Gui- 
„  Uermo  Pérez  conf.r  Pedro  Fernandez  Merino  del  Rey  en 
9 ,  Castilla  conf.  r  Y  abaxo  :  Pedro  Ponce  Notario  del  señor 
Rey  lo  mandó  escribir ,  siendo  Canciller  Diego  García,  y  es- 
cribíente  Pedro.** 

Mmi  Col- 
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A.  C.  i  Colmenares  resume  este  instrumento,  aunque  no  leco- 
1205.  pía ,  y  el  que  produce  *  del  Rey  D.  Henrique  el  I.  es  dife- 
rente ,  aunque  contiene  la  aprobación  del  mismo  cambio  de 
las  veinte  yugadas  de  tierra  en  el  término  de  Magan  por  la 
Tilla  del  Fresno ,  que  había  mandado  su  padre  en  su  testa-  j 
mentó  á  D.  Gonzalo  Miguél  Obispo  de  Segovia  y  á  su  Igle- 
sia ,  que  ajustaron  los  testamentarios  del  mismo  Príncipe  con 
el  Obispo  D.  Giraldo  succesor  de  D.  Gonzalo ,  según  se  re- 
conoce de  la  diferencia  de  sus  fechas ,  pues  éste  se  otorgó  en  la 
ciudad  de  Burgos  á  XVIII.  de  Diciembre  del  mismo  año  M.  10 
CC.  XIV.  en  que  murió  D.  Alonso ,  y  el  que  producimos 
es  posterior  á  él  un  mes  ,  si  tiene  la  data  de  XVIII.  de  Fe- 
brero del  año  siguiente  M.  CC.  XV.  y  contiene  tamas  par- 
ticularidades proprias  de  nuestro  asunto  como  reconoceremos 
en  el  capítulo  siguiente.  15 

CAPITULO  XCL 

OBSERVACIONES  QÜE  SE  DEDUCEN 
del  instrumento  producido  en  el  capítulo 
antecedente. 

LOS  privilegios  de  nuestros  Príncipes ,  asi  también  como 
los  instrumentos  antiguos  de  qualquier  calidad  que  sean, 
ofrecen  de  ordinario  varias  circunstancias  con  que  satisfacer  las 
dudas ,  y  convencer  los  errores  que  á  cada  paso  se  repiten 
en  las  historias  donde  se  hallan  tantas  veces  aseguradas  como  so 
ciertas  las  conjeturas  ó  voluntarios  discursos  de  sus  autores, 
como  ha  manifestado  la  experiencia  desde  que  se  ha  introdu- 
cido producirlos  á  la  letra.  Este  que  queda  copiado  en  el  ca- 
pítulo precedente ,  aunque  nos  dexa  en  la  incertidumbre  de 
ignorar  el  año  fixo  en  que  padeció  nuestro  Príncipe  la  peli-  a$ 
grosa  enfermedad  que  en  él  se  supone ,  y  si  el  lugar ,  en  que 
le  acometió  aquel  accidente,  fué  en  el  que  primero  se  Hamo' 
Castrillo  de  Heizer ,  y  hoy  el  de  Fuentidueña ,  en  el  Obis- 
pa- 

1    J?n  la  Historia  de  Srgovia  cap.       *    Pag.  1 79.  donde  pone  el  instnj- 
XIX.  $.  I.  pag.  1 79.  meato  Latino  sacado  de  su  original. 
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pado  de  Segovia ,  ó  en  el  que  permanece  á  la  orilla  de  Ta*  A .  C. 
jo  en  el  Arzobispado  de  Toledo ,  descubre  otras  circunstan-  1205. 
cias  dignas  de  reparo. 

La  primera ,  que  aunque  dos  veces  se  hace  memoria  en 

|  é\  del  Obispo  de  Segovia  con  solo  la  letra  inicial  G.  y  hubo 
dos  Prelados  á  quienes  pudiera  acomodarse ,  á  saber  Gonza- 
lo ,  y  G ¡raido ,  sin  duda  pertenece  á  D.  Gonzalo  Miguel  (á 
quien  hizo  el  Rey  merced  de  la  villa  del  Fresno  )  el  qual 
murió  el  año  de  M.  CC.  XI.  Con  que  es  preciso  precediese 

10  á  este  tiempo  la  enfermedad  y  testamento  del  Rey  j  y  no 
pudiendo  señalarse  el  fixo  en  que  se  otorgó ,  nos  es  preciso 
seguir  á  Colmenares ,  que  le  reduce  al  de  M.  CCV.  hasta 
que  se  descubra  otra  memoria  que  obligue  á  mudar  de  dic- 
tamen. 

15       De  la  precedente  se  infiere  con  entera  firmeza  fué  distírt» 
to  el  Prelado  de  Segovia ,  con  quien  se  ajustó  la  permuta  de 
la  villa  del  Fresno  por  veinte  yugadas  de  tierra  en  el  término 
de  Magan  ,  después  de  muerto  nuestro  Príncipe  ,  á  cuyo  fu- 
neral asegura  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  asistió  Gerardo  Obis- 
po po  de  Segovia  succesor  de  D.  Gonzalo ,  que  fué  con  quien 
se  convino  el  trueque  de  aquella  manda ,  según  consta  del 
privilegio  del  Rey  D.  Henrique  I.  en  que  se  reriere ,  y  pro- 
duce á  la  letra  >  Colmenares,  donde  se  ofrece  expresado  su 
nombre  sin  ninguna  abreviación. 
25       Esta  advertencia  christiana  que  vemos  por  el  testamento 
de  O.  Alonso ,  hizo  á  sus  testamentarios ,  para  que  cumplie- 
sen puntualmente  su  disposición ,  se  ofrece  igualmente  repe- 
tida y  comprobada  en  otro  instrumento  semejante  al  de  que 
hablamos,  que  publicó  D.  Pedro  del  Pulgar,  en  la  1  Historia 
30  de  Patencia  despachado  en  Burgos  á  XIX.  de  Noviembre  de 
la  era  M.  CC.  LII.  que  corresponde  al  año  M.  CC.  XIV.  en 
que  pasó  de  esta  vida  el  Rey  ,  donde  se  ofrece  la  clausula 
siguiente  :  El  mismo  sobredicho  Alfonso  instituyó  por  testa- 
mentarios y  txecutores  de  su  ultima  voluntad  a  D.  Rodrigo 
^  5  Arzobispo  de  Toledo ,  d  D.  Tello  Obispo  de  Patencia  ,  d  D, 
Gonzalo  Rodríguez  su  Mayordomo  ,  y  d  la  Condesa  Dona 

Men~ 
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A.  C.  Mencia  Abadesa  de  S.  Andrés  de  Arroyos  ,  según  me  Ju¿  de- 
120  5«  mostrado  ,  concediéndoles  p leñaría  potestad  asi  para  distribuir 
sus  ligados  y  y  mudar  lo  que  les  pareciese  se  debía  mudar , 
como  también  para  emendar  ,  según  la  discreción  de  su  arbi- 
trio ,  qualesquicr  violencias  que  hubiese  hecho.  De  que  asi  mis-  5 
mo  se  reconoce  Ja  prontitud  con  que  se  aplicaron  los  albaceas 
de  nuestro  Príncipe  á  cumplir  lo  dispuesto  por  su  testamen- 
to contra  el  pervertido  estilo  con  que  hoy  se  dilata,  y  sedes- 
atiende  á  tan  christiana  obligación. 

La  tercera  circunstancia  que  se  justifica  por  el  ¡n«trumen-  10 
to ,  de  que  hablamos  t  se  reduce  á  saber  por  él  se  conservaba 
aún  el  Rey  D.Henrique  en  poder  de  su  hermana  á  XVIII. 
de  Enero  del  año  M.  CC.  XV.  quatro  meses  y  medio  des- 
pués que  succedid  en  los  Reynos  de  Castilla  y  de  Toledo, 
y  que  hasta  entonces  no  se  habían  apoderado  de  su  persona  15 
los  señores  de  la  casa  de  Lara. 

La  quarta  consiste  en  la  expresión ,  con  que  se  declara 
en  él ,  gobernaba  entonces  los  Reynos  por  disposición  de  la 
Reyna  Doña  Leonor  su  madre  la  referida  Reyna  Doña  Be- 
renguela  su  hermana  t  según  se  contiene  en  la  clausula  siguien-  jo 
te  :  Con  consentimiento  y  aprobación  de  la  señora  Berenguela 
ilustre  Reyna  de  León  de  feliz  memoria  ,  hija  del  sobredicho 
señor  Alfonso  Rey  de  Castilla  ,  a  quien  la  Reyna  Doña  Leo- 
nor de  buena  memoria  su  madre  habia  encargado  el  gobierno 
del  Reyno,  25 

Para  mejor  inteligencia  de  este  reparo  se  debe  suponer, 
que  habiendo  muerto  nuestro  Príncipe  á  VL  de  Octubre  del 
año  M.  CC.  XIV.  quedando  el  Rey  D.  Henrique  de  solo 
once  años ,  dexó  encomendado  el  gobierno  de  sus  grandes  Es- 
tados á  la  Reyna  Doña  Leonor  su  muger ,  y  madre  del  mis-  30 
mo  Príncipe ,  á  quien  afligió  tanto  el  sentimiento  y  el  dolor  de 
la  pérdida  de  tan  apreciable  compañía  ,  con  quien  habia  perma- 
necido unida  quarenta  y  quatro  años ,  que  inmediatamente  per- 
dio'  la  vida  solo  veinte  y  cinco  dias  después ,  como  advierte 
el  Arzobispo  *  D.  Rodrigo ,  y  al  tiempo  de  morir  substitu-  $f 
yú  el  gobierno  de  D.  Henrique  su  hijo ,  cuya  persona  y  es- 

ta- 
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tado  le  habia  dexado  el  Rey  su  padre  y  marido ,  en  la  Rey-  A.  C. 
na  Doña  Berenguela  su  hija  ,  y  hermana  del  mismo  D.  Hen-  1*05. 
rique.  De  que  resulta  la  poca  razón  que  tuvo  Colmenares 
1  para  escribir ,  habiendo  hecho  memoria  de  la  muerte  del 
j   Rey  D.  Alonso  :  Succedió  en  los  Reynos  D.  Henrique  su  hijo 
en  edad  ¿U  once  años  ,  encomendado  por  sus  padres  d  la  Rey- 
na  Dona  Berenguela  su  hermana :  porque  quien  quedó  con 
el  gobierno  del  nuevo  Rey  por  disposición  de  su  padre  fué 
la  Reyna  Doña  Leonor  su  madre  j  y  ella  sola ,  y  no  su  ma- 
lo rido ,  quien  le  substituyó  al  tiempo  de  su  muerte  en  Doña 
Berenguela  su  hija. 

Si  se  descubriese  entero  este  testamento  ,  es  preciso  se 
ofreciesen  en  él  otras  muchas  circunstancias  con  que  ilustrar 
nuestra  historia ,  y  justificar ,  ó  desvanecer  varias  noticias  que 
se  atribuyen  á  nuestro  Príncipe  sin  toda  la  solidez  de  que 
necesitan  para  admitirlas  como  seguras ,  aunque  no  permanez- 
can en  las  memorias  antiguas  que  hasta  ahora  se  han  publica* 
do  principios  firmes  con  que  comprobarlas ,  ó  contradecirlas, 
siendo  cierto  que  qualquiera  monumento  antiguo  que  de  nue- 
ío  vo  se  produce ,  dá  bastante  motivo  á  quien  se  aplica  á  espe- 
cular con  atención  su  contenido  ,  para  que  agradezca  el  traba- 
jo y  la  diligencia  del  que  le  publica. 

Diego  de  Colmenares  asegura  otorgó  nuestro  Príncipe  el 
testamento  de  que  hablamos  áVIll.  de  Noviembre,  citando 
ir  en  su  cam probación  al  P.  Mariana  ;  pero  ni  en  la  historia  La- 
tina ,  ni  en  la  Castellana  he  podido  hallar  tal  circunstancia  que 
debo  advertir ,  porque  no  se  me  objete  que  la  omito. 

CAPITULO  XCII. 

Z>.  DIEGO    LOPEZ   DE   HARO  SE 
desnaturaliza  de  Castilla  por  defender  d  la  Reyna 
Doña  Urraca  su  hermana ,  y  va  contra  él 
nuestro  Príncipe, 

DON  Fernando  Rey  de  León  y  Galicia  tío  de  nuestro 
Príncipe  casó  de  terceras  nupcias  con  la  Reyna  *  Do- 
ña 

1    Cap.  XX.  S- 1-  Pag- 1 78-        2   V-  Florcz  R^HM  Cat6L  *' L  p*  3  2  2' 
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A.  C.  ña  Urraca  López  de  Haro  ,  hija  de  D.  Lope  Diaz  ,  Señor  de 
1205.  Vizcaya ,  Naxera  y  Haro  ,  y  de  Doña  Aldonza  Ruiz  de  Cas- 
tro su  muger ,  á  quien  por  muerte  de  su  marido  intentó  el 
Rey  D.  Alonso,  su  antenado,  despojar  de  los  Estados  que  po- 
seía por  donación  del  Rey  su  marido ,  para  que  se  mantuvie-  ^ 
se  con  la  decencia  que  correspodia  á  su  dignidad  Real ,  lue- 
go que  se  halló  unido  con  nuestro  Príncipe  por  medio  del  ma- 
trimonio que  había  celebrado  con  la  Infanta  Doña  Berengue- 
la  su  hija ,  aunque  separado  yá  de  ella  á  instancias  del  Pontí- 
fice Innocencio  III.  10 

Sintió  esta  sinrazón  como  tan  interesado  en  ella  D.  Die- 
go López  de  Haro  el  Bueno  ,  Señor  de  Vizcaya  ,  y  de  los  ho- 
nores de  la  Bureba  de  Castilla  la  vieja ,  Alférez  mayor  de 
nuestro  Rey  ,  que  después  fué  Capitán  General  en  la  glorio- 
sa batalla  de  las  Navas ,  hermano  de  la  misma  Reyna :  y  re-  15 
suelto  á  tomar  por  su  cuenta  la  defensa ,  reconociendo  había 
de  asistir  al  Rey  de  León  el  de  Castilla  en  virtud  de  la  con- 
federación establecida  entre  ambos  Príncipes ,  se  desnaturalizó 
solemnemente  de  su  Reyno ,  renunciando  los  honores  que  gO' 
zaba  por  merced  suya ,  para  no  incurrir  en  la  indecente  nota  jo 
de  desleal  según  el  estilo  observado  entonces ,  quando  algún 
gran  Señor  ,  ó  caballero  se  hallaba  agraviado  ó  quexoso  de  su 
Príncipe ,  de  la  manera  que  expresa  esta  noticia  el  Arzobispo 
1  D.  Rodrigo  después  de  referir  la  toma  de  Vitoria  ,  y  reduc- 
ción de  su  provincia  y  de  la  de  Guipúzcoa  al  dominio  de  «5 
Castilla  ,  diciendo  :  Concluido  pues  esto  ,  D,  Diego  López  de 
Haro  Señor  dt  Vizcaya  ,  que  era  tenido  por  el  mayor  Señor  de 
los  Grandes  de  España  ,  se  desavino  de  la  voluntad  y  fami- 
liar trato  del  noble  Rey :  por  lo  qual  restituyéndole  los  feudos 
que  tenia  de  él,  se  pasó  al  Rey  de  Navarra ,  desde  donde,  30 
haciendo  frecuentes  entradas  y  estragos  ,  causó  muchas  daños 
d  Castilla.  Pero  el  noble  Rey  Alfonso  impaciente  de  estas  in- 
jurias ,  llevando  en  su  compañía  d  su  yerno  el  Rey  de  León, 
entró  en  los  confines  de  los  Navarros ,  y  habiendo  sitiado  d 
Estella  lugar  nobilísimo ,  Diego  López  de  Vizcaya ,  que  esta-  35 
ha  en  el  lugar  con  muchos  nobles  Castellanos ,  saliendo  en  su 
oposición  ,  les  resistió  valerosamente ,  y  entre  los  vallados  de 

las 
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fas  vinas  sucedieron  muchas  muertes  y  peligros  en  las  escara*  A 
muzas  i  pero  porque  la  fortaleza  del  lugar  disminuía  las  fuer-  12 
zas  de  los  sitiadores  ,  y  les  desvanecía  el  ánimo  en  la  esperan* 
za  de  la  visoria  ,  desampararon  los  Reyes  el  sitio  ,  y  acaba* 
j   da  la  dañosa  tala  d  los  naturales  de  su  circuito  ,  se  volvieron 
d  sus  Estados, 

1  Gerónimo  Zurita  añade  á  esta  noticia  algunas  circuns- 
tancias que  dice  halló  en  unas  memorias  antiguas ,  en  cuya  fé 
escribe  :  Parece  por  otras  relacione?  antiguas  de  las  cosas  de 

ío  aquellos  tiempos  ,  haber  sucedido  por  estos  dias ,  que  como  el 
Rey  de  León  comenzó  d  perseguir  d  su  madrastra  ,  que  era  la 
Rey  na  Doria  Urraca  López  ,  que  fue  hija  del  Conde  D.  Lope 
Señor  de  Vizcaya ,  que  llamaron  de  Naxara ,  y  pusiese  cerco 
sobre  dos  castillos  que  tenia ,  que  eran  Aguilar  y  Montcagu- 

15  do  ^  siendo  favorecido  del  Rey  de  Castilla  su  primo  ,  por  esta 
causa  D.  Diego  López  que  llamaron  el  Bueno ,  Señor  de  Viz* 
cay  a  ,  hermano  de  la  Reyna  ,  se  desavino  del  Rey  de  Castilla, 
y  se  vino  d  Navarra  ,  de  donde  le  comenzó  d  hacer  guerra, 
de  manera  que  el  Rey  de  León  hubo  de  venir  d  juntarse  con 

JO  // ,  y  juntóse  gran  caballería  de  ambas  partes  ,  y  hubo  entre 
ellos  una  batalla  de  las  mas  señaladas  de  aquellos  tiempos, 
y  en  que  mayores  hechos  en  armas  se  celebraron  :  y  fueron  en 
ella  los  Navarros  vencidos.  Entonces  se  afirma  por  autor  an- 
tiguo ,  que  se  vieron  en  Alfaro  por  instancia  de  la  Reyna  Do* 

*5  fia  Sancha  los  Reyes  de  Castilla  ,  León  y  Navarra,  y  el  Rey 
D.  Pedro  su  hijo  ,  y  quedaron  avenidos  ;  y  viéndose  D.  Die* 
go  desamparado  se  fué  d  los  Moros  d  la  ciudad  de  Valencia, 
y  comenzó  d  hacer  guerra  contra  Aragón. 

Pero  ni  el  Arzobispo  D.  Rodrigo ,  ni  ninguno  de  nuestros 

30  escritores  señalan  el  tiempo  á  que  pertenece  este  suceso,  por 
cuya  razón  dice  Zurita,  2  que  no  se  puede  seguramente  afir- 
mar ,  si  esto  fui  antes  que  el  Rey  de  Navarra ,  viendo  que  no 
tra  poderoso  d  resistir  d  los  Reyes  de  Aragón  y  Castilla ,  en- 
vió sus  Embajadores  al  Miramamolin  de  Africa  ,  y  se  pasó 
allá  con  algunos  Ricos-hombres  de  su  Reyno. 

Nn  Sin 


x  Lib.  II.  de  los  Anales  de  Arag.  2  Mas  adelante  en  el  mismo  Jugar 
cap.  $3.  antes  citado. 
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A.  C.  Sin  embargo  juzgo  se  deben  reducir  estos  sucesos  al  año 
1206.  M.  CCVI.  asi  por  no  ofrecerse  confirmando  D.  Diego  Ló- 
pez de  Haro  en  el  privilegio ,  en  que  hallándose  nuestro  Prín- 
cipe en  S.  Estevan  de  Gormaz  á  XXIV.  de  Setiembre  del 
mismo  año  hizo  merced  á  Domingo  Martínez  y  su  muger  j 
Doña  Sol  de  los  palacios  que  tenia  entre  las  villas  de  Moro 
y  S.  Estevan ,  de  que  hace  memoria  su  1  Cronista ,  como 
porque ,  según  veremos  en  el  capítulo  siguiente ,  se  estableció 
tregua  por  cinco  años  entre  nuestro  Príncipe  y  el  Rey  de  Na- 
varra en  el  año  inmediato  de  M.  CCVII.  á  que  parece  regular  10 
precediesen  los  sucesos  de  esta  guerra. 

CAPITULO  XCIIL 

AJÚSTASE  TREGUA  ENTRE  NUESTRO 
Príncipe  y  el  Rey  de  Navarra  el  ano  de  M.  CCVII. 

A.  C.  1  *  L  derecho  por  que  pretendía  nuestro  Rey  la  Corona  de 
1 207  f  \  Navarra  como  propria  suya ,  y  que  era  intruso  en  ella 
D.  Sancho  su  tio  ,  y  el  odio  y  rencor  de  haberle  invadido  sin 
causa  asi  en  su  menoridad ,  como  luego  que  perdió  la  bata-  15 
Ha  de  Alarcos  ,  tuvieron  en  continuo  movimiento  las  armas 
de  entrambos  Reynos ,  y  sin  permanencia  las  suspensiones  de 
sus  hostilidades ,  que  por  intervención  de  los  Legados  Apos- 
tólicos algunas  veces  se  habían  establecido  entre  estos  Prín- 
cipes ,  hasta  que  hallándose  el  Navarro  oprimido  de  las  inva-  10 
siones  del  nuestro ,  y  reconociéndose  inferior  en  fuerzas  para 
oponerse  á  ellas  con  el  escarmiento  de  tantas  plazas  como  ha- 
bía perdido  por  el  ardimiento  de  su  imprudente  orgullo ,  en- 
vió á  pedir  seguro  para  pasar  á  Castilla  á  tratar  de  compo- 
nerse de  nuevo  con  él,  y  habiéndosele  enviado  nuestro  Prín-  sr 
cipe  ,  vino  en  busca  suya  hasta  Guadalaxara ,  en  cuya  villa  se 
hallaba  entonces  el  nuestro ,  y  se  establecieron  treguas  entre 
ellos  por  espacio  de  cinco  años. 

Asi  lo  testifica  Zurita ,  cuyas  son  las  palabras  siguientes  : 
2  Viéndose  el  Rey  de  Navarra  sin  socorro  ni  remedio  alguno,  30 

fu- 

1    Cap.  LXI.p.  223.  2    Lib.  II.  cap.  jj. 
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puso  sus  treguas  con  el  Rey  de  Castilla ,  y  fuese  a  ver  con  él  A.  C. 
a  Guadalaxara  jpor  el  mes  de  OUubre  de  M.  CCVII.  d  don-  "07. 
de  las  juraron  por  cinco  años ,  concordándose  de  poner  cada  uno 
de  los  Reyes  tres  castillos  en  fieldad.  Del  Reyno  de  Navarra 
5    se  nombraron  Irureta,  Yuzula  y  S.  Adrián ;  del  Reyno  de  Cas* 
tilla  Clavijo  ,  Ausejo  y  Yuvera  ;  y  fueron  nombrados  Ricos- 
hombres  de  ambas  partes ,  de  quien  los  Reyes  eligiesen  el  que 
por  bien  tuviesen ,  que  recibiesen  los  castillos  de  cada  Reyno  en 
tercería.  Los  Navarros  eran  D.  Juan  de  Vidaurre ,  Almo  ra- 
lo vid ,  Ximeno  de  Rada  y  D.  Pedro  Jordán  ;  y  de  Castilla 
fueron  D.  Alvar  Nunez ,  D.  Lope  Diaz  ,  Z>.  Gonzalo  Ruiz 
y  Afuñon  Pérez.  De  estos  Ricos-hombres  hnbia  de  nombrar 
ti  Rey  de  Castilla  un  Rico-hombre  de  Navarra ,  que  tuviese 
los  tres  castillos  de  aquel  Reyno ,  como  el  Rey  D.  Sancho  otro 
15  del  Reyno  de  Castilla ,  que  recibiesen  los  castillos  del  Rey  D. 
Alonso.  Y  quedaron  de  acuerdo ,  que  el  Rey  de  Castilla  traba' 
jase  en  que  el  Rey  de  Aragón  hiciese  la  misma  tregua  y  plcy» 
tesia  con  el  Rey  D.  Sancho  :  porque  entre  ellos  estaban  las  co- 
sas  en  harto  rompimiento. 
so       Pero  ni  el  mismo  Zurita ,  ni  Estevan  de  Garibay  que  tam- 
bién hace  memoria  de  este  suceso ,  especifican  las  circunstan- 
cias de  su  ajuste ;  ni  al  Cronista  de  Navarra  se  le  ocurrid  que 
añadir  á  lo  que  escribe  el  primero.  Y  es  muy  verisímil  que, 
como  se  iba  yá  cumpliendo  el  tiempo  de  las  treguas  que  te- 
25  nia  nuestro  Príncipe  con  los  infieles ,  y  su  fervoroso  deseo  de 
continuar  la  guerra  con  ellos,  y  recompensar  con  su  daño  el 
que  recibid  en  la  batalla  de  Alarcos ,  procurase  convenir  con 
los  Reyes  Christianos  sus  vecinos  para  quedar  desembaraza- 
do y  mas  poderoso  para  romper  con  todas  sus  fuerzas  en  ob- 
30  sequío  de  nuestra  santa  Fé  y  de  su  honor  obscurecido  en  par- 
te con  el  infeliz  suceso  de  Alarcos. 

A  este  y  á  otros  tales  discursos  como  él  nos  obliga  el 
descuido  y  la  cortedad  de  los  antiguos  en  quienes  se  ofrecen 
las  noticias  de  los  sucesos  mas  memorables  tan  mancas  y  de- 
3£  fe&uosas ,  que  es  preciso  adivinar  antes  que  referir  con  espe- 
cialidad las  pocas  que  conservan. 
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CAPITULO  XCIV. 

MATRIMONIO   DE   LA  INFANTA 
Doña  Urraca  con  el  Príncipe  D.Alonso  de  Portugal 
y  memorias  del  Rey  pertenecientes  al 
año  M.  CCVin. 

EL  1  P.  Juan  de  Mariana ,  á  quien  copia ,  como  suefe, 
nuestro  *  Cronista  moderno ,  escribe  :  Doña  Urraca  ter- 
cera hija  de  D.  Alonso  Rey  de  Castilla  ,  que  pretendía  antes 
tasar  con  el  Aragonés  ,  perdida  esta  esperanza ,  casó  el  año 
M.  CCVL  con  D.  Alonso  hijo  primogénito  de  D.  Sancho  Rey  5 
de  Portugal. 

No  justifica  Mariana  la  razón  que  tuvo  para  reducir  al 
año  de  M.  CCVI.  este  matrimonio ,  pues  si  el  haberse  casa* 
do  con  la  Re  y  na  Doña  Maria  Señora  de  Mompeller  el  Rey 
D.  Pedro  de  Aragón ,  con  quien  supone  deseó  la  Infanta  ce-  10 
lebrar  su  matrimonio ,  fué  el  motivo  porque  le  señala  en  él, 
respecto  de  hacer  memoria  inmediatamente  del  de  nuestra 
Infanta  ,  le  engañó  su  presunción,  pues,  según  parece  de  Gui* 
do  de  Podio  Laurencio ,  que  termina  su  Cronicón  el  año  M. 
CC.  LXX.  se  celebró  dos  antes  el  matrimonio  del  Rey  I>.  15 
Pedro  ,  esto  es  el  de  M.  CCIV.  como  también  reconoce  Zu- 
rita diciendo  :  3  El  Señor  de  Mompeller ,  según  parece  en  cí- 
ñales antiguos  de  Cataluña  ,  murió  en  el  año  M.  CCII.  d 
II.  de  Noviembre ,  y  el  matrimonio  de  su  hija  se  efectuó  con 
el  Rey  de  Aragón  en  el  año  de  M.  CCIV.  so 

El  mismo  fundamento  tuvo  Mariana  para  asegurar  deseó 
nuestra  Infanta  casarse  con  el  Rey  de  Aragón  ,  y  que  por  ha- 
ber perdido  la  esperanza  de  poderlo  conseguir  se  reduxo  á  ce- 
lebrar su  matrimonio  con  el  Príncipe  de  Portugal ,  sin  que 
haya  en  los  escritores  antiguos  y  modernos  circunstancia  de  s¿ 
que  inferir  tal  liviandad  en  quien  tenia  sus  padres  vivos  ,  á 
cuyas  ordenes  debia  estar  sujeta  su  obediencia. 

Fr. 

1    Lib.  XI.  cap.  21.  de  su  Histo-       2    Cap.  LX.  p.  220. 
ría  di  España.  3    Tom.  II.  cap.  54.  al  fia. 
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1  Fr.  Antonio  Brandaon  desestimando  la  autoridad  de  Ma~  A .  C. 
riana  señala  celebrado  el  matrimonio  de  su  Príncipe  este  año  1208. 
2  M.  CCVIII.  y  aunque  tampoco  comprueba  ,  por  qué  le  re- 
duce á  él ,  como  natural  de  Portugal  y  tan  versado  en  sus  ar- 
5    chivos ,  parece  mas  regular  seguirle  que  á  Mariana ,  que  tan 
comunmente  se  aparta  de  la  solidez  con  que  se  debe  escribir 
la  historia :  por  cuya  razón  hemos  dilatado  la  memoria  de  es- 
ta unión  hasta  el  tiempo  en  que  él  la  refiere. 

Sin  embargo  son  mas  seguras  las  que  nos  dan  de  nuestro 
jo  Príncipe  sus  privilegios  Reales.  Sea  el  primero  el  que  produ- 
ce y  D.  Pedro  del  Pulgar ,  en  que  confirma  la  donación  de 
la  villa  de  Santivenia  de  Monte ,  que  hoy  se  llama  Santa  Eu- 
femia de  Cozollos  ,  que  él  habia  dado  á  la  Iglesia  de  Palen- 
cia  ,  para  que  se  celebrase  aniversario  por  el  alma  de  la  Em- 
15  peratriz  Doña  Berenguela  de  Barcelona  su  avuela :  por  don- 
de consta  se  hallaba  en  la  ciudad  de  Soria  á  fin  de  Febrero 
de  este  año  de  M.  CCVIII.  en  cuyo  dia  se  despachó. 

De  otros  tres  hace  memoria  4  Colmenares,  el  primero 
otorgado  en  Burgos  á  V.  de  las  Kalendas  de  Agosto  ,  que  cor- 
so responde  a  XXVIII.  de  Julio ,  en  que  concede  el  Rey  á  los 
Barones  de  Segovia  todos  aquellos  términos  que  en  Minaya 
mi  Alcalde  determinó  entre  vosotros  y  el  concejo  de  Madrid , 
de  mandato  mió.  5  El  segundo  en  Villanueva  de  Tozára  á 
XXIX.  de  Noviembre ,  por  el  qual  vende  á  la  misma  ciu- 
2  c  dad  de  Segovia  en  precio  de  dos  mil  y  quinientos  maravedís 
la  propria  villa  de  Villanueva  de  Tozára  en  que  se  otorgo- 
aquel  contrato.  6  El  tercero  hallándose  en  la  ciudad  de  Sego- 
via á  XII.  de  Diciembre  del  dicho  año ,  á  favor  de  la  pro- 
pria ciudad  ,  en  que  se  lee  la  clausula  siguiente :  Os  doy  pues 
00  y  concedo  todos  aquellos  mojones  de  vuestro  término  ,  que  far- 
tts  con  Toledo  y  con  Madrid,  con  Olmos  ,  con  Canales ,  con 
Aljamin%y  con  las  otras  villas  que  son  frontera  de  vuestro 
término  de  la  otra  parte  de  la  sierra.  Y  en  todos  los  privile- 
gios 

1    En  la  Monarchia  Lusitana        te  I  pag.  248.  donde  le  trahe  entero. 

1    Barbosa  en  el  Catalogo  de  las       4    Cap.  XIX.  \.  VII.  pag.  1 7°-  en 
Rtynas  de  Portugal  p.  143.  Pone  **■    donde  se  halla  a  la  letra, 
te  matrimonio  en  ¿  año  de  M.  CCl.  <    En  e  rms.no  cap.     IX.  p.  1 7z. 

3    H'utor.  de  Valencia  t.  II.  par-       6    En  el  citado  %.  y  pag. 
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A.  C.  gios  de  este  año  confirma  D.  Diego  López  de  Haro  el  prí- 
12jS.  mero  de  los  Ricos- hombres ,  de  que  se  reconoce  estaba  yá 
reducido  á  la  obediencia  del  Rey. 

CAPITULO  XCV. 

FUNDA   NUESTRO   PRINCIPE  LA 
Universidad  de  Patencia. 


A.  C.  TT  Ntramos  en  el  año  de  M.  CCIX.  tan  faltos  de  noticias 
1209.  mj  como  en  mochos  de  los  antecedentes  ,  y  la  primera  que  y 
se  nos  ocurre  es  la  1  confirmación  que  hizo  nuestro  Príncipe 
de  la  compra  que  habia  hecho  D.  Gerardo  Obispo  de  Sego- 
v¡a  á  Blás  Miguél  de  Avila  y  á  Urreja  su  muger  del  lugar  de 
Luguillas  junto  á  la  villa  de  Mojados ,  dentro  de  su  diócesis, 
por  mil  y  seiscientos  maravedís ,  de  que  se  despachó  privile-  10 
gio  en  Peñafiel  á  XIII.  de  Marzo  de  este  año. 

2  A  este  año  de  M.  CCIX.  reducen  nuestros  escritores 
la  fundación  de  la  Universidad  de  Palencia  ,  que  erigió  nues- 
tro Príncipe ,  y  no  su  yerno  D.  Alonso  Rey  de  León  ,  co- 
mo inadvertidamente  aseguran  3  Jacobo  Midendorpio  y  An-  15 
tonio  Possevino  ,  pues  testifican  el  Arzobispo  D.  Rodrigo.,  y 
D.  Lucas  de  Tuy  fué  él  á  quien  se  debió  este  beneficio  ,  y 
sobran  sus  testimonios  á  quien  supiere  no  perteneció  nunca 
la  ciudad  de  Palencia  al  dominio  de  los  Reyes  de  León. 

Pero  copiemos  los  mismos  términos  con  que  conservan  20 
esta  noticia  entrambos  Prelados.  Escribe  pues  *  D.  Rodrigo 
hablando  de  nuestro  Príncipe  :  Porque  no  le  faltasen  las  luces 
de  la  gracia  del  Espíritu  Santo  ,  que  en  él  resplandecieron ,  ni 
alguna  de  sus  virtudes ,  ni  en  ningún  tiempo  se  echase  menos 
en  su  Reyno  la  enseñanza  de  las  ciencias ,  convocó  sabios  de  «5 
Francia  y  de  Italia ,  y  juntó  en  Palencia  maestros  de  todas 

1  Colmenares  Hist.  de  Seg.  cap.    se  investiga  la  primitiva  erección  de 
XIX.  $.X.  pag.  1 74.  ¡a  Universidad  de  Palencia ,  á  que  re- 

2  El  P.  Bartolomé  Alcázar  en  la    mitimos  el  le&or. 

Vida  de  S.  Julián  segundo  Obispo  de       3    No  hallo  tal  especie  en  el  libro 
Cuenca  en  el  lib.  I.  cap.  9.  hace  una    de  Academiis  univ.  orb.  terror. 
Disertación  enroño -histórica ,  en  que       4    Lib.  VII.  cap.  34. 
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facultades ,  dándoles  grandes  estipendios ,  para  que  d  todos  los  A.  C. 
estudiosos  les  infundiesen  la  sabiduría  en  qualquier a  facultad  1209. 
como  en  otro  tiempo  et  mannd ;  y  aunque  este  estudio  fué  in* 
terrumpido ,  dura  por  la  gracia  de  Dios  aún  ahora ,  esto  es, 

5  hasta  el  año  M.  CC.  XLIL  después  de  ganado  el  Reyno  da 
Murcia ,  en  cuyo  tiempo  escribía. 

El  segundo  testimonio  con  que  se  justifica  fué  nuestro 
Rey ,  y  no  el  de  León  ,  quien  erigió  esta  academia  literaria , 
es  de  »  D.  Lucas  Obispo  de  Tuy ,  quien  asi  como  D.  Rodrigo 

10  floreció  en  el  mismo  tiempo  á  que  pertenece  su  noticia  ,  que 
la  expresa  diciendo  :  El  Rey  D.  Alfonso  convocó  maestros  de 
Teología  y  de  las  demás  artes  liberales :  constituyó  escuelas 
en  Patencia  ,  procurándolo  el  reverendísimo  y  nobilísimo  varón 
Tello  Obispo  de  la  misma  ciudad  \  dando  á  entender  se  ha-* 

15  bia  conservado  siempre  en  ella  aún  antes  de  este  tiempo  el 
estudio  escolástico,  pues  inmediatamente  añade -.Porque  según 
refiere  la  antigüedad  ,  siempre  floreció  aJli  la  sabiduría  Es* 
coldstica. 

2  D.  Pedro  del  Pulgar  anticipa  la  fundación  de  esta  Uni- 
20  Tersidad  ,  asegurando  se  estableció  el  año  precedente  de  M. 
CCVIII.  aunque  sin  producir  testimonio  de  que  se  justifique. 
Con  mas  regularidad  añade  permanecieron  antes  estudios  en 
ella  ,  pues  parece  se  infiere  del  breve  de  Urbano  IV.  en  que 
la  concede  todas  las  inmunidades  y  privilegios  que  goza  la  de 
35  París  ,  despachado  en  Viterbo  á  II.  de  Jos  Idus  de  Mayo ,  que 
corresponde  á  XIV.  de  aquel  mes  del  año  M.  CC.  LXII. 
en  que  se  ofrece  la  clausula  siguiente :  5  Había  en  la  ciudad 
de  Patencia  ,  como  se  nos  propuso  por  parte  vuestra  ,  estudio 
general  de  las  ciencias  ,  donde  se  enseñaban  los  rudos ,  y  se 
30  hacían  estudiosos  los  floxos  ,y  se  criaban  hombres  fecundos  en 
la  variedad  de  las  virtudes  yy  la  agradable  fecundidad  suya 
en  la  enseñanza  de  las  letras  instruía  d  muchos.  Y  porque  de 
esto  no  solo  P alenda  ,  sino  toda  España  solía  recibir  mayor 
aumento  no  solo  en  lo  espiritual ,  sino  también  temporal ,  nos 

su~ 

i    Pag.  109.  del  tomo  IV.  de  la    parte  I.  pag.  278.  y  siguientes. 
Hisp.  illustr.  3    Trahc  esta  Bula  Pulgar  cu  el  lu- 

t    Historia  de  Patencia  tona.  II.    gar  citado  pag.  279. 
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A.  C.  suplicasteis  humildemente  cuidásemos  interponer  nuestro  favor 
1209.  Apostólico  para  reformar  el  sobredicho  estudio  que  está  per- 
vertido ,  no  sin  gran  perjuicio  de  la  misma  provincia, 

Pero  aunque  no  se  especifica  en  las  palabras  precedentes, 
si  antes  que  nuestro  Príncipe  fundase  aquella  Universidad ,  y  5 
diese  especial  renta  á  sus  profesores ,  permanecían  estudios  ge- 
nerales en  ella ,  parece  regular  se  estableció  allí  antes  que  otra 
ninguna ,  por  hallarlos  introducidos  en  ella ,  de  la  manera  mis- 
ma que  dio  origen  el  motivo  proprio  á  la  celebradísima  de 
Salamanca.  iq 

Que  no  se  trasladó  á  ésta  la  de  Palencía ,  como  se  tiene 
creído ,  y  repite  la  mayor  parte  de  nuestros  escritores ,  lo  ma- 
nifiesta con  entera  evidencia  el  Dr.  D.  Gaspar  Brabo  de  So- 
bremonte  en  la  dedicatoria  que  hace  á  la  de  Valladolid  de  su 
Apología  de  la  medicina  impresa  en  M.  DC.  LXIX.  justiíi-  ij 
cando  es  e  s  1 3.  la  que  se  fundó  al  principio  en  Palencía  ,  y  fué 
trasladada  á  Valladolid  ,  que  entonces  era  de  aquella  diócesis, 
y  que  conserva  las  mismas  rentas  con  que  se  fundó  aquella. 

CAPITULO  XCVI. 

ENTRA  EL  REY  Y  LA  ORDEN  DE  CALATRAVA 
con  exércitos  en  Andalucía ,  y  hacen  gran 
daño  en  ella,  ' 

COnservaba  nuestro  Rey  presente  el  desdoro  que  creía  hu- 
biese resultado  á  su  ardiente  espíritu  guerrero  de  la  pér-  30 
dida  infeliz  de  la  batalla  de  Alarcos ,  causándole  no  menor 
sentimiento  el  haberse  visto  obligado  á  establecer  muy  dila- 
tada tregua  con  los  infieles ,  luego  que  se  declararon  contra  él 
para  lograr  la  desgracia  de  su  destrozo  asi  D.  Alonso  Rey  de 
León  su  primo ,  como  D.  Sancho  Rey  de  Navarra  su  tio.  25 
Pero  apenas  se  cumplió  aquella  suspensión  de  armas  ,  quan- 
do  se  dio  prisa  nuestro  Príncipe  á  vengar  la  injuria  que  en 
su  sentir  padecía  su  pundonor ,  según  escribe  el  Arzobispo, 
diciendo :  1  Feneció  el  término  de  las  treguas  que  por  algún 

tiem- 

1    L¡b.  VII.  cap.  34. 
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tiempo  habia  establecido  con  el  Miramamolin ,  y  después  de  A.  C. 
Haber  poblado  d  Moya  ,  deseando  el  mismo  noble  Rey  morir  >  209. 
por  la  Jé  de  Christo  ,  toleraba  el  pasado  desdoro  ,  aunque  con 
prudencia  ,  no  con  ánimo  quieto  '.y  porque  siempre  aspiraba  d 

5  cosas  grandes  ,  no  quiso  dilatar  mas  las  treguas  ,  antes  ani- 
mado con  el  ardor  de  su  espíritu  y  del  zelo  de  la  fe  movió 
la  guerra  en  el  nombre  del  Señor. 

En  esta  consecuencia  empezó  á  poner  inmediatamente  en 
execucion  aquel  christiano  y  honroso  intento  á  principios  del 

zo  año  M.  CC.  X.  en  sentir  común  de  nuestros  escritores  ,  aun- 
que 1  Rades  de  Andrada  pretende  fuese  el  precedente ,  y 
asi  escribe  los  efe&os  que  produxo  aquella  católica  resolución: 
Era  de  M.  CC.  XLVÍL  después  de  haber  tenido  esta  Orden 
treguas  con  los  Moros ,  como  las  tenia  el  Rey  D.  Alonso  de  Cas- 

15  tilla  ,  no  siendo  aún  cumplido  el  término ,  por  el  quaf fueron  pues- 
tas ,  salió  de  Toledo  el  Rey  con  su  exército,y  el  Maestre  salió 
ton  el  suyo  de  Salvatierra  con  concierto  que  cada  uno  por  su  par- 
te entrase  en  tierra  de  Moros  ,  es  d  saber  ,  el  Rey  por  el  cam- 
po de  Calatrava  contra  los  Reynos  de  Jaén  y  Baeza  ,  y  el 

SO  M^aestre  por  la  otra  parte  de  Sierra-Morena  contra  la  villa 
de  Andujar  y  su  comarca.  Sucedió  d  los  dos  exércitos  muy 
prósperamente  en  aquella  entrada ,  porque  hicieron  grande  es- 
trago y  daño  en  tierra  de  Moros  ,  quemando  y  talando  los 
campos ,  robando  los  pueblos, y  asolando  castillejos  y  atalayas, 

*5  y  captivando  muchos  Moros  en  las  aldeas.  El  Maestre  ga- 
nó esta  vez  los  castillos  de  Montoro  ,  Fessira ,  Pipajont ,  y 
Vtlches  ,  de  los  quales  solamente  dexó  en  pie  el  de  Vi/ches  ,  y 
los  demás  hizo  asolar. 

La  causa  de  este  rompimiento  la  especifica  con  mayor 

30  puntualidad  1  D.  Lucas  de  Tuy  ,  el  qual  escribe  ,  que  el  so- 
bredicho Alfonso  ,  ínclito  Rey  de  Castilla  ,  deseando  reducir  á 
efel~io  el  intento  que  mucho  antes  habia  concebido  en  su  animo, 
para  tener  ocasión  de  romper  la  guerra  con  los  Sarracenos , 
con  quienes  tenia  por  entonces  paz  ,  pobló  cierta  villa  que  se 

35  dice  Moya  en  la  frontera  de  los  bárbaros,  (  no  Mora ,  como 

Oo  se 

1    En  la  Crónica  de  Calatrava,       2    Pap.  1  to.  del  to.  IV.  de  la  Hit- 
pag.  23.  b.  fauia  iUustrata. 
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A.  C.  se  lee  en  la  impresión  de  Francfort )  pero  el  Rey  M'trama- 

1209.  mol'm  llamado  Aben  Jacob  le  envió  á  decir  con  sus  Embajado- 
res, no  conservaría  paz  con  él,  si  poblase  aquella  villa.  Y  co- 
mo  el  Rey  de  Castilla  no  quisiese  desistir  de  aquella -funda- 
ción ,  vino  el  Rey  bárbaro  con  tanta  muchedumbre  de  Sarro-  5 
ceños ,  y  con  tanto  aparato  bélico  ,  que  de  ninguna  manera  se 
puede  explicar. 

Pero  D.  Rodrigo  que  vivia  en  Castilla  t  y  era  yá  Arzo- 
bispo de  Toledo ,  y  como  tal  concurrió  en  todos  los  conse- 
jos y  resoluciones  de  nuestro  Príncipe  ,  cuyo  deseo  de  que  se  10 
cumpliese  el  término  de  las  treguas  para  romper  la  guerra  con 
los  Moros  no  disimula  ,  aunque  hace  memoria  de  la  población 
de  Moya ,  no  expresa  haber  sido  esta  la  causa  del  quebranta- 
miento de  las  treguas :  y  asi  damos  mas  crédito  á  su  narra- 
tiva, por  suponer -tendría  mas  seguras  noticias  de  lo  que  pasa-  15 
ba  en  Castilla  ,  que  no  D.  Lucas  de  Tuy  >  el  qual  aunque  flo- 
reció al  mismo  tiempo ,  escribía  en  el  Reyno  de  León.  En 
esta  consecuencia  convienen  todos  nuestros  escritores  en  que 
se  terminaron  las  treguas  con  los  infieles  el  año  de  M.  CCIX. 
á  cuyos  fines  parece  regular  sucediese  la  entrada  de  nuestro  20 
Príncipe  en  las  tierras  de  los  Moros ,  que  refiere  Rades  de 
Andrada ,  y  se  hallaría  advertida  en  el  archivo  de  la  Orden 
de  Calatrava  ,  pues  no  se  expresa  ni  en  los  dos  Prelados  so- 
bredichos ,  ni  en  ninguno  de  nuestros  escritores. 

CAPITULO  XCVII. 

ENTRA  EL  INFANTE  D.  FERNANDO 
con  exército  en  Andalucía ,  y  hace  grandes 
daños  en  ella. 

A.  C.  I  7  RA  el  exercicio  de  las  armas  el  principal  empleo  de  la  sj 

1210.  mj  nobleza,  no  solo  en  España,  sino  en  las  demás  provin- 
cias de  Europa ,  mientras  que  se  hizo  el  debido  aprecio  y  es- 
timación del  valor  militar ,  hasta  que  se  dexó  dominar  de  la 
ostentación  y  el  fausto  exterior ,  vicios  perjudiciales  siempre  á 

las  repúblicas  ,  que  con  el  engañoso  sobrescrito  de  virtudes  30 
pervierten  las  buenas  costumbres.  Exercitóse  con  mayor  fre- 

cuen- 
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cnencía  en  España ,  desde  que  se  apoderaron  de  ella  los  infie-  A.  C. 
Ies,  aquel  siempre  loable  militar  empleo  á  que  se  veían  preci-  1*10. 
aados  sus  naturales  para  su  defensa  propria  y  por  el  regular 
deseo  de  libertarse  de  la  torpe  y  tiránica  servidumbre  de  que 
5   se  hallaban  oprimidos  t  siendo  nuestros  Príncipes  los  primeros 
que  exponiendo  sus  personas  á  los  mayores  riesgos  ,  daban 
aliento  y  osadía  á  los  mas  tímidos ,  á  cuyo  heroyco  exem* 
pío  incitaban  los  padres  á  sus  hijos  desde  que  empezaban  á 
manejar  las  armas ,  aún  en  la  edad  mas  tierna  ,  á  quien  daba 
10  vigor  y  robustez  la  substancia  de  los  alimentos  mas  groseros, 
y  exentos  de  los  artificios  que  ha  discurrido  la  gula  para  de- 
xarlos  quanto  mas  apetecibles  ,  tanto  menos  provechosos  y 
mas  perjudiciales. 

En  esta  consecuencia  ,  habiendo  empezado  el  Rey  D.  A- 
15  lonso  ,  como  vimos ,  á  romper  la  guerra  con  los  infieles  á  fin 
del  año  de  M.  CCIX.  y  hecho  grandes  estragos  en  el  Rey- 
no  de  Jaén  ,  envió  á  que  los  continuase  á  los  principios  del 
año  inmediato  al  Infante  D.  Fernando  su  hijo  primogénito , 
aunque  solo  tenia  veinte  años  según  el  común  sentir  de  nues- 
ío  tros  escritores  :  para  cuya  comprobación  bastará  copiar  las  pa- 
labras ,  con  que  lo  certifican  Garibay  y  Mariana ,  como  los  mas 
célebres  entre  los  modernos.  Dice  pues  el  primero :  *  Trinci~ 
pió  el  Rey  D.  Alonso  la  santa  guerra  en  el  ano  de  la  Nati- 
vidad de  nuestro  Señor  de  Aí.  CC.  X,  enviando  contra  (os  Mo- 
15  ros  con  grandes  gentes  al  Infante  D.  Fernando  su  hijo ,  el 
qual  acompañado  de  mucha  nobleza  de  Castilla  corrió  en  la 
provincia  de  la  Andalucía  las  tierras  de  Baeza  y  Andujor. 

El  otro  testigo  que  comprueba  esta  noticia  dice  con  la 
precisión  que  de  ordinario  observa :  *  D.  Fernando  hijo  de 
30  D.  Alonso  Rey  de  Castilla  por  mandado  de  su  padre  acorné' 
tió  d  las  tierras  de  Andalucía ,  taló  las  campañas  de  Baeza, 
de  Andujar  y  de  Jaén ,  por  todas  partes  cautivó  hombres ,  hi- 
zo róbos  de  ganados. 

Pero  aunque  parece  es  este  suceso  el  mismo  que  atribu- 
35  ye  Rades  de  Andrada  al  Rey  su  padre ,  según  dexamos  re- 
conocido en  el  capítulo  precedente ,  los  distingue  el  tiempo, 

Oo  2  y 

x    Xib.  XII.  cap.  33.  2    Lib.  XI.  cap.  23.  . 
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A.  C.  y  no  es  inverosímil  empezase  D.  Alonso  la  guerra  invadíej*- 
laio.  d0  ei  Estado  de  los  infieles  á  los  fines  del  año  M.  CCIX. 
luego  que  se  cumplió  el  tiempo  de  las  treguas,  y  que  de  or- 
den suya  continuase  las  hostilidades  el  Infante  a  los  princi- 
pios del  siguiente.  5 

Antes  de  emprehender  nuestro  Infante  esta  jornada,  pa- 
ra estrenar  su  valor  contra  los  infieles  con  mayor  seguridad 
y  acierto ,  escribió  asi  él  como  el  Rey  su  padre  al  Pontífice 
Innocencio  III.  suplicándole  los  asistiese  con  los  auxilios  ecle- 
siásticos que  correspondían  á  una  empresa  tan  obsequiosa  y  10 
útil  á  la  misma  Iglesia  ,  y  envió  á  D.  Tello  electo  Obispo  de 
Palencia  por  su  Embajador ,  para  que  lo  solicitase  en  nombre 
de  ambos ,  y  pidiese  á  su  Beatitud  nombrase  especial  Le- 
gado que  viniese  á  exhortar  á  los  Príncipes  Christianos  con- 
curriesen á  aquella  santa  empresa  ,  como  uno  y  otro  cons-  15 
ta  de  las  1  respuestas  del  mismo  Pontífice  despachadas  en  S. 
Juan  de  Latran  á  XXII.  de  Febrero  del  año  M.  CC.  XL 
de  que  hace  memoria  OJorico  Raynaldo ,  y  enteras  se  ofrecen 
entre  las  que  publicaron  Francisco  Bosquet  y  Estevan  Balu- 
zio. También  se  lee  una  carta  del  mismo  Rey  D.  Alonso  es-  *o 
crita  á  Filipo  Augusto  Rey  de  Francia  que  publicó  Baluzio 
en  el  tomo  II.  de  sus  Misceláneas  pag.  251.  (no  en  el  año 
de  M.  CC.  X.  como  supone  ,  sino  en  el  siguiente  de  M.  CC. 
XI.  pues  consta  por  ella  había  ya  entrado  el  Miramamolin 
con  sus  innumerables  tropas  en  España  )  exhortándole  á  que  55 
en  tan  común  peligro  de  toda  la  christiandad  le  socorra ,  y  con- 
curra á  la  defensa  universal  de  tan  bárbaro  furor :  ofreciéndole 
saUria  á  campaña  contra  él  en  Mayo  siguiente  ;  por  donde  se 
reconoce  se  escribió  en  el  alio  antecedente  á  la  célebre  batalla 
de  las  Navas. 

Dice  pues  la  carta  á  los  Prelados  de  España  :  2  „Signifi- 
„  conos  el  amado  hijo  Fernando  primogénito  del  carísimo  h¿ 

1    Estas  y  otras  cartas  del  mismo       2    Hay  dos  cartas  de  Innocencio , 

Pontífice  irán  en  Jos  Apéndices  sacadas  ( según  advierte  mas  abaxo  Mondcxar ) 

<k'  la  colección  que  de  ellas  pubf-có  Ba  con  este  mismo  principio  ,  la  primera 

luzio:  é  igualmente  la  do  D.Alonso  á  es  ¡a  C.  LXXXIII.  del  lib.  XIII.  pag. 

t'iüpo  Augusto,  <jue  este  ingerid  cu  sus  493.  de  la  edición  de  Baluzio  ,  está  dl- 

MitcdaiUtis,  rigidu  á  los  Obispos  y  Arzobispos  de 

Es- 
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„jo  nuestro  en  Christo  Alfonso  ilustre  Rey  de  Castilla  ,  que  A.  C 
„  deseando  dedicar  al  omnipotente  Dios  las  primicias  de  su  1**0 
„  milicia  ,  solicita  con  el  mayor  esfuerzo  emplear  toda  su  di- 
ligencia en  despojar  á  los  enemigos  de  Christo  de  los  tér- 
jf    „  minos  de  su  patrimonio,  de  que  impíamente  se  habían  apo- 
derado."  Después  manda  al  Arzobispo  de  Toledo ,  y  á  I09 
Obispos  de  Tarazona ,  Coimbra  y  Zamora ,  á  quienes  dirige 
esta  carta ,  soliciten  con  los  Príncipes  Christianos  confinantes 
con  Castilla  y  sus  vasallos  acompañen  á  nuestro  Infante  en 
xo  tan  santa  empresa.  Del  contenido  de  la  carta  se  reconoce  fué 
resuelta  esta  empresa  muy  inmediatamente  á  la  pérdida  de  Sal- 
vatierra ,  y  que  se  dirigía  principalmente  á  procurar  recobrarla. 

La  1  otra  carta  de  Innocencio  escrita  el  mismo  día  al 
Rey  D.  Alonso  en  respuesta  á  la  pretensión  con  que  en 
25  su  nombre  habia  pasado  á  Roma  el  Obispo  ele¿to  de  Palen- 
cia  ,  para  que  solicitase  la  venida  del  Legado  Apostólico ,  es 
del  tenor  siguiente:  „ Siendo  constante  estimamos  tu  perso- 
,,na  con  la  circunstancia  de  especial  afeólo  entre  losChristia- 
„  nisimos  Reyes  y  Príncipes  Católicos ,  oímos  con  mucho  gus- 
to „to  tus  ruegos  y  peticiones,  según  nos  fué  posible  ,  y  aten- 
„  dimos  con  agrado  lo  que  conocimos  complacería  á  la  sere- 
nidad Real.  A  la  verdad  hemos  recibido  benignamente  al 
„  amado  hijo  ele&o  de  Palencia  tu  Embajador,  varón  en  to- 
„  do  muy  cabal  y  honesto ,  quando  vino  á  la  sede  Apostóli- 
55     ca ,  y  con  pronta  voluntad  procuramos  resolver  las  peticio- 
„  nes  que  de  tu  parte  nos  propuso  ;  pero  en  quanto  á  lo  que 
pidió  destinásemos  Legado  á  las  partes  de  España ,  no  po- 
demos  por  ahora  condescender  á  tu  Real  voluntad  por  la 
,,  turbulencia  del  tiempo  ;  sin  embargo  dándonos  Dios  opor- 
30  M  tunidad ,  satisfaremos  á  tu  petición  Real.  Y  porque  no  se 
„embaraze  por  algunos  en  ninguna  manera  el  laudable  pro- 
„  pósito  tuyo  ,  y  de  tu  hijo  Fernando  ,  despachamos  nuestras 
letras  á  nuestro  venerable  hermano  el  Arzobispo  de  Tole- 

»i  do, 

España  ,  su  fecha  X.  de  Diciembre  de  dcxar  la  escrita  al  Infante  D.  Fernando, 
M.  CC.  X.  la  segunda  (de  que  habla  que  es  la  V.  del  lib.  XIV.  del  mismo 
aquí  el  Marqués)  es  la  III.  del  libro    dia  v  año. 

XIV.  pag.  50*.  dada  en  XXII.  de  Fe-       1"  Lib.  XIV.  Epist.  IV.  pag.  508. 
brero  del  año  siguiente.  Omite  Mon-   de  la  edición  de  Estcvan  Baluzio. 
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A.  C.  „  do  ,  y  á  los  Obispos  de  Zamora ,  Tarazona  y  Coimbra ,  pa- 
1*10,  >tra  que  si  qualquier  Rey  de  España  ,  con  quien  hubieres  es- 
tablecido tregua  ó  paz,  presumiere  violarla  en  el  tiempo 
„  que  tú ,  o'  tu  hijo  hicieseis  guerra  á  los  Sarracenos ,  le  apre- 
„mien  ellos  con  censuras  eclesiásticas  ,  sin  darles  lugar  á  ape-  5 
jjlacion." 

La  *  carta  para  los  Prelados  de  España  está  duplicada  en 
los  Registros  de  Innocencio  que  publicó  Baluzio ,  porque  se 
ofrece  numerada  la  C.  LXXXHI.  en  el  libro  XIII.  con  la 
expresión  de  ser  del  año  XIII.  de  su  Pontificado ,  y  asi  dice  10 
su  fecha :  Dada  en  Latran  d  IV.  de  los  Idus  de  Diciembre, 
que  concurrió  con  el  dia  X.  de  aquel  mes  ,  en  que  celebra  la 
Iglesia  el  martirio  del  Pontífice  Dámaso  ,  y  corresponde  al  año 
M.  CC.  X.  y  también  se  encuentra  casi  en  iguales  términos 
en  el  libro  XIV.  número  III.  con  la  data  de  XXIL  de  Fe-  \$ 
brero  ,  según  antes  diximos ,  del  año  siguiente  de  M.  CC.  XI. 
que  es  el  mismo ,  en  que  por  O&ubre  pasó  de  esta  vida  el 
Infante  ,  como  asegura  el  Arzobispo  *  D.  Rodrigo.  Pero  lo 
cierto  es  que  ambas  pertenecen  al  proprio  año  de  M.  CC.  X. 
según  se  reconoce  de  Raynaldo ,  que  hace  memoria  de  ellas  so 
y  resume  su  contenido  en  los  Anales  Eclesiásticos ,  hablando 
de  este  año. 

CAPITULO  XCVIII. 

TASA  EL  MIRAMAMOLIN  A  ESPAÑA, 
y  sitia  y  gana  el  castillo  y  villa  de  Salvatierra. 

LUego  que  tuvo  noticia  Mahomet  Abu  Jacob  (á  quien  el 
turbante  verde  de  que  usaba  dió  el  renombre  de  En- 
hacer,  con  que  es  conocido  comunmente  de  los  escritores)  ul-  s; 
timo  Miramamolin  del  linage  de  los  Almoades,  que  habia  ro- 
to nuestro  Príncipe  la  guerra  contra  sus  vasallos ,  entrando 
con  su  exército  á  talar  las  tierras  de  Andalucía ,  convocó  in- 
numerable gente  en  Africa  para  pasar  con  ella  á  España ,  co- 
mo con  efe&o  lo  puso  en  execucion  al  mismo  tiempo  que  30 

se 

1   Véase  lo  dicho  ea  la  nota  2.      s   Lib.  VIL  cap.  36. 
pag.  291. 
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se  hallaba  el  Infante  corriendo  y  estragando  las  heredades  y  A. 
lugares  del  Rey  no  de  Jaén :  y  habiendo  llegado  á  Córdoba,  *2 
formó  su  campo  tan  espantoso  como  pondera  1  D.  Lucas  de 
Tuy ,  dícíenda  :  Vino  el  Rey  bárbaro  con  tanta  multitud  de 
j    Sarracenos  ,  y  con  tanto  aparato  ,  que  de  ninguna  manera  se 
puede  explicar :  pues  como  advierte  2  Luis  del  Marmol :  en* 
tró  en  Andalucía  con  ciento  y  veinte  mil  de  d  caballo  ,  y  mas 
de  trecientos  mil  peones  :  añidiendo  inmediatamente :  cosa  que 
pareciera  imposible  de  creer  ,  si  los  escritores  Españoles  y  Arar 
lo  bes ,  que  escriben  en  esta  guerra ,  no  se  conformasen  en  ello. 

A  tan  espantoso  número  de  gente  se  unieron  las  tropas, 
con  que  le  engrosaron  los  Príncipes  infieles  de  España ,  que 
reconocían  por  superior  suyo  al  Miramamolin.  Y  luego  in- 
mediatamente partió  de  Córdoba  (según  escribe  Marmol) por 
lf  el  mes  de  Junio,  y  entrando  por  el  campo  de  Calatrava  ,faé 
a  cercar  d  Salvatierra  ,  que  pocos  dias  antes  la  habían  gana- 
do a  los  Moros  los  caballeros  de  la  Orden  de  Calatrava  ,  y 
tenían  puesto  allí  su  Convento  :  y  cercando  aquella  fuerte  vi- 
lla y  el  Castil  de  Dios  ,  &c. 
so       £1  Arzobispo  D.  Rodrigo ,  dicen  algunos  modernos  que 
afirma ,  era  hijo  de  Mahomet  Enhacer  el  que  pasó  con  este 
exército  á  España ,  y  no  su  padre  ,  como  asegura  3  D.  Lucas 
de  Tuy  ;  pero  copiemos  las  palabras  de  nuestro  Prelado  de 
Toledo  ,  á  quien  como  testigo  de  vista ,  pues  se  hallaba  en  el 
2j  Consejo  del  Rey  ,  se  debe  mayor  fé.  Dice  pues,  habiendo 
hecho  memoria  de  la  entrada  del  Infante  D.  Fernando,  en  An- 
dalucía :  4  El  hijo  del  sobredicho  Rey  de  los  Agarenos  llama- 
do M.ahomat ,  junto  el  exército  de  sus  gentes,  puso  su  campo 
en  el  circuito  de  Salvatierra.  Y  habiéndola  tenido  sitiada  cer- 
30  ca  de  tres  meses  combatiéndola  con  diversas  máquinas ,  muer- 
tos  muchos  de  los  que  estaban  en  el  castillo  ,  heridos  otros,  ca- 
si arrasadas  las  torres  y  el  mitro  ,  y  habiendo  perecido  mu- 
chos de  los  cercados  asi  de  la  sed ,  como  de  los  asaltos  ,  últi- 
mamente fué  ocupado  el  castillo  en  oprobrio  de  la  fé  de  Chis- 
to 

1  To.  IV.  Hisp.  illustr.  pag.  t  to.      3   Pag.  no.  to.  IV.  Hisp.  illustr. 

2  En  la  Hist.  de  Africa  tib.  II.       4   L,b-  VIL  cap.  35. 
cap.  37. 
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A.  C.  to  por  el  mes  de  Setiembre  de  la  era  M.  CC.  XL  VIII.  En 
1210.  estas  palabras  no  se  ofrece  contradicción  alguna,  pues  había 
hablado  varias  veces  el  Arzobispo  del  Miramamolin  Abu  Ja- 
cob ,  de  quien  era  hijo  Mahomet  Enhacer  ,  á  quien ,  igual- 
mente que  D.  Lucas ,  atribuye  esta  jornada  á  España*  5 

Luis  del  Marmol  por  testimonio  de  los  escritores  Africa- 
nos ,  de  quienes  tan  frecuentemente  se  vale,  por  haber  estado 
muchos  años  cautivo  en  aquella  región  ,  especifica  con  mayor 
particularidad  la  pérdida  de  la  misma  villa  de  Salvatierra ,  di- 
ciendo :  *  Los  Alárabes  que  tratan  de  esta  guerra  dicen ,  que  10 
estando  Mahamet  Enhacer  sobre  Salvatierra  hizo  treguas  con 
el  Maestre  D.  Martin  con  condición,  que  si  el  Rey  Z>.  Alon- 
so no  le  socorriese  dentro  de  cierto  tiempo  ,  le  entregaría  la 
villa  ;  y  que  habiendo  el  Maestre  avisado  al  Rey ,  que  d  la 
sazón  estaba  en  la  sierra  de  S.  Vicente  guerreando  con  los  Ga-  1 5 
liegos  ,  le  respondió  ,  que  no  le  podia  socorrer  en  ninguna  ma- 
nera i  y  que  el  Maestre  dexó  la  villa  d  ¡os  Moros ,  los  qua~ 
¡es  la  derribaron  ,  y  Mahamet  se  retiró  victorioso  d  Córdoba. 

Esta  circunstancia  se  acredita  con  la  inmediata  que  refie- 
re el  Arzobispo  á  la  pérdida  de  la  misma  villa  y  castillo  de  so 
Salvatierra :  En  este  tiempo  había  congregado  el  noble  Alfonso 
su  ex 'ér cito  cerca  de  los  confines  de  Talavera  ,  y  no  queriéndose 
exponer  d  los  dudosos  accidentes  de  la  guerra ,  mudó  con  mat 
maduro  consejo  de  dictamen  ,  d  instancia  principalmente  de 
Fernando  su  hijo  primogénito  ,  prorogando  para  el  año  si-  35 
guíente  la  incertidumbre  de  la  guerra  ,  porque  es  mas  útil  la 
dilatada  oportunidad ,  que  el  osado  precipicio  de  la  temeridad. 

Otra  noticia  consecuente  al  suceso  que  dexamos  referido, 
añade  Marmol ;  y  aunque  no  hace  memoria  de  él  ninguno 
de  nuestros  escritores ,  no  podemos  dexar  de  repetirle  con  sus  30 
mismas  palabras  ,  que  dicen  asi :  El  Rey  D.  Alonso  pues ,  ha- 
ciendo paces  con  los  Gallegos  ,  acudió  d  Toledo  d  tiempo  que 
ya  Salvatierra  era  perdida  ,  y  viendo  que  el  Mero  se  había 
retirado  ,  envió  al  Infante  D.  Fernando  su  hijo  con  parte  del 
exército  la  vuelta  de  la  Serena  ;  el  qual  hizo  mucho  daño  en  35 
tierra  de  Truxillo  y  Montanches. 

1    En  la  Historia  de  Africa  en  dichos  libro  y  capítulo. 
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CAPITULO  XCIX. 

MUERTE  Y  ENTIERRO  DEL  INFANTE 
D.  Fernando  ,  y  entrada  del  Rey  su  padre  contra  los 
Moros  en  el  Reyno  de  Valencia. 

SON  tan  inciertas  las  mayores  y  mas  aseguradas  esperan- 
zas de  esta  vida ,  por  mas  ciertas  que  se  nos  represen- 
ten ,  que  cada  día  las  vemos  desvanecidas  por  accidentes  no 
temidos  aún  de  los  mas  cautos.  Asi  se  verificó  en  la  desgra- 
5    ciada  muerte  del  Infante  D.  Fernando ,  hijo  primogénito  de 
nuestro  Príncipe ,  pues  quando  iba  dando  felices  y  valerosas 
muestras  de  sus  grandes  virtudes  y  heroyco  valor ,  y  todos 
te  prometían  que  seguiría  las  gloriosas  huellas  de  su  invi&o 
padre ,  le  cortó  la  vida  una  fiebre  maligna  en  lo  mas  florido 
10  ¿e  su  edad ,  que  no  pasaba  de  los  veinte  y  un  años ,  por  *  Oc- 
tubre de  M.CC.  XI.  hallándose  en  la  villa  de  Madrid  ^don- 
de ,  aunque  de  paso ,  estaba  el  Rey  con  su  familia ,  con  el 
sentimiento  y  dolor  general  de  todo  el  Reyno ,  que  ponde- 
ra el  Arzobispo  D.  Rodrigo  refiriendo  el  zelo  y  vigilancia , 
15  con  que  asistía  á  las  disposiciones  militares,  que  iba  previnien- 
do su  padre  para  entrar  con  mayor  poder  contra  los  Moros, 
según  dexamos  advertido  en  el  capítulo  precedente.  Porque 
añade  1  2  Ayudando  d  esto  con  el  cuidado  y  diligencia  corres- 
pondiente d  su  modestia  el  dulcísimo  Fernando ,  hijo  primogé- 
so  nito  del  noble  Alfonso ,  el  qual  asaltado  al  mismo  tiempo  de 
una  fiebre  acabó  la  vida ,  antes  que  llegase  el  término  de  la 
gusrra :  a  cuya  muerte  st  siguió  el  llanto  de  la  patria ,  y  el 
inconsolable  sentimiento  y  dolor  de  su  padre ,  porque  se  con- 
templaba en  él  como  en  un  espejo  de  su  vida ,  por  ser  la  espe- 
a  5  rama  de  los  pueblos.  De  tal  manera  le  había  adornado  el  Se- 
ñor ,  que  era  generalmente  amado  de  todos ,  y  lo  que  en  los  mo- 
zos no  permite  la  edad, y d  lo  dispensaba  en  ti  la  gracia.  Mu- 

Pp  rió 
1    En  los  Anales  Toledanos  se  lee:    leerse ,  como  convence  la  letra  domini- 
Murió  el  lnfant  D.  Ferrando  día   cal  de  aquel  año,  que  fué  B.  no  XXIV. 
viernes  en  la  noche  en  catorce  dias  de  días. 
Oüubre  era  M.  CC.  XLJX.  Asi  debe      1   Lib.  VII.  cap.  36. 
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A.  C.  rió  finalmente  en  el  lugar  de  Madrid  en  la  diócesis  de  Tole- 
12 1 1 .  ¿o  por  ei  mes  de  OU ubre  la  era  M.  CC.  X.LIX..  vacío  de  días, 
y  lleno  de  gracia  y  de  virtudes. 

Este  golpe  tan  sensible  á  un  padre  que  como  tal  le  de- 
bía sentir  solo  por  la  obligación  natural  que  induce  tan  es-  j 
trecho  vínculo  de  sangre ,  es  preciso  le  aumentase  el  conoci- 
miento de  las  grandes  prendas  y  virtudes  del  hijo  ,  que  le 
grangearon  la  voluntad  común  y  general  de  sus  vasallos ;  y 
en  él  manifestó  nuestro  Príncipe  la  gran  excelencia  de  su  cons- 
tancia ,  valor  y  religión  ,  pues  en  obsequio  suyo  sin  rendirse  10 
á  tan  justo  sentimiento,  halló  su  consuelo  en  continuar  la  guer- 
ra con  los  Moros  al  tiempo  mismo  que  se  llevaba  el  cadáver 
de  su  hijo  al  sepulcro. 

Hizose  aquella  función  fúnebre  con  la  solemnidad  que  re- 
fiere el  Arzobispo  D.Rodrigo  inmediatamente  á  Jas  palabras  15 
que  dexamos  copiadas  suyas.  Escribe  pues :  Fué  sepultado  (el 
sobredicho  Infante)  en  el  Monasterio  de  Santa  Marta  la  Real 
cerca  de  Burgos  por  Rodrigo  Arzobispo  de  Toledo  yy  muchos 
Obispos  y  grandes  seculares  ,y  Religiosos  ,  gastando  liberal  y 
decentemente  en  los  funerales  la  excelentísima  Reyna  Bcrcngut-  so 
la  su  hermana  ,  a  quien  después  perteneció  por  succesion  el  Rey- 
no  de  Castilla  :  y  en  esto  resplandeció  tanto  el  complexo  de  sus 
virtudes  ,  que  excedió  su  prudencia  la  piedad  de  su  devoto  se- 
xo %y  su  largueza  en  las  limosnas  las  larguezas  de  los  Prín- 
cipes. Prosigue  con  igual  ponderación  en  manifestar  las  demás  «5 
virtudes  de  esta  santa  y  gloriosa  Reyna ,  como  en  su  lugar 
reconoceremos. 

Aunque  este  funesto  y  lamentable  accidente  oprimiera  el 
corazón  de  otro  qualquiera  ,  por  mas  esforzado  que  fuese  ,  no 
dexandole  aliento  para  que  se  emplease  mas  que  en  sentirle,  30 
produxo  en  nuestro  Príncipe  tal  zelo  en  la  propagación  de 
nuestra  santa  Fe ,  que  negándose  á  los  afectos  naturales  con- 
secuentes á  sú  desgracia ,  salió  inmediatamente  á  sacrificarlos 
en  obsequio  de  la  Iglesia.  Y  asi  prosigue  el  mismo  Arzobis- 
po :  No  admitiendo  el  noble  padre  otro  consuelo  que  el  que  le  35 
resultaba  de  las  grandes  empresas  ,  juntó  su  exército  ,  entró 
por  las  tierras  de  los  Sarracenos  por  la  ribera  del  rio  Jucar9 
y  sitió  el  castillo  llamado  Alcalá, y  le  ganó,  asi  como  los  de 
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Surcada  ,  Garadcn  y  Cubas  ,  en  los  quales  fueron  cautivados  A.  C. 
muchos  Agarenos ,  y  hallados  grandes  despojos.  Y  ocupados  12 11. 
y  fortalecidos  estos  puestos ,  volvió  con  felicidad  d  sus  Reynos, 
precisándole  el  rigor  del  hibierno ,  como  era  forzoso ,  si  se  em- 
5    prehendió  esta  invasión  después  de  la  muerte  del  Infante  su 
hijo  sucedida  por  el  mes  de  O&ubre  de  aquel  año. 

CAPITULO  C. 

HACE  EL  REY  GRANDES  PREVENCIONES 
para  continuar  la  guerra  con  los  infieles ,  y  solicita 
le  socorran  los  Principes  circunvecinos 
y  los  estranos. 

LUego  que  los  Moros  ganaron  á  Salvatierra ,  y  se  volvió 
el  Miramamolin  á  su  corte  ,  que  conservaba  en  el  Africa, 
participo  nuestro  Príncipe  al  Pontífice  Innocencio  III.  el  gran 
10  sentimiento  que  tenia  de  la  pérdida  de  aquella  plaza ,  reze- 
lando  justamente  del  innumerable  poder  de  los  infieles ,  y  de 
la  soberbia  con  que  se  hallaban  esperanzados  por  aquel  buen 
suceso  ,  que  volvería  segunda  vez  con  su  gran  muchedumbre 
á  intentar  mayores  empresas.  Asi  lo  expresa  el  mismo  Pon- 
15  tífice  en  un  breve  dirigido  á  los  Prelados  de  Francia ,  exhor- 
tándolos á  que  conmuevan  á  sus  subditos ,  para  que  pasen  á 
España  á  socorrer  á  nuestro  Príncipe  en  ocasión  tan  útil  á  la 
Iglesia  ,  por  cuyo  motivo  les  dice :  *  Recibimos  cartas  llenas 
de  dolor ,  y  no  exentas  de  rczclos ,  con  que  procuró  significar* 
*o  nos  el  carísimo  hijo  nuestro  en  Christo  Alfonso  ilustre  Rey  de 
Castilla  ,  que  entrando  este  año  los  Sarracenos  en  España  con 
gran  multitud  de  gente ,  sitiaron  con  hostilidad  cierto  castillo 
de  la  Orden  militar  del  Cister ,  que  se  llama  Salvatierra ,  al 
qual ,  después  de  haberle  combatido  con  maquinas  bélicas  ,  gar 
15  naron  finalmente. 

Para  solicitar  con  mayor  esfuerzo  este  socorro  espiritual 
de  la  Iglesia  Romana  y  de  su  cabeza  ,  envió  nuestro  Prínci- 
pe por  su  Embajador  á  D.  Gerardo  poco  antes  electo  Obispo 

Pp  a  de 
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A.  C.  de  Segovia  por  muerte  de  D.  Gutierre  Miguel ,  que  había 
121 1,  fallecido  á  los  principios  de  aquel  año  M.  CC.  XI.  con  orden 
de  que  hiciese  presente  la  increíble  muchedumbre  que  iba 
juntando  el  Miramamolin  de  Africa ,  para  pasar  el  año  inme- 
diato de  M.  CC.  XII.  á  inundar  á  España  con  las  bárbaras  5 
crueldades  que  debian  temerse  de  su  irreligiosa  inhumanidad 
y  osadía ,  según  consta  de  la  »  carta  del  mismo  Pontífice  pa- 
ra nuestro  Príncipe ,  en  que  se  manifiesta  igualmente  el  gran 
zelo  con  que  atendía  aquel  sagrado  pastor  á  la  conservación 
y  aumento  de  la  religión  Católica ,  que  al  aprecio  y  estima-  10 
cion  que  hacía  de  nuestro  Príncipe ;  pues  dice  asi :  „  £1  es- 
„pecial  amor  que  entre  todos  los  Reyes  Católicos  tenemos, 
,,  según  Dios  ,  á  tu  persona  ,  nos  mueve  á  que  ,  en  quanto  por 
„él  nos  pides ,  te  concedamos  gustosos  el  favor  Apostólico. 

asi  compadeciéndonos  con  paternal  afe&o  de  las  adversi-  15 
„  dades  que  poco  ha  acontecieron  á  tu  Real  serenidad ,  para 
„  que  reconozcas  no  puede  faltar  á  tu  Real  excelencia  el  fá- 
„  vor  Apostólico ,  hemos  mandado  en  nuestros  breves  á  los 
„  Arzobispos  y  Obispos  del  Reyno  de  Francia  y  de  la  Pro- 
„enza  ,  que  conforme  á  tu  petición  y  á  las  instancias  del  ama-  so 
„do  hijo  el  ele&o  de  Segovia  tu  Embajador  amonesten  y 
alienten  con  fervorosas  exhortaciones  á  sus  súbditos  ,  conce- 
diendo de  parte  de  Dios  y  de  la  nuestra  remisión  de  todos 
y,  sus  pecados  á  los  verdaderamente  contritos ,  que  socawien- 
ndote  ,  quando  salgas  á  campaña  contra  los  Sarracenos  en  la  85 
„o£tava  de  Pentecostés  próxima  venidera,  te  ayudáren  en  oca- 
„  sbn  tan  precisa  con  sus  personas  y  bienes  ,  para  que  por  es- 
„  tas  y  otras  buenas  obras  que  hicieren  ,  consigan  la  gloria  del 
„  Reyno  celestial.  Y  otorgamos  también  el  que  gozen  de  se- 
„mejante  indulgencia  qualesquier  peregrinos  que  por  devo-  30 
„  cion  propria  pasáren  á  executar  con  lealtad  esta  misma  obra. 
„  Amonestamos  pues  y  aconsejamos  á  tu  Real  serenidad  9 
„  que ,  poniendo  toda  tu  esperanza  en  el  Señor  tu  Dios ,  te 
„ humilles  en  la  presencia  dél  mismo,  que  como  poderoso  dá 
„  su  gracia  á  los  humildes  ,  y  abate  á  los  soberbios ,  para  que  35 
„  te  haga  triunfar  gloriosamente  de  los  enemigos  de  la  cruz 
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„  de  Christo.  Finalmente ,  pues  al  presente  está  casi  todo  el  A.  G. 
„  orbe  perturbado  y  puesto  en  mal ,  somos  de  parecer ,  y  te  1 2 1 1 . 
„  aconsejamos  que ,  si  lograres  treguas  convenientes ,  las  admi- 
„tas,  hasta  que  llegue  tiempo  mas  oportuno ,  en  que  puedas 

5  ,,con  mas  seguridad  combatirlos.  Dada  en  Latran  á  II.  de  las 
„  Nonas  de  Febrero  el  año  XIV.  de  nuestro  Pontificado." 

Por  este  breve  consta  fué  D.  Gerardo  recien  ele&o  Obi* 
po  de  Segovia  quien  fué  á  Roma  á  solicitar  el  socorro  espi- 
ritual que  pretendia  obtener  nuestro  Príncipe  para  entrar  con 

10  mayor  aliento  en  tan  peligrosa  empresa ,  como  le  amenazaba 
el  gran  poder  de  los  infieles ;y  no,  como  suponen  algunos  es- 
critores nuestros ,  D.  Rodrigo  Ximenez  de  Rada  Arzobispo 
de  Toledo ,  cuyo  viage  se  contuvo  en  Francia  ,  adonde  había 
pasado  á  procurar  viniese  en  socorro  de  nuestro  Príncipe  el 

1 5  gran  número  de  gente  que  de  aquel  Rey  no  entró  después  en 
España  con  intento  de  asistirle  en  la  campaña  que  preparaba. 
Y  asi  debe  entenderse  la  clausula  siguiente  de  aquel  mis- 
mo Prelado  :  En  el  interim  (  que  iba  concurriendo  á  nuestro 
Príncipe  la  gente  que  habia  convocado  para  el  año  M.CC.XII. 

30  en  la  ciudad  de  Toledo  )  Rodrigo  Arzobispo  de  la  misma  ciu- 
dad ,  y  los  demds  Embajadores  destinados  para  el  mismo  em* 
fleo  ( de  conmover  á  los  fieles  á  tanta  empresa , )  volvieron 
de  ¡as  provincias  diversas  en  que  se  hallaban. 

CAPITULO  CL 

RESUELVE  EL  REY  SALIR  A  RECIBIR 
al  enemigo ,  y  manda  se  modere  la  superfluidad 

de  hs  trages, 

- 

HAbiendo  solicitado  nuestro  Príncipe  los  auxilios  espiri-  A.  C. 
niales  para  evitar  por  su  medio ,  como  el  mas  eficaz,  1212. 
el  peligro  de  que  se  hallaba  amenazado ,  y  convidar  al  mis- 
mo tiempo  á  aquella  sagrada  empresa  con  las  indulgencias  y 
gracias  concedidas  por  el  Vicario  de  Jesu-Christo  á  quantos 
para  lograrlas  concurriesen  á  ella  ,  convocó  consejo  general  de 
30  sus  Ricos- hombres  y  Prelados  para  resolver  en  él  la  forma  en 
que  debía  executarse  la  campana  próxima :  y  como  su  espíritu 

mar- 
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A.  C.  marcial  no  se  rendía  á  los  mayores  peligros ,  propuso  que  se- 
12 12.  ria  mas  glorioso  para  sí  perecer  en  el  campo  en  defensa  de 
la  Fé ,  que  rendirse  tímido  á  los  ultrages  de  sus  enemigos. 
Asi  lo  especifica  el  Arzobispo  1  D.  Rodrigo ,  pues  escribe : 
El  noble  Rey  Alfonso  habiendo  tenido  diligente  consejo  con  el  $ 
Arzobispo  ,  con  los  Obispos  yy  con  los  Grandes  ,  manifestó  su 
resolución  con  aclamación  de  todos  ,  la  qttal  Jue  ,  que  era  me- 
jor experimentar  en  la  guerra  la  voluntad  dudosa  del  cielo , 
que  ver  padecer  la  patria  y  los  Santos ,  manifestando  en  tan 
cortos' términos  á  un  tiempo  su  gran  religión.  io 

Nuestros  escritores  modernos  convienen  en  que  se  tomó 
la  resolución  de  salir  á  campaña  en  las  cortes  ,  que  dicen  con- 
voco el  Rey  en  aquella  ciudad  con  ese  intento ;  pero  ningu- 
no específica  el  día  que  señaló  para  que  concurriese  en  ella 
como  escogida  por  plaza  de  armas  para  que  se  formase  allí  el  15 
exército ,  asi  la  gente  de  España ,  como  la  estrangera  que  ve- 
nia de  diversas  provincias  para  lograr  las  indulgencias  conce- 
didas por  la  sede  Apostólica  á  quantos  se  hallasen  en  aquella 
sagrada  empresa.  Pero  según  testifica  Arnaldo  Amalarico  Ar- 
zobispo de  Narbona ,  que  intervino  en  ella ,  en  la  relación  que  so 
formó  de  aquel  milagroso  triunfo  de  la  Iglesia ,  y  de  que  en 
su  lugar  daremos  noticia ,  se  resolvió  concurriesen  todas  las  tro- 
pas  que  iban  marchando  con  ese  intento  ,  en  aquella  ciudad  la 
feria  quarta  de  la  infra-octava  de  la  Pasqua  de  Pentecostés ,  que 
respecto  de  haberse  celebrado  este  año  de  M.  CC.  XII.  á  25 
XIII.  de  Mayo ,  la  feria  IV.  corresponde  al  miércoles  XVI. 
del  mismo  mes  de  Mayo.  Pero  copiemos  las  palabras  del  Ar- 
zobispo de  Narbona  ,  el  qual  dice  :  A  los  que  caminaban  ala 
guerra  publicada  en  ayuda  de  la  Christiandad  de  España  se 
señalo  la  ciudad  de  Toledo ,  para  que  descansasen  alli ,  donde  30 
debían  concurrir  en  la  oBava  de  Pentecostés  por  ediUo  del  Rey 
ele  Castilla  y  del  de  Aragón.  Y  en  esta  consecuencia  en  la  ro- 
gativa que  el  Pontífice  Innocencio  III.  (cuyo  decreto  pondre- 
mos á  la  letra  en  el  capítulo  siguiente  )  ordenó  se  hiciese  en 
Roma  por  el  buen  suceso  de  esta  empresa ,  se  decreta  se  ha-  ge 
ga  la  feria  quarta  de  la  infra-o&ava  de  aquella  Pasqua ,  por 

ha- 
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haberse  publicado  era  este  dia  el  resuelto  para  que  concurrie-  A.  C. 
sen  en  la  plaza  de  armas  todos  los  de  que  había  de  constar  121 2. 
el  exército  Christiano. 

Nuestros  escritores  convienen  en  que  en  las  mismas  con 

f  tes  entre  otras  resoluciones  conducentes  al  buen  éxito  de  la 
jornada  que  emprehendia  el  Rey ,  fué  muy  conveniente  pa- 
ra conseguirle  la  prohibición  de  adornos  superfluos ,  mandan- 
do no  se  vistiese  ninguno  de  sus  Reynos  de  ropas  de  oro  ni 
de  seda ,  como  liviandad  perjudicialisima  á  todas  las  repúbli- 

io  cas ;  y  por  cuyo  exceso  habían  perecido  las  mas  célebres  Mo- 
narquías ,  según  nos  enseña  la  experiencia  en  las  quatro  mas 
poderosas  de  Babilonia ,  Persia  ,  Grecia  y  Roma ,  y  que  igual- 
mente tiene  debilitado  el  caudal  y  el  valor  de  la  nuestra  con 
las  delicias  y  vana  suntuosidad  que  se  ha  introducido ,  sin  que 

15  haya  bastado  la  providencia  de  sus  Príncipes  para  evitar  el 
pernicioso  abuso  que  resulta  de  su  indiscreto  exceso  :  asi  como 
la  pronta  obediencia  con  que  executaron  nuestros  mayores  la 
próvida  determinación  del  suyo  ,  fué  sin  duda  uno  de  los  prin- 
cipales motivos  que  obligaron  al  favor  divino  ,  que  tan  paten- 

so  te  se  manifestó  propicio  en  el  milagroso  triunfo  que  como 
tal  celebra  la  Iglesia ,  y  que  tan  inmediatamente  logró  el  Rey 
en  el  total  estrago  y  ruina  de  los  infieles  con  su  patente  y  vi- 
sible auxilio  divino ,  según  le  reconocen  quantos  le  refieren. 
Pero  veamos  los  términos  con  que  especifica  el  Arzobis- 

15  po  D.  Rodrigo  esta  religiosa  y  prudente  determinación  de 
nuestro  Príncipe  ,  que  expresa  asi ,  habiendo  referido  la  vale- 
rosa resolución  con  que  determinó  salir  en  busca  del  común 
enemigo  de  nuestra  ley  sagrada  :  1  Y  publicó  un  ediBo  por 
todas  las  provincias  de  su  Reyno- ,  para  que  los  soldados  de 

30  a  caballo  y  di  dpie,  dtxando  los  vestidos  superfluos  ,  las  guar- 
niciones de  oro  y  otros  qualesquier  ornatos  ,  que  no  pertenecen 
al  exercicio  militar ,  se  fortaleciesen  con  armas  útiles ,  para 
que  lo  que  antes  gastaban  en  ofensa  de  Dios  ,  lo  convirtiesen 
en  obsequio  suyo.  Porque  siempre  se  ha  tenido  por  medio  efi- 

35  cacisimo  para  aplacar  su  ira ,  y  obligar  su  inmensa  misericor- 
dia á  que  favorezca  con  especial  auxilio  semejantes  empresas 

pia- 
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A.  C.  piadosas ,  la  reformación  de  los  trages  superítaos ,  como  nos  en* 
12 12.  señan  los  continuados  exemplares  que  conservan  las  historias, 
y  en  este  ,  de  que  hablamos ,  acredita  de  nuevo  la  determina- 
ción misma  que  tomó  el  Pontífice  Innocencio  III.  en  la  ro- 
gativa que  ordenó  se  hiciese  en  Roma  por  el  buen  suceso  de  5 
k  sagrada  empresa  de  que  hablamos ,  como  reconoceremos  en 
el  capítulo  siguiente. 

Añade  el  Arzobispo  la  prontitud  con  que  executaron  quan* 
tos  concurrieron  á  tan  célebre  jornada ,  Ja  regular  y  santa  re- 
solución de  su  Príncipe  ;  y  asi  inmediatamente  advierte  ,  que  10 
todos  desde  el  menor  al  mayor  obedecieron  la  voluntad  Real. 
Sin  cuya  circunstancia  es  imposible  conseguir  con  acierto  nin- 
guna empresa ,  no  solo  militar ,  pero  ni  aún  política. 

CAPITULO  CIÍ. 

HACE  EL  PONTIFICE  POR  SU  MISMA 
fersona  singularísima  rogativa  por  el  buen  suceso 
de  esta  jornada, 

/"""lOnmovió  tanto  el  zelo  de  la  religión  Christiana  en  toda 

Europa  la  amenazada  invasión  de  los  Mahometanos  en  1^ 
España,  que  convocó  á  muchos  de  todas  sus  provincias  á  que 
pasasen  á  la  nuestra  á  oponerse  á  ella ,  excitándolos  el  Pon- 
tífice Innocencio  III.  su  cabeza  á  promover  con  socorros  ecle- 
siásticos la  defensa  de  aquel  peligro ,  alentando  con  su  exem- 
plo,  en  quanto  permitía  su  dignidad  suprema,  á  que  contri-  20 
huyesen  todos  con  oraciones ,  penitencias  y  rogativas  á  con- 
mover la  piedad  divina  á  que  se  condoliese  del  riesgo  en  que 
flu&uaba  su  Iglesia ,  si  lograsen  los  infieles  sus  impíos  designios. 

Con  este  intento  ordenó  se  hiciese  en  Roma  la  pública, 
solemne  y  universal  rogativa,  que  contiene  el  decreto  siguien-  3^ 
te ,  que  se  ofrece  incorporado  en  los  Regestos  que  publicó 
1  Francisco  Bosquet ,  de  quien  le  copia  Odorico  Raynaldo  en 
sus  Anales  Eclesiásticos ,  y  es  del  tenor  siguiente.: 

„En  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  San* 


1    En  la  edición  de  Baluzio  to.  II.  lib.  XV.  p.  68j. 
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„to,amen.  El  miércoles  de  la  infra-o&ava  de  Pentecostés  se  A. 
„  hará  procesión  general  de  hombres  y  mugeres  por  la  paz  de  1 2 
„  la  Iglesia  Católica  y  del  pueblo  Christiano ,  y  especialmente 
„para  que  Dios  los  favorezca  en  la  guerra  que  se  dice  han 
5   „de  tener  en  España  con  los  Sarracenos,  porque  no  dé  su 
„  herencia  al  oprobrio ,  y  los  dominen  las  naciones :  y  se  ha 
„  de  avisar  vengan  todos  á  esta  procesión ,  sin  que  se  excuse 
„de  ella  nadie ,  excepto  aquellos  que  tubieren  enemistades  ca- 
pitales. Al  amanecer  pues  se  juntarán  las  mugeres  en  Santa 
10  „ María  la  Mayor,  los  Eclesiásticos  en  la  Basílica  de  los  doce 
„  Apostóles ,  y  los  seglares  en  Santa  Anastasia  :  y  después 
„de  rezadas  las  cole&as,  tocando  á  un  tiempo  las  campanas  de 
„  estas  Iglesias ,  irán  todos  por  el  orden  siguiente  al  campo  La- 
„teranense  :  ante  todos,  y  á  las  mugeres  solas  ha  de  preceder 
15  „  la  Cruz  parroquial  de  Santa  María  la  Mayor  ,  guiando  la  pro- 
„cesbn  las  Religiosas ,  y  siguiéndolas  las  demás  mugeres ,  que 
„¡rán  sin  oro,  joyas,  ni  galas  de  seda,  rezando  con  devoción 
„  y  humildad ,  y  con  lagrimas  y  sollozos ,  y  descalzas  las  que 
„  pudieren :  y  pasando  por  Merulano  y  por  S.  Bartholomé , 
so  „  vengan  al  campo  de  Latran ,  y  se  pongan  en  frente  de  la  Fe- 
„  lonia ,  permaneciendo  en  silencio.  Y  á  los  Eclesiásticos  pre- 
ceda  la  Cruz  de  la  Cofradria ,  yendo  delante  los  Monges 
y  Canónigos  Reglares ,  y  detras  los  Curas  y  demás  Cién- 
agos.. Y  pasando  en  esta  conformidad  por  la  calle  mayor  y 
a  5  „el  arco  de  Basilio  ,  vengan  á  ponerse  en  frente  del  palacio 
„  del  Obispo  Albanense  en  medio  del  mismo  campo*  Y  á  los 
seglares  preceda  la  Cruz  Parroquial  de  S.  Pedro ,  y  la  va- 
jean siguiendo  primero  los  Hospitaleros ,  y  detras  de  ellos  lo 
„  restante  del  pueblo.  Y  pasando  de  esta  manera  por  S.  Juan 
30  „  y  S.  Pablo ,  y  delante  de  S.  Nicolás  de  las  Formas,  vengan 
„  á  ponerse  al  otro  cabo  del  campo.  En  el  ínterim  entre  el  Pon* 
tí  fice  Romano  con  los  Obispos,  Cardenales  y  Capellanes  en 
„  la  Basílica ,  que  se  llama  SanUa  SanUorum ,  y  tomando  con 
reverencia  el  leño  de  la  Cruz  vivífica  ,  venga  en  procesión 
35  »á  ponerse  en  frente  del  palacio  del  Obispo  Albanense*  y 
„ sentándose  en  las  escaleras,  predique  un  sermón  exhorta» 
„  torio  á  todo  el  pueblo.  El  qual  acabado ,  vayan  las  mugeres 
„en  procesión  ,  como  hubieren  venido,  á  la  Basílica  de  Santa 

Qq  «Cruz, 
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A.  C.  „Cruz ,  donde  esté  prevenido  un  Cardenal  Presbítero  para  de* 
12 1%'  cirlas  Misa, rezando  la  oración:  Omnipotens  semptterne  Deust 
„  in  cujus  mantt  sunt  omnium  potestates ,  ó*c.  y  después  se  vuel- 
„  van  en  paz  las  mugeres  á  sus  casas.  Y  en  quanto  el  Pontífice 
„  Romano  baxe  con  los  Obispos ,  Cardenales  y  Capellanes  por  5 
„  el  palacio  á  la  Basílica  Lateranense ,  y  los  Clérigos  por  el 
„  pórtico,  y  los  seglares  por  el  Burgo,  entren  en  ella:  y  ce- 
„  lebrada  Misa  con  gran  veneración ,  vaya  descalzo  él  y  todos 
„  los  demás  en  procesión  á  Santa  Cruz ,  precediéndole  los  E- 
„  clesiásticos ,  y  siguiéndole  los  seglares.  Y  después  de  haber  10 
„  hecho  oración  se  vuelva  cada  uno  á  su  casa.  Y  ayunen  to~ 
„dos  de  manera  que,  excepto  los  enfermos ,  no  coma  nadie 
„  peces  ni  guisado ,  antes  bien  ayunen  á  pan  y  agua  los  que 
„  pudieren  ;  y  los  que  nó ,  beban  vino  aguado  ,  y  en  poca 
„ cantidad,  y  coman  hierbas  y  frutas  ó  legumbres,  y  abran  to-  15 
„  dos  las  manos  y  las  entrañas  á  los  pobres ,  para  que  por  me- 
„  dio  de  la  oración ,  del  ayuno  y  de  la  limosna  se  aplaque  pa- 
„ra  el  pueblo  Christiano  la  misericordia  del  Criador." 

Muchas  observaciones  se  pudieran  hacer  sobre  el  instrumen- 
to precedente  ,  si  conduxesen  al  asunto  de  nuestras  memorias;  so 
pero  las  omitiremos  como  agenas  de  él ,  contentándonos  coa 
haber  manifestado  por  su  medio  el  gran  zelo  y  afe&o  con  que 
asistió  este  gran  Pontífice  al  peligro  en  que  se  hallaba  España  , 
y  que  se  debe  al  piadoso  fervor  suyo ,  con  que  solicitó  evi- 
tarle ,  gran  parte  de  la  felicidad  con  que  se  logró  el  glorioso  95 
triunfo  de  los  infieles. 

CAPITULO  CIII. 

AUTORES  ANTIGUOS  QUE  HACEN  MEMORIA 
de  la  batalla  de  las  Navas, 

LA  gran  celebridad  del  glorioso  triunfo  que  consiguió  nues- 
f  tro  Príncipe  de  las  armas  infieles  de  los  enemigos  de  la 
Iglesia  en  la  feliz  victoria  que  obtuvo  de  ellos  en  la  batalla 
de  las  Navas  de  Tolosa  en  el  corazón  de  Sierra-Morena ,  que  30 
divide  á  Castilla  de  Andalucía ,  quando  mas  se  hallaba  ame  • 
nazada  de  su  impío  furor,  dio  ocasión  á  que  la  refiriesen  con 
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grande  individualidad  los  escritores ,  asi  proprios ,  como  es-  A. 
traños,  que  florecieron  en  el  mismo  siglo  á  que  pertenece,  i** 
y  á  la  prolijidad  con  que  será  preciso  detenernos  á  especifi- 
carla por  la  razón  misma. 
5        Porque  fuera  del  Arzobispo  D.  Rodrigo  Ximenez  de  Ra- 
da ,  que  concurrió  en  aquel  milagroso  combate ;  de  D.  Lu- 
cas Obispo  de  Tuy ,  cuya  Iglesia  mantenía  al  mismo  tiempo, 
el  mismo  Rey  D.  Alonso  en  una  1  carta  que  permanece  en 
los  Regestos  de  Innocencio  III.  que  publicaron  Francisco  Bos- 
10  quet  y  Esteran  Baluzio  ,  dá  cuenta  muy  á  la  larga  al  mis- 
mo sagrado  pastor  de  los  felices  progresos  de  aquella  dichosa 
jornada ,  asi  como  el  Emperador  D.  Alonso  el  Sabio  en  su 
a  Historia  general  los  refiere  con  bastante  extensión. 

No  es  menos  frecuente  entre  los  estraños  la  relación  es- 
1  j  pedal  de  este  proprio  suceso  milagroso ,  porque  se  conserva 
en  la  3  Italia  sagrada  de  D.  Fernando  Ughelo ,  y  en  la  4  Gal- 
Ha  christiana  de  los  hermanos  Santa -Martas  una  relación  que 
escribid  al  Capítulo  general  de  la  Orden  del  Cister  Arnaldo 
A  malárico ,  Arzobispo  de  Narbona ,  que  intervino  en  aquella 
20  batalla ,  como  consta  por  ella  ,  y  convienen  el  Rey  y  nuestro 
Arzobispo  de  Toledo ,  habiendo  sido  el  único  Prelado  de  los 
estrangeros  que  permaneció  en  el  campo  Christiano ,  aunque 
ninguno  de  los  escritores  de  España  debe  de  haberla  visto ,  res- 
pecto de  no  habernos  dexado  la  menor  memoria  de  ella. 
35       El  segundo  de  los  estraños  que  conservan  muy  especiales 
circunstancias  de  este  suceso  es  Alberico ,  Abad  del  Monas- 
terio de  Tres-fuentes  de  la  Orden  del  Cister  ,  cuyo  Cronicón^ 
que  termina  en  M.  CC.  XLI.  publicó  5  la  primera  vez  en  Lip- 
sia  Godofredo  Guillelmo  Leibnicio  el  año  M.  DC.  XCVI1I. 
30  aunque  habían  hecho  yá  antes  muy  especial  memoria  de  él ,  y 
copiado  varios  testimonios  el  religioso  Augustino  ,  que  formó 
el  gran  Cronicón  Bélgico ,  Auberto  Mireo ,  Andrés  Duchesne, 

Qq  2  Chris- 

x    Epístola  C.  LXXX1L  lib.  XV.  f    En  el  tom.  II.  de  la  obra  intitu- 

Esta  carra  y  la  de  A  malárico  irán  en  lada  Accessiones  histórica  ,  &c.  Las 

Latín  en  los  Apéndices.  palabras  de  este  autor  se  pondrán  en 

2  Pag.  397.  b.  y  sigg.  tos  Apéndices  con  las  de  los  otros 

3  Tom.  III.  contemporáneos  al  suceso  aqni  nom- 

4  Tom.  V.  brados. 
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A.  C.  Christoval  Butkens ,  Juan  Jacobo  Chiflecio ,  David  Blondelo 
1212.  y  el  P.  Felipe  Labeé. 

El  tercer  escritor  contemporáneo  á  la  gloriosa  vi&oria  fué 
.  el  1  Mro.  Rigordo,  Médico  y  Cronista  de  Felipe  Augusto  Rey 
de  Francia ,  cuya  vida  dedicó  á  Luis  VIH.  su  hijo ,  marido  5 
de  la  Infanta  Doña  Blanca ,  hija  de  nuestro  Rey  D.  Alonso, 
el  qual ,  aunque  con  malos  informes ,  como  en  su  lugar  veré" 
naos ,  hace  memoria  de  la  misma  batalla. 

El  quarto  es  2  Ricardo  de  S.  Germán ,  cuyo  Cronicón  pu- 
blico D.  Fernando  Ughelo  en  el  tomo  III.  de  la  3  Italia  so-  10 
era  ,  y  se  termina  en  el  año  de  M.  CC.  XLI. 

El  quinto  es  Godefrido,  Monge  en  S.  Pantaleon  de  Co- 
lonia Agripina ,  cuyos  Anales ,  que  se  terminan  el  año  M. 
CC.  XXXVII.  se  deben  á  la  diligencia  de  4  Marcardo  Fre- 
hero.  15 

El  sexto  y  ultimo  de  los  escritores  antiguos  es  Cesáreo , 
Monge  en  el  Monasterio  de  Heísterbach  de  la  Orden  del  Cis- 
ter  en  el  Obispado  de  Colonia  ,  que  floreció  por  los  años  de  M. 
CC. XXVII.  de  la  Encarnación,  en  el  libro X.  de  los  í  Mi- 
lagros ilustres ,  en  cuya  obra  hace  memoria  de  nuestra  batalla  20 
como  tan  milagrosa ,  según  en  su  lugar  reconoceremos.  6 

Pe. 

1  Véase  sobre  este  autor  á  Joan  ciones ,  como  puede  verse  en  la  citada 
Alberto  Fabricio  en  él  tom.  VI.  de  su  Bibliotkeca  de  Fabricio  to.I.  pag.  319, 
Bibliotheca  med.  6*  in/.  Latinit.  p.93.  6  A  estos  escritores  antiguos  me- 
de  la  edición  de  Padua.  Su  obra  aqui  rece  añadirse  Alkhathib ,  de  quien  he- 
citada  se  publicó  por  Pedro  Pitheo  en  mos  hablado  sobre  la  batalla  de  Alar- 
Francfort  en  M.  D.  XCVI.  fol.  y  des-  eos ,  coyas  son  las  palabras  siguientes 
pues  por  Francisco  Duchcsne  en  el  to-  sacadas  del  t.  II.  de  la  Bibliotheca  .zi- 
mo V.  Rerum  Francicarum.  rábico- Hisp.  pag.  221.  Ejtts  (Almart- 

2  Ricardo  fué  Secretario  del  Rey  soris)  filias  Mohamad  cognomine  Al~ 
de  Sicilia.  Además  de  la  edición  de  nasserus ,  felix  adeptus  est  Regnum, 
Ughelo ,  se  hicieron  otras  de  su  Cro-  Js  cum  in  Africam  ,  ut  excitatos  ibt 
nicon ,  que  pueden  verse  en  la  citada  tumiUtus  compesceret ,  se  contulisset , 
Bibliotheca  de  Fabricio  to.  VI.  p.  79.    in  Hispaniam  rediit.  Calatrava  au— 

3  Véase  la  pag.  97  x.  tem  oppido  ab  kostibus  (christianu) 

4  Se  hallan  en  el  tom.  I.  Rerum  ulciscendi  cupidis  capto  ,  celatisque 
Germanitarum  de  Frehero  de  la  edi-  a  VizirU ,  quas  de  rerum  statu  co- 
cion  de  Struvio  pag.  33$.  hasta  la  404.   piarum  duces  scribebant  ,  litteris  ; 

5  En  el  año  de  M.  CC.  XXII.  con-  Rex  novitatis  inscius  ,  re  postmodum 
cluyd  este  autor  sus  XII.  libros  de  los  pervúlgala  ,  vehtmenter  iratus  ,  ex 
milagros ,  visiones  y  exemplos  de  su  üs  aliquot  occldit ,  quos  inter  cense- 
edad ,  de  que  se  hicieron  algunas  edi-   tur  Josephus  Ben  Phares  :  quapro- 
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Pero  para  no  embarazarnos  con  tanta  copia  de  monumen-  A. 
tos  como  se  conservan  de  este  feliz  suceso ,  aunque  según  re-  12 
fiere  Martin  Ximena  1  en  los  Anales  de  Jaén :  Dexó  el  Ar- 
zobispo D,  Rodrigo  escrito  el  suceso  de  este  triunfo  en  lengua, 
|    Castellana  en  un  libro  de  pergamino ,  que  desde  aquel  tiempo 
guardan  original  los  Cofradrts  de  la  Cqfradria  de  esta  santa 
Cruz  en  la  villa  de  Vilches  ;  nos  contentaremos  con  producir 
á  la  letra  la  carta  de  nuestro  Príncipe  al  Pontífice  ,  y  la  de 
Arnaldo  Amalar  ico,  Arzobispo  de  Narbona,  al  Capítulo  ge- 
io  neral  de  su  Orden  del  Cister,  en  que  se  refieren  las  princi- 
pales acciones  de  este  ilustre  suceso ;  sin  detenernos  en  los  tes- 
timonios  de  nuestros  escritores  modernos ,  ni  en  los  de  los  es- 
trenos ,  que  también  le  tocan  como  milagroso ,  según  lo  con- 
fiesan y  reconocen  Georgio  Colvenerio  en  el  Kalendario  Ma- 
i$  riano,  Antonio  Balsingen  en  las  Efemérides  Virginales ,  Fran- 
cisco Prioreo  en  la  Triplicada  corona  de  la  Madre  de  Dios, 
Ferreolo  Locro  en  su  María  Augusta ,  Pedro  Antonio  Spi- 
nelo»  en  su  María  Deipara ,  Juan  Molano  en  las  Adiciones 
al  ^Martirologio  de  Usuardo  ,  Pedro  Corsier  en  el  Cronicón 
so  Mariano  ,  Filipe  Ferrario  en  el  Catalogo  de  los  Santos  y  fes- 
tividades de  que  no  se  hace  memoria  en  el  Martirologio  Ro- 
mano ,  Jacobo  Pontano  y  Abrahan  Bzovio  en  la  Continuación 
de  Baronio  ,  Felipe  Briet  en  el  Cronicón  universal ,  el  P.  Na- 
dal Alexandro  Dominico  en  la  Historia  eclesiástica ,  y  otros 
35  que  no  habrán  llegado  á  mi  noticia. 

pter  in  subditorum  odium  sic  incur-  proditionis  suspeffos  interemit.  Sed 

rit ,  ut  cum,  mari  trajeflo,  hostem  ma-  dum  copiis  ómnibus  in  re  Hispana 

scimo  apparatu  instruñum  in  notissi-  restituenda  eniterttur  ,  soluta  jam  r 

teto  loco  Alacab  { Hispanis  Navas )  in-  littore  Salé  classe ,  non  paulo  post  e 

venisset ,  viribus  destitutus  ingentem  vhis  excessit  anno  egira  DC.  X.  fe- 

simulque  memorabilem  cladem  acce-  ria  III.  die  X.  nunsis  Schabani. 

jpit.    Max  Hispalim  confu¿it  ,  ubi  1    Pag.  97.  y  «¡guíente*. 
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CAPITULO  CIV. 

ESCRIBE  EL  REY  AL  PONTIFICE  LOS 
sucesos  de  esta  milagrosa  batalla ,  y  principio 

de  su  carta. 

TRes  testimonios  se  conservan  del  glorioso  triunfo,  de  que 
hablamos ,  de  otros  tres  grandísimos  sugetos,  que  unifor- 
mes concurrieron  en  él ,  conviene  á  saber ,  nuestro  Príncipe  D. 
Alonso ,  D.  Rodrigo  Ximenez  de  Rada  Arzobispo  de  Toledo, 
y  Arnaldo  Amalarico  Arzobispo  de  Narbona ,  y  Legado  A-  5 
postólico  en  la  guerra  de  los  Albigenses.  Pero  respeéto  de  que 
la  historia  de  Ü.  Rodrigo,  asi  también  como  la  1  relación  que 
escribió  de  esta  misma  batalla  en  la  lengua  vulgar  que  se  es- 
tilaba entonces  ,  es  común  á  todos  desde  que  la  publicó  D. 
Martin  Ximena  en  los  Anales  de  Jaén  ;  por  esta  razón  so-  10 
lo  produciremos ,  como  ofrecimos  en  el  capítulo  precedente, 
los  dos  restantes ,  copiando  en  éste  la  primera  parte  de  la 
carta  de  nuestro  Rey ,  en  que  se  refieren  los  primeros  suce- 
sos que  precedieron  á  la  batalla :  pues  aunque  hacen  memo- 
ria de  ella  Gerónimo  Zurita  ,  el  P.  Juan  de  Mariana  y  D.  15 
Juan  Tamayo  de  Salazar ,  ninguno  la  copia ,  y  es  del  tenor 
siguiente : 

„  Al  santísimo  Padre  y  señor  Innocencio  por  la  gracia  de 
„  Dios ,  sumo  Pontífice ,  envia  salud  ,  besa  las  manos  y  los 
„  pies  Alfonso  por  la  misma  gracia  Rey  de  Castilla  y  de  To-  so 
„  ledo.  Juzgamos  se  acordará  todavía  vuestra  Beatitud  ,  co- 
,,mo  os  participamos  devota  y  humildemente  por  medio  de 
„  nuestros  Embajadores  el  intento  que  teníamos  de  hacer  guer- 
ra á  la  infidelidad  de  la  nación  Sarracena  ,  pidiéndoos  en  to- 
„do  como  á  padre  y  señor  vuestro  socorro,  que  también  con-  s£ 

tesamos  haber  alcanzado  benigna  y  piadosamente  como  de 
„  padre  tan  piadoso.  Por  lo  qual  no  diferimos  enviar  con  vues- 

„  tros 

1  He  observado  que  esta  historia  lo  qae  escribió*  en  Iarin  el  Arzobispo 
ó  relación  castellana  de  O.  Rodrigo,  desde  el  capítulo  I.  h.ista  el  XII.  inciu- 
que  se  conserva  en  el  pergamino  de  sivamente  del  lib.  VIII.  de  su  obra  de 
Vilches,  está  conforme  y  i  la  letra  con    Rebus  Hispant*. 
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„tros  breves  á  las  partes  de  Francia  á  nuestros  Embajadores,  A.  C. 
,,  escogiendo  álos  sugetos  que  nos  parecieron  mas  aproposito  12 12. 
„para  su  execucion  ;  y  añadiendo  también,  que  á  todos  los 
„  caballeros  que  viniesen  á  la  guerra ,  y  á  todos  sus  criados, 
5    „  mandaríamos  acudir  con  sueldo  suficiente  para  poderse  man- 
„  tener  con  comodidad.  De  que  procedió  que  con  la  noticia 
„  del  perdón  que  concedistes  de  sus  -pecados  á  los  que  vinie- 
„  sen  ,  acudió  gran  cantidad  de  caballeros  de  la  otra  parte  de 
los  montes  ?  y  aun  hasta  los  Arzobispos  de  Narbona  y  de 
xo  „ Burdeos,  y  el  Obispo  de  Nantes.  Serian  los  que  vinieron  has- 
„  ta  dos  mil  caballeros  con  sus  pages  de  lanza ,  y  hasta  diez 
„mil  soldados  de  á  caballo  «y  cincuenta  mil  de  á  pie.  A  tor 
„dos  los  quales  nos  fué  preciso  proveer  de  víveres.  Vinieron 
„  también  los  ¡lustres  amigos  y  parientes  nuestros  los  Reyes 
15  „de  Aragón  y  Navarra  con  sus  gentes  en  socorro  y  ayuda 
„  de  la  Fé  Católica ,  á  quienes  no  dexamos  de  proveer  de 
„  todo  lo  necesario ,  según  se  lo  habíamos  ofrecido ,  todo  el 
.  „  tiempo  que  se  detuvieron  con  nosotros  en  Toledo  aguar- 
„  dando  á  que  llegasen  nuestras .  tropas  que  habían  de  venir 
so  ,,  á  la  guerra ,  aunque  por  su  muchedumbre  no  podíamos  ca- 
„  si ,  ni  nuestro  Reyno  tampoco  suplir  tantos  gastos  :  porque 
„  nos  filé  preciso  proveerlos  no  solo  de  todo  aquello  que  les 
habíamos  ofrecido  ,  sino  también  de  dinero  y  caballos  á  ca- 
„  si  todos  los  caballeros  y  á  sus  soldados :  pero  el  Señor  ,  que 
25  „  multiplica  los  aumentos  y  frutos  de  justicia,  nos  lo  dió  todo  en 
„  abundancia  según  la  largueza  de  su  gracia ,  de  manera  que 
„  pudimos  executarlo  perfecta  y  copiosamente. 

„  Estando  pues  juntas  nuestras  tropas  y  las  suyas  ,  empe- 
„  zamos  á  seguir  la  carrera  del  Señor  ,  y  llegando  á  una  torre 
30  „  llamada  Malagon  bastantemente  fortificada ,  acometiéndola 
,,  los  ultramontanos  ,  que  llegaron  á  ella  un  día  antes  que  no- 
sotros ,  la  ganaron  luego  con  el  ayuda  de  Dios.  Y  aunque 
les  proveíamos  muy  abundantemente  de  todo  lo  necesario, 
sin  embargo  considerando  ellos  las  incomodidades  de  la  tier- 
g£  „  ra  ,  que  estaba  yerma  y  algo  calorosa ,  quisieron  dexar  lo 
„  empezado ,  y  volverse  á  sus  casas.  Finalmente  á  puras  ins- 
tancias nuestras  y  del  Rey  de  Aragón  pasaron  hasta  Cala- 
trava ,  que  no  distaba  de  dicho  castillo  mas  de  dos  leguas, 

„la 
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A.  C.  „  la  qual  empezamos  nosotros  y  el  Rey  de  Aragón  ,  y  ellos 
i* I2-  „á  combatirla , cada  uno  por  su  lado  en  el  nombre  del  Señor. 
„Los  Sarracenos  que  estaban  dentro,  viendo  que  no  podían 
„  resistir  al  exército  de  Dios  ,  dispusieron  entregarnos  la  villa, 
„  con  tal  que  pudiesen  retirarse  con  sus  personas  salvas ,  aun-  5 
„  que  sin  llevarse  cosa  alguna :  y  como  nosotros  no  quisiese- 
„  mos  de  ninguna  manera  condescender  en  ello ,  el  Rey  de 
Aragón  y  los  ultramontanos ,  deliberando  sobre  esto ,  vieron 
„  que  la  villa  estaba  fortificada  de  muros  y  antemurales ,  de 
fosos  profundos  ,  y  de  torres  muy  altas  ,  de  manera  que  no  10 
se  podria  ganar  sino  es  minando  las  murallas ,  para  que  se 
„  cayesen :  lo  qual  redundaría  en  -grave  perjuicio  de  los  Frey- 
„  Ies  de  Salvatierra  ,  de  quienes  había  sido  ;  ni  se  podía  man- 
„  tener ,  si  la  necesidad  lo  pidiese.  Por  lo  qual  nos  hicieron 
„  grandes  instancias ,  para  que  se  nos  entregase  la  villa  sana  1 5 
„y  entera  con  las  armas  y  gran  cantidad  de  víveres  que  ha- 
„  bia  dentro ,  y  de  que  tenia  harta  falta  el  exército ,  y  que 
permitiésemos  á  los  Sarracenos  retirarse  sin  hacienda  ni  ar- 
mas.  Nosotros  enterados  de  la  firme  resolución  de  ellos  sobre 
esto ,  condescendimos  con  sus  deseos,  con  tal  que  el  Rey  de  20 
„  Aragón  se  llevase  la  mitad  de  todo  lo  que  se  hallase  en  ella, 
„  y  los  ultramontanos  la  otra  mitad  ,  sin  reservar  cosa  alguna 
„  para  nosotros  ni  para  los  nuestros.  Pero  permaneciendo  ellos 
„  en  el  proposito  de  volverse  á  sus  tierras ,  aunque  Dios  nues- 
tro Señor  nos  daba  honra  y  gracia,  y  queríamos  proveerlos  25 
„  abundantemente  de  todo  lo  necesario  ,  sin  embargo  de  que 
„  teníamos  por  cierta  la  batalla  con  los  Moros ,  vencidos  del 
,,amor  de  la  patria  se  volvieron  con  el  Arzobispo  de  Bur- 
deos, y  el  Obispo  de  Nantes  ,  desamparando  el  estandarte 
,,  de  la  Cruz ,  á  excepción  de  algunos  pocos  que  quedaron  con  30 
„  el  Arzobispo  de  Narbona ,  y  con  Theobaldo  de  Blazon  que 
„  era  vasallo  nuestro ,  con  seis  caballeros ,  y  otros  algunos  de 
„la  provincia  de  Poitou  ,  que  apenas  llegarían  todos  entre 
„  caballeros  y  soldados  de  á  caballo  á  ciento  y  cincuenta  ,  por- 
„que  de  los  infantes  no  quedó  ni  uno.  Y  como  el  Rey  de  $$ 
„  Aragón  se  detuviese  en  Calatrava  aguardando  algunos  de  sus 
„  caballeros  ,  y  al  Rey  de  Navarra ,  que  no  habia  venido  to- 
„davia  ,  partimos  con  los  nuestros ,  y  llegamos  á  cierto  casti- 
llo 
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„1Io  de  Moros  que  se  llamaba  Alarcos ,  y  sin  embargo  de  es-  A.  C 
„tar  bien  fortificado,  le  ganamos  con  otros  que  se  llaman  Ca-  1212 
„  racuel ,  Benavente ,  y  Piedrabuena. 

,,De  allí  pasamos  á  Salvatierra  ,  en  donde  nos  alcanzaron 
f    „  ei  Rey  de  Aragón  ,  que  de  toda  su  gente  no  traxo  al  exér- 
„cito  sino  es  caballeros  calificados,  y  el  Rey  de  Navarra,  que 
„de  la  misma  manera  solo  se  hallaba  acompañado,  en  el  exér- 
„cito  de  poco  mas  de  ducientos  caballeros.  Y  porque  tenia- 
„  mos  cerca  al  Rey  de  los  Sarracenos ,  no  quisimos  sitiar  á 
10  „  Salvatierra ,  antes  pasando  á  encontrar  la  muchedumbre  de 
„  los  Moros  ,  llegamos  á  unas  sierras  ,  donde  no  habia  paso  si- 
no  es  por  ciertos  lugares ;  y  estando  nosotros  al  pie  de  aque- 
Ha  sierra  por  nuestra  vanda  ,  viniendo  por  la  otra  los  Sarra- 
„  ceños  se  apoderaron  de  la  cumbre  para  impedirnos  el  paso. 
15     Pero  subiendo  varonilmente  nuestras  tropas  ,  y  acometiendo 
„  á  los  pocos  Sarracenos  que  habian  llegado  á  aquel  lugar  ,  los 
„  pusieron  con  el  auxilio  de  Dios  en  huida ,  y  se  apoderaron 
„  de  un  castillo  llamado  Ferrat ,  que  para  embarazar  el  paso 
„  habia  labrado  el  Rey  de  los  Sarracenos :  el  qual  ganado  , 
•O  „  pudo  el  exércitó  del  Señor  subir  con  seguridad  á  la  cumbre, 
„en  donde  padeció  mucho  por  la  íálta  del  agua  y  sequedad 
wdel  terreno.'4 

CAPITULO  CV. 

SVBB  NUESTRO  EXERCITO  LA  CUMBRE 
dt  la  sierra  ,  dd  la  batalla  d  los  Moros  ,  y  los 
derrota  con  milagroso  estrago, 

PAra  no  dexar  desproporcionado  el  capítulo  precedente 
dividimos  la  carta  del  Rey ,  reservando  para  éste  el  res- 
5  to  de  ella  ,  en  que  se  contiene  la  batalla  y  feliz  vi&oria  que 
gano  con  singular  y  manifiesto  auxilio  divino ,  según  se  reco- 
noce de  su  contenido  ,  que  es  el  siguiente : 

„  Viendo  los  Sarracenos  que  no  podían  apoderarse  de 
aquel  paso  ,  ocuparon  otro  á  la  baxada  del  monte  ,  muy  es- 
o     cabroso  ,  siéndolo  tanto  ,  que  mil  hombres  podían  defender- 
„le  contra  quantos  hay  debaxo  del  cielo:  y  cerca  de  aquel 
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A.  C.  „paso  á  la  otra  parte  de  la  sierra  estaba  acampado  todo  el 
121 2 '  „  exército  de  los  Sarracenos  coa  sus  tiendas  armadas.  Y  como 
,,no  pudiésemos  por  la  falta  del  agua  detenernos  allí ,  ni  par 
,,  sar  adelante  por  la  dificultad  del  paso ,  fueron  de  parecer 
„  algunos  de  los  nuestros  que  volviésemos  á  baxar  al  pie  de  5 
„  la  sierra  para  buscar  otro  camino  á  dos  ó  tres  jornadas  de 
„aH¡.  Pera  mirando  nosotros  al  peligro  de  la  Fé  y  al  desdo- 
„  ro  de  nuestra  persona  ,  no  quisimos  seguir  este  consejo ,  es- 
„  cogiendo  antes  morir  por  la  Fé  en  la  dificultad  del  paso , 
i,  que  buscando  otro  mas  fácil ,  volver  atrás  en  alguna  mane-  10 
„ra  en  este  negocio  de  nuestra  religión.  Permaneciendo  pues 
„  firmes  en  este  proposito  ,  guiados  nuestros  Grandes ,  que  lle- 
gaban la  vanguardia  ,  de  cierto  rustico  que  sin  esperarle  nos 
envió  Dios  ,  hallaron  en  el  mismo  lugar  otro  paso  harto  ía- 
„eil  ,  y  fixaron  sus  tiendas  en  cierto  sitio  árido  y  seco,  é  ig-  15 
„  norado  de  los  Sarracenos  ,  aunque  cercano  á  su  exército. 
„  Lo  qual  advertido  por  ellos ,  se  adelantaron  para  embara- 
„  zar  no  se  aloxasen  en  él  j  pero  no  lo  pudieron  conseguir, 
„  porque ,  aunque  pocos ,  se  defendieron  varonilmente  los  nues- 
tros :  y  nosotros  y  el  Rey  de  Aragón  y  el  de  Navarra  es-  so 
„  tuvimos  aguardando  armados  en  el  sitio  de  la  primera  man- 
„  sion  ,  que  estaba  en  la  cumbre  del  monte ,  hasta  que  todo 
„el  exército  del  Señor  llegase  con  seguridad  al  lugar  donde 
„  estaban  acampados  los  de  nuestra  vanguardia.  Y  asi  sucedió 
,,con  el  favor  de  Dios,  que  aunque  era  el  camino  difícil,  sin  35 
„  agua ,  y  lleno  de  cantos  y  malezas ,  no  perdiésemos  á  nin- 
„  guno  de  los  nuestros.  Esto  fué  el  sábado  á  XVIII.  de  las 
„Kalendas  del  mes  de  Agosto  (XIV.  de  Julio.) 

„  Viendo  los  Moros  cerca  de  la  tarde  que  habíamos  fixa- 
„  do  con  seguridad  nuestras  tiendas ,  vinieron  con  sus  Csqua-  30 
„  drones  formados  á  la  frente  de  nuestro  campo  á  travar  es- 
„caramuzas  y  reencuentros  militares  con  los  nuestros  á  ma- 
„  ñera  de  torneo :  y  reconociendo  que  aquel  día  no  queria- 
„mos  pelear  ,  se  volvieron  á  su  campo. 

„E1  dia  siguiente  ,  que  fué  Domingo  ,  vino  el  infiel  muy  35: 
„  de  mañana  con  una  multitud  infinita ,  ordenados  sus  esqua- 
>,  drones  :  y  queriendo  nosotros  reconocer  el  número  de  gen- 
„  te ,  y  su  disposición  y  estado ,  y  como  se  hallaban  en  todo, 
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„  tomando  consejo  de  varones  prudentes  y  experimentados,  A.  C. 
„  aguardamos  hasta  el  día  siguiente  lunes.  Estando  ellos  asi,  'ai2« 
„  pusimos  nuestros  caballeros  con  los  infantes ,  porque  no  pu- 
„  diesen  dañar  nuestra  retaguardia,  lo  que  con  el  favor  de 

5    „Dios  asi  sucedió.  £1  dia  siguiente  lunes  partimos  todos  en 
,^el  nombre  de  Dios  puestos  con  armas  en  orden  de  batalla, 
y  con  intento  de  pelear  con  ellos  por  la  Fé  católica ;  y  ellos 
„se  apoderaron  de  algunas  eminencias  muy  agrias  y  difíciles 
„de  subir  por  los  bosques  que  había  entre  nuestro  exército 

10  „y  el  suyo  ,  y  por  unos  barrancos  muy  hondos :  todo  lo  qual 
„  nos  servia  de  grande  embarazo  ,  asi  como  á  ellos  de  mucha 
„  conveniencia.  Pero  aquel  de  quien  procede  ,  en  quien  per- 
„  manece ,  y  por  quien  existe  todo  lo  criado ,  lo  dispuso  ad- 
„  mirablemente ,  guiando  las  tropas  de  su  exército  contra  sus 

1$  „ enemigos,  de  manera  que  los  de  nuestra  vanguardia  ,  y  aún 
„  los  del  cuerpo  de  batalla  desbarataron  por  virtud  de  la  Cruz 
del  Señor  á  muchos  de  sus  esquadrones  que  estaban  en  los 
,» cerros  mas  baxos  ;  pero  llegando  al  ultimo  compuesto  de  in« 
„  finita  multitud  ,  en  que  se  hallaba  el  Rey  de  Cartagena ,  tu- 

90  » vieron  terribles  choques,  asi  con  los  caballeros  é  infantes, 
„  como  con  los  flecheros ,  de  manera  que  no  podían  sin  gran- 
„  disimo  riesgo  sufrirlos ,  y  yá  empezaban  casi  á  flaquear.  Vien- 
do  nosotros  que  no  podían  yá  de  ninguna  suerte  resistir  es- 
„te  choque,  partimos  á  rienda  suelta,  llevando  delante  la 

25  ,tCruz  del  Señor,  y  nuestro  estandarte  en  que  estaba  la  ima- 
„  gen  de  la  Virgen  Santísima  y  de  su  Hijo  sobrepuesta  en  to- 
„das  nuestras  vanderas.  Estando  yá  nosotros  resueltos  á  mo- 
„  rir  constantes  por  la  Fé  de  Christo ,  atendiendo  á  la  inju- 
„  ria  hecha  á  su  Cruz ,  y  á  la  imagen  de  su  Madre ,  contra 

30  ,, quienes  arrojaban  piedras  y  saetas,  tomando  las  armas  con 
,,  furor  ,  rompimos  su  esquadron  de  infinita  multitud  ;  y  aun- 
, ,  que  permanecían  ellos  constantes  en  la  batalla  ,  y  firmes  en 
„  pelear  por  su  Príncipe ,  degolló  el  Señor  con  la  espada  de 
„la  Cruz  á  la  infinita  multitud  de  ellos, y  asi  con  muy  pocos 

35  „  escapó  huyendo  el  Rey  Moro.  Entre  tanto  los  suyos  resis- 
„  tian  el  ímpetu  de  los  nuestros ;  pero  después  de  un  grandi- 
„  simo  estrago  se  puso  lo  restante  en  fuga :  y  siguiéndolos  no- 
„  sotros  hasta  la  noche  ,  matamos  muchos  mas  de  ellos  en  su 
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•  C.  „  seguimiento  que  no  en  la  batalla.  Con  que  por  solo  el  Se- 
11 2-  „ñor,y  por  medio  suyo  se  acabó  dichosamente  de  esta  ma- 
„  ñera  la  guerra  del  Señor :  y  asi  á  Dios  se  debe  el  honor  y 
„  la  gloria  ,  pues  dio  á  su  Cruz  la  vi&oria  en  reverencia  de 
„  Jesu-Christo  Señor  nuestro.  j 
„  Fueron  los  Moros,  como  después  supimos  por  verdade- 
ra  relación  de  algunos  criados  de  su  Rey ,  los  que  cogimos 
,,  cautivos  ,  ciento  y  ochenta  y  cinco  mil  de  á  caballo ,  y  sin 
número  los  infantes.  Murieron  de  ellos  en  la  batalla  mas  de 
cien  mil  soldados ,  según  el  cómputo  de  los  Sarracenos  que  10 
apresamos  después.  Del  exército  del  Señor ,  lo  qual  no  se 
„debe  repetir  sin  dar  mucha»  gracias  á  Dios,  y  solo  por  ser 
„  milagro  parece  creíble ,  apenas  murieron  veinte  y  cinco  ó 
„  treinta  Christianos  de  todo  nuestro  exército.  ¿  Qué  alegría 
„y  qué  acciones  de  gracias  se  le  deben  dar  al  Señor?  si  no  es  15 
„  que  deba  pesarnos  de  que  tan  pocos  mártires  llegasen  á  Chris- 
„to  de  tan  gran  exército  por  medio  del  martirio. 

„Y  porque  no  se  dude  de  su  gran  muchedumbre ,  ha- 
biéndose detenido  nuestro  exército  en  su  campo  hasta  dos 
,,  dias  después  de  la  batalla,  no  se  gastó  en  las  lumbres  que  so 
„se  encendieron  asi  para  guisar  la  comida  ,  como  para  cocer 
„  el  pan  y  todo  lo  demás  necesario  ,  otra  leña  mas  que  la  de 
„sus  saetas  y  lanzas  que  habian  quedado  j  y  aun  apenas  se 
„  quemó  la  mitad.  Y  como  por  la  larga  detención  que  ha- 
„  bia  hecho  el  mismo  exército  en  lugares  yermos  y  baldíos ,  em-  35 
„pezasen  á  faltar  los  víveres  y  otras  cosas,  hallaron  allí  tanta 
„  cantidad  de  vituallas ,  armas  ,  caballos  y  otras  cabalgaduras  , 
„que  tomando  cada  uno  de  todo  á  su  voluntad,  fué  mucho 
„  mas  abundante  lo  que  quedó ,  que  no  lo  que  se  llevaron. 

„  Partiendo  de  allí  al  cabo  de  tres  dias ,  fuimos  á  ciertos  30 
„  castillos  de  los  Sarracenos  ,  como  son  Bilches ,  Baños  y  To-> 
„  losa  ,  de  que  nos  apoderamos  luego.  Y  finalmente ,  llega- 
„  mos  á  dos  ciudades ,  de  las  quales  la  una  se  llama  Baeza  , 
„y  la  otraUbeda  ,  las  mayores  que  habia  de  estotra  parte  de 
„ía  mar ,  excepto  Córdoba  y  Sevilla :  de  las  quales  hallamos  35 
„  destruida  la  una ,  que  es  Baeza ;  y  á  la  otra ,  que  es  Ube- 
„  da ,  porque  por  arte  y  por  naturaleza  era  fortisima ,  se  habia 
„  recogido  una  multitud  infinita  de  todas  las  villas  comarca- 
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„nas ;  porque  como  no  había  sido  nunca  ganada  ni  comba-  A.  C. 
„tida,  que  se  supiese,  ni  por  el  Emperador,  ni  por  ningún  121a. 
„  Rey  de  España ,  juzgaban  podrían  librar  en  ella  sus  perso- 
„  ñas.  Pero  mediante  la  gracia  divina  la  ganamos  muy  en  bre- 

5  >» ve »  y  la  asolamos  enteramente ,  porque  no  pudiéramos  te- 
„  ner  tanta  multitud  de  gente  que  bastase  á  poblarla.  Y  pe- 
„  recieron  allí  ciertamente  sesenta  mil  Moros ,  entre  los  que 
„  matamos  y  traximos  esclavos  para  el  servicio  de  los  Chris- 
,,'tíanos  y  de  los  Monasterios  que  se  han  de  reparar  en  la  fron- 

10  „tera. 

„  Esto  pues ,  beatísimo  Padre ,  es  lo  que  hemos  resuelto 
„  escribiros  en  agradecimiento  del  socorro  que  habéis  dado  á 
„  toda  la  Christiandad ,  de  que  os  rendimos  las  gracias  que  po- 
, ,  demos :  y  os  suplicamos ,  que  pues  os  ha  escogido  el  Señor 
15  para  sumo  sacerdote,  le  ofrezcáis  víctimas  de  reconocimien- 
to con  sacrificios  de  alabanza  por  la  salud  del  pueblo.*4 

CAPITULO  CVI. 

RELACION  DE  LO  SUCEDIDO  EN  ESTA 
batalla  escrita  por  Arnaldo  Amalarico  Arzobispo 
de  Narbona ,  que  se  halló  en  ella. 

EL  segundo  testimonio  ocular  de  los  felices  sucesos  que 
ocurrieron  en  la  gloriosa  expedición  de  que  hablamos, 
le  ofrece  Arnaldo  Amalarico  Arzobispo  de  Narbona ,  que  de 
so  Abad  de  Poblete  y  de  la  Gran  Selva  en  la  Orden  del  Cis- 
ter ,  y  General  suyo ,  fué  electo  Arzobispo  de  aquella  Igle- 
sia, primer  Inquisidor  contra  los  Albigenses,  cuya  heregía  in- 
festó tanto  la  provincia  de  Lenguadoc  en  Francia ,  y  donde 
igualmente  obtuvo  el  honor  de  Legado  Apostólico ,  por  cu- 
35  ya  razón  conmovió  los  ánimos  de  muchos  Católicos  de  aquel 
territorio  á  que  viniesen  acompañándole  para  asistir  á  nuestro 
Príncipe  en  la  misma  sagrada  empresa  que  refiere.  Tan  au- 
torizado es  el  autor  de  esta  relación ,  que  según  testifica  D. 
Fernando  Ughelo ,  la  produce  copiada  de  un  exemplar  que 
30  se  conserva  en  el  Monasterio  de  Santa  María  de  la  Orden  Cis- 
terciense  de  la  ciudad  de  Florencia ,  y  de  quien  la  tomaron 
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C.  para  su  Gallia  Chnstiana  los  hermanos  Santa-Martas.  Y  asi 
1     por  ser  tan  singular ,  y  no  haber  llegado  hasta  ahora  á  noti- 
cia de  nuestros  escritores,  nos  parece  no  será  ageno  de  nues- 
tro asunto  insertarla  aqui ,  como  se  ofrece  en  entrambos. 

„  A  los  venerables  y  muy  amados  en  Christo ,  Arnaldo  5 
„  Abad  del  Cister ,  y  á  los  demás  Abades  congregados  en  el 
„  Capítulo  general,  desea  salud  y  perfe&a  caridad  en  el  Señor 
„Fr.  Arnaldo  por  la  gracia  de  Dios  Arzobispo  da  Narbona. 

„  Gloria  d  Dios  en  las  alturas  y  paz  en  la  tierra  d  los  hom- 
t,  bres  de  buena  voluntad :  porque  en  nuestros  días  ha  engran-  10 
„  decido  Dios  sus  obras  con  su  pueblo  christiano ,  dándole  vic- 
„  toria  de  sus  enemigos ,  por  la  qual  tanto  mas  se  le  ha  de 
„  alabar ,  quanto  se  reconoce  haber  triunfado  de  enemigo  mas 
„  poderoso.  Os  hacemos  saber  pues  nuevas  de  sumo  alborozo, 
„ porque  el  Miramamolin  Rey  de  Marruecos,  que,  según  he-  ij 
„  mos  sabido  de  muchos  ,  habia  declarado  la  guerra  á  todos 
„¿os  que  adoran  la  Cniz ,  ha  sido  vencido  en  batalla  campal 
„y  puesto  en  fuga  por  los  mismos  que  la  veneran.  Porque 
„  como  hubiesen  venido  de  varias  partes  del  orbe  muchos  fíe- 

les  de  Christo  para  ganar  el  perdoa  que  como  Vicario  de  so 
„  nuestro  Señor  Jesu-Christo  concedió  el  Pontífice  á  los  que 
„  pasasen  á  la  guerra  en  socorro  de  la  Christiandad  de  España 
„  á  la  ciudad  de  Toledo ,  en  donde  por  edi&o  de  los  Reyes 
„  de  Castilla  y  Aragón  debían  juntarse  en  la  oétova  de  Pen- 
tecostés, se  halló  entre  los  que  vinieron  á  ella  el  venerable  jf 
„P.  Guillermo  Arzobispo  de  Burdeos,  con  otros  Prelados,  y 
„  muchos  Barones  y  caballeros  de  las  provincias  del  Poitú , 
„Anjou,  Bretaña,  Limoges,  Perigord,  Santonges  y  Burdeos, 
„y  algunos  ultramontanos. 

,,  Llegamos  también  nosotros  á  Toledo  á  III.  de  Marzo  30 
,,(debe  emendarse  á  III.  de  Junio)  ocho  dias  después  dePen- 
„  tecostes ,  con  bastante  séquito  de  caballeros  é  infantes  bien 
„ armados  de  las  provincias  de  León,  Viena  y  Valentinois, 
„  y  tratamos  con  los  Reyes  sobre  los  intereses  de  la  república 
„christiana,  y  sobre  la  venida  del  Rey  de  Navarra,  que  en-  35 
„tonces  estaba  enemistado  con  el  Rey  de  Castilla:  porque 
„  habíamos  pasado  de  camino  á  vernos  con  él ,  para  persua- 
dirle que  viniese  en  socorro  del  pueblo  christiano.  Después 
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„de  haber  estado  el  exército  quatro  semanas  en  Toledo ,  cansa-  A.  C. 
„  dos  de  tanta  detención ,  y  deseosos  de  marchar  contra  los  Mo-  121 2. 
„  ros  todos  los  ultramontanos  el  martes  á  los  quince  días  después 
de  haber  llegado  nosotros  á  aquella  ciudad  con  el  noble  varón 
5    „D.  Diego  (López  de  Haro)  que  el  señor  de  Castilla  nos 
„  dio  por  cabo  y  compañero  del  viage  ,  levantamos  nuestros 
„  reales :  y  el  domingo  siguiente  dia  de  S.  Juan  llegamos  á  cier- 
„  to  castillo  de  los  Moros  ,  que  se  llama  Malagon ,  y  acome- 
„  tiendole  antes  de  armar  las  tiendas,  los  ultramontanos,  en  me- 
10  „  nos  de  una  hora  se  apoderaron  de  todas  las  fortificaciones  que 
estaban  al  rededor  de  la  cabeza  del  castillo :  y  combatiendo 
después  todo  aquel  dia  y  la  noche  siguiente  con  saetas  y  pie- 
dras  á  la  cabeza  del  castillo,  minando  con  picos  las  murallas, 
„  porque  era  una  torre  quadrada  de  cal  y  canto  ,  que  tenia  en 
15  ,,  cada  esquina  otra  torre  pegada  á  ella  con  sus  parapetos  muy 
fuertes ,  se  apoderaron  por  fuerza  de  las  quatro  torres ,  y 
„  llegaron  por  ellas  minando  hasta  los  cimientos  de  la  torre 
„  principal ,  sin  que  por  eso  dexasen  de  defenderse  con  el 
„  mayor  esfuerzo  posible  los  Moros  desde  lo  alto  de  la  torre, 
so  „  á  donde  no  podian  subir  todavía  libremente  los  nuestros  por 
„  Jas  bóvedas  que  en  medio  habia  muy  fuertes  de  ladrillo  y 
„  y  cal  ó  yeso:  y  asi  se  trató  de  concierto.  Pretendían  los  Mo- 
ros  se  les  reservase  la  vida ,  aunque  con  pérdida  de  la  liber- 
tad  p  pero  no  quisieron  los  nuestros  concedérselo  ,  y  se  en- 
35  ,,  trego  el  castillo  con  calidad ,  que  reservando  la  vida  al  Al- 
„  caycfe  y  á  dos  hijos  suyos ,  quedasen  los  demás  al  arbitrio  de 
„  los  peregrinos  :  con  que  fueron  pasados  á  cuchillo  casi  todos. 

El  dia  siguiente  lunes  llegaron  los  Reyes  de  Castilla  y  de 
„  Aragón,  y  descansando  todos  el  martes  junto  á  aquel  cas- 
30  „  tillo,  anduvimos  el  miércoles  dos  leguas,  y  llegamos  á  Ca- 
„  latrava ,  que  era  un  castillo  muy  fortificado  con  torres  fuer- 
tes  y  gruesas ,  y  muchos  manganelos  ó  máquinas  de  arrojar 
9,  piedras.  El  sábado  pues ,  dia  de  la  conmemoración  de  S. 
„  Pablo ,  combatió  todo  el  exército  christiano  el  castillo ,  y 
35  „con  la  ayuda  de  Dios  se  ganó  aquel  dia  en  muy  poco  tiem- 
»>  P°  todo  aquel  lado  que  estaba  mas  afuera  hácia  el  agua,  y 
„  mas  débil :  que  es  por  donde  acometieron  el  Rey  de  Ara- 
„  gon  y  nuestra  gente  de  Viena  con  los  Caballeros  de  Cala- 
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trava ,  y  se  pusieron  en  dos  torres  las  vanderas  de  los  nues- 
,  tros.  El  dia  siguiente  empezaron  los  Moros  á  tratar  de  paz} 
y  porque  lo  que  se  habia  ganado  era  lo  mas  débil,  y  muy 
,  fuerte  lo  que  faltaba  por  ganar ,  tuvieron  á  bien  los  Reyes, 
,  para  evitar  el  estrago  y  muertes  de  los  Christianos ,  tomar  5 
el  castillo  con  condición  que  saliesen  los  Moros  libres  con 
sus  vestidos  y  con  treinta  y  cinco  caballos  de  los  que  habia 
dentro.  El  martes  siguiente ,  retirándose  el  exército ,  algu- 
nos Prelados  ultramontanos ,  seguidos  de  una  gran  multitud 
de  soldados ,  se  volvieron  á  sus  patrias  ,  y  se  cree  que  serian  10 
mas  de  quarenta  mil  los  que  se  fueron  con  ellos.  El  domingo 
siguiente  partiendo  de  Calatrava ,  donde  se  quedo'  el  Rey 
de  Aragón  repartiendo  entre  su  gente  los  víveres  que  se  ha- 
bían hallado  en  ella  ,  llegamos  al  castillo  de  Ala  reos ,  á  don- 
de por  sus  pecados  habían  sido  algunos  años  antes  vencidos 
los  Christianos  por  el  Rey  de  Marruecos.  Aquel  mismo  dia 
llegó  el  Rey  de  Navarra,  y  desde  allí  en  dos  ¡ornadas  lle- 
gamos al  pie  de  la  sierra  que  llaman  el  puerto  de  Muradal, 
y  subiendo  algunos  de  los  nuestros  hasta  la  cumbre ,  descu- 
brieron á  una  legua  ó  dos  las  tiendas  de  los  Moros ,  y  aun  so 
algunos  de  ellos  pelearon  con  los  nuestros  en  la  misma  cum- 
bre. Entonces  se  dixo  en  nuestro  exército  estaba  allí  el  Rey 
de  Valencia  tío  del  Miramamolin  con  los  Moros  cismarinos 
que  llaman  Andaluces  ,  para  impedirnos  el  paso  ;  porque 
era  angosto  y  áspero  el  parage  por  donde  pretendía  pasar  25 
el  exército,  por  lo  qual  habian  fixado  en  él  sus  tiendas  los 
Moros  para  disputarnos  el  paso.  El  dia  siguiente ,  que  era 
viernes ,  llegó  el  mismo  Miramamolin  con  lo  restante  de  su 
exército ,  y  nosotros  subimos  á  la  cumbre  de  la  sierra ;  pero 
no  pasamos  de  allí ,  y  los  Moros  desampararon  al  instante  30 
un  castillo  que  habia  en  el  mismo  parage.  Aquel  mismo  dia 
acometieron  los  Moros  á  ciertos  Christianos  que  se  habian 
adelantado  algo  mas  allá  del  campo ,  y  los  pusieron  en  fu- 
ga ,  y  aún  mataron  algunos  dellos  j  y  hubiera  sido  mayor  el 
estrago ,  si  no  es  por  los  Pi&avienses  que ,  aunque  pocos ,  se  35 
opusieron  con  tanto  valor  á  los  Moros ,  que  les  hicieron  re- 
tirar  mas  allá  de  donde  estaba  el  agua  que  nos  querían  qui- 
tar, y  los  desbarataron  el  día  siguiente. 
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A.  C. 

CAPITULO    CVIL  i2it, 

CONTINUACION  BE  LA  CARTA  BEL 
Arzobispo  de  Narhona ,  en  que  se  refiere  el  milagroso 
suceso  de  la  batalla  de  las  Navas. 

Siguiendo  el  método  que  observamos  en  la  carta  del  Rey 
al  Pontífice ,  hemos  compartido  la  relación  que  se  empe- 
zó á  copiar  en  el  precedente ,  y  asi  se  proseguirá  en  éste  lo 
que  pertenece  de  ella  á  la  misma  batalla  ,  que  es  en  esta 
f  forma: 

„  Al  día  siguiente ,  que  fué  sábado  ,  viendo  no  podíamos 
„  pasar  por  el  camino  que  llevábamos ,  asi  por  lo  montuoso 
y  áspero  del  terreno  ,  como  por  los  Moros ,  que  estando  en- 
„ frente  nos  embarazaban  el  paso,  rodeamos  por  otra  parte, 
10    pasando  por  lugares  ásperos  y  quebrados,  y  llegando  en  don- 
de  se  habían  de  íixar  nuestras  tiendas ,  hallamos  á  los  Mo- 
ros  esquadronados  al  otro  lado  ,  y  antes  de  una  hora  salien- 
„do  á  la  frente  de  sus  esquadrones  los  Arabes  y  flecheros, 
„  provocaban  á  los  nuestros  con  sus  lanzas  y  saetas ,  pero  so- 
15  „  lo  atendieron  los  nuestros  á  íixar  sus  tiendas,  sin  querer  admi- 
tir Ja  batalla  en  todo  aquel  día.  El  siguiente  al  amanecer  vi- 
„  nieron  también  los  Moros  con  sus  esquadrones  formados  co- 
„  mo  el  día  antecedente ,  pero  sobreseyeron  también  los  nues- 
M  tros  del  combate  todo  aquel  día ,  excepto  los  flecheros  y 
So     otros  pocos  que  daban  algunas  arremetidas ,  torneando  tam- 
bien  los  Arabes  con  los  nuestros ,  no  como  lo  estilan  los 
„  Franceses ,  sino  á  su  modo  con  lanzas  ó  cañas.  Y  aquel  día 
„  manifestó  su  poder  mayor  el  Miramamolin  que  el  que  ha- 
„bia  manifestado  el  sábado. 
55  Llegó  el  tercer  día  de  alegría ,  dia  que  hizo  el  Señor, 

y  finalmente  dia  memorable  por  muchos  siglos  ,  quando  al 
amanecer  se  apareció  en  un  cerro  enfrente  el  primer  esqua- 
,,  dron  de  los  Moros  con  los  Arabes  que  tienen  por  costum- 
bre  pelear  corriendo ,  como  quien  huye ,  sin  hacer  nunca 
jo     rostro  al  enemigo ,  lo  qual  se  comprobó  de  no  haberse  ha- 
„  liado  muerto  en  aquel  parage  á  ningún  Moro.  Fueron  pues 
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A.  C.  „los  nuestros  siguiendo  el  alcance  de  los  Moros  que  huían? 
12 12.  )>y  habiendo  baxado  al  valle,  que  está  de  la  otra  parte  de 
„  aquel  cerro,  se  detuvieron  alli ,  porque  estaba  cerca  un  esqua- 
„  dron  muy  fuerte  de  Moros  con  el  Miramamolin  ,  según  se 
„  dccia ,  y  tocando  con  grande  estruendo  los  Moros  los  ins-  5 
„ trunientos  que  los  Españoles  llaman  tambores,  no  solo  se 
detuvieron  resistiendo  á  los  nuestros ,  sino  que  también  los 
„  acometieron  con  tal  valor ,  que  hicieron  huir  á  los  Serra- 
„  nos ,  que  es  cierta  nación  del  Reyno  de  Castilla  ,  asi  á  los 
„  de  á  caballo ,  como  á  los  de  á  pie  :  y  excepto  algunos  no-  10 
„  bles  Españoles  y  ultramontanos ,  parecía  casi  desbaratado  to- 
„  do  el  exército  que  precedia  á  la  retaguardia  *  y  tuvieron 
„  grandísimo  miedo  en  sus  corazones  muchos  de  los  nuestros, 
„  no  nos  hubiese  faltado  Dios  en  aquel  dia :  pero  se  debe  creer 
„fué  disposición  suya  para  reprimir  la  soberbia  de  los  núes-  ij 
„  tros ,  para  que  viendo  delante  á  los  nuestros  armados ,  no 
„  atribuyésemos  la  vi&oria ,  que  habiamos  de  conseguir  des- 
„  pues  ,  á  nosotros ,  ó  á  las  armas  de  nuestra  gente  y  caballos, 
„que  eran  muchas  en  nuestro  exército ,  y  muy  pocas  d  nin- 
„  gunas  en  el  de  los  Moros ,  sino  á  nuestro  Señor  Jesu-Chris-  20 
„to  y  á  su  Cruz,  á  quien  habian  ellos  hecho  ultrage,  y  que 
„  llevaban  los  nuestros  sobre  el  pecho  ,  para  que  fuesen  ,  co- 
„  mo  dice  el  Apóstol ,  llevando  su  deshonor  fuera  del  campo, 
„  con  el  qual  vencieron  después  sin  duda  alguna  los  nuestros. 

,,  Viendo  nosotros  huir  á  los  Christianos  ,  empezamos  á  25 
„  discurrir  por  el  exército  exhortando  á  los  que  huían  á  que 
„  se  detuviesen :  y  aunque  los  Serranos  huían  con  otros  mu- 
„  chos ,  permaneciendo  firme  la  retaguardia ,  y  acometiendo 
„  con  grandísimo  esfuerzo  los  Reyes  á  los  Moros  cada  uno 
„  con  su  trozo  ,  se  detuvieron  algunos  á  nuestra  exhortación,  30 
„y  volvieron  otros  á  la  pelea,  de  manera  que  no  solo  fueron 
„  rechazados  los  Moros  que  venían  siguiendo  á  los  nuestros, 
„  sino  también  desbaratados  y  muertos  los  del  esquadron  fuer- 
„  te.  Y  desde  entonces  huyó  irremediablemente  todo  el  exéc- 
„  cito  con  el  Miramamolin  su  Rey  que  se  había  retirado  an-  35 
„tes;y  aún  se  asegura,  que  previniendo  podía  ser  vencido, 
„  había  la  noche  antecedente  enviado  delante  de  sí  en  azémi- 
„  las  y  camellos  las  riquezas  inestimables  que  tenia.  Los  nues- 
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,tros  fueron  siguiendo  á  los  Moros  que  huian  por  en  medio  A. 
,  de  sus  tiendas  ,  de  que  ,  sino  es  allí ,  no  habian  visto  nunca  1 2 
, tantas  juntas,  aunque  derribadas  todas  por  el  suelo;  y  los 
, fueron  siguiendo  quatro  leguas  largas,  matando  tantos,  que 
,  pasaban  de  sesenta  mil  los  que  fueron  muertos  en  la  bata- 
,  lia  o'  en  el  alcance ;  y  lo  que  es  mas  de  admirar ,  juzgamos 
,no  murieron  cincuenta  de  los  nuestros.  Halláronse  en  tres 
,  ó  quatro  diferentes  lugares  tantas  lanzas ,  aunque  quebra- 
,  das  todas ,  que  causó  grande  admiración  á  quantos  las  vie- 
,  ron  :  y  también  se  hallaron  algunas  arquillas  llenas  dé  sae- 
,  tas  y  quadrillos  en  tanta  cantidad  ,  que  aseguran  muchos  no 
,  hubieran  podido  llevarlas  todas  dos  mil  azémilas. 

„  Bendito  sea  por  todo  nuestro  Señor  Jesu-Christo ,  que 
,  por  su  misericordia  ha  dado  en  nuestros  dias ,  durante  el 
,  Pontificado  del  señor  Papa  Innocencio  ,  vi&oría  á  los  Chris- 
,  tianos  Católicos  de  tres  géneros  de  hombres  desenfrenados 
,  y  enemigos  de  su  santa  Iglesia  ,  es  á  saber ,  de  los  cismati- 
,  eos  orientales ,  de  los  hereges  occidentales ,  y  de  los  Sarrace- 
,  nos  meridionales.  Por  tantos  bienes  pues ,  y  por  tantas  mer- 
cedes  como  nos  ha  hecho  aquel,  que  sin  arrepentirse  después, 
dá  á  todos  en  abundancia ,  démosle  las  gracias  que  pudiére- 
mos ,  yá  que  no  todas  las  que  merece.  Sucedió  esta  batalla 
el  año  del  Señor  M.  CC.  XII.  á  XVII.  de  las  Kalendas  de 
Agosto  el  lunes  antes  de  la  fiesta  de  la  Magdalena  en  las  Na- 
vas  de  Tolosa  ,  porque  habia  allí  cerca  un  castillo  de  Moros 
,  llamado  Tolosa ,  el  qual ,  gracias  á  Dios ,  está  reducido  ahora 
debaxo  del  poder  de  los  Christianos ,  para  que  lo  sepan ,  y  te- 
man lo  proprío,  los  hereges  Tolosanos,  si  no  se  arrepienten." 

CAPITULO  CVIII. 

CONTINUA  EL  ARZOBISPO  DE  NARBONA 
su  relación  hasta  fenecerse  ¡a  campaña 
de  aquel  año. 


30  A 


La  feliz  vi&oria  de  la  gloriosa  batalla  de  las  Navas  se 
siguieron  los  progresos  consecuentes  siempre  á  tan  se- 
ñalados triunfos  ,  de  que  dá  cuenta  el  Rey  en  la  carta  al 
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A.  C.  Pontífice ,  y  repite  también  el  Arzobispo  de  Narbona  de  la 
12 12.  manera  siguiente,  concluyendo  con  su  noticia  la  relación  que 
venimos  produciendo : 

„E1  tercer  día  después  de  la  batalla,  conviene  á  saber, 
„el  miércoles  ,  partiendo  del  campo, donde  habian  estado  las  5 
„  tiendas  de  los  Moros ,  después  de  haber  pasado  en  él  dos  no- 
„ches  ,  llegamos  á  cierta  laguna  que  se  dice  Gualien  ,  y  fiie- 
„ron  tantos  los  cadáveres  que  en  el  camino  hallamos  de  los 
„  que  habian  muerto  los  Christianos  ,  hasta  llegar  á  cierto  cas- 
„  tillo  llamado  Bilches  ,  que  no  hay  quien  lo  pueda  explicar.  10 
„  Entregóse  aquel  mismo  dia  al  señor  Rey  de  Castilla  aquel 
„  castillo  ,  en  que  se  habian  acogido  algunos  Moros  de  los 
„  que  escaparon  de  la  batalla ,  porque  los  naturales  se  habian 
„  retirado  yá  huyendo  de  los  Christianos.  Descansó  el  exér- 
„cito  dos  dias  ¡unto  á  dicha  laguna,  y  el  viernes  llegamos  á  15 
„  la  ciudad  de  Baeza ,  que  hallamos  enteramente  desamparada 
„  de  sus  naturales ,  porque  muchos  de  ellos  se  habian  retirado 
„  á  una  villa  cercana  que  se  llama  Ubeda ,  á  donde  vino  aquel 
„  dia  la  mayor  parte  del  exército ;  pero  nosotros  no  llegamos 
„á  ella  con  otro  trozo  hasta  el  dia  siguiente.  so 

,,  En  el  inmediato ,  que  era  Domingo  ,  como  se  hubiese 
„  puerto  en  armas  la  mayor  parte  del  exército  para  combatir 
„  la  villa  ,  les  mandaron  los  Reyes  volver  al  campo  ,  y  sus- 
„  pender  el  asalto  por  aquel  dia  j  pero  el  lunes  fué  acometida 
„Ia  villa:  y  como  hubiesen  insistido  muchas  horas  los  núes-  »5 
„  tros  sin  poder  adelantar  cosa  alguna ,  y  se  volviesen  como 
,,  desesperanzados  casi  todos  á  las  tiendas ,  cayó  por  la  parte 
„  que  estaba  combatiendo  el  señor  Rey  de  Aragón ,  la  mitad 
„  de  una  torre  que  habia  minado  ,  y  entrando  por  aquel  por- 
„  tillo  los  Aragoneses ,  empezaron  los  Moros  á  desamparar  los  30 
„  muros ,  y  abandonando  las  dos  partes  de  la  villa ,  se  retira- 
„  ron  á  la  tercera ,  que  estaba  algo  mas  fuerte.  Después  se 
„  trató  de  concierto  en  esta  manera  :  conviene  á  saber  ,  que 
„  diesen  los  Moros  de  Ubeda  á  los  Reyes  mil  veces  mil  ma- 
„  ra  vedis ,  y  se  quedasen  en  la  villa  con  todas  sus  haciendas.  35 
„Pero  porque  este  ajuste  era  contra  Dios,  porque  de  esta  ma- 
„  ñera  no  solo  se  vendían  á  los  Moros  armas  y  víveres ,  lo 
„  qual  por  los  cánones  está  prohibido  debaxo  de  excomunión, 
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„  sino  también  la  tierra  que  se  había  de  conquistar ,  y  aún  la  A. 
„  conquistada  yá  ,  pues  estaba  ganada  la  mitad  de  la  villa  ,  y  1 2 
„  habia  grandes  esperanzas  de  apoderarse  muy  en  breve  de  la 
„que  quedaba  por  ganar ,  empezaron  algunos  Prelados ,  que 
j    „  estaban  en  el  exército ,  á  reclamar  contra  esta  capitulación, 
„  en  la  qual  quien  de  los  Christiands  tenia  parte  ,  no  nos  toca 
„  declararlo  aquí.  Reconociendo  finalmente  los  Reyes  el  des- 
acierto, hicieron  nuevo  ajuste,  conviene  á  saber,  que  los 
„  Moros  pagasen  la  cantidad  ofrecida ,  y  dexando  la  ciudad , 
20     para  que  fuese  destruida,  se  saliesen  libres  con  todo  lo  que 
„  pudiesen  llevarse.  Y  por  disposición  divina  sucedió  que  no 
,,pudiendo  los  Moros  cumplir  lo  que  tenían  ofrecido ,  queda- 
„  ron  todos  hechos  esclavos  por  los  Christianos,  que  también 
„  derribaron  las  murallas  de  la  villa. 
15       „  Bendigamos  pues  todos  al  Señor  y  alabémosle  ,  confe- 
,,sando  que  ha  usado  con  nosotros  de  su  gran  misericordia. 
„  Por  lo  qual  rogamos  á  vuestra  santa  discreción ,  que  deis 
„  muchas  gracias  á  Dios  todos  juntos ,  é  insistáis  en  la  oración, 
,,para  que  Dios  todo  poderoso  glorifique  en  la  entera  expug- 
so  »i  nación  y  vi&oria  de  sus  enemigos  á  su  Hijo  nuestro  Señor 
Jesu  Christo ,  con  quien  vive  y  reyna  en  unidad  del  Espi- 
„  ritu  Santo  Dios  por  todos  los  siglos  de  los  siglos ,  amen. " 

Para  que  mejor  se  perciban  las  circunstancias  dignas  de 
consideración  que  se  deducen  asi  de  esta  relación  como  de  la 
S5  carta  del  Rey  ,  nos  parece  debemos  advertir  las  especialidades 
que  se  nos  ofrecen  en  su  contenido. 

La  primera  y  mas  considerable ,  y  de  que  no  hace  me- 
moria ninguno  de  nuestros  escritores ,  es  la  de  constar  por  la 
relación  de  Alberico  Arzobispo  de  Narbona ,  conservaba  el 
30  Rey  de  Navarra  la  enemistad  con  nuestro  Príncipe  al  tiem- 
po que  se  publicó  la  cruzada  para  conmover  los  ánimos  de 
los  fíeles  á  que  concurriesen  á  tan  santa  empresa ,  según  se 
reconoce  de  aquella  clausula  que  dice  :  Tratamos  con  los  Re* 
yes  (  asi  con  el  nuestro ,  como  con  el  de  Aragón )  sobre  la 
35  venida  del  Rey  de  Navarra  que  estaba  enemistado  con  el  Rey 
de  Castilla.  Y  asi  inmediatamente  añade  -.porque  habíamos  pa- 
sado de  camino  d  vernos  con  él  para  persuadirle  d  que  vinie* 
se  en  socorro  del  pueblo  Christiano :  pues  aunque  no  parece 
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C.  vid  esta  relación  el  Cronista  de  Navarra ,  respe&o  de  no  ha- 
i2'  cer  memoria  de  ella,  y  supone  por  su  arbitrio,  y  sin  prueba 
de  que  conste ,  solicito'  nuestro  Rey  le  viniese  á  ayudar  el 
suyo ,  aunque  con  la  duda  de  conseguirlo ,  por  tenerle  agra- 
viado ,  confiesa  la  repugnancia  que  tuvo  en  concurrir  á  tan  5 
santa  empresa ,  diciendo  :  1  No  fué  del  todo  vano  el  rezelo, 
porque  D.  Sancho  ,  antes  que  resolviese  ir  d  batallar  con  los 
Moros ,  tuvo  mucho  que  batallar  consigo  mismo  y  con  sus  ftn- 
samientos.  Y  no  le  faltó  razón  para  creerlo  asi ,  sin  atribuir 
la  indiferencia  de  su  Príncipe  á  los  agravios  que  sin  funda-  10 
mentó  supone  le  habia  hecho  el  nuestro ,  reconociendo  quan 
parcial  y  aliado  era  de  los  infieles  quien  tan  poco  antes  fué 
á  su  misma  tierra  á  solicitar  pasasen  á  inundar  á  Castilla  ,  y 
se  mantuvo  entre  ellos  casi  quatro  años ,  según  confiesa  el  mis* 
mo  Cronista.  15 

Por  no  alargar  este  capítulo  doraremos  para  el  siguente 
las  demás  observaciones  que  se  nos  ocurren. 

CAPITULO  CIX. 

CON  TI  NU  A  NS  E  LAS  OBSERVACIONES 
pertenecientes  d  esta  feliz  jornada, 

CEsareo  Monge  Cisterciense  en  el  Monasterio  de  Heister- 
bac  en  Alemania,  que  floreció,  como  diximos  en  el  cap. 
OI.  por  los  años  de  M.  CC.  XXVII.  supone  pasó  el  Mi-  90 
ramamolin  á  España  solicitado  de  ios  hereges  Albigenses ,  á 
quienes  hacia  guerra  al  mismo  tiempo  de  orden  del  Pontífice 
Inrjocencio  III.  Simón  Conde  de  Monfort ,  General  de  la  lele- 
sia ,  á  cuyo  exército  habia  concedido  la  misma  cruzada  que 
al  nuestro ;  pero  oygamos  sus  palabras  antes  de  manifestar  su  2  f 
equivocación.  Dice  pues :  Los  Albigenses ,  antes  que  viniese 
contra  ellos  el  exercito  del  Señor ,  solicitaron  con  el  Mirama- 
molin ,  Rey  de  Marruecos ,  viniese  en  socorro ,  el  qual  pasó 
de  Africa  d  España  con  tan  increíble  multitud ,  que  esperaba 
poder  apoderarse  de  toda  Europa ,  enviando  d  decir  al  Pa-  30 
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pa  Tnnocencio  ,  que  quería  aloxar  sus  caballos  en  el  pórtico  de  A.  C. 
la  Iglesia  de  S.Pedro,  y  fixar  encima  de  ella  su  estandarte.  121 2- 

Pero  aunque  no  parezca  agena  de  la  arrogante  altivez  de 
aquel  infiel  bárbaro  la  blasfema  embajada  que  le  atribuye  Ce- 
f    sareo ,  su  misma  narrativa  manifiesta  la  irregularidad  de  que, 
sí  hubiese  sido  llamado  de  los  Albigenses ,  ¿  á  qué  proposito 
babia  de  pasar  á  España ,  intentando  sujetarla  desembarazán- 
dose en  lo  ultimo  de  ella ,  siéndole  preciso  sujetarla  toda  pa- 
ra entrar  por  el  otro  extremo  en  la  provincia  de  Lenguadoc  ? 
10  si  su  intento  era  socorrer  á  los  Albigenses  que  habitaban  en 
ella ,  siendo  tan  fácil  y  tan  breve  el  pasage  desde  Africa  á 
«us  costas.  Por  cuya  razón  desembarazándonos  de  singularidad 
tan  inverisímil ,  pasaremos  á  discurrir  en  otras  no  tan  estrañas. 
Débese  también  reparar  en  crédito  asi  de  la  suma  abun- 
15  dancia  de  Castilla ,  como  de  la  gran  magnificencia  y  liberali- 
dad de  su  Rey  D.  Alonso  ,  que  dignamente  mereció  por  ella 
el  renombre  del  Noble ,  el  que ,  como  él  mismo  refiere  al 
Pontífice ,  proveyó  de  alimentos  y  de  dinero  á  tanto  mime* 
ro  de  forasteros  que  concurrieron  á  esta  guerra  sagrada ,  que 
50  asegura  el  Arzobispo  *  D.  Rodrigo  llegaban  á  cien  mil  in- 
fantes ,  y  diez  mil  caballos ,  á  cada  uno  de  los  quales  daba 
veinte  sueldos  usuales  todos  los  días ,  y  á  los  infantes  cinco , 
socorriendo  igualmente  á  las  mugeres ,  niños  y  gente  inútil 
que  le  seguían ,  fuera  de  la  gente  de  Portugal  que  concurrió 
*f  en  ella ,  y  los  dos  exércitos  numerosos  de  Aragón  y  Navar- 
ra ,  así  también  como  á  sus  vasallos  de  que  principalmente  se 
componía  su  campo ,  pues  apenas  hubo  hombre  noble  en  to- 
dos sus  Reynos  que  pudiese  manejar  las  armas ,  ni  comuni- 
dad popular ,  que  no  se  hallase  en  aquella  jornada ,  por  cu- 
30  ya  razón  advierte  el  Arzobispo :  ¿  Quién  se  atrevería  d  tra- 
tar de  su  liberalidad  >  pues  en  ¿l  parecía  escasez  lo  que  ape- 
nas se  hallaba  en  otros  \  porque  de  tal  manera  se  exercitó  des- 
de su  infancia  en  la  liberalidad ,  que  no  pudo  olvidar  lo  que 
sacó  del  vientre  de  su  madre.  De  tal  manera  confirmó  todas 
3f  sus  acciones  con  el  privilegio  de  su  liberalidad ,  que  puesto  si- 
Unció  d  todos  los  liberales ,  obtuvo  por  sentencia  promulgada 
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A.  C  por  boca  de  todos  la  prerogativa  de  liberal  \  y  aunque  d'istri- 
12 12.  buyese  magníficamente  d  los  Grandes ,  no  por  eso  negó  su  ma- 
no d  los  pequeños. 

El  1  Cronista  de  Navarra  se  embaraza  sin  proposito  en 
discurrir  la  razón  que  tuvieron  los  ultramontanos  para  desam-  5 
parar  el  campo ,  sin  satisfacerle  el  que  expresa  el  Arzobispo, 
diciendo :  *  Porque  el  enemigo  del  género  humano  no  cesa  de 
envidiar  los  aBos  christianos ,  envió  al  exército  de  caridad  d 
Satanás ,  y  conturbó  el  corazón  de  los  que  tenían  emulación  } 
y  los  que  se  habían  unido  para  el  combate  de  la  Féf  se  vol-  10 
vieron  atrás  de  su  buen  proposito ,  porque  casi  todos  los  ultra- 
montanos de  común  acuerdo  determinaron ,  que  de x ando  las  se- 
Hales  de  la  Cruz ,  y  los  trabajos  de  la  guerra ,  se  volviesen 
d  sus  patrias. 

En  estas  palabras  está  bien  patente  el  verdadero  motivo  15 
de  su  retirada  procedida  de  la  sugestión  diabólica  que  extin- 
guió aquel  primer  zelo  de  la  Fé ,  con  que  se  movieron  á  ve- 
nir  en  su  defensa ,  con  el  engañoso  pretexto  de  las  convenien- 
cias y  comodidades  de  sus  casas ,  haciéndoles  perdiesen  aque- 
lla gloriosa  emulación  con  que  hasta  entonces  habían  peleado:  so 
que  de  esa  se  debe  entender  el  Arzobispo ,  con  quien  con- 
vienen el  Rey  en  la  carta  al  Pontífice  ,  y  D.  Lucas  de  Tuy. 

Alberico  Abad  de  Tres-fuentes ,  aunque  escribió  tan  in- 
mediatamente á  este  suceso ,  no  tuvo  seguro  informe  sobre 
el  motivo  que  presupone  tuvieron  los  ultramontanos  para  des-  45 
amparar  el  campo  Católico ,  porque  dice  hablando  del  sitio 
de  Calatrava :  Terminando  la  noche  el  combate  ,  vinieron  se- 
cretamente al  Rey  pequeño  (  asi  llama  siempre  este  autor  á 
nuestro  Príncipe)  los  principales  del  consejo  de  los  Sarrace- 
nos para  que  permitiese  salir  d  los  suyos  en  camisas ,  sin  que  30 
lo  supiesen  los  Franceses ,  y  que  ellos  le  entregarían  el  castillo  * 
con  quanto  había  en  él  de  vituallas  ,  armas  y  tesoros  :  lo  qual 
les  concedió  el  Rey ,  y  lo  colocó  en  su  castillo  í  pero  habiendo 
entendido  esto  los  Franceses ,  el  Arzobispo  de  Burdeos  y  el 
Obispo  de  Nantes  se  volvieron  indignados  d  su  patria  ,  y  al-  35 
gunos  de  ellos  pasaron  por  Santiago. 

No 
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No  solo  consta  de  la  carta  del  Rey  que  los  ultramonta-  A.  C* 
nos  intentaron  volverse  á  sus  casas  antes  de  poner  sitio  á  Ca-  I2Ia» 
latrava ,  y  que  lo  suspendieron  á  instancia  suya  y  del  Rey 
de  Aragón ,  sino  que  hallándose  en  el  asedio  de  aquella  pía- 
5  za ,  y  habiendo  ofrecido  entregarla  sus  defensores  ,  conserván- 
doles la  vida ,  no  quiso  admitir  nuestro  Príncipe  su  propues- 
ta hasta  que  á  instancias  del  Rey  de  Aragón  y  de  los  mis- 
mos ultramontanos  la  acceptd. 

El  1  Cronista  moderno  de  nuestro  Príncipe  traslada ,  pe- 
lo ro  no  entiende  á  Mariana ,  quando  escribe  ,  que  entregada 
Calatrava  ,  ¡os  estrangeros  querían  matar  d  los  que  se  habían 
entregado  j  pero  los  Españoles  considerando  que  ellos  mismos 
se  habían  puesto  en  sus  manos ,  y  rendido  de  su  voluntad , 
no  permitieron  que  los  degollasen  ;  de  que  amotinados  los  Fran- 
15  ceses  se  volvieron  d  su  Reyno.  Pues  aunque  son  casi  los  mis- 
mos términos  con  que  satisface  *  Mariana  aquel  rígido  ge- 
nio suyo  de  lastimar  el  crédito  de  los  mas  de  quienes  habla, 
ni  permanece  tal  circunstancia  en  ninguno  de  los  escritores 
antiguos ,  ni  es  ese  el  motivo  por  que  desampararon  nuestro 
so  campo  los  ultramontanos  ,  según  consta  de  la  clausula  siguien- 
te ,  con  que  continua  la  precedente  :  El  pueblo  se  restituyó  d 
¡os  Caballeros  de  Calatrava  ,  d  quien  ¡os  Moros  le  habían  to* 
mado  :  ¡ot  despojos  se  dieron  d  ¡os  Aragoneses  y  dios  solda- 
dos estrados  ,  d  los  quahs  ¡os  desacostumbrados  calores  ,  cielo 
S$  mal  sano  y  y  Jaita  de  todas  las  cosas ,  según  ellos  decían, 
forzaban  d  dexar  aquella  empresa ,  y  dvoherse  d  sus  casas. 

En  la  carta  del  Rey  se  confirma  la  primera  razón  de  la 
destemplanza  de  la  tierra  y  cielo  que  señala  Mariana  por  cau- 
sa al  retiro  de  los  estrangeros ,  asi  como  se  desvanece  la  se- 
30  gunda  que  añade  de  la  falta  de  lo  que  necesitaban  ,  pues  dice: 
Aunque  nosotros  ¡os  proveíamos  con  grande  abundancia  de  /o- 
do  ¡o  que  necesitaban ,  atendiendo  eüos  a¡  trabajo  de  la  tierra, 
que  era  desierta  y  algo  calida  ,  quisieron  retroceder  del  pro- 
posito empezado  ,y  volverse  d  su  propria  tierra.  Con  esta  fal- 
35  ta  de  legalidad  añaden  los  modernos  y  vician  por  su  vana 
imaginación  los  mas  venerables  testimonios  de  los  antiguos. 

I   Cap.  LXVII.  pag.  234.  a   En  el  lib.  XL  ctp.  ty 
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CAPITULO  CX. 

POi*  Qt/E  JVO  CONCURRIERON  LOS  REYES 
de  León  y  de  Portugal  d  esta  santa 
empresa. 

ES  tan  poderoso  el  rerícor ,  sí  se  apodera  del  corazón  hn- 
mano ,  que  oprime  la  razón  de  quantos  domina ,  sin 
dexarles  arbitrio  para  que  atiendan  á  mayor  conveniencia  que 
á  la  de  su  injusta  venganza ,  atropellando  siempre  con  la  Re- 
ligión ,  que  piadosa  se  opone  á  que  se  logre  tan  en  perjuicio  5 
suyo ,  como  de  nuevo  nos  ofrece  el  exemplar  de  los  Reyes 
de  L,eon  y  de  Portugal ;  pues  hallándose  amenazada  toda  Es- 
paña del  tiránico  poder  de  los  infieles ,  ni  tanta  parte  como 
dominaban  en  ella ,  ni  el  peligro  de  la  Iglesia  los  movió  á 
que  concurriesen  á  su  defensa  al  tiempo  mismo  que  tantos  10 
fieles  estraños  desampararon  sus  casas ,  sacrificando  sus  vidas 
en  obsequio  de  la  Religión. 

Que  faltasen  estos  Príncipes  á  tan  natural  y  precisa  obli- 
gación es  sentir  uniforme  de  nuestros  escritores  modernos  de, 
ducido  de  no  hallar  en  los  antiguos  expresados  sus  nombres,  15 
entre  los  de  tantos  como  sabemos  concurrieron  en  aquella  sa- 
grada empresa ;  y  que  esto  procediese  del  odio  y  rencor  en- 
trañable que  tenían  concebido  contra  el  nuestro ,  y  conserva- 
ban desde  los  principios  de  su  menoridad ,  lo  dexamos  mani- 
fiesto en  el  progreso  de  estas  Memorias ,  en  que  se  habrá  re-  a© 
conocido  la  sinrazón  con  que  le  rompieron  la  guerra  ,  sin  em- 
bargo de  los  quebrantos  que  habían  padecido  en  los  desbara- 
tes precedentes }  y  de  nuevo  la  volvió  á  repetir  el  de  León, 
valiéndose  de  la  oportunidad  que  le  ofrecía  la  misma  de  Jos 
Moros  en  que  habia  rehusado  concurrir  ,  según  escribe  Alberi-  sf 
co  hablando  de  la  misma  empresa ,  y  asi  habiendo  hecho  me- 
moria de  ella ,  añade :  ¿Mientras  se  obraba  esto ,  el  Rey  de 
León  ta,ue  se  llama  Rey  de  Galicia ,  talaba  la  tierra  del  Rey  , 
de  Castilla, 

El  mismo  motivo  reconoce  Duarte  Nuñez  de  León  fué  30 
la  causa  de  que  faltase  el  Rey  de  Portugal  á  tan  general  em- 
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peño ,  y  á  que  se  hallaba  tan  igualmente  interesado ,  porque  A.  C 
habiendo  hecho  memoria  de  tantos  Príncipes  y  nobles  estran-  ta  12. 
geros  como  en  obsequio  de  la  Fé  concurrieron  á  tan  santa 
empresa ,  añade :  1  El  Rey  D.  Alonso  de  Portugal  yerno  del 

5  mismo  Rey ,  pariente  y  vecino  ,  y  que  de  la  viforia  tanto  inte- 
resaba como  el  mismo  Rey  de  Castilla ,  por  la  mala  vecindad 
que  Portugal  recibía  de  los  Moros ,  no  fué  d  ella ,  ni  se  es- 
cribe le  enviase  socorro  :  lo  que  pone  tal  admiración  d  los  an- 
tiguos ,  que  no  saben  dar  la  razón  de  que  procedió. 

xo  Sin  embargo  se  opone  2  Fr.  Antonio  Brandaon  á  este  sen- 
tir tan  regular  de  Duarte  Nuñez  con  tres  conclusiones  incier- 
tas ,  que  dexaba  convencidas  de  tales  el  mismo  Cronista ,  aun- 
que sin  justificar  ninguna  con  mayor  prueba  que  la  de  pare- 
cer se  oponia  al  crédito  de  su  Príncipe  el  haber  faltado  al  cum- 

x  5  plimiento  de  aquella  obligación ,  y  asi  escribe :  Yo  digo  tres 
cosas :  la  primera ,  que  estaba  el  Rey  D.  Alonso  en  paz  con 
Castilla.  La  segunda ,  que  no  pudo  ir  d  esta  guerra  de  las 
Navas ,  por  tener  el  Reyno  perturbado  con  las  revueltas  de 
sus  hermanas  y  guerra  de  León.  La  tercera ,  que  envió  un  so- 

so  corro  importantísimo. 

Pero  todos  tres  presupuestos  dexaba  desvanecidos  Duarte 
Nuñez  ,  porque  habiendo  asentado  la  conclusión  siguiente : 
3  Lo  que  parece  mas  verisímil  es ,  que  estaba  desavenido  con 
el  suegro  ,  y  que  por  esto  no  le  ayudó :  como  también  hizo  el 

»5  Rey  D.  Alonso  de  León  ,  tan  pariente  y  tan  vecino  ,  y  d  quien 
también  importaba  el  buen  suceso  de  aquella  batalla.  Añade: 
A  esto  ayuda  ,  que  pidiendo  el  mismo  Rey  D.  Alonso  de  Cas* 
tilla  al  Rey  de  Portugal  su  yerno  ,  que  se  viese  con  él  en  Pía* 
s encía  ,  lugar  tan  cerca  ,  donde  vendría  para  hablarle  ,  el  yer- 

30  no  se  excusó  de  hacerlo.  Pues  ¿  con  qué  fundamento  asegura- 
rá Brandaon  se  mantenían  en  paz  estos  dos  Principes ,  que 
es  la  primera  conclusión  que  asienta  sin  justificarla  ? 

A  la  segunda  satisface  anticipadamente  Duarte  Nuñez  di- 
ciendo :  4  Quando  sucedió  la  batalla  de  las  Navas ,  no  había 

Tta  em- 

x    En  la  Prtmetra  parte  das  Chro-       %    En  la  Monarquía  Lusitana  par- 

nicas  dos  Reis  de  Portugal  impresa  te  IV.  Jib.  XIII.  cap. 3.  pag.  71. 
en  Lisboa  por  Pedro  Crasbccck  en  M.  3  En  la  citada  obra  pag.  68. 
DC.  fol.  pag.  68.  4   Alli  mismo. 
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A.  C.  empezado  el  litigio  el  Rey  con  sus  hermanas  ,  porque  la  bata- 
«12.  iia  st  di6  ¿  XVI.  de  Julio  el  año  M.  CC.  XII.  que  fu¿  lue- 
go que  empezó  el  Reyno  de  Z>.  Alonso  ,  y  las  diferencias  fue- 
ron después. 

No  tiene  seguridad  la  tercera  de  que  hubiesen  venido  ios  5 
Portugueses  que  pasaron  á  servir  en  esta  santa  empresa  de  or- 
den de  su  Rey ,  no  habiéndolo  advertido  el  Arzobispo  D.  Ro- 
drigo ,  de  cuyo  testimonio  se  vale  para  justificarlo »  siendo  asi 
que  solo  dice  hablando  de  los  ultramontanos ,  que  llegaron  á 
Toledo :  1  Vinieron  también  d  la  misma  ciudad  muchos  ca-  10 
balleros  de  las  partes  de  Portugal ,  y  copiosa  muchedumbre 
de  infantes ,  que  con  admirable  agilidad  sufrían  los  trabajos 
de  la  jornada  ,  y  acometían  con  valeroso  ímpetu. 

Con  mas  regularidad  explica  el  sentir  del  Arzobispo  el 
mismo  Duarte  Nuñez ,  quando  escribe:  2  Pero  sin  embargo  15 
que  el  Rey  (de  Portugal)  no  se  halló  en  aquella  Batalla,  mu- 
chos caballeros  Portugueses  se  hallaron  en  ella ,  según  se  ha- 
lla en  memorias  de  Castilla  y  de  Portugal ,  que  fueron  como 
aventureros  d  ganar  las  indulgencias  de  la  bula  :  de  la  mane- 
ra que  también  lo  hicieron  muchos  millares  de  caballeros  de  so 
otras  naciones. 

De  manera  que  no  es  dudable  procedió  igualmente  el 
no  hallarse  en  esta  jornada  ,  de  que  hablamos ,  ni  el  Rey  de 
León ,  ni  el  de  Portugal ,  del  odio  de  la  emulación  ,  ó  de  la 
envidia  con  que  sentían  las  felicidades  del  nuestro  ,  y  los  des-  35 
calabros  con  que  los  había  obligado  tantas  veces  como  rom- 
pieron con  él ,  á  que  le  reconociesen  aquella  superioridad  ,  i 
que  no  pudieron  resistir  nunca. 

No  se  puede  sin  embargo  omitir  la  inadvertencia  de  AI- 
berico ,  que  supone  concurrió  un  Infante  de  Portugal  en  esta  30 
empresa ,  en  la  clausula  que  dice :  Los  tres  Reyes  de  Castilla, 
de  Aragón  y  de  Navarra  ,  y  el  Domicelo  de  Portugal ,  vinie- 
ron y  ganaron  el  castillo  de  Atareos.  Porque  aunque  en  Casti- 
lla se  expresaban  con  el  nombre  de  Donceles  formado  del  La- 
tino Domicellus ,  de  que  usa  Alberico ,  los  hijos  de  los  caba-  g j 
lleros  que  aún  no  estaban  armados  como  tales,  de  los  quales 

se 

1    L¡b.  VIII.  cap.  i.  a   ta  el  citado  lugar. 
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se  formaba  una  de  las  guardas  de  nuestros  Reyes ,  de  que  eran  A. 
Alcaydes  ó  Capitanes  hereditarios  los  antecesores  de  los  Mar-  1 2 1 
queses  de  Comares ,  fuera  de  España  se  especificaban  con  ella 
los  hijos  de  los  Reyes ,  como  tan  difusamente  comprueba  con 

§  diversos  testimonios  «  Carlos  Dufresne  en  su  Glosario  de  la 
medía  é  Infima  Latinidad ,  y  respe&o  de  escribir  Alberico  en 
Francia ,  es  preciso  entenderle  en  el  mismo  sentido  en  que 
se  usaba  de  esta  voz  en  aquella  provincia. 

Pero  si  ,  como  asegura  2  Fr.  Antonio  Brandaon  ,  no  se 

10  casó  el  Rey  D.  Alonso  el  II.  de  Portugal  con  la  Infanta  Do- 
ña Urraca  de  Castilla  hasta  el  año  M.  CCVIII.  ¿  cómo  podía 
tener  quatro  después  un  hijo  que  fuese  capaz  de  militar  en 
tan  peligrosa  empresa?  De  que  también  se  infiere  la  inadver- 
tencia de  este  escritor ,  quando  asegura  que  el  Rey  D.  San- 

15  cho  el  II.  primogénito  y  succesor  del  Rey  de  Portugal ,  que 
no  pudo  haber  nacido  hasta  el  de  M.  CCIX.  tenia  yá  de  edad 
á  lo  menos  veinte  años ,  quando  succedió  al  Rey  su  padre  el 
de  M.  CC.  XXIII.  en  que  apenas  había  cumplido  catorce. 

CAPITULO  CXI. 

QUIEN  FUE  EL  PASTOR  QUE  SE  OFRECIO 
¿  guiar  el  cxército  del  Rey  hasta  la  cumbre  de 
Sierra  Jvlorcna. 

LA  facilidad  con  que  los  escritores  modernos  añaden  por 
su  arbitrio  varias  circunstancias ,  que  omiten,  ó  no  expre- 
san los  antiguos ,  ha  dexado  sus  mas  singulares  especialidades 
sospechosas  á  los  amantes  de  la  verdad ,  que  desean  percibirla 
pura  y  sin  el  aliño  de  adornos  mal  seguros  ,  que  la  desfiguran, 
antes  que  la  hermosean ,  para  lo  que  los  introducen  los  que 
35  menos  atienden  á  su  integridad. 

No  se  libró  esta  gloriosa  batalla  del  peligro  mismo ,  sin 
embargo  de  permanecer  advertidas  quantas  circunstancias  me- 
morables ocurrieron  en  ella  asi  de  los  tres  escritores ,  que , 

co- 

«    En  la  palabra  Domicellus.         tagnes  Barbosa  en  el  Catalogo  das  Ra- 
a    En  la  Monarquía  Lusitana,  par-  innas  p.  143.  pone  este  matrimonio  en 
te  IV.  lib.  X1L  cap.  30.  p.  54.  El  Por-  M.  CCI. 
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A.  C.  como  diximos,  fueron  testigos  de  su  milagroso  triunfo ,  como 
12 12,  también  de  D.  Lucas  Obispo  de  Tuy ,  que  floreció  en  la  pro- 
pria  edad  á  que  pertenece :  y  todos  convienen  en  que  hallán- 
dose ocupado  de  los  infieles  un  paso  estrecho ,  por  donde  era 
preciso  pasase  nuestro  exércíto  para  subir  á  la  llanura  de  la  5 
sierra,  se  ofreció  un  pastor,  diciendo  le  guiaría  sin  ningún  pe- 
ligro por  otra  parte  mas  segura  y  fácil.  Asi  escribe  el  1  Ar- 
zobispo :  Dios  omnipotente ,  que  dirigía  este  suceso  con  espe- 
cial gracia ,  envió  d  cierto  hombre  plebeyo  bastantemente  des- 
preciable en  el  hábito  y  en  la  persona ,  que  en  otro  tiempo  ha-  10 
bia  apacentado  ganado  en  aquellos  montes, y  se  había  aplica- 
do d  la  caza  de  conejos  y  liebres  en  él ,  el  qual  mostró  fácil 
camino  y  muy  regular  por  la  cuesta  de  un  lado  del  mismo 
monte  i  y  el  Rey  en  su  carta  al  Pontífice  :  A  la  guía  de  cierto 
rústico  no  esperado ,  que  nos  envió  Dios  ,  hallaron  nuestros  15 
Grandes ,  que  llevaban  la  vanguardia ,  otro  paso  en  el  mismo 
parage  bastantemente  fácil. 

Él  Arzobispo  de  Narbona  omite  esta  circunstancia  ,  que 
repite  de  la  manera  siguiente  *  D.  Lucas  de  Tuy  :  Porque 
las  cumbres  y  estrechas  veredas  de  los  montes  no  permitían  d  so 
los  Christianos  subir  d donde  se  hallaban  los  Sarracenos,  apa- 
reció milagrosamente  cierto  hombre  al  Rey  Alfonso  en  trage 
de  pastor  de  ovejas ,  que  le  mostró  ancho  camino ,  y  guian- 
dolos  él  llegaron  hasta  el  alojamiento  de  los  Moros ;  y  fué  tan 
notoria  esta  maravilla  aún  fuera  de  España,  que  la  refiere  co-  2$ 
mo  tal  Alberico  diciendo  :  Cierto  Varón  silvestre  enviado  de 
Dios ,  como  decía ,  vino  d  ellos  vestido  y  calzado  de  cuero 
de  ciervo  sin  curtir ,  saliendoles  al  encuentro ,  y  quandot  estaban 
ya  desesperados  del  pasage  del  monte ,  los  conduxo  milagro- 
samente por  camino  fácil.  30 

Pero  sin  embargo  que  ninguno  de  los  quatro  especificaron 
quién  era  este  milagroso  pastor  que  se  apareció  á  nuestro  Prín- 
cipe ,  asegura  D.  Josef  Pellicer  en  el  Memorial  de  la.  Casa 
de  Cabeza  de  Vaca :  3  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo ,  Cronista 
mayor  de  las  Indias,  varón  doUo  ,  no  se  sabe  con  qual  es  fun-  $$ 

da- 

1  L¡b.  VIII.  cap.  7.  illustrata  pag.        del  Chron*  mundi. 

2  En  el  tom.  IV.  de  la  Hispania      3    Folio  3. 
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¿amentos  escribió  en  su  Catálogo  Real  de  los  Reyes  de  Cas-  A.  C. 
tilla  ,  que  procedía  de  aquel  pastor  que  en  la  batalla  de  las  121 2. 
Navas  de  Tolosa  guió  al  ex  ér  cito  de  los  Christianos  ,  dando 
por  señal  la  cabeza  de  una  vaca  ,  y  que  de  aqtti  tomaron  el 

$  apellido  los  descendientes  de  Martin  Alhaja ,  que  asi  dice  se 
llamaba  el  pastor, 

Y  no  obstante  que  sé  desvanezca  por  sí  misma  esta  fá- 
bula como  tan  notoriamente  inverisímil ,  según  advierte  el  mis* 
mo  Pellicer ,  se  reconoce  por  ella  se  babia  introducido  en  tiern* 

10  po  de  los  Reyes  Católicos ,  en  que.  escribía  Gonzalo  Fernan- 
dez de  Oviedo,  la  de  que  hubiese  sido  S.  Isidro  natural  y 
vecino  de  Madrid  aquel  pastor  que  guió  el  éxército  de  los 
Christianos ,  como  presupone  inciertamente  Pellicer  con  la  au- 
toridad de  Juan  Diácono^  que  escribió  su  vida  ,  según  se  con- 

15  vence  de  ta  que  publicó  *  Daniel  Papebroquio ,  copiada  del 
proceso  original  de  su  canonización ,  que  se  conserva  en  el  ar- 
chivo de  S.  Andrés  de  aquella  villa  por  intervención  mía. 

En  esta  consequencia  en  la  Historia  compendiada  de  Es- 
paña que  dedicó  Mosen  Diego  de  Valera  á  la  Rey  na  Cató- 

aa  lica  ,  y  se  imprimió  el  año  M.  CD.  LXXXIV.  solo  se  lee: 
El  Rey  estando  en  esto  ,  apareció  un  hombre  como  pastor , 
muy  mal  vestido  ,  y  llegóse  al  Rey  é  dixole  ,  que  él  había  guar- 
dado ganado  en  aquel  monte ,  é  sabia  un  paso  por  donde  el 
Rey  ¿  sus  gentes  podían  pasar  ti  lidiar  con  los  Moros  sin  nin- 

«ty  gun  peligro.  Y  no  parece  creíble,  que  si  se  hubiese  introdu- 
cido que  este  Santo ,  que  siempre  se  conservó  quintero  de 
un  caballero  de  Madrid ,  labrando  sus  heredades ,  fué  el  pas- 
tor que  se  apareció  al  Rey ,  hubiese  dexado  de  advertirlo.  Pues 
aunque  Jayme  Bleda ,  que  escribió  la  vida  y  .milagros  de  este 

30  Santo ,  y  Gerónimo  Quintana ,  que  la  refiere  muy  por  me- 
nor en  :ú  Historia  de  Madrid,  se  esfuerzan  á  defender  el  sen- 
tir mismo  con  el  efugio  común  de  que  se  valen  todos,  su- 
poniendo tradiciones  nunca  oidas,  que  hasta  los  autores  mo- 
dernos esparcen  como  tales ,  ni  Garibay  ni  Mariana  hicieron 
caso  de  semejante  prueba  voluntaria.  Y  asi  dice  el  primero: 
»  que  fueron  ios  nuestros  encaminados  de  un  pobre  pastor  y  ca- 

za- 

1    En  h  obra :  Aña  SanBorum  en       2    Lib.  VII.  cap.  33.  de  tu  Ow- 
cl  tomo  111.  de  Mayo  al  día  XV.         pendió  historial. 
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A.  C.  zador .. .  que  para  esto  envió  Dios  d  los  suyos ;  y  el  segundo: 
1 2 1 2.  1  un  cierto  villano  que  tenia  grandes  noticias  de  aquellos  lugares 
por  haber  en  ellos  grande  tiempo  pastoreado  sus  ganados ,  al~ 
gunos  creyeron  ser  Angel  movidos  de  que  mostrado  que  kobo  el 
camino ,  no  se  vió  mas.  Y  este  sentir  sin  duda  es  el  mas  regu-  g 
lar  y  verisímil. 

Con  que  no  tiene  ningún  fundamento  seguro  creer  pu- 
diese haber  sido  S.  Isidro  el  que  guió  el  exército  Christiano 
por  el  desconocido  parage  que  ignoraban  quantos  le  compo- 
nían. Y  asi  habiendo  copiado  Daniel  Papebroquio  las  pala-  10 
bras  con  que  refiere  el  Arzobispo  este  milagroso  suceso ,  aña- 
de  :  Esto  es  lo  que  dice  quien  intervino  en  aquel  suceso  ,  y 
que  asegura  escribió  su  historia  el  año  de  JM.  CC.  XLIH.  sin 
hacer  ninguna  memoria  de  S.  isidro  ;  y  callándola  también 
Juan  Diácono  ,  es  difícil  de  que  se  crea.  Y  concluye ,  después  15 
de  haber  hecho  memoria  de  los  medios  de  que  se  valen  para 
acreditar  su  opinión  ios  que  defienden  la  contraria  que  él  im- 
pugna :  No  me  determinaré  fácilmente  d  resolver ,  si  la  afir- 
mativa de  todos  tiene  otro  fundamento  mayor  que  las  estatuas 
de  S.  Isidoro  puestas  de  orden  de  los  Reyes  Alfonso  y  Fernán-  30 
do  ,  y  las  piadosas  presunciones  de  los  Castellanos  del  Santo-, 
sin  embargo  de  que  aún  no  estaba  introducida  en  tiempo  de 
Garibay  semejante  especie ;  pues  hablando  de  la  estatua  que 
permanece  en  la  Iglesia  de  Toledo  de  aquel  milagroso  pas- 
tor ,  escribe :  Cuyo  vulto  de  piedra  esta  agora  en  la  capilla  ma-  25 
yor  de  la  santa  Iglesia  de  Toledo ;  sin  añadir  mas  especialidad 
para  poder  inferir)  se  tenia  creído  yá  era  de  S.  Isidro. 

*  ■ 

CAPITULO  CXII. 

*-SI  SE  APARECIÓ  LA  CRUZ  EN  EL  AYRE 
al  Rey ,  quando  estaba  mas  encendida  la  batalla. 

A Segura  con  repetidos  exemplos  el  Cardenal  Baronio, 
varón  tan  do&o  y  exercitado  asi  en  la  historia-  ede-¡ 
siástica  como  en  la  secular,  que  aún  sus  mismos  émulos  y  opo-  go 

si- 

1  L¡b.  XI.  cap.  24.  mente  nn  discurso  ,  cayo  MS.  me  co- 

2  El  Marques  escribió  icparada-    municó  el  eradito  D.  Gregorio  Mayáos, 

in- 
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sitores  le  confiesan  y  aclaman  padre  y  maestro  suyo ,  que  de  A. 
ordinario  suelen  ser  menos  seguras  las  noticias  que  corren  por  1 a 
mas  acreditadas  de  inconcusas  y  constantes  en  el  concepto  co- 
mún de  aquellos  escritores  que  sin  detenerse  en  su  examen, 

5  se  contentan  con  copiarlas  sin  ningún  rezelo  como  las  halla- 
ron en  los  que  les  precedieron,  ácuya  clase  pertenece  la  que 
nos  toca  reconocer  en  este  capítulo. 

No  hay  cosa  mas  recibida  como  infalible  entre  los  nues- 
tros que  la  de  haberse  aparecido  la  Cruz  en  el  ayre  á  nues- 

10  tro  Príncipe  al  tiempo  que  mas  peligraba  la  esperanza  del  buen 
suceso  de  esta  feliz  batalla  de  que  hablamos ,  y  á  cuyo  mila- 
groso prodigio  atribuye  1  Argote  de  Molina  el  origen  de  usar- 
se en  las  armas  gentilicias ,  que  trahen  tantas  familias  nobles, 
la  Cruz  roja  hueca  y  floreteada,  semejante  á  la  que  presupone 

15  se  vio  en  el  cielo  aquel  dia. 

Pero  sin  embargo  de  que  se  ofrece  acreditada  esta  noti- 
cia desde  la  lección  IV.  del  rezo  proprio  de  esta  gloriosa  vic- 
toria ,  que  con  el  titulo  del  Triunfo  de  la  Cruz  se  celebra  en 
España  á  XVI.  del  mes  de  Julio ,  en  cuyo  dia  se  logró ,  dando 

20  á  entender  se  tomó  del  Arzobispo  D.  Rodrigo ;  como  no  se  lee 
ni  en  su  Historia  impresa  en  latin ,  ni  en  ninguno  de  los  MSS. 
antiguos  ,  que  todavía  se  conservan  en  diversas  bibliotecas  de 
Castilla ,  se  nos  permitirá  examinemos  la  firmeza  ó  falencia 
que  la  asiste.  En  primer  lugar  no  se  ofrece  advertida  esta  cir- 
95  cunstancia  en  el  códice  original  de  letra  y  con  varias  adicio- 
nes en  la  margen  del  mismo  Arzobispo ,  que  asegura  *  D. 
Nicolás  Antonio  por  autoridad  de  Fr.  Alfonso  Chacón  per- 
manece en  el  Monasterio  de  Huerta  del  Orden  del  Cister* 
donde  yace  su  cuerpo :  asi  como  ni  tampoco  en  los  dos  co- 
jo dices  que  se  conservan  en  Toledo ,  el  uno  en  su  Iglesia  pri- 
mada ,  por  la  qual  corrigió  el  P.  Andrés  Escoto  la  edición 

Vv  que 

intitulado :  Si  se  apareció  la  Cruz  en  nos  contentaremos  con  añadir  aquí  en 
la  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa  ,  y  sus  proprios  lugares  lo  que  halláremos 
circunstancias  milagrosas  que  ocurrie-  de  mas  en  aquel  discurso,  por  no  repo- 
ro» en  ella.  Trátase  en  ¿1  la  misma  ma-  tirle  sin  necesidad  en  los  Apéndices. 
feria  que  en  estos  tres  capítulos  siguien-  1  Lib.  I.  cap.  48.  de  la  Nobleza 
tes  ,  y  en  el  antecedente  ,  aunque  con  de  Andalucía. 
alguna  mas  extensión  y  aliño  ;  pero  co-  a  Biblioth.  vet.  Hisp.  lib.  VUL 
mo  en  la  substancia  se  diferencian  poco»  cap.  1.    29.  pag.  36. 
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A.  C.  que  incorpora  en  la  España  ¡lustrada  j  el  otro  en  el  Con- 
12 12.  vento  de  S.  Juan  de  los  Reyes  de  la  Orden  Seráfica  de  la  mis- 
ma ciudad.  Fuera  de  los  quales  he  visto  yo  tres  exemplares 
muy  antiguos ,  uno  en  poder  de  D.  Josef  Pellicer ;  otro  en 
el  de  D.  Juan  Lucas  Cortés  ;  y  el  otro  le  conservo  yo  ,  y  ha-  5 
ce  memoria  de  él  *  D.  Nicolás  Antonio :  y  en  ninguno  de 
ellos  se  halla  memoria  de  tal  aparecimiento  de  la  Cruz. 

En  segundo  lugar  ,  tampoco  se  halla  esta  especie  en  las 
tres  ediciones  que  se  hicieron  de  dicha  obra  :  la  primera 
en  Granada  por  diligencia  de  Xantes  de  Nebrija  hijo  de  10 
Antonio  de  Nebrija  ,  en  el  año  M.  D.  XLV.  fol.  aunque 
muy  depravada :  la  segunda  en  Francfort  por  Andrés  Escoto 
en  M.  DCIII.  en  el  tomo  II.  de  su  España  ilustrada :  y  la 
tercera  traducida  en  castellano  antiguo  por  el  mismo  Arzobis- 
po ,  según  se  tiene  creído ,  impresa  en  Toledo  el  año  de  M.  M 
CD.  XCV.  con  el  suplemento  de  D.  Jofré  Tenorio ,  á  la 
qual ,  según  afirma  Morales ,  hizo  adiciones  ó  notas  *  Juan 
Rodríguez  de  Villafuerte ,  en  Jas  que  no  puedo  asegurar ,  por 
no  haberlas  visto  ,  si  se  halla  lo  contenido  en  las  lecciones 
del  Breviario.  s0 

Igual  omisión  conserva  la  especial  noticia  que  de  esta  mi- 
lagrosa batalla  escribid  en  lengua  vulgar ,  según  se  usaba  en- 
tonces ,  el  mismo  Arzobispo ,  la  qual  copiada  de  su  original 
(que  permanece  en  la  Iglesia  de  Bilches ,  á  donde  se  trasla- 
dó de  la  de  Santa  Elena  la  Cofradía  que  con  el  título  de  la  *5 
Cruz  había  fundado  aquel  santo  Prelado  en  el  proprio  sitio  en 
que  se  consiguió  la  victoria ,  labrando  una  ermita ,  para  co- 
locar en  ella  su  Cruz  primacial)  imprimió  en  los  Anales  di 
Jaén  O.  Martin  de  Ximena. 

Este  argumento  ,  que  se  saca  del  silencio  del  Arzobispo  3° 
D.  Rodrigo  sobre  la  milagrosa  aparición  de  la  Cruz ,  queda 
mas  firme ,  sabiendo  que  ni  el  Rey  D.  Alonso  en  la  3  carta, 
en  que  refiere  al  Pontífice  lo  sucedido  en  aquella  santa  ex- 
pedición j  ni  Arnaldo  Amalarico  ele&o  Arzobispo  de  Narbo- 

na, 

1  En  el  lugar  antes  citado.  zio  de  las  cartas  de  Innocencio  III. 

2  D.  Nicolás  Antonio  Bibl.  Jíisp.   tom.II.  lib.XV.  Epist.182.  p.688.  y  en 
noOé  t.I.  p.  590.  hablando  de  este  autor.    Raynaldo  en  el  tom.  I.  de  la  Continua- 

3  Se  halla  en  la  colección  de  Balu-   cion  de  los  Anal,  de  Baronio. 
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na ,  siendo  General  de  su  Orden  del  Cister  ,  que  asistió'  des-  A.  C. 
de  el  principio  hasta  el  fin  de  la  batalla ,  en  la  que  1  dirige 
á  su  Capítulo  general ,  hacen  memoria  de  tan  singular  favor  di- 
vino ,  según  dexamos  visto.  De  la  manera  que  también  le  omi- 
5    ten  *  D.  Lucas  de  Tuy ,  3  Alberico  Abad  de  Tres-fuentes, 
4  Ricardo  de  S.  Germán ,  el  Maestro  Rigordo  Francés  Medi- 
co del  Rey  Felipe  Augusto  en  la  vida  que  escribid  de  este 
Príncipe.  El  Emperador  D.  Alonso  el  Sabio  visnieto  del  mis- 
mo Rey  D.  Alonso  que  ganó  esta  batalla ,  aunque  hace  muy 
10  por  menor  memoria  de  los'  sucesos  que  acontecieron  en  ella, 
también  conserva  el  mismo  silencio.  Cuya  conformidad  en  tan- 
tos monumentos  de  tanta  veneración  de  los  mismos  que  se 
hallaron  presentes ,  ó  vivían  al  mismo  tiempo  que  se  logró  la 
victoria ,  manifiestan  y  convencen  la  novedad  y  poca  hrme- 
15  za  de  la  especie  que  combatimos  procedida  del  rumor  popu- 
lar que  de  ordinario  vicia  y  confunde  los  sucesos  que  conser- 
va y  repite  por  mas  célebres. 

Pues  ¿cómo  será  creíble  que  un  milagro  tan  singular  co- 
mo se  contiene  en  las  palabras  siguientes  del  rezo :  Quando 
so  parecía  se  hallaban  los  nuestros  mas  fatigados  en  medio  de 
la  batalla ,  se  vio  también  por  Alfonso  y  por  otros  muchos  una 
Cruz  en  el  ayre  ,  le  dexasen  de  referir  el  mismo  Rey  D.  A- 
lon  so ,  á  cuyo  favor  se  obró ,  y  los  Arzobispos  de  Toledo  y 
Narbona,  que  igualmente  se  hallaron  presentes  ,  quando  se 
35  supone  haber  acontecido? 

Vva  Pe- 

x  La  trahen  entera  Guillermo  Cha-  go  Toledano  Lucas  Obispo  de  Tuy , 
tel  en  las  Memorias  de  Lenguadoc  ,  puet  entrambos  florecieron  en  el  mu- 
los hermanos  Santa-Martas  en  el  to.  I.  mo  tiempo  con  igual  dignidad ,  y  en- 
de  la  Gallia  Christiana,  y  D.  Fernán-  trambos  en  el  de  los  dos  Reyes  Al- 
do Ughelo  en  el  I.  de  la  Italia  sacra,  fonso  y  Fernando  ,  y  fueron  entram- 

2  Ea  lo  que  escribe  de  esta  glorio-  bos  celebradisimos  por  la  fama  y  ala- 
vi  victoria.  Véase  el  tora.  IV.  de  la  banza  de  las  historias  que  escribieron 
Hisp.  illustr.  pag.i  1 1.  El  Marqués  pa-  de  nuestros  sucesos ,  con  que  consagra- 
ra dar  mayor  autoridad  al  testimonio  ron  d la  inmortalidad  su  memoria. 
de  D.  Lucas ,  que  floreció  en  tiempo  de  3  En  el  Cronicón  que  publicó  Leib- 
nuestro  Rey,  y  fué  Canciller  de  su  hija  nitz  en  Lipsia  en  M.  DC.  XCV11I. 
primogénita  la  Reyna  Doña  Bercngue-  como  diximos  anteriormente, 
la  ,  pone  estas  palabras  de  D.  Nicolás  4  En  el  Cronicón  de  los  sucesas  de 
Antonio  sacadas  de  su  Bibliotheca  ve-  su  tiempo ,  que  se  ofrece  al  ñn  del  ro- 
te* Hisp.  t.  II.  lib.  VIII.  c.  III.  $.  6r.  mo  III.  de  la  Italia  sacra  de  D.  Fer- 
pag.  41 .  No  se  debe  separar  de  Rodri-  tundo  Ughelo. 
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A.  C.       Pero  asi  como  no  se  halla  memoria  de  este  prodigio  en 
11 12«  ninguno  de  los  escritores  coetáneos  ,  es  también  constante 
ser  muy  moderna  la  tradición  suya  en  el  rezo.  El  quader- 
no  de  los  Santos  proprios  de  este  Arzobispado  de  Toledo  im- 
preso de  orden  del  Cardenal  D.  Gaspar  de  Quiroga  su  Arzo-  5 
bíspo  en  el  año  M.  D.  LXXXIV.  y  reimpreso  en  Madrid  en 
M.  DC.  XVIII.  de  orden  del  Cardenal  D.  Bernardo  de  San- 
doval  y  Rojas ,  succesor  suyo  en  aquella  gran  dignidad ,  con 
el  título  de  Oficios  perpetuos  de  los  Santos  de  la  Iglesia  de 
Toledo  y  de  sus  diócesis  aprobados  por  nuestros  santísimos  10 
Gregorio  XIII.  Sixto  V.  y  Paulo  V.  impresos  de  orden  de 
los  ilustrisimos  Señores  D.  Gaspar  de  Quiroga  y  D.  Ber- 
nardo de  Sandoval  y  Rojas  ,  Cardenales  de  la  Santa  Igle- 
sia Romana  ,  y  Arzobispos  de  Toledo  ,  reformados  ahora  de 
nuevo  para  su  Breviario  por  el  Papa  Clemente  VIII.  1  no  15 
hay  memoria  de  tal  aparecimiento ;  pues  aunque  se  ofrece  en 
el  Breviario  impreso  en  Venecia  el  año  de  M.  D.  LXVIII.  la 
clausula  siguiente  :  También  la  Cruz  en  medio  del  confliUo^ 
quando  los  nuestros  parecía  estar  mas  fatigados  ,  se  vió  en  el 
ayre  asi  por  Alfonso  como  por  otros  muchos  :  se  omite  en  el  20 
quadernillo  de  nuestros  Santos  que  de  orden  del  Cardenal 
Zapata ,  Inquisidor  General  y  Arzobispo  de  Toledo  se  impri- 
mió en  Madrid  el  año  de  M.  DC.  LII. 

1  En  el  ÍAS.  después  de  las  pala-  „  vista  de  los  bárbaros ,  hizo  mover 
bras ,  no  hay  memoria  de  tal  apare-  „y  puso  en  fuga  al  esquadron  mas 
cimiento  se  añade:  „  Porque  en  lu-  „  fuerte  suyo ,  y  que  mas  resistía.  Es- 
„  gar  de  la  clausula  con  que  diximos  „  tos  son  los  acreditados  y  constantes 
„  empieza  la  lecc.  IV.  del  Triunfo  de  „  milagros  ,  con  que  manifestó  Dios  su 
„  la  Cruz  en  los  Breviarios  modernos,  „  poder  en  auxilio  de  los  Christianos  y 
„  se  lee:  La  Cruz  que  llevaba  Domingo  „  total  ruina  de  los  infieles  en  tan  glo- 
„  Pasqual  Canónigo  de  Toledo  ,  se-  „  riosisima  victoria  ,  según  se  comprue- 
ba» es  costumbre  ,  que  cubría  un  „  ba  de  los  testimonios  antiguos  ;  y  por 
„  costado  del  Rey ,  penetró  sin  lesión  „  el  de  las  lecciones  de  su  triunfo  se 
„  ninguna  por  los  mas  espesos  ba-  „  manifiesta  ,  quán  moderna  es  la  in- 
„  tallones  de  los  enemigos  ;  y  tam-  „  troduccion  del  aparecimiento  de  la. 
t,  bien  la  im.igen  de  la  beatísima  Vir-  Cruz  en  el  ayre  ,  que  ahora  se  lee 
„gen  MARIA,  que  iba  en  el  están-  „en  los  Breviarios  modernos." 


darte  Real ,  luego  que  llegó  4  la 
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A.  C. 

CAPITULO  CXIII. 

DESDE   QUA  ND  0  ,  Y  POR   QUE  SE 
sntroduxo  en  España  este  aparecimiento 
de  la  Cruz. 

YA  que  hemos  manifestado  con  la  mayor  evidencia  la  su- 
posición del  aparecimiento  de  la  Cruz  en  el  ayre  en 
la  gloriosa  batalla  de  las  Navas  por  otra  parte  distinguida  con 
tantos  milagros ,  como  veremos  en  el  siguiente  capitulo ,  ra- 
5    zon  será  que  averigüemos ,  si  es  posible ,  quando  se  introdu- 
xo  esta  novedad  que  se  adoptó  en  el  rezo  moderno ,  y  qué 
pudo  dar  motivo  á  ella ,  no  refiriendo  semejante  prodigio  nin- 
gún autor  contemporáneo ,  cuyo  silencio  es  un  fuerte  argu- 
mento para  rebatir  una  especie  forjada  en  siglos  de  ignoran- 
xo  cia  y  poca  critica.  La  primera  memoria  es  casi  dos  siglos  y 
medio  posterior  al  memorable  suceso  de  la  vi&oria.  La  ciu- 
dad de  Baeza  en  una  petición  hecha  en  el  año  de  M.  CD. 
XLVII.  á  XXn.  de  Diciembre  suplica  al  Príncipe  D.  Hen- 
Tique  el  IV.  que  la  poseía  por  concesión  del  Rey  D.  Juan 
15  el  II.  su  padre,  que  mande  poblar  un  lugar  desierto  en  los 
términos  siguientes  que  copia  1  D<  Martin  Ximena :  Anti- 
guamente en  tiempo  del  señor  Rey  D.  Alonso ,  cuya  ánima 
Dios  haya ,  ovo  una  gran  batalla  con  el  Rey  Miramamolin% 
y  con  otros  Reyes  Moros ,  que  muy  gran  gente  ayuntaron  en 
so  el  puerto  de  Muradar  término  de  esta  ciudad  ¡onde  los  dichos 
Moros  fueron  vencidos  y  desbaratados ,  é  parte  de  ellos  muer- 
tos  por  el  dicho  señor  Rey  D.  Alfonso  ;  onde  en  señal  del  d¡- 
tho  vencimiento  apareció  la  santa  Vera-Cruz  en  el  cielo.  2  Por 
donde  se  reconoce  procedió  del  concepto  vulgar  esta  persua- 
sión 

1  En  los  AnaUs  de  Jaén  p.  400.    „  piten  como  cierta  D.  Rodrigo  San* 

2  Lo  que  ae  sigue  á  este  testimo-  „  chez  de  Arévalo ,  D.  Alonso  de  Car- 
ura está  en  el  discurso  MS.  en  esta  for-  „tagena  ,  Diego  Rodríguez  de  Alme- 
toa  :  „  De  tan  inciertos  y  débiles  prin-  „  Ha  ,  y  Mosen  Diego  Vaiera  ,  aunque 
„cipiossefué  propagando  esta  noticia  „  desestimada  como  incierta  de  nues- 
„  por  los  que  inmediatamente  empren-  „  tros  mas  célebres  historiadores  Este- 
„  dieron  escribir  en  aquel  mismo  siglo  „  van  de  Garibay ,  Gerónimo  Zurita  y 
„  inculto  nuestras  historias :  y  asi  la  re-   „  d  P.  Juan  de  Mariana. " 
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A.  C.  sion  común  en  aquella  ciudad  ,  sin  que  hasta  el  año  de  M. 

121 2.  CD.  LXXII.  en  que  escribid  el  Valerio  de  las  historias  Die- 
go Rodríguez  de  Almella,se  ofrezca  acreditado  este  prodigio 
en  ninguna  otra  de  las  nuestras ,  pues  la  clausula  de  D.  Ro- 
drigo Sánchez  de  Arevalo  que  dice  :  Fué  llamada  esta  jamo-  5 
sa  guerra  de  las  Navas  de  Tolosa ,  en  que  visiblemente  ayu* 
do  la  Cruz  de  Christo ,  1  no  se  debe  entender  de  su  apare- 
cimiento ,  sino  ó  de  las  maravillas  que  ocurrieron  en  ella ,  6 
de  la  Cruz  primacial  del  Arzobispo  D.  Rodrigo ,  que  atrave- 
só sin  lesión  de  quien  la  llevaba  por  medio  de  los  esquadro-  10 

nes 

1    El  Marqués  en  su  discurso  MS.    „c¡an  contra  los  infieles  ó  hereges  por 
trata  con  alguna  mas  distinción  que  a-    „  indulto  Pontificio  :  y  por  esto  toma- 
qui  de  las  causas  que  pudieron  dar  mo-    „  ron  el  nombre  de  Cruzados ,  que  hoy 
ttvo  á  la  fama  del  aparecimiento  de  la    „  conserva  por  la  razón  misma  la  espe- 
Cruz  en  el  ayre  ;  y  responde  á  dos  re-    „  cialisima  bula  que  por  beneficio  suyo 
paros  que  suelen  hacerse,  el  primero    „  se  predica  y  reparte  todos  los  años 
deducido  del  título  de  Triunfo  de  la    „  en  España ,  en  las  Indias  y  en  Sicilia. 
Cruz  ,  con  que  celebra  la  Iglesia  la  co-   „  Que  pertenezcan  á  esta  clase  las  ¡n- 
memoracion  de  la  gloriosa  batalla  de    „  dulgcncias  que  concedió  el  Pontífice 
las  Navas  de  Tolosa  ó  de  Ubeda  ,  con      Innocenrio  III.  á  los  que  concurrie- 
cuyos  nombres  se  distingue  de  otras  no    „  sen  á  la  misma  sagrada  empresa  de 
menos  ilustres  que  alcanzaron  nuestros    „  las  Navas  de  Tolosa ,  se  ve  por  el  bre* 
Príncipes  de  los  infieles.  El  segundo ,    „  ve  con  que  los  exhorta  á  que  asistan  í 
de  qué  motivo  pudo  proceder  el  que    „  ella.  Y  asi  con  justa  razón  pudo  llamar» 
se  admitiese  como  seguro  por  los  es-      se  esta  victoria  Triunfo  d*  la  Cruz 
critores  del  siglo  XIV.  y  los  siguien-   „  como  conseguida  por  los  que  la  lie- 
tes  este  aparecimiento  ,  si  no  hubieran    „  vaban  divisada  en  el  pecho  con  felá 
tenido  algún  fundamento  para  referirlo      anuncio  de  alcanzarla  por  su  medio." 
por  constante.  „  Quanto  á  lo  primero   Para  confirmación  de  esto  trahe  Mon- 
„  (dice)  es  notorio  en  todos  los  escri-    dexar  las  palabras  del  Arzobispo  de 
„  tores  que  desde  que  concedió  el  Pon-   Narbona  y  de  D.  Alonso  el  Noble  pues» 
„  tífice  Urbano  II.  en  el  concilio  que    tas  en  el  texto:  y  después  continúa  asi: 
„  celebraba  en  la  ciudad  de  Claramonte   ,,  También  pudo  dar  el  nombre  á  esta 
„  en  Francia  ,  tantas  indulgencias ,  gra-    „  gloriosa  empresa  el  milagroso  tránsito 
„  cías  y  privilegios  a  quantos  pasasen  á    „  de  la  Cruz  primacial ,  que  penctr^ 
,,  la  conquista  de  la  Tierra  Santa  ,  to-    „  ilesa  por  medio  de  los  esquaarones  , 
dos  los  que  se  alistaron  en  el  exér-    ,,como  asegura  el  Arzobispo  D.  Ro- 
„  cito ,  que  se  formaba  para  proporcio-    „  drigo ,  y  se  refiere  en  la  lección  IV. 
,i  narla  ,  se  pusieron  una  Cruz  en  se-      del  rezo  que  se  imprimió  en  M.  IX". 
„  ñal  de  quedar  desde  entonces  por    „  XVIII.  "  Pasa  el  Marqués  á  satisfa- 
„  soldados  ó  hermanos  de  la  Cruz ,  co-   cer  al  segundo  reparo  ,  para  Jo  qual 
„  mo  los  llama  Levoldo  Norfolk,  en  el   se  vale  de  lo  mismo  que  aqui  se  refiere, 
„  Cronicón  Mariano.  A  cuya  ¡mita-   del  milagroso  aparecimiento  de  la  Cruz 
„cion  se  observó  siempre  la  costumbre   en  Tolosa  de  Francia,  que  se  aplicó, 
„  misma  en  quintas  expediciones  se  ha-   según  es  presumible ,  á  nuestra  Tolosa. 
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nes  de  los  enemigos  :  ó  por  lo  que  dice  el  Arzobispo  de  Nar-  A.  C. 
bona,  quien  en  la  relación  de  este  suceso ,  después  de  referir  1212. 
el  peligro  en  que  se  hallaron  al  principio  los  Christianos ,  es- 
cribe  :  Se  debe  creer  fué  por  disposición  divina  para  reprimir 

¿  ¡a  soberbia  de  los  nuestros  ,  y  que  viéndolos  d  nuestra  frente 
armados ,  no  atribuyésemos  la  vittoria  que  habíamos  de  con- 
seguir después  ,  d  nosotros ,  ni  d  las  armas  de  la  gente  ,  ó 
d  los  caballos  ,  que  eran  muchos  en  nuestro  exército ,  y  muy 
pocos  ó  ningunos  los  de  los  Sarracenos ,  sino  d  N.  S.  Jesu- 

10  Christo  y  d  su  Cruz  ,  d  la  que  ellos  habían  hecho  tantos  opro- 
brios  ,  y  que  llevaban  los  nuestros  en  los  pechos* 

£1  mismo  concepto  corrobora  la  carta  del  Rey  en  la  clau- 
sula que  volveremos  á  copiar  aqui ,  para  que  conste  mejor 
y  mas  patente  el  motivo  ,  por  que  se  dió  á  la  memoria  de  es- 

15  ta  milagrosa  visoria,  que  celebra  nuestra  Iglesia,  el  título  del 
Triunfo  de  la  Cruz  :  Nosotros  pues  siguiéndolos  hasta  la  no± 
che  ,  matamos  mas  en  la  retirada  que  en  la  batalla :  y  asi  la 
guerra  del  Señor  fué  felizmente  concluida  por  solo  él ,  y  median- 
te su  auxilio  :  y  asi  solo  d  él  se  debe  el  honor  y  la  gloria ,  que 

30  dió  la  viUoria  d  su  Cruz  por  nuestro  Señor  Jesu-Christo. 

Esta  es  la  verdadera  razón  y  causa  por  que  se  dió  á  esta 
festividad  que  celebran  nuestras  Iglesias  todos  los  años  á  XVL 
de  Julio  ,  el  nombre  de  Triunfo  de  ¡a  Cruz ,  y  no  su  aparición 
en  el  ayre,  como  lo  convence  el  haber  tenido  culto  mucho 

95  antes  que  se  hubiese  introducido  su  gloriosa  visión;  si  acaso  no 
procedió  de  haber  apropriado  á  España  la  que  sucedió  en  la 
diócesis  de  Rodez  el  mismo  año  M.  CC.  XII.  estando  sitiada 
la  ciudad  de  Tolosa ,  que  defendían  los  hereges  Albigenses, 
por  el  Conde  Simón  de  Monfort  General  de  los  Católicos , 

30  y  refiere  Pedro  Monge  del  Monasterio  de  Valsernay  de  la 
Orden  del  Cister  en  la  diócesis  de  París ,  en  el  capítulo  LX. 
de  la  guerra  de  los  Albigenses  con  los  términos  siguientes : 
No  queremos  omitir  un  milagro  que  sucedió  al  mismo  tiempo 
en  la  diócesis  de  Rodez ;  porque  predicando  un  Domingo  en 

35  un  castillo  el  Abad  de  Bonaval  de  la  Orden  del  Cister ,  era 
pequeña  la  Iglesia ,  y  no  podía  caber  en  ella  el  pueblo  que  ha- 
bía' concurrido  :  por  cuya  razón  se  salieron  todos ,  y  otan  el 
sermón  del  Abad  delante  de  las  puertas  de  la  Iglesia :  y  al 

fin 
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A.  C.  fin  de  él,  quando  quería  exhortar  al  pueblo ,  que  se  hallaba  pre- 
12 12.  senté  ,  d  que  tomasen  la  Cruz  contra  los  Alblgenses ,  al  mis- 
mo instante ,  viéndolo  todos ,  se  apareció  una  Cruz  en  el  ayre 
que  parecía  ir  hacia  las  partes  de  Tolosa.  En  crédito  de  esta 
noticia  añade  inmediatamente  :  Este  milagro'  oi  de  boca  del  $ 
mismo  Abad  ,  varón  religioso  y  de  grande  autoridad. 

Pues  ¿qué  maravilla  sería  juzgar  que  se  equivocase  y  con- 
fundiese con  el  tiempo  esta  noticia,  atribuyéndola  inadvertida- 
mente el  pueblo  á  la  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa ,  sin  ma- 
yor fundamento  que  el  que  le  ofrecía  el  título  del  Triunfo  de  io 
la  Cruz ,  con  que  se  celebraba  su  memoria  en  España  con  re- 
ligioso culto ,  quando  no  se  ofrecen  mas  seguros  indicios  de  su 
introducción  ? 

Después  de  haber  expresado  esta  congetura  se  me  ofreció 
advertido  el  concepto  mismo  en  Henrique  Spondano ,  quien  i  § 
en  la  Continuación  de  ¡os  Anales  de  Baronio ,  habiendo  refe- 
rido la  sospecha,  por  que  no  se  admite  como  segura  la  apa- 
rición de  la  Cruz  en  el  ayre  ,  no  habiendo  hecho  memoria 
de  ella  los  antiguos ,  añade :  Pero  en  quanto  d  la  Cruz  apa- 
recida en  el  cielo ,  se  introduxo  sin  duda  en  la  historia  por  so 
equivocación  y  semejanza  del  nombre  y  circunstancias  \  porque 
constando  por  testimonio  de  Pedro  de  Valsernay  ,  que  este  mis- 
mo ano  en  la  diócesis  de  Rodez  en  Aquitania  ,  estando  ex- 
hortando el  Abad  de  Bonaval  al  pueblo  d  que  tomase  la  Cruz 
contra  los  Albigenses ,  se  apareció  de  improviso  una  Cruz  en  el  *f 
ayre  d  vista  de  todos  ,  la  qual  parecía  encaminarse  hacia  To- 
losa ,  fué  atribuida  por  algunos ,  que  no  supieron  distinguir 
los  lugares ,  esta  aparición  de  Cruz ,  cuya  fama  se  habia  exten- 
dido por  todo  el  orbe ,  á  esta  batalla  que  obtuvieron  los  Cru- 
zados junto  á  Tolosa  de  Andalucía ;  ó  quizá ,  por  haber  man-  go 
dado  el  Rey  de  Castilla  se  celebrase  perpetuamente  la  memo- 
ria de  esta  vi&oria  á  XVI.  de  Julio  de  cada  un  año ,  dando 
á  esta  festividad  el  nombre  de  Triunfo  de  la  Cruz  ,  tomaron 
de  aqui  fundamento  para  asegurar  esta  aparición  en  ella ,  ma- 
yormente quando ,  habiendo  sucedido  este  milagro  tan  poco  35 
distante  de  la  ciudad  de  Tolosa  en  Guiena,  y  logradose  nues- 
tro triunfo  en  las  Navas  de  Tolosa  en  la  cumbre  de  Sierra- 
Morena,  pudo  haber  dado  la  semejanza  de  los  nombres  sufi- 

cien- 
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tíente  motivo  á  la  equivocación  que  hemos  manifestado.       A.  C. 

Lo  cierto  es  ,  que  no  hicieron  caso  de  la  afirmativa  de  Die-  12 12. 
go  Rodríguez  de  Almella ,  y  de  Mosen  Diego  de  Valera ,  que 
tan  poco  después  de  él  formó  su  Crónica  abreviada,  de  orden 
f    de  la  Reyna  Católica,  ni  Estevan  de  Garibay ,  ni  Gerónimo 
Zurita ,  en  quienes  no  se  halla  ninguna  memoria  de  este  apa- 
recimiento }  y  el  P.  Mariana ,  que  se  dá  por  entendido  de  él , 
le  refiere  como  quien  le  desestima ,  según  manifiestan  sus  pa- 
labras. Algunos  (dice)  escriben  que  ayudé  macho  para  la  vic- 
io torta  la  señal  de  la  Cruz  ,  que  de  varios  colores  se  vió  en  el 
ayre  ,  yd  que  querían  pelear.  Otros  refutan  esto  por  no  hacer 
el  Obispo  D.  Rodrigo  mención  de  cosa  tan  grande ,  ni  aún  el 
Rey  en  la  carta  que  escribió  del  suceso  y  prosecución  de  esta 
guerra  al  Pontífice  Innocencio. 
15       Pero  para  no  escandalizar  á  los  ignorantes ,  que  tienen  por 
irreligiosa  impiedad  se  dude  de  qualquier  suceso  milagroso , 
aunque  se  ofrezca  destituido  de  la  mas  remota  verisimilitud , 
representarémos  en  el  capítulo  siguiente  con  la  mayor  distin- 
.  cion  y  claridad  las  maravillas  con  que  favoreció  Dios  á  los  nues- 
50  tros  en  esta  batalla ,  por  cuya  razón  la  celebran  todos  por  mi- 
lagrosa ,  y  únicamente  debida  á  su  divina  piedad  y  misericordia. 

CAPITULO  CXIV. 

MILAGROS  CONSTANTES  QUE  SE 
experimentaron  en  la  batalla  de  las  Navas, 

SON  tan  frecuentes  los  especiales  beneficios  y  prodigios  con 
que  ha  favorecido  Dios  á  su  Iglesia  en  los  mayores  peli- 
gros ,  que  sobran  los  que  de  nuevo  introduce  la  indiscreta  pie- 
35  dad  de  quantos  se  persuaden  que  necesita  de  supuestas  ficcio- 
nes verdad  tan  acreditada  con  repetidos  exemplares  en  todas 
naciones. 

En  la  nuestra ,  como  enteramente  dedicada  á  la  guerra  de 
los  infieles ,  se  ofrecen  con  mas  frecuencia  expresos  y  repetidos 
30  exemplos  de  su  piadosísima  misericordia ,  por  cuyo  divino  au- 
xilio lograron  nuestros  mayores  señaladísimos  triunfos:  y  para 
no  apartarnos  del  de  las  Navas ,  reconoceremos  le  distinguió 

Xx  con 
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A.  C.  con  cinc»  extraordinarias  maravillas  que  explicaremos  con  ia- 

12 12.  dividualidad. 

*  La  primera  conserva  Alberico  ,  de  quien  tantas  veces 
dexamos  hecha  memoria ,  el  qual  habiendo  referido  ,  según 
convienen  quantos  hacen  mención  de  esta  feliz  jornada ,  co-  j 
mo  se  apoderó  el  exércif  o  de  los  ultramontanos ,  que  iba  avan- 
zado un  día  delante  del  nuestro ,  del  castillo  de  Malagon,  añade: 
Los  Franceses  ganaron  aquel  castillo  ,  y  tan  milagrosamente 
se  apoderaron  de  él  ^tomo  se  reconoce  de  haber  entrado  el  pri- 
mero de  todos  con  el  cuerpo  del  Señor  un  presbítero ;  y  hablen-  10 
do  recibido  mas  de  sesenta  saetas  en  el  alba  con  que  iba  re- 
vestido ,  no  fué  de  ninguna  manera  lastimado.  Circunstancia 
que  aunque  no  se  ofrece  anotada  en  ninguno  de  nuestros  es- 
critores ,  se  la  pudo  haber  participado  alguno  de  los  mismos 
Franceses  que  se  hallaron  en  aquella  empresa  $  y  es  muy  po-  15 
sible  la  ignorasen  los  nuestros ,  respecto  de  haberse  vuelto  tan 
inmediatamente  á  su  tierra ,  como  dexamos  advertido  ,  y  no  ha- 
ber intervenido  ningún  Español  en  aquella  empresa  que  lo- 
graron ellos. 

2  La  segunda  consiste  en  el  aparecimiento  milagroso  del  so 
pastor,  que,  como  diximos,  guió  al  exército  christiano  porca- 

mi- 

1  Esta  primera  maravilla  no  se    „  ligro  tan  notorio  ocasionó  fuesen  mu- 
menciona  eti  el  MS.  „cnos  del  campo  christiano  de  parecer, 

2  En  d  MS.  se  refiere  este  por  „  que  no  se  debia  intentar  empresa  tan 
primer  milagro;  y  por  estar  allí  con  „  arriesgada  ,  retirándose  4  buscar  dos, 
mayor  extensión  ,  le  copiaremos ,  por-  „  6  tres  días  mas  distante  otro  camino 
que  no  se  eche  menos  nada.  Dice  pues:  „  menos  peligroso  ,  para  poder  llegar 
„  El  primero  es  común  en  todos  ,  qne  „con  mas  seguridad  á  la  cumbre.  Aun- 
„ uniformemente  aseguran ,  que  hallan-  „que  añade  el  mismo  Príncipe  en  cre- 
yóse nuestro  exército  al  pie  de  Sierra-  „dito  de  su  gran  constancia  y  esperan- 
„  Morena  ,  reconocieron  estaba  ocupa-  „  za  en  la  ayuda  del  Señor  :  Nosotros 
Odo  y  fortalecido  el  paso  por  donde  „  atendiendo  al  peligro  de  la  Fé  ,y 
„  era  preciso  subir  á  su  cumbre  ,  donde  „al  decoro  de  nuestra  persona,  no 
„tenian  aquartelado  su  campo  los  infie-  „  quisimos  seguir  este  consejo  ,  eli- 
„les  ,  pareciendo  imposible  se  pudiese  agiendo  antes  morir  por  la  Fé  en  la 
„  penetrar  ,  porque  ,  según  asegura  el  ^dificultad  de  este  transito  ,  que  ce- 
,,Key  al  Pontíñcc ,  mil  hombres  le  po-  „der  de  alguna  manera  en  el  honor. 
„dian  defendtr  de  todos  los  que  hay  „de  la  Fe  ,  buscando  otro  pasage 
„debaxo  del  cielo  :  y  d  sus  espaldas  „mas  fácil."  Y  luego  sigue  á  esto: 
„  estaba  inmediato  a  él  todo  elexér-  „  Habiendo  resuelto  yd  esta  determi- 
„cito  de  los  Sarracenos  , y  permanen-  „nacion ,  d  instancias  de  cierto  rus- 
„tes  en  él  sus  alojamientos.  Este  pe-   „tico  que  nos  envió  Dios  ,  quando 
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mino  enteramente  seguro ,  librándole  del  peligro  en  que  se  ha-  A.  C. 
Haba,  resuelto  á  intentar  la  subida  de  la  sierra  por  aquel  estre-  12 12. 
cho  paso  que  tenían  ocupado  y  fortalecido  los  infieles. 

El  tercero  milagro  consecuente  del  primero  ,  y  executa- 

5  do  por  medio  del  mismo  embajador  divino  ,  le  conserva  no- 
torio el  proprio  Alberico ,  porque  hallándose  el  campo  chris- 
tiano  conducido  por  él  en  la  cumbre  del  monte  opuesto  yá 
al  de  los  infieles ,  tan  falto  de  agua ,  como  vimos  ponderaba  el 
Rey ,  añade ,  que  habiendo  pasado  los  nuestros  de  la  otra  parte 

10  del  monte,  y  no  teniendo  agua,  cogió  un  azadón,  y  empezó 
á  cavar ;  y  dixo ,  que  ante  todas  cosas  fixasen  allí  sus  reales ; 
que  como  asi  lo  hiciesen,  tendrían  agua  muy  milagrosa  y  abun- 
dante ,  porque  escribe ,  que  habiendo  pasado  ( los  nuestros)  la 
cumbre  ,  como  no  tuviesen  agua ,  tomó  aquel  varón  ( esto  es , 

15  aquel  Mercurio  divino ,  que  los  había  guiado)  el  azadón  ¡em- 
pezó d  cavar ,  y  dixo  que  ante  todas  cosas  sentasen  alli  sus 
reales,  y  que  si  lo  executasen  ,  hallarían  agua  muy  milagros* 
y  abundante, 

£1  quarto  ,  no  menos  acreditado  que  los  tres  preceden- 
tes ,  consistió  en  el  pasage  sin  lesión  de  la  Cruz  primacial 
del  Arzobispo  D.  Rodrigo  por  los  mas  espesos  y  fuertes  es- 
quadrones  de  los  enemigos  ,  según  él  mismo  lo  testifica :  en 

Xx  2  cu- 

„  menos  le  esperábamos  ,  asegurando  „jos  y  lebreles  en  ellos.  Circunstan- 
había  en  esc  mismo  par  age  muy  fa-  „cia$  que  no  convienen  tan  regular- 
le// subida,  nuestros  Grandes  que  „  mente  á  la  profesión  de  labrador, 
„  habían  de  llevar  la  vanguardia  ,  le  „que  mantuvo  en  el  territorio  de  Ma- 
„hallaron  ,y  en  cierto  lugar  vecino  d  „drid  disunte  tanto  de  Sierra-More- 
su  exército  ,  aunque  áspero  y  seco,  „na.  Este  aparecimiento  milagroso  del 
„qu*  ignoraban  los  Sarracenos ,  pu-  „  pastor  celebran  los  antiguos  como 
„sieron  su  real.  Algunos  de  nuestro»  „tal :  y  asi  escribe  el  Arzobispo  D. 

escritores  modernos  pretenden,  que  „ Rodrigo:  Que  como  embajador  de 

„este  rustico  fué  S.  Isidro ,  aunque  no  „Dios  ,  que-  elige  lo  mas  ínfimo  del 

„  sé  si  con  bastante  fundamento,  quan-  „mundo  ,  se  experimentó  verídico  : 

,,do  tan  expresamente  asegura  el  Ar-  „que  es  lo  mismo  que  expresa  Albe- 

„zobispo  D.  Rodrigo  t  El  omnipoten-  ,,rico ,  diciendo :  Cierto  hombre  si/ves- 

„te  Dios ,  que  dirigía  este  suceso  con  „tre  vino  al  Id  d  ellos  de  parte  de 

^especial  gracia  ,  envió  cierto  hom-  „Dios  vestido  y  calzado  de  pieles  de 

„bre  plebeyo  bastantemente  despre-  „  ciervo  sin  curtir.'1  El  segundo  mila- 

dable  en  el  habito  y  en  la  perso-  gro  del  MS.  es  el  que  el  Marqués  pone 

, ,na  ,  que  algún  tiempo  había  apa-  en  el  texto  :  el  tercero  es  el  de  la  Cruz 

ttcentado  en  aquellos  montes  gana-  primacial.  El  quarto  y  ultimo  el  de 

,,do,  y  exercit adose  en  cazar  con»-  la  imagen  de  la  Virgen. 
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.  C.  cuyo  agradecimiento  fundó  una  ermita  con  invocación  de  la 
Cruz  en  el  proprio  sitio  de  la  batalla  ,  dexando  en  ella  la 
Cruz  primacial ,  x  cuya  forma  dibuja  D.  Martin  Ximena  ,  y 
hoy  permanece  trasladada  á  la  de  Bilches  en  prueba  de  aque- 
lla prodigiosa  penetración  suya ,  que  también  se  refiere  como  $ 
innegable  en  la  lección  VI.  del  rezo  de  este  sagrado  triunfo. 

El  quinto  y  ultimo  milagro  executado  por  intercesión  de 
la  Virgen  Santisima  ,  y  solo  con  la  vista  de  su  sagrada  ima- 
gen ,  le  refiere  al  Pontífice  el  Rey  D.  Alonso ,  en  cuyo  favor 
se  executó,  con  las  palabras  siguientes,  después  de  haber  pon*  10 
derado  el  miserable  estado  en  que  se  hallaba  el  exército  de 
los  Christianos  rechazado  del  furor  de  los  infieles  :  Conside- 
rando nosotros  que  esta  batalla  era  totalmente  insuperable  a 
los  nuestros ,  envestimos  con  el  ímpetu  de  la  caballería ,  prece- 
diendo la  vandera  del  Señor  y  nuestro  estandarte ,  puesta  en  él  15 
la  imagen  de  la  Virgen  Santisima  sobre  nuestras  armas ;  y 
quando  ya  habíamos  resuelto  morir  constantemente  por  la  jé  de 
Christo  ,  atendiendo  d  la  ignominia  de  su  santa  Cruz  y  d  la 
imagen  de  su  bendita  JMadre  ,  d  las  quales  intentaban  ofen- 
der ellos  con  piedras  y  saetas ,  encendidos  en  furor  militar  di-  20 
vi  dimos  su  esquadron  de  infinita  muchedumbre ;  y  aunque  ellos 
estaban  constantes  en  la  batalla  ,  y  firmes  en  la  defensa  de  su 
Principe  ,  degolló  el  Señor  nuestro  y  suyo  d  su  infinita  muche- 
dumbre con  la  espada  de  su  Cruz. 

Esta  misma  circunstancia  milagrosa  conserva  también  el  s$ 
Arzobispo  D.  Rodrigo ,  y  se  ofrece  igualmente  advertida  en  las 
lecciones  de  nuestro  rezo  especial  del  Triunfo  de  la  Cruz ,  y 
le  refieren  por  uno  de  los  mas  gloriosos  que  se  han  debido  al 
expreso  patrocinio  de  la  Virgen  Santisima  *  quantos  los  re- 
cogen. 30 

Alberico  especifica  una  circunstancia  no  menos  milagrosa 
de  este  estandarte ,  en  que  se  hallaba  pintada  la  imagen  de 

MA- 

1  Pag.  97.  Nosotros  la  pondremos  María  Augusta  ,  Odorico  Raynaldo 
cu  las  notas  posteriores.  en  el  tom.  XIII.  de  los  Anales  esle- 

2  En  el  MS.  añade  Mondexar  los  siÁsticot  ,  Henrique  Spondano  en  la 
autores  que  refieren  este  milagro ,  que  Continuación  di  Barenio  ,  y  otros  mu- 
son  Antonio  Balinghen  en  el  Kalenda-  chos  proprios  y  estraños  de  los  men- 
rio  Mariano  ,  Ferreolo  Locro  en  su   donados  en  otro  lugar. 
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MARIA  Santísima  con  su  preciosísimo  Hijo  en  los  brazos  en-  A.  C. 
cima  de  las  armas  Reales  de  nuestro  Príncipe,  que  por  no  121 2. 
hallarse  advertida  en  otro ,  y  convenir  con  las  tres  especialida- 
des precedentes  que  asegura  el  Rey ,  la  referiremos  con  sus 

5  mismas  palabras ,  aunque  largas ,  que  dicen ,  hablando  de  esta 
batalla  :  El  primer  esquadron  nuestro  fué  desbaratado :  y  des- 
caeciendo en  el  segundo  los  Templarios  y  los  Caballeros  de  la 
Orden  de  Calatrava ,  y  amenazando  últimamente  la  necesidad 
y  el  peligro  ,  fué  elevado  el  pendón  de  Santa  MARIA  de 

ló  Roca- Amador  enviado  al  Rey  ,  y  extendido  la  primera  vezf 
habiéndose  conservado  hasta  entonces  doblado  }  y  fué  manijes* 
tado  d  todos  ,  que  le  adoraban  de  rodillas  y  llorando.  Y  luego 
se  experimentó  la  salud  por  medio  del  socorro  divino  y  de  la 
bienaventurada  nuestra  Señora  de  Roca- Amador, 

1 5  Este  santuario  de  nuestra  Señora  de  Roca- Amador  tiene 
su  sitio  en  el  Queroy  superior  en  Francia  sobre  un  elevado 
risco.  Y  se  conserva  tradición  en  aquel  pais  ,  que  le  habia  e- 
dificado  S.  Amador ,  y  permanecia  sepultado  en  él ,  aunque 
se  ignorase  el  sitio  en  que  descansaba  su  cuerpo  ,  hasta  que 

20  el  año  de  M.  C.  LXVI.  cierto  varón  que  habitaba  en  él  se 
mando  enterrar  en  aquella  Iglesia ,  como  refiere  Roberto  Abad 
del  Monte ,  que  añade :  Cavada  por  esta  razón  la  tierra ,  fué 
hallado  el  cuerpo  de  S.  Amador  entero  ;  y  puesto  en  la  Iglesia 
junto  al  altar  se  muestra  d  los  peregrinos  *  y  se  hacen  alli  mu~ 

S  5  chos  milagros ,  y  hasta  entonces  no  oídos  por  medio  de  la  Vir- 
gen Santísima  \  de  cuyas  maravillas  hace  también  memoria  AI- 
berico ;  y  refiere  otra  muy  singular  mas  adelante  el  mismo  Ro- 
berto :  y  desde  este  tiempo  empezó  á  ser  muy  célebre  y  fre- 
cuentada de  peregrinos  esta  Iglesia. 

2 o  La  razón  de  haberse  hallado  en  España  este  estandarte  la 
refiere  muy  por  menor  el  mismo  Alberrco  con  los  términos 
siguientes  :  De  esta  manera  envió  la  Virgen  Santísima  este 
estandarte  al  Rey  Pequeño',  habia  en  Roca- Amador  un  religioso 
sacristán ,  d  quien  se  apareció  por  tres  sábados  continuos  núes- 

<j  5  ira  Señora ,  teniendo  en  la  mano  un  estandarte  doblado ,  man- 
dándole y  diciendole  que  le  llevase  de  parte  suya  al  Rey  Pequeño 
en  España ,  porque  habia  de  pelear  contra  los  Sarracenos.  Y 
disculpándose  el  sacristán  con  la  pequeñez  de  su  persona ,  y 

di- 
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A.  C.  diciendo  que  nadie  le  daria  crédito ,  obtuvo  por  señal  la  de  su 
1212>  muerte  dentro  de  tres  dias  ,  y  que  el  Prior  suyo  cumpliría  por 
él  lo  que  se  le  mandaba  :  y  se  anadió  a  este  mandato ,  que  de 
ninguna  manera  desenvolviese  nadie  aquel  estandarte  hasta  el 
mismo  dia  de  la  batalla ,  y  quando  mas  urgente  fuese  el  apric-  f 
to.  Y  asi  habiendo  muerto  aquel  monge  ,  después  de  haber  de* 
clarado  en  capitulo  lo  referido^  cxecutó  el  Prior  de  Roca- Amador 
esta  orden ,  y  se  halló  en  la  batalla.  Tenia  este  estandarte  una, 
imagen  de  Santa  MARIA  con  el  Niño  ,  y  debaxo  la  insignia 
que  suele  traher  en  su  proprio  estandarte  el  Rey  de  Castilla ,  10 
d  quien  llamaban  el  Rey  Pequeño.  1 

*  Fué  tan  corriente  en  toda  Europa  la  circunstancia  de  ce- 
lebrar por  milagro  este  iiustrisimo  triunfo  ,  que  sin  especificar 
las  que  ocurrieron  en  él ,  aseguran  quantos  estraños  se  detie- 
nen á  dar  noticia  suya  ,  se  debe  atribuir  su  logro  al  auxilio  di-  15 
vino.  Asi  se  reconoce  de  Rigor  do  arriba  citado ,  de  Matheo 
de  París  Monge  de  S.  Aibano  ,  de  Henrique  Itero  ,  de  Fr. 
Bernardo  Guido  de  Cesario ,  de  Vicente  Belovacense ,  de  Juan 
Colona,  y  de  S.  Antonino  de  Florencia.  Y  fuera  prolixidad 
inútil  copiar  las  palabras  de  todos ,  bastando  las  con  que  Ri-  so 
cardo  de  S.  Germán  ,  autor  del  mismo  siglo ,  fenece  su  Cro- 
nicón el  año  M.  CC.  XLVIII.  con  que  cerraremos  este  dis- 
curso ,  y  dicen  asi :  Este  año  (  M.  CC.  XII.)  habiendo  pelea- 
do los  Príncipes  Christianos  ,  conviene  d  saber  #  el  Rey  de  Cas- 
tilla ,  el  de  Navarra  ,  y  el  de  Aragón  con  el  Miramamolin  s| 
Príncipe  de  los  Sarracenos ,  obtuvieron  con  el  favor  de  Dios 
viUoria  contra  él ,  de  que  para  gozo  y  alegría  de  todos  hs  orien- 
tales envió  carta  el  mismo  Rey  de  Castilla  al  proprio  Pontí- 
fice Innocencio  ,  dándole  cuenta  de  tan  gran  visoria  como  la 
que  habia  concedido  el  cielo  a  los  Principes  Christianos ;  y  tam-  30 
bien  le  presentó  muy  ricas  alhajas  de  los  despojos  quitados  d 
hs  Sarracenos,  como  fueron  una  tienda  toda  de  seda  y  un  es- 

tan- 

x  Después  de  esto  se  signe  en  el  „ger ,  no  es  tan  coman  como  presa- 
MS.  „  Esta  circunstancia  de  llamar  á  „pone  el  mismo  Alberico."  Pone  sos 
„  nuestro  Príncipe  el  Rey  Pequeño ,  palabras ,  que  son  las  que  van  en  es- 
„que  igualmente  1c  confiere  Roberto  tas  Memorias  pag.  14. 
„Abad  de  Monte,  que  sacó  de  pila  2  Este  $.  es  el  ultimo  con  que  fe- 
„á  la  Rey  na  Doña  Leonor  su  mu-   aece  su  discurso  MS.  Mondexar. 
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t andarte  bordado  de  oro  ,  que  en  honor  del  nombre  christiano  A.  C. 
fué  colgado  en  la  Basílica  del  Príncipe  de  los  Apóstoles.  1212. 

CAPITULO  CXV. 

ENVIA  NUESTRO  PRINCIPE  AL  PONTIFICE 
el  estandarte  del  Jtfiramamolin  de  Africa. 

LA  celebridad  de  este  glorioso  triunfo ,  de  que  venimos 
discurriendo ,  como  el  mayor  y  mas  ilustre  que  logra- 
5  fon  nuestros  Príncipes  de  las  armas  infieles ,  dio  justo  moti- 
vo á  los  escritores  profcrios  y  estraños  de  la  misma  edad ,  y 
las  inmediatas  á  él ,  para  que  repitiesen  su  memoria  como  tan 
digna  de  que  se  perpetuase  en  los  siglos  posteriores ,  asi  co- 
mo h  variedad  de  los  informes  que  hubieron  la  mayor  parte 
10  de  ellos  les  hicieron  desconvenir  en  algunas  de  las  circuns- 
tancias con  que  le  refieren  :  por  cuya  razón  nos  ha  sido  pre* 
ciso  detenernos  en  su  examen  que  se  terminará  con  la  que 
compone  este  capítulo. 

El  Maestro  R ¡gordo  anteriormente  citado  hace  memoria 
1 5  de  esta  milagrosa  batalla  ,  aunque  anticipando  un  año  su  triun- 
fo ,  como  advierte  ,  aunque  sin  nombrarle,  Henrique  Sponda- 
no  Obispo  de  Mauleon  ,  con  los  términos  siguientes :  1  El 
mismo  año  (esto  es  el  de  M.  CC.  XII.)  cierto  Sarraceno  que 
se  decia  Mulmilino  ,  que  en  su  lengua  suena  Rey  de  los  Ke- 
so  yes  y  juntando  exército  infinito  de  paganos ,  invadió  los  térmi- 
nos de  España  ,  y  habló  con  gran  soberbia  contra  los  Christia- 
nos , p  les  hizo  guerra  ,  y  ellos  pelearon  con  él  en  defensa  de 
la  Fe  t y  del  nombre  del  Jesu-Christo  ,y  le  vencieron  ,y  le  ma- 
taron d  casi  todos  los  que  con  él  venían.  Y  vencido  y  confuso, 
y  casi  solo ,  se  volvió  a  su  tierra.  En  esta  guerra  intervinie- 
ron muchos  buenos  y  Juertes  varones  del  Rey  no  de  Francia,  y 
ti  Rey  de  Aragón  acreditadísimo  guerrero ,  el  qital  en  señal 
de  la  vi&oria  envió  d  Roma  la  lanza  y  el  estandarte  del  mis- 
trío  Mulmilino ,  que  todavía  puesta  en  lugar  eminente  en  la 
00  Iglesia  de  S.  Pedro  representa  perpetua  la  misericordia  de 

Chris- 

i   En  los  Anales  tclesiástkot  sobre  el  año  M.  CC  XII. 
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A,  C.  Christo  ,  que  dio  la  viftoria  sobredicha  á  los  suyos  ,  aunque  po~ 
12 12.  eos  ,  respecto  de  los  Enemigos.  Las  mismas  palabras  se  ofrecen 
á  la  letra  en  1  Alberico ,  asi  también  como  las  copia  de  la  pro- 
pria  suerte  en  su  Espejo  historial  Vicente  Obispo  de  Bobes, 
cuya  vida  llegó  hasta  el  año  M.  CC.  XL1X.  según  convie-  f 
nen  Juan  Vaséo  y  Fr.  Antonio  Senense. 

Pero  es  equivocación  notoria  atribuir  esta  remisión  de  en- 
trambos despojos  militares  al  Rey  de  Aragón ;  pues  aunque 
participó  de  la  gloria  de  aquel  triunfo ,  todos  le  atribuyen  prin- 
cipalmente al  Rey  de  Castilla  ,  á  quien  los  escritores  estraños  io 
comunmente  confiesan  y  expresan  con  el  nombre  de  Rey  de 
España  ,  como  hace  S.  Antonino  de  ^Florencia ,  refiriendo  la 
misma  noticia  que  ofrece  el  Belovacense ,  por  autoridad  suya, 
según  advierte. 

Que  fuese  nuestro  Príncipe  el  que  envió  al  Pontífice  In-  1 5 
nocencio  III.  el  estandarte  y  la  tienda  de  Míramamolin ,  lo 
testifica  2  Ricardo  de  S.  Germán ,  cuyo  Cronicón  se  termina 
el  año  M.  CC.  XLIII.  en  que  asegura  su  autor  vivia  ,  el  qual 
hablando  del  año  M.  CC.  XII.  escribe  :  Este  año  los  Princi- 
pes Christianos ,  conviene  d  saber  ,  el  Rey  de  Castilla  ,  el  Rey  *0 
de  Navarra  y  el  Rey  de  Aragón ,  entraron  en  batalla  con  el 
Miramamolin  Principe  de  los  Sarracenos ,  v  favoreciéndolos  la 
virtud  divina  ,  obtuvieron  contra  él  la  viUoria  j  por  lo  qual  el 
mismo  Rey  de  Castilla ,  para  alegría  y  gozo  de  todos  los  orien- 
tales por  tan  singular  viUoria  concedida  del  cielo  a  ios  Prin-  45 
cipes  Christianos ,  dio  cuenta  al  sobredicho  Papa  Innocencio  % 
y  le  envió  también  de  los  despojos  ganados  de  los  Sarracenos 
honrosas  alhajas ,  conviene  d  saber  ,  una  tienda  toda  de  seda, 
y  un  estandarte  texido  con  oro  ,  el  qual  se  colgó  en  la  Basílica 
del  Príncipe  de  los  Apóstoles  en  exaltación  del  nombre  de  Christo.  30 

Que  deba  preceder  la  autoridad  de  Ricardo  á  las  demás 
referidas  no  lo  pondrá  en  duda  quien  supiere  fué  Notario  del 
mismo  3  Pontífice,  á  quien  hizo  aquel  presente  nuestro  Prín- 
cipe, como  advierte  *  Odorico  Raynaldo  ,  y  asi  él  ,  como 

Hen- 

X    En  su  Cronicón.  6"  infim.  Latín,  t.  VI.  pag.  79.  le  ha- 

2  En  el  tomo  III.  de  la  Italia    ce  Secretario  del  Rey  de  Sicilia. 
sacra  de  D.  Fernando  Ughelo.  4    En  la  continuación  de  Baronio 

3  Fabrício  en  su  Bibliotheca  nud,    al  año  de  que  hablamos. 
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1  Henrique  Spondano ,  convienen  en  que  se  cumplió  la  bár-  A.  C 
bara  altivez  del  Míramamolin ,  que ,  como  asegura  Cesáreo,  1 2 1  *• 
escribid  al  Pontífice ,  habia  de  pensar  sus  caballos  en  el  pór- 
tico de  S.  Pedro  ,  y  fixar  su  estandarte  en  lo  alto  de  él ,  con 
5    gran  vergüenza  suya  ,  quando  roto  su  exército ,  y  enviado  su 
estandarte  á  Innocencio  se  colgó  en  la  misma  Iglesia.  Con  que 
*  terminaremos  las  noticias  de  esta  gloriosa  victoria ,  en  que 

Yy  nos 

„  tes  ,  y  postrando  la  soberbia  de  los 
,,  infieles ,  que  confiados  en  sus  caba- 
„  iios ,  porque  eran  valientes  ,  sin  re- 
„  conocer  al  santo  Dios  de  Israel ,  y 
„  menospreciando  al  Señor  ,  se  atrevie- 
„  ron  á  blasfemar  contra  él ,  levantan- 
do su  orgullo  ,  y  alzando  la  voz  á 
„  donde  no  llegaba  la  vista.  Bendito 
„  sea  el  Señor ,  que  puso  en  sus  na- 
„  rices  argollas ,  y  en  sus  labios  fre- 
„  nos  ,  pagándoles  según  sus  obras  ,,y 
„  castigándolos  según  la  maldad  de  sus 
„  pretensiones  ,  para  que  conozcan  que 
„  es  mayor  su  indignidad  y  soberbia, 
„  que  su  valor  y  fortaleza ;  y  todos 
„  los  que  amamos  el  nombre  de  Dios, 
„  esperemos  en  él ,  viendo  que  los  que 
„  esperan  en  su  misericordia  ,  nunca  sc- 
„  rán  defraudados  ;  y  que  no  faltará  £ 
„  todos  aquellos  que  en  unidad  ,  co- 
„  mo  verdaderos  hijos  ,  invocaren  stf 
„  santo  nombre  :  á  quienes  dará  en  su! 
„  desmayo  fuerzas  ,  y  en  su  desalien- 
„  to  constancia  ,  para  que  yá  no  du- 
„  den  quán  verdadero  es  lo  que  se  lee: 
„  Porque  los  que  esperan  en  el  Señor 
„  siempre  tendrán  fortaleza  :  en  su  ma- 
„  yor  carrera  no  sentirán  fatiga  ,  y  ea 
„su  continuo  camino  les  sobrarán  a- 
,,  lientos  ;  porque  el  Señor  siempre  se 
„  desvela  en  fortificar  á  su  pueblo. 
„  Habiendo  pues  entendido  por  la  car- 
„  ta  de  vuestra  serenidad  ,  con  quan- 
to  logro  aquel  que  dispone  con  en- 
señanza magistral  las  manos  de  los 
„  suyos  para  el  conflicto  ,  y  sus  dedos 
„  para  la  pelea  ( renovados  los  mila- 


1  En  los  Anales  eclesiásticos 
bre  el  presente  año. 

2  El  Marqués  que  tan  puntual  an- 
duvo en  recoger  los  monumentos  an- 
tiguos ,  que  hablan  de  esta  insigne  vic- 
toria ,  auuque  insertó  en  los  cap.  CIV. 
y  CV.  la  carta  de  nuestro  Rey  á  Inno- 
cencio III.  omitió  la  respuesta  á  ella 
que  es  la  C.  LXXXIII.  del  libro  XV. 
de  la  colección  de  Baluzio  t.  II.  pag. 
688.  Pero  por  ser  tan  importante  la 
pondremos  en  latin  en  los  Apéndices, 
y  aqui  traducida  según  se  halla  en  la 
Crónica  de  D.  Alonso  escrita  por 
Nuñcz  de  Castro  pag.  248.  y  sig.  y 
en  la  Corona  Gótica  ,  Castellana  y 
Austríaca ,  compuesta  por  el  eloquen- 
te  D.  Diego  de  Saavedra  Faxardo ,  y 
continuada,  aunque  con  desigual  estilo, 
por  el  mismo  Nuñez.  Dice  pues : 

▲  NUESTRO  CARO  HIJO 
Alfonso  Rby. 

„  Dios  ,  que  es  protector  de  los  que 
esperan  en  él ,  sin  quien  no  hay  va- 
lcntia  que  valga  ,  ni  fortaleza  que 
„  persevere  ,  ha  multiplicado  sus  misc- 
„  ricordias  en  tí ,  y  en  su  pueblo  Chris- 
riano  ,  y  extendido  su  rigor  sobre  los 
,,  Gentiles  ,  que  no  conocen  al  Señor, 
derramando  su  ira  sobre  los  Rcynos 
que  no  invocan  su  santo  nombre  , 
según  lo  que  antes  habia  dicho  el 
„  Espíritu  Santo  :  Envió  gentes  que 
,,  temerariamente  se  enfurecieron  con- 
tra él  ,  y  sobresanó  los  pueblos  ,  que 
„  vanamente  concitaban  contra  él ,  hu- 
„  anillando  la  arrogancia  de  los  fuer- 


eros del  viejo  Testamento )  obró  en 
,  favor  de  los  suyos  ,  salvando  su  pue- 
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A.  C.  nos  hemos  detenido  demasiadamente  por  examinar  las  que 
121 2.  omiten,  d  confunden  nuestros  escritores  modernos,  por  no 
detenerse  á  cotejar  las  que  refieren  con  las  que  todavía  se 
conservan  en  los  escritores  estraños ,  que  como  tan  señaladas 
y  dignas  de  la  eternidad ,  no  podian  ni  debían  pasarlas  por  alto. 


„  blo  humilde  de  tan  horrible  y  fiero 
„  enemigo  ,  y  humillando  sus  ojos  so 
„  berbios  ,  nos  hemos  alegrado  en  el 
„  Señor  ,  que  es  ayuda  verdaderamen- 
,,  te  nuestra :  pues  reconocido  quanto 
„  nos  favoreció  su  gracia  ,  dispusimos 
„  proporcionablcmente  las  alegrías,  pa- 
„  ra  que  fuesen  universales.  Convoca- 
,,  mos  el  Clero  y  pueblo  ,  para  dar 
„  bs  gracias ,  si  no  todas  las  que  de- 
„  bimos ,  qnantas  pudimos  ,  á  aquel  Sc- 
„  ñor  que  él  solo  sabe  hacer  las  gran- 
„des  marav  llas.  A  todos  leí  las  car- 
„us  de  vuestra  Alteza,  refiriéndole* 
„  y  declarándoles  las  clausulas  de  ellas. 
„  Quanto  ensalzamos  los  magníficos  he- 
„  chos  de  tus  excelentes  partes ,  otro» 
„  lo  dirán  ,  que  á  mí  bástame  el  ha- 
„bcrlo  publicado.  Para  lo  de  adclan- 
„  te  ,  carisimo  hijo ,  amonestamos ,  ro- 
„  gamos  ,  y  exhortamos  en  el  Señor  á 
„  vuestra  prudencia,  que,  pues  has  con- 
seguido tan  insigne  victoria  para  la 
„  exaltación  del  pueblo  Christiano , 
creas ,  que  solo  Dios  ,  Señor  de  los 
„  exércitos ,  ha  sido  el  autor  y  dispo- 
„  nedor  della  ,  confesando  con  humil- 
„  dad  con  la  boca  y  con  el  corazón, 
„  que  no  ,  no  tu  mano  poderosa  ,  sino 
,,  la  de  Dios  fuerte  lo  consiguió  ,  tra- 
„  yendo  á  la  memoria  lo  que  está  es- 
,,crito  y  mandado  por  la  ley  :  No 
„  digas  en  tu  corazón  ,  mi  fortaleza  y 
„  mis  poderosas  manos  hicieron  esta 
„  gran  hazaña ,  antes  te  acordarás  de 
„  tu  Dios  ,  que  é\  solo  es  el  que  sa~ 
„  be  dar  la  fortaleza ,  y  el  que  con- 
„  quista  sin  ayuda  agena.  Esta  victo- 
ria sin  duda  se  reconoce  que  no 
.  „  fué*  obra  de  hombre  ,  sino  de  Dios 
„  bombee  ,  que  traxo  á  sus  enemigos 


„  al  destrozo ,  extendiendo  sobre  elfos 
,,su  indignación  ,  porque  huyeron  de 
,,  conocerle  ,  y  se  apartaron  de  la  sen- 
„da  de  su  ley.  Al  fin  no  tropieces 
„  en  el  lazo  de  la  soberbia  ,  porque  de- 
„  bcUsre  á  los  que  obran  la  maldad  ; 
„  sino  antes  reconoce  á  Dios  por  au- 
„  tor  de  tu  prosperidad  ,  refiriéndole 
„  la  honra  y  la  gloria  ,  diciendo  hu- 
„  milde  con  el  Profeta  :  Mi  zelo  á  la 
„  exaltación  del  Dios  de  los  exército» 
„  ha  obrado  estas  maravillas ,  para  que 
,,  quando  otros  se  gozen  de  los  carros 
„  triunfales ,  y  los  festejos  equestres.  tá 
„  triunfes  y  te  gloríes  en  el  nombre 
„  de  tu  Dios ;  y  considerando  las  víc- 
„  torias  de  los  impíos  hechas  por  Dios  , 
„  laves  tus  manos  con  la  sangre  de  los 
pecadores.  Solo  queremos  que  en- 
„  tiendas  de  mí ,  que  te  estimamos  ,  y 
„  queremos  siempre  con  puro  corazón, 
„  con  voluntad  cierta ,  y  con  afición 
„  segura  ;  y  juntamente  te  aseguramos 
„  que  crecerá  nuestro  amor  ;  ofrecien* 
„  do  ,  que  en  los  negocios  que  tocá- 
„  rcu  a  tu  serenidad  ,  asistiremos  en 
„  todo  aquello ,  qne  según  Dios  ,  y  la 
„  honesta  gracia  pidiere  ,  y  pudiere 
„  permitir.  De  tu  parte  procurarás 
„  siempre  obrar  de  manera  ,  que  gran* 
,,  gees  el  favor  de  esta  santa  Silla  ,  y 
„  estudiarás  como  Católico  Rey  á  pcf- 
,,  mutar  por  la  gloria  temporal ,  transí* 
„  torta  y  caduca  de  este  Reyno  la  bien* 
„  aventuranza  eterna.  Suplico  á  Dio* 
„  asi  suceda ,  porque  llegue  á  ser  pro- 
„  fecia  segura  y  verdad  cierta.  Dadas 
„  en  S.  Juan  de  Letran."  La  copia  la- 
tina añade  :  A  VIL  de  las  KJendas 
de  Noviembre  arfo  XV.  de  nuestro 
Pontificado. 
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A.  a 

CAPITULO  CXVI. 

VUELVE  EL  REY  A  TOLEDO  ,  Y  SUCESOS 
que  precedieron  d  su  entrada  en  aquella  corte.  - 

TEnemos  yá  *  dicho ,  que  asi  el  Rey ,  como  el  Arzobispo 
de  Narbona ,  con  quien  conviene  igualmente  el  de  To- 
ledo ,  refieren ,  como  deshecho  el  campo  de  los  infieles  con  la 
felicidad  que  especifican ,  pasó  el  Rey  con  el  suyo  á  sitiar  á 
5    Baeza ,  que  halló  desamparada,  por  haberse  retirado  sus  habita- 
dores á  Ubeda  ,  por  ser  lugar  mas  fuerte  y  populoso  ;  y  como, 
aunque  hizo  al  principio  resistencia ,  se  entregó  poco  después 
á  nuestro  Rey ,  bien  que  fué  necesario  derribar  sus  muros,  per 
no  poderlos  conservar  sin  grande  costa  y  peligro  ,  respecto  de 
10  estar  de  la  otra  parte  de  la  sierra,  donde  hasta  entonces  no 
habían  fixado  el  pie  los  nuestros.  Con  que  no  teniendo  que 
añadir  á  lo  que  advierten  estos  escritores ,  pasarémos  á  referir 
los  efedos  que  de  ordinario  producen  las  grandes  felicidades. 
La  que  se  siguió  á  tan  glorioso  triunfo  es  tan  notoria  y 
1 5  tan  cumplidamente  útil  á  quantos  concurrieron  á  él ,  que  de 
justicia  se  debía  convertir  la  consideración  de  los  que  le  logra- 
ron en  reconocer  á  Dios  tan  patente  beneficio ,  como  manifesta- 
ron las  visibles  maravillas ,  por  cuyo  medio  se  alcanzaron ;  pero 
como  nuestra  viciada  naturaleza  convierte  en  veneno  la  mas 
so  eficaz  triaca ,  irritó  su  desagradecimiento  la  benignidad  divina: 
y  asi  escribe  el  Arzobispo ,  *  que  entibiada  la  gracia  de  Dios 
jpor  los  vicios  de  los  hombres ,  y  alagados  los  Christianos  de 
la  codicia ,  se  ocupaban  en  injurias  y  rapiñas ;  por  lo  qttai'  im* 
jntso  el  Señor  freno  d  su  boca  ,  y  castigó  con  enfermedades  asi 
S  f  a  ellos  como  d  sus  vagages  i  y  apenas  había  en  sus  alojamien- 
tos quien  pudiese  asistir  d  su  compañero  ó  d  su  señor. 

Este  accidente  tan  general ,  como  consiguiente  de  ordina- 
rio á  las  grandes  felicidades ,  inhabilitó  la  gente-para  continuar 
los  progresos  que  pudieran  esperarse  del  total  destrozo  y  ruina 
30  de  los  infieles  ,  y  obligó  al  Rey  á  que  no  los  continuase ,  pre- 

Yy  s  ci- 
1   Ea  el  cap.  CXIX.  1   Lib.  VIII.  cap.  1*. 
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A.  C.  cisandole  á  que  se  retirase.  Y  asi  prosigue  nuestro  escritor  d¡- 
121 2.  ciendo  :  Obligados  de  la  necesidad  nos  volvimos  d  Calatrava, 
y  allí  hallamos  al  Duque  de  Austria  de  las  partes  de  Ale- 
mania ,  que  había  venido  con  grande  aparato  ;  y  desde  alli  se 
volvió  con  el  Rey  de  Aragón ,  con  quien  estaba  unido  en  san-  5 
gre ,  al  Reyno  de  Aragón. 

Dos  circunstancias  nos  parece  debemos  advertir ;  la  pri- 
mera ,  que  este  linage  de  los  Marqueses  y  Duques  de  Aus- 
tria ,  de  quien  era  cabeza  y  Señor  Leopoldo  el  V.  que  pa- 
só á  concurrir  en  nuestra  guerra  sagrada ,  era  totalmente  dis-  10 
tinto  del  que  después  ha  producido  tantos  Emperadores  y  Re- 
yes de  España  ,  Ungria  y  Boemia ,  y  á  quien  unió  aquel  no* 
Lilísimo  Estado ,  habiéndose  extinguido  su  primitiva  varonía, 
al  suyo  de  Hasburg  el  Emperador  Rodolfo  feliz  tronco  y 
progenitor  del  que  hoy  le  conserva.  15 

La  segunda ,  que  este  parentesco  del  Rey  de  Aragón  con 
el  Duque  de  Austria  era  por  la  Reyna  Doña  Sancha  de  Cas- 
tilla su  madre ,  hija  del  Emperador  D.  Alonso  el  VII.  y  de 
la  Emperatriz  Doña  Rica  de  Polonia  su  segunda  muger  ,  que 
era  hija  de  Uladislao  II.  del  nombre,  y  de  la  Princesa  Berta  de  so 
Austria  ;  y  asi  D.  Pedro  y  Leopoldo  eran  primos  segundos 
como  nietos  de  Leopoldo  II.  Duque  de  Austria  y  de  la  Prin- 
cesa Inés  de  Saxonia ,  según  reconoce  *  Zurita  con  las  pala- 
bras siguientes  :  Este  parentesco  ,  d  ¡o  que  yo  congeturo ,  fué 
por  parte  de  la  Reyna  Dona  Sancha,  madre  del  Rey  X>.  Pe-  sf 
dro  ,  que  fué  hija  de  la  Emperatriz  Doña,  Rica  ,  que  suceedia 
por  parte  de  su  madre  de  la  casa  de  Austria  :  porque  la  Reyna 
Doña  Sancha  y  este  Duque  Leopoldo  eran  nietos  de  Leopoldo  IV. 
Marqués  de  Austria  ;  y  de  Inés  su  muger ,  que  fué  hija  del 
Emperador  Henrico  IV.  30 

Pero  sin  embargo  que  el  parentesco ,  que  tenian  estos  dos 
Príncipes ,  procedió  por  la  casa  de  Castilla  t  no  tenia  ninguna 
unión  de  sangre  Leopoldo  con  nuestro  Príncipe  ,  como  creyó 
Rades  de  Andrada ,  quando  ,  después  de  referir  como  llegó 
con  el  de  Araron  á  Calatrava  ,  añade :  2  Hallaron  en  esta  villa  3; 

al 

1    Anales  de  Aragón  lib.  II.  ca-       2    En  la  Crónica  He  Calatrava 
pít.61.  pag.  31.  b. 
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al  Duque  de  Austria ,  que  con  muy  lucida  gente  había  venido  a  A.  C. 
favorecer  al  Rey  D.  Alonso  en  esta  guerra  ,  asi  for  el  deudo  1*12. 
que  tenia  con  la  casa  de  Castilla  ,  como  por  ganar  las  gran- 
des indulgencias  concedidas  por  el  Papadlos  que  se  hallasen 

5    en  esta  guerra. 

Despedido  pues  el  Rey  de  Aragón  del  nuestro  ,  se  volvió 
con  su  exército  triunfante  á  Toledo ,  según  escribe  el  mismo 
Arzobispo  diciendo :  «  Nosotros  llegamos  con  el  noble  Rey  Al* 
Jonso  d  Toledo ,  y  alli  fué  recibido  en  procesión  de  los  Obispos > 

10  del  Clero  y  de  todo  el  pueblo  en  la  Iglesia  de  Santa  Mario, 
Virgen  ,  cantando  muchas  alabanzas  d  Dios  y  aclamaciones  con 
instrumentos  músicos ,  porque  les  había  vuelto  su  Rey  sano  y 
sin  lesión  ninguna  ,  coronado  con  la  corona  de  la  viUoria :  y 
desde  alli  ,  dividido  el  exército  ,  cada  uno  se  restituyó  d  su 

*5  f*tria. 

Asi  terminó  nuestro  Príncipe  gloriosamente  el  año  M.  CC. 
XII.  con  la  felicidad  que  dexamos  referida. 

CAPITULO  CXVII. 

VUELVE  A  SALIR  EL  REY  A  CAMPANA 
contra  los  Moros :  y  progresos  que  logra  en 
esta  jornada, 

NO  se  rinden  los  espíritus  generosos  á  los  mayores  traba-  A.  C. 
jos,  antes  de  ordinario  suelen  ser  nuevo  estímulo  para  1213. 
so  no  entorpecerlos  con  el  ocio,  émulo  siempre  de  la  gloria  que 
consigue  la  fatiga ,  y  obscurece  el  descanso ,  si  pasando  los  lír 
mites  del  alivio ,  se  transforma  en  el  peligroso  vicio  de  la  flo- 
jedad :  en  que  pocas  veces  incurre  quien  amante  de  gloria , 
y  no  contento  con  la  mas  apreciable  que  heredó  de  sus  ma- 
s  $  yores ,  la  procura  adelantar  con  su  valor  y  heroycas  virtudes: 
cuya  máxima  tantas  veces  practicada  en  la  campaña  contra  los 
infieles ,  observó  incesantemente  D.  Alonso  desde  que  tuvo 
edad  para  poder  salir  á  ella. 

En  execucion  pues  de  este  noble  modo  de  pensar ,  luego 

que 

1    Líb.  VIH.  cap.  12. 
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A.  C.  que  empezó  á  permitirlo  el  rigor  del  hibierno ,  y  aún  ante* 
i" 3*  que  se  reconociese  la  templanza  de  la  primavera  del  año  M. 
CC.  XIII.  se  aplicó  á  formar  exército  para  entrar  con  él  á  con- 
tinuar los  progresos  contra  los  infieles  que  le  prometían  su  que- 
branto ,  y  la  felicidad  de  los  que  acababa  de  lograr :  asi  escribe  $ 
el  1  Arzobispo  que ,  aunque  los  pueblos  Christianos  estaban 
fatigados  con  los  trabajos  y  enfermedades  ( que  habían  pade- 
cido el  año  precedente)  no  se  podía  sin  embargo  el  noble  Rey 
abstener  de  grandes  empresas. 

Esta  que  meditaba  no  fué  menos  dichosa ,  según  testifica  10 
el  mismo  D.  Rodrigo  que  se  halló  en  ella :  cuyas  palabras  re- 
pite aún  con  mayor  expresión ,  y  sin  faltar  á  la  puntualidad 
de  lo  que  contienen ,  Rades  de  Andrada  con  los  términos  si- 
guientes :  2  MI  año  siguiente  por  el  mes  de  Febrero  salió  el  Rey 
otra  vez  de  Toledo  con  un  buen  exército  contra  los  Moros  de  15 
Andalucía  ,  y  pasó  por  Calatrava ,  donde  el  Maestre  y  sus 
Caballeros  se  juntaron  con  su  exército.  Partieron  de  allí  jun- 
tos ,  y  fueron  contra  el  castillo  de  Dueñas ,  que  era  en  el  puerto 
del  Muradal ,  y  le  tenían  los  Aforos.  Tuviéronle  cercado  al- 
gunos dias ,  y  al  fin  por  combate  le  tomaron.  Luego  el  Rey  le  so 
dió  d  esta  Orden ,  cuyo  había  sido  antes ,  por  donación  que  d$ 
él  había  hecho  D.  Rodrigo  Gutiérrez ,  Mayordomo  del  Rey. 
De  allí  fueron  ¿  otro  castillo  llamado  Eznavexore ,  el  qual 
había  sido  de  la  Orden  de  Santiago :  y  asi  como  el  Rey  le 
ganó ,  se  lo  restituyó.  Pasando  adelante  el  Rey  juntamente  con 
las  dichas  dos  Ordenes  de  Calatrava  y  Santiago  puso  cerco  á  la 
muy  fuerte  villa  de  Alear az  ,  que  en  este  tiempo  es  ciudad.  Tu- 
viéronla cercada  mucho  tiempo ;  y  finalmente  el  día  de  la  As* 
'  cension  del  Señor  en  el  mismo  año  la  tomaron  por  fuerza  y  com- 
bate. Luego  D.  Rodrigo  Arzobispo  de  Toledo  consagró  el  tem-  30 
pío  que  antes  era  Mezquita ,  y  le  dedicó  al  glorioso  mártir  S. 
Ignacio  ,  y  celebró  Misa  en  él.  Dió  el  Rey  esta  ciudad  de  Al- 
caraz  al  dicho  Arzobispo  de  Toledo  y  d  su  Santa  Iglesia.  ,  y 
asi  la  tuvo  hasta  el  tiempo  del  Rey  D.  Pedro :  el  qual  dicen 
que  la  tomó  para  su  Corona  Realty  dió  por  ella  al  Arzobispo*  35 

de 

1    Lib.  VIII.  cap.  xi.  pag.  31.  b.  hablando  del  Maestre  Ro- 

1    En  la  Crónica  de  Calatrava   drigo  Garcés. 
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de  Toledo  la  villa  de  Talavera  ;  mas  por  la  escritura  de  esto  A 
farece  que  la  dió  el  Rey  D.  Henrique  su  hermano  en  la  era  u 
de  Jtí.  CDIX.  Pudo  ser  que  lo  que  D.  Pedro  tenia  hecho  fue- 
te aprobado  por  D.  Henrique.  Ganada  Alear az  el  Rey  se  vol- 

5    vió  d  la  villa  de  Santorcaz. 

Desde  Alcaraz ,  advierte  el  Arzobispo ,  1  se  vino  el  Rey 
d  la  villa  de  Santorcaz  de  la  diócesis  de  Toledo ,  en  donde 
celebró  con  muchas  acciones  de  gracias  y  singular  gloria  suya 
la  Pasqua  de  Espíritu  Santo  en  compañía  de  la  Rey  na  Dona 

10  Leonor  su  muger  ,  del  Infante  D.  Henrique  su  hijo  ,  de  Dofía 
Berenguela  Rey  na  de  León  su  hija ,  y  de  los  Infantes  D.  Fer- 
nando y  D.  Alonso  sus  nietos. 

De  Santorcaz  parece  regular  se  fuese  el  Rey  á  Toledo , 
si  acaso  no  le  hubiese  precisado  alguna  urgencia  de  Castilla  á 

1 5  pasar  á  ella  inmediatamente.  Lo  que  no  tiene  duda  es ,  estaba 
en  la  ciudad  de  Palencia  á  XXVIII.  del  mes  de  Julio,  en  cuyo 
dia  hizo  merced  á  D.  Alonso  Tellez  Señor  de  Meneses ,  á 
quien  llama  su  fiel  vasallo ,  de  la  villa  de  Palazuelos ,  donde 
después  fundó  este  Rico-hombre ,  d  trasladó  á  él  el  Monaste- 

30  rio  de  Valle  Benigna  de  la  Orden  de  S.  Bernardo,  cuya  Aba- 
día, está  unida  al  Generalato.  Y  dice  la  data  de  esta  merced^ 
que  produce  en  los  Anales  de  la  misma  Orden ,  Fr.  Angel 
Manrique  Obispo  de  Badajoz :  2  Hecha  la  carta  en  Palencia 
tra  M.  CC.  LL  el  dia  XXVI II.  del  mes  de  Julio  ,  conviene 

s  5  d  saber  ,  el  segundo  año  después  que  yo  el  sobredicho  Rey  Al* 
fonso  vencí  en  batalla  campal  por  medio  de  la  misericordia  de 
Dios  y  el  socorro  de  mis  vasallos  al  MiramamoHn  Rey  de 
Cartagena.  Para  cuya  mejor  inteligencia  se  debe  advertir  lla- 
ma el  Rey  D.  Alonso  Rey  de  Cartagena  al  MiramamoHn ,  pa* 
3  o  ra  dar  á  entender  lo  era  de  Túnez  fundada  de  las  ruinas  de  la 
antigua  Carthago  Africana ,  á  quien  los  escritores  de  la  media 
edad  llaman  de  ordinario  Cartagena ,  asi  como  á  la  nuestra ,  eu 
quien  primero  se  introduxo  esta  corrupción. 

1    Lib.  VIII.  cap.  1 3.  2    Tomo  IV.  pag.  30. 
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"'3-  CAPITULO  CXVIII. 

ESTERILIDAD  GRANDE  EN  ESPAÑA, 

y  daños  que  ocasionó. 

NO  hay  felicidad  segura  en  este  siglo  infeliz  expuesto  siem- 
pre á  no  prevenidos  golpes  de  la  Providencia  divina  f 
que  6  castiguen  la  ingratitud  de  los  que  se  olvidan  de  los  be- 
neficios  recibidos ,  faltando  á  rendir  las  correspondientes  gra- 
cias; ó  nos  hagan  conocer  la  común  miseria  nuestra,  con  que  5 
de  ordinario  nos  olvidamos  de  su  piadosa  misericordia  entor- 
pecidos con  la  abundancia  de  los  bienes  terrenos ,  según  nos 
enseña  la  repetida  experiencia  de  todas  edades,  y  de  que  bas- 
tará para  desengaño  de  nuestra  frágil  naturaleza  el  que  nos 
ofrece  el  mismo  feliz  triunfo  de  que  dexamos  hecha  memoria.  10 
Porque  habiéndole  logrado  los  nuestros  por  medio  de  tan  sin- 
gulares y  notorios  auxilios  divinos ,  y  quando  mas  temian  su 
total  ruina ,  convirtieron  las  humildes  gracias  y  reconocimiento 
debido á  la  mano  de  Dios  en  ofensas  suyas,  con  la  opulencia 
que  adquirieron  de  sus  ricos  despojos.  Así  lo  advierte  ,  co-  15 
mo  vimos ,  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  ,  acordándonos  el  digno 
castigo  que  tuvieron  por  tan  torpe  ingratitud ,  para  que  con 
su  escarmiento  no  nos  olvidemos  de  repetir  las  gracias  por  los 
continuos  beneficios  con  que  nos  favorece  su  infinita  miseri- 
cordia. 29 

Pero  oygamos  los  términos  con  que  expresa  el  Arzobis- 
po la  rígida  miseria  á  que  reduxo  á  España  la  ingrata  des- 
atención de  sus  naturales ,  dice  pues  :  1  Sucedió  aquel  mismo 
ano  de  *M.  CC.  XIII.  que  visitó  el  juicio  divino  d  España  de 
manera,  que  faltaron  tanto  las  vituallas  en  todo  el  Reyno ,  que  25 
no  hallándose  quien  diese  pan  d  los  que  le  pedían  ,  se  morían 
en  las  plazas  y  en  las  esquinas  de  las  calles.  Y  poco  después 
añade  en  manifestación  de  aquella  general  falta  de  alimentos, 
que  comprehendió  hasta  los  irracionales:  JVi  se  limitó  la  este- 
rilidad solo  d  los  frutos  de  la  tierra ,  sino  comprehendió  tam-  30 

bien 

1    Lib.  VIII.  cap.  ij. 
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"bien  las  aves  y  el  ganado  mayor  y  menor  :  que  en  esterilidad  A.  C. 
semejante  les  faltaron  las  crias ,  y  muchas  caballerías  y  cabo-  121}. 
líos  perecieron  por  Jaita  de  paja  y  cebada. 

Esta  miserable  fatalidad  que  padeció  nuestra  provincia  en 

5  merecido  castigo  de  la  torpe  ingratitud  de  sus  naturales ,  como 
obra  de  la  misericordia  divina  produxo  no  pequeños  efe&os 
de  piedad  con  que  se  templase  su  justo  rigor ,  conmoviendo 
su  misma  misericordia  los  corazones  del  Rey  ,  de  los  Prela- 
dos ,  de  los  nobles  y  de  los  plebeyos  acomodados ,  á  que  la 

10  procurasen  socorrer  con  la  largueza  que  pondera  nuestro  Ar- 
zobispo diciendo :  \  El  mismo  noble  Rey  daba  copiosísimas 
limosnas :  los  Prelados  ,  los  Grandes  ,  los  Caballeros  y  los  del 
pueblo  procuraron ,  aún  mas  de  lo  que  permitía  su  posibilidad, 
repartir  con  los  pobres  quanto  podían  adquirir.  « 

15  Pero  sin  embargo  de  la  miseria  á  que  estaba  reducido  el 
Reyno  con  la  falta  general  de  los  frutos ,  y  el  aprieto  en  que 
por  ella  se  hallaban  sus  naturales ,  no  pudo  contener  el  Rey 
su  espíritu  marcial ,  y  el  ardiente  zelo  de  propagar  la  religión 
Christiana.  Y  asi  escribe  el  Arzobispo  que ,  aunque  infestaba 

30  la  patria  tan  gran  calamidad ,  no  pudo  el  noble  Rey  suspen- 
der en  su  corazón  los  animosos  conceptos  de  su  espíritu :  y  asi 
renovó  la  confederación  hecha  con  D.  Alonso  Rey  de  León , 
que  había  sido  su  yerno ,  y  le  restituyó  el  Carpió  y  Monreal, 
para  que  no  permaneciesen  mas  tiempo  desiertos  \y  dándole  en 

»5  socorro  d  Diego  López  de  Haro,  Grande,  noble  y  poderoso: y 
se  convinieron  los  Reyes  en  salir  ambos  con  sus  exércitos  con- 
ira  los  Moros  por  los  confines  de  sus  Reynos.  Y  el  Rey  de 
León  en  aquella  entrada  ganó  d  Alcántara ,  fortaleza  noble, 
que  después  dió  d  los  Freyles  de  Calatrava. 

30  De  esta  segunda  jornada  emprehendida  el  mismo  año 
M.  CC.  XIII.  escribe  Rades  de  Andrada  ,  habiendo  hablado 
de  los  lugares  que  ganó  el  Rey  en  la  precedente :  *  El  mes 
de  Diciembre  de  aquel  año  entró  otra  vez  por  Calatrava  con- 
tra los  Moros  Andaluces  ,  en  cuyo  servicio  fui  contra  ellos  el 

£5  Maestre  de  Calatrava  con  sus  Freyles  y  vasallos.  Los  suce- 
sos de  esta  expedición  reservamos  para  el  capítulo  siguiente. 

Zz 

1    Lib.  VIII.  cap.  13.  a   Crónica  de  Calatrava  pag.  32. 
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C. 

'3-  CAPITULO  CXIX. 


SITIA  EL  REY  A  BAEZA  ,  Y  LA  ESTERILIDAD 
del  año  le  obliga  d  levantar  el  sitio. 

YA  diximos  en  el  capítulo  precedente ,  que  sin  embargo  de 
la  grande  hambre  que  se  padecía  en  Castilla  ,  habiendo 
faltado  enteramente  todos  los  frutos  el  año  M.  CC.  Xlil.  y 
consumidose  absolutamente  los  que  produxo  el  anterior  con 
el  gran  concurso  de  gente  forastera  que  había  pusado  a  lograr  5 
las  indulgencias  de  la  Cruzada ,  estableció  nuestro  Príncipe  nue- 
va alianza  con  D.  Alonso  Rey  de  León  su  primo  ,  para  que  á 
un  tiempo  entrasen  ambos  á  infestar  la  tierra  de  los  infieles , 
quando  menos  lo  pudieran  temer,  por  hallarse  entrado  el  hi- 
bierno ;  y  como  cumplid  por  su  parte  el  Leonés  lo  capitu-  10 
lado:  con  que  nos  resta  manifestar  los  progresos  del  nuestro. 

Veamos  pues  ahora  cómo  refiere  su  expedición  el  Arzo- 
bispo D.  Rodrigo ,  que  intervino  en  ella ,  cuyas  son  las  pa- 
labras siguientes :  «  Alfonso  el  Noble  Rey  de  Castilla  la  era 
de  M.  CC.  LL  d  VIII.  de  las  Kalendas  de  Diciembre  (que  15 
corresponde  á  XXIV.  de  Noviembre  del  año  M.  CC.  XIII.) 
juntó  su  exército  t  e*tró  en  la  ciudad  de  Toledo ,  y  p asando 
por  Consuegra  y  Calatrava  ,jixó  sus  quarteles  junto  d  Baezax 
y  creció  tanto  la  hambre  alli ,  que  obligó  al  exército  d  comer 
carnes  no  usadas  de  los  hombres  ,  y  llegó  alli  D.  Rodrigo  López  so 
acompañado"  de  gran  número  de  gente  :  porque  aunque  dexaba 
advertido  se  habia  quedado  de  socorro  con  el  Príncipe  Leonés 
de  orden  del  nuestro  ,  añade  inmediatamente ,  se  vino  á  ser- 
virle ,  porque  el  Rey  de  León  después  de  ganada  Alcántara 
se  volvió  d  su  tierra.  a  5 

Era  el  intento  del  Rey  sitiar  á  Baeza,  juzgando  ganarla  con 
la  facilidad  que  lo  habia  logrado  el  año  precedente  después 
de  la  gloriosa  batalla  de  las  Navas ;  pero  fortalecida  después, 
la  halló  con  presidio  proporcionado  á  mayor  resistencia ;  y  di- 
latándose el  asedio  mas  de  lo  que  permitía  la  casi  total  falta  30 

de 

1    Lib.  Vlll.  cap.  14. 
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de  los  alimentos  de  su  campo  ,  le  obligó  la  necesidad  que  pa-  A.  C. 
decia,  no  sedo  á  retirarse,  sino  á  que  pacíase  treguas  con  los  l213- 
infieles ,  según  advierte  el  Arzobispo  diciendo :  *  Como  dura- 
se mucho  el  sitio  de  Bacza,y  no  se  llevasen  vituallas  de  Cas- 

5  tilla ,  y  morían  casi  todos  de  hambre ,  el  Rey  por  consejo  de 
los  suyos ,  establecida  tregua  con  los  Arabes ,  volvió  d  Cala- 
trava  ;  y  como  los  Freyles  y  seculares  que  habitaban  en  ella , 
padecían  hambre  y  Jaita  de  alimentos ,  los  Grandes ,  los  Ca- 
balleros y  los  demás  del  pueblo  los  socorrieron  cada  uno  según 

1  o  pndo  y  permitía  tan  gran  adversidad* 

Entre  quantos  emplearon  su  caritativa  liberalidad  con  los 
necesitados  en  tan  general  miseria  sobresalió  con  grandes  ven- 
tajas el  Arzobispo  D.  Rodrigo ,  ocurriendo  al  mismo  tiempo 
á  la  defensa  de  la  frontera ,  para  evitar  que  con  la  falta  de  sus- 

x  5  tentó  no  se  hallasen  precisados  los  habitadores  de  Calatrava  á 
desampararla ,  dando  asi  entrada  á  los  infieles  para  poder  con 
facilidad  y  sin  peligro  infestar  las  tierras,  de  los  Christianos , 
según  se  contiene  en  la  clausula  siguiente  suya :  *  Porque  no 
quedasen  desiertas  de  habitadores  las  fortalezas  de  la  frontera, 

SO  eligió  el  pasar  necesidad  con  los  que  la  padecían  ,  y  quedarse 
por  consuelo  y  subsidio  de  los  Freyles  en  aquel  tiempo  y  en  aque- 
lla tierra.  Y  asi  volviendo  el  Rey  con  su  exército  d  la  suya  pro- 
priay  el  sobredicho  Prelado  subministró  alimento  dios  seculares 
que  se  habían  quedado  en  Calatrava,  todos  los  días  desde  la 
35  fiesta  de  la  Epifanía  hasta  la  oftava  de  S.  Juan. 

A  tan  misericordiosa  largueza,  con  que  obligó  á  un  tiem- 
po, aquel  insigne  Prelado  asi  á  Dios  y  al  Rey  ,  como  al  pue- 
blo Christiano ,  correspondió  la  acceptacion  divina ,  como  ma- 
nifiesta la  visible  recompensa  que  se  reconoce  deberla  en  la 
30  clausula  siguiente  :  3  Llegaron  en  la  quaresma  d  las  angus- 
tias de  tanta  necesidad  ,  que  el  mismo  Pontífice  en  el  capí- 

2é%  2  tu~ 

x    Lib.  VIII.  cap.  14.  de  Arlanza  ,  por  el  qoal  le  hizo  merced 

2    En  los  mismos  libro  y  capítulo.  D.  Alonso,  hallándose  en  Burgos,  del  Iu- 

1    De  este  año  de  M.  CC.  XIII.  y  gar  de  S.  Leonardo  y  demás  que  allí  c¡- 

<lia  XXIII.  de  Agosto  cita  un  privile-  ta.  Estos  fueron  por  permuta  de  otros 

ció  Nuñez  de  Casero  en  su  Crónica  ca-  que  dio*  el  Monasterio  al  Rey  ,  y  éste  i 

pít.  LXXIII.  p.  263.  que  dice  se  halla  su  hospital  de  aquella  ciudad, 
original  en  el  archivo  del  Monasterio 
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A.  C.  ttilo  de  sus  hermanos  resolvieron  comer  antes  carne  que  dtsam- 
121 3*  parar  la  tierra  ,  si  el  Señor  no  dispusiese  otra  cosa  ;  pero  la 
abundancia  de  la  piedad  de  Dios  proveyó  misericordiosamen- 
te ,  que  no  faltasen  alimentos  al  Pontífice  y  d  los  Frey'.ts  ne- 
cesitados y  para  mantenerse  hasta  el  dia  que  la  tierra  del  &-  5 
ñor  dio  frutos  asi  d  los  ricos  tomo  d  los  pobres* 

CAPITULO  CXX. 

VARIAS  MEMORIAS  PERTENECIENTES 
al  principio  del  año  M.  CC.  XIV. 

» 

A.C.  X  A  grande  y  general  esterilidad  que  obligó  á  nuestro 
1214  |  m  Príncipe  á  levantar  el  sitio  de  Baeza ,  le  hizo  volver, 
aunque  violentado,  á  su  corte  á  los  principios  del  año  M.CC. 
XIV.  de  donde  pasó  á  Burgos ,  en  cuya  ciudad  se  hallaba  10 
quando  hizo  merced  al  Arzobispo  D.  Rodrigo  ,  en  recompen- 
sa de  sus  grandes  y  continuados  servicios ,  de  veinte  aldeas 
para  él  y  para  los  que  le  succediesen  en  aquella  gran  dig- 
nidad. 

»  D.  Luis  de  Salazar  en  las  Pruebas  de  su  ilustre  y  gran*  1 5 
de  Historia  de  la  Casa  de  Lara  imprime  un  privilegio  ,  que 
dice  haber  copiado  del  archivo  de  Uclés ,  en  que  hace  mer- 
ced nuestro  Príncipe  al.  Conde  D.  Alvar  Nuñez  de  Lara  su 
Alférez  mayor ,  y  á  Doña  Urraca  Diaz  de  Haro  su  muger, 
de  la  villa  de  Castroverde  en  la  ribera  de  Esgueva  con  sus  al-  20 
deas  y  términos ,  cuya  data  dice :  Hecha  la  carta  en  Segovia 
la  era  M.  CC.  III.  en  las  Kalendas  del  mes  de  Noviembre. 

El  mismo  escritor  habiendo  copiado  en  el  elogio  de  aquel 
gran  señor  una  clausula  de  este  instrumento  ,  añade  :  *  En  el 
mismo  año  de  M.  CC.  XIV.  acabó  su  ilustre  vida  nuestro  a  5 
gran  Rey  D.  Alonso  VIII.  en  Gutierre  Muñoz  aldea  de  Are- 
valo ;  pero  no  pudo  ser  el  dia  XXII.  de  Setiembre ,  ni  en  aquel 
mes  ,  como  dice  Salazar  de  Mendoza  ,  Garibay  >y  la  Crónica 
general,  ni  el  de  V.  ó  VI.  de  Octubre,  como  quieren  Zurita, 

CoL 

1    Tom.  IV.  (que es  el  ácluPru*.      1   Tom.  III.  de  la  Casa  de  Lora, 
tas )  pag.  626.  b.  XVI.  pag.  53» 
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Colmenares  ,  JWariana  ,  y  los  Anales  de  Toledo  ,  supuesto  que  A.  C. 
en  primero  de  Noviembre  le  hallamos  en  Segovia  concediendo  12 14. 
d  D.  Alvar  Nuñez  el  privilegio  antecedente  ;  sino  es  que  la 
auténtica ,  de  donde  le  sacamos ,  en  el  archivo  de  Uclis 
5    esté  errada  ,  y  diga  Kal.  Novembris  por  Septembris  ,  que  es 
equivocación  muy  jacil. 

Pero  respeáo  de  que  ea  el  capítulo  siguiente  ajustaremos 
con  entera  firmeza  el  día  fixo  en  que  terminó  su  vida  nues- 
tro Príncipe  con  testimonio  expreso  del  Arzobispo  D.  Rodrigo, 
10  que  asegura  se  halló  presente  á  su  fallecimiento  ,  es  preciso 
confesar  está  errada  la  data  de  aquel  privilegio. 

No  es  mas  regular  la  de  otro  de  nuestro  Príncipe  que 
ofrece  D.  Antonio  Suarez  de  Alarcon  ,  asegurando  se  conser- 
va su  original  en  el  archivo  de  Calatrava  ,  en  que  confirma 
3  5  el  Rey  D.  Alonso  á  D.  Rodrigo  Díaz  Maestre  de  Calatrava 
la  donación ,  que  habia  hecho  D.  Garda  de  Aguilar  á  su  Or- 
den ,  de  dos  casas  y  de  otros  bienes  raíces ,  cuya  data  dice : 
Hecha  la  carta  en  Toledo  ,  era  2*f.  CC.  LXV.  dia  del  mes  de 
Junio :  en  que  notoriamente  se  conoce  el  error  de  quien  le 
so  copió  ;  si  acaso  no  fué  descuido  de  la  prensa ,  porque  no  so- 
lo habia  muerto  el  Rey  XIII.  años  antes ,  sino  el  Maestre 
D.  Ruy  Diaz  de  Yanguas ,  á  quien  se  supone  en  él  se  hizo 
aquella  confirmación  ,  pues  perdió  la  vida  gloriosamente  en  la 
batalla  de  las  Navas  el  de  M.  CC.  XII.  no  menos  que  quin- 
35  ce  antes  del  que  se  supone  vivia  en  aquel  instrumento.  Por 
cuya  razón  no  pudiendo  saber  el  tiempo  cierto  á  que  perte- 
nece ,  no  dexamos  hecha  memoria  de  él ,  advirtiendo  aqui  la 
irregularidad  de  su  copia ,  para  que  no  intente  alguno  con  ella 
perturbar  la  cronología  común  de  los  escritores  antiguos ,  co- 
30  no  se  procura  variarla  en  el  precedente. 

Sin  embargo ,  siempre  queda  sospechosa  la  data  de  este 
instrumento ,  no  pudiendo  ser  seguro  hallarse  el  Rey  en  Se- 
govia á  I.  de  Setiembre ,  si  viniendo  de  Burgos  á  Plasencia, 
yendo  á  verse  con  el  Rey  D.  Alonso  de  Portugal  su  yerno, 
2¿  como  veremos  en  el  capítulo  inmediato ,  le  dió  la  enferme- 
dad ultima  en  el  lugar  de  Gutierre  Muñoz ,  y  terminó  allí 
su  vida  á  VI.  del  mismo  según  ahora  justificaremos. 
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A.  C. 

"**  CAPITULO  CXXL 

MUERE  NUESTRO  PRINCIPE  VINIENDO 

de  Burgos  d  P Usencia. 

COmo  la  falta  de  los  frutos  precisó  al  Rey  á  que  levanta- 
se el  sitio  de  Baeza ,  volviéndose  á  Toledo ,  paso  des- 
de  allí  á  la  ciudad  de  Burgos  ,  donde  parece  se  detuvo  parte 
del  verano,  si ,  como  escribe  el  Arzobispo  ,  *  fué  á  verle  es- 
tando en  ella ,  después  de  haber  poblado  la  fortaleza  del  Mi-  5 
lagro ,  á  la  que  inmediatamente  sitiaron  los  Moros  j  y  no  pu- 
diéndola ganar  con  varios  asaltos ,  aunque  dexando  muertos 
y  heridos  casi  á  todos  sus  defensores ,  se  volvieron  á  su  tier- 
ra no  menos  lastimados  $  y  trayendo  á  Toledo  los  enfermos, 
envió  nueva  guarnición  para  asegurarla  mejor.  En  que  es  pre-  10 
ciso  gastase  tiempo  considerable ,  sí  no  pasó  de  Calatrava  á  To- 
ledo hasta  el  Domingo  de  Ramos ,  que  cayó  aquel  año  4 
XXVIII.  de  Marzo.  Con  que  es  regular  no  pudiese  haber 
emprehendido  aquella  jornada  hasta  entrado  el  estío  ,  á  cuyo 
fin  partió  de  Burgos  nuestro  Príncipe  á  verse  en  Plasencia  con  15 
el  Rey  D.  Alonso  de  Portugal. 

Esta  jornada  infeliz  para  Castilla ,  por  haber  perdido  en 
ella  la  vida  su  heroyco  Príncipe ,  la  refiere  asi  el  Arzobispo: 
2  Habiendo  cumplido  LUI.  años  en  el  Reyno  el  noble  Rey 
Alfonso  ,  llamó  al  Rey  de  Portugal  su  yerno  para  verse  con  20 
él ,  y  habiendo  empezado  su  camino  dirigido  a  Plasencia  ,  ul- 
tima ciudad  de  su  dominio ,  empezó  d  enfermar  gravemente 
en  cierta  aldea  de  Arévah  que  se  llama  Gutierre  JWunoz  , 
donde  últimamente  agravado  de  una  fiebre  terminó  la  vida, 
y  sepultó  consigo  la  gloria  de  Castilla ,  habiéndose  confesado  25 
antes  con  el  Arzobispo  Rodrigo ,  y  recibido  el  sumo  Sacra- 
mento del  Viatico  ,  asistiéndole  Tello  Obispo  de  P alenda ,  y 
Domingo  de  Plasencia. 

Esto  escribe  quien  se  hallaba  al  lado  del  Rey ,  quando 
rindió  aquel  heroyco  espíritu,  que  le  hizo  glorioso,  á  su  éter-  30 

no 

1    Lib.  VIII.  cap.  14.  a   En  el  citado  libro  capítulo  1  j . 
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no  Criador ,  sin  advertir  la  circunstancia  que  se  contiene  en  A.  C. 
la  Crónica  general  con  las  palabras  siguientes:  1  Estando  alli  1214. 
muy  quexado  Uegól  mandado  que  non  querse  venir  el  Rey  de 
Portogal  d  las  vistas  d  Plasencia ,  mas  que  vernie  d  medio 

f  de  ambos  los  Reynos.  E  quando  esto  oyó  el  nobre  Rey  Z).  Al- 
fonso de  Castiella  ,  túvose  por  desdeñado  de  Portogal ,  /  to- 
mó tan  grande  saña ,  /  tan  grande  ira ,  que  se  ayuntó  el  pe- 
sar con  la  enfermedad  y  é  luego  fué  muerto. 

Pero  tampoco  hace  memoria  de  esta  especialidad  D.  La- 
lo cas  de  Tuy :  y  sin  embargo  de  que  la  refieran  Garibay  y 
Mariana,  y  siguiéndole ,  como  suele,  el  *  Cronista  de  nuestro 
Príncipe ,  la  tengo  por  imposible ,  como  la  tuvo  también  Fr. 
3  Angel  Manrique :  porque  si  la  misma  Crónica ,  según  se 
ofrece  en  la  corréela  y  adicionada  por  el  códice  del  Marqués 

15  de  Santillana  por  Gerónimo  Zurita  ,  cuyo  original  pára  en 
mi  poder ,  era  Plasencia  la  postrimera  ciudad  de  su  señorío} 
no  seria  difícil-  pasar  de  allí  á  la  raya  de  Portugal ,  ni  causa 
bastante  para  que  se  diese  nuestro  Príncipe  por  ofendido  de 
la  respuesta  de  su  yerno.  Y  asi  aunque  hace  memoria  de  ella 

so  Duarte  Nuñez  de  León  ,  sin  embargo  de  ser  Portugués ,  Ja 
refiere  como  quien  no  la  tiene  por  segura ,  de  la  manera  si* 
guíente  :  La  qual  respuesta  sintió  tanto  el  suegro ,  según  di- 
cen.y  que  agravándosele  una  mala  disposición  que  tenia  yfaJlc« 
ció  luego  en  ¡a  aldea  de  Garci- Muñoz  junto  d  Arévalo, 

3  $  Garibay ,  Mariana ,  y  el  4  Cronista  moderno  aseguran  su- 
cedió, su  muerte  en  Garci  Muñoz ,  sin  justificar  la  razón  por 
qué  se  apartan  del  sentir  de  D.  Rodrigo :  asi  como  sin  me- 
jor fundamento  Mosen  Diego  de  Valera ,  Duarte  Nuñez  de 

*    León  ,  y  Fr.  Angel  Manrique  pretenden  hubiese  acaecido  en 

^o  Martin  Muñoz. 

Tampoco  se  halla  memoria  en  otro  ningún  escritor  de 
que  estas  vistas  con  el  Rey  de  Portugal  se  dirigían  á  confe- 
derarse con  él  nuestro  Príncipe  para  volver  á  continuar  la 
guerra  referida  en  Gascuña  ;  ni  parece  regular ,  que  habiendo- 
35  se  ajustado  los  dos  á  los  principios  del  año  precedente,  como 

que- 

x    Pag.  400.  3   Arma/.  Cisterc.  ton».  IV.  p.  41. 
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A.  C.  queda  visto ,  y  no  constando  la  causa  por  que  se  suponen  des- 
1214,  avenidos ,  necesitase  el  nuestro  de  reconciliarse  con  el  Portu- 
gués,  mayormente  quando  no  podían  servirle  sus  socorros  co- 
mo tan  distantes  de  Gascuña  para  la  guerra  que  se  supone  te* 
nía  resuelto  continuar  en  aquella  provincia.  j 

CAPITULO  CXXIL 

DIA  FIXO  EN  QUE  MURIÓ  EL  REY 
D.  Alonso  :  su  estatura  y  facciones* 

YA  dexamos  vista  la  duda  que  introduce  D.  Luis  de  Sa- 
lazar  sobre  el  dia  preciso  en  que  terminó  su  vida  núes- 
tro  Príncipe ,  procedida  de  la  inadvertencia  de  quien  copió  al 
Arzobispo  D.  Rodrigo  ,  cuyas  son  las  palabras  siguientes ,  se* 
gun  se  ofrecen  en  entrambas  ediciones  de  Granada  y  de  Franc-  19 
fort ,  inmediatas  á  las  que  dexamos  copiadas  >  en  el  capitulo 
precedente :  1  El  dia  siguiente  en  presencia  de  Leonor  dulcí- 
sima muger  suya  ,  de  la  Reyna  Berenguela  su  hija  queri- 
da ,  de  Fernando  y  de  Alfonso  sus  nietos ,  que  aún  se  con- 
servaban en  la  edad  pueril ,  la  era  de  M.  CC.  Lll.  el  dia  de  15 
la  Virgen  Ftdis , feria  IT.  d  X.  de  las  Kalendas  de  Oftubre, 
restituyó  d  su  Criador »  no  lleno  de  dias  ,  sino  de  virtudes  y 
honor ,  el  bienaventurado  espíritu  que  le  habia  dado. 

De  este  mismo  lugar  parece  se  formó  el  de  los  Anales 
de  Toledo  »  ,  que  en  mi  copia  dice :  Era  de  M.  CC.  LIL  10 

años 

1  Lib.  VIII.  cap.  1  j .  Qfttbris  ;  y  liabie  el  Rey  quando  mu-  t 

2  En  los  Anal.  Toled.  primeros  pu-  rió  LVIII.  años  ,  y  murió  en  Gutier 
blicados  por  Berganza  se  lee  pag.  5  74.  Muñoz  ,  aldea  de  Arévalo.  Asi  es  co- 
col. 1.  Murió  el  Rey  D.  Alomo  en  una  mo  debe  corregirse  el  testimonio  cor- 
aldea  de  Avila  dia  de  domingo  por  la  rompido,  que  de  estos  Anales  produce 
noche  en  V.  dias  de  Oñubre  era  M.  Mondexar  ,  en  los  quales  está  errado  d 
CC.  LIL  Lo  mismo  hallo  en  la  edición  dia  de  las  Kalendas  ;  pero  combinados 
del  M.  Florez  tom.  XXVI.  de  la  Es-  ambos  inferimos,  que  el  Rey  murió  do- 
paña  sagr.  pag.  399.  En  los  Toleda-  mingo  por  la  noche  ,  por  lo  que  unos 
nos  terceros  ( pag.  411.  del  mismo  ro-  ponen  este  dia  ,  que  era  el  V.  del  mes , 
mo)  se  dice  con  mayor  expresión:  Era  y  otros  el  siguiente,  que  empezaba  des- 
de  M.  CC.  LIL  años  murió  el  sobre-  de  las  doce  en  adelante  ,  y  era  el  VI. 
dicho  Rey  D.  Alonso  en  el  dia  de  Fi-  consagrado  á  Santa  Fé  virgen  ,  y  Iones. 
dis  Virgtnis  II.  feria  X.  Kalendas   En  los  Anales  Compostelanos  en  la  er» 

M. 
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años  murió  el  sobredicho  Rey  D.  Alonso  en  el  dia  de  Ftdis  A.  C. 
Virginis,  secunda  feria  décimo  Kalend.  O&obr.  ¿  habíc  el  Rey  121 4- 
guando  murió ,  LVIIL  años  ,  ¿  nació  en  Gati ,  /  murió  aldea 
de  Arevalo,  Aquí  es  preciso  esté  corrompida  y  falta  la  ul- 

5  tima  clausula ,  cuya  substancia  cita  muy  de  otra  manera  D. 
1  Martin  Ximena  ?  por  cuya  razón  no  me  atreveré  á  corregir- 
la t  como  podrá  conseguirlo  quien  la  cotejáre  con  su  original. 

Lo  que  no  tiene  duda  es  ,  que  de  las  quatro  notas  que 
especifica  el  Arzobispo  ,  y  siguiéndole  los  Anales  de  Toledo , 

10  las  tres  convienen  en  el  dia  lunes  VI.  de  Octubre  M.  CC. 
XIV.  que  tuvo  por  letra  Dominical  la  E  :  y  asi  cayó  en  lu- 
nes ,  d  en  feria  II.  Santa  Fidis  Virgen  y  Mártir ,  cuya  me* 
moría  celebra  la  Iglesia  á  VI.  del  mismo  mes ,  según  se  re-» 
conoce  en  los  Martirologios  de  Beda ,  Usuardo  ,  Adon  ,  y  en 

15  todos  los  posteriores  hasta  el  Romano  de  Barón  io :  y  cuyas 
Aftas  legítimas  permanecen  en  Bonino  Mombricio ,  Laurencio 
Surio,  y  Felipe  Labé.  Por  donde  se  evidencia  que  en  lugar 
de  pridie  Nonas  OBobris  j  que  corresponde  á  VI.  de  este  mes, 
se  substituyó  en  el  Arzobispo,  décimo  ¡Calendas  OÜobris ,  que 

«o  concurre  con  el  dia  XXII.  de  Setiembre. 

Comprueban  este  mismo  sentir  de  que  falleció  nuestro 
Príncipe  á  VI.  de  O&ubre ,  las  dos  clausulas  de  los  Martiro- 
logios de  la  Iglesia  Catedral  de  Burgos ,  y  del  Monasterio  de 
las  Huelgas  de  la  misma  ciudad  ,  en  que  descansa  su  glorio* 

45  so  cadáver ,  que  copia  el  2  Cronista  moderno  suyo ,  porque 
dice  el  primero  :  Murió  Alfonso  Rey  de  Castilla  de  gloriosa 
memoria  era  CC,  LII.  d  dos  de  las  Nonas  de  OUubre  i 
que  es  el  mismo  dia  que  comunmente  se  expresa  en  los  Mar* 

Aaa  t¡- 

M.  CC.  LII.  se  lee :  Aldefonsus  Rex  do  pag.  74.  y  75.  En  latín  se  leen  asi 

Castella  II J.  Non.  OSobr.  ( esto  es  á  estas  memorias :  la  primera  :  Obiit  bo- 

V.  de  Oéhibre )  y  Florez  to.  XXVI.  na  memoria  Aldefonsus  Rex  Castella 

pag.  323.  Jn  eodem  mense  Regina  A-  ara  M.  CC.  LII.  pridie  Nonas  Oflo- 

lienor  uxor  Aldef.  Reg.  Castella  II.  bris  ;  y  la  segunda :  //.  Non.  OHobris 

Kal.  Nov.  Berganzatom.  II.  pag.  j6j.  obiit  serenissimus  Aldefonsus  Rex 

cap.  1.  Castella  felicis  memoria ,  qui  pote m- 

l    Anafes  de  Jaén  pag.  no.  tissimum  Regem  Morroquitanum  catn- 

3    Cap.  LXXV1.  pag.  260.  y  Za-  pestri  pralio  superávit  in  loco  ,  qui 

paU  ( á  quien  huye  de  citar  Mondexar)  dicitur  Navas  de  Tolosa ,  ara  M.  CC. 

CU  el  Epítome  varias  veces  menciona-  LII. 
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.  C.  tirologios  y  rezos  eclesiásticos ,  con  el  término  ,  como  dixi- 
214.  mos,  de  el  dia  antes  de  las  Nonas» 

El  segundo  testimonio  que  permanece  en  el  Monasterio 
de  las  Huelgas  dice :  A  II.  de  las  Nonas  de  OUubre  murió 
ti  serenísimo  Alfonso  Rey  de  Castilla  de  feliz  memoria ,  que  5 
venció  en  el  lugar  que  se  dice  de  las  Navas  de  Tolosa  en  ba- 
talla campal  al  poderosísimo  Rey  de  los  Afarroquitanos  era 
M.  CC.  LII. 

No  podemos  dexar  de  copiar  la  clausula  siguiente  del  mis- 
mo Cronista,  por  representarnos  en  ella  la  estatura  y  facciones  10 
de  nuestro  Príncipe  según  se  conserva  delineada  en  el  retra- 
to suyo  que  describe  con  los  términos  siguientes :  T  Un  retra- 
to suyo  permanece  en  el  altar  mayor  del  hospital  del  Rey  en 
Burgos  :  lo  tosco  del  pincel  asegura  la  antigüedad :  mas  dies- 
tro le  necesitaba  lo  gal 'ardo  del  original.  Era  de  estatura  mas  IJ 
que  mediana  ,  de  rostro  hermoso  ,  en  quien  sobresalta  lo  encen- 
dido ;  la  /rente  sin  desproporción  avultada ,  el  cabello  del  co- 
lor de  la  barba  tibiamente  negro ,  los  ojos  garzos ,  la  nariz  in- 
clinada ¿  grande  ,  sin  desmesura  que  otasionase  d  fealdad. 

CAPITULO  CXXIII. 

NO  DESHEREDÓ  EL  REY  A  LA  HORA  DE  SU 
muerte  J  la  Reyna  Doña  Berenguela  su  hija , 
ni  d  S.  Fernando  su  nieto. 

LA  pretensión  del  Duque  de  Guastala  al  Ducado  de  Man-  20 
tua ,  patrocinada  de  las  armas  de  España  como  de  va- 
sallo suyo  contra  el  derecho  del  Duque  de  Nevers  ,  á  quien 
defendía  el  Rey  de  Francia  como  á  dependiente  suyo  ,  dio 
origen  al  rompimiento  de  estas  dos  Coronas ,  que  por  tantos 
años  tuvo  en  acción  á  toda  Europa ,  y  á  que  los  Franceses  35 
buscasen  pretextos  aparentes  para  justificar  el  haber  sido  los  pri- 
meros que  quebrantaron  la  paz  que  hasta  entonces  se  había 
conservado. 

Con  este  motivo  se  publicaron  en  París  varios  libros  di- 

r>- 

1   En  el  lagar  antes  citado. 
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rígidos  á  justificar  diversas  pretensiones  fantásticas,  qne  se  su-  A. 
ponía  mantener  la  Corona  de  Francia  á  muchas  provincias  de  1 4 
Europa,  que  poseían  por  derecho  hereditario  sus  legítimos 
Príncipes. 

5  Entre  otras  ridiculeces  se  intenta  persuadir  que  son  nues- 
tros Reyes  injustos  poseedores  de  la  mayor  parte  de  sus  Es- 
tados ,  y  que  le  tocan  á  la  Francia  entre  otros  los  de  Castilla 
y  de  Toledo ,  asi  por  haber  nombrado  el  Rey  D.  Alonso  el 
Casto,  hallándose  sin  hijos,  por  succesor  suyo  á  Carlos  el  Gran- 
10  de  Rey  de  Francia,  como  por  haber  sido  la  Rey  na  Doña  Blan- 
ca, madre  de  S.  Luis ,  hija  mayor  del  Rey  D.  Alonso  el  VIII. 
de  quien  tratamos. 

Pero  han  convencido  los  nuestros-  entrambas  fantasías  con 
tan  entera  evidencia ,  que  las  reconocen  y  confiesan  agenas  de 
1$  probabilidad  ,  desestimándolas  como  tales  David  Blondelo  y 
Mr.  Dupuy ,  los  últimos  y  mas  exa¿tos  defensores  de  la  Co- 
rona de  Francia. 

Sin  embargo ,  por  no  enagenarse  enteramente  de  tan  va- 
na imaginación  como  la  de  que  pudiesen  tener  regular  pre- 
so texto  los  Reyes  de  Francia  para  justificar  les  pertenecía  Cas- 
tilla, introduxeron  otro  nuevo  motivo  los  escritores  de  aque- 
lla nación  ,  deduciéndole  de  unas  cartas  que  suponen  perma- 
necen en  el  archivo  de  aquella  Corona ,  escritas  por  algunos 
de  los  sequaces  de  los  Condes  Laras,  para  empeñar  á  Luis  VIII. 
35  padre  de  S.  Luis  ,  favoreciese  con  gente  y  dinero  su  parti- 
do ,  las  quales  dicen :  No  se  os  esconda  pues ,  que  en  el  ul- 
timo dia  de  su  vida  el  ilustrisimo  Alfonso  Rey  de  Castilla  y 
Toledo  ,  varón  de  gran  bondad  y  valor ,  dexó  mandado ,  vién- 
dolo y  oyéndolo  nosotros ,  que  si  su  hijo  Henrique  muriese  sin 
30  hijos  ,  tocase  todo  el  Rey  no  de  Castilla  y  Toledo  por  derecho 
hereditario  d  vuestro  hijo ,  si  entonces  viviese  alguno. 

Esta  carta  publicó  el  primero  1  Mr.  de  Autevil ,  y  se 
valen  de  ella  Marco  Antonio  de  Dominis  ,  los  hermanos  Santa- 
Martas  y  Mr.  Dupuy  ;  pero  ni  permanece  memoria  suya  en 
35  Juan  Dutillet  en  la  noticia  que  dá  del  tesoro  Real  de  Fran- 

Aaaa  cia, 

1    Al  fin  de  la  Vida  de  la  Reyna   Pruebas.  Refuta  á  estos  A  A.  CJaúüet  en 
Doña  Blanca  pag,  3.  y  4.  de  las    las  Vindictas  Hispánicas» 
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A.  C.  cía ,  de  que  fué  archivero ;  ni  el  Cardenal  Rtchelieu  en  las 
12 14.  Que st iones  que  publicó  con  el  nombre  de  Arroyo ,  ni  el  au- 
tor de  h&Vindicias  Gálicas,  ni  1  Jacobo  de  Casan,  que  con 
tanto  empeño  se  esfuerza  á  defender  el  derecho  que  presupone 
tenían  los  Reyes  de  Francia  á  Castilla.  Con  que  no  fuera  gran  5 
temeridad  tenerla  por  supuesta  después  del  ano  M.  DC. 
XXVIII.  en  que  hicieron  los  Santa -Martas  la  segunda  edi- 
ción de  la  Historia  genealógica  de  la  Casa  Real  de  Francia; 
porque  ni  en  ella ,  ni  en  la  primera  anterior  nueve  años ,  por 
ser  de  M.  DC.  XIX.  se  ofrece  ninguna  memoria  suya.  10 

Pero,  aún  quando  se  hallasen  libres  estas  cartas  de  tan  justa 
sospecha,  ¿quién  dará  mas  crédito  á  la  relación  de  un  rebelde, 
como  consta  de  la  historia  antigua  de  S.  Fernando ,  fijé  D. 
Rodrigo  Diaz  Señor  de  los  Cameros ,  que  la  escribió ,  según 
manifestamos  en  el  Discurso  VIL  del  libro  de  los  Impedimentos,  15 
que  al  Arzobispo  D.  Rodrigo ,  que  administró  los  sacramen- 
tos al  mismo  Príncipe ,  á  quien  se  atribuye  tan  irreligiosa  y 
temeraria  resolución ,  qual  fuera  la  de  preferir  á  la  hora  de  la 
muerte  el  odio,  que  suponen  tenia  á  su  yerno  nuestro  Prín- 
cipe ,  á  la  obligación  natural  con  que  se  hallaba  á  la  Reyna  so 
Doña  Berenguela  su  hija ,  y  á  sus  gandes  méritos ,  virtudes  y 
especial  voluntad  con  que  la  amaba ,  como  tantas  veces  re* 
pite  el  mismo  Arzobispo? 

Pero  copiemos  las  palabras  de  Mr.  Dupuy,  mas  conocido 
de  los  nuestros  con  el  nombre  de  Pedro  Pithéo  ,  las  qual  es  jj 
dicen  :  *  Todos  estos  desprecios  é  injurias  tan  atroces  recibidas 
del  Rey  de  León  por  el  de  Castilla,  le  irritaron  y  le  produxe- 
ron  una  justa  indignación ,  de  suerte  que  él  dispuso  de  la  suc- 

ce~ 

I  Este  autor  escribió  La  Recher-  2  Pedro  Pithéo  escribió  :  Traitez 
che  des  droiSs  du  Roy  6*  de  la  Cou-  touchant  les  droits  du  Roy  Tres- 
ronne  de  France  sur  lee  Rovanmes,  Chrestien  sur  plusieurs  estáis  6-  seig- 
Duchez  ,  Constes ,  Villes  f>  País  oc-  neuries  possedées  par  divers  Prmces 
cupez  par  les  Princes  estrangers  ap-  voisins.  A  París  M.  DC.  LV.  fol. 
partenans  aux  Roys  Tres-Ckrestiens.  En  esta  obra  habla  su  autor  del  su- 
A  Parts  M.  DC.  XXX II.  4.  y  en  puesto  derecho  del  Rey  S.  Luis  y  de 
el  capít.  I.  trata  de  las  quiméricas  pre-  sus  succesores  Reyes  de  Francia  al  Rci- 
tensiones  de  la  Francia  á  los  Estados  no  de  Castilla  desde  la  pag.  171.  Las 
de  Castilla  y  á  otros  de  la  Coroaa  de  palabras  que  traduce  aquí  el  Marqués, 
España.  se  leen  en  la  172. 
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cestón  de  su  Rey  no  ,  y  substituyó  por  succesor  de  su  hijo  Hen~  A.  C. 
rique  I.  d  Luis  su  nieto,  hijo  de  Luis  VIII.  Rey  de  Francia ,  i**4» 
y  de  la  Reyna  Blanca  su  hija  menor ,  quedando  excluidos  for 
tste  medio  Berenguela  su  hermana  mayor  ,  muger  del  Rey  de 

f  León,  de  la  succesion  del  Rey no ,  extendiéndose  las  demonstra- 
dones  de  la  justa  cólera  de  un  suegro  irritado  d  perjudicar  d 
su  hija  y  d  su  nieto.  Lo  mas  reprehensible  es  que  atribuya  á 
tro  Príncipe  tan  piadoso  y  santo ,  como  todos  ponderan  ,  una 
acción  tan  indigna  de  poderse  imputar  aún  al  que  hubiese  vi- 

10  YÍdo  mas  desbaratadamente ,  si  muere  como  católico. 

Ahora  repetiremos  la  clausula  del  Arzobispo ,  que  dexa- 
mos  copiada  en  el  capítulo  precedente ,  para  que  su  cotejo 
convenza  la  calumnia  de  esta  de  Dupuy,  y  justifique  el  mo- 
tivo de  habernos  detenido  á  manifestarla  en  honor  de  nuestro 

15  Príncipe  tan  contra  razón  injuriado  en  ella.  Empezó  (dice  el 
Arzobispo)  d  enfermar  gravemente  en  cierta  aldea  de  Aréva- 
lo ,  que  se  dice  Gutierre  Muñoz ,  donde  agravado  de  la  calen* 
tura  terminó  la  vida  ,  y  con  ella  la  gloria  de  Castilla  ;  ha- 
biendo antes  confesado  con  el  Arzobispo  Rodrigo :  y  recibido  el 

so  sumo  Sacramento  del  Viático,  asistiéndole  Tello  Obispo  de  Pa- 
tencia y  Domingo  de  P Usencia ,  el  dia  siguiente  restituyó  d 
su  Criador  el  espíritu  que  le  habia  dado ,  no  lleno  de  dias,  sino 
de  virtudes  y  honor  ,  en  presencia  de  Leonor ,  carísima  muger 
suya ,  de  la  Reyna  Berenguela  su  dulcísima  hija ,  Henrique  y 

a 5  Leonor  sus  hijos, y  Fernando  y  Alfonso  sus  nietos,  que  se  ha- 
llaban todos  en  edad  pueril. 

No  nos  parece  necesario  gastar  mas  tiempo  en  desvane- 
cer una  calumnia  tan  notoria ,  y  mucho  menos  en  tiempo , 
que  unidas  estas  Coronas ,  que  tantos  años  han  sido  émulas, 

30  ni  se  disputan  los  derechos  imaginarios ,  que  dieron  ocasión  á 
sus  rompimientos  y  enemistades  hereditarias,  ni  atiende  nin- 
guna mas  que  á  la  conservación  de  la  otra ,  con  que  se  asegura 
la  suya  propria  :  cuya  máxima  si  se  conservase  continuada  en- 
tre los  que  mantienen  estrecho  vínculo  de  sangre ,  permane- 

3£  cerían  en  paz  y  feliz  estado  sus  Rey  nos,  y  con  entera  segu- 
ridad de  sus  Príncipes  confinantes. 

*  • 

CA- 


Digitized  by  Google 


374  Crónica  dbl  Rbt 

C. 

CAPITULO  CXXIV. 

SENTIMIENTO  GRANDE  QUE  MANIFESTE 
Castilla  por  la  inopinada  muerte  de  su  Rey , 
y  funeral  suyo. 

ASI  como  es  tan  sumamente  difícil  que  concurran  en  los 
Príncipes  soberanos  todas  aquellas  prendas  de  que  ne- 
cesitan para  gobernar  á  sus  vasallos  con  la  templanza ,  equi- 
dad y  justicia  que  corresponde  á  la  obligación  de  los  unos ,  y 
al  deseo  de  los  otros ,  es  igualmente  apreciable  de  sus  súbdi-  $ 
tos  el  que  asistido  del  favor  Divino ,  sin  cuyo  especial  auxilio 
no  se  puede  lograr  ningún  acierto  ,  conciüe  la  voluntad  de  to- 
dos con  la  experiencia  de  sus  continuadas  y  amables  acciones. 

Entre  los  pocos  que  han  sabido  grangearse  este  aplauso 
común  fué  nuestro  Rey  D.  Alonso  el  Noble,  uno  de  los  que  *• 
le  mantienen  mas  reconocido  en  los  monumentos  ,  que  se  con- 
servan de  su  mismo  tiempo  ;  y  asi  es  preciso  correspondiese 
el  sentimiento  de  su  muerte  á  la  pérdida  de  los  beneficios  que 
continuadamente  recibieron  sus  vasallos  por  el  largo  y  feliz 
espacio  de  su  vida  :  aumentando  su  dolor  la  corta  edad  del  >5 
Rey  D.  Henrique  su  hijo ,  que  dexaba  expuesto  á  los  desór- 
denes y  violencias  inevitables  en  las  menoridades.  Y  asi  con 
razón  escribe  el  Arzobispo  produxo  el  luto  de  todos \  la  desola- 
ción de  los  Grandes ,  asi  también  como  la  de  todos  los  pueblos* 

Yá  dexamos  advertido  como  en  un  privilegio  que  conce-  *o 
d¡ó  nuestro  Príncipe  á  XIV.  de  Diciembre  del  año  M.  C. 
XCIX.  á  favor  del  Real  Monasterio  de  las  Huelgas  de  Burgos, 
estando  en  aquella  ciudad ,  le  ofrece  enterrarse  en  él  igualmente 
que  la  Reyna  su  muger  y  sus  hijos  :  en  cuyo  cumplimiento 
dexó  mandado  en  su  testamento  llevasen  su  cuerpo  á  sepultarle  *f 
allí.  Y  asi  escribe  el  Arzobispo  :  El  mismo  dia  (que  pasó  de 
esta  vida)  puesto  su  cadáver  en  un  decente  ataúd ,  llegamos 
á  Vallado/id :  desde  allí  concurrieron  de  rodas  partes  del  Reyno 
á  las  exequias  de  tan  gran  funeral  los  Obispos ,  los  Prelados, 
los  Religiosos ,  los  Seculares  ,  los  Caballeros ,  los  Grandes ,  los  30 
humildes  y  los  mayores. 

Es- 
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Esta  muchedumbre  de  concurso  de  todos  estados  manifestó  A.  C. 
el  justo  y  debido  sentimiento  con  que  expresaron  en  la  mis*  12 14. 
na  acción  su  verdadero  y  debido  dolor  de  tan  apreciable  pér- 
dida ,  como  lo  dá  á  entender  el  mismo  Arzobispo ,  que  pro- 

§  sigue  asi :  Porque  asi  hirió  el  corazón  de  los  hombres  la  notU 
cia  de  su  muerte ,  como  si  de  repente  fuese  cada  uno  traspasa- 
do con  desprevenidas  saetas :  dando  inmediatamente  la  razón 
de  tan  justo  sentimiento  correspondiente  á  las  grandes  virtudes 
civiles  ó  políticas  de  nuestro  Príncipe :  Porque  asi  le  habían 

10  ennoblecido  desde  la  infancia  el  valor ,  la  liberalidad ,  el  agro* 
do  y  la  sabiduría  y  la  modestia  ,  que  se  creta  se  habían  sepul* 
tado  después  de  su  muerte  con  él  todas  ellas. 

Añade  mas  en  prueba  de  las  razones  que  motivaban  el 
gravísimo  dolor  por  la  muerte  de  nuestro  Príncipe  con  tal 

15  generalidad  en  todos  sus  vasallos ,  los  desordenes  que  se  em- 
pezaron á  experimentar  con  ella ,  desenfrenándose  los  que  por 
temor  de  su  gran  autoridad  y  justicia  habían  comprimido  ,  aun* 
que  con  violencia  ,  sus  execrables  vicios ,  y  pervertidas  incli- 
naciones. Y  asi  dice :  Porque  todos  manifestaron  no  solo  en  sus 

so  términos ,  sino  en  otros  de  España ,  sus  desenfrenados  apeti" 
tos, y  desestimando  las  leyes ,  obraban  lo  que  se  les  antojaba, 
sin  atender  d  la  razón ,  habiendo  abandonado  el  apreciable  te- 
joro  de  la  vergüenza. 

Vuelve  el  Arzobispo  á  continuar  la  noticia  del  funeral 

15  del  Rey ,  diciendo  :  Fué  sepultado  pues  en  el  Real  Monaste- 
rio junto  d  Burgos  por  los  Obispos  Rodrigo  de  Toledo  ,  Tello 
de  Patencia  ,  Rodrigo  de  Siguenza  ,  Mendo  de  Osma  ,  Giral- 
do  de  Segovia ,  y  por  otros  Religiosos  ,  haciendo  el  gasto  de 
las  ostentosas  exequias  la  Reyna  Berenguela  su  hija  :  la  qual 

30  concluyó  aquella  función  lúgubre  con  tan  intenso  dolor ,  queco- 
si  se  extinguiera  con  los  golpes  y  lagrimas  que  producía.  Y  asi 
como  adelantó  el  Rey  no  en  vida  con  sus  virtudes  ,  llenó  en 
muerte  d  toda  España  ,  ó  por  mejor  decir  d  todo  el  mundo  de 
lagrimas.  Fué  pues  sepultado  en  el  sobredicho  Monasterio  por 

3$  tos  referidos  Prelados ,  donde  no  podrd  borrar  ni  la  envidia, 
ni  el  olvido  la  memoria  de  sus  alabanzas. 

Si  asi  este  escritor ,  como  D.  Lucas  de  Tuy  y  la  Crónica 
general  ponderan  por  mayor  las  grandes  virtudes  de  nuestro 

Prín- 
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A.  C.  Príncipe ,  se  hubieran  aplicado  á  especificarnos  con  mas  espe- 
ra 14.  cialtdad  las  acciones  suyas,  en  que  las  exercitó ,  tuviéramos 
mas  cumplido  campo  para  poder  manifestar  las  singulares  ala- 
banzas con  que  le  celebran ;  estrechándonos  su  silencio  á  que 
observemos  nosotros  el  mismo ,  sin  poder  adelantar  circunstan*  5 
cias  ningunas  de  las  que  omiten ,  para  no  incurrir  en  el  abuso 
de  los  que  suponen  como  ciertas  quantas  imaginan. 

Por  la  misma  razón  terminaremos  estas  Memorias  de  las 
acciones  de  nuestro  Príncipe  con  las  palabras  en  que  refiere 
las  que  obró  después  del  glorioso  triunfo  de  las  Navas  ,  D.  19 
Rodrigo  Sánchez  de  ArévaTo  diciendo :  r  Prosigue  pies  la  vic« 
toria  que  le  ofreció  Dios ;  y  después  de  muchas  guerras  y  con- 
tiendas laboriosas  recobró  de  los  Sarracenos  muchos  lugares  aña- 
diéndolos al  aumento  de  la  Fe ,  principalmente  Calatrava  ,  Al- 
earaz  ,  Cuenca  con  el  distrito  de  Alarcon  ,  el  castillo  de  Due-  1  5- 
fías ,  Ubeda  ,  Baeza,  y  otros  innumerables  castillos  y  lugares , 
que  fueron  ocupados  por  los  Moros  en  tiempo  de  D.Alonso  el  VI. 

1   En  tu  Anace phalcoxis  de  rebus  Hupani*  part.  III.  cap.  26. 


APEN- 
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APENDICE  A  ESTAS  MEMORIAS , 

EN  QUE  SE  DA  NOTICIA 
DE  LA  MUGER  Y  DE  LOS  HIJOS 

DEL  REY  Do  ALONSO  VIII. 

C¡  •  '  !»o:í;  ;fr  rl  tiJt\'<  !'.'¡?  qíiio 

CAPITULO  I. 

nOJSTA   LEONOR   DE  INGLATERRA 

Reyna  de  Castilla.  '  * 

•  .  ■  •. .        .-.       '-'-cHh  :  c   i>:-¡  \¡o  íi  --^jjft 

PAra  no  confundir  las  Memorias  precedentes  reserva*- 
mos  las  que  pertenecen  á  la  Reyna  Doña  Leonor 
muger  de  nuestro  Príncipe  ,  y  á  los  hijos  que  produxo  aquel 
fecundo  matrimonio,  para  que -mas  distintamente  se  perciban 
f  las  noticias  proprias  de  cada  uno  i  pues  aunque  dexamos  dicho, 
que  conrraxo  su  matrimonio,  el  año  M.  C.  LXX.  y  con  esta 
ocasión  se  aseguro  era  hij3  de  Henrique  II.  Rey  de  Inglaterra, 
y  de  la  Reyna  Leonor ,  Duquesa  proprietaria  de  Guiena  y 
de  Gascuña,  y  Condesa  de  Poitiers,  que  primero  que  con  el 
10  Rey  <ste  Inglaterra  estuvo  casada  con  Luis  VIL  Rey  de  Fran- 
cia ,  de  quien  la  separó  el  concilio  dcBaugensi ,  por  hallarse 
unida  én  sangre  con  él  dentro  del  qqarto  grado,  la  trueca  el 
1  Lic.  Duarte  Nuñez  de  León ,  sin  embargo  de  ser  escritor 
tan  erudito  y  atento :  porque  hablando  del  Rey  D.  Alonso 
15  el  II.  de  Portugal  dice,  que  fué  casado  con  Doñd'Urraca  hija 
del  Rey  D.  Alonso  VI IL  de  Castilla  y  de  Dota  Leonor  hija 
de  Juan\  Rey  dt  Inglaterra, 

Peco  fuera' de  los  testimonios  con  que  dexamos  justificada 
lá  verdadera  filiación  de  nuestra  Reyna,  manifestarémo»  aquí 
so  la- imposibilidad  notoria  de  que  pudiese  ser  hija  del  padre  que 

,  i  '  Bbb  le 

1    En  la  I.  forte  de  las  Crónicas  por  il,  en  la  de  D.  Alfonso  II.  pag.  70. 
de  los  Reyes  de  Portugal  reformadas    de  la  edición  de  Lisboa  de  M.DC.  Sol. 
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le  señala  Nuñez  de  León :  pues  es  constante  lo  fué  de  Hen- 
rique  ,  según  *  dexamos  comprobado  con  testimonio  de  Ro- 
berto Abad  de  S.  Miguel  de  Periculo  maris ,  que  fué  uno  de 
los  que  tuvieron  á  la  Rey  na  Doña  Leonor  al  tiempo  que  la 
bautizo  Henrique  Galo ,  Cardenal  Presbítero  y  Legado  Apos-  5 
toTico  en  Inglaterra,  el  año  M.  C.  LXI.  y  no  parió  laReyna 
Doña  Leonor  de  Guiena ,  madre  de  nuestra  Princesa  ,  al  Rey 
Juan  Sintierra  su  hermano ,  de  quien  quiere  aquel  escritor  Por- 
tugués fuese  hijo ,  hasta  quatro  años  después  el  de  M.  C.  LXV. 
como  testifica  ¿  Juan  Brompton  ;  ni  llegó  éste  á  la  Corona  de  10 
Inglaterra  hasta  el  año  de  M.  C.  XCV1IL  en  que  fué  muer- 
to el  Rey  Ricardo  su  hermano  mayor. 

Los  hijos  que  tuvo  la  Reyna  Doña  Leonor  refiere  el  mis* 
mo  3  Brompton  por  el  orden  siguiente  hablando  del  Rey  Hen- 
rique II.  su  marido:  De  la  sobredicha  Leonor  su  muger  pro-  IJ 
creó  quatro  hijos  en  la  conformidad  que  dexamos  dicha»  fíen- 
rique  el  mayor ,  d  quien  dexaba  succesor  en  Inglaterra  y  en  d 
Ducado  de  Normandia \  Ricardo  en  el  Ducado  de  Aquitania; 
y  Gaujrido ,  que  pensaba  quedarse  con  el  Condado  de  Bretaña; 
y  al  quarto  y  menor  que  todos ,  Juan  llamado  Sintierra.  Tam-  so 
bien  tuvo  de  ella  tres  hijas  t  una  casada  con  el  Rey  de  EspaHa\ 
otra  con  el  Duque  de  Saxonia ;  la  tercera ,  que  no  estaba  en 
edad  de  tomar  estado ,  y  d  su  tiempo  tenia  resuelto  dar  por 
muger  al  hijo  del  Rey  de  Sicilia. 

Aún  mas  antiguo  es  el  error  con  que  algunos  de  nuestros  25 
escritores  truecan  el  padre  de  la  misma  Reyna  Doña  Leonor ; 
pues  escribe  4  D.  Alonso  de  Cartagena  Obispo  de  Burgos, 
hablando  del  Rey  su  marido :  Este  recibió  por  muger  d  Leonor 
hija  de  Recaredo  Rey  de  Inglaterra.  Porque  nunca  hubo  en 
Inglaterra  Rey.  que  se  llamase  Recaredo  ,  ni  tampoco  Ricar-  30 
do ,  hasta  el  año  de  M.  C.  LXXXIX.  en  que  succedió  en 
aquella  Corona  el  Rey  Ricardo  el  I.  hermano  de  la  misma 
Doña  Leonor ,  al  Rey  D.  Henrique  el  II.  padre  de  entram- 
bos. Cuya  equivocación  debió  de  copiar  D.  Alonso  de  5  D. 

R0-1  . 

z    En  estas  Memorias  capít.  XX.      3    En  el  lugar  y  página  alegada, 
pag.  60.  4    Regum  Hispanorum  anacepka- 

2   En  los  Scriptoret  An¿lia  de   leotis  cap.  XXX. 
Twysdeno  antes  citada  pag.  10  59.  5    tíia.  HUp.  part.  11L  cap.  34. 
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Rodrigo  Sánchez  de  Arévalo  Obispo  de  Palencía ,  que  es  el 
primero  en  quien  he  observado  el  absurdo  mismo. 

Las  grandes  prendas  de  esta  Princesa  pondera  y  refiere  el 
Emperador  1  D.  Alonso  el  Sabio  su  viznieto  con  los  térmi- 
5  nos  siguientes  :  Esta  nobre  Reyna  Doña  Leonor  departe  aún 
la  hestoria  de  sus  bienes ,  i  de  las  sus  nobrezas:  é  diz  que  fué 
Palanciana ,  i  asosegada  é  muy  Jermosa ,  é  mucho  limosnera 
contra  los  pobres  de  Dios,  muy  amabre  d  su  marido  el  Rey, 
é  mucho  honr adera  d  todas  las  gentes  cada  uno  en  sus  esta- 
jo dos  :  ¿  quién  podrie  contar  las  nobrezas  i  los  compridos  bienes 
aue  en  ella  hable  ? 

De  la  Rey  na  Doña  Leonor ,  asi  como  de  las  demás  muge- 
res  de  nuestros  Príncipes ,  se  conservan  poquísimas  memorias 
fuera  de  las  que  hay  de  sus  nombres  en  los  privilegios  de  los  Re- 
15  yes  sus  maridos:  solo  podremos  referir  la  ultima  acción  suya, 
en  que  se  manifiesta  la  gran  voluntad  que  profesó  siempre  á 
su  querido  esposo :  pues  la  quitó  la  vida  el  dolor  y  sentimiento 
de  su  lamentable  pérdida ,  según  advierte  *  el  Arzobispo  di- 
ciendo :  A  XX.V.  alas  después  de  la  muerte  del  noble  Rey  ter- 
so minó  su  vida  Leonor  su  muger  \  la  qual  era  hija  de  Henriquc 
Rey  de  Inglaterra ,  honesta  %  noble  y  discreta ;  y  fué  sepultada 
en  el  sobredicho  Monasterio  (de  las  Huelgas  de  Burgos)  junto 
d  su  marido. 

El  3  Cronista  moderno  de  nuestro  Príncipe  asegura  se  con- 
55  serva  anotado  el  fallecimiento  de  la  Reyna  en  la  memoria  de 
los  aniversarios  de  las  Iglesias  Catedral  de  Burgos  y  del  Mo- 
nasterio de  las  Huelgas,  á  quien  impropriamente  llama  Mar- 
tirologios ,  como  diximos  quando  se  copiaron  las  clausulas  que 
pertenecen  al  Rey  su  marido.  £1  de  las  Huelgas  dice  :  Jtfurié 
30  A*  venerable  Reyna  Leonor  muger  del  sobredicho  Rey  Alfonso 
la  era  dM.  CC.  LIL  4  sin  señalar  mes  ni  día  de  su  fallecimiento. 

Bbbs  Con 

x   Pag.  100.  b.  U  de  Doña  Berenguela,  pag.76.  pues 

a   Lib.  VIII.  cap.  if.  dice  así  :  Kalendas  bíovembris  obiit 

3  Cap.  LXXVI.  pag.  170.  venerabilis  Regina  E Honor  diñi  Re- 

4  Aunque  omite  aquí  Nuñez  el  día  gis  Aldefonsi  Ulustrissimi  uxor  eertt 
y  mes  del  fallecimiento  de  Doña  Leo-  M.  CC.  LIL  La  otra  nota  de  la  Ka- 
nor ,  se  halla  en  la  copia  qoc  pone  Za-  lenda  de  Burgos  dice  -.  Obiit  borne  «si- 
pata  en  el  Epítome  de  la  vidaj  muer-  morúe  Regina  Elienor  ara  M.  CC. 
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Con  mas  especialidad  se  ofrecen  anotadas  entrambas  cir- 
cunstancias en  el  de  la  Iglesia  Catedral  de  Burgos ,  porque 
dice :  Murió  la  Reyna  Leonor  de  buena  memoria  la  era  M. 
CC.  LII.  primer  dia  de  las  Kalendas  de  Noviembre  \  esto  es, 
á  I.  de  este  mes,  en  que  se  cumplieron  los  XXV.  dias  que  f 
hubo  de  diferencia  del  fallecimiento  de  su  marido  al  suyo;  si, 
como  dexamos  justificado ,  pasó  de  esta  vida  el  dia  VI.  de  Oc- 
tubre precedente ;  y  por  donde  de  nuevo  se  convence  el  error 
que  conservan  las  copias  manuscritas  del  Arzobispo ,  como  allí 
dexamos  advertido.  Para  que  mejor  se  reconozcan  los  verdade-  to 
ros  ascendientes  de  la  Reyna  terminarémos  el  presente  capítu- 
lo poniendo  con  separación  el  árbol  de  costados  siguiente:  03a 

CAPITULO  II. 

SUCCESION  QUE  TUVIERON  LOS  REYES 
Z>.  Alonso  y  Doña  Leonor, 

1  /L  feliz  y  fecundo  matrimonio  de  nuestros  Príncipes  D. 

1*^  Alonso  y  Doña  Leonor  produxo  copiosísima  succesion: 
pues  aunque  murieron  sin  ella  quatro  hijos  varones  ,  se  res-  15 
tauró  inmediatamente  su  tronco  Real  por  medio  del  matri- 
monio de  la  Reyna  Doña  Berenguela,  que  nació  la  primera 
entre  los  demás  hijos  y  hijas  de  los  mismos  Príncipes ,  con  D. 
Alonso  el  IX.  Rey  de  León  :  de  cuya  unión  ,  aunque  ilí- 
cita, procedió  el  ínclito  y  Santo  Rey  D.  Fernando,  dichoso  20 
progenitor  de  todos  los  Reyes  de  Castilla  que  le  succedieron. 

Pero  ni  el  Arzobispo  D.  Rodrigo ,  ni  D.  Lucas  de  Tuy 
especifican  los  nombres  de  todos  los  hijos  que  tuvieron  estos 
Príncipes :  con  que  no  se  puede  por  lo  que  escriben  recono- 
cer quantos  fueron.  Los  escritores  que  se  conservan  desde  la 

edad 

LII.  primo  Kalend,  Novemb.  Zapata  si  Regis  Castella  II.  KaleruL  Novem- 
omitio  la  palabra  primo ;  pero  en  los  bris.  En  los  Toledanos  primeros ,  pag. 
Anales  Compostelanos  tom.  XXVII.  399.  del  mismo  tomo :  Murió  la  Rey-' 
de  la  Esp.  sagr.  de  Florcz  se  lee  :  Ae-  na  Doña  Leonor  mugier  del  Rey  D. 
ra  M.  CC.  LII.  Aldefonsus  Rex  Ca-  Alonso  viernes  el  postrimer  dia  de  Oc- 
stelU  III.  Nonas  Oílobr.  In  eodem  tubre  era  M.  CC.  LII. 
mense  Regina  Menor  uxor  Alde/on- 
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gincta  Conde  de 
Anjou  ,  herma- 
no de  Balduino 
Rey  de  Jerusa- 
lén.  ^ 


rusalén  ,  y 
de  Anjou. 


Henriqoe  II. 
Rey  de  In- 
glaterra. 


I.a  Rbyua 
Do&a  Leo 
mor  de  In- 
glaterra Du-S 
quesa  de 
Gascuña. 


"Fulcon  Rechín  II.  del  nombre 
Conde  de  Anjou  y  de  Gasri- 
nois ,  hijo  de  Albcrico  Conde  de 
Gastinois,  y  de  Ermengardis  Con- 
desa de  Anjou. 

La  Condesa  lie rt randa  de  Monfor- 
te ,  hija  de  Simón  de  Monfbrte,y 
de  la  Princesa  Inés  de  Evreux. 

{Helias  de  Flecha  Conde  de  Le- 
mans,  hijo  de  Juan  de  Flecha 
Conde  de  Lcmans,  y  de  la  Con- 
desa Paulade. 
La  Condesa  Matilde  de  Castrole- 
do ,  hija  de  Gervasio  Barón  de 
Castrofedo ,  y . . . . 


f 


La  Emperatriz 
Matilde  Reyna 

Íroprietaria  di 
nglarerra. 


Henriquel.  delnom- 


Guillermo  el  Conquistador  Rey  de 
Inglaterra  y  Duque  de  Norman- 
día,  hijo  de  Roberto  VI.  Duque 
de  Normandía ,  y  de  Arleta  de 

bre  Rey  de  Ingla-c^  ^dc  de  Flandcs,  hija 

térra,  i   de  Balduino  de  Lila,  V.  Cond«- 

Flandes,  por  sobre  muí  ubre  el 
Gentil,  y  de  la  Princesa  Adela  de 
Francia. 

fMalcolmode  la  Gran  Cabera,  IIL 
del  nombre  ,  Rey  de  Escocia , 


La  Reyna  Matilde 
de  Escocia. 


*1  La  B 
I  de 
de 
l  Ge 
^  Frc 

l 


Doña  Leonor 
Reyna  de 
Francia  ,  y 
después  de 
Inglaterra  , 
Duquesa  de< 
Guicna  ,  y  ' 
Condesa  de 
Poitiers. 


S.  Guillermo  IX. 
del  nombre,  Du- 
que de  Guiena, 
y  Conde  de  Poi- 


tiers. 


Guillermo  VIII 
Duque  de  Guicna, 
y  Conde  de  Poi 
tiers. 


La  Condesa  Leo- 
nor de  Castcl- 
Heraldo. 


hijo  de  Ducm  Rey  de  Lscoctf, 
y  de  la  Reyna  N.  hija  de  Sib3rdo 
Rey  de  Northuinbcrland. 
La  Reyna  Santa  Margarita  de  In- 
I   glaterra ,  hija  de  Eduardo  Príiiti- 
I   j>c  de  Inelatcrra  ,  y  d':  la  Princesa 
^  Agueda  3e  Saxonia  y  Baviera. 

C Guido  ,  Godofrc ,  ó  Guillenno, 
VII.  Duque  de  Guiena  ,  hijo  del 
Duque  Guillermo  IV.  y  de  la 
Duquesa  Inés  de  Bonmña. 
La  Olkiuw'-i  Adclardis  de  Corbona, 
I  hija  de  Roberto  Duque  de^Bor- 
1  goña  ,  y  de  la  Duquesa  Elisa  de 
v»  Saumur. 

r    i>  v  r     T  Guillermo  IV.  Conde  de  Tolosa  , 

La  Duquesa  r  ehpa,  j  hij0  dc  m>  Con<je  de 

ó  Matilde  dc  Tolo  j  Tolosa ,  y  de  la  Condesa  Almo- 
sa.  <  dis  de  la  Marcha. 

'-  La  Condesa  Erna  de  Montamg,  hí- 
Roberto  Conde  de  Mon- 
y  de  la  Condesa  Matilde 
ontgomery. 

Aymerico  I.  Viz-  f  Bose.i  dc  la  Rochafocaur  Vizcon- 
conde  de  Casrel-     de  dc  Castel-Heraldo,  hi)o  de 

Hugo  de  la  Rochafocaut ,  y  de  la 
Vizcondesa  de  Castel-Heraldo. 
La  Vizcondesa  Enor  de  Tovars , 
,  hija  de  Aymerico  Vizconde  de 
L  Tovars ,  y  de  la  Vizcondesa .... 


I  ja  de  1 
I  taing , 
v.  de  Mo 


Heraldo. 


La  Vizcondesa 
(.  Malberga. 


1 
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edad  del  Rey  D.  Juan  el II.  hasta  la  nuestra,  corno  1  D.  Ro- 
drigo Sánchez  de  Arévalo,  *  D.  Alonso  de  Cartagena,  3  Mo- 
sen  Diego  de  Valera,  y  4  Francisco  Tarafa,  la  limitan  á  siete ;  el 
P.  Juan  de  Mariana  añade  uno  mas ,  asi  como  Salazar  de  Men- 
5    doza  otro.  La  5  Crónica  general  hace  memoria  de  once ,  como 
iremos  reconociendo  con  sus  mismas  palabras  en  los  capítulos 
siguientes  ,  donde  haremos  ver  por  el  orden  de  sus  nacimien- 
tos fueron  en  la  realidad  doce ,  quatro  varones  y  ocho  hembras. 
Antes  de  justificar  el  número  y  nombres  de  estos  Prín- 
10  cipes ,  nos  parece  preciso  copiar  la  noticia  que  de  los  mas  dá 
Alberico  Abad  del  Monasterio  de  Tres-fuentes  de  la  Orden 
del  Cister  en  el  Ducado  de  Bartan  citado  de  Andrés  Duches- 
ne ,  Christoval  Butkens  y  Juan  Jacobo  Chiflet ,  quando  aún  no 
le  había  impreso  en  Lipsia  Godofredo  Guillelmo  JLeibnkz: 
15  aunque  yá  nabia  producido  antes  Chiflet  sus  mismas  palabras 
en  las  Vindictas  Hispánicas ,  por  advertir  una  circunstancia  que 
contiene  menos  notoria  á  los  que  no  están  muy  versados  en 
las  historias  estrañas.  1 

Hablando  pues  de  nuestro  Príncipe ,  á  quien  expresa  con 
«o  el  nombre  del  Rey  Pequeño ,  que  también  le  confiere  Rober- 
to Abad  del  Monasterio  de  S.  Miguel  de  P críenlo  maris  ,  dice: 
6  Este  Rey  pequeño  en  la  hermana  de  Ricardo  Rey  de  Inglater- 
ra ,  que  se  dice  Leonor  ,  y  fué  por  otra  parte  también  herma- 
na de  Aíaria  Condesa  de  Champaña  ,  engendró  d  Henrique , 
3$  que  murió  mozo  ,  y  cinco  hermanas  suyas :  la  primera  se  dice 
Bcrengaria ,  que  parió  al  Rey  de  León ,  esto  es  al  de  Galicia^ 
d  Fernando  succesor  en  Castilla  y  en  Toledo ,  al  Rey  Pequeño 
y  d  su  hermano ,  y  aquella  que  poco  ha  recibió  por  muger  Juan 
Rey  de  Jerusalen ,  como  se  dirá  después :  la  segunda  fué  Urra' 
30  ca  Reyna  de  Portugal ;  la  tercera  Blanca  Reyna  de  Francia^ 
la  quarta  Leonor  Reyna  de  Aragón  i  la  quinta  Constanza 
Monja, 

JLa  especialidad  de  que  fué  la  Reyna  Doña  Berenguela  la 
primera  de  las  hijas  de  nuestro  Príncipe, por  ser  notada  por  es- 

cri- 

j     Part.  III.  cap.  34.  5    En  varias  partes  de  la  parte  IV. 

a    Cap.  LXXX.  6    En  su  Cronicón  publicado  por 

3  Crón.  de  Esp.  part.  IV*.  c.  no.    Leibnitz  to.  II.  de  las  Áccaionts  kis- 

4  De  Re¿ib.Hup.in  Alfams.lX.   toritos  pag.  460. 


384  Crónica  del  Rey 

critor  del  mismo  siglo  y  estrangero,  basta  para  desvanecer  la 
pretensión  con  que  empezaron  á  blasonar  algunos  escritores 
en  Francia  del  vano  derecho  que  suponían  tener  sus  Reyes 
á  las  Coronas  de  Toledo  y  Castilla,  sin  embargo  como  la  han 
ponderado  y  producido  tantos ,  nos  excusa  su  trabajo  el  de  de-  5 
tenernos  mas  en  este  punto. 

La  segunda  circunstancia  que  ofrecimos  explicar  es  la  do 
advertir  Alberico  ,  era  la  Keyna  Doña  Leonor  no  solo  her- 
mana de  padre ,  sino  también  de  madre  de  Ricardo  Rey  de 
Inglaterra  i  pero  como  lo  dice  con  la  expresión  de  ser  fiermana  10 
también  por  otra  parte  de  la  Princesa  Marta  Condesa  de 
Champaña  y  será  necesario  que  lo  expliquemos  mas  claramente. 
Lá  Rey  na  Doña  Leonor,  Duquesa  propietaria  de  Guienay 
de  Gascuña ,  casó  de  primer  matrimonio  con  Luis  VII.  Rey 
de  Francia ;  y  separada  de  él ,  por  estar  unidos  en  sangre  en  \\ 
rado  prohibido,  caso  segunda  vez  con  Henrique  II.  del  nom- 
re  Rey  de  Inglaterra ,  de  quien  fueron  hijos  Ricardo  y  Juan 
Reyes  de  Inglaterra,  Gaufrido  Conde  de  Bretaña,  y  nuestra 
Reyna  Doña  Leonor :  asi  como  del  primero  lo  fueron  la  Prin- 
cesa María  de  Francia  hija  mayor ,  muger  de  Henrique  l.  Con-  30 
de  Palatino  de  Champaña ,  de  Bria ,  de  Chartes ,  de  Blois, 
de  Sancerre  ,  y  Vizconde  Chasteaudun  ,  llamado  el  Largo; 
y  la  Princesa  Alisa  de  Francia  hija  segunda  ,  que  casó  con 
Theobaldo  el  Bueno  Conde  de  Chartes  y  de  Blois ,  y  Maris- 
cal y  Regente  ó  Gobernador  del  Reyno  de  Francia  :  y  asi 
entrambas  fueron  hermanas  uterinas  ó  solo  de  madre  de  nues- 
tra Reyna  Doña  Leonor. 

Con  que  habiendo  reconocido  la  variedad  con  que  seña- 
lan el  número  de  los  hijos  que  tuvieron  nuestros  Príncipes, 
los  que  por  menor  hacen  memoria  de  ellos,  pasaremos  á  dar  50 
las  noticias  que  hemos  hallado  de  cada  uno ,  justificando  su 
existencia  y  el  orden  del  tiempo  en  que  fueron  naciendo }  em- 
pezando primero  por  los  varones,  cuya  vida  corta  ofrece  menos 
materiales  que  las  Infantas  que  la  lograron  mas  larga  :  y  de  las 
tres  primeras  se  conserva  todavía  esclarecida  y  copiosa  succesion.  $f 
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CAPITULO  III. 


DE  LOS  DOS  INFANTES  D.  FERNANDO  EL  L 
y  D.  Sancho ,  hijos  de  nuestro  Príncipe. 

AUnque  ninguno  de  nuestros  escritores  atribuye  á  nuestro 
Rey  mas  que  tres  hijos  varones ,  consta  con  entera  dis- 
tinción y  firmeza  por  sus  privilegios ,  que  fueron  quatro  ;  y 
que  la  causa  de  limitarlos  á  tres  procede  de  no  haber  perci- 
5  bido  tuvo  «  dos  llamados  Fernandos ,  que  confunden  y  tienen 
solo  por  uno,  según  justificaremos ,  distinguiendo  los  años  del 
nacimiento  y  muerte  de  entrambos. 

Yá  2  dexamos  advertido  nació  la  Infanta  Doña  Berenguela 
por  el  mes  de  Agosto  del  año  M.  C.  LXXI.  poco  mas  de 
10  nueve  meses  después  que  se  casaron  los  Reyes  sus  padres, 
y  que  como  á  el  primer  fruto  que  produxo  aquel  matri- 
monio ,  la  hicieron  jurar  por  heredera  de  sus  Coronas  luego 
que  nació ,  según  aseguran  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  y  el  Em- 
perador D.  Alonso  el  Sabio  su  nieto ,  á  quien  ella  crió.  Y  en 
j$  esta  consecuencia  3  el  privilegio  en  que  concede  el  Rey  su 
padre  á  la  Orden  del  hospital  de  S.  Juan  de  Jerusalen  y  á  D. 
Pedro  Arias ,  Prior  de  la  misma  Orden  en  España ,  la  villa  de 
Alcuvilla,  despachado  en  Ramaganá  IX.  de  las  Kalendas  de 
Setiembre  la  era  M.  CCIX.  que  corresponde  á  XXIV.  de 
so  Agosto  del  sobredicho  año  M.  C.  LXXI.  y  publicó  Fr.  An- 
gel Manrique  en  sus  Anales  del  Cister ,  4  empieza :  Sea  no- 
torio d  todos  asi  presentes  como  futuros  como  yo  Alfonso  por 
la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla  y  de  Toledo ,  juntamente 
con  la  Reyna  Leonor  mi  muger ,  y  con  la  Infanta  Berenguela 
3§  mi  hija. 

Para  mejor  inteligencia  de  lo  que  hubiéremos  de  decir  en 
este  Apéndice  debemos  suponer  antes ,  estilaron  nuestros  Prín- 
cipes nombrar  en  sus  privilegios  á  sus  hijos  luego  que  nacían, 

Ccc  unas 

x    Fueron  tres  los  Fernandos  co-       2    Cap.  XXII.  pag.  66. 
xno  dizimos  pag.  i  f  o.  de  estas  Memo-       3    £0  el  lagar  antes  citado. 
rías  nota  x.  al  cap.  LI  4   Part.  III.  cap.  VI.  fol.  12. 
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unas  veces  solo  á  los  primogénitos ,  y  otras  á  todos  los  Infan- 
tes con  que  se  hallaban  ,  sin  otra  diferencia  que  la  de  que  ra- 
ras veces ,  si  tenían  varón ,  nombraban  en  ellos  á  ninguna  de 
las  hembras ,  de  las  que  solo  se  hacia  memoria  en  defecto  de 
hijo  varón ,  6  por  no  haber  nacido ,  ó  por  haberse  muerto.  Con  5 
que  no  solo  por  estar  nombrada  la  Infanta  Doña  Berenguela 
en  el  que  diximos,  se  convence  fué  la  primogénita  que  pro- 
duxo  el  matrimonio  de  los  Reyes  D.  Alonso  y  Doña  Leonor, 
sino  por  haber  nacido  tan  inmediatamente  á  su  celebración. 

Dos  años  después  el  de  M.  C.  LXXIII.  hallamos  memo-  10 
ría  del  Infante  D.  Fernando  el  I.  de  este  nombre  entre  sus 
hermanos  en  el  1  privilegio  en  que  concede  el  Rey  su  padre 
á  la  Orden  de  Cala  t  ra  va  y  á  D.  Martin  Pérez  su  Maestre  qual- 
quier  castillo  que  ganase  de  los  Moros ,  despachado  en  Me< 
dina  á  IV.  de  las  Kalendas  de  Julio  era  M.  CC.  XI.  que  cor-  15 
responde  á  XXVIII.  de  Junio  del  año  M.  C.  LXXIII.  en 
que  según  la  forma  común  se  lee :  Yo  Alfonso  for  la  gracia 
de  Dios  Rey  de  Castilla  y  de  Toledo  con  la  Reyna  Leonor 
mi  muger  y  Femando  mi  hijo. 

Luego  precisamente  ha  de  ser  distinto  este  Infante  D.  Fet-  *o 
nando  del  que  nació  en  Palencia  diez  y  siete  años  después  el 
de  M.  C.  XC.  como  se  asegura  en  2  la  sentencia  arbitraria  que 
se  pronuncio  en  la  ciudad  de  Palencia  á  VI.  de  Mayo  del  mis- 
mo año  sobre  los  términos  de  aquella  diócesis  y  la  de  Segovia, 
cuya  data  dice :  Hecha  la  carta  en  Palencia  á  XVII.  de  las  25 
Kalendas  de  Abril  era  24.  CC.  XXVIII.  aquel  año  en  que 
nació  felizmente  en  la  ciudad  de  Cuenca  el  Rey  Fernando  hijo 
del  ilustre  Rey  Alfonso  y  de  su  muger  la  Reyna  Leonor  rey* 
nando  en  Castilla ,  Toledo  y  toda  Estremadura  el  Rey  Alfonso 
ion  la  Reyna  Leonor  su  muger.  30 

Dase  en  mi  sentir  el  título  de  Rey  á  este  Infante  D.  Fer- 
nando segundo  hijo  de  nuestro  Príncipe  de  este  nombre ,  por 
haberle  jurado  luego  que  nació ,  habiéndose  muerto  antes  los 
Infantes  D.  Fernando  el  primero  y  D.  Sancho ,  que  nacieron 

an- 

1  Pag.  7J.de  «tas  Memorias,  no-  2  Pag.  179.  de  estas  Memorias, 
ta  2.  y  Alarcon  escritura  XXIII.  del  nota  3.  y  Diego  de  Colmenares  pag. 
Apend.  i$8. 
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antes  que  él :  y  por  cuya  razón  misma  se  le  confiere  el  Rey 
su  padre  al  proprio  D.  Sancho  en  un  privilegio  de  que  haré- 
mos  memoria  después ;  y  también  fué  jurado ,  según  asegura 
la  Crónica  general ,  que  asi  como  los  demás  escritores  núes- 

5  tros  no  hace  memoria  de  él ,  pues  solo  dice :  1  En  pos  de  Do- 
ña  Berenguela  hob'teron  fijo  varón  d  que  dixeron  Z>.  Sancho  ,  é 
d  que  ficieron  homsnage  luego  los  de  la  tierra ,  /  h  recibieron 
por  heredero  \  mas  luego  d  pocos  dias  finó. 

No  se  puede  asegurar  el  tiempo  que  vivió  el  Infante  D. 

to  Fernando  el  primero,  de  quien  no  he  visto  otra  memoria  que 
la  que  conserva  suya  el  privilegio  de  Calatrava ,  de  que  se 
justifica  su  existencia ,  y  asi  es  muy  regular  hubiese  muerto 
muy  niño. 

El  hijo  segundo  varón  que  tuvieron  nuestros  Príncipes  se 
15  llamó  D.  Sancho ,  el  qual  vió  la  primera  luz  en  Burgos  el 
año  M.  C.  LXXX.  antes  del  mes  de  Mayo ,  según  consta  de 
una  2  donación  que  hizo  el  Rey  su  padre  á  Doña  Estefanía 
muger  de  Pedro  Sánchez  de  ciertas  heredades  en  Hitero ,  por- 
que había  criado  á  la  Infanta  Doña  Berenguela  su  hija,  cuya 
so  data  dice  :  Hecha  la  carta  en  Burgos  la  era  Aí,  CC,  XVI IL 
en  las  Kalendas  de  JMayo ,  el  año  quinto  en  que  el  serenísimo 
Rey  Alfonso  sobredicho  sujetó  d  Cuenca  d  la  Fe  christiana ,  el 
ano  L  en  que  recuperó  del  Rey  Fernando  su  tio  el  Infantado, 
XXVIII.  dias  después  que  nació  en  Burgos  el  Rey  D.  San- 
*5  cho  hijo  del  sobredicho  ilustre  Rey  Alfonso.  Por  cuyo  instru- 
mento consta  nació  este  Infante  D.  Sancho  á  V.  de  Abril  del 
citado  año,  y  que  inmediatamente  fué  jurado  por  succesor  de 
los  Reynos  que  poseía  su  padre ,  como  asegura  la  3  Crónica 
general :  con  que  es  preciso  hubiese  muerto  antes  D.  Fernan- 
do do  el  primero ,  su  hermano  mayor. 

La  segunda  memoria  que  se  conserva  de  este  Príncipe  la 
ofrece  la  4  escritura  de  trueque  ó  cambio  que  hizo  el  Rey 
su  padre  con  D.  Gonzalo  Obispo  de  Segovia  y  con  su  Igle- 
sia ,  dándoles  las  villas  de  Mojados  y  Fuente  Pelayo  por  la 

Ccc  %  de 

1  Pag.  390.  3    Pag.  390. 

2  V.  pag.  xa J.  de  estas  Memo-      4   Pag.  13$.  y  nota  1.  Colmenares 
rias.  pag.  154. 
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de  Abrazaren ,  otorgada  en  Carrion  á  ultimo  de  Mayo  del  año 
siguiente,  en  que  también  se  le  dá  titulo  de  Rey ;  pues  em- 
pieza :  En  el  nombre  de  nuestro  Señor  Jcsu-Christo ,  sea  noto- 
rio asi  d  los  presentes  ,  como  d  ios  futuros  ,  como  yo  Alfonso 
por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla  y  de  Toledo  juntamente  5 
con  la  Reyna  Leonor  mi  muger  y  el  Rey  Sancho  mi  hijo. 

También  se  malogró  este  Infante  ó  Rey  D.  Sancho  de 
poco  mas  de  un  año,  pues  en  el  mismo  de  LXXXI.  á  IX. 
de  Setiembre  había  fallecido  ,  según  se  reconoce  del  instru- 
mento de  este  mismo  dia ,  mes  y  año  de  que  hace  memoria  10 
1  Diego  de  Colmenares  con  estas  palabras :  Y  estando  el  Rey 
en  nuestra  ciudad  en  IX.  de  Setiembre  con  la  Reyna ,  Infanta 
y  corte ,  cum  uxore  mea  Alionor  Regina  Se  cum  filia  mea  In- 
fantissa  Berengaria ,  &c.  confirmó  d  nuestro  Obispo  D.  Gonzalo 
y  Cabildo  las  décimas  de  las  rentas  reales ,  que  su  avuelo  el  15 
Emperador  D.  Alonso  les  había  dado.  Por  donde  se  reconoce, 
que  era  yá  muerto  D.  Sancho ,  pues  no  se  hace  memoria  de 
él  en  este  instrumento ,  y  en  su  lugar  se  nombra  á  Doña  Be- 
renguela  como  hija  primogénita  de  sus  padres.  Y  de  nuevo 
se  justifica  la  conclusión  misma  del  testimonio  que  dexamos  so 
*  copiado  de  la  Crónica  general,  que  dice :  3  En  pos  de  esta 
Dona  Berenguela  hobieron  fijo  varón  d  que  dixeron  X>.  Sancho, 
¿  d  que  ficieron  homenage  luego  los  de  la  tierra ,  /  lo  recibie- 
ron por  heredero  j  mas  luego  d  pocos  dias  finó.  Con  entram- 
bos testimonios  se  desvanece  con  entera  evidencia  la  con  ge  tura  S5 
del  mismo  4  Colmenares ,  que  supone  fué  este  mismo  Infante 
D.  Sancho  el  que  se  asegura  en  un  letrero  moderno  que 
permanece  en  la  Abadía  de  S.  Tuy ,  está  enterrado  en  ella. 

1  Hist.  de  Segov.  pag.  135.  pag.       3    Pag.  300. 

136.  y  137.  de  estas  Memorias.  4   Veaie  la  pag.  137.de  las  Memo- 

2  Pag.  134.  de  estas  Memorias.  rías. 
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CAPITULO  IV. 

EL  INFANTE  JD.  FERNANDO  U. 

dtl  nombre, 

YA  dexamos  manifestado  tuvieron  nuestros  Príncipes  dos 
hijos  llamados  Fernandos ,  y  que  ninguno  de  nuestros 
escritores  hace  memoria  del  primero;  porque  sin  duda  debió 
de  vivir  poco  tiempo ,  respe&o  de  no  conservarse  otra  memo* 
5  ria  suya  que  la  que  se  ofrece  en  la  donación  á  Calatrava, 
con  que  se  probó  su  existencia  en  el  capítulo  precedente?  y 
el  testimonio  del  Emperador  D.  Alonso  su  sobrino ,  que  ase- 
gura fué  jurado  antes  que  el  Infante  D.  Sancho ,  después  de 
cuya  muerte  consta  de  otro  D.  Fernando ,  que  es  de  quien 
10  hablamos. 

Este  pues  nació  en  la  ciudad  de  Cuenca  por  el  mes  de 
Mayo  del  año  M.  C.  XC.  según  consta  1  de  la  sentencia  ar- 
bitraria sobre  los  términos  de  las  diócesis  de  Segovia  y  Paten- 
cia pronunciada  en  la  ultima  á  I.  de  Mayo  de  aquel  año ,  co- 
15  mo  se  reconoce  de  su  fecha  que  produce  Diego  de  Colme- 
nares. 

La  memoria  de  este  Príncipe  se  ofrece  continuada  en  to- 
dos los  privilegios  del  Rey  su  padre  por  espacio  de  mas  de 
veinte  años ,  que  fué  solo  el  tiempo  que  duró  su  vida  :  pero 

so  respe&o  de  que  no  se  ofrece  en  ellos  mas  circunstancia  que 
la  de  repetir  su  nombre  según  el  estilo  invariable  en  Castilla 
de  hacer  siempre  memoria  en  los  instrumentos  de  sus  primo* 
génitos  los  Reyes  que  los  otorgaban  ,  excusaremos  la  molestia 
de  producir  los  que  han  llegado  á  la  nuestra. 

35  Crióse  D.  Fernando  sumamente  bien  quisto  de  grandes 
y  pequeños  por  las  singulares  prendas  de  religión  ,  piedad  y 
valor  ,  que  empezó  á  manifestar  desde  sus  tiernos  años  ;  des- 
cubriendo en  ellos  aún  antes  del  tiempo  regular  la  suma  ca- 
pacidad y  prudencia  con  que  le  favoreció  la  Providencia  di- 
30  vina,  según  pondera  el  *  Arzobispo  ad virtiendo  ,  que  hallan- 

do- 

1    V.  la  pag.  1 79,  nota  3.  s   Lib.  VTI,  cap.  3  j. 
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dose  con  poco  mas  de  veinte  años  bastó  á  reprimir  con  sus 
razones  el  ardiente  espíritu  del  Rey  su  padre ,  para  que  no 
intentase  oponerse  al  gran  poder  del  Miramamolin  Mahamet 
Enhacer ,  que  habia  pasado  á  España ,  y  empezado  á  desolar- 
la  con  crecidísimo  número  de  gente ,  hasta  que  se  engrosase  5 
el  campo  Católico  con  los  socorros  con  que  se  esperaba  au- 
mentar. Pero  veamos  los  términos  con  que  se  explica  el  Ar- 
zobispo :  Habia  en  aquel  tiempo  congregado  su  exército  eh  no- 
ble Alfonso  en  los  confines  de  Talavera  ;  y  queriendo  exponer- 
se d  la  suerte  dudosa  de  la  guerra ,  habiendo  mudado  de  con-  10 
tejo  d  instancias  principalmente  de  Fernando  su  hijo  primo- 
génito ,  prorogó  la  duda  de  la  batalla  al  siguiente  año ;  por- 
que es  mas  útil  la  dilatada  oportunidad ,  que  el  temerario  pre- 
cipicio del  atrevimiento. 

Suspensa  pues  la  campaña  hasta  el  año  siguiente  ,  pasó  el  \  c 
Rey  á  Madrid ,  habiendo  señalado  á  esta  villa  por  plaza  de 
armas  á  donde  concurriesen  las  tropas  de  que  se  habia  de  com- 
poner el  exército  con  que  oponerse  al  furor  de  los  infieles; 
y  estando  disponiendo  el  Infante  su  formación  ,  le  asaltó  una 
fiebre  maligna  que  le  quitó  la  vida  con  el  sentimiento  co-  30 
mun  que  pondera  el  1  Arzobispo  que  se  halló  á  su  muerte; 
porque  dice  ,  habiendo  hecho  memoria  de  las  provisiones  que 
se  iban  recogiendo  para  la  futura  jornada :  Asistiendo  d  todo 
esto  el  dulcísimo  Fernando ,  hijo  primogénito  del  noble  Alfon- 
so ,  con  la  diligencia  competente  d  su  modestia  ;  el  qual  herido  te 
al  mismo  tiempo  de  un  mortal  accidente  ,  perdió  la  vida  an- 
tes que  llegase  el  término  resuelto  de  la  guerra.  A  cuya  muer* 
te  se  siguió  el  llanto  de  la  patria, y  el  luto  inconsolable  de  su 
padre  ,  que  se  contemplaba  en  él  como  en  un  espejo  de  su  vida. 

Pasa  inmediatamente  el  mismo  Arzobispo  á  ponderar  las  30 
prendas  de  aquel  Príncipe ,  diciendo :  Era  la  esperanza  de 
los  pueblos  ,  porque  asi  le  habia  adornado  Dios  ,  que  era  ama- 
do de  todos  i  y  ¡o  que  no  permitía  la  edad  en  los  mozos ,  le 
habia  yd  adquirido  la  gracia. 

Después  refiere  el  tiempo  de  su  muerte  y  la  solemnidad  35 
de  su  funeral  de  la  manera  siguiente :  Murió  pues  en  el  lu- 
gar 

1    Lib.  VIL  cap.  36.  V.  las  M<morias  cap.  XCIX.  p.  297. 
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gar  de  Madrid  en  la  diócesis  de  Toledo  por  el  mes  de  08*+ 
bre  era  M.  CC.  XLIX.  vacío  de  dias ,  y  lleno  de  gracia  y 
de  virtud.  Fué  sepultado  en  el  Monasterio  de  Santa  Mario, 
la  Real  junto  d  Burgos  por  Rodrigo  Prelado  de  Toledo ,  y 
5  muchos  Obispos  y  Grandes  ,  seculares  y  Religiosos  ,  costeando 
liberal  y  decentemente  la  excelentísima  Reyna  Berenguela  (  á 
quien  tocó  después  el  Reyno  de  Castilla  por  succesion  )  los 
oficios  dt  su  entierro  y  honor. 

No  especifica  el  Arzobispo  el  dia  puntual  del  fallecimien- 
to to  ,  ni  tampoco  los  Anales  de  Toledo ,  en  que  solo  se  lee : 
«  Era  M.  CC.  XLIX.  murió  el  Infante  D.  Fernando  hijo  del 
Rey  D,  Alonso  (  que  fué  vencido  en  Alarcos  )  en  Madrid , 
y  fué  soterrado  en  las  Huelgas  ;  ni  se  puede  señalar  con  cer- 
tidumbre por  la  contrariedad  de  las  clausulas  de  los  Martiro- 
15  logios  de  la  Iglesia  Catedral  de  Burgos ,  y  del  Monasterio  de 
las  Huelgas ,  cuya  conciliación  y  la  razón  de  su  diferencia 
dexamos  á  cuenta  de  su  *  arquitecto ,  quien  habiéndolas  co- 
piado añade :  Fué  sin  duda  que  llegó  la  nueva  de  su  muerte 
antes  en  la  Iglesia  de  Burgos ,  que  en  la  de  las  Huelgas ;  pe- 
to ro  su  tránsito  jué  á  los  XIV.  de  OUubre  de  dicho  año. 

No  podré  decir  con  seguridad  t  si  caso  el  Rey  á  este  Prín- 
cipe su  hijo  antes  de  su  fallecimiento  ;  sin  embargo  de  ha- 
llarse con  tan  crecida  edad  como  dexamos  reconocido ,  y  no 
tener  su  padre  otro  varón ;  respe&o  de  no  advertirlo  ni  el  Ar- 
55  zobispo  D.  Rodrigo ,  ni  D.  Lucas  Obispo  de  Tuy ,  que  le 
conocieron  y  trataron ;  y  lo  que  mas  es ,  ni  el  Emperador  D. 
Alonso  el  Sabio  su  sobrino ,  á  quien  habia  criado  su  avuela 
la  Reyna  Doña  Berenguela,  hermana  del  mismo  Infante  D. 
Fernando ;  no  obstante  convenir  muchos  de  los  escritores  que 
30  tratan  de  la  vida  de  Santo  Domingo ,  fundador  de  la  ilustre 
Religión  de  Predicadores ,  fué  en  compañía  de  D.  Diego  de 
Aceves  Obispo  de  Osma  ,  siendo  todavia  Prior  de  aquella 
Iglesia ,  quando  pasó  de  orden  del  Rey  su  padre  á  tratar  el 
matrimonio  de  este  Príncipe.  Porque  son  tan  confusas  ,  tan 

di- 

1    Pag.  297.  nota  1.  de  los  Martirologios  de  Burgos  en  so 

3  Zahiere  Mondexar  como  tiene  de  Epitome  de  ia  vida  de  Doña  Berengue- 
coctumbre  á  Lapian  Zapata»  á  quien  la  pag.  67.  n.  56.  Pero  de  estos  docu- 
Jiace  autor  de  las  memorias  que  copió   meatos  hablaremos  en  otra  parte. 
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diminutas  y  tan  encontradas  las  noticias  que  ofrecen ,  que  su 
misma  variedad  y  confusión  las  convencen  de  inciertas ,  como 
reconoceremos. 

Vicente  Belovacense  ,  cuyo  renombre  obtuvo  ,  no  por 
ser  Obispo  de  aquella  Iglesia ,  sino  por  haber  vivido  gran  tiera-  5 
po  en  la  ciudad  de  Bloys ,  el  qual  murió  el  año  M.  CC.  LX1V, 
como  asegura  Fr.  Hernando  del  Castillo ,  escribe :  Partién- 
dose el  sobredicho  Obispo  D.  Diego  de  orden  de  Alfonso  Rey 
de  Castilla  á  las  Marcas  para  ajusfar  el  matrimonio  de  su 
hijo  D.  Femando  con  cierta  doncella  noble  ,  llevó  consigo  al  10 
siervo  de  Dios  Domingo ,  Suprior  de  su  Iglesia. 

La  misma  circunstancia  refieren  *  Humberto  de  Romaris 
quinto  General  de  la  Orden  de  Santo  Domingo ,  Nicolás  Tri- 
veto ,  Sebastian  Flaminio  y  Monino  Mombricio ,  que  incor- 
poró en  su  Recolección  de  las  vidas  de  los  Santos ,  según  de-  1  j 
muestran  Fr.  Hernando  del  Castillo  y  Fr.  Serafín  Tomás  Mi- 
guél ,  la  misma  que  de  Santo  Domingo  habia  escrito  antes  Fr. 
Humberto.  Pero  como  este  nombre  de  la  Marca  ó  Marchas  es 
tan  general  y  común  á  todas  las  provincias  ,  difícilmente  se 
puede  saber  á  qual  de  ellas  iba  dirigido  nuestro  Obispo ;  res-  20 
pedio  de  que  se  llamaba  Marca  Hispánica ,  quando  estaba 
sujeta  á  los  Reyes  de  Francia ,  que  la  libertaron  del  yugo  Ma- 
hometano ,  la  que  conserva  hoy  el  nombre  de  Cataluña ;  asi 
como  otra  en  Escocia ,  de  quien  es  capital  la  ciudad  de  "War- 
vik.  También  es  conocida  la  Marca  de  Limóges  en  Francia,  25 
poseida  de  ilustrisimos  Condes ;  y  la  que  con  titulo  igualmente 
de  Condado  se  unió  primero  en  los  Duques  de  Juliers  ,  y 
hoy  la  poseen  los  Marqueses  de  Brandemburg :  fuera  de  las 
dos  célebres  Marcas  de  Ancona  y  de  Treviso  notorias  en  Ita- 
lia. No  es  menos  confuso  el  término  con  que  expresa  Ber-  30 
nardo  Guido  la  provincia  á  que  iba  dirigido  D.  Diego  de  A- 

ce* 

1  De  «tos  y  otros  escritores  de  la  dexar  ,  quien  sin  dada  tuvo  presente 
vida  de  Santo  Domingo  de  Guzman  aquella  obra  ,  trata  larga  y  eruditarr.cn- 
habla  el  P.  Guillermo  Cupcro  uno  de  te  del  viage  del  Santo  con  Diego  Ob'u- 
los  continuadores  de  Bollando  en  el  po  de  Osma  á  las  Marcas  ,  sobre  cu- 
Ctmmentario  previo  al  dia  IV.  de  A-  ya  inteligencia  en  el  n.  194.  propone 
gosto  %.  1.  y  sigg.  Y  en  el  XII.  cote-  varias  conjeturas  que  pueden  verse  en 
jaudo  los  testimonios  que  trabe  Mon-    el  citado  lugar. 
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ceves ,  porque  si  bien  conviene  con  los  precedentes  en  decir 
era  d  las  Marcas ,  añade  ó  d  Dada  ;  la  qual  nombra  tam- 
bién Fr.  Antonio  Senense ,  omitiendo  la  especialidad  de  que 
pasaba  á  las  Marcas;  porque  la  región  de  Dacia  tiene  su  asiento 

5  en  las  antiguas  Pannónias  ,  y  hoy  la  ocupan  las  tres  provin- 
cias de  Transilvania ,  Moldavia  y  Yalaquia.  Y  según  advierte 
el  segundo,  pasó  á  ella  el  Obispo  por  causa  de  intereses  co- 
munes y  graves  de  los  Príncipes  nuestro  y  suyo ,  sin  hacer 
ninguna  memoria  del  matrimonio,  á  cuyo  ajustamiento  suponen 

10  los  demás  iba  destinado.  La  misma  omisión  que  en  el  ante- 
cedente se  nota  en  Thedorico  de  Apoldia :  y  asi  no  podemos 
salir  de  la  duda  sobre  quales  fuesen  estas  Marcas ,  por  ser  nom- 
bre común  con  que  se  denotan  los  límites  que  distinguen  unas 
provincias  de  otras ,  que  nuestros  antiguos  expresaban  con  la 

15  voz  no  menos  propria  de  Frontera ,  que  en  Alemania  dicen 
Marcas :  de  donde  se  originó  el  nombre  de  Marqués ,  que 
se  atribuía  á  los  que  las  gobernaban. 

El  Cardenal  Cayetano  lleva  al  Obispo  D.  Diego  á  Fran- 
cia con  el  intento  mismo  que  refieren  los  suyos ,  asi  también 

30  como  Fr.  Hernando  del  Castillo ;  aunque  se  diferencia  en  de- 
cir que  solo  iba  á  tratar  varios  negocios  con  el  Rey  Luis  VIII. 
marido  de  nuestra  Infanta  Doña  Blanca ,  y  yerno  de  nuestro 
Príncipe.  Lo  mismo  repite  también  D.  Juan  Tamayo  de  Sa- 
lazar;  pero  Pedro  Abad  de  Valsernay ,  que  floreció  al  mismo 

55  tiempo  á  que  pertenece  esta  noticia,  Jacobo  Spondano  Obispo 
de  Pamiers ,  Abrahan  Bzovio  Religioso  Dominico ,  y  Odorico 
Raynaldo ,  solo  dicen  iba  destinado  á  Roma  con  intento  de 
que  le  admitiese  el  Pontífice  Innocencio  III.  la  dexacion  que 
iba  á  hacer  en  sus  manos  de  su  Obispado. 

30       Fr.  Theodorico  de  Apoldia ,  que  de  orden  de  Nicolás  Tre- 
í:  vigío ,  su  General ,  escribió  muy  dilatadamente  la  vida  de  Santo 
Domingo  ,  solo  dice :  Alfonso ,  Rey  de  Castilla ,  rogó  al  Obispo 
D.  Diego  que  quisiese  ser  su  Legado  en  las  Mar  chías ,  sin 
especificar  hi negociación  á  que  iba  dirigido;  y  mas  abaxo  aña- 

3$  de :  Concluido*  las  negocios  de  su  Rey  en  las  M are  lúas  f  y 
dándole  noticia  de  ellos  con  ex  freso  que  le  despachó  ,  pasó  el 
Obispo  con  los  suyos  d  la  corte  del  Pontífice  Romano, 

Con  est*  incertidumbre  y  contrariedad  permanece  no  solo 

Ddd  '  con- 
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confundida ,  sino  incierta  totalmente  la  noticia  de  qne  se  hir« 
biese  tratado  tal  matrimonio  ;  porque  ni  se  nombra  la  Prin- 
cesa con  quien  se  solicitaba  celebrar,  ni  el  nombre  de  su  pa- 
dre, ni  la  dignidad  ó  dominio  que  poseía.  Con  que  tengo  por 
sin  duda  se  reduce  á  la  única  autoridad  de  Vicente  Belova-  5 
cense  ,  de  quien  la  copiaron  los  demás ,  no  previniendo  la 
ligereza  con  que  escribía  sin  ningún  examen  de  quanto  ase- 
gura ,  según  advierte  -  Fr.  Melchor  Cano  de  su  misma  reli- 
gión ,  Catedrático  de  Prima  de  la  Universidad  de  Salamanca, 
confesor  de  Felipe  II.  y  Obispo  de  Canarias ,  cuyas  son  las  10 
palabras  siguientes  :  Con  toda  seguridad  juzgo  de  Vicente  Be* 
lov  acense  y  de  S.  An tonino  de  Florencia ,  que  ninguno  de  los 
dos  cuidaron  tanto  de  referir  noticias  ciertas  y  verdaderas ,  co- 
mo de  no  dexar  de  hacer  memoria  de  nada  que  hallasen  es- 
crito en  qualesquier  papeles  sueltos.  Y  asi  no  nos  parece  nece-  15 
sario  detenernos  mas  en  el  desvanecimiento  de  esta  fantasía , 
como  inverisimil  á  quantos  la  consideraren  con  algún  cuidado. 

CAPITULO  V. 

DON  HENRIQUE  I.  DEL  NOMBRE 

Rey  de  Castilla* 

POR  muerte  del  Rey  D.  Alonso  el  Noble  acaecida ,  como 
dexamos  justificado,  á  VI.  de  O&ubre  día  de  la  Virgen 
Santa  Fidis  del  año  D.  CC.  XIV.  entró  á  succeder  en  las  Co-  so 
roñas  de  Castilla  y  Toledo  el  Rey  D.  Henrique  su  hijo,  úni- 
co varón  entonces,  por  haber  muerto  antes  sus  tres  hermanos 
mayores  los  Infantes  D.  Fernando  el  primero ,  D.  Sancho ,  y 
D.  Fernando  ei  segundo. 

Los  sucesos  de  su  perturbado  y  corto  imperio  Jos-  refiere  s/ 
*  el  Cronista  moderno  de  su  padre  con  la  misma  puntualidad 
y  acierto  con  que  hemos  visto  formó  su  Crónica ;  y  no  siendo 
de  nuestro  intento  detenernos  á  expresar  las  contiendas  que 
acontecieron  en  la  menor  edad  de  este  Rey  yno&  contentaré* 

■.ni"'1  mos 

1    De  loéis  Theologkis  lib.  XI.      2    En  !a  Crónica  de  este  Rey  ,  que 
*ap.6.  «e  imprimió  con  h  de  m  padre. 
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«os  con  advertir  nació  el  postrero  de  sus  hermanos  el  año  de 
M.  CCIV.  y  murió  »  á  VI.  del  mes  de  Junio  el  de  M.  CU 
XVII.  antes  de  cumplir  tres  de  su  Reyno  y  trece  de  su  edad  , 
ajustado  de  casar ,  pero  sin  haber  consumado  el  matrimonio, 

CAPITULO  VI. 

LA  INFANTA  DOÑA   B  E  R  E  N  G  UE  L  A , 
Reyna  froprietaria  de  Castilla  y  de  Toledo. 

5  ^1  nos  hubiésemos  de  detener  i  referir  por  menor  las  no- 
^  ticias  de  esta  prudente  y  santa  Reyna,  excediera  mucho 
este  capítulo  de  lo  que  permite  el  método  que  seguimos , 
aunque  pudiésemos  añadir  algunas  circunstancias  desconocidas 
de  nuestros  escritores ,  y  manifestar  la  poca  legalidad  de  mu- 
lo chas  de  las  que  amontona  el  falso  3  Zapata  en  la  vida  que 
escribió  de  ella. 

Lo  que  no  se  puede  omitir  es  el  desengaño  de  los  ma- 
los informes  que  tuvo  el  Monge  Alberico  (porque  en  nin- 
gún tiempo  ha  faltado  quien  enemigo  de  su  conciencia  aún 
1 5  mas  que  del  honor  de  sus  próximos ,  trueque  en  murmura- 
ciones las  virtudes ,  impelido  de  la  malignidad  de  su  infeliz 
genio)  para  lastimar  la  gloriosa  fama  de  esta  esclarecida  he* 
roina ,  y  celebrada  como  tal  no  solo  de  nuestros  escritores , 
sino  de  los  estraños ,  con  la  injuria  tan  notoria  como  falsa  9 
so  que  contienen  las  palabras  siguientes :  3  líase  de  saber ,  que 

Ddd»  la 

1  El  Cronicón  Cerratense  pabli-  Berenguela  trahe  en  so  vida  Lupian  ,  y 
cado  por  el  M.  Florez  en  la  España  apenas  hemos  hallado  alguna  que  no  es- 
sagrada  to.  1L  expresa  el  día  y  cau-  té  confirmada  con  documento  tidedig- 
sa  de  la  muerte  de  D.  Henrique  ,  di-  no  ;  y  las  mas  las  ha  disfrutado  el 
cíendo  :  El  Rey  D.  Enrique  trebi-  mismo  Marqués  en  esta  obra  ;  porque 
liaba  con  sus  mozos  ,  é  firióle  un  mo~  parece  dexaba  de  tenerlas  por  sospe- 
so ( el  page  del  Obispo  de  Paleada }  chosas  ,  si  las  encontraba  antes  ó  des- 
eo» una  piedra  en  la  cabeza  non  por  pues  adoptadas  por  otra  pluma.  Y  asi, 
tu  grado  ;  i  murió  ende  seis  dias  de  sino  lo  hubiera  impedido  lo  crecido 
Junio  dia  martes  era  M.  CC.  LV.  La  de  este  volumen  ,  hubiéramos  gusto- 
letra  dominical  fué  A  ,  y  asi  caía  en  sámente  añadido  la  vida  de  Doña  Be- 
martes  el  dia  VI.  rengúela  escrita  por  Lupian ,  cerno  po- 

2  A  medida  que  se  iba  imprimien-   nemos  su  tratado  sobre  la  mayor  ¡a  de 
do  la  obra  del  Marqués ,  hemos  ido   esta  Reyna  respecta  de  Doña  Blanca, 
comprobando  las  noticias  que  de  Doña      3    En  su  Cronicón  al  aáoM.  CC. 

XII. 
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la  dicha  Berengucla  y  el  Rey  Alonso  su  marido  estuvieron  en 
segundo  y  en  tercer  grado  (de  consanguinidad)  cuyo  matri- 
monio ,  aunque  el  Pontífice  Innocencio  III.  le  concedió  al  prin- 
cipio de  necesidad ,  sin  embargo  después  que  tuvieron  hijos ,  le 
prohibió  ;  y  la  incontinencia  de  la  misma  Reyna  ,  de  que  se  5 
hablaba  mucho ,  pudo  ser  la  causa  :  la  qual  dexada  por  su  ma- 
rido ,  hizo  la  Abadía  de  Monjas  Cistercienses  en  la  ciudad 
de  Burgos. 

Porque  asi  como  es  notoriamenté  falso ,  según  1  dexamos 
justificado ,  diese  al  principio  licencia  el  Pontífice  Innocencio  10 
para  que  se  efe&uase  aquel  matrimonio  incestuoso ,  ni  que  es- 
perase á  que  naciesen  los  tres  hijos  que  produxo ,  para  prohi- 
birle ,  pues  desde  que  tuvo  noticia  de  que  se  habia  contrahido, 
empezó  á  solicitar  su  separación ;  es  igualmente  contrario  á 
la  verdad  fuese  Doña  Berenguela  quien  fundó  el  Monasterio  15 
de  las  Huelgas ,  que  debió  al  Rey  D.  Alonso  su  padre  su 
origen ,  y  se  fabricó  no  solo  antes  de  haberse  disuelto  este  ma- 
trimonio ,  sino  aún  antes  también  que  se  hubiese  celebrado. 

Pero  la  mayor  maldad  que  contiene  esta  clausula,  aunque 
no  se  deba  imputar  al  Monge  Alberico ,  sino  á  quien  maliciosa,  20 
y  falsamente  le  engañó  con  tan  contrario  informe  á  la  verdad 
es  la  indecente  nota  de  la  falta  de  honestidad  que  atribuye  á 
una  Reyna  santa ,  de  quien  escribe  el  Arzobispo  D.  Rodrigo, 
que  la  conoció  y  trató  tanto  tiempo,  hablando  de  la  magnifi- 
cencia con  que  dispuso  se  celebrasen  las  obsequias  del  Infante  25 
D.  Fernando  su  hermano  ,  que  *  resplandeció  en  ella  tanto  el 

lie- 

XII.  p.  464.  Sus  palabras  son  dignas  de  Francia  :  Alienar  diBa  est  quarta 
que  se  lean  aquí  enteras.  Dicen  pues:  Hic  Aragonum  :  quinta  Constantia  monta" 
itaqite  Rex parvas  de  sorore  regís  An-  lis.  Mt  scienaum  est ,  quod  dicta  Be- 
glia  Richard/,  qua  di  ¿ta  est  Alienor,  rengaría  c*  maritus  ejus  Rex  Al  fon- 
ib"  fuit  etiam  sóror  ex  alia  parte  Comí-  sus  in  secundo  6*  tertio  gradu  fuerunt: 
tissa  María  Campania  ,  genuit  Hen-  quod  matrímonium  licet  Jnnocentius 
ricum  qui  juvenis  obiit,  ¿V  quinqué  so-  III.  Papa  de  necessitate  primo  con- 
rores  illius.  Prima  diña  est  Berenga-  cessit ,  tatnen  postquam  liberos  fece- 
ría  ,  qua  Regi  Legionensi ,  id  est.  Re-  rant ,  illud  prohibuit ;  ¿f  ipsius  Re- 
gí Gallicia  pepent  Ferdinandum  suc-  gima  incontinentia  ,  de  qua  multa  di- 
ces sor  em  Regís  parvi  in  Castilla  e*  cebantur ,  potuit  esse  in  causa  1  qu¿ 
Toleto  é*  fratrem  illius ;  e*  illam  quam  tamen  a  viro  suo  dimissa  fecit  Abba- 
Rex  Hierusalem  Joannes  ,  ut  postea  tiam  Monialium  Cistercietuium  in  ci- 
dicetur ,  in  uxoretn  novissime  accepiti  vítate  Burgensí. 
secunda  fuit  Urraca  Regina  Portu-  1  Cap.  LXX.  y  LXXXIV.  y  sig. 
gdlia  :  tertia  fuit  B lancha  Regina       z   Lib.  VII.  cap.  36. 
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lleno  de  las  virtudes  ,  que  su  prudencia  excedía  la  piedad  del 
devoto  sexo  ,  y  la  largueza  de  sus  limosnas  las  larguezas  de 
los  Príncipes  ....  Fui  todo  el  tiempo  de  su  vida  alivio  y  so- 
corro de  las  Religiones  ,  de  los  pobres  ,  y  de  aquellos  d  quien 
5  deslustraba  la  necesidad  que  padecían  \  juera  de  las  obras 
magníficas  suyas ,  que  ta  hicieron  sumamente  esclarecida  aún 
en  el  Reynado  de  su  hijo.  1 

D.  Lucas  de  Tuy  conviene  con  el  Arzobispo  asi  como 
quien  vivia  en  el  tiempo  mismo ,  y  tuvo  igual  conocimiento 
10  de  nuestra  Infanta  como  su  Canciller  mayor ;  pues  habiendo 
hecho  memoria  de  su  casamiento  dice :  2  Fué  la  sobredicha 
Doña  Berenguela  hija  del  Rey  de  Castilla  tan  sabia ,  que  pa- 
recía se  le  habia  comunicado  la  sabiduría  de  su  padre.  Esta 
(Princesa)  luego  que  vino  d  León  obtuvo  del  Rey  D.  Alfonso  su 

15  marido  con  blandos  ruegos  que  corrigiese  las  costumbres  yjueros 
de  la  ciudad  y  Reyno  de  León  ,  y  que  aliviase  los  tributos. 
Reedificó  el  palacio  Real  de  León  de  cal  y  canto  junto  al  Mo- 
nasterio de  S.  Isidoro ,  y  restauró  de  la  misma  manera  de  cal 
y  canto  las  torres  de  León,  que  antiguamente  habia  destruido 

SO  el  bárbaro  Almanzor. 

;  Pues  quién  preferirá  la  autoridad  de  un  escritor  estraño, 
que  escribe  por  lo  que  le  dixeron ,  al  testimonio  de  dos  natu- 
rales que  deponen  lo  que  veían  ?  Pero  cerremos  este  capítulo 
con  otra  prueba  constante  de  la  gran  virtud  y  modestia  de 

9  j  nuestra  Reyna.  Porque  habiendo  heredado  los  Reynos  de  Cas- 
tilla y  León  por  muerte  de  su  hermano  D.  Henrique ,  como 
la  mayor  de  las  hijas  del  Rey  su  padre,  según  yá  convienen 
con  nosotros  los  Franceses ,  filé  tal  su  modestia ,  que  sin  em- 
bargo de  aclamarla  por  su  Reyna  los  vasallos  como  á  su  le- 

30  gítima  señora ,  no  quiso  acceptar.  Pero  veamos  los  términos 

*     con  que  explica  el  Arzobispo  esta  loable  y  gloriosa  acción.  Des- 
pués de  haber  hecho  memoria  de  haberse  publicado  la  muerte 
del  Rey  D.  Henrique  añade :  3  Quando  los  varones  de  las  Es- 
t remaduras  di  Duero  lo  oyeron ,  determinaron  venir  luego  adon- 
de 

1    No  son  menores  los  elogios  que      2    To.  IV.  de  la  Hispania  Mus- 
le  dan  el  Rey  D.Alonso  el  Sabio  su  nic  trata  pag.  100. 
to  y  otros  escritores  amigaos.  3   Lib.  Dk.  cap.  y.  . 
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de  estaba  la  Reyna  \  y  habiendo  concurrido  todos  en  Valladolid, 
alli  ios  principales  de  las  Estremaduras  de  Duero ,  que  habían 
venido  por  todos  ,  y  los  grandes  señores  y  caballeros  Castella- 
nos ,  de  común  consentimiento  ofrecieron  d  la  Reyna  el  debida 
reconocimiento  de  fidelidad:  porque  habiendo  muerto  los  hijos  t  5 
siendo  ella  entre  las  hijas  la  primogénita ,  se  le  dehia  la  suc- 
cesión  del  Reyno  j  y  esto  mismo  se  comprobaba  con  el  privile- 
gio de  su  padre ,  que  permanecía  en  el  archivo  de  la  Iglesia 
de  Burgos  ;  y  lo  había  asegurado  dos  veces  todo  el  Reyno  con 
juramento  y  homenage,  antes  que  el  Rey  tuviese  hijos.  Mas  ella  10 
conteniéndose  en  los  límites  de  la  moderación  y  de  la  modestia 
mas  que  todas  las  señoras  del  mundo ,  no  quiso  retener  para 
sí  el  Reyno.  Y  prosigue  como  habiéndole  cedido  en  el  Infante 
D.  Fernando  su  hijo,  fué  aclamado  inmediatamente  por  Rey 
de  Castilla.  If 

Las  gloriosas  acciones  de  esta  santa  Reyna  son  tan  comu- 
nes en  todos  nuestros  escritores,  que  no  teniendo  que  añadir 
á  las  que  ellos  refieren ,  nos  basta  apuntar  duró  su  heroyea 
vida  hasta  «  VI.  de  Octubre  del  año  M.  C  C.  XLVI.  en  que 
la  termino ,  habiendo  cumplido  los  setenta  y  cinco  de  su  edad.  20 

Lo  que  no  se  debe  omitir  es  la  singularidad  de  haber  con- 
cedido el  Pontífice  Innocencio  IV.  á  instancia  de  Doña  Be* 
renguela  Monja  en  el  Monasterio  de  las  Huelgas  ,  nieta  de 
nuestra  Reyna ,  las  indulgencias  contenidas  en  la  clausula  del 
breve  que  copiarémos,  á  la  translación  del  cuerpo  de  esta  san-  25 
ta  Princesa  al  sepulcro  que  ella  habia  labrado ,  para  que  des- 
cansasen sus  cenizas  ,  con  tal  humildad  ,  que  pareciendo  á  su 
nieta  poco  decente,  labro'  otro  correspondiente  á  su  Real  gran- 
deza.  Y  para  autorizar  esta  función,  hallándose  aquel  sagrado 
y  universal  pastor  en  Francia  en  la  ciudad  de  León  á  XIII.  30 
de  Febrero  del  año  M.  CC.  LI.  después  de  ponderar  quanto 
habia  influido  con  el  Rey  S.  Fernando  su  hijo ,  para  que  en- 
teramente se  dedicase  á  propagar  la  religión  Católica  ,  liber- 
tan- 

1  El  Kalendario  antiguo  de  Bar-  Casulla  6*  Ltghnis ,  filia  Aldefonsi 
gos  pone  \i  muerte  de  nuestra  Reyna  illustrissimi  Regis  Castell*  ,  ara  M. 
en  VIII.  de  Noviembre  ,  pues  dice:  CC.  LXXXIV.  Florez  Reynas  Catól. 
VI.  Id.  Novembris  obiit  nobilissima  to.  I.  pag.  472.  y  Zapata  en  la  vida 
6-  veneraíilti  Berengaria  Regina    de  Doña  Bcrenguela  pag.  141 . 
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tandola  de  la  tiranía  en  que  la  tenían  opresa  los  infieles ,  aña- 
de :  Atendiendo  pues  qudn  piadoso  y  saludable  es  rogar  por 
los  difuntos ,  y  deseando  se  exerciten  los  fieles  de  Christo  en  se- 
mejantes sufragios  de  oraciones  con  tanto  mayor  devoción  quan- 
5    to  tuvieren  esperanza  de  conseguir  por  medio  suyo  mas  abun- 
dante fruto  t  concedimos  por  la  misericordia  de  Dios ,  y  fiados 
en  la  autoridad  de  S.  Pedro  y  &  Pablo  sus  Apóstoles,  d  to- 
dos ¡os  que  verdaderamente  contritos  y  confesados  acudieren  d 
la  misma  sepultura  en  el  di  a  de  su  traslación ,  y  hasta  diez 
IO  anos  después ,  d  hacer  los  sobredichos  sufragios  de  oraciones  , 
quarenta  Mas  de  indulgencia  ;  y  á  los  que  rezaren  un  Padre 
nuestro  por  el  remedio  de  la  alma  de  la  misma  Berenguela, 
diez  dios  de  las  penitencias  que  se  les  hubieren  impuesto*  Asi 
copla  esta  clausula  »  Odorico  Raynaldo. 
15        Del  matrimonio  pues  incestuoso  de  nuestra  Reyna  Doña 
Berenguela  con  D.  Alonso  Rey  de  León  su  tío  nacieron  cinco 
hijos,  conviene  á  saber,  S.  Fernando ,  que  succedió  primera 
en  los  Reynos  de  Castilla  y  Toledo  al  Rey  D.  Henrique  su 
rio  por  cesión  de  la  Reyna  Doña  Berenguela  su  madre  $  y 
so  después  -en  los  de  León  y  Galicia  al  Rey  D.  Alonso  su  pa- 
dre ,  y  á  los  Infantes  D.  Alonso  Señor  de  Molina ,  Doña  Cons- 
tanza Monja  en  las  Huelgas,  Doña  Berenguela  Reyna  de  Je- 
rusalen  y  Emperatriz  de  Constantinopla.  Sin  que  se  pueda 
suponer ,  pudiese  haberlos  hecho  legítimos  la  buena  fé  de  los 
85  padres ,  que  tan  sin  fundamento  supone  D.  Diego  Ortiz  de 
Zúñiga  pudo  haber  intervenido  en  can  estrecho  vínculo  de  san- 
gre ;  y  mucho  menos  asegurando  el  Arzobispo,  rehusó  nues- 
tro Príncipe  se  contrayese  por  la  circunstancia  misma:  que  fué 
la  causa  también  de  haberse  separado  el  Rey  de  León  á  ins- 
30  rancias  del  Pontífice  Innocencio  1IL  de  la  Reyna  Doña  Te- 
;  ¿  resa  de  Portugal,. como  dexamos  apuntado,  y  como  mas  por 
menor  manifestamos  en  el  libro  de  los  Impedimentos, 

i"9  #  /'i  *  •  "¿ '  *        *  "  *  * 
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CAPITULO  VIL 

LA  INFANTA  DOÑA  URRACA 
Reyna  de  Portugal. 

a     i  . 

LA  segunda  de  las  hijas ,  que  tuvieron  los  Reyes  D.  A» 
lonso  el  Noble  y  Doña  Leonor  de  Inglaterra  ,  se  lla- 
mó Doña  Urraca  ,  cuyo  nombre  dio  origen  á  la  fábula  que 
dexamos  i  copiada  y  desvanecida ,  y  se  conserva  en  la  Crónica 
general ,  de  donde  se  ha  propagado  á  las  demás  historias  núes-  5 
tras,  y  de  que  con  razón  se  burla  Duarte  Nuñez  de  León; 
pues  habiéndola  referido  añade :  1  Lo  qual  es  cuento  de  viejas, 
como  son  otras  muchas  cosas  que  se  refieren  en  crónicas  an- 
tiguas. 

Nació  esta  Princesa  el  año  de  M.  C.  LXXV.  según  con-  10 
vienen  nuestros  escritores ,  aunque  no  se  ofrece  su  memoria 
en  los  privilegios  hasta  el  de  la  fundación  y  dotación  del  Mo- 
nasterio de  las  Huelgas  otorgado  por  el  Rey  su  padre  doce 
después ,  el  de  M.  C.  LXXXVII.  según  3  tenemos  reconocido. 

Casó  nuestro  Príncipe  á  su  hija  Doña  Urraca  con  el  In-  if 
íánte  D.  Alonso  de  Portugal ,  hijo  primogénito  de  D.  Sancho 
el  I.  Rey  de  Portugal ,  y  de  la  Reyna  Doña  Dulce  de  Bar- 
celona y  Aragón  el  año  de  M.  CCVIIL  según  escribe  Fr.  An- 
tonio Brandaon ,  quien  luego  añade :  4  Algunos  tienen  para 
si  haber  dispensado  el  sumo  Pontífice  en  este  matrimonio }  por-  so 
que ,  como  advierte  después  ,  era  el  Infante  D.  Alonso  primo 
tercero  del  Rey  de  Castilla  su  suegro  ,  y  asi  pariente  en  grado 
prohibido  de  la  Infanta  su  muger ,  por  ser  el  Rey  de  Castilla 
hijo  del  Rey  D»  Sancho  el  Deseado,  y 'nieto  del  Emperador 
D.  Alonso  el  VIL  primo  hermano  del  Rey  D*  Alonso  avuelo  s£ 
de  nuestro  Infante :  pero  como.no  justifica  la  dispensación  que 
presupone ,  siendo  tan  irregular  entonces ,  parece  mas  verisí- 
mil ó  que  ignorasen  los  contrayentes '-el  impedimento  <pie  te- 
nían 

x    Cap.  LXXIX.  pag.  293.  sig.  3    Cap.  LIV.  de  esta*  Memorias. 

2    I.  parte  de  las  Crónicas  de  Por-      4    En  la  Monarquía  Lusitana  pare 
tugal  en  la  vida  de  D.Alfonso  II.p.70.   IV.  al  año  M.  CC.  VIII. 
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nian  para  no  poder  casarse ,  ó  que  no  se  supo  en  Roma :  por 
lo  que  corrió  su  matrimonio  sin  que  tuviese  contradicción. 

Vivió  esta  Princesa  con  gran  opinión  de  santa ,  como  se 
reconoce  de  la  noticia  siguiente ,  que  se  conserva  en  la  rela- 
5    cion  de  los  milagros  de  los  primeros  cinco  Mártires  de  la  Or- 
den de  S.  Francisco  que  padecieron  en  Africa  ,  según  la  pro- 
duce en  latín  1  Fr.  Antonio  Brandaon ,  y  es  del  tenor  siguiente: 
Cierta  noche  D.  Pedro ,  Canónigo  del  mismo  Monasterio  de 
Santa  Cruz  ,  que  florecia  en  él  con  gran  opinión  de  santidad, 
10  y  Confesor  de  la  misma  Rey  na  (Doña  Urraca)  vio  innumera- 
bles Frayles  Menores  que  entraban  en  el  coro ,  y  que  entre  ellos 
había  uno  que  les  precedía  con  gran  autoridad ;  y  después  de 
él ,  que  le  seguían  inmediatamente  otros  cinco  con  grande  ho- 
nor. Luego  que  entraron  en  procesión  en  el  coro  cantaron  may- 
15  fines  con  increíble  dulzura;  pero  quedándose  atónito  D.  Pedro 
Nuñez  ,  preguntó  d  uno  ,  <•  d  que  y  por  qué  parte  d  tal  hora, 
pasaron  tantos  Religiosos ,  estando  todas  las  puertas  del  Mo- 
nasterio cerradas  \  El  qual  respondió :  Todos  nosotros ,  que  aquí 
ves  ,  fuimos  y  somos  Frayles  Menores ,  y  ahora  reynamos  glo- 
ÉO  rio  sámente  con  Christo.  Aquel  que  con  tanta  gloria  nos  precede 
$s  S.  Francisco  ,  a  quien  tanto  deseaste  ver  en  esta  vida ;  y 
aquellos  cinco  que  entre  los  demás  se  aventajan ,  son  los  cinco 
Frayles  que  fueron  muertos  en  Marruecos  por  Christo  t  y  es- 
tán enterrados  en  este  Monasterio.  Y  sabe  que  Doña  Urraca 
2f  Rey  na  de  Portugal  pasó  de  esta  vida ;  y  porque  amó  de  todo 
corazón  á  nuestra  Orden,  nuestro  Señor  Jesu- Christo  nos  en- 
vió acá  á  todos ,  para  que  en  honor  suyo  dixesemos  aquí  tan 
solemnemente  maytines  ;  y  porque  tu  eras  confesor  suyo ,  quiso 
que  lo  vieses ,  y  no  dudes  de  la  muerte  de  la  Reyna  :  porque 
30  luego  que  nos  fuéremos  ,  tendrás  cierta  noticia  de  su  falleci- 
miento. Entonces  aquella  devota  procesión  salió ,  estando  cer- 
radas las  puertas  del  convento ,  y  al  mismo  instante  llama- 
ron á  la  puerta  del  convento  los  de  la  familia  de  la  Reyna  , 
y  dixeron  que  entonces  acababa  de  pagar  la  Reyna  en  paz  la 
35  deuda  de  la  carne.. 

Añade  mas  Brandaon  en  prueba  de  la  santidad  de  la  mis- 

Eee  ma 
x    Monarquía  Ltiritan*  part.  IV.  libro  XIII.  capítulo  19» 
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ma  Rey  na  Doña  Urraca  una  relación  que  escribió'  Fr.  An- 
tonio de  Fala  de  la  Orden  de  Santo  Domingo ,  que  se  halló 
presente ,  quando  el  Rey  D.  Sebastian  y  el  Cardenal  D.  Hen- 
rique  su  tio  y  succesor  en  el  Reyno  hicieron  descubrir  los 
cuerpos  Reales ,  que  estaban  sepultados  en  el  Monasterio  de  5 
Alcobaza ,  de  que  era  Abad  el  mismo  D.  Henrique  ,  como 
hallaron  entero  el  de  la  Reyna  Doña  Urraca ,  y  pasa  á  des- 
cribir su  persona  y  adornos. 

Murió  esta  santa  Reyna  á  III.  de  Noviembre  del  año  de 
M.  CC.  XX.  según  se  advierte  en  la  clausula  que  copia  1  Bran-  10 
daon  del  libro  de  los  Aniversarios  del  mismo  Monasterio  de 
Alcobaza ,  donde  descansa  su  cuerpo  Real ,  de  edad  de  qua- 
renta  y  cinco  años  con  solo  doce  de  matrimonio ,  habiendo 
otorgado  testamento  seis  antes,  hallándose  en  la  ciudad  de 
Coimbra  á  XIV.  de  Junio  de  M.  CC.  XIV.  dexando  los  cinco  15 
hijos  siguientes,  D.  Sancho  II.  del  nombre,  por  sobrenombre 
Capelo ,  que  succedió  al  Rey  D.  Alonso  su  padre  en  la  Co- 
rona de  Portugal ;  D.  Alonso  III.  del  nombre ,  que  usurpó 
el  Reyno  á  su  hermano  D.  Sancho ,  y  fué  Conde  de  Bolonia 
y  de  Damartin :  el  qual  habiendo  casado  con  la  Reyna  Doña  20 
Beatriz  de  Castilla ,  hija  bastarda  del  Emperador  D.  Alonso 
el  Sabio ,  es  progenitor  de  todos  los  demás  Reyes  de  Portu- 
gal :  el  Infante  D.  Fernando  llamado  de  Serpa  por  el  Señorío 
de  aquel  lugar ,  que  casó  con  la  Infanta  Doña  Sancha  Fer- 
nandez de  Lara ,  hija  del  Conde  D.  Fernán  Nuñez  de  Lara,  25 
Señor  de  aquella  gran  casa ,  y  Alférez  mayor  de  Castilla  y  de 
la  Condesa  Doña  Mayor  González  de  Haza ;  pero  no  tuvie- 
ron succesion  ,  aunque  *  Duarte  Nuñez  y  3  D.  Luis  de  Sa- 
lazar  juzgan  fué  hija  suya  Doña  Leonor  de  Portugal,  que  casó 
con  Valdemaro  III.  succesor  de  la  Corona  de  Dinamarca ,  30 
siendo ,  como  manifestaremos  inmediatamente ,  esta  Princesa 
hermana,  y  no  hija  del  mismo  Infante  D.  Fernando. 

£1  quarto  hijo  que  produxo  el  matrimonio  de -nuestra  In- 
fanta Doña  Urraca  y  del  Rey  D.  Alonso  su  marido  se  llamó 
D.  Vicente,  de  quien  no  se  puede  dar  otra  noticia  que  la  de  35 

.  . '  -  \*  ....  .  •  su 

1    En  la  citada  obra  cap.  XIX.  3    En  la  Casa  dt  Lara  ton.  III. 

%   Crónicas  d»  Portugal p.  70.  b.     cap.j  16.  pag.  37. 
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su  nombre,  por  haber  muerto  en  tan  tierna  edad,  como  ase- 
gura «  Duarte  Nuñez. 

La  Infanta  Doña  Leonor  de  Portugal  fué  igualmente  hija 
de  los  Reyes  D.  Alonso  y  Doña  Urraca ,  la  que  ,  como  ase- 
5  gura  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  ,  hablando  del  mismo  Rey  su 
padre ,  *  casó  con  el  Rey  de  Dada ,  y  murió  alli  sin  hijos  ; 
pero  están  tan  trabucadas  y  confusas  las  noticias  que  refieren 
asi  nuestros  escritores,  como  los  de  Portugal,  de  esta  Infanta 
y  de  Doña  Berenguela  su  tia ,  hermana  del  Rey  su  padre , 
jo  por  no  haber  tenido  noticia  de  las  historias  de  Dinamarca , 
que  sin  detenernos  á  manifestar  sus  desaciertos ,  daremos  mas 
seguros  informes. 

Porque  á  la  Infanta  Doña  Berenguela  hija  del  Rey  D. 
Sancho  el  I.  Rey  de  Portugal  y  de  la  Reyna  Doña  Dulce 
15  de  Barcelona  y  Aragón ,  que  3  Duarte  Nuñez  dice  murió  sin 
tomar  estado  ,  y  que  tiene  su  sepulcro  en  Santa  Cruz  de 
Coimbra ,  con  relación  poco  verdadera ,  como  le  nota  Juan 
Isacio  Pontano  en  la  4  Historia  de  Dinamarca ,  la  casó  el  In- 
fante D.  Fernando  de  Portugal  su  hermano ,  Conde  de  Flan- 
so  des  ,  con  el  Rey  Valdemaro  II.  del  nombre  ,  llamado  el  Vic- 
torioso ,  hijo  de  Valdemaro  I.  y  de  la  Reyna  Sofía  de  Rusia 
( la  qual  fué  tan  mal  vista  de  sus  vasallos ,  que ,  como  es- 
cribe el  mismo  5  Pontano,  aun  hoy  día  mala  ¿  imperiosa  mu* 
ger  llamamos  con  el  vulgo  en  lengua  Dinamarquesa  Bengardan) 
*5  y  6  murió  á  L  de  Abril  el  año  de  M.  CC.  XX.  dexando  qua-. 
tro  hijos  del  Rey  su  marido. 

La  Infanta  Doña  Leonor  de  Portugal ,  hija  del  Rey  D. 
Alonso  el  II.  y  de  nuestra  Infanta  Doña  Urraca  de  Castilla, 
caso  el  año  M.  CC.  XXIX.  con  el  Príncipe  Valdemaro  III. 
50  del  nombre ,  hijo  primogénito  de  Valdemaro  II.  Rey  de  Dina- 
c   marca  y  de  4a  Reyna  Margarita  de  Bohemia  su  primera  mu- 
ger :  por  cuya  muerte  casó  de  segundas  nupcias  con  la  Infanta 

Eee  a  Do- 

I    En  eL  lugar  anteq  cjtaao.  tris  X.  auftore  Johatme  Isacio  Pon- 

'  *    Lfc.-VII.cap.::f¿!!  - -' ;   -  tono  AmsteUdami  anno  M.  DC. 

£   En  la  obra  anteriormente  alega-    XXXI.  fol. 
da  pag.  64.  b.  .  5    L¡b  VIL  pag.  302. 

4    Esta  obra  te  imprimió  con  el      6   Lib.  VI.  al  año  M.  CC.  XX.  p. 
titulo :  Rerum  Danicarum  historia  li>  •  307. 
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Doña  Berenguela ,  como  diximos.  Duró  poco  esta  unión ,  por- 
que la  Princesa  Leonor  murió  el  año  siguiente  de  M.  CC. 
XXX.  á  XIII.  de  Marzo,  y  el  Príncipe  Valdemaro  su  ma- 
rido á  XXVIII.  de  Noviembre  del  mismo  año  ;  ella  de  so- 
bre parto,  y  él  herido  de  una  saeta  que  por  desgracíale  dio  5 
estando  cazando ,  como  mas  por  menor  refiere  Pontano. 

CAPITULO  VIII. 

LA   INFANTA   DOÑA  BLANCA 
Reyna  de  Francia, 

NAció  esta  Princesa  santa  y  esclarecida ,  hija  tercera  de 
nuestros  Príncipes  D.  Alonso  el  Noble  y  Doña  Leonor 
de  Inglaterra  el  año  de  1  M.  C.  LXXXVIII.  que  fué  el  mis- 
mo en  que  se  desposó  la  Reyna  Doña  Berenguela  su  hermana  10 
con  el  Principe  Conrado  de  Suevia ,  según  el  sentir  común 
de  nuestros  escritores  modernos,  que  siguen  y  repiten  Gode- 
frido  Henschenio  y  Daniel  Papebrochio ,  aunque  por  la  edad 
que  la  atribuyen  los  Santa- Martas  se  infiere  vió  la  luz  dos 
años  antes.  15 

Lo  que  no  tiene  duda  es ,  se  casó  el  de  M.  CC.  con  el 
Príncipe  Luis  de  Francia  Conde  de  Artois ,  primogénito  en- 
tonces de  aquella  Corona ,  como  hijo  mayor  de  Filipo  Au- 
gusto su  Rey  llamado  el  Conquistador ,  y  de  la  Reyna  Isabel 
de  Henao  Condesa  de  Artois  ,  su  primera  muger  ,  y  nieto  20 
del  Rey  Luis  el  mozo  VIL  del  nombre ,  que  viudo  de  la  In- 
fanta Doña  Constanza  de  Castilla ,  hija  del  Emperador  D.  A- 
lonso  el  VII.  y  de  la  Reyna  Doña  Berenguela  de  Barcelona 
su  muger,  de  cuyo  matrimonio  fué  hija  la  Princesa  Margarita 
de  Francia ,  Reyna  de  Inglaterra  y  de  Ungria ,  casó  de  se-  35 
gundas  nupcias  con  la  Reyna  Absa  de  Champaña  madre  del 
Rey  Felipe  Augusto  avuelo ,  como  diximos ,  de  Luis  VIII. 
marido  de  nuestra  Infanta  Doña  Blanca.  , 

Murió  el  Rey  Luis  marido  de  miestrá  Infanta  í?o$á  Juanea 

•       ■;■  '■■       *•  ...       í  -r  v 

1   Véase  el  cap.  LVIL  nota*!,  i  la  pag¡       de  estas  Mfmprúf*9  . 
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á  VIL  de  Noviembre  del  año  M.  CC.  XXVT.  á  los  treinta 
y  nueve  y  dos  meses  no  cumplidos  de  su  edad ,  dexando  á 
su  muger  por  tutora  de  sus  hijos,  y  gobernadora  de  sus  gran- 
des Estados ,  en  cuya  Regencia  procedió  con  el  acierto  que 
f    ponderan  los  1  escritores  de  aquella  nación. 

Del  matrimonio  de  estos  Príncipes  nacieron  ocho  hijos  va- 
rones ,  de  los  quales  el  Príncipe  Felipe  su  primogénito ,  asi 
como  otro  Felipe  que  nació  el  quarto ,  Juan  ,  Estevan  ,  y  una 
hija,  cuyo  nombre  se  ignora,  murieron  mozos  i  y  la  Princesa 
10  Isabel ,  aunque  estuvo  ajustada  de  casar  con  el  Emperador  Con- 
rado IV.  murió  doncella.  El  Príncipe  Juan  de  Francia  Conde 
de  Anjou  y  de  Mena,  cuyo  casamiento  ajustó  la  Reyna  Doña 
Blanca  su  madre  con  la  Princesa  Violante  de  Bretaña ,  falle- 
ció sin  haber  consumado  el  matrimonio  \  y  el  Príncipe  Al- 
Tf  fonso  Conde  de  Poitú  y  de  Tolosa ,  por  haber  casado  con 
la  Princesa  Juana ,  hija  única  y  heredera  de  Ramón  V.  del 
nombre ,  Conde  de  Tolosa  ,  y  de  la  Infanta  Doña  Sancha  de 
Aragón ,  sin  embargo  de  haber  vivido  hasta  el  día  de  núes* 
tra  Señora  de  Agosto  del  año  M.  CC.  LXXI.  no  dexó  suc- 

so  cesión  ;  aunque  la  tuvieron  muy  copiosa  los  tres  hermanos 
restantes ,  en  cuyos  descendientes  se  ha  conservado  y  man- 
tiene continuada  la  Corona  de  Francia. 

Y  pues  el  Rey  S.  Luis ,  que  succedió  en  ella  al  Rey  Luis 
VIII.  su  padre,  la  dexó  copiosísima ,  y  es  ascendiente  porva- 

35  ronia  no  solo  del  gloriosísimo  Luis  XIV.  el  Grande ,  que  hoy 
la  domina ,  sino  también  de  Felipe  V.  dado  de  Dios ,  que 
con  felicidad  y  aplauso  común  posee  b  Monarquía  Españo- 
la ,  daremos  en  el  capítulo  siguiente  una  breve  noticia  de  sus 
ascendientes  desde  el  mismo  S.  Luis. 

30  EL  Príncipe  Roberto  de  Francia  llamado  el  Bueno  y  el 
Valiente ,  fué  Conde  de  Artois ,  y  progenitor  de  los  demás; 

y 

x  No  puede  leerse  sin  grande  ad-  ve  relación  de  sus  principales  acciones ; 
miración  y  gasto  ia  vida  que  de  esta  pero  juzgamos  ,  que  asi  la  vida  de  Do- 
incomparable  heroina  escribió  en  Fran-  ña  Bcrcnguela  ,  como  la  de  Doña  Blan* 
céi  Mr.  de  Autevil  en  un  tome  en  4.  ca  debieran  acompañar  á  estas  Me  mo- 
ción de  describe  con  puntualidad. las  sin-  rías  de  D.  Alonso  ,  por  haber  sido  hijas, 
colares  virtudes  de  una  de  las  mayores  de  tan  gran  Rey  y  madres  de  ios  dos 
Reinas  que  ha  tenido  el  orbe.  Nosotros  Santos  Reyes  Fernando  III.  de  Espa- 
quisieramos  haber  puesto  aquí  una  bre-  ¿a ,  y  Luis  IX.  de  Francia. 
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y  de  los  Condes  de  Beaumont ,  el  Roger  de  los  de  Eu  y  de 
los  Duques  de  Longavila. 

Carlos  de  Francia  el  III.  por  sobrenombre  el  Grande,  y 
el  Defensor  de  la  Iglesia ,  fué  al  principio  Conde  de  Anjou, 
de  Mena ,  de  Proenza ,  de  Forcalquier  y  de  Tonerra ,  y  des-  5 
pues  Rey  de  Jerusalén  y  de  Sicilia,  (debaxo  de  cuyo  nom- 
bre se  comprehendia  el  Reyno  de  Nápoies )  Príncipe  de  Ca-. 
púa  y  de  Acaya  ,  Duque  de  Pulla  ,  Senador  de  Roma ,  y  Vi- 
cario general  del  Imperio  en  Toscana ,  progenitor  de  muchos 
Reyes  de  Nápoies  ,  de  Ungria ,  de  Polonia  ,  y  de  Dalmacia,  10 
de  ocho  Emperadores  de  Constantinopla ,  de  los  Príncipes  de 
Taranto  ,  y  de  los  Duques  de  Bretaña. 

Habiendo  referido  aunque  tan  sucintamente  la  succesion 
gloriosa  de  nuestra  Infanta  Doña  Blanca,  no  es  de  nuestro 
intento  detenernos  en  la  relación  de  su  prudente  gobierno,  15 
que  muy  por  menor  escribe  el  Barón  de  Autevil  en  la  vida 
que  publicó  de  esta  santa  Reyna  ,  la  qual  pasó  á  la  eterna 
á  XXX.  de  Noviembre  del  año  M.  CC.  LUI. 

CAPITULO  IX. 

CONTINUACION  DE  LA  SANGRE  REAL 
de  Castilla  por  varonía  desde  S.  Luis  hasta  Felipe  V. 
al  presente  Rey  de  España. 

II.  TPXEL  matrimonio  de  la  Infanta  Doña  Blanca  y  del  Rey 
\_J  Luis  VIII.  nació  primogénito  el  glorioso  Rey  S.  SO 
Luis ,  que  le  succedió  en  la  Corona  de  Francia  el  año  de  M. 
CC.  XXVI.  hallándose  solo  con  doce  de  edad ,  por  haber 
nacido  en  el  castillo  de  Poisy  el  dia  de  S.  Marcos  XXV.  de 
Abril  del  año  M.  CC.  XV.  quedando  por  tutora  suya  y  go- 
bernadora de  sus  grandes  Estados  la  Reyna  su  madre.  El  año  s  5 
de  M.  CC.  XXXIV.  casó  con  la  Reyna  Margarita  de  Proen- 
za ,  hija  mayor  del  Príncipe  Ramón  Berenguer  de  Barcelona, 
Conde  de  Proenza  y  de  Forcalquier  ,  y  de  la  Princesa  Bea- 
triz de  Saboya  su  muger ,  de  quien  fueron  hijos  entre  otros 

El  Príncipe  Luis  de  Francia ,  que  nació  el  año  M.  CC.  30 
XLHI.  y  $e  concertó  de  casar  el  de  M.  CC.  LV,  con  la  In* 

ían- 
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fanta  Doña  Berenguela  de  Castilla ,  hija  primogénita  enton- 
ces del  Emperador  D.  Alonso  el  X.  Rey  de  Castilla  ,  y  de 
la  Reyna  Doña  Violante  de  Aragón  su  muger  ;  y  murió  qua- 
tro  años  después  el  de  M.  CC.  LIX.  sin  haber  consumado 

5   el  matrimonio  por  la  corta  edad  de  la  Infanta. 

Felipe  III.  del  nombre  llamado  el  Atrevido ,  que  succe- 
dio'  en  la  Corona  de  Francia  á  S.  Luis  su  padre ,  y  se  con- 
servo en  sus  descendientes  hasta  que  pasó  á  la  linea  de  Bor- 

.  bon ,  que  hoy  le  posee. 

20  El  Príncipe  Roberto  de  Francia  Conde  de  Claramonte 
y  Señor  de  Borbon  de  quien  haremos  después  memoria. 

La  Princesa  Isabel  de  Francia  casó  con  Theobaldo  IL 
del  nombre  llamado  el  Mozo  ,  Rey  de  Navarra  ,  y  Conde 
Palatino ,  de  Champaña  y  Bria. 

15  La  Princesa  Doña  Blanca  de  Francia  muger  del  Príncipe 
D.  Fernando  de  Castilla  llamado  de  la  Cerda ,  hijo  primo- 
génito del  Emperador  D.  Alonso  el  X.  Rey  de  Castilla ,  y 
de  la  Reyna  Doña  Violante  de  Aragón. 

III.  El  Príncipe  Roberto  de  Francia,  hijo  del  Rey  S.  Luis, 
so  y  de  la  Reyna  Margarita  de  Proenza  ,  succedió  al  Rey  su  pa- 
dre en  el  Condado  de  Claramonte  situado  en  la  provincia  de 
Beauvais ,  y  filé  Camarero  mayor  de  Francia ,  y  murió  el  año 
de  M.  CCC.  XVI.  Estuvo  casado  con  la  Princesa  Beatriz  de 
Borgoña ,  señora  de  la  Baronía  y  Estado  de  Borbon  ,  hija  de 

55  Juan  de  Borgoña  Príncipe  de  la  sangre  de  Francia ,  y  de  la 
Princesa  Inés ,  señora  proprietaria  de  Borbon ,  de  quien  fué 
hijo  entre  otros 

IV.  El  Príncipe  Luis  el  Grande  I.  del  nombre,  Duque  de 
Borbon ,  Par  y  Camarero  mayor  de  Francia ,  Conde  de  Clara- 
do monte ,  de  la  Marcha  y  de  Castres  j  murió  el  año  de  M.  CCC. 

XLI.  Fué  su  muger  la  Princesa  Maria  de  Henao,  hija  de 
Juan  II.  del  nombre  Conde  de  Henao ,  y  de  la  Princesa  Fe- 
lipa de  Luxemburg  ,  de  quien  fueron  hijos  entre  otros 

Pedro  Duque  de  Borbon  ,  Conde  de  Claramonte  y  de  la 
35  Marcha ,  Par  y  Camarero  mayor  de  Francia ,  progenitor  de 
los  demás  Duques  de  Borbon  de  la  primera  linea: 

El  Príncipe  Jacques  de  Borbon ,  por  quien  se  continua 
la  que  seguimos: 

La 
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La  Princesa  María  de  Borbon ,  que  casó  dos  veces ,  la  pri- 
mera con  Guido  de  Luciñan  Príncipe  de  Galilea  ,  hijo  de 
Henrique  de  Luciñan  Rey  de  Jerusalén  y  de  Chipre }  y  la 
segunda  con  Roberto  de  Nápoles  Príncipe  de  Taranto ,  y  Em- 
perador de  Constantinopla.  5 

V.  El  Príncipe  Jacobo  de  Borbon  Conde  de  la  Marcha  y 
de  Pontieu  ,  Condestable  de  Francia ,  casó  con  la  Princesa 
Juana  de  San  Pol ,  hija  de  Hugo  de  Chatillon ,  llamado  de 
San  Pol ,  y  de  Juana  de  Arguiez ,  Condesa  de  San  Pol ,  de 
quien  fué  hijo  10 

VI.  El  Príncipe  Juan  de  Borbon  Conde  de  la  Marcha , 
de  Bandoma  y  de  Castro.  Casó  con  la  Princesa  Catalina  Con- 
desa proprietaria  de  Bandoma ,  hija  de  Juan  Conde  de  Bando- 
ma ,  y  de  la  Princesa  Juana  de  Pontieu  y  Castilla ,  biznieta 
del  Infante  D.  Fernando  de  Castilla  Conde  de  Pontieu  ,  hijo  15 
de  S.  Fernando  III.  del  nombre ,  Rey  de  Castilla ,  y  de  la 
Reyna  Doña  Juana  de  Pontieu  su  segunda  muger ;  de  quien 
fueron  hijos 

El  Príncipe  Jacobo  de  Borbon  II.  del  nombre ,  Rey  de 
Ungria  ,  de  Jerusalén  ,  de  Náf  oles  ,  de  Dalmacia ,  de  Cracia,  so 
de  Galecia ,  de  Lodomeria,  de  Coman  ¡a,  y  de  Bulgaria,  Con- 
de de  la  Marcha  ,  de  Castro  ,  de  Proenza ,  de  Forcalquier ,  y 
del  Piamonte :  que  aunque  estuvo  casado  dos  veces ,  la  pri- 
mera con  la  Infanta  Doña  Beatriz  de  Navarra ,  hija  de  D. 
Carlos  III.  del  nombre  Rey  de  Navarra  ,  y  de  la  Reyna  Do-  s  5 
ña  Leonor  de  Castilla  $  y  la  segunda  con  Juana  Reyna  pro- 
prietaria de  Ñapóles  como  hija  de  Carlos  Duque  de  Dura- 
zo  Rey  de  Nápoles  y  de  Ungria ,  y  de  la  Reyna  Margarita 
de  Ungria ,  murió  sin  succesion. 

El  Príncipe  Luis  de  Borbon  Conde  de  la  Marcha  y  de  30 
Castro ,  que  continúa  esta  succesion: 

La  Princesa  Carlota  de  Borbon  Reyna  de  Chipre,  por  ha* 
ber  casado  con  Juan  ó  Jano  Rey  de  Chipre. 

VII.  El  Príncipe  Luis  de  Borbon  Conde  de  la  Marcha ,  de 
Bandoma  y  de  Castro  ,  Mayordomo  mayor  de  Francia,  casó  35 
dos  veces,  la  primera  con  Blanca  de  Coucy  hija  de  Hugo  Con- 
de de  Rousy  y  de  Briena ,  y  de  la  Condesa  Juana  de  Cou- 
cy ;  y  la  segunda  con  la  Princesa  Juana  de  Laval ,  hija  mayor 

de 
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de  Juan  .de  Monforte :  que  por  haber  heredado  Ana  de  La- 
val  su  muger  aquella  gran  casa ,  se  llamó  Guido  de  Laval  III. 
del  nombre  ;  de  cuyo  segundo  matrimonio  fué  hijo 

VIII.    £1  Príncipe  Juan  deBorbon  II.  del  nombre, Conde 

jr  de  Bandoma  y  de  la  Marcha  y  de  Castro ,  que  caso  con  Isabel 
heredera  del  Estado  de  fieauvau  ó  Vaihermoso ,  Princesa  de 
la  casa  Real  de  Borgoña ,  hija  de  Luis  Señor  del  Estado  de 
Beauvau,  y  Senescal  de  Anjou,  y  de  Margarita  de Chambley 
su  muger ,  de  quien  fué  hijo 

10  IX.  El  Príncipe  Francisco  de  Borbon ,  Conde  de  Bandoma, 
de  Conversano ,  de  S.  Pol ,  de  María  y  de  Soissons ,  Vizconde 
de  Meaux  ,  y  Castellano  de  Lila.  Casó  con  la  Princesa  Maria 
de  Luxemburg ,  Condesa  de  S.  Pol,  de  Ligny,de  Conver- 
sano ,  de  Briena  y  de  María  j  hija  y  heredera  de  Pedro  de 

i£  Luxemburg  II.  del  nombre ,  Conde  de  S.  Pol ,  de  Ligny  y  de 
Conversano ,  Vizconde  de  Meaux  y  Castellano  de  Lila ,  y  de 
la  Princesa  Margarita  de  Saboya  su  muger ,  de  quien  fué  hijo 
X.    El  Príncipe  Carlos  de  Borbon  Duque  de  Bandoma,  Par 
de  Francia,  Conde  de  Soissons,  de  María  y  de  Conversano, 

90  Vizconde  de  Meaux :  que  casóVon  Francisca  de  Alenzon  Du- 
quesa de  Beaumont ,  Princesa  de  la  sangre  Real  de  Francia, 
hija  de  Renato  Duque  de  Alenzon ,  Par  de  Francia  y  Prín- 
cipe de  la  sangre ,  y  de  la  Princesa  Margarita  de  Lorena  : 
de  los  quales  fueron  hijos 

25  El  Príncipe  Antonio  de  Borbon  Duque  de  Bandoma  y 
Rey  de  Navarra ,  que  continúa  esta  linea ,  y 

El  Príncipe  Francisco  de  Borbon  Conde  de  Anguien  ,  ^ 
progenitor  de  los  Príncipes  de  Condé  y  de  los  de  Conti ,  y 
de  los  Condes  de  Soissons. 

30  XI.  El  Príncipe  Antonio  de  Borbon  Rey  de  Navarra ,  Se- 
ñor soberano  de  Bearne ,  Duque  de  Bandoma  ,  de  Beaumont 
y  de  Albret ,  primer  Par  de  Francia ,  Conde  de  Fox ,  de  Ar- 
mañac  ,  de  Rhodez,  de  Bigorra  y  de  Perigord,  y  Vizconde 
dfi>'  Llmoges  y  de  Tartas ,  casó  con  Juana  Reyna  de  Navarra, 

$f  Princesa  de  Bearne,  Condesa  de  Fox  y  de  Bigorra  ,  y  Se- 
ñora de  Albret ,  hija  de  Henrique  II.  del  nombre,  Rey  de 
Navarra,  Príncipe  de  Bearne  ,  Conde  de  Fox  y  de  Bigorra  ,  y 
Señor  ds  Albret ,  y  de  la  Reyna  Margarita  de  Francia  llama- 
;  Fff  da 
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da  de  Valoís ,  Duquesa  de  Berri  y  Condesa  de  Armañac :  de 
quienes  enere  otros  fueron  hijos 

Henrique  el  Grande  IV.  del  nombre  ,  Rey  de  Francia  y 
de  Navarra ,  que  continúa  esta  linea ,  y 

La  Princesa  Catarina  de  Navarra ,  Duquesa  de  Bar  y  de  5 
Lorena  ,  por  haber  casado  con  Henrique  Duque  de  Bar , 
y  después  de  Lorena  ,  hijo  de  Carlos  Duque  de  Lorena ,  y 
de  la  Princesa  Claudia  de  Francia ;  pero  murió  sin  succesion. 

XII.  Henrique  IV.  del  nombre  llamado  el  Grande ,  Rey 
de  Francia  y  de  Navarra ,  que  nació  en  el  castillo  de  Pau  en  10 
Bearne  el  año  de  M.  D.  LUI.  y  fué  muerto  el  de  M.  DC.  X. 
habiendo  casado  dos  veces ,  la  primera  con  la  Princesa  Mar- 
garita de  Francia ,  Duquesa  de  Valois ,  hija  ultima  de  Henri- 
que II.  del  nombre  Rey  de  Francia ,  y  de  la  Reyna  Catali- 
na de  Medicis  *  pero  disuelto  este  matrimonio  por  parentesco,  15 
y  falta  de  succesion ,  casó  segunda  vez  con  la  Reyna  María 
de  Medicis ,  hija  de  Francisco  de  Medicis  Duque  de  Floren- 
cia ,  y  de  la  Princesa  Juana  Archiduquesa  de  Austria :  y  fue- 
ron sus  hijos 

Luis  XIII.  llamado  el  Justo,  Rey  de  Francia,  queconti-  20 
núa  esta  linea: 

El  Príncipe  Gastón  de  Francia  Duque  de  Orleans ,  de 
Chartres  y  de  Valois ,  y  Conde  de  Blois ,  de  Montlhery  ,  y 
de  Limours: 

La  Reyna  Doña  Isabel  de  Borbon  primera  muger  de  Fe-  s$ 
lipe  IV.  Rey  de  España: 

La  Princesa  Christina  de  Francia  que  casó  con  Vi&or 
Amadeo  I.  del  nombre  ,  Duque  de  Saboya ,  Príncipe  del  Pia 
monte,  y  Rey  de  Chipre:  «  í  - 

La  Princesa  Henrica  María  de  Francia ,  Reyna  de  Ingla-  30 
térra,  por  haber  casado  con  Carlos  I.  del  nombre  Rey  de  In- 
glaterra. .  '  .       '  •  .  ■  !  ; 

XIII.  Luis  XIII.  Rey  de  Francia  nació  el  año  de  M-  DCI; 
y  habiendo  succedido  al  Rey  su  padre  en  la  Corona  el  de  M; 
DC.  X.  murió  el  de  M.  DC,  XLIV.  Estuvo  casado  con  U  W-r 
fenta  Doña  Ana  de  Austria,  hija  de  Felipe  IIL  Rey  de  Es-  * 
paña  ,  y  de  la  Reyna  Doña  Margarita  de  Austria ,  con  quien 
se  desposó  el  año  de  M.  DC.  XV.  y  fueron  sus  hijos 

Luis 
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Luis  XIV.  Rey  de  Francia  que  continúa  esto  succe- 
sion  ,  y 

El  Príncipe  Felipe  de  Francia  Duque  de  Orleans,  que 
habiendo  casado  de  primer  matrimonio  con  la  Princesa  Hen- 
c  rica  de  Inglaterra ,  hija  de  Carlos  I.  del  nombre  Rey  de  In- 
glaterra ,  y  de  la  Reyna  Henrica  María  de  Francia ,  fué  pa- 
dre de  la  Reyna  Doña  Maria  Luisa  de  Orleans ,  primera  mu- 
ger  de  Carlos  II.  Rey  de  España. 

XIV.  Luis  el  Grande  XIV.  del  nombre ,  Rey  de  Francia , 
10  nació  el  año  de  M.  DC.  XXXVIII.  y  habiendo  succedido  en 

la  Corona  el  de  M.  DC.  XL1V.  casó  el  de  M.  DC.  LX.  con 
la  Infanta  Doña  Maria  Teresa  de  Austria ,  hija  de  Felipe  IV. 
Rey  de  España ,  y  de  la  Reyna  Doña  Isabel  de  Borbon  su 
primera  muger  ;  de  cuyo  matrimonio  es  hijo  único ,  por  ha- 
15  ber  muerto  de  tierna  edad  los  demás, 

XV.  El  Príncipe  Luis  XV.  Delfín  de  Francia  ,  que  na- 
ció el  año  de  M.  DC.  LXI.  y  habiendo  casado  el  de  M.  DC. 
LXXX.  con  la  Princesa  Mariana  Christina  Vi&oria  de  Ba- 
viera ,  hija  de  Fernando  Maria  Duque  de  Baviera ,  y  de  la 

10  Duquesa  Adelaida  de  Saboya ,  tiene  de  este  matrimonio  tres 
hijos  ,  á  saber 

Luis  XVI.  del  nombre ,  Duque  de  Borgoña ,  nació  el  año 
de  M.  DC.  LXXXII.  y  casó  el  de  M.  DC.  XCVII.  con  la 
Princesa  Maria  Adelaida  de  Saboya ,  hija  de  Vidor  Amadeo 
II.  del  nombre ,  Duque  de  Saboya ,  Príncipe  del  Piamonte, 
y  Rey  de  Chipre ,  y  de  la  Duquesa  Ana  Maria  de  Orleans: 

Felipe  V.  del  nombre ,  de  quien  volveremos  á  hablar: 

El  Príncipe  Carlos  Duque  de  Berri. 

XVI.  »  Felipe  V.  nació  en  XIX.  de  Diciembre  del  año 
30  de  M.  DC.  LXXXm.  Habiéndole  creado  el  Rey  su  avue- 

lo  Duque  de  Anjou ,  succedió  el  año  de  M.  DCC.  en  la  Co- 
rona de  España  al  Rey  D.  Carlos  II.  su  tio  t  y  casó  el  año  si- 
guiente  á  XI.  de  Setiembre  con  Doña  Maria  Luisa  Gabrie- 

Fffa  la 

1   Es  moy  oportuna  la  noticia  que  el  Mr.  Desormcaux  de  la  Real  Academia 

Marqués  nos  dá  de  la  Casa  de  Borbon,  de  las  Inscripciones  y  Bellas  Letras  de 

que  por  nuestra  dicha  reyna  en  Espa-  París  ,  y  de  la  Real  de  la  Historia  de 

fia.  Quien  la  desee  mas  completa  la  ha-  Madrid.  Hay  publicados  tres  tomos  cu 

liará  eo  la  historia  que  de  ella  escribe  4.  y  se  espera  la  cootiuuacion. 
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la  de  Saboya  ,  hermana  menor  de  la  Duquesa  de  Borgo- 
ña.  De  sus  gloriosos  ascendientes  se  forma  el  árbol  de  costa- 
dos siguiente: 

CAPITULO  X. 

LA  INFANTA  DOÑA  LEONOR  DE  CASTILLA 

Reyna  de  Aragón. 

\  TO  se  sabe  con  entera  seguridad  el  año  fixo  en  que  na- 

ció  esta  Princesa  ,  que  el  Emperador  D.  Alonso  su  so-  5 
brino  asegura  fué  la  ultima  de  las  hijas  que  tuvieron  los  Re- 
yes sus  padres ,  y  que  nació  antes  que  el  Rey  D.  Henrique 
su  hermano :  y  asi  no  alcanzo  la  razón  porque  los  PP.  Hens- 
chenio  y  Papebrochio  suponen  fué  posterior  á  él ,  reducien- 
do su  nacimiento  al  año  M.  CCVIII.  10 

Pero  copiemos  las  palabras  de  nuestro  Rey  Sabio ,  que 
habiendo  hecho  memoria  de  la  Infanta  Doña  Constanza ,  de 
quien  daremos  noticia  en  el  capítulo  siguiente ,  escribe  :  »  En 
pos  estas  ovitvon  d  Doña  Leonor  ,  que  fué  menor  de  todas 
sus  Jijas:  y  esta  fué  casada  después  de  la  muerte  de  su  padre  15 
y  de  su  madre  con  el  Rey  D.  James  de  Aragón  ;  y  casóla 
la  nobre  Reyna  Doña  Berenguella  su  hermana. 

Este  matrimonio  se  celebró  con  gran  solemnidad  en  la  vi- 
lla de  Agreda ,  donde  fué  llevada  nuestra  Infanta  con  gran 
acompañamiento  de  señores  Castellanos ,  viniendo  el  Rey  de  30 
Aragón  á  ella ,  y  el  mismo  dia  de  su  desposorio  cumplió  do- 
ce años ,  como  él  mismo  testifica  en  la  Crónica  que  escribió 
de  sus  acciones :  y  asi  escribe  Zurita ,  después  de  haber  hecho 
memoria  de  los  Ricos-hombres  Castellanos  y  Aragoneses  que 
concurrieron  allí :  »  Celebráronse  las  bodas  con  grande  solemnu  %\ 
dad  en  aquella  villa  de  Agreda  d  VI.  del  mes  de  Hebrero  del 
año  de  la  Natividad  de  AI.  CC.  XXI.  y  señaló  el  Rey  en  ar- 
ras d  la  Reyna  las  villas  de  Daroca  y  Epíla  ,  Pina  ,  Uncas- 
tillo ,  con  la  ciudad  de  Barbastro ,  y  Tamarit  de  Sant  Este- 
van 

I    Pag.  390.  75.  en  donde  dice  que  el  Rey  entraba 

a   Anales  de  Aragón  lib.  IL  cap.   entonces  en  los  trece  años  de  su  edad. 
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van  ,  Aíontahan  ,  Cerbera  ,  con  las  montanas  de  S tur  ana  y 
Pradcs.  De  Agreda  se  vino  el  Rey  con  la  Reyna  á  Tara- 
zona,  y  en  aquella  ciudad  se  veló  en  la  Iglesia  de  Santa  Ma- 
ría de  la  Vega  de  Tarazona ,  y  fué  armado  caballero. 

5  Hallábanse  Doña  Leonor  y  D.  Jayme  unidos  en  tercer 
grado  de  consanguinidad  como  viznietos  entrambos  del  Em- 
perador D.  Alonso  el  VII.  por  haber  sido  hermanos  el  Rey 
D.  Sancho  el  Deseado  ,  avuelo  de  nuestra  Infanta,  y  la  Rey- 
na Doña  Sancha  de  Castilla  ,  avuela  de  D.  Jayme  ;  y  ha- 
lo biendose  desavenido  entrambos  después  de  ocho  años  de  ma- 
trimonio ,  aunque  ilícito  ,  solicitó  el  Rey  con  el  Cardenal 
Juan  Halgren  de  Avevila  Obispo  Sabinense ,  que  se  hallaba 
en  Castilla  por  Legado  del  Pontífice  Gregorio  IX.  un  año 
antes  ,  publicando  las  indulgencias  de  la  Cruzada  contra  los 

15  infieles,  que  pasase  4 disolverle :  y  asi  no  vino  de  Roma  solo 
á  este  intento ,  como  supone  Zurita,  y  justificamos  en  el  /*< 
hro  de  ¡os  Impedimentos. 

Sin  embargo  no  quiso  el  Legado  entrar  en  el  conoci- 
miento de  esta  materia  sin  dar  primero  cuenta  al  Pontífice: 

so  el  qual  escribiéndole  en  fecha  de  XXV.  de  Enero  del  año 
M.  CC.  XXIX.  las  gracias  del  aplauso  con  que  había  publi- 
cado su  legacía  ,  como  parece  de  la  memoria  que  hace  Odo- 
rico  Raynaldo  de  su  carta ,  le  despachó  el  día  siguiente  un 
breve,  en  que  le  ordena  conozca  de  la  nulidad  del  matrimo- 

«5  nio  del  Rey ,  dando  á  entender  se  había  yá  solicitado  la  se- 
paración misma  á  instancias  de  Honorio  III.  su  predecesor  j 
pero  no  se  pudo  lograr  hasta  que  se  desavinieron  tan  áspera- 
mente como  advierte  1  Zurita. 

En  virtud  de  este  despacho  congregó  el  Cardenal  en  Ta- 

30  razona  á  los  Arzobispos  de  Toledo  y  Tarragona,  y  á  los  O- 
bispos  de  Burgos ,  de  Calahorra  ,  Segovia ,  Siguenza ,  Osma, 
Lérida ,  Huesca  ,  Tarazona  y  Bayona  ,  precediendo  escritura 
de  consentimiento  de  la  Reyna  otorgada  á  XVI.  de  Marzo 
del  proprio  año  M.  CC.  XXIX.  y  del  Rey  quatro  días  des- 

35  pues ,  por  las  quales  se  comprometían  en  lo  que  sentenciase 
el  Legado  ,  quien  á  a  XXV.  de  Mayo  inmediato  pronunció 

la 

1    En  los  Anales  de  Aragón  lib.       1    En  los  Anales  cap.  citado  dice  se 
III .  cap.  3 .  dio  la  sentencia  en  fin  del  mes  de  Abril. 
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k  sentencia ,  declarando  ser  nulo  el  matrimonio  contrahido 
entre  los  dos  por  el  impedimento  notorio  de  parentesco  que 
le  dexaba  inválido ,  como  mas  largamente  se  contiene  en  la 
misma  sentencia  que  copia  Zurita  en  las  1  adiciones  á  sus  In- 
dices latinos  ,  cuyo  original  pira  en  mi  poder ,  de  quien  co-  5 
pió  el  Do&or  Diego  Josef  Dormer  los  que  publica. 

No  conservó  el  Rey  mejor  correspondencia  con  la  Reyna 
Doña  Leonor ,  después  de  haberse  separado  de  ella ,  de  la  que 
mantuvo  el  tiempo  que  vivieion  juntos :  y  asi  se  valió  ella 
del  Rey  S.  Fernando  su  sobrino ,  hijo  de  la  Reyna  Doña  Be-  10 
rengúela  su  hermana ,  para  que  instase  con  el  Rey  de  Ara- 
gón atendiese ,  como  debia  ,  á  sus  conveniencias ;  y  habiéndose 
ajustado  en  que  concurriesen  entrambos  Príncipes  en  el  Mo- 
nasterio de  Huerta  de  la  Orden  de  S.  Bernardo  ,  que  está 
situado  á  la  frontera  de  sus  Reynos,  en  él  se  ajustaron  los  *5 
intereses  de  la  Reyna  en  la  conformidad  que  refiere  Zuri- 
ta diciendo  :  *  Vieronsc  ¡os  Reyes  en  el  Monasterio  de  Huer* 
ta  junto  d  la  raya  de  Aragón  d  XVII.  de  Setiembre  de  este 
año  (M.  CC.  XXIV.)  y  vino  alli  la  Reyna:  y  fué  concorda- 
do que  el  Rey  le  diese  la  villa  y  castillo  de  Hariza  con  todos  *• 
sus  términos  durante  su  vida ,  no  se  casando  :  y  que  no  se  le 
fusiese  embarazo  en  las  otras  villas  y  lugares  que  la  Reyna 
tenia ,  ni  en  las  rentas  que  se  le  habían  dado  para  su  man  te- 
nimiento.  Demás  de  esto  hizo  pleyto  homenage  el  Rey  que  no 
le  quitaría  al  Infante  D.  Alonso  su  hijo,  que  ella  tenia  consigo;  *i 
ni  permitiría  que  se  sacase  de  su  poder  contra  su  voluntad , 
hasta  que  fuese  de  edad  legitima ;  ni  la  persona  de  la  Reyna 
seria  presa  ó  detenida  ,  antes  la  recibiría  debaxo  de  su  jé  y 
amparo.  Con  esto  se  entregó  Hariza  d  la  Reyna ,  habiendo  el 
Rey  JD.  Hernando  su  sobrino  jurado  que  con  todo  su  poder  3o 
haría  que  Hariza  después  de  la  muerte  de  la  Reyna  fuese 
restituida  al  Rey  de  Aragón ,  ó  en  caso  que  ella  se  casase  ó 

pu- 

1  Estas  adiciones  las  publicó  Dor-  Febrero  de  M.  CC.  XXVIII.  año  se* 
m«r  ea  los  DUcursot  varios  dt  histo-  gundo  de  su  Pontificado  ;  el  consenti- 
r/a impresos  en  Zaragoza  en  M.  DC.  miento  de  la  Reyna  de  XVI.  de  Mar- 
LXXXIII.  4.  desde  la  pag.  53.  en  a-  20 ;  el  del  Rey  de  XX.  del  mismo  mes 
delante  ;  y  en  la  64.  y  sig.  se  halla  la  y  año.  La  sentencia  tiene  la  fecha  de 
sentencia  dei  Cardenal:  en  ella  se  inser-  XXIX.  de  Abril  de  M.  CC.  XXIX. 
¿an  la  bola  del  Papa,  que  es  de  Vil.  de       a   Lib.  111.  cap.  18. 
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fustcse  en  Religión  \  y  que  él  en  este  medio  no  la  ocuparía  ni 
se  apoderarla  de  ella. 

Antes  de  pronunciar  la  separación  y  nulidad  del  matri- 
monio de  estos  Príncipes,  y  el  mismo  día  que  se  pronuncio, 

5  advierte  Zurita ,  que  hallándose  en  cortes  el  Rey ,  después 
de  asegurar  como  estaba  jurado  por  succesor  suyo  el  Infante 
D.  Alonso ,  que  nació  de  él ,  le  declaró  por  legítimo  here- 
dero suyo ,  y  como  tal  le  hizo  jurar  en  Daroca  el  año  M.  CXI. 
XLIII.  y  vivió  hasta  el  de  M.  CC.  LXX.  en  que  feneció 

10  su  vida  ,  poco  favorecido  del  Rey  su  padre ,  sin  haberse  ca- 
sado, ni  dexar  succesion. 

No  es  tan  fácil  de  señalar  el  año  en  que  murió  la  Rey- 
na  Doña  Leonor  su  madre ,  de  quien  solo  escribe  1  Zurita, 
después  de  haber  referido  como  fundó  un  Monasterio  de  la 

1 5  Orden  del  Premoste  en  la  villa  de  Al  mazan  ;  Algunos  escri- 
ben que  la  Reyna  se  recogió  en  el  Monasterio  de  las  Huelgas 
de  Burgos ,  y  fué  enterrada  en  aquel  Monasterio  ,  que  ella 
fundó ,  al  qual  el  Infante  D.  Alonso  su  hijo  dotó  de  mucha 
renta. 

so  Pero  no  se  puede  dexar  de  advertir  la  equivocación  que 
comete  este  grande  escritor  en  atribuir  á  la  Reyna  Doña  Leo* 
ñor  la  fundación  del  Monasterio  Real  de  las  Huelgas,  que 
tantos  años  antes  que  ella  naciese  hicieron  sus  padres  el  de 
M.  C.  LXXXVII.  si  acaso  no  quiso  decir  fué  enterrada  en 

35  el  de  Premoste  que  había  fundado ,  como  asegura. 

1 

CAPITULO  XI. 

Z  A   INF ANTA   DOÑA  CONSTANZA, 
Abadesa  de  las  Huelgas ,  y  tres  hermanas  suyas , 
que  murieron  de  corta  edad, 

EN  la  relación  que  hace  el  Emperador  D.  Alonso  el  Sa- 
bio de  las  hermanas  que  tuvo  la  Reyna  Doña  Beren- 
guela ,  madre  del  Rey  D.  Fernando  su  padre j  después  de 
haber  referido  las  tres  primeras  añade  :  *  En  pos  de  este  JD, 

Fer- 

m     En  el  cap.  XIX.  a   Pag.  390. 


41 6  Crónica  dbl  Rey  D.  Alonso  Octavo. 
Fernando  ovieron  la  Infanta  Doña  Mojalday  que  murió  por 
casar  en  Salamanca,  Pero  ni  el  Arzobispo  D.  Rodrigo ,  ni 
D.  Lucas  de  Tuy  ,  ni  el  Abad  Alberico  ,  que  son  los  anti- 
guos que  refieren  los  hijos  que  produxo  este  matrimonio ,  asi 
como  entre  los  modernos  Juan  Vaséo ,  se  acuerdan  de  esta  5 
Princesa ,  cuyo  nombre  es  común  en  nuestras  historias. 

Después  de  Doña  Mofalda  prosigue  el  mismo  Emperador: 
En  pos  esta  hobieron  muy  d  servicio  de  Dios  otra  fija ,  que  o- 
vo  nombre  Doña  Constanza  :  esta  1  morió  Monja  en  las  Huel- 
gas de  Burgos ;  cuya  entrada  en  aquel  Monasterio  reduce  el  10 
P.  Fr.  Angel  Manrique  al  año  M.  CC.  XVII.  tres  después 
de  la  muerte  del  Rey  su  padre ,  atribuyendo  su  consagración 
á  Dios  á  la  Reyna  Doña  Berenguela  su  hermana  mayor  :  y 
añade  2  en  otra  parte  succedid  en  la  Abadia  de  aquella  casa 
Real  á  la  venerable  Misol  su  primera  Abadesa.  1$ 

También  hace  memoria  el  mismo  Emperador  de  otras 
dos  hijas  desconocidas  de  todos  los  nuestros  en  estas  palabras: 
En  pos  esta  Doña  Constanza  ovieron  otras  dos  fijas  que  nuh 
rieron  muy  pequeñas  ;  sin  expresarnos  sus  nombres. 

Pero  respecto  de  advertir  fué  el  ultimo  de  los  hijos  que  30 
tuvieron  nuestros  Príncipes  el  Rey  D.  Henrique,  que  nació, 
como  dexamos  visto ,  el  año  de  M.  GCIII.  y  que  no  se  puede 
dudar  tendría  mas  individual  noticia  de  las  edades  de  sus  tios. 
D.  Alonso ,  que  otro  ninguno  de  su  edad  ,  á  causa  de  ha- 
berle criado  la  Reyna  Doña  Berenguela  su  avuela ,  de  quien  *$ 
eran  hermanos ,  es  preciso  suponer  eran  todas  las  hijas  poste- 
riores ,  mayores  que  no  él ,  aunque  juzgasen  Henschenio  y 
Papebrochio  no  nació  la  Infanta  Doña  Leonor  hasta  el  año 
M.  CCVIII.  Con  que  feneceremos  nuestras  Memorias  r  de* 
seando  las  añada  y  corrija  quien  se  halláre  con  mayores  y  mas  30 
seguros  materiales  de  los  que  nos  hemos  valido  para  formarlas. 

2   En  ana  memoria  antigua  que  ct-  obüt  era  M  CC  LXXXTj     •  r  -y 
ta  Nuñez  de  Castro  pag.  149.  se  lee  :       1    En  la  serie  de  las  Abadesas  de 

tiobilissima  Jnfans  Constátala  fámula  Santa  Marta  la  Real ,  que  está:  al  lia 

JDei  6*  virgo  mundissima  ,  monacha  del  ta.  III.  de  los  Anales  Cist  ere.  pag. 

S.  Mari*  Resalís ,  6>  Abbatisa  ,  il-  4.  num.  2.  donde  pone  la  vida  de  esta 

lustris  Al/onsi  Regís  CastelU  filia  virtuosa  Princesa. 
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NOTAS  POSTERIORES 

A  LAS  MEMORIAS  ANTECEDENTES. 

✓">ON  d  deseo  de  servir  al  público  descubrimientos ,  como  lo  vamos  yá 

V^i  con  la  mayor  prontitud  que  nos  experimentando  con  grande  compía- 

fuese  posible ,  en  la  publicación  de  las  cencía. 

Memorias ,  al  tiempo  mismo  que  ocu-        Como  en  estas  notas  nos  vale- 

pabamos  en  su  impresión  una  prensa ,  mos  tan  á  menudo  de  los  Cronicones 

nos  propusimos  emplear  otra  en  los  Buréente  ,  Complutense  ,  Conimbri- 

Apendices  ,  reservando  para  el  ñn  es-  cense  y  del  de  Cárdena ,  y  de  los  Ana- 

tas  Notas  en  donde  incluyésemos  al-  Íes  Composte lanos  y  Toledanos  I.  II. 

gunas  cosas  que  pudieran  contribuir  y  III.  conviene  prevenir  aqui ,  que 

para  mayor  ilustración  de  los  sucesos  estos  preciosos  monumentos  de  nues- 

del  reynado  de  nuestro  D.  Alonso.  De-  tra  historia  los  publicó  juntos  el  in- 

xaraos  á  la  consideración  de  los  versa-  signe  M.  Florez  en  el  tomo  XX11L 

dos  en  semejantes  trabajos  graduar  el  de  su  inmortal  España  sagrada  desde 

que  nos  habrá  costado  llevar  al  cabo  la  pag.  307.  en  adelante ;  y  asi  por 

la  empresa  ;  y  solo  diremos  que  por  evitar  repeticiones ,  solo  se  citarán  las 

este  medio  hemos  logrado  el  que  una  paginas  ,  que  deben  entenderse  siem- 

obra  tan  voluminosa  se  haya  fenecido  pre  de  este  tomo, 
en  el  corto  tiempo  que  ha  mediado  des-       Cap.  I.  pag.  2.  linea  27.  Por  haberlo 


de  Agosto  del  año  antecedente,  has-  demostrado  en  un  discurso  de  este  a - 
ta  Febrero  del  presente ;  y  pueda  ase-  sunto  mismo ,  &c.  Alude  el  Marqués 
gurarse ,  que  con  igual  constancia  y  al  discurso  VI.  de  los  que  forman  su 
diligencia  se  procederá  con  el  favor  de  grande  Libro  del  Origen  del  impedí- 
Dios  á  la  formación  del  tomo  II.  no  mentó  de  sangre,  de  que  dimos  cuenta 
menos  apreciable  que  el  I.  por  las  ex-  en  el  prólogo  pag.  XIX.  Alii  trata  el 
celeotes  piezas  que  contendrá  de  las  autor  con  grande  extensión  todo  lo  que 
clases  que  insinuamos  en  la  prefación,  pertenece  al  Conde  D.  Ramón  Be  reo - 
Tenemos  muchas  recogidas  por  el  fa-  guel ,  y  á  la  distinción  de  las  dos  fami- 
vor  de  personas  que  toman  especial  m  •  lias  de  fiorgoña :  de  que  nada  tocaré- 
teres  en  que  salgan  de  las  tinieblas  del  mos  aqui ,  como  ni  tampoco  de  lo  de- 
olvido á  la  luz  pública  los  monumentos  más  á  que  se  refiere  en  estas  Memo- 
de  nuestra  historia  hasta  ahora  casi  des*  rías  ,  porque  deseamos  con  vivas  an- 
cooocidos.  En  este  tomo  creemos  ha-  sias  publicar  la  obra  que  tal  vez  me- 
ber  dado  pruebas  nada  equívocas  de  la  rece  el  primer  lugar  entre  las  del  Mar- 
circunspección  con  que  procedemos ,  qué*  por  su  protunda  erudición  é  im- 
reservando  á  cada  uno  entera  la  gloria  portancia  del  asunto, 
que  se  le  debe ,  por  franquear  genero-  Cap.  1L  pag.  7.  y  sig.  La  equivoca  - 
satnente  para  utilidad  de  la  República  1¡-  clon  del  Marqués  sobre  el  año  puntual 
teraria  lo  que  á  costa  de  afanes  y  de  no  en  que  nació  D.  Alonso  ,  queda  desva- 
pocas  expensas  tenían  recogido  para  ha-  necida  sin  el  menor  género  de  duda  en 
cer  mas  brillantes  sus  estudios ,  y  mas  nuestras  notas ;  y  la  hubiera  reconocido 
acomodados  á  la  ciencia  á  que  debe  a-  él  mismo,  á  haber  advertido  lo  que  el 
plícarse  un  Español  que  tiene  por  blan-  Obispo  Sandoval ,  á  quien  sigue  ,  notó 
co  el  mayor  bien  de  la  patria.  Y  no  du-  en  las  Adiciones  y  Tablas  á  su  Crónica 
damos  que  á  exemplo  de  éstos  se  ani-  del  Emperador  D.  Alonso  VII.  que 
otros  á  comunicarnos  sus  felices  están  ai  principio  del  exemplar  que  se 

Ggg  con- 
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conserva  en  la  Real  Biblioteca  ,  que  es  na  Daza  ,  como  prueba  con  graves  ar- 
el proprio  que  usó  Mondexar ,  como  gumentos  D.  Luis  de  Salazar  y  Cas- 
se  reconoce  de  algunas  notas  marginales  tro  en  la  disertación  II.  de  las  Gene  a- 
que  tiene  de  su  mano.  lógicas  de  la  Casa  de  Quintan  ,  obra 

Cap.  III.  pag.  12.  nota  3.  Confir-  sumamente  erudita  trabajada  después 
man  el  dia  y  año  de  la  muerte  de  D.  de  las  Casas  de  Lara  y  Farnese  :  de 
Sancho  los  Anales  Toledanos  I.  p.  391.  la  qual  tengo  copia  sacada  del  origi- 
MuriS  ( dicen )  el  Rey  D.  Sancho  filio  nal  que  posee  D.  Josef  Miguel  de  Flo- 
del  Emperador  el  postrimer  dia  da-  res  Secretario  perpetuo  de  la  Real  A- 
gosto  era  M.  C.  XCVL  cademia  de  la  Historia  ,  y  Asesor  de 

Cap.  XIII.  pag.  41.  lin.  3.  Mata-    Guerra  de  la  Comandancia  de  Madrid 

ron  al  Conde  Manrich  ( de  Lara )  en  y  su  Provincia  ,  sugeto  de  mucha  y 
IX.  dios  del  mes  de  Julio  era  M.    muy  sólida  erudición. 
CCII,  Asi  los  Anales  Toledanos  1.        Cap.  XX.  pag.  >'  5.  lin.  11.  Que  D. 
pag.  391.  Alonso  no  haya  tenido  mas  que  una 

Cap.  VI.  pag.  2 a.  lin.  14.  La  bas-  muger ,  y  esa  llamada  Doña  Leonor, 
tardía  de  D.  Ramiro  Rey  de  Aragón  hija  del  Rey  D.  Enrique  II.  de  Ingla- 
se  comprueba  de  una  historia  de  Reyes  térra  ,  es  tan  cierto  que  nadie  hasta 
de  Navarra  que  copié  de  un  códice  ahora  lo  ha  dudado.  Solo  el  autor  de 
del  siglo  XUI.  que  se  conserva  en  el  la  Historia  del  Real  Monasterio  de 
Real  Convento  de  S.  Isidro  de  la  ciu-  Sahagun  finge  otra :  contra  cuya  no- 
dad  de  León  ,  donde  se  lee :  Samius  vedad  acaba  de  remitirme  una  curiosa 
Rex  ex  ancÜla  quadam  nobilissima  disertación  D.  Rafael  Floranes  ,  que  es 
(y-  pulcherrima ,  qu*  fuit  de  Ayv.irr,  digna  de  que  no  la  omitamos  en  este 
genuit  Ranimirum  Regem  cognomen-  lugar  :  pues  aunque  por  lo  que  se  lee 
to  Curvum  ,  quem  regni  partícula ,  id  en  las  Memorias  queda  desvanecida 
est ,  Aragoni  prafecit.  En  la  Cróni-  semejante  especie  ,  no  debemos  privar 
ca  de  España  y  Navarra  del  Obispo  al  publico  de  las  investigaciones  ,  que 
de  Bayona  D.Fr.  García  de  Egui ,  que  nos  comunican  lo?  eruditos  dirigidas  á 
se  halla  MS.  en  la  Real  Biblioteca  del  la  mayor  ilustración  de  nuestra  histo* 
Escurial ,  y  su  copia  en  la  de  la  Real  ria.  Es  pues  del  tenor  siguiente  : 
Academia  de  la  Historia,  también  se  di-  „  Por  quantas  historias,  memo- 
ce,  hablando  de  D.  Sancho  el  mayor :  rías  y  escrituras  tenemos  de  aquellos 
Este  Rey  D.  Sancho  era  Rey  de  Na-  tiempos  ,  que  son  en  gran  número  ,  es 
varra ,  Señor  de  Gascueyna  ¿V  de  A'  constantísimo  que  nuestro  Rey  D.  A- 
ragon ,  6* ,  por  la  muller  ,  de  Castilla-^  lonso  VIII.  no  tuvo  ,  ni  pudo  tener 
mas  antes  que  casase  ion  Doña  EL  mas  que  un  matrimonio  ,  y  ese  coa 
vira  ( ó  Doña  Mayor )  ovo  un  fijo  de  Doña  Leonor  hija  del  Rey  D.  Enri- 
ara dueyña  de  Aibar  ,  que  le  de-  que  II.  de  Inglaterra.  El  qual  se  em- 
cian  Remiro.  pezó  á  tratar  en  las  cortes  de  Burgos 

Cap.  XVII.  pag.  j  2.  al  año  M.  C.  por  Noviembre  del  año  M.  C.  LXIX. 

LXX.  A  este  reducen  el  nacimiento  luego  que  el  joven  Rey  en  el  dia  de 

de  Santo  Domingo  de  Guzman  ,  escla-  S.  Martin  XI.  de  aquel  mes  cumplió 

recido  fundador  de  la  Orden  de  Pre-  los  XIV.  años ,  pues  había  nacido  en 

dicadores  ,  Fr.  Hernando  del  Castillo  otro  tal  dia  del  de  M.  C.  LV.  Y  aca- 

en  su  Crónica  ,  y  Ambrosio  de  Mo-  bado  de  concertar  en  el  verano  del  año 

rales  en  el  Tratado  del  linage  de  San-  siguiente  M.  C.  LXX.  fué  trahida  á 

to  Domingo  que  puso  al  tin  de  su  Cró-  España  la  novia ,  y  en  el  mes  de  Se* 

nica.  Fué  hijo  el  Santo  de  D.  Fernán-  tiembre  celebrado  y  solemnizado  el 

do  (  y  no  Félix  )  Ruiz  y  de  Dona  Jai-  matrimonio  en  Tarazón».  Véase  al  P. 
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M.  Flores  to.  I.  de  las  Rey  ñas  Cató- 
licas pag.  316.  398.  y  399.  donde  alla- 
nó todas  estas  aserciones  ,  sin  dexar  en 
ellas  duda  la  menor. 

Sin  embargo  en  la  nueva  Histo- 
ria del  Real  Monasterio  de  Sahagun 
apreciabilisima  por  el  rico  caudal  de 
documentos  con  que  salió  adornada, 
su  erudito  Autor ,  no  obstante  que  ha 
protestado  «  ser  enemiguísimo  de  no- 
vedades y  singularidades  ,  vino  por 
fin  á  admitir  la  siguiente ,  que  nos  ha 
parecido  justo  remover  por  ser  propria 
de  esta  historia  ,  y  evitar  que  no  se 
propague  con  perjuicio  de  la  verdad. 

Los  historiadores  { *■  dice  )  solo  /ta- 
cen memoria  de  una  muger  del  Rey 
D.  Alonso  llamada  Doña  Leonor  hi- 
ja de  Enrique  Rey  de  Inglaterra ,  de 
quien  dicen  tuvo  once  hijos  entre  va- 
rones y  hembras ....  Pero  en  una  es- 
critura original  de  este  archivo ,  por 
la  que  Pedro  Martínez  y  Urraca  su 
muger  dan  d  este  Monasterio  quan- 
to  tienen  en  Candenosa  y  en  Monte- 
jo  d  IX  de  Febrero  del  año  de  M. 
C.  LXXII.  se  vé  que  la  primera  mu- 
ger de  D.  Alonso  se  llamaba  Eleai- 
burga ,  ó  Elemburgi ,  pues  después  de 
la  fecha  dice:  Regnante  Rege  Ade- 
fonso  Sancii  Regís  filio  in  Tolero  & 
in  Castella ,  cum  uxore  sua  Elembur- 
gi. Pero  pudo  morir  luego  esta  Rey- 
na  ,  pues  dos  años  después  yd  cons- 
ta que  tenia  por  muger  á  Doña  Leo- 
nor ,  que  seguramente  fui  la  segunda. 
Hizo  tanto  aprecio  de  este  descubri- 
miento el  Cronista  de  dicho  Monas- 
terio ,  que  en  otra  parte  le  tomó  por 
argumento  contra  el  que  algunos  sa- 
can del  silencio  de  los  escritores  coe- 
táneos en  casos  semejantes  ,  quando 
pretenden  que  lo  que  estos  no  dixe- 
ron ,  no  se  crea.  ¿  Cuentan  3  (  opone  ) 
for  ventura  generalmente  los  histo- 

1  Pag.  14.  nura  8. 

x  Pag.  1 17.  num.  2.  y  3. 

3  Pag.  }74.  coL  1. 

4  El  Rey  murió  en  Vi.  de  Octubre  de 
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r  i  ador  es  entre  las  mugeres  de  D.  A- 
lonso  el  VIII.  d  la  Reyna  Elembur- 
ga  6  Elembur  se  ,  ni  entre  las  hijas 
del  Rey  D.  Alonso  X.  d  Doña  Al- 
doma  i  No  por  cierto ;  y  con  todo 
eso  dexamos  visto  en  escrituras  ori- 
ginales citadas  yd  en  esta  historia  , 
que  Elembur  ga  fué  muger  ,y  la  pri- 
mera ,  de  D.  Alonso  VIII.  y  que  Al- 
danza  fué  hija  de  D.  Alonso  X.  Lue- 
go veremos  ser  no  menos  falso  el  que 
la  Doña  Aldonza ,  de  quien  habla ,  fue- 
se hija  del  Rey  D.  Alonso  el  Sabio. 

A  la  verdad ,  para  una  novedad  de 
esta  clase,  que  había  de  hacer  tanto  eco 
en  los  oidos  de  los  doctos  ,  y  que  iba 
desde  luego  á  trastornar  el  buen  orden 
de  todas  las  historias  de  Inglaterra  y 
España  ,  debia  el  diligente  Cronista 
haberse  detenido  á  considerar  su  aser- 
ción y  lo  escrito  yá  por  otros.  En  cu- 
yo caso  no  dudamos  se  hubiera  con- 
vencido, que  la  Reyna  muger  de  D.  A- 
lonso  VIII.  de  Castilla  en  el  año  M. 
C.  LXXII.  yá  fuese  con  nombre  de 
Elemburga ,  ó  yá  con  otro  aún  mas  ex- 
travagante y  peregrino  ,  no  podia  ser 
otra  que  la  misma  Reyna  Doña  Leonor 
de  Inglaterra ,  que  dos  años  antes  se 
mencionaba  yá  en  nuestras  historias  y 
escrituras  ,  y  continúa  en  ellas  después 
incesantemente  aún  hasta  mas  alia  de 
la  muerte  del  Rey  su  marido  á  quien 
es  constante  ♦  sobrevivió. 

Sentimos  haber  de  dar  testimonios 
en  comprobación  de  una  verdad  tan 
notoria ,  y  que  debe  tenerse  como  prin- 
cipio elemental  de  nuestra  historia  ,  de 

?me  nadie  jamas  dudó.  Y  solo  por  re- 
rescar  la  memoria  del  R.  P.  Cronista 
acordaremos  el  de  Matéo  de  París ,  In- 
glés ,  que  acabó  de  escribir  su  Historia 
de  los  Reyes  de  Inglaterra  en  M.  CC. 
LXXIV.  quando  solo  iban  pasados 
unos  C1V.  años  después  de  este  casa- 
Ggg  2  mien- 

M.  CC.  XIV.  y  la  Reyna  en  el  d¡a  ultimo 
del  mismo  mes  y  año :  con  que  le  sobre- 
vivió XXV.  días.  NI.  Hotea  M».  orbtt. 
tom.  L  pag.  4»j.  y  4t*. 
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miento.  Este  autor  sobre  el  de  M.  C. 
LXIX.  dice  :  JLodem  auno  Alienor 
filia  Regis  Anglia  nupsit  Aldefonso 
Regi  Castella.  *  Lo  mismo  sobre  el 

Eroprio  año  dexó  escrito  Rodulfo  de 
>iceto  en  sus  Imagines  historiarumr. 
por  quienes  (advierte  bien  el  P.  Mro. 
Florez )  debe  corregirse  Hoveden ,  que 
en  lugar  de  M.  C.  LXIX.  tiene  M. 
C.  LXXVI.y  hablan  aquellos  del  año 
en  que  empezó  el  contrato ,  pues  el  ca- 
samiento efeSivo  se  hizo  en  el  M.  C. 
LXX.  como  lo  va  comprobando  con 
las  escritoras  y  memorias  sobre  que  lo 
escribieron  3  Zurita,  Garibay,  Mariana, 
Colmenares,  Nudez  de  Castro  y  otros. 

Y  es  preciso  que  hubiese  sucedido 
así ,  porque  en  XXIV.  de  Agosto  del 
año  siguiente  M.  C.  LXXI.  yá  habia 
nacido  ia  Infanta  Doña  Bcrenguela  des- 
pués Rcyna  de  León  y  de  Castilla ,  y 
madre  de  S.  Fernando,  como  consta 
del  instrumento  de  donación  que  los 
mismos  Reyes  D.  Alonso  y  Doña  Leo- 
nor hicieron  con  esa  fecha  al  Monas- 
terio de  Matallana  »  impreso  por  el  Sr. 
Manrique  en  sus  Anales  Cistercienses 
sobre  el  mismo  año  M.  C  LXXI.  por 
quien  le  repitieron  Nuñez  de  Castro 
y  el  citado  P.  Mro.  Florez.  *  Y  dice 
asi :  Ego  Aldefonsus. . .  una  cum  uxo- 
re  mea  Alienare  Regina ,  6*  cum  filia 
mea  lufantissa  Ber engaña  dono ,  &c. 
Facía  charta  apud  R amagan  ara  M. 
CCIX.  IX.  KahnJ.  Septcmbr.  que  es 
este  año  M.  C.  LXXI.  y  el  dia  XXIV. 
de  Agosto  dicho. 

De  XLV*  días  antes ,  esto  es ,  del 

i  Pag.  roí.  al  med.  edít.  rigor,  am.  M. 
DC.  XXXIX. 

x  Zurita  lib.  II.  cap.  zi.  rom.  I.  Gari- 
bay lib.  X1L  cap.  !<:.  rom.  IL  Colmenares 
Hitt.  de  Se¿.  cap.  17.  §. 11.  Nuñez  de  Cas- 
ero Crá».  de  D.  Moas»  VUl.  cap.  11.  Pulgar 
Mí*/,  de  Patena*  tom.  II.  lib.  II.  pag.  i9í. 
col.  ».  Flor.  Rey*.  Catoi.  tom.  I.  pag.  y99. 

3   Castro  allí  pag.  87.  Berganza  tom.  IL 
pag.  100.  num.  180.  Florez  alü  pag.  403. 

4  Tom.  I.  de  las  Rtjnas  Cetiltuu  pag.  +96. 
al  fin,  y  $03.  al  principio:  y  estriñamos 
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X.  de  Julio  del  mismo  año  ,  acabo  yo 
de  extractar  un  privilegio  original  con- 
cedido por  el  Rey  al  Monasterio  de 
Santa  Cruz  de  Carrion  ,  que  es  el  de 
Premostratcnses  hoy  existente  en  esta 
ciudad  de  Valladolid  ,  y  dice  del  mis- 
mo modo  :  E a  propter  ego  Ildefontus 
Deigratia  HispanorumKex  una  cum 
uxore  nostra  Alienor  Regina  fació 
chartam  donationis  6<  securitatis  va- 
lituram  in  perpetuum.  Y  al  fin  :  Fa- 
8a  charta  Avila  ara  M.  CCIX.  VI. 
Idus  Julü.  Y  como  en  esta  carta  aún 
no  se  haga  mención  de  la  Infanta  Do- 
ña Berengoela ,  que  en  la  anterior  ha- 
llamos yá  nacida  XLV.  dias  después, 
podemos  fixar  seguramente  su  naci- 
miento entre  X.  de  Julio  y  XXIV. 
de  Agosto  de  dicho  año  M.  C.  LXXI. 
y  asi  á  los  X.  meses  poco  mas  ó  menos 
del  casamiento  de  sus  padres  :  prueba 
también  de  que  fué  b  primogénita ,  y 
de  que  no  hay  capacidad  para  que  la 
hubiese  antecedido  Doña  Blanca  Rey- 
na  de  Francia ,  que  tuvo  la  gloria  de 
ser  madre  de  S.Luis  j  ni  otra  herma- 
na ni  hermano. 

Los  historiadores  de  Castilla  coe- 
táneos y  próximos ,  como  son  I.  el  aa- 
tor  anónimo  del  libro  de  las  Genealo- 
gías de  los  Reyes ,  que  imprimió  4  el 
P.  Mro.  Florez  escritas  después  de  A- 
gosto  de  M.  CC.  XVII.  en  que  fué  la 
exaltación  de  S.  Fernando  al  trono ,  y 
antes  del  año  M.  CC.  XXIII.  en  que 
murió  Felipe  Augusto  de  Francia ,  de 
los  quales  como  rey  nances  i  la  sazón 
hace  memoria  :  IL  D.  Rodrigo  Ar- 
que este  sapientísimo  editor  no  hubiese  ob- 
servado los  dos  lugares  de  estas  citas  para 
concretar  con  mas  estrechez  y  puntualidad 
la  formación  de  este  libro  al  preciso  tiem- 
po que  decimos ,  y  de  que  no  puede  ex- 
ceder i  pues  él  solo  conoció  pag.  1*3.  ha- 
berse escrito  antes  del  año  M.  CC.  XXXIV. 
en  que  murió  el  Rey  D.  Sancho  de  Na- 
varra, que  dice  pag.  for.  al  fin  vivía  en 
aquel  tiempo.  Sera  digno  de  advertirse  «por- 
que asi  se  descubre ,  ser  este  libro  el  pri- 
mero que  conocemos  escrito  en  Castellano. 
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«obispo  de  Toledo  :  III.  D.  Lucas 
Diácono  de  León ,  y  Inego  Obispo  de 
Tny  :  IV.  Maestre  Jofre  de  Loaysa , 
Arcediano  de  Toledo,  despees  Abad 
de  Santander  ,  que  es  1  el  autor  de  la 
Crónica  general  impresa  ,  atribuida  al 
Rey  D.  Alonso  el  Sabio ,  la  que  acabó* 
de  escribir  en  los  últimos  años  de  este 
Rey  :  y  V.  el  Anónimo  que  composo 
en  M.  CCC.  XL.  la  segunda  Historia 
general ,  que  aún  no  se  ha  impreso , 
y  tengo  MS.  aunque  no  fizaron  el  ano 
del  casamiento  del  D.  Alonso  VIII. 
con  Doña  Leonor  de  Inglaterra,  con 
todo  refirieron  ésta  por  su  única  muger 
sin  conocerle  otra  ,  ni  ofrecérsele  á  na- 
die ta)  imaginación.  De  modo ,  que  yá 
hoy ,  después  de  tanta  y  tan  armoniosa 
uniformidad  de  historiadores  ,  docu- 
mentos y  memorias  contestes  en  una 
sola  muger ,  y  esa  Doña  Leonor  de  In- 
glaterra ,  y  lo  que  es  mas ,  aún  sin  po- 
sibilidad de  haber  tenido  otra  ,  pare- 
cería temeridad  por  ana  sola  escritura 
de  Sahagun  ,  donde  al  notario  se  le  an- 
tojó llamarla  con  nombre  patriótico  de 
Inglaterra  ó  Norte  Elemburgi ,  enten- 
derlo de  muger  diferente  de  la  Doña 
Leonor  tan  tunosa  y  tan  repetida  an- 
tes y  después  en  otras  muchas  escritu- 
ras y  historiadores  Ingleses  y  Españo- 
les. Y  no  nos  parece  debemos  exceder 
de  este  leve  recuerdo  por  ahora  sobre 
una  cosa  tan  trivial  y  conocida ,  pues 
aún  estañaríamos  que  los  menos  ver- 
sados en  nuestra  historia  la  ignorasen. 

En  la  misma  Historia  del  Real 
Monasterio  de  Sahagun  p.  120.  n.  13. 
se  dice ,  que  la  famosa  villa  de  Zorita, 
en  que  los  Condes  D.  Ñuño  de  La- 
ra  y  1  D.  Ponce  de  Cabrera  fueron 
vencidos  y  presos  el  año  M.  C.  LX1X. 

1  De  esto  se  hará  demonseracion  en 
disertación  separada  que  tenemos  pronta 
para  dar  á  luz. 

t  Vimos  el  entierro  de  este  Conde  D. 
Ponce  de  Cabrera  en  la  capilla  mayor  de 
la  Catedral  de  Zamora  en  la  pilastra  del 
pulpito  frente  del  altar  mayor  ,  donde  hay 
im  vujeo  de  caballero  armado ,  que  k  re- 
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por  su  iniquisimo  Alcayde  Lope  de 
Arenas  ,  que  á  breve  tiempo  pagó  este 
atrevimiento  con  la  v'tdk,  está  dos  le- 
guas de  Sahagun  ázia  el  medio  dia: 
novedad  igualmente  opuesta  á  lo  cons- 
tante y  recibido  en  todas  nuestras  his- 
torias ;  por  las  quales  es  notorio  ,  que 
la  villa  de  Zorita ,  donde  pasaron  esos 
sucesos ,  tan  ruidosos  en  aquel  tiem- 
po ,  que  hicieron  época  en  muchas  es- 
crituras públicas ,  es  la  célebre  y  co- 
nocidísima del  Reyno  de  Toledo  ázia 
las  fronteras  de  Cuenca ,  y  cabeza  de 
la  Encomienda  de  su  nombre  en  la  Or- 
den de  Calatrava  hasta  el  año  M.  D. 
LXVI.  en  que  el  Rey  D.  Felipe  II. 
con  bulas  Apostólicas  la  desmembró 
de  ella  y  vendió  i  su  favorecido  el 
Príncipe  D.  Ruy  Gómez  de  Silva ,  L 
Duque  de  Pasrrana ,  con  la  de  Alba- 
late  comprehendida  en  la  misma  En- 
comienda ;  bien  que  dexando  á  esta  con 
su  antiguo  nombre  de  Encomienda 
de  Zorita  ,  pero  mudadas  sus  rentas  á 
las  sedas  del  Reyno  de  Granada ,  en 
cuyo  fondo  se  cobran  hoy ;  y  las  vi- 
llas las  poseen  vinculadas  en  su  ma- 
yorazgo tos  Duques  de  Pastrana  des- 
cendientes de  D.  Ruy  Gómez.  Sobre 
todo  esto  no  se  puede  desear  mejor 
informe  que  el  de  D.  Luis  de  Salazar 
y  Castro ,  que  dignamente  gozó  esta 
Encomienda.  Véase  la  Historia  de  la 
Casa  de  Lora  to.  III.  pag.  9.  y  10. 
y  la  Crónica  de  la  Ord.  de  Calatrava 
de  Rades  de  Andrade  cap.  XI.  fol.  15. 
Nos  ha  parecido  ocurrir  á  estas  dos 
equivocaciones  del  historiador  del  Real 
Monasterio  de  Sahagun  ,  sin  que  sea 
nuestro  ánimo  defraudarle  de  la  esti- 
mación que  en  lo  demás  merece ,  por 
tocar  á  la  historia  y  memorias  del  Rey 

D. 

presenta  de  rodillas  muy  elegante  %  y  de- 
baxo  esta  inscripción  en  seis  renglones :  ¡tic 
putt  Comes  Pbmíhs  it  CmW-tr*  ¡trtimixsim-us 
¡n  ti  mis ,  qui-Mit  tr*  tnUUtim*  CC.  sef  timas  ; 
que  es  el  año  mismo  M.  C  LXIX.  de  que 
aqui  se  habla ,  y  por  la  cuenta  poco  des- 
pués de  su  prisión  en  Zorita  de  los  Canes 
por  el  Alcayde  Lope  de  Arenas. 
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D.  Alonso  VIII.  que  aqui  se  imprimen. 

Y  aunque  le  toca  mas  de  lejos  la 
filiación  que  señala  á  Doña  Aldooza 
Alfonso  ,  no  obstante  puestos  yá  en 
este  lugar  ,  tampoco  será  cuteramente 
fuera  de  proposito  advertir  el  error  de 
hacerla  hija  de  D.  Alonso  el  Sabio. 

£1  descubrimiento  de  una  nueva 
hija  al  Rey  D.  Alonso  el  Sabio  llama- 
da Doña  Aldonza  Alfonso  ,  que  los  de- 
más historiadores  ,  dice  ,  no  conocie- 
ron,  acreditado  por  escrituras  de  aquel 
Real  Monasterio ,  lisongeó  tanto  á  su 
Cronista  ,  que  le  repitió  en  su  historia 
hasta  cinco  veces  ;  y  la  ultima  oponien- 
do este  «templo  ,  como  si  quedara  in- 
falible ,  contra  el  argumento  que  aU 
gunos  suelen  sacar  del  silencio  de  los 
historiadores  ;  y  esto  sin  mas  apoyo 
que  el  de  dos  escrituras ,  las  únicas  que 
en  toda  su  obra  hablan  de  esta  seño- 
ra. La  L  del  dia  XVI-  de  Abril  del 
año  M.  CC.  L1V.  por  la  que  donó  al 
Monasterio  de  Sahagun  su  villa  de  Mel- 

Sar  ,  y  ofreció  enterrarse  en  él  quan- 
o  muriese  ,  la  imprimió  el  Cronista 
en  los  Apéndices  pag.  596.  habiendo- 
la  antes  referido  en  el  cuerpo  de  la 
Historia  pag.  1 5  2.  n.  2.  y  374.  col.  2. 
Pero  en  esta  escritura  no  dice  Doña 
Aldonza  su  filiación  ,  y  solo  se  nom- 
bra DorLt  Aldonza  Alfonso,  mugier 
que  fué  de  D.  Pedro  Ponce. 

La  II.  hecha  en  Sahagun  día  de 
Santa  Eulalia  sábado  X.  andados  (que 
es  el  XI.)  de  Diciembre  del  año  M. 
CC.  LXVII.  ó  era  M.  CCCV.  refe- 
rida por  el  Cronista  pag.  148.  n.  2. 
pag.  154.  n.  8.  pag.  263.  n.  16.  y  pag. 
374.  col.  2.  y  después  impresa  en  los 
Apéndices  pag.  612.  Pero  en  esta ,  di- 

1  Nosotros  nos  abstenemos  de  enerar 
en  estas  disputas  de  Monacatos ,  que  no 
pocas  turbaciones  llevan  ocasionadas  i  la 
tranquilidad  de  la  República  literaria  ,  y  á 
la  verdad  de  la  historia.  Y  solo  por  lo  que 
toca  al  de  Alvito ,  reparamos  que  el  Cro- 
nista de  Sahagun  oponga  al  Mro.  Florez 
la  opinión  común  ,  autorizada  únicamente 
por  Sandoval  y  Yepcs  \  quando  nosotros 
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ciendo  Doña  Aldonza  su  filiación ,  bien, 
lejos  de  llamarse  hija  del'  Rey  D.  A- 
lonso  el  Sabio  de  Castilla^  de  León, 
no  se  nombra  sino  Dona  Aldonza 
Alfonso  fiya  del  Rey  D.  Alfonso  de 
León,  que  nada  tiene  común  con  aquel. 
Y  asi  es  mayor  el  motivo  que  tene- 
mos para  estrañar ,  cómo  contra  el  tes- 
timonio expreso  de  este  instrumento 
hecho  por  los  mismos  Monges  de  Sa- 
hagun mudó  el  Cronista  la  filiación  í 
esta  señora  ,  dándola  un  nuevo  padre, 
que  él  mismo  confiesa  no  haberla  co- 
nocido otro  alguno  de  los  historiado- 
res precedentes. 

Con  efecto  Doña  Aldonza  Alfon- 
so muger  que  fué  de  D.  Pedro  Pon- 
ce  de  León ,  y  antes  de  D.  Diego  Ra- 
mírez Frolaz ,  de  quienes  dexó  succe- 
sion  ,  está  reconocida  por  hija  ,  no  del 
Rey  D.  Alonso  el  Sabio  de  Castilla , 
sino  de  D.  Alonso  IX.  de  León  y  de 
su  amiga  Doña  Aldooza  Martínez  de 
Silva  .como  con  Manrique  t  Pcllicer, 
y  Salazar  de  Castro,  lo  dexó  escrito 
últimamente  Florez  en  el  to.  I.  de  las 
Reyn.  Cat.  p.  389.  El  R.  P.  Cronis- 
ta de  Sahagun  ,  según  su  modo  de  ex- 
plicarse contra  el  do&isirao  Florez, 
pag.  58.  63.  64.  y  66.  por  las  di- 
ficultades que  puso  sobre  que  los  O- 
bispos  Alvito  de  León ,  Sampiro  y  Or- 
doño  de  Astorga  hubiesen  sido  Mon- 
ges de  Sahagun  ,  no  parece  quedó  des- 
pués demasiadamente  aféelo  á  sus  li- 
bros. '  Y  fué  lástima  ;  porque  con  ha- 
berle leido  en  el  lugar  citado  de  su 
obra  exquisita  de  las  Reynas ,  pudiera 
haber  evitado  caer  en  este  error  de  la 
filiación  de  Doña  Aldonza  Alfonso  ,  y 
con  mas  provecho  haber  advertido  el 

que 

en  una  disputa  de  este  cara&er  igualmente, 
y  t3l  vez  con  mas  satisfacción  ,  aprovecha- 
ríamos el  testimonio  del  do&o  Ctsterctense 
Lobera :  el  qual  en  las  Grtadnts  de  un 
fol.  dice  asi :  fui  Ssníl  Mv)te  ó  Alvsri 
mtnge  en  rl  imipu  Mentsteri»  de  Séntgun  de 
1».  Orden  del  ¡lomn  Patr.arta  J  padre  nnestn 
Son  el  Benito,  cvm»  ceutta  por  diwn/u  escritura 
f*e  a  aquel  Aioaasurla  se  UMtrwn,j  y  be  viu». 
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que  hay  allí  de  señalarse  su  muerte  en  sámente  la  ciudad  de  Cuenca  ,  era  re- 
cl  año  M.  CC.  LXIV.  y  tal  vez  el  guiar  le  concediese  leyes  para  su  mejor 
de  su  entierro  en  el  Monasterio  de  No-  gobierno.  Con  efecto  ,  en  la  Real  Ói- 
gales ;  bien  que  estas  sean  especies  de  blioteca  del  Escurial  plut.  iij.  c,  23.  se 
Manrique  y  Pellicer ,  sobre  cuya  fé  las  cohscrva  el  fuero  de  Cuenca  en  un  to- 
dexó  el  P.  M.  Florez.  Pero  de  pasa  no  de  vitela  en  4.  con  señas  de  ser  el 
también  hubiera  convenido  ,  que  aún  Original  por  el  carácter  de  su  letra ,  y 
en  esta  parte  se  hubiese  reformado  á  citar  anotado  que  fué  de  la  Iglesia  de 
sí  mismo  el  Cronista  ,  pues  pag.  237.  Cuenca.  Es  una  colección  amplísima  de 
n.  6.  escribe  ,  no  consiguiente  con  el  leyes  ,  como  que  consta  de  94.  folios, 
ultimo  de  sus  dos  instrumentos,  ha-  Al  principio  tiene  la  tabla  de  los  títulos; 
berse  enterrado  en  Sahagun  en  el  año  En  el  cuerpo  de  la  obra  dice  el  Rey 
de  M.  CC.  L1V.  Doña  Aidonza  Al-  que  llamó  á  Cuenca  Ai/onsipolfs  ,  y 
/•uso  viuda  de  D.  Pedro  Pons  Se-  que  por  eso  le  dá  leyes :  y  prosigue  : 
Hora  de  sangre  Real ,  considerando ,  Ego  AJde/onsus  Dei  gratia  Rex  una 
que  una  Señora  á  quien  el  Monaste-  cum  uxore  mea  AJionor  Regina  r>  te- 
ño dio  en  encomienda  la  villa  de  Sa-  renissimo  filio  nostro  Fernanda ,  en- 
belices  en  el  año  M.  CC  LXVI1.  no  jus  ortu  urbem  preescriptam  insigni- 
podia  quedar  bien  puesta  en  el  entier-  vimus ,  sereno  ac  benigno  vultu  Con- 
tó desde  el  de  M.  CC.  Ll  V.  chensibus  populis  6-  eorum  successo- 
Cap.  XXXI.  pag.  80.  sobre  la  nott  ribas  concedo  ,  ó-r.  Después  del  índi- 
I.  En  el  Cronicón  del  Lerratense  pu-  ce  de  los  títulos  ,  que  está  al  princi- 
blicado  por  el  M.  Florez  en  el  to.  II.  pió  ,  hay  unos  versos  que  empiezan  : 

de  la  Esp.  sai.  se  atrasa  un  año  esta    n  .    .  .       .       ...     r  , 

0  .  *F  .„  ,.  Mn  „  f ,  j„  Prtnctpmm  sine  principio  ,  finis  stne 
conquista  ;  pues  en  la  pag.  ai  2.  de  Ja  /  *      r   >  j 

edición  II.  se  lee  :  Aera  M.  CC.  r>  J1™  ' 

XI III.  Rex  Alfonsos  cepii  Concant.  y  entre  ellos  se  hallan  los  siguientes. 

Cap.  XXX II.  pag.  92.  lib.  16.  Ha-  que  son  mny  notables ,  y  dignos  de 

biendo  conquisttdo  el  Rey  tan  glorio-  que  se  lean  aquí : 

Pretsens  auSorem  codex  habet  orbis  honorem 
Alfonsum  fiorem  Regum  ,  virmis  odorem. 
Cereus  hic  Regum ,  jubar  orbis ,  regula  legum , 
Malleus  elata>  pie  bis  ,  clypeusque  togaite. 
ConuLt  confregit  Maurorum  ,  castra  subegit , 
Regna  ,  potestates  subvtrtit ,  teSa  ,  penates : 
Christicoías  Reges  belli  confecit  agone , 
Imponens  leges  positis  sub  deditione. 

Este  apreciabilisimo  tesoro  ocupará  su  eficazmente  con  el  Soberano  ,  y  fo- 
debido  lugar  en  el  tom.  II.  por  ha-  mentar  quanto  pueda  contribuir  a  acre- 
cerse dignado  dar  orden  S.  M.  como  centar  la  gloria  de  la  Nación ,  y  ha* 
tan  augusto  protector  de  las  letras ,  cer  florecer  los  estudios  útiles  ,  con 
para  que  se  franquee ,  por  medio  del  que  supo  tan  bien  enriquecer  su  claro 
Excmo.  Señor  Conde  db  Florida*  entendimiento. 
slaxca  ,  Caballero  de  la  Real  y  db-  Cap.  XL.  pag.  1 14.  al  año  M.  C. 
tinguida  Orden  de  CARLOS  III.  del  LXXVHI.  en  el  Cronicón  de  Coim- 
Consejo  de  Estado ,  y  Secretario  del  bra  halló :  Aera  D.  CC.  XVI.  San- 
Despacho  universal  de  Estado ;  quien  csus  Rex  cum  exercitu  suo  perrexit 
no  omite  medio  alguno  de  promover  Hispalim  :  iniravtí  Trianam.  Lo  que 


a§4  Notas  posteriores 

confirma  lai  enemistades  que  mante-  Si  esto  es  asi ,  no  hay  duda  que  D.  A- 

nian  nuestro  Rey  y  el  de  Navarra  en  Ion  jo  el  Sabio  prohibió  esta  contribu  - 

aquel  año.  cion  ,  mandando  en  la  ley  XLI.  del 

Cap.  XLTV.  pag.  itj.  al  año  M.  Ordenamiento  délas  Cortes  de  Valla- 

C.  LXXX.  En  este  año  á  XII.  de  Ma-  dolid  de  M.  CC  LVIII.  que  ntnru- 

yo  murió  D.  Cerebruno  Arzobispo  de  na  por  razón  de  bodas  fuete  osado  & 

Toledo  ,  según  los  Anales  Toled.  L  dar  ni  tomar  calzas  pena  de  cient  ma~ 

£ig.  392.  y  entró  á  succederle  en  esta  ravedis.  En  el  tom.  II.  darémos  este 

gnidad  D.  Pedro  de  Cardona.  fuero,  cuya  copia  nos  ha  comunicado 

Cap.  XLVI.  p.  131.  al  año  M.  C.  D.  Miguel  de  Manad ,  con  otras  de 

LXXXI.  En  este  dieron  fuero  y  leyes  la  misma  especie, 
á  Patencia  su  Obispo  D.Ramon  II.  y  el        Cap.  LIV.  pag.  156.  al  año  M.  C. 

Cabildo  eclesiástico  como  señores  tem-  LXXVII.  En  éste  á  VII.  de  Junio  era 

porales  y  jurisdiccionales.  Se  firmaron  M.  CC.  XXV.  dio  D.  Alfonso  fuero  i 

en  Rosarios  de  Faban ,  aldea  de  Aréva-  la  villa  de  Valdcfuentes  ,  quando  la 

lo  en  la  era  M.  CC.  XIX.  á  XXIII.  concedida  los  Caballeros  Hospitalarios, 

de  Agosto ,  haciéndolo  todo  con  be-  Está  inserto  en  la  confirmación  que  de 

nepláciro  y  permiso  del  Rey  D.  A-  é*l  hizo  D.  Alonso  el  Sabio  en  Bur- 

lonso.  El  arreglo  de  estas  leyes  se  di-  gos  á  XXX.  de  Diciembre  era  M.  CC. 

rigió  principalmente  á  poner  en  eiaro  XCII.  año  M.  CC.  LIV.  y  su  copia 

los  derechos  y  penas  que  debian  pagar  me  la  franqueado  el  mismo  D.  Miguel 

al  señor  temporal  y  jurisdiccional ,  so-  de  Manuel. 


bre  que  se  ofrecieron  algunas  contien-  Cap.  LIV.  pag.  156.  lin.  17.  ysigg. 
das  entonces  y  en  adelante :  de  que  El  fuero  de  población  de  Santander , 
es  buena  prueba  la  transacción  que  se  que  dio  á  sus  vecinos  y  pobladores  D. 
hizo  después  en  presencia  del  Rey  en-  Alonso  con  su  mager  Doña  Leonor  , 
tre  el  Obispo  Araerico  y  el  Cabildo  de  quando  dió  la  villa  al  Abad  de  la  Co- 
lina parte ,  y  el  Consejo  de  Patencia  legiata  y  sos  succesores ,  se  firmó  en 
de  otra  :la  qual  fué  firmada  en  Car-  Burgos  á  XIII.  de  Julio  era  M.  CC 
rion  á  XX.  de  Abril  era  M.  CC.  XXIX.  XXV.  año  M.  C.  LXXX VII.  Entre 
año  M.  C.  XCI.  y  al  mismo  tiempo  se  otras  exenciones  que  se  conceden  á  loa 
confirmaron  en  lo  demás  las  leyes  del  vecinos  ,  se  expresa  la  del  portazgo  , 
fuero  anterior.  Es  el  mas  antiguo  do-  que  se  conservó  inalterable  hasta  que 
cumento  en  que  se  halla  memoria  de  la  Juan  Diaz  de  Fromista  empezó  á  exi- 
contribucton  impuesta  sobre  los  que  se  girle  en  el  año  de  M  CC.  LUI.  por  lo 
casaban,  con  el  nombre  de  otas,  que  que  D.Alonso  el  Sabio  declaró  ser  con- 
en  otros  se  llama  huesas.  Este  Rey  tra  fuero  en  Sevilla  á  XVII.  de  Julio 
concedió  á  los  Obispos  de  Burgos  el  del  mismo  año :  y  después  lo  confirmó 
derecho  de  exigir  esta  contribución  en  por  privilegio  expreso  dado  en  Burgos 
todo  el  Obispado  ,  como  expresa  la  á  V1IL  de  Enero  de  M.  CC.  L  V.  i 
carta  de  dotación  de  aquella  Catedral  excepción  de  que  le  habían  de  pagar  en 
De  donde  traiga  origen  este  nombre ,  Sevilla  y  Murcia.  Y  dice  el  Rey  que 
no  es  fácil  <dc  averiguar.  En  Asturias  hace  esta  concesión  en  atención  á  lo 
llaman  aún  hoy  osas  á  un  género  de  mucho  que  sirvieron  á  su  padre  y  á  él 
botines  ó  calzado  alto  de  que  solo  usan  los  vecinos  de  Santander  en  la  con- 
los  adultos.  Tal  vez  se  distinguieron  quista  de  Sevilla.  Sobre  las  confirma- 
antiguameote  los  casados  de  los  solté-  ciones  hechas  después  hablarémos  quan- 
ros  en  este  calzado ,  y  por  eso  se  de-  do  se  imprima  en  el  tom.  II.  este  fuero, 
cia  derecho  de  osas  el  que  pagaban  al  cuya  copia  sacada  de  los  originales  que 
señor  los  vasallos  quando  se  casaban,  se  conservan  en  el  archivo  de  la  Cole- 
gia- 
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gíata  ,  hemos  logrado  por  medio  de  D.  lo.  E  la  hora  el  Rey  D.  Sancho  de 
Miguel  de  Manuel.  Este  mismo  fuero  Navarra  envióles  decir  que  se  diesen 
parece  que  se  díó  también  por  nuestro  al  Rey  D.  Alfonso  de  Castilla  su  pri- 
D.  Alonso  á  Santillana  ,  quando  la  po-  mo  :  &•  asi  fué  fecho  que  todos  mu-' 
bló  :  cuya  carta  te  expidió  apud  Hel-  rian  de  fambre.  Item  dicen  algunas 
nam  era  M.  CC.  XLVIL  año  M.  CC.  canónicas  que  los  dt  Vitoria  no  obs- 
XI.  El  puerto  de  Santander  era  muy  tante  el  mandamiento  que  tenían  del 
célebre  y  de  gran  comercio  en  aquel  Rey  D.  Sancho ,  después  se  tuvieron , 
tiempo ,  cobrando  el  Abad  cinco  ma-  por  siete  dias.  En  este  tiempo  envia- 
ravedis  de  los  buenos  sobre  cada  navio  ron  sus  mensajeros  por  requerir  al 
que  aportaba  en  las  quatro  villas  ,  4U*  Regno  que  los  acorriese  :  6>  quando 
ton  Santander  ,  Castro ,  Laredo  y  San  entraban  estos  mensajeros  por  los 
Vicente  ,  según  consta  de  privilegio  grandes  lugares  de  Navarra  ,  entra- 
de  D.  Femando  ,  en  que  confirma  esta  ban  plañeteando,  requerían  acorro  ,  ó- 
merced  á  II.  de  Julio  era  M.  CC.  desto  facían  sus  cartas  públicas  en 
LXXXIII.  año  M.  CC.  XLV.  cada  un  lugar.  Item  estonce  priso  el 

Cap.  L1X.  pag.  1 79.  al  fin  de  la  no-  Rey  D.  Alfonso  de  Castilla  Invida 
ta  v  añudase  :  Concucrdan  los  Anales  d  Alaba  6*  Ypuzqua  con  sus  casti- 
Toledanos  1.  que  dicen  pag.  393.  Ñas-  líos  fortaleza  ,  sino  Tribino  ,  que  des- 
dó el  Infant  D.  Ferrando  en  miér-  pues  lo  ovo  por  cambio  por  Sucaire,  &• 
cores  día  de  S.  Saturnia  amanecient  por  Miranda  i  PortieUo.fr  la  hora  ta* 
era  AI.  CC.  XXVII.  nó  Sant  Sebastian,  Font arrabia.  So* 
Cap.  LXIII.  pag.  191.  En  la  nota  gitam  ,  fr  Sudey  ,  d  Caybi  y  Ruata. 
I.  debe  añadirse  á  los  que  yo  cito  que  6*  Sant  Vitent.  E  después  tornó  el 
hablan  de  la  desgraciada  batalla  de  A-  Rey  D.  Sancho  de  Navarra  de  Mar- 
larcos  el  testimonio  del  Cronicón  del  ruecos  mucha  riqueza :  mas  aqud  per- 
Cerr átense  to.  II.  de  la  España  sagr.  dio  esto.  Item  á  poco  tiempo  Diago 
pag.  2 1 2.  de  la  edición  II.  en  donde  se  López  de  Haro  desavínose  con  el  Rey 
lee  :  Aera  M.  CC.  XXXUL  faSum  D.  Alfonso ,  fr  absentóse  de  lox  Rey- 
est  pralium  de  Ajar  eos ,  in  quo  fuit  nos  de  Castilla  ,  fr  pasó  d  Moros :  fr 
deviSus  pradiñus  Rex  Alfonsus.  el  Rey  D.  Alfonso  de  Castilla  con  su 

Cap.  LXV.  LXVII.  y  siguientes,  hierno  el  Rey  de  León  entró  en  Na- 

pag.  196.  y  sigg.  Tenemos  en  el  O-  varra  ,  fr  acerquó  Estella  ,  porque 

bispo  de  Bayona  Egui  mucha  memoria  acogieron  alli  d  Diago  López  ,  quau- 

de  los  sucesos  que  en  las  Memorias  se  do  salió  de  Castilla.  Estonces  seyen- 

refiere  pasaron  entre  los  Reyes  D.  Alón-  do  alli  los  Reyes  corrió  el  Rey  D* 

so  de  Castilla ,  y  D.  Sancho  de  Na-  Sancho  de  Navarra  fasta  Burgos , 

varra.  Hablando  del  Rey  D.  Sancho  el  6*  por  señal  dió  de  la  espada  en  un 

fuerte  hijo  del  Rey  D.  Sancho  dice:  olmo  ,  fr  trahia  gran  presa  :  fr  pasa- 

El  Rey  de  Castilla  D.  Alfonso  su  ba  por  Sant  Pedro  de  Cardeyña  ,  fr 

primo  movióle  guerra  ,  fr  este  Rey  dixeronle  que  alia  yacía  el  Cit  Roy 

2).  Sancho  pasóse  d  Marruecos  :  é  Diaz ,  fr  por  honra  dél  dexó  alli  la 

después  D.  Alfonso  cerquó  Vitoria ,  presa  que  trahia  ;  6*  el  Rey  D.  Al-» 

fr  tóvola  gran  tiempo  cerquada.  Los  fonto  no  pudo  di  facer  en  Estella, 

de  Vitoria  fueron  siempre  leales  fr  que  es  muy  fuert  ,  6*  tornáronse  d 

buenos.  En  tanto  el  Obispo  D.  Gar-  sus  Regnos.  Por  no  separarlo  de  aqui, 

cía  de  Pamplona  envió  letras  al  Rey  pondrémos  lo  demás  que  refiere  el 

de  Navarra  ,  que  Vitoria  no  había  a-  mismo  Autor ,  aunque  corresponda  á 

corro ,  6a  que  no  fincaba  por  ellos  por  ,  los  años  posteriores  : 

se  defender  el  que  oviese  ende  due-  Item  adelante  de  la  batalla  de 

Hhh  Ube- 
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Ubeda  el  Arzobispo  D.  Rodriga  vi-  ro  de  Guipúzcoa  general  para  toda  su 
Hiendo  de  Corte  de  Roma  con  las  in-  provincia  en  el  año  M.  CC.  que  es  era 
dulginc ios  pasó  por  Navarra  frpor  M.  CC.  XXXVIII.  quando  entró 
Aragón  ,  6*  puso  paz  6*  amor  entre  á  ser  parte  de  la  Corona  de  Castilla, 
los  Reyes  de  Castilla  ,  de  Navarra  y  la  quitó  nuestro  Rey  al  de  Navarra 
6*  de  Aragón ,  en  tal  manera  que  el  IX  Sancho.  Hay  en  él  noticias  muy  no- 
Rey  D.  Alfonso  torndse  4  todos  lo  tables  para  la  historia.  En  primer  lu- 
suyo  ,  6  d  cada  uno ,  que  les  tenia  for-  gar  dice  el  Rey  ,  que  la  causa  porque 
zado  :  6*  con  esto  viniéronle  ayuda,  los  Guipuzcoanos  se  hicieron  del  par- 
6*  yendo  á  dar  la  batalla  plegó  el  tido  suyo ,  y  negaron  la  obediencia 
Rey  D.  Sancho  de  Navarra  con  ellos  al  de  Navarra  ,  fué  porque  quiso  éste 
en  un  lugar  que  dicen  Larcos  ,  que  nombrarles  juez  contra  su  tuero  y 
no  le  conocían  la  voluntad ,  que  no  costumbre  antigua  que  tenían  de  ele- 
viniese  ad  acorrer  á  la  fé  Católica  gitlc  ellos  mismos  en  junta  general  ca- 
tf>  al  corma  no  ,  maguer  que  lo  tenia  da  año  que  celebraban  en  Tolosa  y 
desheredado       de  alli  adevánfue-  Durango  :  por  lo  que  recurrieron  á 
ron  tres  Reyes  primos  cormanos  d  su  auxilio  á  fin  de  resistir  esta  fuerza; 
dar  la  batalla ,  6*  Dios  ayudóles.  Es-  y  que  con  ayuda  de  ellos  venció  al 
te  Rey  D.  Sancho  ganó  las  cadenas  Rey  de  Navarra  en  la  ria  de  Gatar- 
6*  tiendas ,  que  hoy  son  en  Novar-  reta  ,  donde  le  prestaron  vasal lage  :  y 
ra       mueho  mas.  por  tanto  les  confirma  este  tuero  ,  y 
Cap.  LXV.  pac.  197.  y  199.  sobre  les  dá  las  teyes  que  en  él  se  exprc- 
cl  año  M.  C.  XCv  I.  y  sig.  conducen  san.  En  II.  Higar  hay  memoria  en  es* 
para  ¡lustrar  tas  conquistas  de  los  infie-  te  fuero  de  los  óbolos  cántabros  ,  que 
les  las  palabras  de  los  Anal.  Toled.  J.  hadan  veinte  de  ellos  treinta  sueldos 
pag.  391.  friso  el  Rey  de  Mar-  de  plata  castellanos.  En  111.  lugar  se 
ruecos  a  Mont anches  {Mon  tantas  lee  establecen  los  limites  de  la  provincia, 
Berganza)  é  Santa  Cruz  é  TrugieJlo  é  cuyo  señalamiento  hace  el  Rey  tcnten- 
Plasencia  :  é  vinieron  por  Taiavera ,  do  presentes  las  contiendas  que  habían 
é  cortaron  el  olivar  i  Olmos ,  Santa  0-  sufrido  los  de  Guipúzcoa  con  los  Viz- 
Jalia  é  Escalona  :  é  lidiaron  Maque-  cay  nos ,  Navarros  ,  A  la  beses  y  France- 
da  ,  é  non  la  prisieron.  E  vinieron  ses.  En  IV.  lugar  se  establece  que  la 
cercar  Toledo  re  cortaron  las  viñas  é  nobleza  sea  hereditaria  por  hembras, 
las  arboles :  é  duraron  y  X.  días  en  aunque  casen  con  hombre  villano  :  y 
//  mes  de  Junio  era  M.  CC  XXXIV.  se  asegura  que  en  la  Iglesia  de  S.  Tor- 
A  otro  año  vino  el  Rey  de  Marruecos  quato  Obispo ,  que  esta  en  los  confines 
para  Talavera  ,  é  por  Maqueda  ,  i  de  la- provincia  tsc  conserva-  y  venera 
for  Toledo  ,  i  por  Madrit ,  i  por  Al-  parte  del  cuerpo  del  Santo.  Se  remitió 
tala  ,  é  por  Orella ,  é  por  UclUApor  este  precioso  documento  por  D.  Ra- 
Huepte ,  i  por  Cuenca ,  é  por  Atar-  fael  Floranes  ,  residente  hoy  en  Valía- 
te» ,  é  de  st  fue  s  por  la  ka  de  Dios  ,  dolid ,  y  hombre  muy  curioso  ,  que  di- 
era  M.  CC.  XXXV.  ce  sacó  la  copia  del  original  que  está 
Cap.  LXV.  pac.  198.  lin.23.  Con-  en  el  archivo  general  de  aquella  pro- 
firman  la-  muerte  del  Rey  D.  Alonso  de  vineia. 

Aragón  en  el  año  de  M.  C-XCVI.  el  Cap.  LXXXIII.  p.  f.  Tin.  23.  El 
Cronicón  Barcinonense  I.  y  las  Ex-  fuero  municipal  de  S.  Sebastian  en  la 
cerptas  del  de  S.  Víctor  Masíllense  en  misma  provincia  ,  el  qual  fué  insertado 
el  ton*.  XX  VIL  de  Florez  Esp.sagr.  en  carta  particular  concedida  á  la  vi- 
Cap.  LXXVIL  pag.  234.  lin.  10.  Ha  por  D.Alonso  el  Noble  en  Burgos  á 
y  sig.  El  Rey  D.Alonso  dió  el  fue-  XVL  de  Agosto  era  M.  COI.  es  el 

mts- 
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A  las  Menor 
mismo  que  tenia  del  Rey  de  Navar- 
ra D.  Sancho  ,  como  se  dice  al  fin  de 
ella.  Son  sus  leyes  preciosísimas ,  y  es- 
tan  en  latín  ,  perteneciendo  la  mayor 
parte  al  comercio  qoc  por  mar  se  na- 
cía en  esta  villa  ,  y  pueden  competir 
con  las  mejores  que  hasta  ahora  se  han 
publicado  sobre  este  ramo  :  y  ion  casi 
las  mas  antiguas  de  que  hay  noticia. 
Todas  estaban  en  observancia  en  el  ano 
de  M.  CDIIL  en  que  los  de  S.  Sebas- 
tian hicieron  presente  al  Rey  D.  En- 
rique esta  carta  foral ,  y  mandó  aquel 
año ,  estando  en  Valladolid  á  XIV.  de 
Abril ,  que  se  guardase  ,  y  hiciese  va- 
ler con  toda*  tas  confirmaciones  Rea- 
les. En  el  tomo  II.  se  imprimirá  este 
fuero  según  la  copia  sacada  del  archi- 
vo de  aquella  villa. 

Cap.  LXXXIII.  pag.  25  j.  al  año 
M.  CCII.  de  este  año  son  los  ordena- 
mientos ó  fueros  que  dio  nuestro  D. 
Alonso  á  la  villa  y  corte  hoy  de  Ma- 
drid. El  original  se  conserva  en  su  ar- 
chivo ,  y  copia  en  la  librería  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia  ,  de  don- 
de saqué"  la  que  irá  en  el  tom.  II.  cote- 
jada nuevamente  por  mi  con  mucha 
diligencia  con  el  original. 

Cap.  CIl.  p.  2S2.  Al  año  M.  CCV. 
pertenece  el  fuero  de  la  villa  de  Madri- 
gal, que  dió  D.  Pedro  IV.  de  este  nom- 
bre Obispo  Je  Burgos  ,  y  le  confirmó  el 
Rey  D.  Alonso  á  IV.  de  las  Nonas 
de  Marzo  año  M.  CCVI.  Dice  el  Rey 
que  reyna  en  Toledo  ,  en  Estremadu- 
ra  ,  y  cuidó  el  Reyno  de  su  padre.  Es- 
tá en  latín  ,  y  consta  que  esta  villa  la 
pobló  en  nombre  del  Obispo  un  Abad 
de  S.  Miguél  de  Framuocea  (que  hoy 
no  se  conoce )  llamado  D.  Domingo. 
Firman  con  el  Rey  el  Obispo,  el  Abad, 
varios  dígnitarios  de  Burgos ,  y  Señores 
de  la  Corte.  Su  traslado  se  sacó  de  la 
copia  autorizada  que  se  presentó  á  la 
■Cnancillería  de  Valladolid  en  la  causa 
que  esta  villa  siguió  á  fines  del  siglo  pa- 
sado con  la  de  Cubillo  de!  Campo :  y 
le  imprimiremos  en  el  tomo  II. 

Cap.  XCIV.  pag.  184.  al  ano  M. 
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CCVI II.  En  ¿1  murió  ,  según  afirman 
los  Anales  Toledanos  I.  pag.  194.  el 
célebre  Esteve  Ulan  Alcalde  de  Tole- 
do,  noche  de  S.  Martin  era  CC.  XLVI. 

Cap.  XCVI.  pag.  288.  aJ  año  M. 
CCIX.  El  Conde  D.  Ferrando  é  Al- 
var Nuñez  vencieron  d  seis  concejos 
del  Rey  de  León  ;  i  murieron  grandes 
gientes  del  Rey  de  León  era  M.  CC. 
XLVIJ.  Los  Anales  Tol.  I.  p.  394. 

Cap.  XCVIII.  pag.  206.  lin.  t.  So- 
bre las  palabras  era  M.  CC.  XLV1II. 
debe  notarse  ,  que  los  Andes  Toled.  I. 
ponen  el  sitio  y  entrega  de  Salvatierra 
un  año  adelante  ,  y  añaden  algunas  cir- 
cunstancias notables  ,  pues  dicen  pag. 
394.  y  395.  El  Rey  D.  Alfonso  é  su 
Julo  el  Infant  D.  Ferrando  con  las 
gientes  de  Madrit ,  ¿  de  Guad alo- 
jara ,  é  de  Huepte  ,  (y  de  Cuen- 
ca, i  de  Uclés  ,  fueron  Alaxarck  é 
d  Xdtiba  ,  é  allegaron  d  la  mar  en 
el  mes  de  Mayo  ,  í  tornáronse  ende. 
Después  vino  el  Rey  de  Marruecos 
con  los  Moros  dale  na  mar  é  daquend 
mar,  é  cercaron  Salvatierra  i  Lastiel 
de  Dios  en  Julio ,  é  duró  y  hasta  Sep- 
tiembre ;  í  pleytearon  hasta  que  vi- 
niesen al  Rey  D.  Alfonso  ,  que  esta- 
ba en  la  sierra  de  St.  Vicent  con  su* 
compañas  ,  non  la  pudo  acorrer , 
i  mandóla  dar  d  los  Moros.  Es- 
tando el  Rey  D.  Alfonso  i  el  ln- 
fant D.  Ferrando  *on  todo  su  Regno 
en  la  tierra  de  St.  Vicent  ,fué  el  /«. 
fant  D.  Ferrando  enfocado  con  todas 
las  gientes  d  Trugiello  i  d  Montan - 
ches  ,  é  tomós  daquel  f ornado  d  su 
padre  en  el  mes  ¿agosto  era  M.  CC. 
XLIX.  Confirman  lo  mismo  ios  Tole- 
danos III.  pag.  41 1.  en  donde  se  Ice: 
Era  de  M.  CC.  XLIX.  amos  Ma- 
komat  priso  d  Salvatierra  en  el  tiem- 
po del  dicho  Rey  D.  Alfonso  ,  que 
fué  vencido  eu  Atareos. 

Cap.  XCIX.  pag.  297.  nota  1.  at 
fin  añádase.  En  los  Anales  Composte- 
Unos  se  señala  el  día  XV.  de  aquel 
mes :  pues  dicen :  Aera  M.  CC.  XLlX. 
Idus  Oñobris  Inftns  Fernandas  fi- 
Hhhi  lius 
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lius  Aldefonsi  Regís  Castella  (suple 
obiit).  In  eodem  anno  capta  fuit  Sal- 
vatierra a  Saracenis  6*  Surchera  a 
Christianis  ,  pag.  323. 

Cap.  XCIX.  pag.  209.  lin.  6.  al  fin. 
Con  efe&o  lo»  Anal.  Toled.  I.  p.395. 
inmediatamente  después  de  reterir  la: 
muerte  del  Infante  D.Fernando  añaden-. 
Fui  el  Rey  D.  Alfonso  con  las  gientes 
de  Madrit ,  i  de  Guadalajara  ,  é  de 
Huepte ,  i  de  Cuenca ,  i  de  Uclés  , 
i  con  sus  Ricos -ornes ,  i  prisieron  d 
Sorquera,  é  las  Cuevas,  i  Alcalá,  i  0- 
tros  castiellos.eraM.  CC.  XLIX.  Casi 
lo  mismo  se  repite  en  el  año  siguiente. 

Cap.  CI1I.  pag.  306.  y  p.  CXXV. 
de  los  Apéndices.  A  los  testimonios 
citados  en  ambos  lugares  añádanse  el 
del  Cronicón  del  Cerratense  en  Florcz 
£sp.  sagr.  to.  II.  pag.  2t  2.  que  dice: 
Aera  M.  CC.  L.  anno  Domim  M.  CC. 
XII.  XVII.  Kalendas  Augusti  fuit 
pralium  de  Ubeda  ,  in  quo  vicit  Rex 
prxdiclus  Saracenos. 

En  las  Exceptas  del  Cronicón  de 
S.  Vi&or  de  Marsella  publicadas  por 
Florez  to.  XXVII.  de  la  Es*,  sagr. 
pag.  339.  se  lee  :  M.  CC.  XÍI.  Iide- 
fonsus  Rex  CastelU  6-  Petrus  Rex 
Aragonensis ,  6*  Sancius  Rex  Navar- 
ra* cum  multitudine  nobilium  virorum 
de  dhersis  mundi  partibus  eongre- 
gatorum  pugnaverunt  cum  Maomeli- 
no  Rege  Marroc  6*  gente  ejus  innu- 
merabili  in  Hispaniis  ,  f>  potenti  Dei 
virtute  vicerunt  illum ,  6"  de  exercitu 
ejus  interfecerunt  plusquam  centum 
millia  Saracenorum. 

El  Cronicón  Conimbricense  p.  334. 
Era  M.  CC.  L.  Sciant  omnes  f déles 
Ckristi  y  quoniam  Dei  gratia  perre- 
xere  Reges  contra  Saracenos  ,  scili- 
eet  Rex  A.  Castellanus ,  6*  Rex  de 
Aragone  ,  6*  Navarrensis ,  ó*  Magis- 
ter  Gomezius  Ramiriz  cum  fratribus 
Templi  6<  tHtn  multis  gentibus  de  a- 
Uis  partibus ,  6*  ceperunt  unum  ca- 
stellum Magalon ,  6*  Calatrava ,  6* 
B  ni  avente ,  6*  Atareos ,  ó*  Cosacos  , 
Petrabonam  r>  Ferrum  castellum  de 
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porto  Moradallis,  f>  Tolosa  6-  Banno. 
Et  pugnaverunt  cum  Saracenis  i n  Na- 
vas de  Tolosa  ,  passante  por  tu  Mura- 
dalis  :  6-  fuerunt  Mauri  viSi  Deo 
plácente  ;  b- fuit  feria  II.  XVI.  Ka- 
lendas Julii  in  vespera  Justa1  &•  Ru- 
fina :  &  iverunt  post  illas  magestate 
quousque  unum  castellum  ,  quod  vo- 
cal ur  Bilchi  ,  6*  ceperunt  tllud :  &> 
ceperunt  Obeda  ,  qua  erat  máxima 
villa  ad  VIH.  dies  quod  bellum  fuit: 
6*  obiit  ibt  magister  dominas  Gonz. 
Ramirii  in  die  Sandi  Jacobs  :  6-  ce- 
perunt Veetiam. 

Los  Anales  Toledanos  I.  Ouando 
se  perdió  Salvatierra  envió  el  Rey  D. 
Alfonso  al  Arzobispo  D.  Rodrigo  d 
Francia,  é  Alemania ,  é  al  Apostóligo 
de  Roma  ;  i  dio  el  Apostóligo  4  tal 
soltura  por  tod  el  mundo  que  fuesen 
todos  soltos  de  sus  pecados :  i  este 
perdón  fui  porque  el  Rey  de  Mar-' 
ruceos  dixo  que  lidiaríe  con  quantos 
adoraban  cruz  en  todo  el  mundo.  E 
moviéronse  los  dultra  puertos ,  i  vi- 
nieron á  Toledo  en  dia  de  cinques m.i, 
Í  volvieron  todo  Toledo ;  i  mataron  de 
los  Judíos  de  líos  muchos ,  i  armáronse 
los  Caballeros  de  Toledo ,  i  defendie- 
ron d  los  Judíos.  E  después  d  VIII. 
dios  entró  el  Rey  D.  Alfonso  i  el  Rey 
Daragon  en  Toledo ;  i  ayuntáronse 
grandes  gientes  de  toda  España  ,  i 
de  toda  ultra  puertos ,  i  cortaron  to- 
da la  huerta  del  Rey ,  i  de  Alcor det 
todo  ,  i  ficieron  mucho  mal  en  Toledo , 
i  duraron  y  mucho.  Después  movié- 
ronse los  Reyes  con  las  huestes  ,  ¿  pri- 
sieron d  Malagon  por  espada  ,  é  li- 
diaron mucho  d  Calatrava  hasta  que 
se  dieronx  i  prisieron  d  Alarcoi  é  Be- 
navent ,  6  Piedra- buena ,  é  Caracmel-, 
é  pasaron  el  puerto  del  Murad  al ,  é 
prisieron  d  Ferrat.  E  vino  el  Rey  de 
Marruecos  con  toda  su  huest ,  i  prisa 
la  Losa  ,  i  non  los  dexaba  pasar  ,  é> 
derrompieron  la  sierra ,  é  pasaron  ,  é 
fueron  posar  en  las  Navas  de  Tolosa: 
é  paró  el  Rey  Moro  las  haces  d  derredor 
de  los  Chrtstianos  IV.  días  ,  é  diales 

gran- 
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gr.tndes  torneos.  E  lunes  amanescient .  fanso ,  é  envió  d  sotorrerla  D-  Gon- 
paróse  D.  Diego  López  con  todos  sus  zttlvo  Nuñez,  é  Martin  Nuñez  con  to- 
caba!! eras  ,  ¿  todos  los  Reyes  de  los  do  Toledo ,  peones  ¿caballeros  ,  ¿  ba- 
cinco  Regnos  d  las  primeras  f cridas,  llcsteros ,  í  los  de  Madrid ,  ¿  los  de 
E  el  Rey  de  Navarra  era  la  costa-  Huept :  i  fueronse  los  Reyes  de  los 
ñera  diestra  ,  é  el  Rey  de  Aragón.  Moros  \  é  los  Christianos  fueron  d  cor- 
era  la  siniestra,  é  el  Rey  de  Cas-  rer  ,  ¿  aduxieron  gran  ganancia.  Es- 
tilla tenia  la  zaga  con  todas  las  otras  tú  fui  en, el.  mes  de  Setietnbro  era 
¿¡entes  del  mundo.  E  paró  el  Rey  M.  CC.  X« 

Moro  sus  haces,  ¿ferió  la  haz  de  Die-  Fue  hueste  de  Moros  d  Alaxar  , 

go  ,  é  de  los  Reyes  ,  ¿  movieron  los  6  prisieron  las  Cuevas  de  Alcalá  era 

Moros  d la  primera  haz \¿  ferió  el Rey  M.  CC.  X.  P*g*-395  •  y  396- 

de  Navarra  sobre  ellos ,  ¿  non  los  pu-  Aunque  mas  moderno  no  merece 

eio  sofrir ;  ¿  ferió  el  Rey  de  Aragón  omitirse  Christoval  de  Mesa  ,  que 

¿obre  ellos  ,  i  non  los  pudo  sofrir  ,  ni  cantó  con  gentil  espíritu  la  victoria  de 

¡os  pudo  mover.  Después  ferió  el  Rey  las  Navas  de  Tolosa  en  un  elegante 

de  Castilla  con  toda  la  zaga ,  é  pío-  Poema  en  o&avas  impreso  en  Madrid 

go  4  Dios  ,  que  fueron  los  Moros  ar-  en  M.  D.  XCIV.  8.  alabado  por  D. 

raneados  ,  é  murieron  y  todos  ,  si  non  Alonso  de  Ere  illa  y  Zuñiga  ,  Francis- 

los  que  escaparon  por  pie  de  caba-  co  Cáscales ,  y  otros  célebres  poetas 

lio  1  ¿  fugieron  los  de  Baeza  ,  é  de  de  su  tiempo» 

otras  villas  muchas  para  Ubeda.  E  Cap.  CV.  pag.  313.  y  sig.  Para 
fueron  los  Reyes  Christianos  prender  mayor  inteligencia  de  la  situación  que 
4  Ubeda  ,  /  prisieron  muchos  cativos  tenían  los  exereitos  Mahometano  y 
é  cativas  mas  de  quarenta  mil.  Des-  nuestro  ,  y  del  parage  en  que  se  dio  la 
ftses  pobló  el  Rey  d  Bilch  ,  ¿  Baños,  memorable  batalla,  pondremos  laspa- 
¿  Tolosa  é  Ferrat.  E  en  toda  esta  fa-  labras  con  que  lo  describe  «1  P.  Fran- 
cenda  non  se  acercaron  y  los  hornee  cisco  Bilches  en  los  Santos  de  Ja¿n  y 
de  ultra  puertos  ,  que  se  tornaron  de  Baeza  p.  104.  „ Partió  (dice  hablan  - 
Cal  Mr  ova ,  é  cuidaron  prender  dTo-  ,,do  de  Mahomad )  á  Baeza  con  todo 
ledo  ,  cerráronle!  las  puertas  ,  denos-  „su  poder* :  envió  gentes  á  ocupar  el 
tandolos  i  aclamándolos  desleales ,  ¿  «paso  de  las  ¡sierras  ,  y  ¿1  ep  dos  jor- 
traedores  ,  ¿  descomulgados.  E  des-  „  nadas  con  el  resto  del  exército  llegó 
pues  que  los  Reyes  pararon  bien  ¡a  „á  ellas;,  y  plantó  sus  reales  en  un  si- 
del  Christianismo  ,  tornáronse  de  esa  »,tio  muy  acomodado.  Dividían  los  dos 
huest.  E  esto  fu¿  en  XVI.  dias  d<  „exércitos  Christiano  é  ináel  las  Na- 
Julio  era  M.  CC.  L.  Prosigue  otros  „vas  de  Tolosa  ,  ó  la  Losa  ,  que  son 
sucesos  que  pone  en  el  mismo  año*  uparte  de  la  sierra  que  es  raya  entre 
en  esta  Forma:  .•  ;  p  ,,el  Rey  no  de  Toledo  y  Baeza.  Son 
Después  vino  el  Rey  de  .Jaén  %  i  >>  las  Navas  de  Tolosa ,  Losa  ,  ó  la  Con- 
el  Rey  de  Granadi  ,  é  el  Rey  de  Cór-  „desa  ,  asi  dicen  ,  unos  1  llanos  despe- 
tioba  con  grandes  gientes  de  Moros  i  , ,  ¡.idos  de  arboledas  (esos  llaman  *  Na- 
6  lidiaron  d Baños  ,¿  Tolosa ,  ¿  Fer-  ,.vas  en  España)  no  del  todo  segui- 
rá/ ,  i  non  pudieron  y  facer  nada:  „dos,  sino  cortados  á  las  veces  con 
tmpues fueron  cercar  d Bilch,  ¿lidia-  „ quiebras  y  eminencias  que  son  fre- 
ron  de  dia  i  de  noche  JCJCÍT,  dias.  ,, quemes  en  la  sierra.  Extiendense  por 
JS  vino  ende  mandado  al  Rey  D.  Al-  „diez  millas ,  y  algo  mas :  todas  están 
1  1  for- 

1   Radcs  de  Andrada  crénica  ttt  fittatr*      ^   Antonio  de  lebrija  Pioamio  ttüi  Ng- 

%>*  cap.  if.  vinas.  Mariana  lib.l.  Hist.  cap.  * 
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„  fortalecidas  por  la  naturaleza  y  arte,  grasamente  para  enseñar  el  camino  á 
„Tienen  al  Septentrión  una  cordillera  nuestro  exército ,  conservada  en  la  San- 
een seguida  q«e  se  levanta  de  pe-  ta  Iglesia  de  Toledo  ,  es  digna  de  leer- 
„  ñas  y  pizarras  sobre  las  demás  sicr-  se  una  carta  que  de  su  escogida  y  pre- 
„ras  a  manera  de  muro  ,  de  que  el  ctosa  biblioteca  nos  ha  subministrado 
„  puerto  tomó  el  nombre  Muradal :  al  generosamente  el  Serenísimo  Sr.  Infan- 
„  poniente  muchos  cerros  y  barrancos  te  D.  Gabriel  de  Borbom  ,  no  me- 
„ vestidos  de  arboledas,  con  arroyos  nos  esclarecido  por  so  literatura,  amor 
„  muy  profundos  que  caen  de  la  cor-  á  los  sabios  ,  y  prendas  de  ánimo* 

dillera  que  decimos.  A  sos  entradas  superiores  á  todo  elogio,  que  por  ta 
„para  Andalucia  están  por  defensa  los  alto  nacimiento ,  juntamente  con  un  to- 
„  castillos  de  Molosa  y  Tolosa,  y  una  rao  de  Crónicas  MSS.  en  que  se  halla 
„  población  antigua  de  este  mismo  nom-  la  de  nuestro  Rey  escrita  en  Portu- 
„bre.  Al  medio  dia  otro  monte  pro-  gués  con  harta  extensión  y  pnntuali- 
„longado  ,  y  no  menos  fragoso  ,  en  cu-  dad.  Por  lo  que  tendrá  lugar  en  el  to- 
„ya  cima  se  muestra  el  castillo  de  Ma-  no  II.  Dice  pees  la  carta: 
„gon.  Y  al  oriente  otra*  quiebras  y        „Por  haberse  hablado  estos  día». 
,  .  cerros  como  los  opuestos ,  y  por  re-  en  Toledo  de  la  estatua  del  pastor 
„  mate  de  estos  el  castillo  de  Ferral  que  en  la  célebre  batalla  de  las  Navas 
,,á  la  parte  de  Toledo ,  y  el  de  Peña-  de  Tolosa  enseñó  el  camino  al  exercito 
„flor  á  la  de  Baeza  ;  y  entre  los  dos  el  Christiano  ,  y  está  colocada  en  la  ca- 
nastillo de  la  Losa  junto  al  puerto  de  pilla  mayor  de  la  Santa  Iglesia  de  To- 
„este  nombre.  Por  medio  de  estas  Na-  ledo  primada  de  las  Españas  en  el  roa- 
nas cruza  el  camino  principal ,  entra  chon  del  lado  del  evangelio ,  en  la  par- 
,;por  el  puerto  ,  pasa  por  Ferral  ,  lúe-  te  alta  ,  como  á  cinco  varas  del  suelo , 
„go  por  un  arroyo  muy  profundo  y  dudar  algunos  sugetos  de  esta  ver- 
„(  hoy  llaman  del  Rey) ,  despocs  por  dad  ,  e«  preciso  hacer  patente  lo  que 
„ei  puerto  de  la  Losa,  llanos  de  los  sobre  el  asunto  sea  posible. 
„ Palacios  y  Nava  Redonda.  Estas  eran        La  buena  obra  que  hizo  el  feliz  pas- 
,,ht  estacada  de  los  dos  exércitos .  qtio  tor  fué  tan  importante,  que  quantos  es- 
„ Dios  tenia  preparada' para  el  trian-  criben  de  la  victoria  de  las  Navas ,  que 
„  fo  de  la  Cruz.  Los  Moros  poseían  fué  d  año  de  M.  CC.  XIL  nacen  me- 
llos mejores  sitios  y  pasos  mas  aven-  moría  de  este  hombre  ,  teniendo  por 
„  tajados,  al  fin  como  dueños  de  la  milagrosa  sü  conduda,  y  atribuyéndole 
„  tierra.  Los  nnestros  pretendían  arri-  el  buen  éxito  de  la  función.  Unos  di- 
„bar  á  las  Navas  ,  mas  eran  deteni-  cen  fué  un  Angel  enviado  por  Dios; 
„  dos  con  mil  dificultades  ,  no  tanto  las  otros  que  S.  Iiidro  patrón  de  Madrid, 
„del  puerro  Muradal,  que  en  parte  do- que  no  se/orma  aquí  disputa.  Lo 
„habian  vencido  entrando  hasta  el  cas-  cierto  es,  que  el  K»y  D.  Alonso  d 
„tiHo  de  Ferral  ,  qoanto  las  del  casti-  VIII.  eu  la  carta  que  escribió  al  Pon- 
„ho  y  puerto  de  la  Losa  ,  paso  tan  di-  rifice  Infiocencio  111.  dándole  cuen- 
,,ficil,qoc  solos  mil  hombres  le  pue-  ta  de  la  felicidad  de  las  armas  Chris- 
„  den  defender  á  todos  los  dd  mun-  tianas  ,  dice ,  que  un  rústico ,  al  qual 
„do.  Asi  pinta  d  Rey  D.Alonso  la  Dios  envió  repentinamente  s'm  esperar- 
,,  crudeza  de  este  paso."  Hasta  aquí  le ,  guió  y  enseñó  el  camino.  También 
Bilchcs  ,  quicu  continúa  refiriendo  muy  k>  es  que  entre  los  sugetos  mas  distin- 
á  la  larga  los  sucesos  de  la  v ¡doria  guides-qoe  se  hallaron  en  el  campo, 
conseguida  por  los  Christianos.  fué  uno  el  Arzobispo  de  Toledo  Don 

Cap.  CXI.  pag.  336.  lin.  17.  Sobre  Rodrigo  Ximenez  de  Rada  ,  célebre 

la  estatua  del  pastor  aparecido  mjja-  escritor  de  las  cosas  de  nuestra  Nación. 

Es- 
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Este  insigne  varón  hace  expresión  de 
esta  verdad  como  testigo  de  vista. 

En  el  año  de  M.  CC.  XX  VL  miér- 
coles XIV.  de  Agosto  se  pusieron  las 

Írimcras  piedras  para  el  edificio  de  la 
glesia  de  Toledo ,  según  la  planta  y 
magnífica  forma  en  que  hoy  está:  á  que 
concurrieron  el  Rey  D.  Fernando  HI. 
de  Castilla  llamado  el  Santo ,  y  el  Ar- 
zobispo D.  Rodrigo  ,  de  cuya  orden 
y  mandato  se  demolió  el  antiguo  tem- 
plo ,  que  estaba  en  el  mismo  sitio ,  por 
tener  forma  y  traza  de  mezquita. 

Adornóse  la  capilla  mayor  ,  sus  pi- 
lares ,  machones ,  y  paredes  que  cor- 
ren de  uno  á  otro  ,  asi  lo  interior  como 
lo  exterior ,  con  estatuas  de  Profetas, 
Reyes  ,  y  otros  héroes  del  testamento 
viejo  ,  y  varias  labores  de  otra  llama- 
da Gótica ,  que  hacen  agradable  raa- 
ridage.  En  el  machón  referido  del  lado- 
del  evangelio  se  puso  una  estatua  con 
corona  Real  sobre  la  cabeza  ,  y  una  es- 
pada en  la  mano ,  que  representa  al  so- 
bredicho Rey  D.  Alonso  el  VIII.  Cer- 
ca de  el  en  el  mismo  machón  hay  otra 
estatua  de  piedra  ,  que  representa  al 
pastor  :  está  con  un  sayo  largo  hasta 
los  pies ,  y  un  capotillo  que  llega  á  la 
rodilla  :  sobre  la  cabeza  una  caperuza 
á  modo  de  capilla  ó  cogulla  de  monge 
Gerónimo ,  la  qual  baxa  hasta  el  cuello; 
la  barba  crecida  ,  y  el  rostro  tostado. 
Tiene  un  báculo  o  cayado  asido  con 
la  mano  izquierda  ,  y  la  diestra  des- 
cansa sobre  la  cabeza  del  báculo :  por 
debaxo  de  ésta  cuelga  una  cinta  como 
de  tres  dedos  de  ancho  y  una  tercia 
de  largo ,  dada  de  un  betún  blanco ; 
sobre  el  qual  ha  habido  letras  pinta- 
das :  hoy  solo  se  reconoce  un  pedazo 
de  la  segunda ,  que  es  A,  y  á  lo  ultimo 
ona  T  :1o  demás  intermedio  está  gas- 
tado y  borrado  de  suerte  que  no  se 
puede  leer :  finalmente  h  estatua  re- 
presenta á  un  hombre  rústico. 

En  el  machón  opuesto  y  lado  de 
la  epistola  en  el  lugar  correspondiente 
al  del  pastor  hay  otra  estatua  de  pie- 
dra que  rcoreKOtt  al  Alfaquí ,  prela- 
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do  de  los  Moros  ,  que  se  interpuso  con 
el  Rey  D.  Alonso  VI.  conquistador 
de  Toledo ,  para  que  templase  el  eno- 
jo concebido  contra  la  Reyna  Doña 
Constanza  y  el  Arzobispo  D.  Ber- 
nardo ,  por  haber  estos  quitado  á  los 
Moros  la  mayor  mezquita  ,  y  hechola 
Iglesia  t  y  por  haber  sido  este  Alfaquí 
medio  de  la  paz  y  tranquilidad ,  se  le 
colocó  como  á  bienhechor  en  el  lugar 
donde  está. 

Esto  se  tiene  en  Toledo  por  infa- 
lible ,  derivándose  como  tal  de  padres 
á  hijos ,  de  suerte  que  entre  los  minis- 
tros que  sirven  á  la  obra  y  fábrica  de 
esta  Santa  Iglesia  ,  asi  superiores  co- 
mo subalternos ,  quando  se  nombra  el 
pilar  del  pastor ,  se  entiende  por  el  ma- 
chón del  lado  del  evangelio  en  la  ca- 
pilla mayor  ;  y  quando  se  dice  el  pi- 
lar del  Alfaquí,  se  entiende  por  el  ma- 
chón del  lado  de  la  epistola ,  en  que 
está  su  estatua ,  señalándolas  i  y  esto 
mismo  hacen  muchas  personas  noticio- 
sas. Esta  tradición  tiene  también  el  a- 
poyo  de  varios  testimonios  graves  que 
la  confirman  :  sea  uno  el  testamento 
del  gran  Cardenal  de  España  D.  Pe- 
dro González  de  Mendoza  ,  en  que 
consta  elige  para  so  sepulcro  esta  San- 
ta Iglesia  en  el  pavimento  de  la  ca- 
pilla mayor  cerca  de  la  pared  de  ella 
ue  responde  al  sagrario  :  y  quando 
ice  el  sitio  en  que  se  ha  de  labrar 
cierto  arco  y  monumento  de  piedra 
transparente ,  expresa  ser  desde  el  me- 
dio de  dicha  pared  hasta  el  pilar  ma- 
yor donde  está  la  figura  del  pastor. 

El  Illmo.  Cabildo  de  dicha  Santa 
Iglesia  por  escritura  pública  del  dia  IV. 
de  Octubre  de  M.  CD.  XCIV.  aprue- 
ba lo  dispuesto  por  el  Cardenal  en 
quanto  á  fundaciones  y  sepulcro  ,  ex- 
presando las  mismas  palabras  ,  esto  es 
hasta  el  pilar  mayor  donde  está  la 
figura  del  pastor :  como  se  verá  en  la 
Crónica  de  aquel  gran  Cardenal  que 
escribió  el  Dr.  Pedro  Salazar  de  Men- 
doza Canónigo  penitenciario  de  esta 
Iglesia  ,  do&isimo  y  curiosísimo  inda- 
ga- 
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gador  de  sus  antigüedades,  capítulo  y  otros  varones  insignes  que  se  ven 
XLVIII.  tratando  de  su  sepulcro  :  y  en  su  espacioso  ámbito,  como  es  en- 
en  el  siguiente  cap,  XLIX.  pag.  37Í.  uc  otros  D.  Esteban  Ulan,  á  quien  por 
dice,  que  quanda  se  edifico  la  IgU-  sus  señalados  servicios  á  la  república 
tia  eri  la  forma  que  hoy  está. ,  se  pu-  Toledana  se  le  poso  estatua  de  medio 
sieron  en  el  pilar  conjunto  al  retablo  relieve  i  caballo  con  sus  armas  en  1( 
dos  figuras  ,  una  alta  y  otra  baxa:  alto  de  una  bóveda  del  trascoro  de 
la  alta  representa  al  Rey  D.  Alón-  esta  Santa  Iglesia  :  y  habiéndose  de 
so  que  ganó  la  batalla  de  las  Na-  molido  para  fabricar  el  cascaron  y  tra- 
vas  de  Lolosa  :  la  baxa  al  pastor  que  galuz  del  nuevo  transparente  en  nues- 
enseñó  el  camino  al  exército  Chris-  tros  dias  ,  se  renovó  su  memoria  pin- 
tiano  ,  porque  fué  ocasión  de  gana-  tandoic  en  la  misma  forma  en  lo  alto 
lia. ...  El  pilar  de  enfrente  de  és-  de  otra  bóveda  sobre  la  puerta  de  otra 
te  se  llama  del  Alfaqui  ,  y  repre-  capilla  de  S.  Ildefonso. 
senta  al  prelado  de  los  Moros  que        D.  Diego  López  de  Haro  Señor 
suplicó  al  Rey  D.  Alonso  Emperador  de  Vizcaya  asi  por  las  fundaciones 
de  Toledo  se  desenojase  de  ta  Rey-  que  dexó  en  esta  Santa  Iglesia ,  y  do- 
na  Doña  Constanza  y  del  Arzobispo  :  nación  que  él  y  su  muger  Toda  Pc- 
y  acaba  diciendo :  Pusiéronse  alli  en  rez  hicieron  de  su  villa  de  Alcubilete 
memoria  de  lo  que  se  debe  al  Rey,  en  Toledo  Id.  Augusti  era  M.CC. 
al  pastor  >  y  al  Morabito  ,  por  h  que  XLIX.  y  señalados  servicios  con  que 
cada  uno  hizo  en  su  tanto.  El  Dr.  se  distinguió  en  la  dicha  batalla  de  las 
Francisco  de  Pisa  en  su  Historia  de  Navas ,  mereció  también  que  se  colo- 
Toledo  lib.  IV.  c.  14.  fol.  177.  habla  case  su  estatua  de  piedra  en  un  machón 
de  la  estatua  del  pastor.  En  algunos  del  coro  al  lado  de  la  epístola  sobre 
otros  manuscritos  se  dice  lo  mismo, y  una  repisa:  alli  está  puesto  de  rodilla* 
todos  llevan  que  la  estatua  está  eu  la  mirando  al  altar  mayor ,  y  al  rededor 
capilla  mayor  de  esta  Iglesia.  de  la  repisase  vé  tendido  el  pendón 
Los  motivos  que  hubo  para  coló-  Real  con  que  este  caballero  entró  y 
caria  donde  está ,  son  notorios :  el  I.  la  salió  en  la  batalla, 
ocasión  de  edificarse  la  Iglesia  pocos        Del  trage  con  que  está  la  estattut 
años  después  de  la  vifloria :  el  II.  ser  del  pastor  se  toma  nuevo  esfuerzo  hoy 
•u  Arzobispo  D.  Rodrigo  el  héroe  para  dudar  de  si  lo  es.  Se  debe  tener 
principal  de  aquella  función  después  presente  que  el  que  visten  los  pasto- 
de  los  Revés  de  Castilla  ,  Aragón  y  res  de  estos  tiempos  en  Castilla  1a  nue- 
Navarra.  III.  ser  en  Toledo ,  donde  se  va  no  es  el  mismo  que  osaban  los  Cas- 
juntó  casi  todo  el  exército ,  y  de  don-  tejíanos  en  los  años  de  M.  CC.  XII. 
de  partió  para  tan  santa  expedición:  y  asi  no  causará  novedad  ,  si  se  atien- 
IV.  haberse  dotado  perpetuamente  de  al  trage  común  de  aquellos :  sobre 
en  esta  Iglesia  con  especial  solemni-  el  qual  dice  á  otro  asunto  el  mismo 
dad  la  vi&oria y  lo  V.  y  ultimo  la  Salazar  de  Mendoza  en  dicha  Crótti- 
gratitud  que  siempre  ha  manifestado  ca  y  cap.  XLIX.  pag.  371.  haber  ie* 
la  Iglesia  de  Toledo  á  los  bienhecho-  do  en  papeles  de  mas  de  tresc tonto  > 
res  tanto  suyos ,  quanto  del  pueblo  años  (escribiendo  él  en  los  de  M.  DO 
Christiano ,  que  después  de  las  alaban-  XXV. )  la  forma  y  habito  antiguo  de 
zas  á  Dios  de  dia  y  de  noche  ,  por  los  Castellanos ,  el  que  se  expresaba 
sus  señaladas  acciones  dexa  recomen-  en  esta  manera :  Andaban  los  Caste- 
dado  á  la  posteridad  su  memoria  yá  llanos  con  las  gramallas  largas  /tas- 
en inscripciones  ,  yá  en  estatuas.  Di-  ta  en  tierra  ,  con  sus  antiparas  y  ea 
ganlo  las  muchas  de  personas  Reales  f  troteras  ,  y  con  cogulla  sobrr  ía  ea- 
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besa ,  derecho  en  derecho ,  é  sin  cal- 
zas ,  é  con  barbas  largas ;  i  saludá- 
banse asi  con  orgullo ,  é  parciales , 
bien  que  era  maravilla.  La  estatua 
se  halla  vestida  casi  con  el  mismo  tra- 
ge  que  refiere  este  Historiador. 

Todo  lo  qual  parece  es  bastante 
para  desterrar  qualquiera  duda  sobre 
la  materia.  Toledo  y  Diciembre  VI. 
de  M.  DCC.  XLV1ÍI. " 

Cap.  CXII.  pag.  338.  lin.  79.  Por 
ser  tan  memorable  U  Cruz  del  Arzobis- 
po D.  Rodrigo  ,  que  penetró  por  es 
exército  enemigo  ,  y  conservarse  hoy 
dia  con  grande  veneración ,  será  bien 
pongamos  aqui  su  figura  ,  y  la  des- 
cripción que  de  ella  hace  Ximena  en 
los  Anales  de  Jaén  pag.  96.  y  97. 
dice  pues :  „  Tiene  esta  Cruz  dos  varas 
de  largo :  la  materia  es  de  hierro  ,  los 
brazos ,  cabeza  y  cuerpo  floreteados  , 
de  manera,  que  parece  se  forman  qua- 
tro  cruces ,  y  se  continúa  con  la  hasta : 
casi  al  medio  de  la  qual  está  una  plan- 
cha de  hierro,  que  parece  servia  de  es- 
cudo ,  en  que  hay  algunos  agugeros , 
que  parece  haberse  hecho  de  algunos 
saetazos  que  en  ella  dieron ;  y  debaxo 
de  esta  plancha  ó  escudo  estaban  unos 
faldones  de  la  misma  materia,  como 
afirman  algunos  vecinos  ancianos  de 
aquella  villa ,  que  los  vieron.  Todo  pa- 
ra defensa  y  guarda  de  la  persona  que 
llevaba  la  Cruz.  Sobre  aquella  plancha 
6  escudo  está  un  brazo  con  Ja  mano 
cerrada ,  tendido  el  índice  ,  como  que 
está  señalando  á  alguna  cosa,  y  dis- 
puesto de  tal  manera  ,  que  se  vuelve  á 
una  y  otra  parte :  el  qual  parece  ha- 
berse puesto  para  que  el  cruciferario 
rodeándolo  ,  mostrase  con  ¿1  la  parte 
donde  se  necesitaba  de  socorro  en  la 
batalla  para  que  acudiesen  los  escua- 
drones á  darle.  El  fin  del  Arzobispo 
en  usar  de  Cruz  de  hierro  ,  parece  se- 
ría executar  el  orden  del  Rey  D.  A- 
lonso  ,  y  ayudarle  á  dar  exemplo  á  los 
de  su  Reyno.  Habia  mandado  el  Rey , 
como  refiere  el  mismo  Arzobispo  en  el 
lib.  VII.  cap.  36.  que  todos  para  esta 
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jornada  dexasen  lo  superfino  de  los  tra- 
ges ,  vestidos ,  oro ,  y  lo  demás  que  no> 
era  necesario  para  la  batalla  ,  y  se  aper- 
cibiesen de  armas ,  para  que  los  que  an- 
tes habían  desagradado  á  Dios  con  tan- 
tas profanidades  como  se  habian  intro- 
ducido ,  reformados  ahora  con  solo  lo 
útil  y  necesario  ,  le  agradasen  ;  lo  qual 
todos  desde  el  menor  hasta  el  mayor 
cumplieron  muy  exactamente  ,  como  el 
mismo  Arzobispo  afirma:  Omnes  au- 
tetn  a  mínimo  usque  ad  máximum 
voluntad  Regia1  parueruni.  Y  aún  el 
mismo  Rey  parece  observó  en  sí  esta 
reformación  ,  mandando  que  su  cetro 
Real  se  labrase  de  hierro  ,  el  qual  se 
entiende  es  el  que  hoy  está  en  la  h er- 
mita de  nuestra  Señora  del  Castillo  do 
la  misma  villa  de  Bilches  colgado  con 
otros  hierros  extraordinarios ,  que  en  el 
sitio  donde  se  dió  la  batalla  se  han  ha- 
llado. Esta  creo  yo  ser  la  razón  de  ha- 
ber trahido  el  Arzobispo  su  Cruz  de 
materia  tan  humilde  y  de  poco  pre- 
cio ,  y  que  la  divina  Magestad  ha  que- 
rido se  guarde  esta  memoria ,  no  solo 
para  que  la  tengamos  de  darle  infini- 
tas gracias  por  tan  gran  beneficio  como 
hizo  á  la  Christiandad  por  medio  de 
este  milagroso  triunfo,  sioo  también  es- 
temos advertidos  que  los  principales 
medios  para  vencer  es  la  reformación 
de  las  costumbres  representada  en  la 
de  los  trages  y  otros  gastos  superítaos 
y  vanos ,  que  tanto  corrompen  las  Re- 
públicas ,  y  obligan  á  que  la  divina  jus- 
ticia haga  demonstracion  de  su  rigor  , 
como  lo  experimentaron  pocos  años  an- 
tes los  nuestros  en  el  de  M.  C.  XCV. 
en  la  batalla  de  Alarcos ,  y  en  otras  en- 
tradas y  acometimientos  en  que  por 
mano  de  los  Moros  lo  executo  en  los 
Christianos ,  que  dados  á  las  delicias 
y  vicios  ,  vivían  olvidados  de  sus  obli- 
gaciones. Juntamente  con  esta  Cruz  de- 
xó  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  escrito  el 
suceso  de  este  triunfo  en  lengua  Caste- 
llana en  un  libro  de  pergamino ,  que 
desde  aquel  tiempo  guardan  original 
los  Cofrades  de  la  Coíradck  de  esta  san" 
lü  ta 
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ta  Cruz  en  ia  villa  de  Bilchcs ,  cuya 
copia  se  pondrá  aquí  fielmente  sacada 
de  61 ,  para  que  por  todos  se  goce  ;  y 
la  forma  de  la  Cruz  también ,  que  es 
conforme  á  la  relación  que  se  ha  he- 
cho aquí ,  y  á  la  que  puso  el  P.  Fran- 
cisco de  Bilches  de  la  Compañía  de  Je- 
sús en  la  I.  parte  de  su  libro  de  los 
Santos  de  este  Obispado  c.  XXXVIII. 
aunque  no  según  la  copia  que  se  ve  al 
£n  de  aquel  capítulo ,  que  está  errada." 


Cap.  CXVII.  pag.  358.  lin.  13.  La 
expedición  de  nuestro  Rey ,  de  que 
trata  allí  Andrada  ,  la  expresan  asi  los 
Anales  Toledanos  I.  pag.  397.  Fué 
el  Rey  D.  Alfonso  en  kuest  con  los  de 
Toledo  ,  i  de  Maque  da ,  í  de  Esta» 
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lona ,  é  con  los  Ricos -ornes  de  Cas- 
tiella  ,  é  friso  al  Casriel  de  Dios  é  al 
castiello  de  Avenxore  mediado  Mar- 
zo, De  s(  cercó  Alcor  az,  é  lidióla  con 
almajaneques  é  buzones  ;  é  salieron 
los  Moros  ,  é  quemaron  los  buzones; 
é  lidiaron  el  castiello  muchos  dios ;  i 
murieron  y  mas  de  dos  mil  Cftr istia- 
nos  en  prender  el  castiello ;  é  vrisie- 
ronlo  ata  de  miércores  en  XXI*.  dios 
de  Mayo,  En  este  año  fizo  helada  en 
Oñobcr ,  i  en  November ,  é  Decem- 
ber ,  é  en  lanero  i  Febrer  \  i  non  lo- 
vió  en  Mar  ció  ,  ni  en  Abril ,  ni  en 
Mayo ,  ni  en  Junio :  é  nunca  tan  mal 
anno  fué  ,  i  non  copiemos  fon  nin- 
guno :  é  fugieron  los  quinteros,  ier- 
maronse  las  aldeas  de  Toledo.  Era 
M.  CC.  Ll.  Las  palabras  é  non  copie- 
mos fon  ninguno ,  muestran  bien  que 
son  de  Autor  contemporáneo. 

Los  demás  sucesos  de  este  año  de 
M.  CC.  XIII.  los  prosiguen  los  Ana- 
les Toledanos  I.  en  esta  forma :  Arran- 
cada sobre  CD.  feones  é  LX.  caba- 
lleros de  Talavera  allende  Guadal- 
quivil  cerca  de  Sevilla,  que  non  es- 
cafaron ende  si  non  mm  focos ,  pri- 
mer dia  de  Julio  era  M.  CC.  LL 

Arrancada  sobre  el  concejo  de  Ta- 
¡overa, peones ,  é  caballeros  í balleste- 
ros ,  atiende  Guadalquhil  cerca  de 
Sevilla  ,  que  non  escaparon  ende  si 
non  muy  focos ,  lunes  VIII.  dios  de 
Julio  era  M.  CC.  LL  Este  $.  y  el 
antecedente ,  hablan  de  una  misma  co- 
sa ,  individualizando  la  primera  el  nú- 
mero de  gente,  y  corrigiendo  la  se- 
gunda el  dia. 

Vino  filio  del  Rey  de  Córdoba  con 
Algor  aves ,  é  con  Algoces  ,  i  con  An- 
daluces ,  é  muchos  feones  adaraga- 
dos ,  é  fosaron  Tajo ,  é  corrieron  é  fr  to- 
sieron muchos  cativos  é  cativas  ,  í 
mucho  ganado.  E  exió  el  afellido  de 
Toledo,  peones ,  é  caballeros ,  é  balles- 
teros ,  9  alcanzáronlos  tn  Fegabraen  , 
é  lidiaron  con  ellos,  i  arrancaron  d  los 
Moros  ,  é  sagudieron  la  ganancia. 
Mas  los  Moros  mataron  4  los  cativos  , 
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$  dieron  fuego  día  Alaxara  ,  é  que- 
maron muchos  Moros ,  é  aduxieron  ¡i 
Toledo  muchas  lorigas  é  muchos  caba- 
llos ,  i  muchas  cabezas  dia  de  mérco- 
res  en  XVIII.  de  September  era  M. 
CC.  LI. 

Fui  el  Rey  de  Aragón  con  sus  Ri- 
cos- ornes  ayudar  al  Conde  de  Tolosa , 
i  lidió  con  el  Conde  de  Montfuert , 
é  mataron  y  al  Rey  dar  agón  en  el  mee 
ele  September  era  M.  CC.  LI. 

Cap.  CXIX.  p.  362.  lio.  15.  y  síg. 
Hablan  del  sitio  de  Baeza  los  Anales 
Toledanos  III.  diciendo  :  Era  de  M. 
CC.  LI.  amo  este  Rey  D.  Alfonso  fué 
cercar  Vaiezza ;  y  tanta  fué  la  fam- 
bre ,  que  los  de  la  hueste  comícn  car- 
nes d  hombre  no  acostumbradas  :  é 
descercóla  d  consejo  de  los  suyos. 

Cap.  CXX.  pag.  364.  al  año  D. 
CC.  XIV.  A  él  refieren  los  Anales 
Toledanos  I.  los  sucesos  siguientes  : 
El  Rer  D.  Alfonso  de  Casitella  é  el 
Rey  de  León  ficieron  paz  ,  é  ficieron 
pleyto  que  fuese  cada  uno  en  huest 
sobre  Moros  por  su  frontera  ;  é  dió  el 
Rey  D.  Alfonso  al  Rey  de  León  Dia- 
go  Lop  é  Lop  Díaz  con  DC.  caballe- 
ros bten  guisados  en  ayuda :  /  fue- 
ron é  prisieron  Alcántara  :  é  fueron 
ende  d  Cancies  ,  é  non  la  podieron 
prender ,  é  tornóse  el  Rey  de  León  con 
su  huest.  E  fueronse  Diago  López  é 
Lop  Diaz  con  sus  caballeros  d  Baeza 
al  Rey.  E  pusieron  el  Rey  D.  Alfonso 
é  el  Rey  de  León ,  que  se  ayuntasen 
entré  Córdoba  é  Sevilla  allende  Gua- 
dalquivil;  é  non  vino  y  el  Rey  de  León. 
Fueron  en  Algara ,  é  tomaron  d  Gu- 
liena :  i  mataron  y  muchos  Moros  é 
muchas  Moras  ,  é  aduxieron  grand 
ganancia.  Esto  fué  en  Noviember ,  é 
duraron  tres  semanas  de  Janero  sobre 
Baeza ,  é  non  la  prisieron  \  é  murieron 
y  caballos  é  mulos  é  muías  ,  é  asnos , 
i  comieron  las gientes ,  é  después  mu- 
rieron las  gentes  de  fambre.  E  fué 
hora  que  custó  el  almud  de  la  ce  ba- 
tía LX.  sóidos.  E  vínose  la  huest  pa- 
ra Toledo ,  é  duró  la  fambre  en  el 
Regno  hasta  el  verano  ,  é  murieron 


IAS  HISTORICAS.  435 

las  mas  de  las  gientes  ;  é  comieron  las 
bestias ,  é  los  perros  ,  é  los  gatos ,  é 
los  Moros  que  podían  furtar.  Esto  fué 
en  Toledo,  é  andaban  ocho  almudes 
de  trigo  d  M.  CC.  LII. 

Por  no  ser  fácil  reducirlos  á  laga- 
res determinados  ,  hemos  reservado 
para  éste  los  testimonios  generales  de 
algunos  escritores  que  tocan  algo  de 
las  acciones  de  nuestro  Rey. 

En  las  Genealogías  de  los  Reyes 
de  Castilla,  &c.  escritas  en  el  reyna- 
do  de  S.  Fernando  ,  é  impresas  por  el 
M.  Florez  en  el  tom.  I.  de  las  Reynas 
Católicas ,  desde  la  pag.  481.  en  ade- 
lante, se  lee  á  la  48  <¡.  Este  Rey  D. 
Alfonso  de  Castiella  tomó  por  muger 
d  la  fila  del  Rey  de  Inglatierra  Do- 
ña Alienar  :  6*  ovo  en  ella  estos  dos 
filos,  el  Infant  D.  Ferrando  6-  el  In- 
fant  D.  Enríe :  6*  ovo  del  la  muchas 
filias :  6*  casó  la  mayor  Doña  Beren- 
guiela  con  el  Rey  de  León  :  é  ovieron 
dos  filos ,  el  Infant  D.  Ferrando  é 
el  Infant  D.  Alfonso.  Et  casó  la  otra 
fila  con  el  Rey  de  Franza ,  6*  la  otra 
con  el  Rey  de  Portugal :  6-  dexó  las 
otras  en  el  Monesterio  de  las  Huel- 
gas cerca  de  Burgos.  Murió  el  Rey 
D.  Alfonso  ,  6-  reynó  su  fiello  D.  En- 
ríe. Mas  trebellocon  sus  mozos  infe- 
riéronlo con  una  piedra  en  la  cabe- 
za ,  6*  murió.  Et  regnó  su  hermana 
Doña  Berenguiela  ,  6"  dió  el  Regno 
d  su  filio  D.  Ferrando :  r>  reinó  D. 
Ferrando.  Daqui  adelant  serd  lo  que 
Dios  quisiere. 

El  Cronicón  de  Cárdena  en  Flo- 
rez pag.  378.  Regnó  D.  Alfonso  ,fijo 
del  Rey  D.  Sancho  ,  en  Castilla  ,  é  en 
Estremadura ,  é  en  Toledo  :  é  quan- 
do  regnó  non  hable  mas  de  IV.  años: 
é  en  remisión  de  sus  pecados  fizo  el 
Hospital  é  el  Monesterio  de  Burgos: 
é  fizo  caballero  al  Rey  D.  Alfonso 
de  León  ,  é  casó!  con  so  fija  Doña 
Berenguela  ,  é  venció  la  batalla  de 
Ubeda  :  é  dexó  los  Moros  en  tal  ma- 
nera quebrantados  ,  porque  después 
ganó  el  Rey  D.  Ferrando  lo  aue  ga- 
nó. Eyace  enterrado  en  el  Morteste- 
Iii  a  rio 
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rio  de  Burgos. 

En  las  CopLts  de  la  creación  del 
mundo  ,  que  atribuye  al  Marqués  de 
Santükna  D.  Iñigo  López  de  Mendo- 
za ,  D.  Tomás  Antonio  Sánchez  en  el 
tomo  I.  de  su  preciosa  Colección  de 
Poesías  anteriores  al  siglo  ATK  pag. 
XLIV.  se  lee  de  nuestro  D.  Alonso,  se- 
gún un  códice  que  posee  D.  Joan  B. 
Muñoz,  diligente  cosmógrafo  de  Indias: 

D.  Sancho,  que  fué  llamado  el 

Deseado , 
Fué  Rey  después  deste ;  mas  poco  duró. 
Tras  quien  D.  Fernando  su  hermano 

reynó : 

E  luego  otro  Rey  D.  Alonso  llamado, 
Aquel  que  en  Atareos  fué  desbara- 
tado. 

E  fizo  después  una  cosa  fermosa , 
De  quando  venció  en  las  Navas  de 
Tolosa  , 

El  qual  en  las  Huelgas  estd  enter- 
rado. 

D.  Francisco  de  Castilla  en  la 
PrdSica  de  las  virtudes  de  los  bue- 
nos Reyes  de  España  ,  que  va  al  fin 
de  la  Teórica  de  virtudes  en  coplas  y 
con  comento ,  impresa  en  Alcalá  en  M. 
D.  LXI V.  8.  dice  de  nuestro  Rey  : 
El  Rey  D.  Alonso  del  nombre  el 
Oílavo  , 

Que  por  cognomento  llamamos  el  Noble, 
Cobró  las  coronas  de  palma  y  de  roble 
Por  su  gran  visoria  y  esfuerzo  sin 
cabo : 

Fué  premio  del  bueno  y  azote  de  pravo-. 
De  buenas  costumbres,  doSrinay  pro- 
verbio : 

Clemente  al  humilde  ,  severo  al  so- 
berbio. 

Benigno  d  Christianos,  con  Moros  muy 
bravo. 

Vencida  en  Alar  eos  su  seña  real, 
Fundó  por  servicio  del  Rey  de  la 
gloria , 

Con  diez  Monesterios  de  santa  me- 
moria , 

Las  Huelgas  de  Burgos  y  el  gran 

Hospital-. 
Y  asi  confiando  de  Dios  ettrnal 


TERIORES. 

Envia  su  carta  ,  y  sale  en'  desafio 
Al  Rey  de  los  Moros  soberbio  con  brio 
De  dalle  aplatada  batalla  campal, 

ElReyAgareno  de  medio  construxo 
Su  parque  en  un  campo  que  dicen  las 
Navas  , 

Cercado  de  recias  cadenas  y  cavas 
Con  toda  la  gente  que  de  A/rica  truxo. 
Las  armas  Navarras  nos  dan  su  de- 
buxo 

Con  ocho  eslabones  que  Zúñiga  quie- 
bra ; 

Do  luego  la  turba  de  aquella  tiniebra 
La  luz  de  la  gente  Christiana  retruxo. 
Según  el  Primado ,  que  estaba  pre- 
sente , 

Y  escribe  la  recia  batalla  de  vista , 
Los  Moros  truxeron  aquella  conquista 
Por  suma  tres  veces  doblada  su  gente-. 
Mas  fué  combatida  tan  ásperamente 
Del  Rey  poderoso  por  su  fortaleza. 
Que  mas  de  doscientos  mil  Moros  se 
reza 

Que  mueren  d  lanza  y  espada  cor- 
riente. 

Después  que  de  aquella  visoria  glo- 
riosa 

Quedó  dando  gracias  el  Rey  D.  A" 
lonso, 

Por  veinte  Christianos  se  dixo  res- 
ponso , 

Que  mas  no  murieron  por  fé  no  du- 
dosa. 

A  Baños  y  Vilches ,  Ferrol  y  Tolosa 
Ganó ,  y  d  Baeza  ,y  d  Ubeda  llana', 
Sin  otros  castillos  y  villas  que  gana 
Después  de  seis  meses ,  que  mas  no 
reposa. 

Y  asi  Don  Alonso  vencida  la  haz 
del  Rey  Agareno  ;  tendidas  sus  señas 
Tomó  Aznatarote  ,  también  Castro- 
dueñas  , 

Después  d  Riopar  y  al  fuerte  Al- 
car  dz  : 

D'  alli  por  consejo  discreto  y  sagaz 
Se  torna  d  Costina  por  dalle  gobierno'. 
Si  dexa  de  Moros  poblado  el  infierno, 
Su  alma  en  el  cielo  reposa  con  pazu 

Cerramos  aquí  las  notas  para  coa- 
tbuaxlas  en  el  tomo  II. 
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DE  VITA  ET  GESTIS  ALFONSI  VIII. 

bi  Roderico  Archibpiscopo  Tolbtano 

DE  REBUS  HlSPANIAE. 

LIBER  VII.  CAPUT  XV. 

DE  REGE  ALDEFONSO,  ET  PER SEQUUTIONE , 
quam  in  infantia  toleravit ,  br  nuptüs  ejus. 


POst  obttum  desíderabilis  Sancii  suc- 
cessit  e¡  fílius  nomine  Aldefonsus 
trimas  ,  &  patris  privilegio  ample&ea- 
dus  ,  «ra  miliesimt  centesima  nona- 
gésima octava.  Hunc  genucrat  ex  Blan- 
ca filia  Garsiae  Regís  Navarrae.  Hic 
ab  infanria  vultu  vivax ,  memoria  te- 
nax,  intcllechi  capjx.  Sed  quia  regno- 
ram  principia  vix  carent  discordia  c- 
tiam  in  adultis  ,  multi  de  suis  ,  qui  ad 
discidia  inhiabant ,  Fernando  Regi  Le- 
a ¡onensi  infantis  patruo  suaserunt ,  ot 
Regís  pueri  initia  perturbarct.  Qui  con- 
tinuo adquiescens  aliquas  ci vitares  & 
oppida  oceupavir,  ira  ut  ipse  Rcx  par- 
vulus  quereretur.  Causa  aurem  hujus 
sedirionis ,  ut  dicitur ,  ista  luit.  Cum 
desíderabilis  Sancius  pater  ejas  videret 
diem  obitus  imminere  ,  vocatis  mi- 
gnatibus  .  mandavit  ómnibus  ,  ut  ter- 
rarum  dominia  ,  qux  ab  co  tencbant 

■     Aliarían  tott>  hoc  capíte  &  »eq. 


feudo  temporali  ,  usque  annos  qutn- 
decim  retincrent  ,  &  tune  filio  suo  £- 
deliter  resignarent.  Cumque  puer  Gu- 
terrio  Fernandi  de  Castro  a  dcsidera- 
bili  Sancio  fuisset  commissus  ,  &  ipse 
post  patris  obitum  custodia:  pueri  d¡- 
ligenriam  adhiberet  ,  accesserunt  ad 
cum  Garsias  Garsiae  de  Atia ,  Comes 
1  Amalaricus ,  Comes  Alvarus ,  1  Nu- 
nius  Pctri  de  Lara  :  &  ht  tres  ultimi 
erant  fratres,  filii  Comítis  Pctri  de  Lara 
&  Avar  Comitissar.  Garsias  Garsiae  V- 
rat  frater  eorum  ex  matre  ,  &  fílius 
Comitis  Garsiae  qui  in  bello  Ucfesii  cum 
infante  Sancio  fuit  occisus.  ltaque  om- 
nes  suaserunt  Guterrio  Fcrnandi  de 
Castro  ,  ut  darct  puerum  Comiti  Ama- 
larico ,  qui  erat  potcns  &  c^rus  habi- 
tantibus  Extrematuram  ,  &  sic  posset 
terrx  seditio  complanan  ,  &  ipsi  au- 
tcm  Guterrio  Fcruandi  tamquam  majo- 
A  ri 
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ri  deferrent.  Erat  cnira  vir  grandx- 
vus  &  honorabilis  ,  qui  etiam  dcsi- 
derabius  Sancü  patris  pueri  curam  ha- 
bucrat,  cum  viverct  Impcrator.  Híc 
dicitur  fere  quingentos  milites  manu 
propria  accinxisse  cingulo  militari , 
&  habuic  uxorem  nomine  Thoodam  , 
ex  qua  tamcn  prolcm  aliquam  non 
suscepit  ,  sed  habuit  fratrcm  nomi- 
ne Rodcricum  Fernandi  ,  qui  fuit 
Calvus  agnaminatus.  Hic  habuit  qua- 
tuor  filios  Fernandum  Rodcrici,  &  AI- 
varum  Rodcrici  ,  &  Pctrum  Rodcrici , 
&  Gutcrrium  Rodcrici ,  &  filiam  San- 
ciam  Roderici,  qux  fuit  uxor  Alvari 
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Rodcrici  de  Guzman.  Cumqae  Ge- 
terrius  Fernandi  adhibuisset  fidem  ver- 
bisComitisAmalaricific  fratrum  suorum, 
eorum  fidei  coramisit  infantem ,  &  ia- 
fantem  receptum  Garsix  de  Atia  tam- 

Íuatn  majoris  custodia:  commiserunt. 
pse  vero  cum  esset  simplex  &  rerum 
non  providus  dispensator  ,  quxsivit  a 
fratribus  unde  posset  de  sumtibus  pro- 
videre.  Ipsi  vero  gaudentes  eo  quod 
ad  custodiam  pueri  anhelabant,  dixe- 
nint  ei,  ut  se  ab  expensarum  onere 
expedirte ,  &  traderct  puerum  Comiti 
A  ni  al  arico.  Quod  &  ípse  scceptans 
sumtibus  caruit,  &  regimioc  &  honor  e. 


CAPUT  XVL 

DE  •  DISPENSATIONE  MAGNATUM  CASTELLAR 
super  custodia  Regís  CasttlU  ,  br  de  fuga  ejusdem  in  Attntiam. 

CUm  vero  Gutcrrius  Fernandi  per-  terrii  Ferdinandi  inhuroaniter  exhu- 
cepisset  bos  futres  cum  Rege  par-  mantos ,  de  proditione ,  nisi  terram  re- 
yo  rebcllarc,  juxra  quod  promiscrat,  stituerent ,  4  reputarunt.  Sed  nepotes 
petiit  ab  eis  restituí  sibi  Regem.  Quem  cjus  ab  impetitione  hujusmodi  libera- 
ipsi  tamquam  improvidum  deriserunt.  runt  dicentcs  ,  quod  Rex  ab  ipso  num- 
Cumquc  Ínter  utramque  domum ,  de  quam  petierat  terram  suam.  Unde  jam 
Castro  viddicet  &  de  Lara  ,  longa  mortuus  non  poterat  criminari :  &  sen- 
concertatio  incidisset ,  multa  hinc  inde  tentia  curix  absolutus  proprix  resti- 
pericula,  multa  homicidia  acciderunt,  tuitur  sepuiturx.  Cumque  in  nepotes 
adeo  quod  hxc  discordia  occasionem  ejus  vcllent  objc&i  criminis  infamiam 
prxbuit   Lcgionensibus   prxvalendi  ,  retorquere  .  responderunt  ,  se  testa- 
in  tantum  quod  &  aliquam  partem  raentali  edicto  Regis  Sancü  terram  si- 
Cas  tcllx  &  extremorum  Dorii  occu-  bi  crcdiiam  usque  ad  annos  quinde- 
paren t.  Cumque  Comes  Amalaricus  ,  cim  retínete ,  &  tune  parati  erant  ter- 
&  fratres  *u¡  sibi  timerent  ,  Regem  ram  restitucre  Regi  suo.  His  decerta- 
puerum  Sorix  dimiserant  sub  *  hdci  tionibus  infiammati  terram  Regis  pue- 
custodia  in  parcechia  San&x  Crucis  .  ri  cum  deberent  ndtlüer  regerc  &  tue- 
lnter  hxc  autem  Gutcrrius  Fernandi  ri ,  incursionibus  &  cladibus  aflecerunt, 
vitam  finivir  ,  &  in  monasterio  San-  &  crescentibus  malis  ,  usque  adeo  res 
¿>i  Christophori  de  i  Eucis  fuit  se-  processir ,  ut  Regi  Legionensi  fere  to- 
pultus  ,  &  Comes  Amalaricus  in  con-  trus  regni ,  &  etiam  Toleti  per  duo- 
tinenti  petiit  terram  a  nepotibus  Gu-  decim  annos  solvercntur  red  i  tus  &  rrt- 
terrii  Ferdinandi  ,  sed  illi  usque  ad  buta,  &  Comes  Amalaricus  ad  tanfx 
quintum  decimom  annum  pueri  juxta  necessitatis  articulum  fuit  duclus  ,  ut 
statutum  Regis  Sancü  parris  sui  redde-  Regi  Legionensi  faceré  hominium  co- 
re noluerunt.  Unde  &  ipsi  corpus  Gu-  geretur  de  dando  Rege  puero  in  ra- 

J   DUunsitu*  rifle.    9   fiMi.  j   ímú  T«f.  coa    4  ttfttvtrmt. 
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tallam.  Camqae  cam  ípso  Rege  So- 
nara pervenisset ,  ut  ¡uxta  horoinium 
Regem  puerum  reciperet  in  vassallum, 
fació  concUio  Soriensi  ,  illi  ,  quorum 
fidei  Rex  tenellut  fuerat  deputa  tus  , 
Amalarico  Cotniti  ste  dixerunt:  Libe- 
rtan vobis  damut ,  6>  liberum  custo- 
dia. Et  tune  puer  a  quopiatn  conci- 
tatus  ¡n  brachüs  1  bajuli  coepit  flere, 
&  ¡n  domum  ducitur  sub  specie  cibi 
dandi ,  ut  $¡c  a  fletu  cessaret ,  &  pa- 
truo  traderctur.  Tune  Pctrus  Nunii  de 
Fonte    Amexiri  ,  miles  strcnuus  &  fi- 
dei is  Rege  ra  puerum  protexit  sub  cap- 
pa ,  &  velocísimo  equo  insidens  ea 
dic  ad  Camum  Saniti  Stephani  duxir 
«um.  Cumque  in  concilio  Soriensi  Rex 
Legionis  ,  &  Corniles  &  Barones  varia 
varié  pertraclarcnt ,  &  simulatum  som- 
num  Regís  pucri  spe&arcnt  ,  Rex 
Legionis  de  puero  percun&atur.  E- 
rat  cniin  speclationc  &  desiderio  fa- 
tigatus.  Et  dura  quxreretur  a  peda- 
gogo pueri ,  3  quonam  csset ,  respon- 
dí t  :  Miles  venit ,  qui  eum  duxit  pa- 
truo  prtesentandum.  Cumque  Comí'* 
tes  moram  variis  protraclionib'js  pro- 
cu  r  arent ,  demum  in  civitate  facía  per- 
túrbateme non  módica ,  ea  condicione 


EMOIIAS,  ni 

a  Rege  patruo  recesserunt  ,  ut  soli- 
cite inquirentes  ,  ubilibet  invenirent , 
puerum  restituerent  juxta  paclum.  Et 
ea  no&e  ad  San&um  Stcphanum  per- 
venerunt.  Sed  Comes  Nunius  quasi 
quxsiturus  puerum  prxcurrit  ,  &  in- 
de  assumto  puero  ,  sequenti  dic  Aten- 
tiara  se  recepit ,  &  pacta  &  hominia 
pro  liberatione  doraini  non  curavit. 
Quod  audiens  Rex  Ftrnandus  doluit 
reputans  se  delusum ,  &  misit  quem- 
dara  militem  Comiti  Amalarico  ,  qui 
eum  de  inhdelitate  &  perjurio  appcl- 
laret.  Qui  attendens  ,  pro  liberatio- 
ne doraini  naturalis  quidlibet  faeien- 
dum  ,  &  tcnellum  dominum  ómnibus 
prxponendura  ,  nuntium  ,  qui  ad  re- 
ptandum  venerat,  jocose  delusura  si- 
ne  responso  alio  rcraiscrunt.  Tándem 
cum  Rex  Ferdinandus  Comitem  Ama- 
lar icum  prxsentialiter  reptaret  ,  Co- 
mes Amalaricus  sic  d  id  tur  respnndis- 
se  :  Si  sum  fidelis  ,  aut  proditor  , 
aut  alevosas  ,  nesch  \  sed  quocum- 
que  modo  potui  ,  tenellum  puerum 
dominum  meum  a  servitute  indebita 
liberavi,  cum  sim  ejus  dominii  na- 
turalis. Ad  hace  omnium  judicio  est 
ab  imposito  crimine  absolutus. 


CAPUT  XVII. 


QUOD  REX  FERNANDUS  OBTINUIT  FERE 

totam  Extrematuram. 


OCcupavit  itaque  Rex  Fernandus 
omnes  civitates  &  castra  de 
vinas  prxter  paucissimas  ,  in  quibus 
Rex  puellus  receptabatur  aliquando 
rninus  tuce  ,  &  qui  adhuc  a  mammillis 
nutricis  parvulus  dependebat  ,  aetatis 
gratia  tavorabilis  ,  natura:  beneficio 
innocens ,  patris  privilegio  ample&en- 
<Jus  ,  futurorum  indiciis  observandus  , 
quasi  jam  reus  ,  vcl  nocens  ad  mor- 
tem  quxritur  ,  quasi  non  verus  heres 
exfieredatur  ,  quasi  non  tilius  primo- 
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genitus  Imperatoria  ,  qui  debebat  esse 
Heres  ex  integro ,  a  patrimonio  erTu- 
gatur.  Quid  inali  fecit ,  qui  ioqui  non 
poterat  ,  qui  nec  statura  sux  infan- 
tix  agnosecbat?  nisi  hoc  dignum  per- 
sequutione  dicatur,  quod  quidquid  pos- 
sibilitati  Utius  xtatis  suberat  ,  hoc  in 
puero  bonorum  prxsagiis  monstraba- 
tur  ,  qux  omnia  processus  infantix 
jara  in  pucritia  ostendebat ,  in  qua  re- 
galis  gravitas  levitatis  puerilis  ignara 
successione  temporum  mirabiliter  coa- 
Ai  le- 
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lebat.  Quxque  in  aHis  printipibus  vix 
setas  ctiam  operatur  ,  in  isto  gratia  su— 
perabaf.  Itaqae  puerorum  ludrica  vir 
mente  transcender)* ,  &  bella  plurima 
contra  patruum  dcccntcr  excrcuit  ,  & 
munitiones  plurimas  ¡mmerito  perdi- 
tas  mérito  recuperavit,  faventibus  si- 
b\  Amalarico  &  Nunio  Comitibus  ,  & 
plurimis  magnatibus ,  qui  toto  tempore 
y'itx  suz  ci  inscparabiiiter  &  fídeliter 
adhxscrunt  ,  qui  etiam  eum  propriis 
humeris  &  brachtis  nutrienrht.  Nec  e- 
tiam  fuit  locus  vcl  civitas,  licet  Rc- 
gein  Fcrnandum  prardidis  de  causis 
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srulta  vnígi  mobiKta»  lequefctur  ,  « 
quibns  aliqui  sanioti  &  rtdeliori  mente 
prxditi  Regí  pucro  non  favcrer.t.  Un- 
de  &  quídam  ex  eis  pericquutioncm  & 
■  damna  a  Fernando  Rege  &  suis  com- 
plicibus  pertulerunt ,  &  ipsi  magis  de- 
gerunt  cum  vero  domino  fideliter  cxsu- 
lare  ,  quam  fide  Ursa  utilit.-tis  causa 
indebito  principi  obedire.  Horum  no- 
men  &  genus  etiam  hodic  habetur  in 
ómnibus  regni  finibus  gloriosum  ,  re- 
munerationc  plenum ,  opprcbrio  va- 
cuum  ,  potentia  sublimatuo» ,  familiart- 
tate  regia  honestatum. 


CAPUT  XVIII. 
DE  COMMENDATIONE  FIDEI  SEU  FIDELITATJS. 


/*^VUid  fide  gloriosius?  impossíbile  est 
\J  enim  Deo  placeré  quempiam  s¡- 
ne  fide.  Si  prima  gratia  in  ju- 
ttificatione  impíi  fides  a  Tbcologis  prac- 
dicatur ,  per  hanc  damnatus  homo  gra- 
tis redonatur.  Quid  tidelitatc  potius 
appetendum  ?  Cum  enim  sit  utilis  & 
honesta  ,  sine  hac  Deut ,  qui  omnia 
potest ,  noluit  mundum  regi ,  quia  si 
haec  periret  ,  homo  homini  non  sub- 
«sset,  nec  quisquain  ab  alio  tutus  csset, 
&  convi&us  inter  nomines  1  non  ad- 
esset ;  sed  nec  quisquam  sufficcret  si- 
bi  solus  ,  &  ita  congregatio  hominum 
deperirct :  icitur  cunda  pro  nihilo  fa- 
cía cssent.  Fides  itaque  sit  praevia  óm- 
nibus,  per  quam  quilibet  Deo  placet, 
qui  est  dominus  dominorum  :  hdelita- 
tem  etiam  circa  inferiores  tamquam  pu* 
pillam  oculi  inviolatam  custodiat  &  ¡1- 
hesam.  Numquam  enim  hereditatis  e- 
ius  tuta  possessio  violatur,  &  ejus  ne- 
gotiatio  numquam  mercede  fraudatur. 
Non  est  in  ca  labor  sine  pratmio,  nec 
est  timor  sine  adju torio:  oculi  ejus  se- 
curí  ,  frons  velan  nescia  non  indiget 
▼clamento,  tuta  in  oceulto,  *  glorio- 
sa in  publico,  jucunda  inrer  amicos  , 
nobilis  inter  odiosos ,  probris  infesta , 

■    NuUmi  ttut. 
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faudibus  gratiosa ,  ab  ómnibus  accepfa- 
tur  ,  etiam  ubi  displicet ,  approbatur. 
Sed  &  vitiorum  monstrosa  caterva  fi- 
dclitatem  abnuens  ,  quam  in  se  renuit, 
in  alüs  concupiscit  :  dignirate  enim 
humanas  natura:  conspicua  non  pro- 
no ,  sed  vultu  tnccdit  credo ,  &  tet- 
ras dedignata  simüis  caelestibus  inve- 
nirur.  Quiescit  securitatc  conscicnt'ut , 
roboratur  spei  magnitudine  ,  tota  pu- 
ra ,  tota  desiderabilis ,  tota  utilis  in- 
venitur.  Hanc  exquisivit  a  ju  ven  tu  te 
soa  Aldefonsus   desiderabilis  SancVú 
filius  ,  qui  cum  esset  parvulus  ,  uc 
di¿lum  est ,  &  fere  regno  priva  tu» , 
suorum  fidclitatc  &  industria  recu- 
peravit perdita  ,  adquisivit  non  ha- 
bita ,  rcardificavit  deserta  ,  donce  ja- 
ce  ret  fundamenta  urbium  ,  &  erige- 
ret  excelsa  turrium  ,  &  ruinas  a-  sae- 
culis  repararet.  Proficiebat  enim  apud 
Deum  &  nomines  sapicntia  &  aetate . 
Persequenthim  manus  evasit  suorum 
solertia  liberatus.  Tándem  etiam  To- 
Itfum  obtinuit ,  quam  >  duodecim  aa- 
nis  oceupaverat  Rcx  Fcrnandus.  Per- 
sequutus  est  persequutorem ,  &  quem 
injaste  senserat  hostem,  sxpe  persequu- 
tus  est  fugientem.  Omnia  enim  qu* 

per- 
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perdiderat  ,  adquisivit  ,  &  etiam  In-  ttum  gloria  fecit  íUam  ,  costodivít 

iantaticum  ,  quod  sub  dubio  vcrrcba-  eum  ab  inimicis ,  &  a  sedu&oribus  tu- 

tur.  Erexit  eum  Deus  altissimus  ,  &  tatus  e$t  illum ,  &  dedit  illi  cerumen  , 

magnitícavit  eum  crcator  ipsius ,  do-  ut  vinceret ,  &  sciret  quoniam  onini» 

nec  stabihret  illi  solium  glorías  &  exal-  potens  regit  Reges  ,  &  per  eum  prmcí- 

taret  ei  diadema  vicloriar.  In  fraude  pea  tenent  terram.  Obtinuit  itaque  om- 

ckcumvenientium  illi  afiuit ,  Se  hoae-  nía  qux  fuerant  patris  sui. 

CAPUT  XIX. 

DE  REGE  FERNANDO  LEGTONENSI 

Jilio  Imperatoris. 

TivTUnc  a  prosequutione  propositi  ali-  cepit  filium  nomine  Aldefonsum.  Rex 

_L  l|  quantulum  divertentes  ,  Regis  ¡gitur  Fernandas,  licet  gener,  Regí  Por- 

Fernandi  magnalia  prosequamur.  Fuit  tugallix  pacincus  raro  fuit.  Unde  ad 

autem  Rex  iste  Fernandos  pius ,  hila-  consilium  cujusdam 1  Vernali  qui  a  Re- 

ris  ,  Jiberalis  ,  strenuus ,  benignus ,  &  ge  Portugalü*  Ixsus  effugerat ,  locum 

in  pracliis  fortunatus  ,  erga  religiones  optimum  populavit ,  qui  dicitur  Civi- 

&  ccclcsias  sic  devotas,  ut  eis  ferc  om-  tas  Roderici ,  ex  qua  Portugall'wc  in- 

nía  regalía  largiretur ,  quae  tamen  fi-  tulit  multa  mala.  Populavit  etiam  Le- 

lius  ejus  postea  revocavit  ;  &  adeo  tesmam  in  territorio  Salamantino  ,  & 

communis  ómnibus  habebatur ,  qood,  Granatam  in  territorio  Cauriensi,  Be- 

tamquam  regularis ,  in  mobilibus  fere  neventum  ,  &  Cojancam  ,  quar  nunc 

proprrum  non  habebat ;  &  quamvis  in-  Valentía   dicitur  ,  in  dioecesi  Ove- 

¿ustria  1  immoratus ,  plus  favorc  quam  tensi  ,  Villarepandium  ,  Manscllam  , 

ti  inore  ab  ómnibus  amabatur.  £t  acce-  &  Majoricam  in  dioecesi  Legionensi , 

pit  uxorem  Urracam  nomine,  filiam  Re-  Castrum  Toraph  in  dioecesi  Zamo- 


gis  Portugallix  Aldefonsi ,  ex  qua  sus-  rensí. 

CAPUT  XX. 
DE  SELLO  EJUSDEM  CUM  SALAMANTINIS. 

CUmque  Salamanttna  civitas  cete-  pitali  sententia  condemnavit.  Et  sic, 

ras  regni  urbes  &  habitatoribus  majoribus  sibi  faventibos ,  quorum  sen- 

&  terminis  superaret  ,  indignad  ci-  tentia  principio  non  potuit  prevalere , 

Tes  eo  quod  Rex  eorum  términos  de-  vim  vulgi  multitudine  faciente  ,  de- 

curtabat  ,  contra  Regem  ,  faventibus  roum  expertí  prxsumtionis  fiagcllum, 

sibi  Abulensibus  ,  seditionem  move-  &  potentia  minorati  ,  nunc  suis  ma- 

runt ,  &  in  valle  Muza;  pariter  con-  joribus  &  suo  principí  pro  venia  sup- 

gregati  cum  duce  quodam  :  qui  Mu-  plicabant ,  &  sic  Rex  vi&or  civiutem  , 

nio  Ravia  dicebatur  ,  cum  Rege  Fer-  ut  voluit ,  subjugavít ,  majoribus ,  qui 

nando  praclhira  inierunt  ,   &  praeter  sibi  faverant ,  honoratis.  Post  harc  Rex 

spem  omnium  vi&oria  Regí  provenir,  Fernandus  corpus  Regis  Ranimiri  De- 

&  duccm,  quem  sibil  fecerant ,  Mu-  strianz  sepultum  Astoricam  trans  tulit 

sionem  Ravix  vívum  cepit,  quem  ca-  &  ¡n  cathedrali  Ecclesia  sepelí vit. 

CA- 
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CAPUT  XXI. 
DE  SUCCURSU  CIVITATIS  RODERICL 


ERat  autem  tone  temporis  vir 
bilis,  de  quo  diximus  ,  ex  Castel- 
la  Fcrnandus  Roderici  agnominc  Ca- 
itellanus  ,  qui  postquam  feuda  ,  qux 
tcncbat  ,  Regí  restituerat  Castellano , 
recesserat  a  Casrclla  ,  &  transivit  ad  A- 
garunos  ,  &  cum  eorum  máxima  raul- 
titudinc  ad  civitatein  Roderici  venit 


nenti  properans  ad  subsidium 
rum.  Sed  quia  civiras  nondum  erat 
muris  munita  ,  populatores  quadriga 
&  scrinta  ,  dolía  ,  arcas ,  &  ledos , 
&  lignamina  omnia  in  circoiru  posue- 
runt ,  quibus  usque  ad  advemum  Rc- 
gU  hostibus  institerunt.  Rex  autem  ve- 
niens  inviclus  animo  con ñ sus  in  Do- 


festinus  ,  ut  prxocnparet  locum  &  in-  mino,  &  oráculo  confortatus ,  cum  ob- 

colas  improvisos.  Sed  dicitur  Sandus  sessoribus  concertavit ,  &  máxima  eo- 

Isidorus  custodi  sacrorum  sux  ecele-  ruin  multitudine  interfecta  ,  qux  vit 

si*  adventum  prxdi&i  principis  &  poterat  numerari ,  alios  egit  fuga ,  alio* 

A rabu m  revelassc  ,  '  ut  ipse  Fernán-  retinuit  in  captura  :  &  manita  civita- 

do  similiter  revelaret  :  &  Rex  Fer-  te  Roderici ,  quievit  terra  a  prxliis  die- 

oandus  audiens  egit  gratias ,  in  conti-  bus  multis. 

CAPUT  XXII. 
DE  BELLO  FERNANDI  RODERICI. 


ET  Rex  Fcrnandui  optans  strenuo», 
Fcrnandum  ,  de  quo  diximus  , 
revocavit.  Sed  idem  Fcrnandus  quie- 
scere  nescius  coepit  invadere  Castella- 
nos ,  &  ín  Campis  Gotthorum  ,  in  lo- 
co ,  qui  dicitur  Lubrícate ,  pugnavit 
cum  Comitibus  Castellanis,  &  socerum 
tuum  Osoriuin  Comitem  ,  quidegebat 
tune  temporis  in  Castella  ,  &  Alvarum 
Guterrii  fratrem  Roderici  Guterrii  in- 
terfecit  ,  &  multis  aliis  fugatis  ,  cap- 
tivatis  8c  interfectis  ,  Comitem  Nu- 
nium  &  Rodericum  Guterrii  captiva- 
vit ,  qui  tamen  postea  recepto  rever- 
tendi  hominio,  taliter  discesierunt ,  ut 
Comes  Nunius  statuto  temporo,  &  Ro- 
dericus  Guterrii  postquam  sepelisset 
Alvarum  Roderici ,  se  restituerent  ca- 
ptioni.  Sed  cum  Rodcricus  Guterrii 
esset  sagax  ,  fratrem  suum  in  sarco- 
phago  posuit ,  &  tamdiu  distnlit  se- 
peliré ,  doñee  Fcrnandus  Roderici  vi- 
ta m  tinivit.  Et  sic  fuit  a  captivita- 
tis  1  hominio  liberatus.  Comes  autem 
Nnnius  die  &  loco  quo  rediré  debe- 
i  Vt  &  ¡fié  ttt¡¡  Ftrámmd:  a  Vet.  ceU 


bat  ,  assumtis  secum  sexcentis  mili- 
tibus,  venit  Domas  ,  £c  ¡n  prxsentia 
omnium  Fernandi  Roderici  obtulit  se 
captioni  dicens  coram  ómnibus :  Ecct 
aasum  ,  6*  juxta  condulum  me  rt* 
cipite  in  captivunu  Sed  cum  Fernan- 
do Roderici  non  esset  facultas  sexcen- 
tis milinbus  resistendi  ,  tierno  manus  in 
eum  injecit.  Et  Comes  Nunius  proté- 
stame coram  ómnibus  captivitati  se 
tempore  placiti  obrulis*e,  abiit  libera- 
tus ,  &  sic  sollicitudo  delusa  est  cap- 
tivantis.  Occiso  autem  Osorio  Comité, 
Fernandus  Roderici  liliam  cjus  ,  quant 
in  uxorem  duxerat ,  dereliquit  afn¡cl* 
addcns  affliclionein  ,  sed  ipsa  nup- 
sit  Pctro  Arix  ,  ex  quo  genuit  Rode- 
ricum Pctri  de  Villa  Luporum.  Et  po-t 
paucos  dies  Rex  Fcrnandus  sororem 
suam  ex  patre  ,  nomine  Stcphanlam  ,  et 
matrimonio  copulavit ,  ex  qua  suscepit 
idem  Fcrnandus  filiuni  Pctrum  Fernan- 
di ,  qui  fuit  postea  magnus  ,  &  coran 
Rcgibus  honoratus. 
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CAPUT  XXIII. 

DE  VICTOKIIS  REGIS  FERNANDI, 

ir  morte  ejus. 

ALdefonsus  aatcm  Rex  Portugal  lix  regnum  obtulit  Se  personam.  Sed  Res 
dolens  quod  Rex  Fernandos  x-  Fernandus  pictate  sólita  mansuetos  , 
diticavcrat  civitatcm  ,  niisit  excrcitum  su*k  contentus  Regí  Portugallix  sua  re- 
cum  filio  suo  Sancio  primogénito  con-  misit.  Tune  restituit  rex  Aldet'onsus 
tra  eam.  Sed  quia  Rex  Fernandus  a  Regi  Fernando  Luniam  &  Turonium, 
Rege  Castcll*  infestabatur  ,  diviso  ex-  &  cetera ,  qux  su*  foerant  ditionis , 
ercitu  partem  reliquit  ,  qux  oceurre-  &  dimissus  ad   propria  est  rever- 
ret  Castellanas  ,  partem  duxit  contra  sus  »  nec  propter  Ixsionem  tibix  po- 
excrcitum  Portugailis  ,  8c  oceurrit  li-  tuit  postea  militare  officium  exercere. 
lio  Regís  Sancio  venienti  in  termino  Rex  autem  Fernandus  cum  iterum  Ba- 
civitatis  ,  in  loco  ,  qui  dteitur  Arga-  dallocium  obsideret ,  egressi  ad  eum« 
nale  ,  &  conserto  prxlio ,  Regi  Fer-  Agareni  ab  arce  se  ei  cum  prxsidio 
nando  victoria ,  Portugallensibus  ees-  tradiderunt ,  quorum  bominio  &  fide 
sit  fuga  ;  &  «ulitis  occists ,  multisque  susceptis ,  prxfecit  eis  quemdam  Ara- 
fugatis  ,  ecteri  Regis  clemcntlx  se  de-  bem  ,  qui  Abenhabct  dicebatur ,  cujus 
derunt ,  quos  non  ut  vidlor  evertit ,  fidei  commisit  custodiam  civitatis.  Sed 
sed  ut  clemens  abirc  permisit.  Rex  au-  Rege  ad  patriam  redeunte  ,  prxdiclus 
tem  Portugallix  indignatus  cospitGa-  Arabs  oblitus  fidei  continuo  rcbcllavit, 
llxciam  infestare ,  &  oceupavit  totam  &  Amiramomeníno  se  tradens  Regem 
Linciam  &  Turonium  ,  &  alia  multa  Fernandum  postea  graviter  infestavit. 
loca.  Deinde  congregato  exercitu,  Ba-  Arabes  autem  attendentcs  Regem  Al- 
da I loe ium  est  aggrcssus  ,  qux  in  di-  defonsum  debilítate  ,  qua  dixímus  , 
visionc  adquirendorum  provencrat  Re-  prxpeditum  ,  cumdem  in  Castro  San- 
gi  Fernando.  Cumque  super  hoc  nun-  clx    Irenxx  congrégala  multitudine 
tius  advenisset ,  Rex  Fernandus  con-  obsederunt.  Quod  audicns  Rcx  Fer- 
gregato  exercitu  bellum  intulit  Alde—  nandus  ,  in  suecursum  ejus  celeriter 
tonso  ,  &  cum  suecumberet  exerci-  properavit ,  &  ejus  advento  territus 
tus  Portugailis  ,  Rex  eorum  confugit  Rex  Aldefonsus  timuit ,  ne  ad  vin- 
ad  eam ,  de  qua  agitur  ,  civitatera ,  dicandas  injurias  adveniret ;  sed  cog- 
jam  enim  fere  duas  partes  oceupave-  nita  veritate  egit  gratias.ut  debebat. 
iMt  civitatis ,  Agarenis  in  arce  conclu-  Agareni  autem  Regis  Fernandi  prx- 
s is.  Sed  nec  ibi  quidem  se  tutum  exí-  sentiam  non  ferentes  ab  obeidione  con- 
srimans ,  dum  per  portam  effugeret  ci-  tinuo  recesserunt.  Et  Rex  Fernandus 
vitatis ,  qux  pessulo  férreo  elaudeba-  ad  regnum  rediens  disimit  Urracam  u- 
tur  ,  impegit  ad  pessuluro  ,  &  crure  xorcm  ,  quia  eum  consanguinítatis  gra- 
confraclo  ,  vix  in  cquo  poterat  resi-  du  tertio  attingebat ,  &  duxit  uxorem 
dere.  Unde  &  illico  fuit  captus ,  &  Tarasiatn  filiam  Comitis  Fernandi , 
Regi  Fernando  satis  miscrabilis  prx-  qux  fuerat  uxor  Comitis  Nunii  de  Ca- 
sentatus.  Quem  benigne  suscipicns  Rex  stella.  Et ,  ea  mortua  ,  duxit  Urracam 
Fernandus  juxta  se  in  consessu  regio  filiam  Lupi  Comitis  Najarensis  ,  ex 
collocavtt.  Sed  Rex  Portugallix  gra-  qua  suscepit  dúos  filios  Sancium  Se 
vis  discriminis  attendens  statum  ,  con-  Garsiam,  quorum  uterque  expers  pro- 
fessus  ¿st ,  se  Regem  Fernandum  in-  lis  vitam  finivit.  Ceterum  Rex  Fcrnan- 
debite  offendisse ,  &  pro  satisfa&ionc  dus  annis  triginta  uno  in  regno  fe- 
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Iiciter  consummatís  ,  obíit  Beneventi    juxta  avum  lunm  Cotnitcm  Raímos 
«ra  millesuna  ducentésima  o&ava  ,  &    dum  &  Imperatricem  Bcrengariam 
in  ecciesia  bcati  Jacobi  est  sepultus    trem  suam. 

CAPUT  XXIV. 

DE  REGE  ALDEFONSO  ET  EJUS  MILITIA 

br  Jiliis. 


MOrtno  Rege  Fernando ,  soccessit 
e¡  liiius  Aldcfonsus.  Hic  fuit 
homo  pius  ,  strenuus  &  benignus ,  sed 
1  successionum  vicissitudine  mutabatur, 
&  a  consobrino  suo  Aldefonso  Rege 
Castellar ,  &  Sancio  Rege  Portugal  lix 
ínfestatus  circa  1  principium  regni  sui 
•venit  ad  Regem  Castellx  ,  &  in  curia 
Carrionis  accin&us  ab  eo  cingulo  mili- 
tari  ,  manum  ejus  fuit  in  plena  curia  os- 
culatus  ;  &  in  eadem  curia  Rex  Castel- 
lx nobiiis  Aldcfonsus  Conradum  fi- 
lium  Frederici  Imperatoris  Rom.  ac- 
cinxlt  simiüter  cingulo  militari  ,  &  ei 
filiam  snam  primogenitara  »  Veren- 
gariam desponsavit.  Sed  ipso  Conrado 
m  Teutoniam  revertente  ,  prxdida  do- 
micella  desponutioni  continuo  contra- 
dixit ,  &  per  Gundisalvum  Toletanum 
primatcm,  &Gregorium  S.  Angelí  Dia- 
conum  Cardinalem  Apostoücx  sedU 
legatum  divortio  eclebrato ,  puella  Ve- 
rengaría  mansit  innupta.  Et  sic  ad 
tempus  quievit  térra  pace  amicabiliter 
reformara.  Sed  quia  ,  ut  diximus ,  au- 
ricular ¡orum  susurris  ad  varia  traheba- 
tur  ,  eorum  consilio  duxit  Tara&iam  fi- 
liam Sancü  Regís  Portugallix  in  uxe- 
rem  ,  licet  essent  consanguinci  in  se- 
cundo gradu  ,  ex  qua  suscepit  San- 
ciam  &  Fcrnandum  ,  qui  fucrunt  mor- 
tui  sine  prole  ,  &  aliam  filiam  ,  que 
Dulcis  dicitur ,  &  adhuc  vivit.  Et  in 
odium  Regis  Castellx  fuit  hoc  4  con- 
tubernium  procuratum :  suggerentibus 
enim  suis  vernulis ,  dolebat  se  a  Rege 
Castellx  recepisse  cingulum  militare  , 
&  tamen  ab  illa  uxorc  fuit  judicio 


eccicsiae  separaras.  Demum  ínter  ip- 
sum  &  Regem  Castellx  guerris  &  va- 
stationibus  perpetratis  ,  duxit  uxorem 
dominam  Verengariam  Regis  Castel- 
lx filiam  ,  de  cujus  virtutibus  pose 
dicemus  ,  &  suscepit  ex  ea  til  ios  Fcr- 
nandum ,  cui  Castellx  &  Legionis  pro- 
venit  postea  principatus  ,  &  Aldcfon- 
sum  :  &  duas  filias  ,  Constantiam  .  qus 
fuit  in  Burgensi  monasterio  inoniaiis, 
&  Verengariam  ,  qux  nupsit  Joanni 
de  Breña ,  qui  ex  parte  uxoris  ,  quam 
habuerat.  Hierosolymitani  regni  ad  tem- 
pus negotia  ministravit.  Postea  vero 
filiam  suam  ,  quam  ex  prxdi&a  Ve- 
rengaria  susceperat ,  Baldovino  lmpe- 
ratori  Constantinopolis  desponsavit ;  & 
quia  ídem  Baldovinus  adhuc  puer  a 
Grxcorum  incursibus  non  poterat  Im- 
perium  defensare  ,  sedes  Apostólica 
Joanni  di&o  Rcgi  commisit  Imperium 
toto  tempore  vitx  sux  ,  8c  sic  fuit 
deinceps  Imperator  ,  &  uxor  ejusVc- 
rengaria  Imperatrix.  Quibus  defun&ís, 
Baldovinus  cum  uxore  sua  María  in 
Impcrii  culmine  dominantur  ,  &  Do- 
minus  custodiat  eorum  statum.  Rer 
autem  Aldcfonsus  &  Regina  Verenga- 
ria  ,  susceptis  filiis  supradiftis .  propter 
consanguinitatem  fucrunt  ab  In nocen - 
tío  Papa  tertio  separati.  Et  postea  ín- 
ter Reges  guerrx  &  vastationes  vhc 
aliquo  tempore  cessaverunt .  Rege  ta- 
men Castellx  in  ómnibus  prxvalcnte  . 
&  de  regno  akerius  castra  &  plurima 
oceupante :  sed  tamen  nec  sibi  ,  nec 
filio  ,  sed  nepoti  Fernando  omuia  ad- 
quirebat. 
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CAPUT  XXV. 

DE  ACTIBUS  ALDEFONSI  REGIS  LEGIONENSIS. 

VErum  ¡n  sene&ute  positut  Rex 
Legión»  a&us  süos  Domino  de- 
dicavit ,  &  Arabibus  movit  guerram  , 
&  obtinuit  ab  eis  Montera  Angii,  Eme- 
ritam,  Badaliocium,  Alcantarara  ,  at- 
que  1  Canceres.  Populavit  etiam  Sal- 
van» Leonera  ,  Salvam  Terram  ,  &  Sa- 
buco le  ,  &  alia  pluriraa  loca ,  per  qux 
regni  términos  ampliavit :  *  [&  con- 
ñixit  etiam        i  Auhenhuc  industrio 
Sarraceno ,  qui  nuper  expulsis  Almo- 
hadis  4  Vovandalix  usurpa verat  mo- 
narchiam.  Sed  bello  subattus  Aldefon- 
so  Regi  prope  Emerkam  dedit  terga  , 
&  vida  Emérita  dedit  manus.]  i  Mor- 
tuus  est  autem  in  Villa  nova  de  Sar- 
ria aera  millesima  ducentésima  sexagé- 
sima octava ,  8c  in  ecclesia  Beati  Ja- 
cobi  requiescit.  Et  reliquít  duas  filias 
Sanciam  atque  Dulcem  ,  quibus  eriam 
em.  regni  legavit.  Sed  quia 


regni  nobiles  tam  de  civibus , 
quam  de  aliis  olim  filio  suo  Fernando 
juraverant,  non  potuerunt  regnum  fi- 
lia; obtinere.  Sed  aliquantis  discidiis 
procurar ¡s ,  &  civkaribus  &  nobilibus 
in  varia  studia  separatis ,  nobilis  Ve- 
rengaria  Regina  Casrellx  interposuit 
*  partes  suas ,  &  sic  omnes  gratix  so- 
lea ia  dulcoravit  ,  quod  licct  infantes 
quam  plurimos  fautores  haberent ,  & 
municiones  &  castra  quam  plurima  ia 
ómnibus  fere  regni  finibus  possiderent, 
ad  boc  infantes,  &  matrem  eorura  Re- 
ginam  Tarasiam  necessiute  induxit ,  ut 
ejus  gratis  se  sponderenr.  Unde  pa- 
ternar  largiraris  in  ómnibus  imitratrír 
curialitate  sua  ,  7  ut  infantes  coadju- 
varent ,  magnos  redirus  fecit  a  filio  as- 
signari :  &  sic  obrinuit  paciñee  regnum 
patris  xra  milleúraa  ducentésima  se- 
xagésima o&ava. 

CAPUT  XXVI. 

DE  INSIGNIBUS  NOBILIS  ALDEFONSI, 
&  captionr  Conch*. 


NUnc  ad  Aldefonsi  Regís  historian) 
revertamur.  Licet  igitur  fideli- 
tate  suorum  regni  perdita  reparasset, 
tamen  semper  fuit  a  patruo  infesratus. 
Post  hxc  Rex  nobilis  Aldefonsus  guer- 
ram habuit  cum  avúnculo  suo  Sancio 
Rege  Navarrx ,  &  evicit  ab  eo  Lu- 
cronium ,  Navarretum  ,  &  Antilenam , 
Grannonem  ,  Cesareum,  &  Birvescara. 
Be  fere  omnia  tuque  Bu r gis  ,  qux  Ídem 
avunculus  in  ejus  infantia  oceupa verat. 
Post  hxc  orta  est  dissensio  inter  eum 
Be  Regem  Aragonnm  Aldefonsum,  & 
abstulit  ei  nobile  Castrum  quod  8  Fe- 
riza  nuncupatur,  per  indostriam  no- 
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bilis  viri ,  qui  Nunio  Sancü  diceba  tur, 
qui  cepit  Castrum  ,  &  dedit  illi  no- 
bili  Regi  Aldefonso .  Post  hxc  au- 
tem virrute  altissimi  roborar us  conver- 
tk  manus  ad  infideles ,  ut  bella  fidei 
exerceret.  In  manu  robusta  vasta vit 
eos  ,  &  in  cordis  magnificentia  coe- 
gk  eos :  succendir  ignibus  ci vitares,  & 
succidit  viridia  delkiarum  :  replevit 
terram  tiroore  suo  ,  conclusit  Arabes 
adven  tu  suo,  destruxir  muniriones  in- 
sidiantium  ,  &  fid.-i  términos  dilatavk. 
Obsedit  Concha m  munimentum  Ara- 
bu  m  ,  &  labor  ibus  pluribus  arda  vit 
eos  :  exstruxit  in  gyro  plures  muchi- 
B 
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ñas  ,  nec  die ,  ncc  nofte  pepercit  eis ; 
&  cibus  &  viftus  defccit  ct ,  sed  cor 
rcgium  confortavit  cutn:  neglexit  de- 
lttias  scducentcs  ,  &  zelatus  cst  no- 
mcn  glorie  -.  longanimitas  su  a  glorili- 
cavit  cum  ,  &  rcgalis  constantia  dirc- 
xit  cum ,  doncc  concluderet  obsessos  in 
ar¿ro  ,  &  1  hostis  clcmcntiam  implo- 
rarcnt.  Miserunt  legatos  ad  Almoha- 
des ,  verba  doloris  ad  gentem  Arabiae. 
Induratus  auditor  conclusit  aures ,  & 
suum  auxilium  denegavit ;  timor  bclü 
coufudit  eum,&  odor  bclli  terruit  eum: 
fama  Regis  conclusit  mare ,  &  noraen 
ejus  compescuit  transeúntes,  doñee  red- 
dita  est  ei  munitio  Conche  ,  &  turres 
ejus  subditx  ci :  rupes  ejus  fa&x  sunt 
per  vi*  ,  &  áspera  ejus  in  planicies. 
Possedit  1  etiam  post  labores  multo», 
&  etstruxit  eam  in  urbem  regiam. 
Posuit  in  ea  cathedram  fidei ,  &  no- 
men  Prxsulis  exaltavit  in  ea :  congre- 
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gavit  ibi  diversos  pópalos ,  &  anivit 
in  populum  mjgnitudinis  :  statoit  in  ea 
presidium  fortitudinis ,  &  regiam  de- 
coris  honesta vit  in  ca.  Dedit  ei  aldeas 
subje&ionis  ,  6c  pascuis  abertatis  delí- 
tiavit  eam  :  ampliavit  ín  alto  muros 
ejus  ,  &  vallavit  eam  munimine  tuto: 
crevit  in  urbem  multitudinis  ,  &  di- 
latata  est  in  términos  populorum.  Mt- 
ratur  eam  antiquus  íncola,  &  in  aspe- 
&u  ejus  formidat  Arabs.  Munitio  ejus 
in  rupibus  ejus  ,  &  abundantia  ejus  in 
decursibus  fluviorum  :  gloria  ejus  in 
principe  suo  ,  &  san&imonia  ejus  in 
cathedra  dignitatis  :  deliti*  ejus  in  pa- 
scuis gregum  ,  8c  copia  ejus  in  pane 
&  vino.  Recolé  ,  Concha  ,  dics  prin- 
cipis ,  &  in  memoria  ejus  exhiíara  fa- 
ciera *.  nomen  ejus  in  laudibus  tuis , 
&  gloria  ejus  memoriale  tuum.  Addí- 
dit  protcérioncm  terminis  tuis,  &  di- 
httavit  jurisdictionem  cathedrx  tux. 


CAPUT  XXVII. 

ITEM  DE  MAGNA  LIBUS  ET  PUS  OPERIBUS 

nobilis  Aldefonsi. 

COepit  Alarconem  in  rupibus  sem-  Obtulit  excelso  terram  illam  ,  &  milí- 

piternis  ,  &  tirmavit  seras  defen-  ti*  SanCti  Jacobi  dedicavit  eam.  Ru- 

sionís  -.  aldeis  multis  doravit  illum  ,  ot  pes  Aurelix  univit  ei  ,  &  presidium 

abundarct  in  eo  Íncola  fidei  :  con s ti-  more  subjecit  illi ,  ut  dedicaret  terram 

tuit  fortes  in  munimine  ,  ut  esset  A-  sanftimonix  ,  &  particeps  fieret  rc- 

rabibus  via  necis  ;  deserta  apte  repte-  ligionis.  Desiderabilis  Sancius  pater  e- 

vit  gentibus  ,  &  in  via  tutatus  est  ha-  jus  dedit  Fitcrio  Calatravam ,  Aldefon- 


bitatores :  alearías  rupium  domuit  po- 
pulis  ,  &  duritiam  ilicis  convertit  in 
yias.  In  Uclcsio  statuit  caput  ordinis , 
&  opus  eorum  ensis  defensionis.  Per- 
sequutor  Arabum  moratur  ibi ,  &  Ín- 
cola ejus  defensor  fidei :  vox  laudan- 
tium  auditur  ibi  ,  8c  jubilus  dcsideríi 
hilarescit  ibi.  Rubet  ensis  sanguine  A- 
rabum  ,  &  ardet  fides  caritate :  men- 
tium  exsecrario  est  cultori  dxmonum, 
&  vita  honoris  credentium  in  Deum. 
Ripam  Tagi  replevit  habitatoribus , 
&  incolis  defensionis  saltus  Ocanix . 


educavit  eos  ,  8c  possessionibus  pluril 
ditavit  eos.  Zuritam  &  Almocharian 


sus  nobilis  consummator  eorum  :  sus- 
cepit  militiam  »  contemplatio,  8c  egres- 
sus  fratrum  a  Fiterio.  Rex  Aldefonsos 

ibus 
iariam  , 

4  Machedam,  Acecham ,  8c  Cuculurum 
obtulit  eis ,  &  susrolit  sarcinam  paa- 
pertatis  ,  8c  superaddidit  divítias  com- 
petentes. Multiplicatio  eorum  corona 
principis.  Qui  laudabant  in  psalmis , 
accincli  sunt  ense  ,  8c  qui  gemebant 
orantes  ad  defensionem  patrix  ,  vicrus 
tcnuit  pastus  eorum  ,  8c  asperitas  lanx 
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tegamenttim  eoram  :  disciplina  assi-    rat  eos  :  devota  oratío  erndit  iDos , 
dua  probat  eos  ,  &  cultus  silentii  co-    &  continuus  labor  cxercet  eos.  Alter 
mitatur  eos  :  frequens  geno  flexio  hu-   alterius  observat  semitas  ,  &  frater  íra- 
miliat  eos,  &  no&urna  vigilia  mace-    trcm  ad  disciplinam. 


CAPUT  XXVIII. 

DE  POPULATIONE  PLACENTIAE  ,  ET  EXERCITU 

Mari  ¡ni  jrrimatis. 


COnvertit  manum  ad  novitatem  o- 
perum  ,  &  xdiricavit  de  novo 
civitatem  glorix  :  statuit  in  ea  pre- 
sidium patrix ,  &  nomen  ejus  voca- 
▼it  Piacentiam.  Convocavit  populos 
in  urbem  novara ,  &  (  cxaltavit  ibi 
tiaram  Pontificis.  Sacerdotio  legis  or- 
dinavit  eam  ,  &  dilatavit  términos  en- 
ais  sui.  Toletanam  urbem  vallavit  ca- 
stris,  8c  tcrritoriura  ejus  rcplevit  po- 
polis.  In  dioecesi  ejus  exstruxit  oppi- 
da  ,  &  religionem  fidei  locavit  in  cis  : 
magnificentix  su*  addidit  opus  ,  & 
edifica  vit  Aiarcuris  vallem  sanguinis. 
Judicia  Dei  abyssus  multa ,  &  ignota 
filiis  hominum  :  judicium  Dei  su  per  o~ 
pera  ejus ,  &  senrentia  eseli  in  agmen 
illius.  Commovit  arma  in  Regera  A- 
fricx  ,  &  provocavit  cito  gentem  Ara- 
bia: :  populus  ejus  instauravit  acies , 


&  arma  poten  ti*  direxit  in  Mauros: 
exercitus  ejus  transivit  Bxtim ,  8c  dux 
ejus  Pr*sul  Toleti.  Magnates  regni  in 
consiliu  Prcsulis ,  &  exercitus  omnis 
sub  prxsule  dignitatis  :  nomen  ejus 
Martinus  Magnus  ,  &  genus  ejus  a  P¡- 
sorica :  honor  gentis  vita  ejus,  8c  sto- 
la  ejus  diadema  ecclesi*:  sapientia  e- 
jus  pax  multorum  ,  &  lingua  ejus  in- 
formario  disciplinar  :  manus  ejus  ad 
subsidium  pauperum  :  8c  cor  ejus  ad 
compassionem  humilium:  cingulum  ejus 
2elus  fidei :  8c  arma  ejus  ad  persequu- 
tionem  blasphcmi*.  Agmen  omne  ad 
nutum  illius  ,  sanguis  Arabum  in  con- 
speftu  illius .  Regio  Bxtica  flammis 
succenditur,  8c  factura  Prxsuüs  pro- 
speratur  ;  processit  enim  per  castra  B*. 
tic*  ,  térras  8c  oppida  succendendo  , 
feliciter  autem  ad  propria  est  reversus. 


CAPUT  XXIX. 
DE   BELLO   A  L  ARCURIS. 


SUb«annavit  eum  blasphemia  Afri- 
c*  ,  8c  incanduit  ira  Arabum.  Jo- 
•eph  Mascmutus  regnabat  in  Africa, 
&  genus  Almohadum  caput  gentis. 
Surrcxit  Princeps  in  multitudine  ma- 
gna ,  8c  variis  vocibus  replevit  campe- 
■tria.  Parthus  ,  Arabs,  Afcr,  Aethiops, 
Almohat ,  8c  de  claris  montibus  »  in 
exercitu  ejus ,  8c  3  Valdus  Bxtic*  ad 
nutum  illius  transivit  Tyrrhenum  in 
«trido  Hispalis ,  8c  undas  maris  calca- 
vit  trieribus.  Exercitus  ejus  innumera- 
bilis ,  multitudo  illius  ut  arena  maris. 


»et. 


»  txmttut  $jm. 


Applicatio  ejus  ad  Hispalensem  me- 
trópoli m  ,  &  processus  illius  ad  cam- 
pesina Cordubx.  Firma vit  vultum 
versus  Aiarcuris  ,  8c  faciem  indignatio- 
nis  ad  regnum  Toleti.  Plana  Tolos* 
nudavit  pascuis ,  8c  scopulorum  semi- 
tas ampliavit  ungulis :  transivit  ¡non- 
tis supercilia  ,  8c  in  multitudine  ni- 
mia siccavit  rivos  :  fama  volatilis  per- 
fudit  sxcula  ,  8t  celer  rumor  pulsa- 
vit  Hispaniam.  In  auditu  nuntii  Ix- 
tari  sunt  multi ,  8c  adventus  bostium 
provocavit  plurimos.  Ignorat  homo 
B  x  vtam 


■ 
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viam  altissimí  ,  &  filH  Adx  consilia 
celsi.  Cumque  congressi  fuissent  cxer - 
citus,  succubuit  cxercitus  christianus, 
&  nobilis  Rex  a  suis  violeoter  cdu- 
dus  a  bello,  suorum  industria  est  sal- 
vatus ,  licct  ipse  mori  pocius  eligcret, 


qnarn  salvari.  Obtinuír  etiam  Agare- 
nus  post  1  prxlium  quxdam  castra. 
Hoc  est  bellum  Alarcuris  j  qood  fuit 
aera  millesima  ducentésima  trigésima 
terria  ,  quindécimo  Kakndas  Augusü , 
sedente  Cxlest'ino  Papa  tertio. 


CAPUT  XXX. 

DE    DISCIDIO   REGUM  LEGIONENSIS 
ér  Navarra  a  Rege  Aldefonso  nobili. 


/^Um  autem  Aldefonsus  Rex  Lc- 
gionis .  &  Sancius  Rex  Navarra: 
vcmre  m  auxüium  ad  bellum  Alarcu- 
ris simulassent ,  &  etiam  ad  regni  Ca- 
stelix  continua  pervenissent ,  audico  , 
quod  in  pr ardido  bello  non  bene  suo 
cesserat  ,  a  proposito  dcstiterunt ;  & 
Rex  Navarrx  ,  qui  jam  ad  regnum  Ca- 
stellx  pervenerat,  rctrocessir.  Rex  Le- 
gión is  pervenit  Toletum  ,  *  ubi  paucis 
diebus  cuín  Rege  nobili  commoratu» 
ad  terram  rediit  Ltgionis ,  &  post  roo- 
dicum  temporis  intcrvallum  ambo  re- 
gnum Casteílat  bostiliter  invaseruut. 
Sed  Rex  Legión is  Arabibus  ficdcre  so- 
ciatus ,  roulris  ex  eis  secum  ascitis , 
regnum  Castellar  per  campos  Gothicos 
est  ingressus  diruens ,  diripiens  ,  &  de- 
vastan» :  &  Rex  Navarrx  ex  alia  par- 
te devastans  Sor  ¡a  no  &  Almazanum  , 
cade»  &  incendia  exercebat.  Ex  »  illa 
parte  contra  Toletum  Rex  Almona- 
dum  ,  didus  Juceph  ,  anno  secundo 
obsedit  Toletum  ,  deinde  Majeritum  , 
&  Alcalam  ,  Optam ,  &  Conchara  ,  & 
Uclesium  :  &  deinde  per  Alcaratium 
est  reversus ,  vastatis  ómnibus  &  de- 
struís ,  qux  extra  mu rorum  ambítum 
tunt  inventa.  Rex  autem  nobUis  Al- 
defonsus  ,  foederato  sibi  íidcli  amico 
Petro  Rege  ,  qui  in  Aragonia  tune 
regnabat  ,  terram  ingressus  est  Legio- 
nis  ,  &  obtinuit  plura  castra ,  scilieet 
4  Bóllanos  ,  Vallem  Arearum,  Castrum 
viride ,  Cojancam ,  ( qux  mutaio  no- 


i  VM„Um.  i  F#.  \  Alté. 
4  Bolsaui,  aut  bstUmtt, 


mine  Valentia  noncupatur )  Carpiuat 
&  Paradinas.  Et  plurimis  prxdts  ad», 
&  cxdibua  perpetratis  ,  enugaris  etiam 
Agarenis  ,  quos  Rex  Legionis  secura 
duxerat,  ambo  ad  propria  redierunr. 
Tertio  autem  anno  Rex  Almohadum, 
de  quo  diximus ,  iterum  venicns  ob- 
sedit Toletum  ,  i  Maquelam  ,  &  Ta- 
laveram;  sed  nullam  earum  potuit  ob- 
tincre.  Evcrtit  umen  Sandam  Eula- 
liam  ,  &  alia  loca  ,  qux  munitione  ca- 
rebant :  &  inde  procedens  cepit  Pla- 
ceutiam  ,  Sandam  Crucem ,  Montem 
Angü,  &Turgellum:  5c  inde  cum  faj- 
tu  &  superbia  ad  propria  est  reversus. 
Tune  temporis  Rex  Castellx  &  Rex  A- 
ragonum  juxta  Abulam  in  monte  *  Pa- 
lumbaria morabantur.  Reverso  autem 
Agareno  ad  propria  ex  monte  7  Palu ro- 
brar ¡a  ,  ambo  Reges  contra  Regcm  Le- 
gionis pariter  processerunt ,  &  obtinue* 
ruot  Castrum  Legionis  ,  &  Ardon  ,  & 
Castrum  Gundisal vi,  &  Castrum  terrx, 
&  Albam  de  Aliste  ,  &  osque  ad  As- 
toricam  cunda  cxdibus  &  incendio 
vastaverunt.  Et  inde  per  partes  AIvx 
&  Salamanticx  veniente»  omnia  ex- 
terminio consumserunt ,  &  Montem 
regalem  castrum  nobile  oceuparunt ; 
deinde  ad  propria  rcmearunt .  Sed 
Rex  nobilis  Aldefonsus  dignum  ju- 
dicans  furori  cederé  venienti,  ad  tem- 
pus  cuín  Rege  Arabum  fecit  rreguam, 
ut  posset  tutius  vicini»  Regibus  ob- 
viare. 

CA- 
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CAPUT  XXXI. 


QUOD   REX  ALD  E  FONSU S  NOBILIS 
dedit  ñliam  suam  in  uxorcm  Regi  Legionensi. 


5 

f; 


^^Umque  proponeret  Regem  Legio- 
nis  truciori  dispendio  infestare  , 
uidam  guerras  periculum  pavescentes 
áiniiiari  consilio  procurarunt ,  ut  Rex 
Legionensis  peterct  a  Rege  Castellx 
filum  suam  Berengaríam  in  uxorem . 
Et  licet  Rex  nobilis  hoc  respueret , 
eo  quod  ipse  &  Rex  Legionensis  con- 
sanguinitatis  linea  essent  vinfti ,  Alie- 
ñor  Regina  ,  uxor  nobilis  Aldefonsí , 
cum  csset  prudentissima  ,  sagaci  pro- 
vidente &  solerrer  rerum  pericula 
attendebat  .  auibus  Der  coniunttioncin 


hujusmodi  poterat  obviare  :  &  Regi 
Legionis  Vallem  Oleti  cum  suis  mag- 
natibus  venienti  dedit  prxdictam  ñliam 
in  uxorcm  ,  &  propter  nuptias  da- 
tis  donationíbus  ,  qux  tantss  domina; 
competebant  ,  &  nuptiis  solemnitec 
cclcbratis  ,  traduxit  eam  in  regnum 
suum.  Rex  autem  Castellx  nobilis 
Aldefotuus  omnia  ,  qux  abstulerar , 
nutte  genero  ,  olim  bosti ,  dedit  filiar 
sux  nuptx.  Et  sic  ,  pace  quasi  cum 
filio  refórmala ,  a  vastationibus  quie- 
verunt. 


CAPUT  XXXII. 


DE  CAPTIONE  VICTORIAE ,  >  GUIPUZQHUAE, 

&  Ibidét. 


POst  hoc  Rex  nobilis  Aldefonsos 
volens  Regís  Navarras  injurias 
vindicare  ,  cum  Rege  Ara^onum  fide- 
li  a  mico  congrega  v  it  exerotum  in  Na- 
varram  ,  &  obtinuerunt  Ruchoniam  & 
*  Ajuare,  qux  Regi  Aragonum  prove- 
nerunt.  Obtinuerunt  etiam  Inzuram 
&  Mirandam  ,  qux  Regi  nobíli  re- 
manserunt.  Et  sic  uterque  Regum , 
patratis  variis  vastationibus ,  ad  pro- 
pria  est  reversus.  Iterum  autem  Rex 
CasteJlx  nobilis  Aldcfonsus  ccepit  Ibi- 
dain  &  Alabam  infestare ,  &  obsidio- 
ne  diutina  Vi&oriam  impugnavit.  In* 
terim  autem  Sancius  Rex  Navarrx  for- 
tis  viribus ,  armis  strenuus ,  sed  volún- 
tate propria  obstinatus,  regno  discri- 
mini  dcreli&o  ,  cum  paucis  magnati- 
bus  migratíonis  comitibus  ad  Arabes 
transmigravit ,  &  eis  aliquamdiu  com- 
jnorans  nuntios  ,  quos  ad  Miramoine- 
ninum  Transtyrrhenum  transmiserat , 


exspe&avtt.  Quibus  pecunias  &  do- 
naría reducentibus  ,  Rex  nihilominos 
deduétionis  causa  peragrans  Arabum 
civitates  ,  &  in  eorum  patria  mora- 
batur.  In  terim  autem  obsessi  Vi&orkc 
pugnis  &  laboribus  fattgati ,  &  defe- 
£tu  vichialium  macerad  ,  in  deditio- 
nis  periculum  inciderunt.  Sed  venera- 
bilis  Garsias  Pampilonensis  Episcopus 
libertatis  studio  gratiosus ,  cum  famts 
periculum  comperisset ,  ad  Regem  San- 
cíum  in  terram  Arabum  cum  obsesso- 
rum  aliquo  festinavit .  qui  reí  expósita 
veritate  ,  a  Rege  obtinuit  ,  ut  Regi 
Castellx  Victoria  traderetur.  Qui  re- 
di ens  tempore  constituto  cum  eo  mi- 
lite ,  í  quoniam  obsessi  Vicrorix  dc- 
stinarant ,  Regis  Sancii  mandarum  ex- 
posuit ,  ut  Regi  Castcllx  Victoria « tra- 
deretur. Obtinuit  ¡taque  Rex  nobilis 
Aldefonsus  Victoriam  ,  Ibidam  ,  Ala- 
bam ,  &  Guipuscuam ,  &  earum  tér- 
ra- 
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rarum  munitione*  &  castra  ,  prxter 
Trevenium  ,  quod  fuit  postea  commu- 
tarione  1  Inzurx  datum  sibi.  Miran- 
da m  etiam  dedit  commutatione  siroili 
pro  Portella.  Sanitum  Sebastianum  , 
Fotitem  1  Rapiturrí  [  »  Beloagaro  ] , 
4  Zeguitagui ,  Aircorroz  , «  Asluceam , 

C  APUT 


DICES 

6  Arzorocíam ,  7  Vi&oriam  veterem  , 
8  Maranionem  ,  Aussam  ,  Athavit  , 
Iruritam  9c  Sanctum  Vincentium  , 
adquisivit.  Verurn  Rex  Navarra:  re- 
di it  onustus  maneribus  Agareni,  sed 
exoneratus  praedidis  ómnibus  &  ho- 
nore. 

XXXIII. 


DE  DI SCÍ DIO  DIDACI  LUPI ,  ET  OBSIDIONE 
CastclU  ,  br  ¿tdijicatione  monasterii  regalis. 


HU  ígitur  consammatis  ,  Didacus 
Lupi  Biscagtx  dominus ,  qui  Ín- 
ter orones  magnates  Hispanix  preci- 
puos habebarur ,  a  volúntate  Regis  no- 
bilis  ramiliari  discidio  discordavit.  Un- 
dc  feuda  ,  qux  tenebat ,  restiruens  , 
ad  Regcm  se  transtalit  Navarrorum, 
indeque  bellis  &  incursationibus  fre- 
quenter  insisten*  ,  damna  plurima  in- 
tulit  Castellanis.  Sed  Rex  nobilis  Al- 
defonsus  injariarum  impatiens ,  ásciro 
sibi  genero  suo  Rege  Legionis  ,  fines 
ingressus  est  Navarrorum.  Cumque 
Stellam  nobilissimum  9  oppidum  ob- 
sedissent ,  Didacus  Lupi  ex  Biscagia, 
qui  erar  in  oppido  cum  multis  Ca- 
stellanis nobilibus  impugnantibas ,  re- 
stitit  violcnter  ,  &  inter  óbices  vinca- 
rum  intercesserunt  cardes  &  perícula 
praeliorum.  Sed  quia  oppidum  sui  mu- 
nitione  vires  impugnantium  minorabat, 
nec  spes  viclorix  ánimos  protrahebat, 
Reges  ab  obstdione  oppidi 


runt ,  8c  vastatíone  in  circuitu  d a m no- 
ta tncolis  consummata  ,  Reges  ad  pro* 
pria  redicrunt.  Postea  autem  inter  Re- 
gcm Castellar ,  &  Regem  Navarra; ,  8c 
Rcgem  Legionis  tregua  per  interval- 
lum  temporis  intervenit.  Rex  cnim 
nobilis  Aldefonsus  bellum  de  Alarcu- 
ris  corde  altissimo  reponebat.  Sed  uc 
altissimo  complaceret  ,  pro  pe  Burgis 
ad  instant'am  serenissimx  uxoris  suas 
Alienor  Reginx  monasterium  doroi- 
narum  Cisterciensis  ordinis  xdifica- 
vit ,  &  nobilisiimis  fabricis  exalta vit , 
8c  multis  reditibus  8c  possessionibus 
variis  sic  dotavit  ,  ut  vircines  san- 
Gtx  Deo  dicatx ,  qux  ibi  die  ac  no- 
¿le  laudabiliter  Deo  psallunt  ,  nec 
inopiam  sentiant ,  nec  defe&um ,  sed 
strucÜs  claustro  8c  ecclesia  ,  8c  ce- 
teris  ardificiij  10  regulariter  consumma- 
tis  ,  expertes  solicitud inis  in  contem- 
plationc  8c  laudibus  jugiter  dele&ea- 
tur. 


CAPUT  XXXIV. 


DE   CONSTRUCTIONE    HOSP ITALIS, 
ir  institutiont  scholarum ,  br  adquisitione  Vasconi*. 

COnstruxit  etiam  hospitale  juxta  me-  tüs  dilatavit ,  ut  ómnibus  peregrinis , 

nasterium  xdificiis  8c  domibus  mi-  nullo  pariente  rcpulsam  .  ómnibus  ho- 

rabüiter  decoratum  ,  quod  tantis  divi-  ris  diei  necessaria  ministrentur  ;  &  om- 

ni- 
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nibus  voJenriba»  pernotare  le£H  mira- 
bilis  apparatus  continué  praeparentur. 
Infirmis  autem  usque  ad  mortemi,  vel 
restítutionem  pristinx  sanitatis  ,  per 
manus  mulierum  miscricordium  &  vi- 
rorum  omnia  ncccssaria  erogan  tur , 
adeo  ut  opera  pietatis  in  eodem  ho- 
spitali  quasi  ¡n  specuio  possit  quiltbet 
contemplari.   Et  qui  in  vita  propter 
excellcntiam  operum  ab  ómnibus  me- 
ruit  co!  laudan  ,  post  mortem  multt- 
plicatis  intcrccssoribus  merebitur  a  Do- 
mino coronari.  Sed  ne  fasciis  charis- 
mamm  ,  qux  in  eum  a  Sando  Spirito 
confluxemnt ,  virtute  aliqua  fraudare- 
tur  ,  sapientes  a  Galliis  &  Italia  convo- 
cavit ,  ut  sapientix  disciplina  a  regno 
•uo  numquam  abesset  ,  &  magistros 
-  facultatum  Palentiaj  »  congre- 

CAPUT  XXXV. 
DE  CAPTIONE  S ALVAET ERRAE. 


MORIAS.  XV 

gavit ,  quibus  &  magna  stipendia  csC 
Jargitus  ,  ut  omni  studium  cupicnti 
quasi  manna  aliquando  in  os  ¡nflueret 
sapientia  cujuslibet  facultatis.  £t  ücet 
hoc  fuit  studium  interruptum  ,  tantea 
per  Dei  gratiam  adhuc  durar.  Et  post- 
quam  fere  totam  Vasconiam  prxter 
Burdcgalam,  Regulam  &  Vajonam  suas 
subdiderat  ditioni ,  finito  termino  tre- 
guarum,  quas  cum  Amiramomenino  ad 
tempus  inierat ,  postquam  1  &Mojam 
populaverat ,  idem  Rex  nobilis  pro  fi- 
de  Christi  morí  desiderans ,  prxteritum 
dedecus ,  licct  prudenter  ,  non  timen 
xquanimiter  tolerabat.  Et  quia  sem- 
per  magnalibus  inhiabat ,  noluit  tre- 
guam  ultcrius  protelari  ,  sed  strenni- 
tatis  proposito  ,  &  zelo  fidei  animara» 
in  nomine  Doraini  movit  guerram  . 


jy^'VUare  nuntiis  incipientibus  in- 
\J  choata  est  pugna  inter  Rcgem 
nobilem&  Agarenos.  Post  4  va- 
•tationem  autem  aliquam  fa¿tam  a  no- 
stris  in  térra  Beatiae  ,  Endugari  ,  & 
f  Gieminii ,  filius  prxdi&i  Regis  Aga- 
renorum  Mahomat  nomine  ,  colle«o 
gentium  suarum  excrcitu ,  cástrame- 
tatus  est  in  circuitu  Salvzterrx.  Cum- 
que  eam  fere  tribus  mensibus  obsedis- 
•et  ,  diversisque  machinis  impugnas- 
set  ,  multis  de  iis  ,  qui  erant  in  ca- 
stro, occisis  ,  plerisque  vulneratis  ,  tur- 
ribus  &  muro  fere  dirutis ,  de  obses- 
sis  pluribus  siti  &  impugnationibus 
interemtis  ,  ad  ultimum  castrum  oceu- 
patum  est  in  opprobrium  fidei  Chri- 
stianx  xra  millesima  ducentésima  qua- 
dragesima  &  oftava  ,  mease  Septem- 


bri.  Castrum  illud  castrum  salutís ,  & 
deperditio  ejus  ademtio  glorix.  Super 
ipsum  fleverunt  populi ,  &  solverunt 
vincula  brachiorum.  Zelus  illius  exci- 
ta vit  omnes  ,  &  fama  ejus  consper- 
sit  plurimos.  In  auditu  ejus  surrexe- 
runt  ju venes  ,  &  in  zelo  ejus  aman- 
ea ti  sunt  senes :  dolor  illius  ad  gente* 
exteras  ,  &  compassio  ejus  ad  xmu- 
lantes.  Eo  tempore  Aldefonsus  nobili» 
exercitum  suum  congregaverat  circa 
confín ia  Talaverx ,  &  cum  vellet  du- 
bix  sorti  belli  se  committere,  prxci- 
puc  ad  ínstantiam  filii  suí  primogeniti 
Fernandi ,  maturiori  usus  consilio  man- 
da vit  in  sequentem  annum  belli  dubia 
prorogari :  utllior  est  enim  dilata  op- 
portunitas ,  quam  audacix  prxceps  te- 


CA- 

|    Ff«MMiüf  mttm  imóf.  5    Gummi  vet.  cod.    <    NMM  vet.  cod. 


XVI 


Apéndices 


CAPUT  XXXVI. 

JDE  CONDICTO  BELLO,   ET  MOR  TE 

Infantis  Fcrnandi. 


AGarenns  autem  adeptas  presidium 
Salvxterrx,  cum  magna  super- 
bta  ad  propria  cst  revcrsus.  Aidct'onsus 
vero  Rex  nobilis  ,  habito  cum  Archie- 
piscopo  ,  Episc-tpis  &  magnatibus  coa- 
süio  diligenti  ,  ore  ejus  universis  accla- 
ntantibus  est  prolatum  ,  melius  esse  in 
bello  voluntatem  cxli  sub  discrimine 
experiri  ,  quam  vidcre  mala  patriar  & 
«an&orum.  Fecitque  cdidum  per  om- 
nes  provincias  regni  sui ,  ut  milites  & 
pcdites  ,  reliáis  superfluis  vestium  ,  & 
aurificii,  &  ornaras  cujuslibet  ,  qux 
ad  rem  non  pertinent ,  artnis  utilibus 
se  munirent ,  &  qui  prius  in  super- 
fluis displicebant ,  nunc  in  necessariis 
&  utilibus  altissimo  complacerent.  Om- 
nes  autem  a  mínimo  usque  ad  máxi- 
mum voluntan  regia:  paruerunt  ,  ad 
hace  omnia  dulcissimo  Fernando  filio 
primogénito  nobüis  Aldefonsi  compe- 
ten tem  su*  modestix  operam  im  pen- 
dente ,  qui  eodem  tempore  febre  cor- 
reptus  finivit  vitam  ,  antequain  bclü 
terminus  advenisset.  In  cujus  morte 
fletus  patrie  ,  ludus  inconsolabilis  ge- 
oitori ,  quia  in  ipMim  tamquam  in  vi- 
ta; speculum  contemplaba  tur.  Erat  e- 
Btm  spe&atio  populorum.  Sic  enim 
eum  Dominus  honestaverar ,  ut  etiam 
ab  ómnibus  amaretur ,  &  quod  actas 
¡a  adolScentibus  non  permittit  ,  jam 
in  ipso  gratia  dispensaban  Obüt  ¡ta- 
que in  oppido  *  Magerito  in  dicecesi 
Toletana  mensc  O&oori  era  millesi- 


vacuut  dierom ,  plenos  gratia  &  vif- 
tute.  Sepultos  est  in  monasterio  San- 
ñas  Manae  regalis  prope  Bu r gis  a  Ro- 
derico  Toletano  Pontífice  ,  &  multis 
Episcopis  ,  &  magnatibus  saecuiaribus , 
&  religiosis ,  excclleotissima  sorore  sua 
Berengaria  Regina  ,  ad  quam  postea 
regnum  Castellat  successinne  provenir . 
impendente  liberaltter  &  decenter  ofi- 
cia funeris  ,  &  honoris  ,  &  gemirut 
doloris  ,  ubi  virrutum  ejus  sic  plcniru- 
do  claruit  ,  ut  ejus  prudentia  devoti 
sexus  excederet  pietatem ,  &  elccmo- 
synarum  Iargitio  principum  largitates : 
etiam  púdica  modestia  inconsolabíli  lu- 
¿hii  sola  t  ¡a  procabatur  ,  ut  exinda  fa- 
ma: ejus  dulcorata  suavitas  in  ai'gmen- 
tum  cresccret  &  dulcorem.  Religio- 
num  &  pauperum  ,  &  quorum  títulos 
pauperics  incrustabat  ,  toto  tempore 
vita:  su*  cubventrix  exstitit  &  leva- 
trix ,  prarter  opera  magnifica ,  qux  ree- 
nante suo  filio  mirifice  clarueront.  Ve- 
rum  nobüis  pater  consolationem  de 
morte  filii  nisi  in  maenalibus  non  ad- 
míteos ,  collec-to  suorum  exercitu  ,  per 
ripam  fluvii ,  qui  Sucaris  dicitur ,  t er- 
ra m  aggrcditur  Sarraceni ,  &  obsedit 
castrum  ,  quod  dicitur  Alcalá.  &  coa- 
ph  illud  ,  &  Surcatiam  ,  &  Garadetn  t 
&  Cubas,  in  quibus  multi  Agareno- 
rum  capti  ,  multa  etiam  spolia  sunc 
inventa.  Quibus  oceupatis  & 
utiliter,  felicíter  ad  propria  est 
sus  urgente  iastantia  hvemalu 
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EX  ROD.  ARCHIEPISCOPO  TOLETANO 

DE  REBUS  HISPANIAE. 

LIBER  OCTAVUS. 

CAPUT  I. 

DE  ADVENTU  REGUM  AD  URBEM  REGUM, 

« X  TErtente  aatem  anno ,  eo  tan-  tifex  morabatur ,  ot  dissidentium  va- 
V  por*  i  q°°  solent  Reges  ad  netas  per  ejus  indttstriam  sedaretor  . 
bella  procederé  ,  ab  Aldefonso  nobili  Et  sic  factum  est  per  omnipotentis 
*  citatis  gentibus ,  congregan*  arrois ,  Dei  gratiam  ,  qoi  solo  Huta  omnia  dis- 
viíhjalibos  i  comportatis ,  nec  non  &  ponebat ,  ut  nulla  seditio  ,  nulla  per- 
oronium  cordibus  ad  bellum  erecVts,  turbatio  exorta  fuerit  ,  quae  potuerit 
facías  est  4  occursus  omnium  apud  belli  negotium  impediré,  licct  per  hos- 
S  Toletum,  quae  sola  potuit  sui  opu-  tem  bumani  generis  fuerit  sxpius  atten- 
lentia  omnium  necessitatibus  non  dees-  tatum.  Et  quia  de  dic  in  diem  cresce- 
se.  Intertm  Roderico  ejusdem  urbis  bat  numerus  stigmata  Oomini  in  cor- 
Ponriáce ,  &  cárter is  nuntiis  propter  pore  suo  portantium  ,  ne  inrra  urbis 
opus  simile  destinaris,  adversis  parti-  angustias  arctarentur,  Rex  nobilis  vo- 
bus  redierunt.  Et  coepit  urbs  regia  lens  eorum  commodis  providere ,  ex- 
repleri  populis  ,  abundare  necessariis,  tra  urbein  circa  fluenta  Tagi  delitiosa 
insigniri  armis  ,  diversifican  littguis  ,  viridaria,  qux  ob  regia:  gravitatis  re- 
variari  cultibus.  Nam  zelo  belli  ex  om-  creandam  majestatem  coalita  fuerant , 
nibus  ferc  Europx  partibus  ad  eam  eis  exposuít ,  ut  sub  umbracubs  arbo- 
diversarum  nationum  varietas  concur-  rum  a»tus  injurias  evitarent  ,  ibique 
rebat.  Nec  erat  qui  posset  alicujus  reí  ex  frudiferis  arboribus  construíais  ta- 
causari  defeéhim  ,  cum  &  ipsa  civitas  bcrnaculis  usque  in  diem  processus  ad 
sui  abundantia  &  prodiga  bellum  in  Regís  sumtibus  permanse- 
manus  nobilis  principis  ómnibus  ad  om-  runr.  Octavo  itaque  die  post  festum, 
nía  necessaria  roinistraret.  Concursus  quo  christiana  religio  Pentecosten  ce- 
juitem  venientium  a  mense  Februario  lebrat ,  Petrus  Rex  Aragonum  nobilis 
particularis  incepit ,  &  multiplicationis  Aldefonsi  fidelis  amicus  secundum  fce- 
paulatim  incrementa  «uscipieus  per  to-  dus  apud  Concham  initum  ,  díctis  plus 
tum  verum  rempus ,  &  amplius  crevtt  fastu  regio  festinatis  ,  die  praefixa  ve- 
tur  barum  *  multitudine  copiosa .  Et  nit  Toletum :  ubi  a  Pontifice  &  toto 
quia  diversarum  nationum  varietas  di'  clero  processionaliter  est  receptus  , 
versitate  morum  ,  linguarum  &  cul-  ibique  in  viridario  7  regio  fixis  ten- 
tuum  discrepaban t ,  de  volúntate  prin-  toriis  gentis  suar  praestolabatur  adven- 
cipw  in  eadem  urbe  ejusdem  urbis  Pon-  tum . 
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CAPUT  II. 

DE  ADVENTU  ULTRA MO NT  ANO RUM 

ad  bdlum  . 


COepenint  etiam  venlre  magnates 
tic  pan  ¡bus  Galliarum  ,  Burde- 
gaicnsis  1  &  a  Nanatensis  Epucopus , 
multique  Barones  de  eisdem  partibus 
&  Italia.  Cofivcnemnt  &  símplices 
milites  ,  nec  non  &  de  pedestri  ordi- 
ne  plurima  multitudo.  Advenit  etiam 
vencrabilis  Arnaldus ,  qui  i  aliquando 
solicitudine  «Cistercii  fundus  ,  tune  re- 
gcbat  ecclesiam  Narbonensem.  Hic  pau- 
lo ante  xmulationc  legis  catholicx  pro- 
vocatus,  contra  quosdam,  qui  in  Nar- 
bonensi  &  vicinis  provincüs  blasphe- 
mare  nomen  Doro  i  ni  &  ecclesiam  ore 
nefario  prxsumserunt ,  corda  rídelium 
excitavit ,  ut  signo  crucis  contra  hx- 
reticorum  versutias  armarentur.  Etsic 
fadum  est  per  Dei  gratiam  ,  quod 
ubi  contemta  prxdicatio  non  profe- 


cit ,  falce  crucis  putatís  hxrcsibas ,  fi- 
dcs  catholica  de  die  in  diem  felicirer 
S  coalescit,  &  dcstru&is  «  Bitcriis  & 
Carcassona ,  blasphemantium  7  sangui- 
ne ,  &  flamma  vorace ,  &  ultrici  gladio 
est  consumtus  arra  millesima  ducenté- 
sima quadragesima  sexta.  Hic  iraque 
Pontifex  cum  multitudiue  citerioris  Gal- 
lix  vasis  belligeris  ,  signis  &  armis 
*  honesta  ,  urbem  ingressus  est  To/e- 
tanam  ,  in  qua  decenter  a  nobili  Re- 
ge &  ejusdem  urbis  Prxsule  est  re- 
ceptus.  Convenerunt  etiam  ad  eam- 
dem  urbem  pleriqoe  milites  de  parti- 
bus Portugallis  ,  peditum  vero  copio- 
sa multitudo  ,  qui  mira  agilítate  ex- 
peditionis  onera  facile  susiinebant  & 
9  audaci  Ímpetu  impetebant . 


CAPUT  III. 

DE  CONCURSU  PONTIFICUM  ET  MAGNATUM 

Hispaniét  ad  congressum. 

tate,  strenuírate  &  multitudine  appro- 
banda  ,  quos  sic  &  morum  elcgantía, 
&  curiaütatis  prxrogativa  ,  &  strenui- 
tatis  supereminentta  venustaverat ,  ut 
&  in  oculis  hostium  non  solum  ter- 
ribilcs ,  verum  digoi  honoribus  appa- 
rerenr.  Civitatum  vero  &  oppidoram 
concilia  sic  copiosis  phalangibus,  &  e- 
quis  &  armis ,  &  vehiculis  &  viSua- 
libus ,  &  ómnibus  ad  bellum  necessa- 
rüs  prxmunita  vonerunt,  ut  non  *-  esset 
inter  eos  qui  aliquo  '» índigerct ,  im- 
mo  sua  aliis  liberaliter  communicarent. 
Quamvis  vero  in  oppidis  &  civitati- 

bus 


AD  hxc  magnates  Regís  Arago- 
num  strenuitate  incliti  ,  appa- 
rjtu  insignes ,  armis  &  equis  honesti, 
Toletum  ad  exercitum  pervenerunt , 
ínter  quos  fuenmt  Garsias  Romcrü  , 
Eximinus  Cornelii ,  Michael  de  Lusia, 
»•  Anazarius  Pardi,  Guillermus  de  Cer- 
varia Comes  Empurensis ,  Raimundus 
Fulconis  ,  Guillermus  de  Cardona  ,  & 
multi  alii  Principes  &  Barones  ,  &  sim- 
plices  milites  ,  nec  non  ballistariorum 
&  peditum  copia  gratiosa.  Aderat  in 
urbe  regia  cum  nobili  Rege  magna- 
tum  suorum  generosa  societas,  nobiii- 

i    Arrh¡tp¡i<*P»i.    i   Forte  N*r»ittuU. 
i    AU.nsmim    4  C¡,t*ráe»i¡t. 
5  CwaUkU.  6  KmU. 


f  fs»gH¡t  HÜríci gt*a"UV  f  'tmmt  ut  o 
8  Forte  »%h,u.  y  A*  1*6  umrrxtmt  & 

II   ítMMt.    I»  "" 


Digitized  by  Google 


a  las  Memorias.  xtx 

bus  Job  ano  *  degant  Pr'mcipis  regí»  dericus  Didaci  de  4  Camberis ,  Gon- 
mine  ,  tamen  a  suac  principio  gentis,  salvos  Rodcrici  ,  &  i  frater  ejos  & 
&  armorum  etiam  &  militaris  digni-  multi  alii  nobiles  ,  &  magni  &  stre- 
tatis  insignia  habucrunt  ,  &  militare  nui ,  quorum  nomina  longum  esset  e- 
nomen  sortiti  sunt  ab  antiquo.  Multa  numerare.  Fuerunt  etiam  fratres  cala- 
etiam  contra  Sarracenos  ,  &  contra  travae  sub  uno  militix  sux  magistro  Ro* 
Christianos  ipsi  &  eorum  parcntes  de-  derico  Didaci,  grata  Dco  &  hominibus 
center  exercuerunt.  Fuerunt  etiam  ibi  fraterna  societas  :  fratres  militix  tem- 
Pontifices  qui  se  &  stia ,  prout  Deus  pli  sub  uno  Magistro  Gomitio  Rami- 
dedit,  in  sumtibus  &  laboribus  devote  r¡ ,  qui  post  beilum  felíciter  exspira- 
pro  fidei  negotio  impenderunt ,  in  so-  vit.  Hi  sunt  qui  prími  in  novo  tcsta- 
licitodinibos  vigiles,  in  officib  devoti ,  mentó  signo  crucis  suscepto ,  super- 
in  consiliis  providi ,  in  necessitaribos  bix  militaris  fastum  ,  strenuitate  «er- 
largi  ,  in  exhortationibus  seduli  ,  in  vata  ,  caritatis  &  religionis  vinculo 
periculis  strenui ,  in  laboribus  patien-  arttaverunt.  Fratres  etiam  militix  Jio- 
tes ,  &  Rodericus  Placcntinus.  De  spitalis  ,  qui  fraternítatis  caritati  in- 
regno  Castellx  Archiepiscopus  Tole-  sistentes  devote ,  zelo  fidei  8c  térra; 
tanus  ,  Tellius  a  Palentinus  Episco-  sanftx  necessirate  accensi  defensionis 
pus  ,  Rodericus  i  Segontinensis  ,  Me-  gladiam  assomseront.  Hi  sub  uno  prio- 
nendus  Oxonensis  ,  Petrus  Abulen-  re  Guterrio  Ermenegildi.  Fratres  etiam 
sis .  De  regno  Aragonum  Garsias  Ti-  militix  S-  Jacobi  sub  uno  Magistro  Pe* 
rasonensis ,  Berengarius  BarcinoncnsU  tro  *  Avx.  Hi  in  partibus  Hispanix 
clectus.  De  sxculari  vero  militia  re-  multa  opera  militix  decenter  egerunt. 
gni  Castellx  Didacos  Lupi  dePharo,  Mulri  ettam  Christianx  religionis  diver- 
Comes  Fernandus  de  Lara  ,  Comes  sorum  votorum  &  professionum  zelo 
Alvaros,  &  Comes Gundisalvus ,  fra-  de compassione 7  moniti,  insigniti  signa- 
ter  ejus  Lupus  Didaci  de  Pharo,  Ro-  coló  *  san&x  crucis  inibi  conveuerunt. 

CAPUT  IV. 

DE  PRAEROGATIVA  VIRTUTUM 
ér  largitatis  nobilis  AUefonsi. 

LIcet  9  aotem  tam  diversa ,  tam  va-  servata  ,  id  in  ipso  operabatur  bcnl- 
ria ,  tam  extranea  multitudo  non  gnitas ,  ut  prxexccllentia  videretur  «- 
esnet  ftcilis  ad  regondum  ,  etiam  pa-  qualiras  ,  sapientia  gravitate  consper- 
ticnti,  nobilis  tamen  Rex  magnanimi-  sa  sic  omnia  "  miniabat ,  ot  his  flé- 
tate sua  omnia  pacifice  regebat ,  om-  ret  ejos  corialitas  in  susptrium  ,  &  stre- 
nia  xquanimiter  &  IO  tranquille  tole-  nuitas  in  exemptum ,  ita  qnod  de  eo 
rabat ,  ita  ut  txdium  in  virtutem  mo-  dici  posset :  Hic  virtutis  nabd  plus , 
taret ,  com  voltu  hilari  txdium  supe-  quam  possedimus  omnes.  Adolcscen- 
raret.  Irrevercnter  prolata  reverenti  tes ,  ju venes  ,&  quos  virilis  xtatis  ro- 
responso  in  reverentiam  convertebat ,  bur  perfuderat ,  senes  ,  &  decrepiri , 
ambitionis  loquacem  tristitiam  larga  quid  laudare  ,  quid  appetere ,  si  facul- 
manu  in  Ixtam  facundiam  cominutabat,  tas  suppeteret ,  qoid  mirari ,  qoid  d¡- 
coriali  applaosu  fastibos  militaribus  ligere  repereront,  ejus  industriam  in 
oceurrebat ,  regalium  morum  gravitate  agendis  stupore  attoniti  mirabantur 
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?|  jcm  doní  8t  dati  perfcAío  sic  per- 
ecit ,  ut  eratix  &  naturx  charismati- 
bus  abundjret,  adco  ut  mundi  circo- 
lus  fatcatur  Aldefonsura  nobilem  Hi- 
«panix  se  deberé .  Juvenes  &  adole- 
scentes ,  1  quorum  avorum  nobilitas 
prxsentabat  ,  prxrictcbat  tirulo  milita- 
ri  ,  üt  quos  nondum  proprix  virturis 
extulerat  gloria  ,  &  creantis  manus  & 
parentum  magnalia  magnalibus  obli- 
parent.  Hos  sic  equorum  tu  ta  firmi- 
bat  magnanimitate  ,  armorum  copiosa 
aecuritate,  vestium  speciosa  varietate, 
ut  in  ipso  invenirent  &  doininum , 
quem  diligerent .  &  munificura  ,  quein 
laudaren  t.  Et  quamvis  diversus  csset 
rittis  alienígenarum  ,  &  in  moribus  ab 
indigenis  dissiderent  ,  quia  mores  om- 
nes  "virtus  magistra  dijudicat ,  potuit 
ómnibus  satisfacere  ,  qui  virtutes  om- 
niura  in  se  potuit  conservare  ,  &  quasi 
non  im'ms  patrix  íncola ,  sic  mores 
onnium  in  se  scivit  assumere ,  ut  nul- 
li  vi  de  retar  a  suis  moribus  dissidere . 
De  largiutc  autem  ejus  quis  loqui  prx- 
sumeret?  Cum  id  in  ipso  modicum 
fuerit ,  quod  in  aliis  vix  poterat  repe- 
riri.  Sic  enim  ab  intantia  largitatcin 
«crvavit  ,  ut  oblivisci  non  potucrit 
quod  de  matris  útero  secum  trar.it. 
Sic  omnia  largitatts  su*  privilegio  con- 
firmavit ,  ut  ore  omnium  prouaulgata 
aententia  ,  ómnibus  munificis  silentio 


DICES 

i m pósito  ,  prxrogattvatn  munificentia» 
sententialiter  obtineret.  Et  licct  ma- 
gnis  magnilice  distribueret  ,  manum 
a  minoribus  non  retraxit.  Cum  enim 
essent  ultramontani  plusqoam  deccm 
mülia  equitum ,  &  centum  millia  pedi- 
tum  ,  J  dabantur  omni  die  viginti  so- 
lidi  usuales  ,  pedí  ti  vero  quinqué  so- 
Hdi  ;  mulicres ,  parvuti  ,  débiles  ,  & 
exteri  ad  bellum  inepti  non  erant  ab 
hac  gratia  alicni.  Hxc  erant  qux  in 
communi  &  publice  dona  bao  tur,  prx- 
ter  donaría  privata  ,  qux  sui  quanti- 
tate  hunc  numerum  excedebanr  ,  qux 
magnatibus  non  diurna  distributione , 
sed  potiori  summa  per  nobilis  Regís 
nuntios  m'utebantur .  His  muneribus 
cumulabatur  equornm  »  numerosa  ge* 
nerositas ,  parvulorum  jucunda  varíe» 
tas  ,  qux  omnia  tenacitatis  curva  se» 
veritas  vultu  propitio  non  poterat  in- 
tucri.  His  autem  ómnibus  si  jungan- 
tur  Rcgibus  oblata  donaría ,  suis  dis- 
tribuía stipendia  r  plus  modus  dantia 
&  hibritas  mcruit ,  quam  his  ómni- 
bus emi  posset.  Et  ad  hxc  omnia, 
ne  gens  alienígena  expeditionis  ómni- 
bus indigeret ,  ómnibus  tentoria  ,  & 
eorum  vehieula  est  largítus.  Addidit 
etiam  gratiam  gratix  ,  &  cibariorum 
vehieula  cum  exteris  neccssatüs  sexa- 
ginta  millia  summas  &  ultra  cum  sum* 
mariis  erogavit. 


CAPUT  V. 

DE  P  ROCES  SU  AD  BELLUM  ET  CAP T ION E 

Malachonis . 


4  OAtisfadn  ¡taque  ómnibus  per  om- 
^/  nía  ,  duodécimo  Kalendas  Julii 
excrcitus  Domini  ab  urbe  recia  est 
profectus  :  ultramontani  per  se  ,  dato 
eis  pro  duce  Didaco  Lupi  de  Pharo : 
Petrus  strenuus  Rex  Aragonum  cum 
suis  *  [Aldefonsus  nobilis  cum  suis].  Et 
iicet  separatim  procederent ,  modicum 
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tamen  spatiura  exercítns  dividebat. 
Primo  die  casrrametatí  sunt  juxta  al- 
veum  f%  Guadararaz  ,  secundo  juxta 
7  Guadalcelet ,  tertio  juxta  Algodor. 
Ultramontani  vero  juxta  Daraltcrciam 
castra  fixerunt.  Et  inde  procedentes 
obsederunt  prxsidium  Malachonis ,  & 
signura  iu  bonura  divina  gratia  fa- 

cien- 
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cíente,  licet  qui  eran!  in  arce,  satis  vi-  lachonem  ,  omnibcs,  qui  inerant.i»- 

xiliter  se  defendcrent  ,  instantia  tamen  terfedis .  Sequenti  die  cxercitus  Re- 

ultramontanorum  ,  qtse  magna  stre-  gum  advenir,  ibique  substitir  uno  die, 

nuitate  fervcbat  pro  Chruto  nomine  sed  &  aliquantulum  viflualia  defe- 

roori  dcsiderans  ,  virtutem   resisten-  cerunt ,  tamen  oceurrit  industria  Re- 

tkim  &  munitionum  pratsidium  in  no-  gis  nobilis  ,  &  fecit  expoaí  vi&ualia 

mine  Domini  núnoravit  .cepitque  Ma-  copióse. 

CAPUT  VI. 

DE  CAPTIONE  CALATRA  VAE  ET  DISCESSU 

ultramontanorum. 

♦ 

ríde  igitur  procedentes  omnes  pa-  dio  quídam  Almohat ,  qui  prarsidii  ca- 
nter pervenimus  Calatravam.  A-  stodiac  pracsidebat.  Cumque  in  obsi- 
gareni  autem  ,  qui  inibi  rebcllabant ,  dionc  per  dies  aliquot  moraremur  , 
excogitaverunt  tribuios  ferreos  fabri-  &  Reges  cum  principibus  de  impugna- 
care  ,  &  per  omnes  transitus  Anx  flu-  tione  prarsidii  dubitarent ,  post  longos 
minis  projecerunt ,  &  quatuor  haben-  tradatus  placuit  ómnibus  non  retra- 
tes aculóos  ,  qualitercumque  caderent,  quere  oppidum  intentatum  ,  licct  im  • 
uno  eorum  credo ,  pedibus  hominum  pugnatio  difficilis  videretur.  Plerique 
&  cquorum  ungulis  1  figebantur .  Sed  autem  melius  judicabant ,  ceepto  iti- 
quia  humana  artificia  contra  Dei  pro-  nerc  ad  bcllum  procederé ,  quam  im- 
videntiam  nihil  valent :  sic  Deus  vo-  pugnationibus  castrorum  insistere,  prae- 
luit  ,  ut  paucissimi  ,  vcl  nulli  fere  ,  sertim  cum  in  talibus  &  strenui  peri- 
illis  tribulis  lacdcrentur  ,  &  gratix  Dei  clitentur ,  &  exercitus  fatigetur,  cum 
manu  supposita  transivimus  flumen  A-  &  ejus  adquisitionis  &  retentionis  ta- 
nam  ,  &  castrametati  fuimus  in  circuí-  lium  pendeat  ex  fine  bellí.  Assumtis 
tu  Calatravae.  Agareni  auteoi  oppidum  itaquearmis,  locisque  oppidi  specialiter 
illud  sic  in  summitatibus  turrium  armis  3  Regibus  &  principibus  assignatis, 
&  vexillis  &  machinis  munierant ,  ut  voce  fidei  elevata  ,  4  oppidum  sunt 
volentibus  impugnare  satis  difficüe  vi-  aggressi.  Skque  per  Dei  gratiam  fa- 
deretur.   Pratterea  licet  sít  oppidum  ctum  est ,  ut  die  Dominica  post  fe- 
illud  in  plano  ,  tamen  ex  una  parte  stum  Sandi  Pauli ,  expulsis  Arabibus, 
jnurí  ejus  per  tadum  fluminis  ¡nacce-  fuit  Calatrava  Regi  nobili  restituta, 
sibile  invenitur  :  ex  aliis  partibus  sic  quar  statim  a  fratribus  ,  qui  dudum 
muro  &  antemural*!  ,  fossatís  ,  &  tur-  ibidem  resederant  ,  fuit  munita  ,  & 
ribus  &  propugnáculos  est  munitum  ,  christiano  nomini  redonata .  Nobilis 
ut  absque  longa  machinarum  impugna*  autem  Rcx  de  ómnibus  ibidem  inven- 
tione  inexpugnabile  videretur.  Erar  tis  nihil  sibi  retinuit ,  sed  ultramonta- 
autem  ibi  Agarenus  quidam  nomine  nis  ?&  Regi  Aragonum  cunda  '  cessifi 
»  Avencaliz  ,  longa  armorum  assuefa-  Sed  quoniam  humani  generis  inimict» 
¿fcione  astutus  ,  &  bcllorum  excrcitia  non  cessat  cliristianis  aaibus  invidere , 
frequenter  expertos.  De  hujus  indu-  misit  Sathan  in  exercitum  caritatis ,  & 
•tria  plus  se  ipsis  confidebat  populus  corda  xmulantium  conturbavit  ,  &  qui 
obsessorum  ,  licet  esset  ibi  in  prarsi-  ad  certamen  fidei  se  accinxeraat ,  re- 
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trorsum  a  bono  proposito  abicrunt. 
Omnes  enim  ferc  ultramontani  coin- 
muni  proposito  statucrunt ,  ut  relicHs 
crucis  signaculis  ,  oinissis  et'um  bcl- 
li  laboribus ,  ad  propria  rcmcarent . 
Rex  autem  nobilis  suorum  vidualia 
compartitus  ,  quantum  necessc  erat,  o- 
mnibus  cst  l.irgitus.  Sed  nec  •  sic  ce- 
pta  obstinado  potuit  revocan.  Immo 
passim  omnes  inglorü  recesserunt ,  ex- 
cepto vencrabili  Arnaldo  Narbonensi 
antistite,  qui  cum  ómnibus,  quos  ha- 
bere  potuit  ,  &  multis  nobilibus  de 
provincia  Vienncnsi  ,  semper  in  bono 
constans  ,  a  bono  proposito  non  re- 
cessit.  Et  erant  circiter  centum  tri- 
ginta  »  milites  praster  pedites ,  de  qui- 
bus  etiam  aiiqui  remanterunt.  Reman- 
sit  etiam  de  partibus  Piíhviae  Theo- 
baldus  de  Blazon  ,  homo  nobilis  & 
strenuus  ,  &  nationc  Hispanus  ,  &  ge- 
nere Castellanus.  Rex  Aragonum  cura 
ómnibus  suis  usque  ad  ttnem  perman- 
sit  indissolubili  dilectione  Rcgi  nobili 
foederatus ,  &  quia ,  sicut  dicit  Salo- 
món ,  si  pos  tía  es  amicum  ,  in  ten- 
tatione  posside  illum ,  hic  probari  po- 
tuit ,  quisque  qualiter  diligsbat.  Sed 
quoniam  ailigentibus  Deum  omnia 
cooperantur  in  bonum ,  licet  schisma- 
tis  hujus  pertculosus  exitus  timeretur, 
omnia  tamen  ceeperunt  de  die  in  diem 
félicius  prosperari.  Recedentibus  ¡ta- 
que his  ,  qui  crucero  Domint  in  an- 
garia attulerunt ,  soli  Hispani  cum  pau- 
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cis  ultramontanis  superios  nominatis 
proficisci  cneperunt  ad  bellurn  Domi- 
ni  conridenter  ,  &  primo  venerunt  A- 
larcuris  ,  ibique  castramentati  munici- 
pium  oceuparunt  ,  nec  non  &  castelta 
alia  in  vicino.  In  eadem  mansione  ad- 
venit  Sancius  Rex  Navarrx  ,  qui  li- 
cet a  principio  simulasset  nolle  venire, 
cum  ad  discrimen  perventum  fuit , 
strenuitatis  sux  gloriam  a  Dei  servitio 
non  subtraxit.  Sicquc  Regum  terna- 
rius  in  San¿tx  Trinitatts  nomine  pro- 
cesserunt ,  &  primo  die  castrametati 
sunt  in  circuitu  Salvxterrx.  Dominica 
die  seqnentí  visum  fuit  Regibus  & 
principibus ,  ot  totus  exercirus  arma- 
retur  ,  &  etiam  omnia  tamquam  ad 
bellum  disponerentur.  Et  per  Dei  gra- 
riam  talW  apparuit  multitudo  armis 
&  signis  &  equis  ornata  ,  ur  intuenti- 
bus  nobilis  hostibus  &  terribilis  appa- 
reret ,  nobit  amabilis  ,  bello  expediens 
di  se  es  su  m  absentium  compensaret,  ita 
quod  etiam  corda  magnanimorum  cre- 
verunr  ,  pusillanimes  con  forra  ti ,  du- 
bii  confirmati ,  &  discedentium  schis- 
ma  ,  quod  multos  terruerat ,  recessit 
a  cordibus  timidorum.  Ibique  etiam 
die  altero  spe&antes ,  post  pervem- 
mus  ad  aliam  mansionem  ,  quae  dicitur 
Fraxineda .  Tándem  pervenimus  ad  a- 
)iam  mansionem  ejusdem  nominis  :  ter- 
tio  vero  die  ad  aliam  mansionem  in 
radice  montis  de  Muradal  ,  qux  di- 
citur Guadalfajar. 


CAPUT  VII. 

DE  OOCUPATIONE  MONTIS,  UNDE  AD  PRAELIUM 
processit  Christianorum  exercitus. 


IN  terca  dum  hace  agerentur ,  i  Ma- 
homat  Rex  Agarenorum  prope 
4  Gennium  in  montanis  congregaverat 
gentes  suas ,  ibique  prxstolabatur  excr- 
cirum  i  Christianorum.  Nec  crat  c¡ 
cordi  pugnare  ,  quia  verebatur  auxi- 


lia peregrina ,  sed  ut  in  reditu  insili- 
ret ,  ut  forte  Christiani  fatigad  labo- 
ribus ,  dimínuti  mortibus  ei  resistere 
non  valercnt.  Et  ideo  forte  comilio 
Aliissimi  fa&um  fuit,  quod  adventitü 
discesserunt.  Po»t  diseessum  cnim  eo- 
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ruin,  quídam  tnitiati  diabolo  clanculo 
de  nostro  exercitu  se  furantes  ad  Ara- 
bes  transfugerunt  ,  eis  statum  Chri- 
stiani  excrcitus  ,  &  defe&um  viftua- 
lium  detcgcntcs  ,  qui  tamen  cessave- 
rat  post  discidium  Calatravx.  Sicque 
procurante  providcntia  ,  qux  ¡n  sui 
dispositione  non  fallitur  ,  fuit  facturo , 
ut  Agarenus  ,  mutato  cnnsilio,  assumta 
audacia  prxsumcns  gloriam  ,  a  parti- 
bus  Gicnnii  proccssit.  Contra  nos  pro- 
perans  Beatiam  usquc  pervcoit  ,  & 
aliquos  inde  misit  ad  Navas  '  Tolosa:, 
ut  in  angustia  tránsitos  ,  ubi  cst  ru- 
pis  fere  in  via  ,  alveique  »  vorago  , 
Christianorum  transitum  impedirent. 
Et  si  Christiani  summitatem  montium 
non  cepissent ,  in  montis  supercilio  re- 
siderent ,  ut  ascensum  exercitus  Domi- 
ni  prohibercnt  ,  sicut  capti  in  bello 
postea  narraverunt .   Hac  intcntione 
observabant  transitum  ,  ut  tándem  , 
deficicntibus  vidualibus ,  affeeli  tasdio 
&  inedia  rediremus.  Domino  autem 
aliter  facientc ,  Didacus  Lupi  de  Pha- 
ro  ,  cui  ducatus  exercitus  erat  com- 
missus,  prxmisit  tilium  suum  Lupum 
Didaci ,  &  dúos  nepotes  cjus  ,  San- 
cium  Fernandi  ,  &  Martinum  Munio- 
nis  ,  ut  prxcederent  ad  montis  su- 
pe re  ilia  obtinenda.  Verum  cum  Uli  de 
strenuitate  confisi  aliquantulum  proce- 
derent  improvisi ,  in  summitate  mon- 
tis juxta  castrum  ,  quod  Ferral  dici- 
tur  ,  quosdam  Arabes  ¡nvenerunt ,  qui 
insultum  t  ac  ¡en  tes  in  eos  fere  Ixsissent, 
nisi  divina  gratia  operante  ,  accept» 
armis  ,  prxdidi  Christiani  cum  suis  A- 
ra bes  viriliter  rcpulisseot ,  &  summi- 
tatem montis  per  Dci  gratiam  obser- 
varon! ,  ¡ta  quod  statim  rlxis  tentorüs 
ínibi  remanserunt.  Quinta  autem  feria 
circa  horam  nonam  venimus  ad  pe- 
dem  montis  ,  &  eadem  die  pleriquc 
de  nostris  ad  montis  ardua  conscen- 
derunt.  Major  vero  pars  circa  Gua- 
dalfajar  alveum  remanserunt.  Sexta  fe- 
ría  in  mane  tres  Reges  Aldcfonsus  de 
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Castella  ,  Petras  de  Aragonia ,  Sancius 
de  Navarra  ,  invocato  nomine  Domí- 
n¡  ascenderunt ,  ibique  in  quodam  de- 
divo  montis  rixis  tentorü*  resederunt, 
&  }  ca  die  oceupatum  fuit  a  nostris 
castrum  Ferral ,  sub  quo  sunt  quxdam 
vorágines  ,  &  in  rupe  anfraclus ,  8c 
scopuiorum  prxcipitia  juxta  Losam  : 
&  tanta  est  ibi  angustia  transitus  ,  ut 
etiam  expeditos  impediat  diffieultas . 
Ibique  quxdam  phaianges  Agarcno- 
rum  4  per  diem  illum  &  partem  se- 
quentis  Christianorum  transitus  obser- 
vabant ,  ibique  frequenter  illo  die  ín- 
ter nos  tros  &  ipsos  quxdam  belli  prx- 
ludia  intercesserunt,  ¡ta  qood  ex  utra- 
que  parte  t  aliqui ,  non  tamen  pluri- 
mi ,  cecíderunt.  Dum  hxc  agerentur, 
Rcgum  &  principum  deliberatío  cK- 
gcbat ,  qua  esset  sinc  pcriculo  procc- 
dendum  :  transitus  enim  Losx  non 
erat  possibilís  sitie  damno.  Et  cain 
>am  excrcitus  Agareni  vicinior  nobit 
esset  ,  nec  non  &  ejus  tentorium  ru- 
beum  appareret  affixum  ,  diversorum 
de  processu  exercitus  diversx  senten- 
tix  ferebantur.  Aliqui  enim  attenden- 
tes  impossibilitatem  transitus  ,  retro- 
cederé consulebant ,  &  per  locum  fa- 
ciliorem  ad  Agarenorum  campesrria 
transmeare.  Ad  hoc  nobilis  Aldefonsus 
Rex  Castellx :  „  Etsi  hoc  consilium 
„  discretione  fulgeat  ,  perículum  se- 
„cum  portal  :  populus  enim  &  alii 
,>  inexperti ,  cum  nos  retrocederé  vi- 
„dcrint  ,  non  bcllum  quxrere  ,  sed 
,,  bellum  fugere  judioabunt ,  &  fiet 
,,  düccssto  in  exercitu  ,  nec  poterunt 
,,  retinen.  Sed  ex  quo  ex  vicino  hostes 
„  prospicimus  ,  ad  eos  necesse  est , 
„  ut  eamus.  Sicut  autem  fuerit  volun- 
„  tas  in  ex  lo  ,  sic  ñat . "  Cum  que  hoc 
consilium  nobilis  Regis  prxvaluisset, 
Deus  omnipotens,  qui  negotium  spe- 
ciali  gratia  dirigebat,  rnisit  quemdam 
homincm  plebe  jum  ,  satis  despicabi- 
lem  &  habitu  &  persona  ,  qui  olim 
in  montanis  illis  pécora  paverat  ,  & 
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cuniculorum  &  lepornm  ibidcm  cap-  portet  ab  aspe£hi  hostium  *  occufta- 
tioni  ¡Dstitcrat  ;  i*  ostcndit  1  facilcm  ri ,  &  ipsis  vidcntibus  ,  ncc  impediré 
viam  ,  omnino  possibilem  per  deeli-  valentibus  ,  vertiré  ad  locum  4  pugna; 
vuoi  laterís  montis  ejusdcm.  Ncc  x  o-    congruum  poteramus. 


CAPUT  VIII. 

DE  PROCESSU  AD  LOCUM  PUGNAE, 
ir  oceursu  Agartnoruni. 


SEd  quia  fn  tanto  dcscrimine  tal  i 
personx  vix  credi  poterat  ;  dúo 
principes  prxccsserunt  ,  Didacus  Lupi 
de  Pharo  ,  &  Garsias  Romerii ,  ur  si 
invenirent  esse  vera  qux  pastor  dixe- 
rat ,  montera  quemdam  in  summitare 
«u¡  habentcm  planitiera  ,  oceuparent. 
Et  dante  Domino  sic  evenit  .  ut  illc 
Uroquara  Dci  nuntius  ,  qui  i  intima 
mundi  eligit ,  verax  inveniretur  ,  & 
prxdicti  principes  montis  planitiem 
oceuparunt  ,  &  tres  Reges  die  Sab- 
bati  summo  mane  ,  suscepta  benedi- 
étione  Pontificali  &  gratia  sacramen- 
ti ,  ad  prxdittum  montera  cum  sui» 
agminibuj  perveoerunt.  Castrum  Fer- 
ral  quasi  omnino  tune  inutile  est  d¡- 
missura.  Ipsi  tamen  credenres  nos  a 
prxlio  deviare  ,  eo  quod  Losx  trans- 
itum  non  servavimus  ,  prxdidum  ca- 
strara cura  magna  Ixtitia  oceuparunt. 
Reges  ¡taque  postrema  exercitus  ob- 
servantes ,  cum  toto  comitaru  ad  suos 
principes  ,  qui  prxcesscrant ,  perve- 
nerunt. Quod  attendentes  Agareni 
no*  esse  <>  subterfugium  ,  sed  proces- 
aran ,  graviter  dolucrunt  ,  &  prospi- 
cientes  tcntoria ,  quae  in  prxdidi  mon- 
tis cacumine  tigebantur ,  catervam  mi- 
litum  dcstinarunt ,  ut  a  metatione  ca- 
strorum  primos  agminis  cohiberent. 
Nos  enim  propter  vi*  angustias  por- 
reólo agmine  procederé  cogebamur  : 
cum  nostris  autem  diutius  confligen- 
tes.  Domino  faciente  ,  viriliter  sunt 
repulsi .  &  nostri  ,  oecupata  planitie 
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montis ,  per  Dei  gratiam  castra  felí- 
citer  loca  ver  ont.  Et  tcntorüs  vix  mc- 
tatis  ,  videus  Rex  Agarenorum  ,  quod 
in  observatione  transitus  nibil  ei  pro- 
derant  insidiar ,  ñeque  dolí ,  dispesiti* 
aciebus ,  eadera  die  procescit  ad  cam- 
pum  ,  &  prxcipuam  acicra  ,  quar  ejtis 
crac  custodix  deputata  ,  su  per  quo- 
dam  promontorio  ,  ad  quod  dimcilis 
crat  asecnsus,  nobiíiter  collocavit,  cx- 
teris  suis  aciebus  a  devtris  8c  a  sini- 
stris  prudentissime  ordinatis  ,  &  ibi 
ab  hora  sexta  usque  ad  vesperum  s pe- 
da runt  ,  putantes  nos  eo  die  ad  prx- 
lium  processuros .  Sed  consilii  delibe- 
ratione  habita  provisum  fuit ,  ut  bet- 
lum  usque  ad  secundara  feriam  differ- 
retur  ,  eo  quod  equi  erant  monrium 
dificúltate  vexati ,  &  exercitus  fatiga  - 
tus  ,  &  ut  ctiam  statura  eorum  8c 
processum  possemus  in  Uto  medio 
contueri.  Cumque  intellcxisset  Aga- 
renus ,  quod  non  procedebarnus  ad 
bellum  ,  claras  in  gloriam  ,  non  ex 
cautela,  sed  provcmrc  credidit  ex  ti- 
snore.  Unde  epístolas  mW\t  Beatiam 
&  Gienníum  ,  quod  tres  Reges  ob- 
sederat  intra  triduum  capendos.  Ti- 
men aliqui  de  suis  ,  qui  altius  cogi- 
tabant,  dixisse  talia  referunrur:  ,,Vix- 
„  mus  provide  &  sollicirc  collocatos, 
&  plus  videntur  ad  pugnam  p.  rari, 
„  quam  ad  fugx  subsidia  anhelare.  ** 
Sequenti  die  Dominica  summo  mam: 
iterum  egressus  est  Agarcnus  in  cim- 
pum,  ut'pridie,  &  mansit  in  campo 
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Dique  ad  mcridiem  ,  dlspositis  acie- 
bus ;  &  ad  asítus  injuriam  repellen» 
dam  allatum  fuit  tentoríum  rubcura 
ad  umbraculum  Agareni  diversis  arti- 
ficiis  adornatum  ,  sub  quo  gloriosius 
debito  residens  conñichim  fastu  regio 
exspe&abat.  Nos  vero  sicut  pridie  fe- 
cimus  ,  eoruiu  exercitum  attendentes 
observatis  castris  deliberabamus ,  qua- 
liter  in  crastino  procederé  deberemus. 
Tolctanus  autcm  &  ceteri  Pontífices 
per  singularum  ciyitatum  &  singulo- 
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rum  princípum  mansiones  verbum  ex- 
hortationis  &  indulgentix  devotissime 
proponebant .  Eo  die  ¡llustris  Rcx  A- 
ragonum  consobrinum  suum  Nunruot 
Sancii  accingit  cingulo  militan.  Aga- 
reni etiam  in  modum  torneamenti  cir- 
ca  ultiinam  partem  castrorum  oux- 
dam  bellí  praeludia  attentabant.  Tán- 
dem inter  sextam  &  nonam  post  lon- 
gam  exspeíratíonera  Agareni  ad  lo- 
cum  ,  quo  castra  metati  fuerant,  sunt 
reversi . 


CAPÜT  IX. 

DE  VISPOSITIONE  ACIERUM  ET  ORDINIRUS 

bcllatorum . 


SEquenti  vero  die  circa  raediam 
nocietn  vox  exsultationis  &  con- 
fessionis  insonuit  in  tabernaculis  chri- 
atianis ,  &  per  vocera  pratconis  inela- 
matum  est,  ut  omnes  ad  bellum  Do- 
jnini  se  armarent .   Celebratis  ¡taque 
Dominica;  passionis  mystcriis ,  &  fa- 
cía confessione  ,  sumtis  sacramentis , 
acceptis  armis  ad  campi  certamina  pro- 
cesserunt.  Dispositisque  aciebus  ( si- 
cu  r  jam  dúduin  fuerat  pertraétatum 
inter  Principes  Castellanos)  Didacus 
Lupi  cum  suis  habuit  primos  ¡¿bus  : 
mediam  aciera  Comes  1  Gundisalvus 
Nunii  cum  fratribus  Terapli ,  &  Hos- 
pital», &  Uclcsii ,  &  Calatravae.  Col- 
íateralcm  habuit  Rodcricus  Didaci  de 
Camberis  ,  &  Alvarus  Didaci  frater 
ejus  ,  &  Joannes  *  Gundisalvi ,  &  al  ¡i 
nobiles  cum  eisdem  :  in  ultima  acie 
nobilis  Rex  Aldefonsus  ,  &  Roderi- 
cus  Archiepiscopus  Toletanus  cum  eo, 
&  alii  Episcopi  supradi&i.  De  Baroni- 
bus  ,  Gundisalvus  Rodcrici  &  »  fra- 
ter ejus  ,  Rodericus  Petrt  de  Villa- 
luporum  ,  Suerius  Telli ,  8c  Fernandus 
Garsiac ,  &  alii.  In  qualibet  autem 
istarum  acierum  erant  communia  ci- 
vitarum,  sicut  fuerat  ordinatum.  Stre- 


noas  aatem  Petras  Rcx  Aragonam 
exercitum  suum  disposuit  in  totidem 
aciebus  :  primos  ¡¿tus  habuit  Garsias 
Romcrii  :  secundam  aciem  Eximinus 
Cornelii  ,  &  Aznarius  Pardi  :  in  ul- 
tima fuit  ipse  cum  alus  magnatíbus 
regni  sui  :  similiter  &  in  collateralt 
acie  alios  de  suis  nobilibus  collocavit. 
De  corr.munibus  etiam  ciyitatum  Ca- 
stellx  habuit  ipse  secom.  Rcx  Navar- 
xx  Sancius  spcciali  pracrogativa  stre- 
nuitatis  perspicuus  ,  cum  suis  a  dex- 
tris  Regís  nobilis  procedebat  ,  &  in 
comitatu  suo  communia  civitatum  Se- 
cobise ,  Abulae  &  Mcdínae.  Dispositíi 
¡taque  aciebus  ,  clevatts  ad  caclum 
manibus  ,  direcVis  ad  Deum  oculis  , 
cordibus  ad  martyrium  excitatis ,  pro- 
tensis  vexillis  fidei ,  &  nomine  Domi- 
ni  invocato ,  ad  belli  discrimina  omnes 
pariter  pervenerunt.  Primi  autcm  qui 
primos  ¡¿bus  dederunt  in  acie  Didaci 
Lupi  de  Pharo  ,  fucrunt  suus  filius  & 
nepotes  superius  nominatí ,  strenui  & 
audaces.  Agareni  vero  in  summitate 
quadam  praesidíum  instar  atrii  firma- 
ver  un  t  de  scriniis  sagittarum  ,  infra 
quod  erant  prascipui  peditum  coIIq- 
cati  ,  ibidemque  Rex  eorura  resedit 
D  ha- 
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hjbcns  juxta  se  ensem ,  induens  cap- 
pain  1  nigram  ,  qux  fuerat 1  A bdcl mu- 
mi  ,  qui  tuít  principium  Almohadum, 
&  librum  etiam  scctx  nefarix  Maho- 
meti ,  qui  dicitur  Alchoranus .  Extra 
atrium  erant  etiam  alix  acies  pedltum, 
quorum  quidam  tam  de  intcrioribus , 
quam  de  exterioribus  sibi  ad  invicem 
colligatis,  ut  quasi  de  fugx  prxsidio 
desperarent  ,  constanter  belli  instan- 
tiam  sustincbant .  Erat  autem  exterius 
ante  atrium  acics  Almohadum  mil  ¡ta- 
ris ,  equis  &  armis  &  infinita  multi- 
tudine  terribilis  in  aspe&u :  a  dextris 
autem  ipsorum  &  a  sínistris  erant  A- 
rabes  velocitatc  &  lancearum  agilítate 
nocui  inexpertis  ,  qui  &  fugiendo  im- 

Íetunt  ,  &  fugati  acrius  insolescunt. 
n  planitie  vero  ,  ubi  volubilitati  non 
3  obest  angustia  ,  nociviores  reperiun- 
tur.  Hi  similcs  Parthis  sagitrarum  in- 
sistunt  negotiis  ,  &  in  cla\  arum  pon- 
deribus  vasa  feruot  vertiginis,  &  hi 
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&  illi  extraordinariis  vagationíbns  in- 
tenti  acierum  ordinem  non  observant, 
ut  adversarios  incursión ibus  turbent , 
&  suis  ordinatim  venicntibus  ,  ruptis 
agminibus,  ex  adverso  grassandi  tri— 
buant  facultatem.  Sed  &  istorum  & 
aliorum  innumerabilem  multitudiuem 
nullum  credo  de  nostris  potuisse  vc- 
raciter  extimare ,  nisi  quod  postea  ab 
Agarenis  audivimus ,  quod  erant  o- 
¿toginta  millia  4  militum  ,  peditum  ve* 
ro  f  turbx  non  poterant  numeran. 
Ad  hxc  dicebantur  adesse  quidam  A- 
gareni  de  partióos  «  Azdorx  prope 
Marrochos  ,  7  mirius  acceptt  in  ocu- 
los  Regís  sui.  Hi  ,  equis  reliáis, 
Regi  suo  ,  ut  ejus  gratiam  compara- 
rent ,  pedites  ast  itera  nt ;  8c  ex  his  o- 
mnibus  nullus  creditur  evasisse.  Asta- 
bat  etiam  Regi  eorum  quxdam  acics 
stupenda  multiradine  obstipata  ,  8e 
militaribus  insignibus  mirabiliter  ador» 


CAPUT  X. 

VE  VICTORIA  CHRISTIANORUM  JET  STRAGE 

Sarracenorum . 


AGareni  autem  fere  immobiles  in 
loco  manentes  cceperunt  repelie- 
re primos  nostrum  ,  qui  ascendebant 
per  loca  satis  congressui  importuna,  & 
in  his  repulsis  aliqui  ex  nostris  congres- 
soribus  difficultatibus  fatigati  aliquan- 
tulum  substiterunt .  Tune  etiam  aliqui 
ex  mediis  aciebus  Castellx  &  Arago- 
nix  in  unum  agmen  ad  primas  acies 
convenerunt  ,  &  fuit  ibi  commotio 
magna,  &  res  dubio  periculosa  ,  ¡ta 
nt  etiam  aliqui ,  non  tamen  de  8  ma- 
gn¡s,  viderentur  fugx  prxsidio  inhia- 
rc  ,  sed  primi  8c  medii  ex  Aragonia 
8c  Castella  conjunfiim  congressui  in- 
ststebant ,  collaterales  etiam  acies  cum 
Agarenorum  aciebus  acriter  dimica- 

i  Magna*,  a  Ahdelmum.  3  Abtst. 
4   Fru  tqnilnm.  J  Multitud»  non  petnat . 


bant ,  adeo  quod  quidam  eorum  ter* 
ga  vertentes  tugere  videbanrur.  Quod 
attendens  Aldefonsus  nobilis ,  videos- 

3uc  quosdam  plcbeja  vilitate ,  quid 
ecéat ,  non  curare  ,  dixit  ómnibus 
audientibus  Pontirici  Toletano  :  „Ar- 
„  chiepiscope ,  ego  8c  vos  mortamur 
Qui  responditei:  „  Nequáquam:  im- 
„  mo  hic  prxvalcbitis  iniroicis.  "  Rex 
autem  invidus  animo:  ,,  Festinemus, 
„  inquit  ,  primis  suecurrere  in  peri- 
„culo  constitutis."  Tune  Gonsalvus 
Roderici  8c  fratres  ejus  processeruot 
ad  primos.  Fernandus  vero  Garsix, 
vir  strenuus,  8c  in  militia  industrius, 
retardavit  ipsum  Regcm  ,  consulens  ut 
observato  moderamine  procederenr  ad 
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succarsom.  Tanc  Rex  ¡nquit  iterum: 
„Hic  Archiepiscope ,  morumur ,  tafis 
„  cnim  in  uli  artículo  mors  nos  de- 
„  cet."  Er  ¡He:  ,,Si  Deo  placet ,  co- 
j,  roña  vi&orix  ,  non  mors  instat :  sin 
„  autcm  aliter  Dco  placuerit ,  1  votos 
„  commori  omoes  communiter  su  mus 
parati."  In  hi$  autem  ómnibus  (tes- 
tiñcor  coram  Deo)  nobilis  Rex  non 
mutavit  vultum  ,  nec  gesta m  solituro, 
nec  loquetam ,  immo  viriliter  Se  con- 
stanter ,  ut  leo  imperterritus ,  aut  mo- 
si ,  aor  vincere  firmus  erat :  nec  diu- 
tius  valen»  tolerare  primorum  pericu- 
lum,  festinato  gressu  usque  ad  atrium 
Agareni  dante  Domino  bilariter  vexil- 
lórum  insignia  pervenerunt.  Crox  ve- 
ro Domini ,  quz  coram  Toletano  Pon- 
tífice consueverat  bajulari ,  preferente 
eam  Dominico  Paschasü  canónico  To- 
letano ,  per  Agarenorum  acies  mira- 
culose  transivit ,  &  ibidem ,  ¡llano  ba- 
julo  ,  sine  suis  usque  ad  finem  belli , 
sicut  Domino  placuit  ,  perduravit . 
Erat  autem  in  vexiilis  Regum  ¡mago 
beatx  Mari*  virginis  ,  qux  Toletanae 
provincia:  &  totius  Hispani*  semper 
tutrix  *■  exstitit  &  patrona.  In  cujus 
adven  tu  acies  illa  mirabílís  ,  &  turba 
innumerabilis ,  qux  haftenus  satis  ¡in- 
moto lis  permanebat ,  &  rebellis  nos  tris 
obstiterat  ,  cxsa  gladiis ,  fugata  lan- 
céis ,  vida  iciibus .  terga  dedit.  Tune 
etíam  ad  ¡nstantiam  germani  sui,  quí 
Ze¡t  Avozecrith  vocabatur,  Rex  A- 
garenus  jumento  varii  colorís  ¡nsídens , 
lugx  prxsidio  se  commísit ,  &  cum 
quatuor  roilitibus  periculi  socüs  Bea- 
tiam  usque  venit  ,  &  Beatiensibus 
quid  faccrent  sciscitantibus  ,  dícitur 
respondisse :  „  Nec  mihi  ,  nec  vobis 
possum  consulere.  Dominus  sit  vo- 
„biscum. "  Ibique  mutato  jumento, 


EMOLIAS.  XXVII 
Giennum  ea  no&c  pervenit.  Intcrea 
Aragonensibus  ex  su  a  ,  Castellanis  ex 
sua,  Navarris  ex  su  a  parte  instanti- 
bus  ,  cxsa  sunt  multa  urHlia  Agare- 
norum .  Quo  viso  &  audito ,  Tolera- 
ñus  Pontifex  hxc  verba  dixk  nobib* 
Regí :  „  Estote  memor  gratíx  Dei , 
„  qux  orones  defedus  in  vobis  sup- 
„  plevit  ,  &  opprobrium  aliquamdiu 
„  toleratum  hodie  relevavit.  Estote  e- 
„  tiam  memor  vestrorum  milituin . 
„  quorum  auxilio  ad  tantam  gloriara 
„  pervenístis. "  His  &  alus  in  hunc 
modum  diclís ,  ¡pse  Toletanus  &  alii 
Pontífices  ,  qui  simul  aderant ,  cum 
bcrymis  devotionis  ¡n  laudb  cantí- 
cura  clevatís  vocíbus  proruperunt  di- 
centcs :  Te  Deum  laudamus  ,  te  Do- 
minum  confitemur.  Erat  etíam  ibi  Tel- 
lius  Palentinus  Episcopus ,  Rodcricus 
Scgontinensis ,  Mcncndus  Oxomcnsis , 
Dominicus  Placentinus,  Petrus  Abu- 
lcnsis,  multi  ctiam  alii  elcrici  Domino 
cántica  *  decantantes.  Campus  autcm 
sic  strage  Agarenorum  plenus  erat , 
ut  ctiam  in  robustissimis  equis  vix  su- 
per  eorum  cada  vera  absque  periculo 
transiremus.  Erant  autem  Agarcni  , 
qui  4  supra  prxdiftum  atrium  inventí 
sunt ,  statura  proceri ,  pinguedine  di- 
latati ,  & ,  quod  mírabilc  est  di£hi  , 
licct  jacerent  in  ómnibus  partíbus  cor- 
poris  detruncati  ,  &  jam  a  pauperi- 
bus  spoliati ,  in  toto  campo  nec  sí- 
gnum  sanguinis  poterat  inveniri.  Qui- 
bus  pera&is  ,  nostri  gratíx  Dei  ter- 
minum  nolentes  imponcre  ,  per  oro- 
nes partes  usque  ad  no£tem  eos  in- 
fatigabiliter  suut  sequuti ,  &  secun- 
dum  exstimationem  creduntur  circitec 
bis  centum  roillia  interfecta.  De  no- 
stris  autem  vix  defuerc  viginti  quin- 
qué. 
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Apend  1  C  ES 
CAPUT  XI. 


DE  MAGNALIBU 

QUx  aatcm  spccialitcr  fafta  sunt 
a  magnatibus  ,  nemincm  credo 
*  sufficienter  posse  diccre  ,  cura 
tierno  potucrit  omnia  particulariter  in- 
tucri  ,  se  i  1  ice  t  qualiter  Aragoncnsium 
audax  strenuitas  operara  dedit  stragi, 
qualiter  agilítate  facili  prxvcnerit  tu- 
gicntcs:  quain  viril'rtcr  >  Eximinus  Cor- 
nelii  cum  turba  suorum  advencrir  a- 
gentibus  primos  iétus  :  qualiter  Gar- 
sias  Romerii ,  &  Aznarius  Pardi  cum 
aliis  magnatibus  Aragonix  &  Cátalo» 
ni*  belli  dubia  magnihee  peregerunt: 
qualiter  Navarrorum  bellicosa  agilitas 
belli  a  in«tantix  se  objecit ,  &  perse- 
quuta  sit  fugientes:  qualiter  &  uhra- 
montani  ,  qui  rcmanserant ,  in  oceur- 
sum  magnanimi  Agarcr.orum  i n cu r si- 
bus  restiterunt  :  qualiter  Castellano- 
rum  magnifica  nobilitas ,  &  nobilis 
magnanimitas  largis  copiis  supplevit 
omnia  ,  manu  strcmia  compressit  pe- 
lícula ,  viíhici  gladio  pratvenit  velo- 
cía  ,  felici  visoria  complanavit  áspe- 
ra ,  &  crucis  iinproperia  in  gloriam 
commutavit  ,  &  hostis  blasphemias 
laudum  canticis  dulcoravit.  Sed  si 
singulorum  magnalia  vellera  prose-- 
qui  ,  citius  scribendo  manus  defice- 
ret,  quam  dicendi  materia  mihi  dees- 
set.  Sic  enim  omnes  prxventrix  ar- 
maverat  gratia ,  ut  nullus  de  iis ,  qui 
csse  aliquid  videbantur  ,  aliud  appe- 
teret ,  nisi  aut  pati  martyrium  ,  aut 
obtinere.  His  ¡taque  ómnibus  peraftis 
feliciter  ,  jam  circa  solis  occasum  in 
Agarenorum  tentoriis  sedimus  tatiga- 
ti  ,  satis  tamen  pro  vi&orix  Ixtitia 
recreati  ,  ñeque  ex  nobis  ad  castra 
3  qui  redieruat  ,  nisi  famuli  ad  sar- 
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ciñas  deportandas.  Tanta  autem  fute 
in  campo  Arabum  multitudo  ,  quod 
medietatem  spacií  vix  potuirr.us  occu- 
pare.  In  campo  autem  qui  voluerunt 
rapere  ,  plurima  invencrunt ,  aurum  , 
scilicet  ,  argén  tu  m  ,  vestes  prctiosas, 
supclleclilia  scrica.  &  multa  alia  pre- 
tiosissima  ornamenta ,  nec  non  8c  pe- 
cunias multas  ,  &  vasa  pretiosa  ,  qux 
omnia  pro  majori  parte  pedites  &  a- 
liqui  milites  de  Aragonia  habucre . 
Majorcs  enim  ,  &  quos  fidei  zelus ,  & 
Regis  reverentia ,  &  amor  strenuita- 
tis  nobilitaverat ,  hxc  omnia  contein- 
nentes  usque  ad  nodem  persequutio- 
ni  vtriliter  inrenderunt,  prxscrtim  cura 
prxccdenti  die  Pontifcx  Toletanus  sub 
interminatione  anatbematis  inhibuisser, 
ne  quis  prxdx  campi  insisterct ,  si  di- 
vina providentia  vi¿>oriam  concederé 
dignaretur.  Camelorum  autem  8c  ce- 
terorum  animalium  ,  nec  non  &  vi- 
¿hialiura  ,  qux  inibi  sunt  inventa , 
vix  posset  ,  quantumlibet  subtilis  dis- 
cretio  ,  xstimare.  In  eodem  ¡taque  lo* 
co  illo  die  &  sequenti  morara  feci- 
mus  fatigati.  Homines  &  vehicula , 
&  res  &  sarcinas  ,  qux  fucrant  ob 
belli  insrantiam  4  postposita  ,  vel  ne- 
glefta ,  famulorum  studio  sunt  adve- 
ra. Et ,  quod  vix  videtur  credibile, 
licet  verum  ,  in  illis  duobus  diebus 
ad  usus  omnes  nulla  alia  ligna  com- 
bussimus  ,  nisi  hastas  lancearum  &  sa- 
gittarum  ,  quas  secum  duxerant  Aga- 
reni :  vix  tamen  in  illo  biduo  potui- 
mus  consumere  medietatem ,  quam  vis 
ex  industria  ,  non  ad  necessitatem  , 
ignem  apponcrent,  sed  ad  eorum  mul- 
timdinem  consumendam . 
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CAPUT  XII. 

DE  CAPTIONE  BEATIAE,  ET  U  B  E  TA  E , 
6-  aliorum  castrorum  ,  hr  reditu  exercitus. 


EXinde  procedentes  quídam  ex 
nostris  castrum  de  Bilche  fortis- 
•tmum  obsederunt.  Nos  vero  die  rer- 
tia  post  bellum  ,  quarta  scilicet  fe- 
ria ,  venientes  cepimus  castrum  Bil- 
che ,  nec  non  &  alia  tria  ,  scilicet 
1  Ferra!  ,  &  Balnea  ,  &  Tolosam  , 
qux  usque  hodie  per  Deí  gratíam 
a  fidelibus  incoluntur  ,  ibique  mo- 
ram  per  unum  diem  fecimus ,  &  pro- 
cedentes ex  nostris  ad  civitatem  Bca- 
fiam  ,  vacuam  invenerunt,  fugientibus 
Agarcnis  ,  &  suorum  periculo  jam 
comperto  ,  se  in  Ubetam  receperunt , 
praeter  qaosdam  inexpeditos  ,  qui  in 
eorum  oratorio  ,  <jood  Mtiauita  di- 
citor ,  incendio  perierunt.  Hoc  audi- 
to,  Reges  &  Principes  communi  coa- 
silio  decreverunt  Ubetam  obsiderc. 
Hoc  fa¿tum  fuit  feria  sexta  post  bel- 
lum. Igitur  secunda  feria  .  1  oclaro 
scilicet  die  post  bellum  ,  aggressi  sunt 
civitatcm  invocato  nomine  Christiano, 
8c  sicut  Domino  placuit,  ex  ea  par- 
te ,  ubi  instabant  Aragonciises  ,  quí- 
dam armiger  Lapi  Fcrrencü  de  Luna 
murum  ascendí t ,  &  in  ejus  ascenso, 
corda  resrstentium  laagucrunt ,  &  se 
Regis  gratix  spoponderunt.  Supcr  hoc 
itaqae  habito  frequentí  traeca  tu  ,  pri- 
mo obtulerunt  Sarraceni  mille  millia 
aurcorum  ,  ut  civitas  eis  integra  re- 
mancret ,  quod  &  aliqui  acceptarunt, 
dolentibus  admodum  Regibus  ,  dissi- 


magnatum.  Demura  Toietano  ,  Nar- 
bonensi  ,  &  ceteris  Pontiñcibus  au- 
&o  rita  te  pontifican*  pacta  hujusmodi 
prohibentibus  ,  factum  est  ,  ut  civi- 
tas funditus  cverterctur  ,  Sarracenia 
ad  vitam  servatís  ,  captivitatí  nihilo- 
minus  mancipatis.  Et  jam  Deí  gratía 
propter  luxum  hominum  tepescente  , 
Christiani  cupiditate  ille&í  ¡ntende- 
bant  injuriis  &  rapínis ,  unde  &  Do- 
minas imposuit  frenum  orí  eorum  ,  & 
percussít  eos  ¡nnrmitatibus  &  jumen- 
ta ,  &  vix  erat  in  tabernaculis  qui  cora- 
milironi  posset  socio ,  vel  domino  mi- 
nistrare. Et  necessitate  compulsi  redi- 
vimus  Calatravam  ,  ibique  invenimus 
Ducem  Austrix  de  partibus  Teutoníx, 

?ui  satis  in  magno  venerat  apparatu. 
ndeque  cum  Rege  Aragonum  ,  cui 
erat  consanguinirate  conjunítus,  in  A- 
ragoniam  est  reversus.  Nos  vero  cum 
nobili  Rege  Aldcfonso  ad  urbem  per- 
venimus  Toletanam  ,  ibique  cum  Pon- 
tificibus &  clero  &  universo  populo 
in  ecclcíia  beatas  Marix  virginis  pro- 
cessionaliter  est  receptus  ,  multis  Deum 
laudantibus  ,  &  in  musicis  instruraen- 
tis  acclamantibus  ,  quod  eis  Regcm 
suum  reddiderat  sanum  &  incolumem  , 
&  corona  viftorix  coronatum.  Inde, 
diviso  exercitu  ,  unusquisque  ad  pro- 
pria  est  reversus.  Hic  línis  bclli ,  quod 
fuit  xra  millesima  ducentésima  quin- 
quagesima  ,  feria  secunda  ,  décimo 
sexto  K alendas  Augusti. 
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CAPUT  XIII. 

VE  CAPTIONE  ALCARATII ,  ET  ALCA NTARAE , 
tr  aliorum  castrorum  ,  f>  /cederé  cum  Rege  Legionensi. 

POst  hace  antem  ,  licet  Christlano-  Hispaníam  visitarer,  nam  sic  in  om- 

rum  populi  essent  laboribas  &  nibus  regni  titubas  vidualia  defecc- 

intirmifatibus  fatigati ,  Rex  tamen  no-  runt ,  ut  homines  panem  pete  rites  , 

bilis  a  magnalibus  non  potcrat  absti-  cum  non  esset  qui  prorrigeret  ,  ia 

nere.  Et  congrcgato  exercita  eodem  plateis  &  compitis  famis  exitio  mo- 

anno  mense  Februario  castrum  Dom¡-  rerentur  ,  licet  ¡píe  Rex  nobilis  lar- 


narum  impugnatum  machinis  oceupa- 
vit ,  &  restituit ,  quorum  fuerat ,  Ira- 
tribus  Cala  tra  va: .  Et  inde  procedens 
cepit  castrum  ,  quod  1  Eznavcxore 
dicittir  ,  &  militix  Sandi  Jacobi  dc- 
dit  ¡Uud.  Et  inde  perveniens  ad  ca- 
strum famosum  ,  auod  Alcaratium  d¡- 
cirur  ,  obsidione  diutina  impngnavir  , 
&  in  die  ascensionis  Oomini  ejusdem 


gissime  cleemosynas  erogaret ,  &  Pon^ 
titices  &  magnates  ,  milites  &  popu- 
lares supra  posse  studerent ,  qux  ha- 
be  re  poterant  ,  pauperibus  im  partir  i. 
Nec  tantum  sterilitas  in  frudu  rerrar, 
sed  etiam  in  volucribos ,  gregibus  & 
armentis  ,  qux  conceptu  &  fetu  eo 
anno  sterilitate  simili  caruerunt ,  &  c- 
quiraturx  &  equi  multi  defedu  pa- 


anni  cepit  illud  Domino  faciente ,  &  learum  &  hordei  perierunt .  Et  licet 
a  Roderico  Toletano  Pontífice  ,  &  ele-  tanta  pestis  patriam  infestaret  ,  Rex 
ro ,  qui  aderat ,  processionaliter  est  re-  nobilis  ab  ascensionibus  corde  con- 
ceptu s  in  ecclesia  Sandi  Ignatii ,  qux  ceptis  non  potuit  retinen  ,  &  cum 
Mezquita  fuerat  ,  diviuis  solemniter  Aldefonso  Rege  Legionensi  olim  ge- 
celobratis.  Cepit  etiam  alíud  castrum,  ñero  foedos  initum  innovavit ,  &  re- 
quod  Rivus  Oppx  dicirur  ,  expulsis  stituit  c¡  Rex  Castellx  Carpium  & 
Árabibus  ab  eodem.  Et  sic  reversus  Montem  regalem  ,  ut  diruta  de  ce- 
in  terram  suam ,  in  villa  ecclesix  To-  tero  non  starent .  Et  dato  ci  in  au- 
letanx,  qux  Sandus  1  Torquatus  di-  xilium  Didaco  Lupi  de  Pharo,  ma- 
cirur  ,  festum  Pentecostés ,  prxsente  gnate  nobili  &  potente  ,  Reges  pari- 
uxorc  saa  Regina  Alienor,  &  filio  suo  ter  condixerunt ,  ut  uterque  per  con- 
Enrico,&  filia  sua  Berengaria  Legio-  finia  regni  sai  exercitum  duceret  con- 
nensi  Regina ,  &  nepotibus  suis  Fer-  tra  Mauros :  &  Rex  Legionensis  in  eo 
nando  &  Alfonso  ,  cum  gratiarum  introito  cepit  Alcantaram  monitionem 
adionibus  &  gloria  celcbravit.  Acci-  nobilem ,  qaam  dedit  postea  fratribus 
dit  autem  eo  armo,  ut  Dei  judicium  Calatravx. 


CAPUT  XIV. 

DE  OBSIDIONE  BEATIAE,  ET  TREGUA 
cum  Arabibus  ,  &  populatione  Miraculi ,  Cr  peste  famis. 

ALdefonsus  autem  nobilis  Rex  Ca-    citu,  urbem  ¡ngressus  est  Toletanam,  5c 
stelíx  xra  millcsima  duecntesi-    per  Consocram  &  Calatravam  trans- 
ma  quinquagesima  prima  ,  VIII.  Ka-    icns  circa  Beatiam  fixit  castra  ,  &  sic 
lendas  Deccmbris  ,  congregato  exer-    invaluit  fames  ibi ,  ut  excrcitus  car- 
nes 
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nes  humano  generi  insuetas  edcre  co-  per  quam  Tolctum  Arabes  gravius  in- 

gerentur  ,  ibique  advenit  prxdi&us  festabant ,  castrum ,  quod  Miraculum 

Didacus  Lupi  cum  magno  militum  dicitur  ,  populavir ,  ubi  cum  aliquam- 

comitatu.  Rex  enim  Legionensis  post  diu  cousedisset  pluviis  &  innundatio- 

captam  Alcantaram  reversus  fuit  in  nibus  impedí  tus  ,  castri  fabrica  nott 

térra m  suam.  Cumque  diu  fieatix  ob-  cresecbat  ,  tamen  in  co  ,  quod  fieri 

sidio  traheretur ,  nec  a  patria  vi&ua-  potuit ,  reliáis  miJitibus ,  &  aliis  bcl- 

lia  portarentur  ,  ómnibus  fere  fame  Jatoribus ,  qui  novx  populationis  am- 

deficientibus ,  suorum  consilio  Rex  no-  bitum  custodirent ,  ¡inminente  solem- 

bilis  ,  tregua  cum  Arabibus  formara ,  nitate  Ramis  palmarum  ,  venit  ad 

rediit  Calatravam  :  &  cum  fratres  &  ecclesiam  Toletanam.  Ubi  processio- 

saecu lares  ,  qui  inibi  morabantur  ,  fa-  ne  solemniter  celebrata  ,  cum  clamor 

me  &  inedia  labora rent ,  magnates  &  insurgeret  egenorum  ,  idem  Pontifex 

milites  ,  &  ceteri  populorum  ,  prout  verbum  exposuit  caritatis ,  &  sic  Om- 

unusquisque  potuit ,  subvenerunt ,  sic-  nipotens  corda  audientium  infiamrib- 

nt  tanta  adversitas  tolcrabat.  Rodé-  vir ,  ut  ipso  incipiente,  ceteri  ,  quí 

ricus  etiam  Toletanus  Pontifex  atten-  verbum  Domini  audiebant ,  usque  ad 

dens  verbum  Joannis  AposroJi  :  Qui  tempus  fru&uum  *  ceteros  pau  peres 

viderit  fratrem  suum  necessiíatem  receperint  :  &  sic  caritatis  gratiarum 

habentem ,  6*  clauserit  viscera  mise-  numerum  augmentavit ,  ut  in  i  tota 

ricordine  sute ,  quomodo  Des  caritas  urbe  vix  remanserit  qui  exhibitorem 

est  in  tilo  ?  &  ítem  dicet  scriptura  :  proprium  non  baberet.  Et  eadem  dic, 

Pasee  fame  moriera  em  ,  quem  nisi  qua  fuit  hxc  distributio  caritatis»  sep- 

paveris  ,  occidisti  :  totum  a  r  gen  tu  m,  tingenti  milites ,  &  mUle  quadringen- 

quod  apud  se  potuit  invenire  ,  ira-  ti  pedites  Arabum  castro  Miraculi  ad- 

tribus  erogavit ,  &  ne  castra  Fronta-  venerunr ,  &  eos  ,  qui  tntus  aderant» 

rix  remanerent  habitatoribus  destiru-  unius  diei  concertatione  fortiter  im- 

ta  ,  elegit  ipse  cum  indigentibus  in-  pugnarunt ,  adeo  quod  aliquis  de  m- 

digere ,  &  cum  fratribus  in  terrx  so-  trinsccis  sine  morte  aut  effusione  san* 

Jatium  &  subsidium  eo  tempore  re-  guinis  vix  remansít.  Agarenl  autem 

manere.   Rege  itaque  cum  exercitu  inclusorum  constantiam  formidantes , 

ad  patriam  redeunte  ,  prxdiclus  Pon-  multis  ex  suis  sagittis  ,  gtadio  &  lapi- 

tifex  ,  ómnibus  sxcularibus  remanen-  dibus  interferís,  gressu  retrogrado  re- 

tibus  Calatravx  a  festo  Epiphanix  os-  cesserunt ,  &  tanta  fuit  cxsio  obsesso- 

que  ad  ochavas  Sanfti  Joannis  omni  rum  ,  quod  nullus  ex  eis  in  castro  po- 

die  edulium  ministravit.  Sed  in  qua-  tuit  remanere.  Sed  post  4  accessum  A- 

dragesima  ad  tantx  necessitatis  angus-  rabum ,  Roderico  Pontiüci,  cujus  eranr, 

tías  pervencrunt,  quod  ipse  Pontifex  nuntio  destinato,  successores  fortes  & 

cum  fratrum  capitulo  potius  carnes  incólumes  receperunt,  &  ipsi  Tolctum 

comedere ,  quam  terram  deserere  de-  vehiculis  sunt  adve&i ,  ubi  commodi- 

creverunt,  nUi  Dominus  aliter  provi-  tate  debita  recrea  ti  usque  ad  sanita- 

deret .  Sed  De  i  abundantia  pietati  mí-  tis  gaudium  sub  chirurgico  remanse- 

sericorditer  sic  providit.  1  ut  prxdi-  runt.  Rodericus  autem  Pontifex  bis 

¿lo  Pontífici  alimonta  non  deesset ,  &  dispositis  ivit  Burgis  ad  Regcm  no- 

fratrum  indigentiam  supportatet  usque  bilem  Aldefonsum  ,  qui  opera  ejus 

¡n  diem  ,  qua  térra  Domini  divitibus  commendans  in  Domino ,  dedit  ei  v¡- 

&  pauperibus  frudum  dedit.  Eo  tcm-  ginti  aldeas  in  possessionem  perpe- 

porc  idem  Pontifex  in  vía  publica»  tuam  ecclesix  Toletanx. 
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CAPUT  XV. 
DE  MOKTE  REGIS  NOBILIS  ALDEFONSI. 


^"^Onsummatis  autem  quinquaginta 
tribus  annis  in  regno ,  Rcx  no- 
bilis  Aldefonsus  gencrum  sunm  Re- 
gem  Portugallix  ad  colloquium  coti- 
vocavit.  Cumque  esset  in  procin&u 
itineris  eundi  Placcntiam ,  ultimam  sui 
dominü  civitatcm  ,  in  aldea  quadam 
Arevali ,  qux  dicitur  •  Gutcrrius  Mu- 
nionis  ,  ceepit  graviter  infirman,  ubi 
definí  m  febre  correptus  vitam  íinivir, 
&  secum  gloriam  Castcll*  sepelí  vit  , 
facía  prius  confessione  Roderico  Poo- 
titici ,  &  sumto  summi  viatici  sacra- 
nv;nto  ,  assistentibus  Episcopis  ,  Tcl- 
lb  Palentino  &  Dominico  Placenti- 
nensi.  Sequenti  die  in  prxscntta  A- 
lienor  uxoris  su*  carissimx  ,  &  Regi- 
nx  Bcrcngarix  filix  sux  dulcissimx , 
cum  Enrico  filio  ,  8c  Alienor  filia  , 
&  nepotibus  sois  Fernando  &  Alde- 
fonso  in  xtate  consistentibus  puerili  , 
xra  millesima  ducentésima  quinquage- 
sima  secunda  ,  in  die  *  Eidis  virgi- 
nis  ,  i  secunda  feria  ,  décimo  Kalen- 
das  0¿lobris  ,  non  plenus  dieruui , 
sed  virtutibus  8c  honore ,  beatum  spi- 
ritum  suo ,  qui  dederat ,  restituit  crca- 
tori.  Et  factus  est  lu£his  omnium , 
8c  desolatio  magnatum  ,  nec  non  & 
omnium  populorum.  Et  corpore  ejus 
in  decenti  sarcophago  collocato  ,  ea 
die  pervenimus  Vallcmoletum.  Dein- 
de  ex  ómnibus  regui  partibus  Pontí- 


fices &  Abbates  ,  religiosi  &  sxculx- 
res  ,  milites  &  magnates  ,  humites  8c 
m abres  ad  exscquia»  tanti  funcris  con- 
venerunt .  Sic  enim  corda  4  hominum 
vulneravit  relatio  mortis  ejus  ,  quasi 
quilibet  improvis*  sagittx  jaculo  fe- 
riretur.  Sic  enim  strenuitas  ,  largitas, 
curialitas ,  sapientia  8c  modestia  eura 
sibi  ab  infjntia  vindicaran!  ,  ut  post 
mortern  ejus  sepulta  credantur  omnia 
cura  sepulto.  Omnes  enim  non  tan- 
tum  in  suis,  sed  in  aliis  Hispanix  fi- 
nibus  effrenatis  studiis ,  8c  laxatis  ha- 
benis  licentix  ,  quo  libuit ,  abierunt , 
&  nihil  sibi  rcrinuerunt ,  cum  thesau- 
ros  verecundix  amiserunt.  Seprltus 
cst  autem  in  regali  monasterio  prope 
Burgis  a  Roderico  Toletano  ,  Tellio 
Palentino  ,  Roderico  Segontinensi  , 
Menendo  Oxomensi  ,  Girardo  Sego- 
bicnsi  Episcopis  ,  &  aliis  religiosh , 
orBciosa  obsequia  funeris  filia  ejus  Re* 
gina  Bcrengaria  impendente ,  qux  tan- 
to dobre  ejus  cxscquias  consumma- 
vif  ,  quod  fere  dilaccratbne  8c  Ucry- 
mis  se  exstinxit.  Et  sicut  in  vita  rc- 
gnum  virtutibus  adimplevit  ,  sic  in 
morte  totam  Hispaniara  ,  immo  mun- 
dum  lacrymis  madefecit.  Sepultus  cst 
autem  in  prxdifto  monasterio  a  Pon- 
titicibus  supradi&is  ,  ubi  laudum  ejut 
prxconia  nec  invidia ,  nec  oblivio  po» 
terit  abolere. 
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IL 

TRATADO  APOLOGETICO 

EN  DEFENSA  DE  MAYORIA  DE  LA  REYNA 

DOÑA  BERENGUELA, 
Y  EL  DERECHO  QUE  TUVO  A  LOS  REYNOS  DE  CASTILLA, 
POR  D.  ANTONIO  DE  LUPIAN  ZAPATA. 

PEsadas  son  las  dilatadas  digresiones  luntad  del  pueblo  ,  por  las  fuerzas, 
en  las  sirias  historias  ,  causa  que  diligencias  y  felicidad  de  los  preterí' 
respondí  conciso  á  las  objeciones  de  los  sores,  como  sucedió  en  este  caso.  Jun> 
autores  que  niegan  ser  la  Reyna  Doña  taronse  muchos  donde  la  Reyna  esta- 
Bcrengnela  la  mayor  de  las  hijas  del  ba,  con  toda  brevedad  para  consultar 
Rey  D.  Alonso  ;  y  me  pareció  acerta-  este  punto :  salió  resolución  de  común 
do  ,  aunque  dexé  bien  probado  en  el  acuerdo  ,  sin  hacer  mención  de  Doña 
Epítome  de  su  vida  y  muerte,  respon-  Blanca  ,  que  el  Reynoy  la  Corona  se 
der  en  este  tratado  dilatadamente  á  los  diesen  d  su  hermana  Doña  Berengue- 
que  escribieron  lo  contrario.  Estos  son  la.  Aborrecían,  como  es  de  ordinario* 
«1  P.  Juan  de  Mariana  y  Zamalloa  ,  los  el  gobierno  de  estrangeros  ,  y  recela- 
dos autores  tan  clásicos  quanto  noticio-  banse  que ,  si  Castilla  se  juntaba  con 
sos,  de  los  quales  me  he  valido  en  mu-  Francia,  podrían  de  ello  resultar  al- 
chas  ocasiones ,  y  se  les  debe  grande  terachnes  y  daños ,  ipc.  Y  en  el  U- 
vencracion  ;  pero  como  el  desvio  de  la  bro  XL  cap.  1 7.  hablando  de  la  pro- 
pluma es  fácil,  fácilmente  pudieron  tro-  pagacion  de  los  hijos  del  Rey  D.  A- 
pezar  en  una  inadvertencia.  lonso  dice  :  Tuvo  once  hijos ,  entre  ¡os 
Oygasnos  lo  que  dice  el  P.  Juan  de  demás  Doña  Blanca  ....  Después 
Mariana  en  el  libro  XII.  cap.  7.  y  des-  de  Doña  Blanca  se  siguieron  Doña 
pues  responderemos  á  Zamalloa  :  El  Berenguela  ,  D.  Sancho ,  DoñaUrra- 
Rey  D.  Henrique ,  dice  ,  tenia  dos  ca  y  D.  Fernando ,  ¿K".  Y  en  el  li- 
hermanas  mayores  que  él ,  Doña  Blan-  bro  XIV.  en  lo  ultimo  del  capít.  18. 
cay  Doña  Berenguela.  Doña  Blanca  tratando  de  las  bodas  del  Infante  D. 
rasó  con  Luis ,  hijo  mayor  de  Felipe  Alonso  de  la  Cerda,  dice  formalmente: 
Augusto  Rey  de  Francia.  Doña  Be-  Con  estas  bodas  se  pretendía  que  el 
rengúela  d  su  marido  D.  Alonso  Rey  Rey  S.  Luis  en  su  nombre  y  de  sus 
lie  León  ,  durante  el  matrimonio,  le  hijos  se  apartase  del  derecho  que  se 
parió quatro  hijos,  que  fueron  D.  Fer-  entendía  tenía  en  la  Corona  d\>  Cas- 
nando ,  D.  Alonso  ,  Doña  Constanza,  tilla,  como  hijo  que  era  de  Doña  Blan- 
y  Doñi  Berenguela.  Doña  Blanca  se  ca  ,  hermana  mayor  del  Rey  D.  Hen- 
aventajaba  en  la  edad ,  caerá  mayor  rique  ,  como  arriba  queda  dicho  ,  y 
que  su  hermana ,  y  parecía  justo  suc-  juntamente  refutado, 
cediese  en  el  Reyno  de  su  hermano  di-  Estos  dos  textos  poso  de  muy  bue- 
funto  ,  sí  el  derecho  de  reptar  se  go-  na  letra  y  iluminada  en  la  biblioteca 
temase  por  las  leyes  y  por  los  libros  que  hizo  Mr.  de  Marca  ,  presente  Ar- 
de  juristas,  y  no  mas  aina por  la  vo-  zobispo  de  Tolosa ,  en  el  libro  que  hi- 
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zo  de  los  derechos ,  qne  soponc  que  el 
Rey  Christianisimo  tiene  en  las  Coro* 
ñas  de  Castilla  por  el  casamiento  de 
Doña  Blanca;  pero  no  puso  las  ultimas 
palabras  ,  como  arriba  queda  dicho  y 
juntamente  refutado  ,  por  no  desacre- 
ditar á  dichos  dos  textos.  En  donde  di- 
ce el  P.  Mariana ,  que  se  refutó  á  si 
mismo,  no  tan  solamente  es  en  una  par- 
te ,  sino  en  muchas  ;  y  porque  el  mis- 
mo se  refuta  y  se  corrige ,  se  le  puede 
muy  bien  perdonar  haber  dicho,  que 
la  de  mayor  edad  de  las  hijas  del  Rey 
D.  Alonso  fué  Doña  Blanca.  Y  oyga- 
mo«  como  él  mismo  se  responde  en  el 
capítulo  7.  del  libro  XII.  donde  frente 
i  frente  ,  después  de  haber  dicho  que 
era  la  mayor  Doña  Blanca ,  dice  con 
formales  palabras  :  Los  Reyes  pasaron 
d  Vallado! id ,  pueblo  grande  y  abun- 
dante en  Castilla.  Juntáronse  en  a- 
quella  villa  cortes  generales  del  Rey- 
no  ,  en  que  por  voto  de  todos  los  que 
en  ellas  se  hallaron  se  decretó,  que  la 
Reyna  Doña  Berenguela  era  la  legí- 
tima heredera  de  los  Reynos  de  su  her- 
mano ,  según  que  por  dos  veces  lo  te- 
man yd  determinado  en  vida  del  Rey 
su  padre.  Asi  lo  refiere  el  Arzobispo 
D.  Rodrigo  ;  añade  luego  ,  que  era  la 
mayor  de  sus  hermanas  ,  que  lo  tengo 
por  mas  verisímil,  si  bien  algunos  au- 
tores son  de  otro  parecer.  Y  cita  á  Ga- 
ribay,  Zamalloa  y  la  Valeriana.  En 
cuyo  lugar  no  solamente  se  reprehen- 
de á  sí  mismo  el  P.  Juan  de  Mariana , 
sino  á  la  Valeriana  y  á  Zamalloa  con 
aquellas  ultimas  palabras  :  Que  lo  tengo 
por  mas  verisímil ,  si  bien  otros  auto- 
res son  de  otro  parecer.  Y  no  solamen- 
te dice  el  P.  Juan  de  Mariana ,  que  Do- 
fia  Blanca  es  la  hija  mayor  del  Rey  D. 
Alonso,  sino  que  la  pospone  en  la  edad 
á  Doña  Urraca.  Asi  lo  dice  expresa- 
mente en  el  libro  XI.  capír.  21.  quan- 
do  trata  en  el  año  de  M.  CC.  del  casa- 
miento de  Doña  Blanca  con  Luis  en- 
tonces Infante  de  Francia :  Tenia  el 
Rey  D.  Alonso  quatro  hijas  ,  las  tres 
en  edad  de  casarse.  Estas  eran  Doña 
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Berenguela  ,  Doña  Urraca  ,  Doña 
Blanca.  Doña  Berenguela  por  este 
mismo  tiempo  casó  con  el  Rey  de  León. 
A  los  Embajadores  que  ele  Francia 
vinieron  sobre  el  caso ,  dieron  d  esco- 
ser entre  las  dos  que  restaban.  Doña 
urraca  era  mas  apuesta  y  de  mas  e- 
dad  \  sin  embargo  ellos  ofendidos  del 
nombre  de  Urraca  escogieron  d  Doña 
Blanca.  Y  en  la  tabla  de  los  Condes 
y  Reyes  de  Castilla  año  M.  C.  LVUI. 
dice  á  la  letra :  D.  Alonso  111.  de  Cas- 
tilla, que  llaman  VIII.  rcsoeSo  de  los 
de  León ,  casó  con  Doña  Leonor  hija 
de  Hemique  II.  Rey  de  Inglaterra  , 
de  quien  tuvo  d  Berenguela ,  la  ma- 
yor de  los  hijos  é  hijas  ,  d  Blanca  ma- 
dre de  S.  Luis  Key  de  Francia,  d 
Sancho,  Urraca,  Hernando,  Malfa- 
da,  Constanza ,  Leonor ,  Henrique. 

Ahora  póngase  á  juzgar  el  buen  dis- 
curso del  lector  ,  y  ponga  frente  á 
frente  todos  estos  textos ,  y  verá  que 
en  el  primero  y  segundo  se  afirma,  que 
Doña  Blanca  fué  la  primogénita  del 
Rey  D.  Alonso:  en  el  tercero ,  creyen- 
do al  Arzobispo  D.  Rodrigo ,  dice  que 
fué  la  mayor  Doña  Berenguela :  en  el 
quarto  ,  que  Doña  Berenguela  fué  an- 
terior á  Doña  Urraca  y  Blanca :  en  el 
quinto  se  refuta  ;  y  en  el  ultimo  dice  , 
que  Doña  Berenguela  fué  la  mayor  de 
los  hijos  é  hijas- del  Rey  D.  Alonso ,  en 
que  niega  quatro  veces  lo  que  dixo  dos. 

Bastantemente  se  ha  respondido  á 
sí  mismo  el  P.  Mariana ;  vamos  á  Za- 
malloa ,  que  estuvo  algo  mas  protervo; 
creyendo  ser  la  primogénita  Dona 
lanca  ,  dice  en  el  lib,  XII.  c  24.  ha- 
blando de  los  hijos  que  tuvo  el  Rey  D. 
Alonso  :  De  los  hijos  y  hijas  no  fué  la 
primera  la  Infanta  Doña  Berengue- 
la ,  que  fué  la  Reyna  de  León ,  según 
diversos  autores  quieren  :  porque  sin 
duda  fué  la  primogénita  la  infanta 
Doña  Blanca  ,  que  fué  Reyna  de 
Francia ,  muger  ae  Luis  de  Francia, 
que  en  común  cuenta  es  contado  por 
VIH.  de  este  nombre ,  que  era  hijo 
de  Felipe  II.  de  este  nombre,  cognomi- 
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Augusto ,  Rey  de  Francia.  De  sos  y  razones  dignas  de  considera* 

este  matrimonio  de  la  Infanta  Doña  cion. 

Blanca  y  del  Rey  Luis  su  marido ,  Si  con  estos  tan  frágiles  fundamen- 
nació  el  bienaventurado  Príncipe  S.  tos  probasen  estos  dos  autores  ser  U 
Luis  Rey  de  Francia ,  y  todos  los  au-  primogénita  Doña  Blanca  ,  no  hubiera 
tores  que  escriben  que  esta  Infanta  para  qué"  cansarnos  en  este  tratado  ,  ni 
Doña  Blanca  no  era  primogénita  ,  los  Franceses  habían  menester  otra  co- 
reciben  engaño.  Y  en  el  libro  XXV.  sa  para  el  derecho  que  pretenden  á  la 
cap.  57.  se  ratifica ,  que  Doña  Blanca  Corona  de  Castilla;  pero  yá  se  ha  vis- 
fu¿  la  mayor  ;  y  en  la  coronación  del  to  la  opinión  de  Mariana  quinto  anda 
Rey  D.  Fernando  el  Santo  en  el  mis-  vacilando  ,  y  con  quintas  encontradas 
mo  libro  XII.  capít.  42.  dice:  D.Fer-  razones  y  deslizada  la  de  Zamalloa. 
nando  III.  de  este  nombre ,  cognomi-  No  vieron  nacer  estos  dos  autores  á  di- 
nado  el  Santo  ,y  la  Repta  Doña  Be-  chas  Infantas ,  y  deponen  como  testi- 
renguela  su  madre  ,  succedieron  al  gos  de  oido,  y  creerán  mas  los  lefto- 
Rey  D.  Henrique  su  tio  en  el  Reyno  res  á  los  testigos  contemporáneos  y  que 
de  Castilla  en  el  dicho  año  del  naci-  conocieron  de  vista  á  Doña  Bercnguela 
miento  de  M.  CC.  XVII.  Los  Gran-  y  Doña  Blanca ;  y  entre  ellos  D.  Ro- 
des  de  los  Reynos  de  Castilla  y  Tole-  drigo  Ximenez  Arzobispo  de  Toledo  , 
do  ,  que  día  libertad  y  honor  de  los  quien  dice  en  el  capít.  5.  del  libro  IX. 
Reynos  tenían  zelo,  y  respetaban  sus  Jpsi  enim,  »  descendentibus  filiis,  cum 
cosas  ,  dieronse  en  los  negocios  futu-  esset  inter  filias  primogénita ,  Regni 
ros  tal  presteza  y  diligencia ,  que  no  successio  debebatur.  Lo  mismo  dele- 
dieron  ¡usar  d  que  los  Reynos  de  Cas-  trea  D.  Lucas  Obispo  de  Tuy,  que 
tilla  y  Toledo  se  juntasen  con  el  Rey-  fué  Secretario  de  la  Rey  na  Doña  pe- 
no de  Francia,  porque  la  Infanta  Do-  rengúela.  Y  el  Rey  D.  Alonso  el  Sa- 
ña  Blanca ,  primogénita  del  Rey  D.  bio  ,  que  conoció*  de  vista  á  la  Reyna 
Alonso  ,  que  en  estos  dios  vivía  en  Doña  Berenguela  su  avuela,  en  su  ge- 
Francia  con  su  marido  heredero  de  neral  Historia  parte  IV.  cap.  11.  tra- 
etquel  Reyno ,  hijo  del  Rey  Felipe  II.  he  los  hijos  é  hijas  que  turo  el  Rey 
ese  este  nombre ,  cognominado  Augus-  D.  Alonso  por  esta  orden:  D.  Alonso 
to  ,  que  en  este  tiempo  reptaba  en  Sánchez  Rey  de  Castilla  é  Doña  Leo- 
Francia  ,  pudiera  venir  d  reptar  en  ñor  su  muger  hobieron  fijos ,  é  convie- 
ostos  Reynos  con  su  marido  el  Infan-  ne  saber  quantos.  La  primera  fui  la 
te  Luis  ,  que  de  aqui  d  seis  años  vino  nobre  Infanta  Doña  Beren^uetla,  que 
por  muerte  del  Rey  Felipe  su  padre  fué  descues  casada  con  el  Rey  D.  AI~ 
d  reynar  en  Francia,  &c.  Y  en  este  fonso  de  León ,  como  lo  contar d  ade- 
tnismo  capítulo  se  le  soltaron  á  Zaina-  lante  la  hestoria  :  é  fueron  después 
lloa  unas  razones  como  entre  dientes ,  partidos  por  la  Igresia.  £  luego  que 
afirmando  que  Doña  Berenguela  era  esta  Infanta  Daña  Berenguela  fué 
heredera  de  Castilla ,  diciendo :  Consi-  nacida ,  el  Rey  D.  Alfonso  su  padre 
de  r ando  que  para  el  bien  universal  mandó  facer  cortes  en  Bureos ,  é  fi~ 
utilidad  de  los  Reynos  convenia  que  zola  jurar  por  heredera  del  Reyno  , 
ella  reptase  ,fué  ae  común  concordia  é  fué  ende  previlegio ,  é  dado  en  fial- 
y  unión  de  todos  reconocida  por  legfti-  dad  é  en  guarda  en  el  Monesterio  de 
ñus  Reyna  y  heredera  de  Castilla,  asi  las  Huelgas  de  Burgos.  E  en  pos  de 
cor  no  haber  el  Rey  D.  Henrique  de-  esta  Doña  Berenguella  hobieron  fijo 
\¿sdo  hijos ,  como  por  otras  justas  cau-  varón  ,  d  que  dixeron  D.  Sancho ,  é 

El  ¿ 
1  Creo  que  debe  leerse  itttimih»  filis ,  y  emendarse  asi  en  la  tisf.  Hbutr. 
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4  que  fitieron  homenage  luego  los  de 
l.i  tierra  ,  é  lo  rebebieron  por  herede- 
ro ,  mas  lue^o  a  pocos  dias  finó  \  k  fa- 
cieron otrosí  i/ne  este  Infante  Don 
S-tm  /io  fué  finad  j  otra  vez  homenage 
d  la  sobredi,  ha  Djña  Berenguella  o- 
tra  vez  hs  del  Reyno  otorgando  su 
previlegio.  En  pos  de  este  D.  Sancho 
hobieroi  otra  fija,  que  hobo  nombre 
DoiLt  Urract,  que  fué  muy  fermosa 
Infanta  ,  é  esta  fué  casada  con  D. 
Alonso  Rey  de  Portugal.  En  pos  de 
esta  Doña  Urraca  hobieron  otra  fija 
Doña  Branca  ,  é  según  cuenta  la  lies- 
toria  ,  era  mut  ho  apuesta  sobre  todo  ; 
era  de  buen  donayre  ,  é  era  muy  nobre 
en  sí,  como  quier  que  ¡a  dicha  Doña 
Urraca  su  hermana  llevaba  ¡a  prez. 
E  esta  Doña  Branca  fué  casada  con 
el  Rey  D.  Luis  de  Francia ,  tW.  Y 
mas  adelante  :  El  Rey  D.  Alfonso,  di- 
ce, dio  esta  Doña  branca  su  fija  la 
menor  de  estas  tres  fijas  á  los  men- 
sageros  ,  é  envióla  con  aquellos  men- 
Mgeros  é  con  los  otros  homes.  Aquí 
no  dice  solamente  la  general ,  que  era 
la  mayor  la  Rey  na  Doña  Berenguela , 
sino  que  fué  jurada  dos  veces  por  he- 
redera. Y  en  esta  conformidad  dice 
Argorc  de  Molina  en  el  cap.  59.  lib.  I. 
de  su  Nobleza  de  ¡a  Andaluzía :  Por 
muerte  del  Rey  D.  Henrique  succe- 
dió  en  el  Reyno  de  Castilla  la  Reyna 
Doña  Berenguela  su  hermana  ,  mu- 
ger  del  Rey  D.  Alomo  de  León,  la 
qual  haciendo  juntar  en  Valladolid  d 
tos  Grandes  y  Procuradores  del  Rey- 
no  ,  fué  jurada  por  legítima  Reyna 
y  heredera  de  Castilla. 

Lo  mismo  deletrea  casi  la  Historia 
de  Arlanza  ,  acabada  por  Fr.  Gonza- 
lo de  Arredondo  en  tiempo  de  los  Re- 

Ícs  Católicos,  historia  celebrada  por 
r.  Antonio  de  Yepcs  en  muchas  par- 
tes de  su  Crónica  de  su  Orden  de  S. 
Benito  ,  y  añadida  por  mí  mano  en  las 
fojas  que  Je  quitaron  ,  siendo  Abad  de 
aquel  Real  Monasterio  el  P.  Maestro 

*  Lib.  IV.  «0  M.  CC.  XVU 
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D.  Fr.  Alonso  Mathe  en  el  año  de  M, 
DC.  LV.  que  me  fió  todo  el  archiva 
de  aquel  Monasrcrio  ,  y  al  presente  es 
conventual  del  Real  de  Monserrate  de 
Madrid.   Y  Diego  de  Colmenares  ctt 
su  erudita  quanto  bien  recibida  Histo- 
ria de  Segovia  ,  en  el  cap.  18.  $■  IV. 
aunque  cree  por  el  amor  de  la  patria, 
que  había  nacido  en  ella  la  Reyna  Do- 
ña Berenguela  en  el  de  M.C.  Í.XXXI. 
habiendo  sido  diez  años  antes  ,  corno- 
consta  del  privilegio  citado  en  el  £- 
pitóme  de  su  vida  y  muerte  ,  recibe  la 
mayoridad  en  Doña  Berenguela  citan- 
do á  los  contemporáneos  de  la  misma 
Reyna  Doña  Berenguela  ,  el  Arzobis- 
po D.  Rodrigo ,  D.  Lucas  de  Tuy , 
que  siendo  Reyna  la  sirvió  de  Secre- 
tario, la  General  y  D.  Rodrigo- Sán- 
chez de  Areualo  Obispo  de  P alenda  : 
y  asi  todos  los  modernos »  que  adver- 
tidamente refiere  Juan  de  Pineda  Je- 
suíta en  el  Memorial  histórico  del  Rey 
D.  Fernando  el  Santo  su  hijo. 

Y  con  estas  autoridades  tan  graves-, 
c risicas  y  autorizadas ,  no  es  mucho  que 
D.  Martin  Carrillo  (que  fue'  dueño  inio^ 
en  sus  »  Anales  dixese  ,  apoyando  á 
Mariana  ,  por  haberse  arrepentido  con- 
tra la  mayoría  de  Doña  Berenguela  ,  y 
alabándole  por  esta  acción  y  satisfac- 
ción :  El  Arzobispo  D.  Rodrigo  dice , 
que  era  Doñt  Berenguela  la  mayor  de 
las  dos  hermanas  ,  y  h  cree  asi  el  P. 
Juan  de  Mariana  ;  y  yo  lo  tengo  por 
mas  cierto,  por  decirlo  un  autor  tan 
grave ,  que  se  halló  en  todo ,  como  el 
Arzobispo  D.  Rodrigo.  Y  *  Rodrigo 
Méndez  Silva ,  Coronista  de  la  Mages- 
tad  Católica  ,  entre  los  hijos  del  Rey 
D.  Alonso  en  la  succesion  del  Rey  D. 
Henrique  su  hermano  ,  dice  á  la  letra , 
que  Doña  Berenguela  le  succedió  en  el 
Reyno  á  su  hermano  por  primogénita  : 
Doña  Berenguela  hija  mayor  de  los 
Reyes  D.  Alonso  y  Doña  Leonor  suc- 
cedió d  la  Corona  de  Castilla  á  su  her- 
mano Don  Henrique  I.  Y  finalmente 

tic- 

>  En  el  cattiw  Red  de  EJfw. 
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tiene  la  opinión  contraria  tantos  contra-  nos  que  arrimada  á  los  privilegios ,  car- 
rios  .  que  la  dexan  csquelcta  y  sin  nin-  tas  y  escrituras  del  mesmo  tiempo  de 
gun  provecho  ni  valor.  Y  si  los  ledo-  la  Reyna  Doña  Berenguela  y  de  sus 
res  habrán  pasado  los  ojos  en  las  obras  padres  D.  Alonso  y  Doña  Leonor  ,  y 
de  estos  dos  autores  contrarios,  podrán  por  ellos  conoceremos  la  débil  opinión 
inferir  de  ellos  la  simpatia  que  tuvie-  de  los  contrarios  autores  en  su  mayo- 
ron  con  las  cosas  de  Francia  ,  pues  de-  ria.  No  hay  privilegios  mas  parecidos 
atando  las  precisas  de  España  ,  que  su-  que  los  del  Rey  D.  Fernando  el  Santo, 
cedieron  en  tiempo  oportuno  y  necc-  y  en  todos  ellos  desde  el  año  M.  CC, 
«ario  ,  se  pasan  y  entretienen  en  las  de  XVII.  que  comenzó  á  reynar  ,  hasta  el 
Francia,  no  sé  si  por  tener  sangre  Fran-  de  M.  CC.  XLI1.  en  que  se  recogió  la 
cesa  ,  ó  llevados  de  la  piedra  imán  Reyna.  Doña  Berenguela  en  el  Real 
Francesa.  Monasterio  de  Burgos  ,  reconoce  el 

No  le  parezca  al  le&or  que  he  da-  Rey  por  recia  y  legítima  Reyna  de 
do  fin  con  estas  autoridades  á  los  o-  Castilla  ¿su  madre  Doña  Berenguela, 
puestos  á  la  mayoridad  de  Doña  Be-  y  lo  expresa  asi  en  los  que  concedió  en 
rengúela ,  aunque  eran  bastantes  auto-  Latin ,  como  en  los  que  mandó  escrt- 
rid  idcs  las  referidas,  y  sobraban  las  ir-  bir  en  Castellano  con  formales  palabras: 
refragables  1  citadas  en  el  Epítome  de  Ego  Ferrandus  De»  gratia  Rcx  Ca- 
la Reyna  Dma  Berenguela  ,  como  el  stella  ,  frc.  ex  consensu  6*  benepla- 
privilegio  del  Monasterio  de  Matallana,  cito  Regina  domina  Bereng.iria  ge- 
firmísimo  mobil  de  so  nacimiento  en  el  nitricis  mea  ,  £rc.  de  la  misma  mane- 
undécimo  mes  del  casamiento  del  Rey  ra  y  por  el  mismo  derecho  qoc  se  ex- 
D.  Alonso  con  la  Reyna  Doña  Leo-  presaban  los  Católicos  Reyes  D.  Fer- 
nor  ,  en  cuyo  espacio  no  pudieron  na-  nando  y  Doña  Isabel ,  dicieudo  en  sus 
cer  dos  ,  ni  nadie  ha  dicho  que  fueron  privilegios  ,  por  ser  la  Reyna  Doña  \- 
mellisas  ,  ni  es  la  comedia  de  los  Prín-  sabel  la  proprietaria  y  forzosa  herede- 
cipes  de  los  montea  ,  ni  la  fábula  de  ra  del  Reyno  :  D.  remando  y  Doña 
los  siete  Infantes  de  Lara,  que  nacie-  Jsabtl  por  la  gracia  de  Dios  Reyna 
ron  de  una  vez.  de  Castilla  ,  6-c.  Y  no  tan  solamente 

Vamos  ahora  á  otra  prueba  no  me-   el  Rey  D.  Fernando  el  Santo  recono- 
ció 

t  Pag.  6.  y  s¡g.  Ve3nsc  estas  Memorias  tst  in  Alcor ,  ínter  Montalegre  &  Villam  Al- 
c.  XXII.  p.  66.  Pero  por  ser  tan  importante  lam ,  &  lr¡tiam  Viridem ,  un  qmd  jas  &  im- 
pondremos aquí  este  privilegio ,  que  dice  reditatem  cu/a  omaibus  direiluris  &  pertiaen- 
asi :  Notum  lit  tam  fritsentibus  ,  quam  Juta*  tiis  sais  mihi  &  suutsmibns  meis  jure  he- 
rís ,  qmod  ego  Aldefonsas  Dei  gratia  Rtx  ca-  reditario  babeniam  &  semp*r  possidendam  ac- 
stelU  &  Ttdrti ,  una  cum  vxore  mea  Alienar  tifio :  ita  quod  vos  de  supraditla  Alcubilla,  & 
Regina ,  &  chih  filia  mea  bifanthsa  Be,  engaña,  ego  de  Prjtdicia  \tereditote  de  Mitafimj  pos- 
timo in  iomambhm  ,  &  concedo  Hiemoltmita-  simus  fuere  ,  qitidqttid  nobis  plarucat.  Prosi- 
go hotpitali  y  &  vobis  donruo  Petro  de  Aséis  t-  gae  las  maldiciones  y  penas  acostumbradas 
jusdem  in  Historia  Priori  Alcttbellam ,  qu<t  tst  en  aquellos  antiguos  privilegios ,  y  fenece 
m  valle  de  F^giuva ,  totam  integran*  chih  in-  diciendo:  Faifa  charta  .tpud  Ramagsm  .era  M. 
gressibus  &  egreisibus ,  asm  ternsmis  ¿r  fro4-  CCIX.  IX.  Kjdend.it  Sefttmbrh.  F.t  ego  Rcx  Ah 
laiYity  cum  tenis  ,  nine's  ,  tultis  &  incultis  ,  defensas  regnans  in  Castella  &  Totcto  h.wc 
tam  pascáis  ,  pratis ,  bortis  ,  sahibus  ,  &  de-  contantbii  cartam  ,  quam  fieri  mandavi  ,  man» 
ftvs  ,  &  cum  aiiis  d'recjaris  &  pertineif  fropria  roboro  &  confirmo, 
tiis  su- s  y  Vire  hereditario  in  perpetunm  baben-  Raimadas  Palent'nns  Ob'sp.  confirm.it :  S.nt- 
dam  y  v  irrevocabll'.ter  vobis  fratribus  vestñ  tius  Abidensis  Übisp.  confr.nat :  Mam/ncs  Bur- 
Ordbtis  possidmdam  ,  pro  omni  illa  heredita-  gensis  Obisp.  confirm.tt  \  Petras  RoJerki  de  A- 
te  ,  &  omni  illo  jare  y  quod  HitrosoOmitanKm  larra  tonfamat  \  Diducns  Ximenh  cenfirMjti 
baspitalt,  &  vos  babetit  in  At«*¡taM>  qua    Petras  Oarsia  confirmas. 


xxxviii  Apbi 

ció  siempre  el  derecho  que  tenia  su 
madre  Doña  Bcrenguela  en  el  Reyno 
de  Castilla  ,  sino  los  mesmos  vasallos 
lo  decían  en  el  ultimo  de  sus  escritu- 
ras ,  diciendo :  Regnantc  in  Cattella 
Rege  Ferrando  cum  matre  tua  Refi- 
na Berengaria.  De  los  qualcs  se  hallan 
innumerables  en  los  archivos  ,  y  otros 
muchos  que  andan  impresos. 

Y  es  evidente  que  la  Reyna  Doña 
Blanca  no  habia  nacido  en  el  año  de 
M.  C.  LXXXVIL  porque  en  un  pri- 
vilegio de  este  año ,  que  es  la  era  M. 
CC\  XXV.  en  V.  de  fas  Kalendas  de 
unió,  que  es  á  XXVIIL  de  Mayo, 
aliándose  el  Rey  en  Burgos  otorgó  i 
la  Abadesa  Doña  Misol  del  Monasterio 
de  las  Huelgas  de  aquella  ciudad  (y  ad- 
vierte en  él  que  yá  le  había  fundado 
antes)  muchas  heredades,  vasallos  y 
jurisdicciones ,  el  qual  refiere  el  P.  Fr. 
Angel  Manrique  en  sus  Anal.  tom.  111. 
fol.  201.  En  el  qual  dice,  que  di  di- 
chas herencias  y  jurisdicciones  con  con- 
sentimiento de  sus  hijas  Doña  Bcren- 
guela y  Doña  Urraca :  In  nomine  San- 
ate  6"  individua  Trinitatis.  Inter  ce- 
tera  Monasíeria  ,  qua  ad  fionorem 
Dei  &<  obsequium  adificantur ntag- 
num  meritum  obtinet  apud  Deum  Mo- 
na iterium  Deo  dicatis  feminis  con- 
ttruclum.  Idcirco  ego  Alfonsus  Dei 
gratia  Rex  CasteÍLt  6"  Tole/i ,  r> 
íixor  mea  Alienar  Regina  cum  con- 
sensu  filiarum  nostrarum  Berengaria 
6*  Urraca ,  6-r.  Y  si  estuviera  nacida 
en  este  tiempo  Doña  Blanca,  no  lo  ca- 
llara el  Rey  D.  Alonso.  Y  reparo  que 
dice  el  Rey  D.  Alonso ,  que  concede 
este  privilegio  con  consentimiento  de 
sus  hijas  ( nombrando  primero  á  Doña 
Bercngucla  ,  por  ser  mayor ,  y  después 
á  Doña  Urraca,  por  ser  de  menos  edad) 
que  arguye  que  tenian  edad  en  este 
año  para  dar  consentimiento  ;  y  supo- 
ne que  tenian  discreción  para  dicho 
otorgamiento. 

Que  Doña  Bercngucla  estuviese  fue- 
ra del  pecho  y  criada  en  el  año  de 
M.  C.  LXXX.  consta  claramente  de 
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un  privilegio  que  concedió  el  Rey  D. 
Alonso  á  Pedro  Sánchez  en  Fitero  y 
en  S.  Pedro  ,  porque  su  muger  Doña 
Estefanía  habia  criado  á  la  Reyna  Doña 
Berenguela :  su  fecha  en  Bureos  á  I. 
de  Mayo  era  M.  CC.  XVIII.  y  se 
conserva  el  original  en  el  Hospital  del 
Rey  en  Burgos ,  y  su  copia  autoriza- 
da en  el  fol.  16.  del  tumbo  de  aquel 
Hospital.  Las  palabras  que  importan 
dicen  :  Quia  ux&r  vestra  domina  Ste- 
phania  nutrhit  filiam  meam  Regi- 
nam  Berengariam.  Y  por  mas  segu- 
ridad que  fué  concedido  este  privilegio 
en  este  mismo  año  de  M.  C.  LXXX. 
dice  la  data  :  Fa3a  c harta  Burgis  ara 
M.  CC.  XVIII.  Kalend.  Mati,  anno 
quinto,  ex  quo  serenissimus  Rex  pr*- 
tutus         *onsus  Concam  fidei  Ckri- 
stiante  subjugavit:  anno  primo,  ex  quo 
Infantaticum  a  Rege  Ferrando  patruo 
suo  recuperavit ,  XXVIIL  Hit  post- 
quam  natus  ett  Burgis  Rex  Sanñius 
prafati  illustris  Regts  Cattella  filiut. 

Y  se  debe  reparar  en  aquella  palabra 
nutrivit  ,  que  supone  que  yá  estaba 
criada  Doña  Bcrenguela ;  y  en  la  Vida 
de  la  dicha  Doña  Bcrenguela  dexamos 
advertido ,  que  tuvo  otra  ama  que  la 
habia  criado ,  donde  remito  al  leSor¿ 

Y  merece  también  reparo  el  decir  que 
habia  criado  á  su  hija  la  Reyna  Dona 
Berenguela ,  porque  si  no  fuera  primo- 
génita y  anterior  á  las  demás  hijas  y 
herederas ,  no  la  llamára  Reyna  el  Rey 
D.  Alonso. 

Lo  que  puedo  asegurar  con  toda 
verdad  es ,  que  habiendo  copiado  mu- 
chísimos privilegios  del  Rey  D.  Alon- 
so ,  y  habiendo  hallado  desde  el  año 
de  M.  C.  LXXI.  en  adelante  muchas 
memorias  en  ellos  de  la  Reyna  Doña 
Berenguela  ,  y  desde  M.  C.  LXXXII. 
de  Doña  Berenguela  y  Doña  Urraca ; 
de  Doña  Blanca  no  hallo  memoria  al* 
cuna  hasta  el  de  M.  C.  XC.  y  en  el  de 
XCII.  en  un  privilegio  que  otorgó  el 
Rey  D.  Alonso  á  la  ciudad  de  Burgos 
de  unas  heredades  ,  su  fecha  en  Zorril 
en  VL  de  los  Idus  de  Diciembre ,  qoe 
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es  á  VIII.  del  mismo  mes ,  dice  que 
luce  esta  donación  con  su  muger  la 
Reyna  Doña  Leonor  ,  y  con  sus  hijos 
D.  Fernando ,  Doña  Berenguela ,  Do- 
lía Urraca  y  Doña  Blanca  :  Ego  Alde* 
fonsus  Dei  gratia  Rege  CastelU  f> 
Toleti  una  cuín  uxore  mea  Alienar  Re- 
gina ,  $/>  cum  filio  meo  Ferrando ,  ¿h 
cum  filiabus  tneis  Berengaria,  Urraca 

Blanca ,  6*c.  Faña  charta  apud 
Zorrilarra  M.CC.XXX.  VI.  Idus  De- 
cembris.  Conservase  este  privilegio  en 
el  fol.  19.  del  tumbo  del  Hospital  Real 
de  Burgos ,  y  le  trahe  impreso  en  el 
■  Apéndice  de  sus  Relaciones  el  *  Con- 
de de  Torres  Vedras  ,  con  un  año  mas 
que  dice  su  original.  Y  asi  en  este ,  co- 
mo en  otros  muchos  que  he  visto  del 
Rey  D.  Alonso,  siempre  precede  Do- 
ña Berenguela  como  primogénita  á  las 
demás  hermanas  Doña  Urraca  y  Doña 
Blanca  ;  y  nadie  con  buen  discurso  juz- 
gará que  el  Rey  habia  de  preferir  á  Do- 
ña Berenguela ,  si  fuera  la  mayor  Doña 
Blanca  ,  ni  el  Rey  D.  Alonso  y  la  Rcy- 
na  Doña  Leonor  podían  ignorar  quál 
de  las  hijas  era  la  mayor ,  siendo  los  hi- 
jos trozos  del  corazón  de  sus  padres. 

Vamos  ahora  á  las  capitulaciones 
de  la  Rey  na  Doña  Berengnela  con 
Conrado  hijo  del  Emperador  Federico 
Barba-roja  ,  que  saco  de  su  archivo  el 
Conde  de  Mora  ,  y  le  publicó  en  sus 
mismas  3  Relaciones  el  Conde  de  Tor- 
res Vedras ,  y  por  ellas  se  vencerá,  que 
Doña  Berenguela  era  la  primogénita  y 
heredera  del  Reyno  de  Castilla.  La 
substancia  de  estas  capitulaciones  ,  que 
se  otorgaron  en  el  año  de  M.  C. 
LXXXVIII.  entre  el.Emperador  Fe- 
derico y  el  Rey  D.  Alonso ,  puse  en 

t   Escritura  LIV,  pag.  14. 

1  Este  es  D.  Antonio  Suarez  de  Alar- 
con  ,  tantas  veces  citado  en  la  presente 
obra. 

3  Escritura  XCIX.  pag.  jo. 

4  También  trahen  estas  Capitulaciones 
«1  P.  Francisco  Sora  en  la  crónica  de  los 
Príncipes  de  Asturias  y  Cantabria  ,  Escritura 
X1V1L  pag.  678.  y  sig.  D.  Antonio  Sua- 
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ia  Vida  de  Doña  Berenguela.  Contie- 
nen, que  si  Doña  Berenguela  tuviera  hi- 
jos de  Conrado  el  hijo  mayor  ,  sea  Rey 
de  Castilla  ;  y  si  muriera  sin  tener  hijo 
varón  ,  ó  muriere  la  Reyna  Doña  Be- 
renguela sin  hijo  varón ,  el  Reyno  de 
Castilla  vuelva  á  las  hermanas  de  Do- 
ña Berenguela  ,  en  que  concurrieron 
los  Grandes  ,  los  Prelados  ,  las  ciuda- 
des y  villas  de  Castilla  í  y  es  irrefra- 
gable que ,  si  Doña  Berenguela  no  fue- 
ra la  mayor ,  no  podia  el  Rey  D.  A- 
lonso  quitar  el  derecho  á  Doña  Blan- 
ca. Las  mismas  capitulaciones  satisfa- 
cen tanto  en  la  mayoría  de  Doña  Be- 
renguela, que  las  quise  poner  á  la  letra. 

*  In  Dei  nomine  Amen.  Divina 
procurante  providentia  ,  placuit  no- 
bis  Federico  Dei  gratia  Romanorum 
Imperatori ,  6«  semper  Augusto  ,  ó» 
vobis  Aldffonso  eadem  gratia  Regí 
Castellar  O'  Toleti ,  contrahere  matri- 
monium  inter  serenissimum  filium  no* 
strum  Conradum  Ducem  de  i  Rothem- 
burch  ,  6-  illustrem  filiam  vestram 
Berengariam  ,  ad  cujus  rei  6"  con- 
Jugii  consummationem  ego  Federicas 
Romanorum  Imperator ,  ©•  semper  Aw 
g us tus  ,  cum  consensu  ejusaem  filii 
Conradi  promitto,  quod  mittam  filium 
meum  Conradum  ad  Regnum  vestrum 
in  próxima  lita  ni. 1 ,  &  desvonsabit  & 
ducet  in  uxorem  legitimam  pratdiclam 
filiam  vestram  Berengariam ,  6*  dabit 
ei  donationem  propter  nuptias  ,  quat 
vulgo  dicitur  apud  Romanos  doaire , 
apud  Hispanos  arrhas  ,  videlicet  to- 
tum  allodium  ,  quod  contmgit  eum  , 
tam  a  nobis  ,  quam  a  nobilissimo  pa- 
trueli  meo  Federico  quondam  Duce 
de  6  Rothemburch ,  quod  est  in  Epis- 

co- 

rez  de  Alarcon  en  las  Relaciones  genealógicas 
de  la  Casa  de  los  Marqueses  de  Itocifal,  Es- 
crit.  XCIX.  p.  jo.  Lupian  no  dice  de  donde 
sacó  sn  copia,  que  es  la  mas  corrompida; 
y  asi  la  enmendarémos  por  las  de  Alar- 
con y  Sota,  poniendo  al  pie  sus  variantes, 
que  irán  distinguidas  con  las  letras  AL.  y 
SOT.  para  señalar  á  sus  autores. 

J  Memburg.  SOT.  6  Bttemburg.  SOT. 
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copatu  Herbipolensi  6*  «  Franconia 
orientali  in  Provinciis  *  Suaveldtm. 
Riezas  ,  Elatis  in  Sttevia  ,  6*  in  ter- 
renum  6"  Sueviam  situm  ejus  alsquam 
parte m  per  certa  nomina  »  pr asentí  pa- 
gina* duximus  inferendam, castrum  Ro- 
thcmburch  ,  6-  castrum  4  Wmisperck 
cum  ómnibus  eorum  pertinentiis  ;  c ur- 
tes  ir  aliodia ,  qua  habemus  tam  in 
chítate  Herbipolensi,  quam  in  Episco- 
patu  ,  burgum  V'uemburck  cum  ómni- 
bus sais  pertinentiis  ,  mediam  partem 
castri  *  Valistrem  cum  ómnibus  suis 
pertinentiis ,  castrum  Flochbere  cum 
ómnibus  suis  pertinentiis ,  6  burgum 
Cemunde  cum  pertinentiis ,  7  burgum 
*  Tinhelf pubes  cum  pertinentiis ,  bur- 
gum Uscnirehim  cum  pertinentiis,  pra- 
dium  »  Emburberch  cum  pertinentiis, 
burgum  10  Riñe  6"  pradia  attinentia , 
.burgum  '»  Eppigem  cum  pertinentiis, 
castrum  Riemecn  cum  pertinentiis',  cas- 
trum Viliberch,  castrum  •»  Riere h,  alio- 
dium  in  liLut  Persteigem,  allodium  in 
>4  Suelgrera,  allodium  ' i  in  Sflinag,  al- 
lodium in  Suntheim,  allodium  in  ">  E r- 
raim,  allodium  in  '7  Malmisheim,  allo- 
dium in  ,8  Envaro  de  Lisgem ,  allo- 
dium in  ,l/  Geldolusheim  ,  allodium  in 
a°  Norcbingem ,  allodium  in  Gugelin- 
gem  ,  allodium  in  Michinuelt ,  cas- 
trum Elisperch  ,  advocatiam  in  *'  Vis- 
cemburek  secundum  usum  6*  contue- 
tudinem  Alemania.  Et  mane  bit  apud 
vos  in  Regno  vestro  ,  interdum  cum 
voluerit ,  6*  redibit  in  ttrram  suam , 

x    Francia.  SOT. 

t  Su*btxdim  «ftetlatis  ,  in  Suevia  ,  & 
inter  Rhtnum  &  Sueviam  situm  ,  cujas  aliq. 
fart.  SOT. 

}    Prtstnti  p.igina  duximus  instmdam.  ID. 

4  Vtrb'm'sftrch.  ID. 

5  VclrauiUim,  ID, 

6  Gnn&iic.  ID. 

7  Sota  añade  aquí :  Burgum  Betphingin , 
tasttum  Vlaltitfin  cum  emuilns  pttt-amtiis , 
burgum  Gematde. 

8  Un  RdÍPnobet.  AL.  tinkelstmtl.  SOT. 

9  la  Burbtch.  SO'Í. 
xo   Klnu  ID. 

II    fyttgen.  ID. 
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quando  sibi  placuerit. 

Et  ego  pradiclus  Aldefonsus  Re» 
Cast élite  6*  Toleti  promitto  cum  con- 
sensu  filia  mea  Berengaria  vobit  I tri- 
pera tur  i  ,  quod  diclam  filiam  meam 
Berengariam  tradam  in  sponsam  6* 
uxorem  legitimam  filio  vestro  Conra- 
do ,  6»  a  próximo  /esto  Nathitatis 
Domini  usque  ad  dúos  annot  ibit  fi- 
lia mea  Berengaria  ad  terram  Jm- 
peratoris,  6*  deferet  secum  XUL  mil- 
lia  aureorum,  ita  quod  Jmperator  pra- 
moneatur  super  hoc  per  spatium  no- 
vem  mensium  ante  terminum  prafi- 
xum ,  ut  assignetur  locus  ubi  ei  oceur- 
rere  faciat. 

Hac  autem  sunt  paña  infrascri- 
pta ,  qua  debent  seroari  ex  atraque 
parte  Jmperatoris  (y  filii  sui  Conradi, 
I.    Si  pradiclus  Aldefonsus  Rex 
Cast  ella  filium  suum  habuerit  mas  cu  - 
lum  legitimum,  filius  ejus  succedat  illi 
Aeres  in  Regno  Cast  élite.  Si  Rex  Al- 
defonsus sine  filio  masculo  obierit,  tuc- 
cedat  illi  in  Regno  filia  sua  Berenga- 
ria, 6*  vir  ejus  Conradus  cum  ea ,  sal- 
vo 6*  servato  illa  so  jure  suo  domina 
Regina  Alienor  ,  uxori  di3i  Regís 
Cast  ella ,  in  ómnibus  fy>  per  omnia  in 
arrhis  suis.  Hac  autem  sunt ,  qua  ti- 
bí as  sígnala  sunt  in  dotern  6" "  in  ar- 
rias,*  i  Naxara,  Soria,  Patzlongos,  Ctl- 
lorigo.  Faro  ,  P ancor bo.  Monasterio , 
Belf orado,  Villaf ranea,  Alva  de  Mon- 
te Doca,  Arlanzon,  Burgos ,  Monto, 
»4  Castroxeriz,  Amaja,  Orcejon, »'  Ur- 

mal, 

Ii   Ritt.  ID. 

i}    LHtgtrstr'ifem.  ID. 

M   Smtigrtf*.  AI..  Smjgrem.  SOT. 

if    Infiwag.  Al.  I*  Fliiia.  SOT. 

16  Erteim.  AL.  Nmtbein.  SOT. 

17  Malm  stheiu.  SOT. 

18  EmbofUi-ugtm.  SOT. 

19  Gmdotihtim.  IDI 
zo   Merhbgtn.  ID. 

si    VviUtmbuig.  SOT. 
i%    1»  Aotcm ,  Id  tst ,  in  arrhas.  SOT. 
i  J    AVt  xasa ,  Ttbia ,  GteSm  ,  Zereifi ,  Pef 
luengas.  SOT. 

14    Castro  Sor.i.  ID. 
*J    TW.  ID. 
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rual ,  Valentía  Comit'u ,  Astudillo  , 
Carrion  ,  Frontes  ta  ,  Portut  Sandi 
*  Andrea,  6*  Villarroel,  Pennafiel, 
Magan,  1  &  dúo  forti  s  aliñar um  de 
Vilinckon ,  quet  sunt  Regís. 

II.  Si  filia  Regis  Ber engaña  sin* 
prole  concepta  de  filio  Imperatoris  de- 
cesserit  ,  Regnum  CasteUa  reverta- 
tur  ad  prolem  Regis  aliam  ,  vel  ad 
frolem  su*  posteritatis  ,  cujuscumque 
gradus  sit.  Quod  si  uulla  ex  ea  su- 
per  síes  fuerit  sobóles ,  tune  rever tatur 
Regnttm  ad  dispositioncm  Regis  Al* 
defonsi  Castellce  ,  ut  Ule  possideat  Re- 
gnum  ,  quis  quis  sit ,  cui  Rex  Alde- 
fonsus  tllud  assignaverit ,  6-  volue- 
rit  daré :  6*  supradidus  Conradus  te- 
ñe atur  sacramento  suo  ita  faceré  de 
Regno  Castella ,  sicut  Rex  Aldefon- 
sus disposuerit  6*  praordinaverit. 

UL  Si  Rex  Aldefonsus  filium  ma~ 
scuium  legitimum  habuerit ,  ó>  Ule  fi- 
lms eme  prole  legitima  superstite  de- 
cesserit  ,  pr adida  Berengaria  filia 
Regis  habeat  Regnum  Castella  ,  6> 
vir  ejus  Conradus  cum  ea ;  vel  ea  pro- 
les ,  si  quam  legitimam  reliquerit. 

IV.  Si  forte  pr  arfa  tus  Conradus 
decetserit  ,  uulla  suscepta  prole  de 
ttstore  sua  Berengaria  ,  ipsa  r educa- 
tur  salva  6a  secura  ad  Regnum  Ca- 
stellaa :  (y  si  non  placuerit  rediré  ,  ni- 
hilommus  habeat  dotem  suam  6*  ar- 
rhas  in  térra  viri  sui ,  videlicet  totum 
ailodium ,  quod  superius  didum  ext. 

V.  Item ,  quando  filius  Imperatoris 
Conradus  ad  Regnum  Castella  vene- 
tit ,  suscipiat  benediSionem  cum  filia 
Jtegis  Castella  a  die ,  qua  venerit  ad 
Castellam ,  usque  ad  tres  mentes ,  vel 
amtea.  Et  postquam  eam  sic  legitime 
afuxerit.faciant  statim  securitatem no- 
mines térra  Regi  Castellte  de  Regno 

filia1  ejus  Berengaria'  6*  Conrado  viro 
ejus  cum  ea  secundum  proscriptas  &> 
subsecuentes  conditiones  ,  salva  fideli- 
tote  Regni.  Et  recepta  securitate  Re- 
gni, faiias  securitatem  ipse  Conrados, 

i  AsdtriU  Hila  CmU  ID. 
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b- juret ,  quod  ornnia  paBa  prtceden- 
tia  6*  subsequentia ,  qua*  ad  eum  per- 
tineant  t  observet  bona  fide  ,  6«  sine 
fraude  6*  dolo. 

VI.  Item  si  Rex  Aldefonsus  sine  má- 
senlo filio  superstite  obierit ,  quam  din 
filius  Imperatoris  6*  filia  Regis  pro- 
lem non  kabuerint,  ipse  Conradus  di- 
vidas terratn  regenaam  nobilibus  cum 
consilio  uxoris  sua  Berengaria',  £•  ali- 
ter  non  liceat  ei.  Et  ills,  quibus  ipse 
terram  regendam  ,  ut  mos  est  apud 
Hispanos ,  commiserit  in  honor em ,  fa- 
ciant  tune  kominium  Regina?  uxori 
sua ,  filia*  Regis ,  6*  viro  ejus  Conra- 
do, sicut  fecerunt  primi ,  qui  terrón» 
rexerant:  koc  tamen  remoto,  quod  Re» 
gi  in  diebus  suis  complere  aebebant , 
vel filio  ejus  ,  si  filium  haber  et. 

VIL  Item  si  Rex  sine  filio  mas- 
culo  obierit ,  veniant  Conradus  (¡r  uxor 
ejus  Berengaria  ad  Regnum  Castel- 
la ,6*  di  tur  uxori  ejus  Regnum  , 
ipsi  cum  ea ;  6»  non  detur  sine  uxore 
sua  Berengaria ,  ipsa  pr asente  6*  vi- 
dente ;  6»  non  aliter ,  nec  nomines  pa- 
tria atiter  teneantur. 

VIII.  Item  si  mortuo  Rege  sine  fi- 
lio másenlo ,  uxor  Conradi  Berenga- 
ria filia  Regis  forsitan  infirma  acce- 
deré non  potuerit  ad  Castellam,  veniat 
Conradus  ©■  adducat  prolem  suam ,  6» 
uxoris  sua,  si  quam  habuerit,  6*  detur 
ei  Regnum.  St  prolem  non  habuerit , 
veniat  tamen  tempore  ad  defenden- 
dum  Regnum,  6*  adjuvent  eum  ho- 
mines  ad  defensionem  Regni ;  6*  ser- 
viant  ei  tamquam  domino  ,  exi  epto  , 
quod  potestatem  non  habeat  in  cas- 
tris  ,  seu  villis  mutandi ,  vel  aliénan- 
os. Et  quando  uxor  ejus  venire  po- 
tuerit ,  veniat ;  6>  cum  venerit ,  detur 
ei  Regnum ,  6*  ipsi  Conrado  viro  ejus 
cum  ea. 

IX.  Si  obierit  forte  Conradus  ha- 
bens  filium  ,  vel  filiam  de  filia  Regis 
Berengaria ,  veniat  ipse  filius  vel  filis 
Regina?  Berengaria.  6« proles  sua  ad 

F  Ca- 
%   Et  ose  furta  sed.  ID. 


XLH  AUNDlCt* 

Castellam ,  é>  detwr  es  Regnum  ,  6*  r ,  H'/ft' .  6*  PoUstatet ,  CVeé- 

homtnes  patria  exspeüent  adventum  totes ,  6"  Marister  Calote  avenéis  cuut 

eorum,  &  custodian!  Regnum ,  6>  nal-  Fratribus  suts  ,  &  Commcndator  U- 

li  Ulud  tradant ,  nisi  ipsis.  des  cum  Fratribus  suis  ,  teneantur 

X.  Et  si  Conradus  6*  usor  ejus  sacramento  6*  promissione  recipere 
Berengaria  defun¿li  fuerint  ,  prole  ConraJum  filium  Jmperatoris ,  6*  tra- 
uj  ñusque  suptrstite  t  si  qua  fuerit ,  dere  Mi  pradiSam  filium  Re  gis  Be- 
detur  Regnum.  rengariom  in  uxorem  ,  6*  daré  Re- 

XI.  Ét  ego  Federicus  supra  nonti-  gnum  ipsi  uxori  ejus  ó*  Conrado  cum 
natus  ,  Romanorum  Imperator ,  pro-  *a :  6*  Archiepiscopi  6*  Episcopi  te- 
mitto 6-  convenio,  quod omnia prascri-  neantur  Regnum  interdicere ,  &  con- 
pta  paila  6-  conditiones ,  quét  me  con-  tradicentium  personas  excommunica- 
tingunt,  6*  JUium  meum  Conradum,  6*  re.  Dominus  quidem  Toletanus  Ar- 
adwt  pertinent,  servem  bona  fide,  6-  ckie piscopus  6*  Hispaniarnm  primas 
sJne  omni fraude  6*  dolo,  &■  faciam  te-  Uneatur  ad  hoc  in  ea  obedientia  quam 
neri  frfidelifer  observari.  Et  ego  fíen-  promisit  domino  Papa ,  6*  sujfr  agamí 
ricas  Rex  filias  Imperatoris  promit-  ejus  in  ea  obedientia,  quam  ei  deben*, 
to  &  convenio  ,  quod  omnia  prascri-  Martmus  Burgensis  Épiscopns  tenca- 
pta  paüa  faciam  observari  a  /ra-  tur  obedientia  quam  debet  domino 
tre  meo  Conrado ,  quacumque  patrem  Papa.  Rodericus  Calagurritanus  E- 
meum  6-  fratrem  contingunt ,  6>  ad  piscopus  teneatur  obedientia  ,  quam 
eum  pertinent  observancia.  debet  domino  suo  Metropolitano.  Do- 

XJI.  Et  ego  oradiQus  Rex  Alde-  minicus  Abulensis  E piscopus  tenca- 
fonsus  promit t o  6*  tentor  sacramento,  tur  ea  obedientia  ,  quam  debet  do- 
quod  homines  meo  mandad  in  anima  mino  suo  Metropolitano, 
mea  fecerunt ,  quod  proscripta  ,  qua  Hac  sunt  nomina  Principum  6* 
me  contingunt ,  ¿r  aame  pertinent,  ob?  nobilium  ,  qui  sacramentum  prasti- 
servent ,  6"  observari  faciam  bona  fi-  terunt :  Comes  Petrus ,  Comes  Ferran- 
do, 6-  sine  omni  fraude  ér  dolo.  Et  ego  dus ,  Didacus  Xemenes ,  Didacus  fi» 
supraditfus  Conradus  filius  Imperato-  lius  Comitis  Lopi  ,  Petrns  F erran  di , 
ris  concedo  6-  afirmo  proscripta  pa-  Rodericus  Guterrii  Senescalus  Regís, 
3a  6«  fideliter  6-  integre  om-  Ordonius  Garrió ,  Alvarus  Rodcrici 
nía  pradiüo  modo  me  observaturum  de  Manxilla  ,  Petrus  Rodcrici  de 
promitto  ,  (r  juravi  coram  nuntiis  Re-  Guzman  ,  Lupus  Didari  Merinas 
gis  Cas  te  lite.  Similiter  omnia  illa,  qua  Regis,  Lupus  Didari  de  Mena,  Gnu- 
de  prascriotis  me  observanda  contin-  disalvus  Ferrandi  Pot estas ,  Ferran- 
gunt,  me  observaturum  promitto.  Nec-  dus  Marttni. 

non  6-  ego  Alionar  Regina  ,  uxor  Re-        Hac  sunt  nomina  civitatum  & 

gis  Casi  ella ,  mater  pradiSa  Beren-  villarum ,  quorum  majares  juraverunt, 

garia  ,  promitto  quod  ea  ,  qua  me  1  Toletum,  Concha,  Opte,  Guadal fa- 

contingunt  .  &  ad  me  &  ad  filian»  xara,  Fita,  1  Salamanca,  Uceda,  Bui- 

meam  pertinent  ,  pro  posse  meo  fa-  trago  ,  Madrit ,  Escalona  ,  Maque» 

ciam  observari.  da ,  Tal  overa  ,  Plasencia  ,  >  Truxi- 

XIIL  Si  forte  ante  adventum  Con-  lio.  Citra  Alpes  vero  Abala  ,  Secevrx, 
radi  dominum  Regem ,  quod  absit,  de-   Arevalum  ,  Medina  del  Campo ,  OU 

cedere  contingerit ,  Barones  &  Prin-  metum.  Coca,  Portellum ,  Collar,  Pe- 
tra' 

t  En  las  copias  de  Ahrcon  y  Lupian  *  Tdammta.  SOT. 
se  halla  confundida  la  serie  de  estos  pue-  3  Tntgel¡tm.  SOT. 
blos.  Nosocros.Ja  damos  tcguji  la  pone  iota. 
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traza ,  Fontedonnas Septimpublica , 
Ai/on,  Moderóla ,  SanSus  Stepkanus , 
Qxoma ,  Caracena ,  Atienza ,  Segon- 
efa,  <  Medina  Selexs,  Berlanga,  Al- 
mazan  ,  Soria ,  Agripennis  ,  Farica. 
Citra  Dorium  vero  Vallisoletum ,  Pa- 
lmita ,  Lacronh ,  Calagurri ,  Ame- 
tum ,  Oterium  de  Cellis ,  Septimanca  , 
Turrü  Lobaton ,  Mont  Leaos ,  Fon* 
Purus ,  SanSus  Facundas  ,  Cea. 

Falta  charta  anno  Dominica  In~ 
carnaiionts  M.  C.  LXXXVI1I.  in- 
diftUm*  VI.  Data  apud  Saligestad 
per  manum  Radolphi  Jmperiaíis  an- 
ta prothonotarii  ,  presente  Joanne 
Jmperiaíis  aula  Cancetiarh,  IX.  Ka- 
lendas  Maji  ara  M.  CC.  XXVI.  fe- 
liciter.  Amen. 

Quien  con  atención  hubiere  leido 
Atas  capitulaciones ,  claro  está  que  no 
habrá  menester  otros  testimonios  para 
creer ,  que  la  primogénita  del  Rey  D. 
Alonso  era  Doña  Berenguela  ,  porque 
en  ellas,  sin  hacer  mención  de  otras 
hijas «p¡  de  hijos,  porque  estaba  reti- 
rado D.  Sancho  en  el  Monasterio  de 
*  S.  Tuy »  en  la  vida  monástica  ó  ana- 
coreta, ó  era  muerto,  y  no  había  nacido 
15.  Fernando,  solamente  habla  con  Do- 
Da  Berenguela ,  á  quien  le  ofrece  el 
Reyno,  y  á  Conrado  su  marido.  s¡  mu- 
riese sin  hijo  varón  legítimo.  Y  nadie 
creerá ,  siendo  contra  todo  el  derecho, 

2ne  si  raerá  la  primera  y  primogénita 
toña  Blanca  ,  pudiera  el  Rey  deshe- 
redarla. Y  que  tenia  Doña  Berenguela 
edad  para  casarte  en  este  año  de  M. 
C.  LXXXVII1.  es  constante  de  las 
mismas  capitulaciones ,  pues  dicen  que 
dentro  de  tres  meses  de  la  venida  de 
Co nndo  se  efectuará  el  matrimonio ;  y 
se  conoce  que  se  efe&uó  y  anuló  por 
lo  que  dice  el  P.  Mariana  en  el  libro 

I    Mtdint  Cei¡.  SOT. 

t  Veaae  el  capítulo  XLVIIL  de  escás 
pag.  iy6.  y  sig. 

3  No  sé  quien  sea  este  autor.  Sospe- 
cho que  su  nombre  esté  corrompido,  co- 
tilo están  muchos  en  este  Tratado ,  donde 
se  lee  atifitá§  y  cbiftm  por  íbijleth. 
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•XI.  capítulo  17.  OTO  te  anuló  y  apar- 
tó por  autoridad  de  Gonzalo  Primado 
de  Toledo ,  y  de  Gregorio  Cardenal 
de  Sant- Angel ;  y  no  fué  tan  presto , 
porque  muchos  privilegios  de  este  año 
y  de  lot  dos  siguientes  dicen ,  que  Con- , 
rado  habia  casado  con  Doña  Beren- 
guela. Con  que  se  conoce  ser  verda- 
dero ,  auténtico  é  irrefragable  el  privi- 
legio que  el  Rey  D.  Alonso  otorgó  al 
Monasterio  de  Mata  lian  a ,  que  dexamos 
trasladado  á  la  letra  en  hVida  de  Do- 


ña Berenvut 


que  nació  en  el  do 


M.  C.  LXXÍ.  once  meses  poco  mas  6' 
menos  después  que  el  Rey  casó  con 
Doña  Leonor,  y  tenia  Doña  Beren- 
guela ,  quando  casó  con  Conrado,  dies 
y  siete  años  poco  mas  ó  menos. 

No  respondo  á  otra  objeción  que 
trahen  algunos  autores,  que  el  Rey  de 
Francia  renunció  el  derecho  de  Doña 
Blanca  en  los  Reynos  de  Castilla ,  co- 
mo es  cierto  que  lo  hizo ;  pero  eso  no 
impide  á  la  mayoría  de  Doña  Beren- 
guela ;  porque  claro  es  ,  que  faltando 
los  demás  herederos ,  que  le  tenia  Do- 
ña Blanca ,  y  de  este  se  pudo  apartar 
el  Rey  de  Francia  en  caso  que  le  per- 
teneciese por  el  derecho  sucecsivo.  Y 
es  lástima  que  los  clásicos  Españolea 
hayan  escrito  ser  la  may  r  de  edad  Do- 
ña Blanca  ,  con  tantos  testimonios  que 
han  parecido  en  favor  de  Doña  Beren^ 
gucla ;  y  te  hallarían  otros  muchos ,  si 
estuvieran  patentes  todos  los  archivo* 
para  el  que  los  solicita.  Y  tambxn  po- 
dían haber  considerado  ,  que  los  mas 
atentados  autores  Franceses  conocieron 
siempre  que  fué  la  mayor  Doña  Be- 
renguela ,  y  entre  dios  el  famoso  3  E- 
bremo ;  y  mas  dilatadamente  y  con  ma- 
yor dil  gencia  4  Juan  Jacobo  Ch.flecio, 
Flamenco  de  Nación  ,  que  valiéndose 
Ft  de 
4  En  la  obra  intitulada  :  Vindica  H'iftt- 
mita,  Ihmuíui  twvgy  &c  pag.  10*.  y  377.  y 
siguientes  t  don  Je  prueba  coa  tanta  erudi- 
ción la  mayoría  de  Doña  Berenguela,  que 
no  podemos  dexar  de  poner  sus  palabras 
en  el  siguiente  ¿índice. 
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de  algunos  de  los  mismos  privilegios  y 
testimonios  aquí  referidos ,  no  tan  so 
lamente  prueba  ,  que  Doña  Blanca  no 
fué"  la  primogénita ,  sino  la  tercera  de 
las  hijas  del  Señor  Rey  D.  Alonso  ; 
y  esto  es  tan  constante  ,  que  no  ad- 
mite amago  de  duda  ;  porque  en  to- 
dos los  privilegios  que  otorgaron  el  se- 
ñor Rey  O.  Alonso  y  la  señora  Reyna 
Doña  Leonor  ,  nombraron  primero  á 
Doña  Berenguela  ,  y  después  á  Doña 
Urraca  ,  y  por  ultimo  á  Doña  Blanca , 
como  se  ba  visto  ai  los  referidos  en 
este  Epítome.  Y  aqui  copiamos  otro 
que  concedieron  al  Real  Monasterio  de 
S.  Salvador  de  Oña  en  cambio  de  las 
villas  de  Pineda  y  Castellanos  por  la 
villa  de  la  Vid. 

Prasentibus  ac  futuris  notum  sit 
ac  manifestum  ,  quod  ego  Aldefon- 
sus  Dei  ¿rafia  Rex  CastelU  6*  To- 
leti ,  una  cum  uxore  mea  Alienar  Re- 
gina ,  6*  cum  filio  meo  Ferrando  ,  6* 
cum  filiabas  meis  Ber ensaña,  Urra- 
ca 6"  Blanca  ,  fació  cnartam  ,  6*. 
y  acaba :  FaBa  c harta  apuA  Bureos 
erra  M.  CC.  XXVIII.  X.  Kalendas 
Angustí  ,  tertio  anno  postquam  se- 
renissimus  AlHefousus  Rex  Castel- 
laa 6*  Toleti  AUefoHsum  Regem  Le- 
gionensem  cingulo  militia  accinxit , 
O*  ipse  Aldefonsus  Rex  Legionis  os- 
culatus  est  manum  diüi  Aldefonsi  Re- 
gis  Castella  ,  6"  conté quenter  paucis 
diebus  elapsis,  «x  quo  sel  pe  diclus  Al- 
defonsus illustris  Rex  CastelU  r>  To- 
leti ,  Rotnani  Imperatoris  filium  Con- 
radum  nomine  in  novum  militem  ac- 
cinxit ,  f>  filiam  suata  Berengariam 
tradidit  in  uxorem.  Confirmaron  el 
auto  ,  á  que  se  hallaron  presentes  ,  D. 
Gonzalo  Arzobispo  de  Toledo  ,  Mari- 
no Obispo  de  Burgos  ,  Arderico  de 
Patencia ,  Gonzalo  de  Scgovia  ,  Do- 
mingo de  Avila ,  y  los  Ricos-hombres, 
los  Condes  D.  Pedro  y  D.  Fernando, 
Rodrigo  Gutiérrez  Mayordomo  de  la 
curia  del  Rey ,  Diego  López  de  Haro 
Alférez  del  Rey ,  el  Conde  D.  García, 
Pedro  Rodríguez  de  Castro,  Ordoño 
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García  ,  Pedro  Rodríguez  de  Güzibm, 
Guillelmo  González  ,  el  Maestro  Mica 
Notario  del  Rey  ,  y  Gutierre  Rodrí- 
guez, que  escribió  el  privilegio.  La  «ra 
que  señala  este  privilegio  es  de  M.OC 
XX  VIII.  año  M.  C.  XC.  y  los  X.  de 
las  Kalendas  de  Agosto  ,  es  en  XXlll. 
de  Julio. 

Desde  este  año  adelante  se  oye  la 
voz  de  la  Infanta  Doña  Blanca  en  mu- 
chos privilegios  ,  y  en  ninguno  de  los 
años  anteriores ;  y  es  constante  y  se- 

Sun  buena  política  ,  que  no  se  había 
e  alterar  en  los  privilegios  la  mayo- 
ridad de  las  hijas  ,  ni  en  ninguno  se  ha 
visto  contrario  exempio :  porque  todo» 
los  Príncipes  han  tenido  esta  conside- 
ración ,  como  lo  habrán  advertido  los 
que  se  han  valido  de  los  autos  Reales 
para  vestir  y  adornar  sus  historias,  don- 
de se  ven  antepuestos  los  hijos  ó  hijas 
mayores  á  los  segundos  ó  segundas ,  y 
éstos  4  los  terceros ,  y  asi  de  los  de- 
más. Y  lo  manda  expresamente  el  de- 
recho en  la  ley  II.  título  18.  de  la  par- 
tida III.  en  los  privilegios  rodados, 
donde  se  manda ,  qee  por  la  mayori- 
dad de  cada  uno  se  escriban  sus  nom- 
bres ;  y  después  acaba  i  Deben  facer 
la  rueda  del  signo  ,  é  escribir  en  *u* 
dio  el  nombre  del  Rey  quel  dá ,  be. 
Y  es  muy  repetido  en  las  leyes  é  histo- 
rias ,  que  estos  privilegios  rodados  ha- 
bían comenzado  en  tiempo  del  Señor 
Emperador  D.  Alonso  VII.  avuelo  del 
V1ÍI.  padre  de  la  señora  Reyna  Do- 
ña Berenguela. 

Esto  supuesto  ,  constante  es ,  que 
Doña  Berenguela  fué  la  primera ,  Dona 
Urraca  la  segunda ,  y  Doña  B'aoca  la 
tercera.  De  esto  permanece  un  testi- 
monio bien  claro  en  un  compromiso  so- 
bre términos  y  pastos  entre  los  lugares 
de  Fitero  y  el  Comendador  de  Fitero 
ó  Hitero ,  su  fecha  en  IV.  de  Oéto- 
bre  era  M.  CC.  XXX.  que  es  año  de 
M.  C.  XCII.  que  acaba  :  Puerula  In' 
fantissa  domina  Blanca  nutriente  in 
domo  Petri  Ruderici  de  Castro:  Crián- 
dose la  niña  Infanta  Doña  Blanca  en 

ca- 
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tasa  de  Pedro  Rodríguez  de  Castro,  falabras  Garibayy  otros  no  pudieron 
De  manera  ,  qoe  en  el  año  de  M.  C.  decir  que  era  la  mayor  la  Reyna  Do- 
XCII.  era  muy  niña  la  Infanta  Doña  ña  Blanca.  Y  quando  no  hubieran  es- 
Blanca  ,  y  escribieron  esta  memoria  ,  crito  untos  historiadores  Españoles  que 
porque  Pedro  Rodríguez  de  Castro  te-  Doña  Berenguela  fué  la  mayor  de  las 
nia  grandes  estados ,  y  tenia  su  casa  en  hijas  del  señor  Rey  D.  Alonso ,  se  ha- 
aquel  territorio  de  Castroxeriz  y  H¡-  Haba  esta  verdad  en  los  autores  estran- 
tero  de  la  Vega  ,  que  está  á  las  orillas  geros  que  escribieron  desapasionada- 
de  Pisuerga  ,  para  cosa  memorable  de  mente ;  y  entre  ellos  Juan  Jacobo  Chi- 
aqucl  año  ,  como  consta  de  varias  me-  flecio  Flamenco ,  que  con  varios  instra- 
raortas  <lel  Real  Monasterio  de  S.  Sal-  mentos  clásicos  y  antiguos  pone  por  la 
vador  del  Moral.  primera  á  Doña  Berenguela ,  la  según- 

Miró  con  ojos  bien  considerados  es-  da  Doña  Urraca  ,  y  la  tercera  Duna 
te  conocido  engaño  D.  Alonso  Nuñez  Blanca.  Gerónimo  de  Heninges  en  la 
de  Castro ,  meritisimo  Cronista  de  su  succeskm  de  los  hijos  del  mismo  señor 
M apestad  ;  y  en  la  Historia  que  ha  Rey  D.  Alonso  ,  después  de  haber 
dado  á  la  estampa  del  Señor  Rey  D.  puesto  en  el  catálogo  á  los  Infantes  D. 
Alonso  el  Noble ,  que  adornó  de  privi-  Sancho ,  D.  Fernando  y  ál  Rey  D. 
Iegios  Reales  y  raras  noticias  ,  burlan-  Henrique  I.  escribe  inmediatamente  en 
dose  de  la  opinión  contraria ,  escribió  la  succesion  de  la  Corona  de  Castilla  á 
en  diversas  partes  ser  mayor  de  las  hi-  Doña  Berenguela ;  y  en  el  mismo  sen- 
jas  del  mismo  D.  Alonso  Doña  Beren-  tido  dice  Argote  de  Molina  en  su  No- 
guela  ;  la  segunda  Doña  Urraca  ,  y  la  biliario  de  la  Andaluzfa  ,  libro  I.  ca- 
tercera  Doña  Blanca.  Pero  no  hay  que  pít.  59.  Por  muerte  del  Rey  D.  Hen~ 
admirar  que  hombre  tan  histórico  y  rique  succediá  en  el  Rey  no  de  Cas  ti- 
noticioso  escribiese  esta  verdad  ,  pues  lia  la  Reyna  Doña  Berenguela  su  hrr- 
aun  otros  de  medianas  noticias  escribic-  mana  ,  muger  del  Rey  D.  Alonso  de 
roo  en  el  mismo  sentido  ;  y  es  cosa  León ;  la  qual  haciendo  jurar  en  Va- 
tan  sabida,  que  lo  notó  Méndez  Sil-  llodolid  a  los  Grandes  y  Procurado- 
▼a ,  entonces  Cronista  de  Castilla  ,  y  res  del  Reyno  ,  fué  reconocida  por  le- 
ahora  del  Rey  Christianisimo  ,  con  ex-  gítima  Reyna  y  heredera  de  Castilla. 
presas  palabras  :  '  Doña  Berenguela ,  Y  esto  mismo  escriben  el  Dr.  D. 
hija  mayor  de  los  Reyes  D.  Alonso  Martin  Carrillo  en  sus  Anales  lib.  IV. 
el  IX.  y  Doña  Leonor ,  succedió  en  año  M.  CC.  XVII.  Diego  de  la  Mota 
la  Corona  de  Castilla  d  su  hermano  en  el  libro  del  Principio  de  la  Orden 
Z>.  Henrique  J.  de  Santiago  lib.  III.  pag.  333.  Col- 

No  sé  qué  simpatía  ó  ámor  tuvo  menares  en  la  Historia  de  Segovia  ca- 
Estevan  de  Garibay  Zamalloa  con  los  pít.  XX.  %.  IV.  Todo  esto  corona  D. 
Franceses  ,  que  ofreciéndose  en  algu-  Joscf  Pcllicer  de  Osan  y  Tobar ,  Ca- 
nas partes  de  sn  Historia  muchas  y  fallero  de  la  Orden  de  Santiago ,  me- 
muy  grandes  noticias  de  España  ,  las  ritisimo  Coronista  de  su  Magestad  por 
dexaba  para  pasarse  á  las  de  Francia:  y  sus  raras  noticias  y  diversidad  de  letras 
en  este  particular ,  conociendo  los  au-  tan  conocidas  ,  quanto  aplaudidas  en 
tores  que  se  habia  apartado  de  la  ver-  los  dos  polos  del  orbe  ,  que  en  diver- 
dad, le  dieron  muy  malas  gracias  ,  y  sos  libros  ha  escrito  la  mayoridad  de 
en  particular  1  D.  Martin  Carrillo,  que  la  Reyna  Doña  Berenguela ,  y  ser  la 
reprobándole  de  paso  ,  dixo  en  el  libro  primogénita  del  señor  Rey  D.  Alonso. 
IV-  año  M.  CC.  XVII.  Con  estas  Quatro  siglos  y  mas  ha  que  Fran- 
cia 

J   En  el  ciado  C*¡dof  Rtd  i*  España.       1    En  los  Ateits  M  mmáo. 
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cía  pretende  los  Reynos  de  Castilla 
por  el  casamiento  de  la  señora  Re/na 
Doña  Blanca  bija  tercera  del  señor  Rey 
D.  Alonso  ,  presumiendo  que  era  la 
primogénita  con  raro  engaño  ó  presun- 
ción mal  fundada  ;  y  podía  haberlo 
omitido  por  la  renunciación  que  hizo 
S.  Luis  Rey  de  Francia. 

Solicita  Francia  derechos  sin  tener- 
los por  Doña  Blanca  en  esta  Corona , 
y  olvida  y  no  quiere  reconocer  los  que 
tienen  los  señores  Reyes  de  España  en 
muchas  Provincias  de  aquella  Coro- 
na ;  y  son  tantos  que  no  cupieran  en 
dilatados  tomos.  No  pueden  caber 
en  tan  conciso  volumen  de  este  Epí- 
tome ,  sino  en  breve  bosquexo.  A  los 
señores  Reyes  Godos  vemos  que  te- 
nían extendida  su  Corona  de  España 
en  toda  la  Galia  Gótica ,  aue  partía 
límite  y  frisaba  con  la  Bélgica  ;  y 
después  de  la  restauración  de  España 
ocuparon  y  señorearon  los  Reyes  y 
Principes  Españoles  muchas  y  muy 
grandes  provincias  de  Francia ,  con- 
quistando á  unas  y  heredando  á  otras. 

Ni  puede  comprehender  la  ley -Sá- 
lica de  los  Franceses  á  todo  el  terri- 
torio que  al  presente  llaman  Reyno  de 
Francia ,  que  prohibe  que  las  mugeres 
no  puedan  heredar  aquellos  Estados. 
Establecióse  aquella  ley,  sin  saberse  el 
año  cierto ,  y  después  la  introduxo  en 
Francia  FÜipo  V.  para  desheredar  i 
Doña  Juana  hija  de  Luis  Hutin  Rey 
de  Francia  y  de  Navarra.  Heredó  á 
Navarra,  y  fué  desheredada  de  Francia 
por  la  ley  Sálica.  Confieso  que  esta  ley 
tendrá  su  fuerza  y  vigor  en  los  Es- 
tados en  que  fué  promulgada  ,  mas  no 
en  los  que  estaban  abstrahidos  del  dis- 
trito y  provincias  donde  se  establecie- 
ron ;  como  las  que  se  ordenan  en  Cas- 
tilla no  se  extienden  en  los  demás  Rey- 
oes  y  provincias  de  España  ,  como  en 
Navarra ,  Aragón ,  Cataluña  ,  Valen- 
cia y  Portugal ;  ni  las  que  se  ordenan 
en  los  demás  Reynos  tienen  fuerza  en 
los  Reynos  de  Castilla:  de  la  misma 
suerte  la  le/  Sálica  no  pudo  compre- 
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hender  ni  abrazar  á  otras  provtircur 

aue  fueron  y  eran  del  dominio  de  los 
eyes  y  Príncipes  de  España; como 
es  certísimo  que  el  señor  Rey  D.  San- 
cho el  Mayor  de  Aragón ,  Castilla  y 
Navarra ,  fué  Conde  y  Señor  de  Bi- 


gorra  ,  ó  fuete  por  su  primero  con- 
sorcio con  Doña  (taya ,  ó  porque  con* 
quistó  aquella  provincia.  Y  años  an- 
teriores los  Duques  de  Cantabria  fue- 
ron Señores  de  la  provincia  ó  Reyno 
de  Aquírania  ,  los  Condes  de  Barce- 
lona muchos  siglos  fueron  Señores  y 
Condes  de  la  rrovenza  ,  y  el  señor 
Rey  D.  Alonso  II.  de  Aragón  se  in- 
tituló muchos  años  Marquís  de  la  Pro* 
venza  ;  cuyo  Estado  se  dió  en  feudo 
á  los  hijos  segundos  de  los  de  Aragón, 
y  con  el  mismo  feudo  casó  S.  Luis  Rey 
de  Francia  con  Doña  Leonor  hija  del 
ultimo  Conde  D.  Ramón  de  la  Pro- 
venza.  El  señor  Rey  D.  Pedro  IL  de 
los  de  Aragón  heredó  con  su  muger 
la  Rcyna  Doña  María  el  Señorío  de 
Mompeller  ,  y  heredó  y  se  intituló  Se- 
ñor de  aquel  Estado  su  hijo  el  señor 
Rey  D.  Jayme  I.  de  este  nombre  de 
los  de  Aragón,  llevándole  por  su  ma- 
dre la  Reyna  Doña  María  ,  que  en 
sus  dos  testamentos  que  refiere  Zor'tti 
llama  á  muchos  en  aquel  Señorío  á  falta 
de  la  succesion  del  Rey  su  hijo  ,  y  en- 
tre ellos  á  los  nobilísimos  caballeros  da 
Rocafull ,  de  los  quales  es  el  corazón 
del  tronco ,  sin  haber  duda ,  el  Sr.  D» 
Gaspar  de  Rocafull ,  Conde  de  Alba* 
tera,  del  supremo  y  sacro  Consejo  de 
Aragón.  El  señor  Rey  D.  Alonso  el 
Noble  de  Castilla  por  su  consorte  la 
señora  Reyna  Doña  Leonor  Inglesa  pa- 
só con  exército  contra  Gniena ,  que  le 
pertenecía  por  su  mnger  y  herencia 
propria,  y  habiéndole  reconocido ,  se 
volvió  á  sus  Reynos ,  como  escribe  li 
general  Historia  del  señor  Rey  D.  A> 
lónso  el  Sabio.  Muchos  siglos  fueron 
Señores  de  Bearne  los  caballeros  do 
Moneada  por  casamiento  con  herede- 
ras de  aquel  Estado ;  y  D.  Aymcrico 
6  AJnukríco  de  Laxa  heredo  el  Da- 
ca- 
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cado  de  Narbona  por  su  muger  Er-  eran  Españoles  ,  y  como  tales  y  por 
mesenda ,  Señora  proprietaria  de  aquel  la  unión  con  Castilla  debían  de  gozar 
Estado.  Paso  en  silencio  otroa  machos  todas  las  prerogativas  espirituales  y 
Estados  y  Señoríos  que  por  hembra  temporales  que  gozaban  los  Navarros 
fueron  heredados  en  los  territorios  y  y  Castellanos  ;  y  asi  eh  todas  estas  pro- 
límites  que  quieren  incluir  los  France-  vincias  referidas  no  puede  tener  fuerza 
ses  en  aquella  Corona ,  siendo  heredi-  la  ley  Sálica ,  y  deben  ser  heredadas 
tarios  por  herencia  de  mogeres.  Y  lo  por  las  mugeres  Francesas ,  &c. 
consideró  y  explicó  el  señor  Rey  D.  Creo  que  estará  satisfecho  el  lee- 
Fernando  el  Católico  en  la  unión  de)  tor  que  Doña  Bcrenguela  fué  la  hija 
Reyno  de  Navarra  á  las  Coronas  de  mayor  del  Rey  D.  Alonso  aclamado 
Castilla ,  en  la  declaración  que  hizo  de  el  Noble ,  y  conocido  por  el  bueno  y 
la  merindad  de  Navarra  la  baxa ,  di-  fino ,  pese  lo  que  pesare  ta.  la  balanza 
ciendo  aue  los  de  aauella  provincia  el  deseo  de  mi  desvelo. 
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III. 

BERENGARIAM  ALFONSI  Vm.  REGIS 

.  FILIAM  NATU  MAJOREM  FUISSB 
QUAM  BLANCAM  GALLIAE  REGINAM, 

PROBATUR  AUCTORE  JOANNE  JACOBO  CHIFLETIO 
IN  «  VINDICIIS  HISPANICIS  CAP.  XII. 

XOBILISSIMVM  CASTSLLAE  HMGNUtt  VIlTDICATtTR  PHILIP PO  TV, 
JUSOJ  CATHOLICO  CUM  SUPREMO  OMSI  JU&M. 

'Xpedit  hoc  loco  primarla m  Ca-  loum  fundamentii  falcire  Cassanns  ni- 
srellae  Regnum  asserere  Máximo  titur ;  ortu  nempe  Rcgum  suorum  a  Ca- 
meo  ad  ver  sus  Francos ,  &  prae-  rolo  Magno ,  &  primatu  nataliom  Bhn- 
cipue  Jacobom  Cassanum ,  qui  loqui-  cae  Reginae.  Ego  sic  ad  prirnum :  Aut 
tur  in  hunc  modum : 4  Non  est  dubium,  jure  Impertí  sua  postedit  Carolus  Ma- 
huer  pttentiores  illustrioresque  Eu-  gnus ,  aut  Regni :  neutro  autem  mit 
ropa  regiones  Regnum  Casi  élite  in  pri-  quidquam  umquom  m  Hisponia  fu- 
nis emitiere :  novos  quippe  orbes  sibi  teda  :  ergo  nullum  ¡n  Hispaniamm 
tributarios  etfecit:  solis  illustratur  /«-  ab  illo  deriva!  um  in  quetnquxm  fuit. 
mine ,  cum  ts  altís  déficit :  atque  ,  ut  Quod  in  Hispania  nihil  pro  suo  agoove- 
olim  Roma  vetus ,  terrarum  domina ,  rit  Carolus ,  }  suprema:  ejui  tabulír  tea» 
oriente m  solem  6-  occidentem  termi-  tanrur,  quibus  8c  Regnum  suum&im- 
nos  habet :  Hacteuus  veré  Cassanus ;  perium  nlios  ínter  partiros  est ;  ubi  ta* 
sed  inverecundo  prosequitur,  cum  ad-  men  de  Hispanicis  dítionibos  ne  ver* 
dít :  Illa  nihilominus  Castellaa  subii-  bum  quidem.  Sed  ecce  4  Alberici  verba, 
mitas  6*  potentia  gradas  est  qui  co-  quibus  de  amplirudine  ditionum  Caro- 
ronam  Francicam  magis  attoilif.  quan-  li  Magni ,  Hispania  exclusa ,  certior  fias: 
doquidem  Regnum  Castella)  non  tan-  Regni  Caroli  terminas  fuit  a  Bttlia- 
tttm  Regi  Francia}  est  obnoxium ,  sed  ribtts  usque  ad  Hispamos  ;  6>  a  Da- 
insuper  corona  ejus  fartem  componst,  nis  usque  ad  Catabros  ,  exceptis  qui' 
Subdir  denique  ,  ob  eam  causam  Fran-  busdam  reghnibus  ,  Polonia  ,  Bohe- 
eos  Reges  His pañis  se m per  fuisse  prae-  mía  ,  Dalmatia  ,  Venetia  f  6a  Britan* 
latos.  Cui  ad  illa  deliria  ,  quantum  vis  nia.  Et  quidquid  tenuit  Carolus  ad* 
plúmbeo  stupidoque  ,  bilis  mascula  non  huc  dúo  Regna  sunt ,  Romanoru»  6» 
intumescat?  F*lsum  induci,  veritatc  op-  Francorum ,  sola  P armonía  excepta. 
pressa  ,  nec  ferendum  nec  dissimulan-  Et  si  vero  cum  iUts  ómnibus  Hispaoiam 
dum  est.  Geminia  autem  commentum  etiam  Carolus  possedisse ,  jus  omne  non 

ad 

i  Operis  tnscriptio  hujusmodi  est :  V>n-  Otones.  Antuerpia;  anno  M.  DO  XLVIl.  fot 

dicta  Ha f mía  s  in  quilms  man*  Kegiit  publico  a   Lib.  L  cap.  i. 

fatis  bu*  luce  dmmur.  EdUié  altera:  t*¡  at-  a    Aftd  chtsntmm  ton».  II.  Ser'ft.  trs*. 

nutre  tam'nu  tuvo  ge/ualoglc* ,  Sdica ,  pro-  pag.  88. 
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ad  Francos  hodiernos  ,  sed  ad  Austría- 
cos Hispan»  Reges  jure  sanguinis  deri- 
vatum  esse  satis  ostendimus. 

Venio  ad  alterucn  Cassani  &  sequa- 
cium  ejus  argumentum  ,  quod  est  ejus- 
aodi :  *  Post  excessum  Henrici  I.  Re- 
gis Castella  sbte  liberte  Regnum  Ca- 
sulla Corona  Francica  fuit  adj un- 
cí um  per  successionem  legitimam  Blan- 
ca ,  sóror  is  natu  majoris  Henrici  Re- 
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gis,  »  uxoris  Ludovici  VIII.  Regis 
Francorum  ,  patris  SanSi  Ludovici 
Regis ;  a  quo  relia  serie  ortus  est  Lu- 
dovicHS  XIII.  Rex.  Reges  igitur 
Hispania  hodierni  Regnum  Castel- 
l¿e  aliter  non  possident  quam  ex  u- 
surpatione.  Juvat  audaciam  scripto- 
ris  ,  tabella  ante  ocutos  posita  ,  & 
prisca  monimentorum  fide  firnuta, 
refellere. 


STEMMA  REGUM  CASTELLAE  ET  LEGIONIS. 
i    Alfonsus  VI.  Imperator  Hispanisr  :  uxor  Constanria  Burgunda. 


Urraca  jun&a  Raymundo  Burgundo  ,  Comiti  Galliciac. 
__ _   


A. 


onsu; 


VII.  Imperator  Hi 


paniat : 



uxor 


Be 


ren 


'aria  Barcinonx  Comes: 


4.  Sancius  Rex  Castellx  :  uxor 
Blanca  Navarra. 

4  *  — > 

5.  Alfonsus  VIIL  Imperator  Hi- 
apanix  &  Rex  Castellx :  uxor  Eleonora 
Anglica. 

cy  ■  -■> 

o.  Henri- 

cusRexCa- 
arellx    ¡L  - 

TTOAf. 


4.  Ferdinandus  II.  Rex  Legionia: 
uxor  Urraca  Lusitana . 


5.  Alfonsus  IX.  Rex  Legionis  :  u- 
xor  Berengaria  ,  natu  major  ,  filia  Al- 
fon»  VUI.  Castellx  Regís. 


6.  Ferdinandus  III.  Rex  Castella; 
&  Legionis :  uxor  Bcatrix ,  filia  Phi- 


1.  2. 

Berengaria  Urraca 

Regina  Ca-  Portugallix   lippi  Rom.  Imp. 

stelfx&Le-  Regina.  


Blanca  Rc- 


gionis. 
4- 

Eleonora 


gina  Fran-    Regina  A- 
ragonix. 


7.  Alfonsus  X.  Rex  Castella;  & 
Legionis,  electas  Rom.  Imper.  uxor 
Viotanta  Aragonia:  a  quibus  orti  sunt 
Hispaniae  ceteri  Reges  usque  ad  Phi- 
lippum  IV. 


Ut  in  sotenmi  judiáorum  ritu ,  m  galis  prope  Burgis  a  Roderico  To- 

qoibus  de  fa&o  quxritur ,  tabulx  ad-  Mano  Pontífice  ,  6*  multis  Episcopis 

ntbendx  ,  testesque  producendí  sunt ;  6»  Magnatibus  sacularibus  &  religio- 

sic  au&ores  ad  hujus  stemmatis  veri-  sis  ,  excellentissima  sorore  sua  Beren- 
latem  stabiliendam  proferendi .  Dick  •  ¿aria  Regina ,  ad  quam  postea  Re- 

igitur  Rodericus  Ximenez  Archiepi-  gnum  Castella  successione  provenit  t 

acopus  Toletanus,  Berengaria m  Castd-  tmpendente  liberaliter  6*  decenter  of- 

Ix  Rcginam  fuisse  filiam  primogenitam  ficium  funeris  6*  honoris ,  6*  ¿emitas 

Regis  Alfonsi  VIH.  Sic  cnim  illc,  ubi  dolor  is.  Castellx  ergo  Regnum  soeces- 

agit  de  funere  Fcrnandi  Infantis  ,  cui  sione  pervenir  ad  Bercngariam,  quia  e* 

ipse  interfuit  anno  M.  CC.  XI.  3  Se-  rat  filia  natu  major  Regis  Alfonsi  VIII. 

fultus  est  in  Monasterio  S.  María  Re-  ut  alio  loco ,  post  narraron»  Henrici  Ca- 

G  ■       .  ,'|  /..  stel- 


1  Loco  citato. 

1   Vkidex  Gailtcus  cap.  XV L 


i  Lib.  VII.  cap.  i6. 


h  ApBN 

stell*  Regfe  obitum  ,  ídem  Rodericus 
diserte  :  1  Cum  autem  audisset  Re- 
gina. (Berengaria)  potiores  extremo- 
rum  Dorii ,  6-  de  ultra  Serram  So- 
cobia  convertiré  ,  tnisit  nuntios ,  qui 
eis  fidelitatis  debitum  suaderentx 
cumque  viri  extremarían  Dorii  hoc 
audisseni ,  venir e  ad  Reginam  nobi- 
lem  continuo  consenserunt  ;  6»  cum 
ad  Vallem  Oleti  communiter  conve- 
nissent,  ibidem  tam  extremor um  Do- 
rii potiores ,  qui  pro  ómnibus  vene- 
rant ,  quam  etiam  magnates  r>  mi- 
lites Castellani  ,  communi  consensu 
Regnum  Castella ,  fidelitate  debita, 
Regina  nobili  obtuíerunt :  ipsi  enim, 
decedentibus  filiis  ,  cum  esset  inter 
filias  primogénita  ,  Regni  successio 
debebatur :  6*  hoc  ipsum  patris  pri- 
vilegio probabatur  ,  quod  in  armario 
B  urge  ruis  E  ce  le  ti*  servatur  :  et- 
iam totum  Regnum  ,  ante  quam  Rex 
kaberet  Jüium  ,  bis  juramento  f>  ho- 
núnio  hoc  firmar at.  Ipsa  autem  in- 
tra  fines  prudentia  f>  modestia  su- 
fra omnes  mvndi  domitt  is  se  coat  - 
ílans  ,  Regnum  sibi  noluit  retiñiré  : 
sed  extra  por  tam  Vallis  Oleti  ,  edu- 
8a  multitudine  extremorum  Dorii  f> 
Castilla  ,  ubi  forum  agintr  ,  conve- 
rtir unt  ,  eo  quod  tantam  multitudi- 
tiem  domorum  angustia  non  ferebat: 
6a  ibidem  filio  Regnum  tradens ,  Jn- 
fans  Fernandas  ,  de  quo  diximus  , 
ómnibus  approbantibus ,  ad  Ecclesiam 
Sonda  Marta  ducitur  ,  6-  ibidem  ad 
Regni  solium  subHmatur  anno  atatis 
sua  XV III.  Clero  é>  populo  de  can- 
tantibus  ,  Te  Deum  laudamus  ,  Te 
Dominum  conñtemur.  Et  ibidem  om- 
nes ei  fecerunt  hóminium  ,  6*  fideli- 
tatem  Regi  debitam  juraverunt :  6* 
sic  honore  Regio  ad  regale  palatium 
cst  deduQus. 

Florebat  sub  ídem  máxime  tempus 
Rodericus  Archiepiscopus ,  cujus ,  in- 

a  Lib.  IX.  cap.  j. 

a   Lib.  XIII.  cap.  f. 

3  Vid.  Rodcncum  lib.  VU.  VIH.  IX. 
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quit  *  Mariana ,  semper  in  fíispaniM  vi- 
vet  au3oritas\  3  fuitque  Alfonsi  VIII. 
&  IX.  &  Ferdinandi III.  Regura,  au- 
\x  perquam  familiaris  :  Alfonsi  enim 
VIII.  moriencis  confesstonem  audivit, 
Viatici  sacramentuna  ministravit »  cua- 
que Burgis  sepelivir  anno  M.  CC. 
XIV.  Prrterea  Ferdinindi  III.  Be- 
rengaria: rilü  perpetuus  in  bdlís  cotí" 
rra  Saracenos  comes  fuit ,  eique  Histo- 
riam  mam  ,  absolutam  a  se  anno  M. 
CC.  XLUI.  inscripsir.  Aequali  igitur 
scriptori  magna;  au3oritatis  Praesuli 
( quem  4  Zuriu  vocat  valde  gravem 
6*  certum  autlorem )  in  rebus  ,  quas 
ipse  vidit  ,  majorera  deber  i  fidem  , 
quam  miméis  quibuujam  seu  Hispa- 
nis  seu  Francis ,  nemo  negaverit :  prx- 
sertim  cum  genealogus  intignts  ,  &  aa- 
tione  Franco-Gallus  Albericus,  etiam 
tempore  par  (quippe  qui  Chronicum 
raoin  absolvtt  aníto  M.  CC.  XLI. )  id 
ipsum  clare  doceat ,  ubi  sic  de  Alfon- 
so Rege  VIII.  qui  ,  propterea  quod 
puer  reinare  cospísset ,  i  Parvus  Rex 
cognommabator-.  Hic  ftaque  Rex  Par- 
vus de  sorore  Regis  Anglia  R  i  car- 
di  ( qu¿e  diíla  est  Alienor ,  6*  fuh 
etiam  sóror  ex  alia  parte  Comirissa 
María  Camparüensis )  genuit  Henri- 
cum ,  qui  juvenis  obiit  ,  6-  quinqué 
sórores  illius.  Prima  di3a  est  Beren- 
garia ,  qua  Regi  Legionensi ,  id  est 
Krallicia  ,peperit  Fernandum  ,  suc- 
cessorem  Regis  Parvi  in  Cosí  ella  6* 
Toleto  ,  6-  fratrem  illius ;  f>  Mam  , 
quam  Rex  Jerusalem  Joannes  in  u- 
xorem  novissime  accepit.  Secunda  fuk 
Urraca  ,  Regina  Portugaliia  :  tertia 
fuit  Blanca ,  Regina  Francia :  Alie- 
nor diña  est  quarta  ,  Arragonunr. 
quinta  Constantia  Monialis. 

Accedit  alter  magni  nomiois  &  ve* 
nerandae  probitatis  Pontifex  ,  qui  ante 
annos  ducentos  viguit :  is  cst  Alfonsos 
a  Carthagena,  cujus  verba  sunt:  *>  Mor* 

tuo 

4  Tom.  I.  lib.  I.  cap.  37. 

j   Albericus  ad  annum  M.  CC  XIL 

6  Cap.  LXXXIU. 
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tuo  Hettrtco  deferebatur  Regnum  Ca- 
stella  ad  Berengariam  tororem  e- 
pu:  sed  illa ,  ut  nobilissima  domina, 
cessit  Regnum  Fernando  filio  tuo, 
qui  veniens  a  Lesione ,  ubi  cum  futre 
morabatur ,  in  Regem  Castella  rece- 
ptas est.  Non  aliam  porro  ob  causam , 
Henrico  vita  fundo ,  Regnum  ad  Be- 
rengariatn deferebatur  ,  quam  qnod  ip- 
ta  Alfousi  VIII.  Regis  primogénita 
esset :  id  quod  etiam  clare  affirmat  Ro- 
dericns  Santius  Arevalus  ,  Palentinus 
in  Hispania  Episcopus ,  ubi  ait :  •  Ati- 
no XVI.  Regni  sui  Aífonsus  Ferdi- 
nandi  pater  decessit :  cui  Ferdinan- 
dus  ipse  succetsit  in  Regno  Legionir. 
in  Regno  vero  Castellte  successii  ex 
fradifta  domina  Berengaria  filia,  pri- 
mogénita inclitissimi  VIH.  (Alfonsi) 
Regis  Castellte.  hoque  Regnum  Co- 
stal* diflít  domines  Berengaria  na- 
tura/i optimoque  jure  debehatur.  Sic 
isitur  Ferdinandus  ex  patre  in  Regno 
Legionis ,  ex  tnatre  in  Castella  Re- 
guavit :  fueruntque  in  ejus  personam 
Regna  unita.  Qua  unió  6-  reintegra- 
tio  Monarchia  Híspanle*  faSa  est 
anno  Domini  M.  Ct.  XXXII.  Dure- 
rat  prxcedcnti  capí  te  Santius:  9  Incli- 
tus  Ferdinandus ,  filius  Berengaria, 
ut  justum  6<  debitum  erat ,  in  Regem 
Castella  feliciter  est  assumtus. 

Hace  tam  plana  &  concepta  Santü 
Prxsulis  verba  manifesté  ostendunt  illa, 
qux  postea  sub  ejus  nomine  adferun- 
tur  in  contrarium ,  ubi  agitur  de  i  Al- 
fonso X.  Rege  ,  germano  ejus  contex- 
tni  a  recentiore  quopiam  temeré  ad- 
je&a  esse:  quibus  quippe  non  difta  pro 
di¿tis  ipsi  Santio  affinguntur  ,  qux  nec 
memoran  tur  a  Gaufrido  Archidiácono 
Toletano,  Roderici  Archiepiscopi  con- 
tinuatore  ,  Alfonsi  X.  Regis  xquali  , 
qui  se  res  visas  narrare  prohtetur ;  ñe- 
que a  Carthagena ,  qui  eodem  Santü 

i  Parte  III.  cap.  3?. 

*  Cap.  XXXVIII. 

3  Pane  IV.  cap.  4*  fin. 

4  Lfl>.  II.  Ortg.  CeJtiUa  &  Ut¡mU. 
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sascnlo  florttit  ac  scripslt. 

Insisttt  demum  insignium  virorum 
vestigiis  eruditus  sxculi  nostrí  scriptor, 
idemque  san&x  Ecclesiae  Toleran*  Ca- 
nonicus ,  S alazar  de  Mendoza  ,  cum 
Alfonsi  VIII.  &  Eleonoras  Anglicx  fe- 
mininas  proles  enumerat  hoc  ordine : 
4  Berengaria  qua  in  Regnis  succet- 
sit :  Blanca  Francia  Regina  ,  uxor 
Ludovici  VIII.  Urraca  Regina  Lu- 
sitania ,  6*-.  Juste  in  primo  loco  po- 
nit  Berengariatn ;  redios  in  secundo  col- 
locasset  Urraca m ,  &  Blancam  in  tertió; 
quemadmodum  scienter  xqualís  Albe- 
ricus.  Genealogicum  Alberici  ordinem 
fere  sequitur  i  Hieronymus  de  Aponte 
in  MS.  genealógico,  cui  titulus  Luzero 
de  nobleza  ,  qui  Alfonsi  ülios  Regis 
proles  recenset  hac  serie  : 

1.  Domina  Berengaria. 

2.  Dominus  Sanctus  obiit  puer. 

3.  Domina  Urraca  ,  uxor  Alfonsi 

Regis  Portugallia. 

4.  Domina  Blanca ,  Regina  Fran- 

cia ,  mater  S.  Ludovici  Rer. 
j.   Dominus  Fernandus  ,  improYú 
mortuus. 

6.  Domina  Mofalda. 

7.  Domina  Constantia,  Monialis. 

8.  Domina  Leonora  ,  uxor  Jacobi 

Regis  Ar agonía. 

9.  Dominus  Henricus ,  obiit  Re» 

Placentia  sine  liberis. 
6  Ceterum  littcrx  Proccrum  Hispa' 
nix ,  qux  ex  Francorum  archivis  con- 
tra producuntur,  Blancam  filiam  Al- 
fonsi Regis  primo  loco  gen  i  tam  fuisse 
non  probant ;  solumque  testes  sunt  tur- 
bar um  ,  quas  in  7  Berengariam  natu 
majorem  viri  nobiles  excitabant ,  pro- 
pterea  quod  penes  illam  fratris  Hca- 
rici  pueri  remanserat  gubernatb  ,  ad 
quam  ipsi ,  despecho  sexu  sororis ,  in- 
hiabant ;  quemadmodum  &  ad  custo- 
dian! Infantis  Fcrnandi ,  filü  Berenga- 
G  a  rix, 

j   Cap.  de  Rtpbus  CastriU. 

6  Sanmarth.  bb.  VII.  cap.  r. 

7  Rodcricus  cesris  oculacuslib.  IX.  ca- 
pite  1.  8c  4- 
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rix ,  Regís  fütur! :  nt  síc  nempe  con-  rat ;  quanto  magis  Castellanom ,  quod 
cepta  in  alios  magnates  odia  palam  &  natalium  prxrogativa  ad  majorem  per- 
impune  exercerent  i  quibus  illi  foven-  tinebat  ?  Et  vero  de  Ferdinando  111. 
dis  tumultibus,  obducra  juris  falsa  spe-  cui  Rcgnuru  utrumque  successionis  ju- 
cic,  Francos  vocabant ,  qu¡  vanis  scri-  re  obvcncr.it ,  haec  1  Rodericus  Archie- 
ptionibus  audientes  non  fuere.  piscopus  tradit  :  Tertia  die  ante  fes- 
Denique  ,  quod  Philippi  IV.  Re-  tum  S.  Andrea  in  Regali  Monas- 
gis  non  tantum  legitima  successionc ,  ferio  prope  Burgis  ,  celébrala  missa 
sed  supremo  jure  ,  inclitum  Castellar,  a  venerabili  Mauricio  Burgensi  E- 
Rcgnum  proprium  sit  ,  patet  inde  ,  piscopo,  6*  armis  militaribut  btnedi- 
quod  ubi  Fernandos  II.  Rex  Legio-  ¿lis  ,  ipse  Rete  ,  suscepto  gladio  ab 
ais  Sancium  Castellar  Regem  ,  fratrem  altar  i ,  manu  propria  se  accmxit  cin- 
suum  ,  aliquando  adüsset  ,  rngans  ne  gulu  militari.  Insoliti  ritus  mysterium 
Rcgni  sui  hnes  invaderet ,  alioqui  fore,  naud  aliud  fuit  ,  quam  ut  Rex  ab  al- 
ut  ipsi  hominium  pracstare  cligeret;  re-  tari  gladium  accipiendo,  &  manu  pro- 
spondit  Fernando  Sancius  :  *  Absit  a  pria  se  accingendo,  testarctur  se  saa  Li- 
me ,  ut  terram  ,  quam  pater  metts  vo  stcllae  &  Legionis  Regna  nemini  um- 
bis  contulit  ,  mía  subjiciam  potesta-  quam  morralium  ,  sed  uni  solique  Dco 
ti  ;  vel  frater  meus  ,  filius  tanti  pa-  accepta  retuiisse.  Minus  aecuratos  fa- 


tris,  aliiui  hominio  sit  ads tridas  Re-  gerunt  haec  ;  me  non  ítem  ,  qui  nuUi 

«¡a  mehercle  $c  fraterna  verba!  e  qui-  labori  parco,  aut  umquam  parcam  vin- 

bus  erudito  cuivis,  &  a  nimio  affeclu  dicanda:  Maximi  Regis  Philippi  IV. 

libero,  argumentum  hoc  in  primis  va-  domini  mei  dignitati  majestatiqae ,  ap- 

lidum  ac  potcns  licet  clicerc  ,  nimi-  petitx  ab  hostibus  tam  procaciter ,  ut 

rum  ,  si  Legionense  Regnum  ,  quod  &  avitnm  diadema  invidere,  adeoque 

na  tu  minoris  lilii  ratam  portionem  con-  ipsi  auferre  praesumserinc 
stituebat ,  ab  omni  hominio  liberum  e- 

¿LUMEN  XI. 
NULLA  SUNT  FRANCORUM  JURA  IN  HISPANIJM 

EX  PARTX  BLANCAS  SANCTI  LVVOVICI  AfATUIS. 

FACULA  I. 

SOLVUNTUR  ARGUMENTA  QUAE  ATTULIT 
adversarius  pro  falsa  Blanca  Regina  atatis  prarogativa. 

ASsertoris  muñere  male  fungitur  Do-  se  remotissimis  scríbat,  infertque  ex 

minicus  ,  qui  vel  immemor  sui ,  Jilo  ,  neminem  ,  nisi  inconsulte  ,  certi 

vel  cum  terrx  tuberibus  agere  se  ex-  quidquam  affirmare  posse.   Alio  loco 

ktimans  ,  asseverat  &  ¡nficiatur  in  eo-  <•  Flandriae  Chronicon  a  Sauvagio  edi- 

dem  argumento.  Ule  siquidem  Joan-  tum.de  bis,  qua  tribus  ab  inde  sa- 

nem  Monachum  majoris  Monasterii  re-  culis  gesta  sunt ,  negat  indubitatam 

jiciendum  putat  ,  4  quod  de  rebus  a  fidem  faceré  potuisse.  6  Denique  re- 


i    Rodericus  lib.  III.  cap.  13.  cujus  inscriptio:  Ad  vlndhias  HJspouius  nt- 

x   Lib.  IX.  cap.  io.  va  ¡tunina  frarogasha, 
3    Qua:  sequuntur  desumea  sunt  ex  e-      4  Pag.  13.   $    Pag.  9\. 
jusdem  Chiffletü  libello  superiori  adjeéto,       *   pa$.  97. 


Digitized  by  Google 


A  LAS  Mi 

centiorum  testimoniis  parum  aut  nihil 
tribuir  ,  quamdiu  suppctunt  rirmiora  t 
superiora  xtate  ,  &  majoris  auclorita- 
tis.  Hoc  autcrxi  loco ,  «  ut  probet  Blan- 
cara  Alfonsi  VIII-  Regís  nliam  sorore 
Berengaria  nato  majorcm  fuisse ,  addu- 
cit  Hicronymura  Zuritam ,  Franciscum 
Tarapham,  Joannem  Mariaaam ,  &  Ste- 
phanum  Garibayum :  qui  oranes  u tra- 
que Regina  longe  posteriores  vixere, 
siquidem  sórores  illx  sxculo  décimo 
tertio  ;  ejusrnodi  vero  scriptores  deci- 
mo sexto.  Adeoquc  rerum  remotissima- 
rura  testes  ex  ipsiusmet  mente  nullius 
sunt  rnomenti.  Sed  3  Marianam  prx  ce- 
teris  extollit ,  cujus  eo  major  au&ori- 
tas  ,  quod  ex  Regii  Senatus  prxcepto 
ejus  Historia  fuerit  approbata.  Verum 
si  inde  major  illius  au&oritas  ,  tua  cer- 
tc  minor  ,  Domiuice  ,  qui  historicam 
disceptationcm  in  lucem  emiseris  nulla 
au&oritate  publica  approbatam ,  ne  Ec 
clesiastica  quidem.  Hinc  etiam  appa- 
ret  quantum  judicii  ad  scribendum  at- 
tuleris  ,  qui  tibí  ipsi  toties  pulverem 
moveas  ,  &  noxia  arcessas.  Augustini 
enim  Barbosa;  Lusitani ,  ut  in  Vindi- 
clis  ostendí ,  opus  prodiit  Lugduni  au- 
¿roritatc  Pontificia  Regiaque ,  in  quo, 
quam  justis  encomiis  Fhilippum  IV. 
Regem  Catholicum  supra  ceteros  ex- 
tulerit  ,  tute  nosti.  laceo  Joannem 
Marianam  ,  virum  alioqui  magnum  , 
Talabricx  in  agro  Tolctano  natum  pa- 
ire Franco-gallo  :  quod  si  Concilium 
Hispanicum  rescivisset,  attentiori  tor- 
tas sis  examine  scripta  ejus  discussisset. 

i  Fratrem  Ptolemxum  de  Luca  non- 
dum  vidi  ;  cujus  germana  verba  non 
profers :  ca  certe  si  sensu  a  te  allato 
concepta  sunt ,  in  rebus  Hispanicis  gra- 
viter  erravit  Italus  homo  ;  ejusque  ma- 
laca fidem  sequuti  al  ¡i, 

Sicut  grex  totus  in  agris 
Unius  scabte  caa'it  6-  porrlgtne  por  el. 
Altcr  tuus  testis  Rodcricus  Sancius 

i   Pag.  i98. 

*   Vide  Perri  Mantuani  Animadversio- 
nes in  Marianam. 
3   Pag.  188.  4  Parte  III.  cap.  35». 
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duobus  sxculis  Reginas  sequutus  est:  sed 
nec  ille  tibi  favet ,  ubi  diserte  scripsit : 
4  Regnum  Castella  naturali  óptimo- 
que  jure  Berengaria  debitum  fuisse  ; 
quia  erat  filia  primogénita  Alfonsi 
VIII.  Regís.  Unde  lacinia  illi  falso  in- 
serta ,  quam  sequeris ,  nullam  merctur 
fidem  ;  quia  ipsimet  1  au&ori  &  h¡- 
storicx  veritati  contraria  est ,  cum  ob 
Castellx  Regnum  inter  Alfonsum  IX 
&  S.  Ludovicum  Reges  nulla  umquain 
discordia  orta  fuerit ;  quam  alioqui  scri- 
ptores vestri  minirac  prxtermisissent. 

Insuper  in  quadripartito  6  Rodericí 
Sancü  volumine  legitur  :  Therasiam  , 
Alfonsi  VI.  Regís  fillam  ,  nupslsse 
líenrlco  Comlti  Lotnaringla :  qui  ta- 
men  Henrlcus  erat  de  stirpe  Ducum 
Burguudix.  Legitur  prxterea  ,  Ferdl- 
nandum  III.  Regem  duxisse  Beatri- 
cem  fillam  Ducls  Brabantl*.  Erat  au- 
tem  Beatrix  filia  Philippi  Ducis  Sue- 
vix  &  Romanorum  Rcgis.  Sed  &  alia 
ejusrnodi  oceurrunt  menda  ,  qux  ar- 

guunt  Sancium  vcl  minus  aecuratum 
lisse  ,  vel  ejus  Historiam  ab  ama- 
nuensibus  male  habkam  &  tuede  in- 
terpolatam. 

Quod  attinet  ad  lirteras  Nobilium 
Hispanix,  quarum  exemplar  adfers,  di- 
co  iterum  illas  nihil  testari  ,  prxrcr- 
quam  viros  ¡líos  fuisse  turbatores  &  fal- 
sarios ,  ex  eorum  numero ,  qui  ab  ob- 
itu  Alfonsi  VIII.  Rcgis  7  effrenatis 
studiis  ,  6"  laxatls  habenls  flcentia, 
quo  libuit,  ablerunt ,  6-  nihil  sibl  retí- 
nuerunt,  cum  thesauros  verecundia  a- 
miserunt.  8  Minorem  enim  Henrici  Re- 
gis  xtatem  seditiosi  contemnebant,  qua 
gravlsslmorum  motuum  occaslo  exsti- 
tlt ,  plerlque  enim  summte  rerum  pra- 
esse  cuplebant ,  f>  alieno  nomine  re- 
gnare  ;  nonmdll  etiam  sito  :  omnia  ra- 
pllm  6*  vlolenter  agebaniur  ;  ñeque 
legum  ,  ñeque  temporum ,  ac  ne  peri- 
cull  quidem  ratio  habebatur. 

FA- 

$   Parte  IV.  cap.  4. 

6  Parte  III.  cap.  i?.  Se  3*. 

7  Rodericus  Tolet.  lib.  VIII.  cap.  5. 

8  Mariana  lib.  XII.  cap.  4.  &  5. 
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FACULA  II. 

PRJMATUS  NASCENDT  BE  RENGARIAS  REGINAS 
Jirmatur  ,  primo  ex  auBoribus  plañe  coatanais  ex 
antiquis  HispanU  chronicis  &  geiualogiis. 

UT  probarem  Berengariam  Regí-  se  ;  tu  improbe  tentastt  criminatbne 
nam  Blanca  natu  priorcm  fuisse,  falsa  ejos  famx  notam  inorere. 
t esees  produxi  Hispanos  ,  Francos  *-  Roderici  porro  fides  firmator  testi- 
gúales ,  faeli  conscios  &  omni  exee-  monío  alterius  in  Hupania  Episcopi , 
ptione  majores.  Primos  fuit  »  Roderi-  Loe*  Tudensis ,  aocroris  etiam  synchro- 
cas  Ximentus  Archiepiscopos  Toleta-  ni ;  qoi  sic  in  vita  Alfonsi  Boni  Regís : 
nos  ,  qoi  diserte  scripsit  ,  Berenga-  Filiamsuam  primogenitam  Berenga- 
riam (cujus  tempore  ipse  florebat,  &  riam  dedit  Alfonso  Kerí  Legionenst in 
in  aula  continuo  versabatur)  inter  Re-  uxorem :  dedit  Ludovuo  Regí  Fran- 
gís filias  primogenitam  fuisse  ;  ipsi-  corum  filiam  suam  Blancam.  Idem  U 
que  ,  decedenttbus  filiis  ,  Regni  suc-  terum  in  vita  Ferdinandi  Sandi  Reg¡$: 
cesJmem  debitam.  Et  hoc  ipsum ,  Cast élite  nobiles  Regnttm  Ber engañé 
addit ,  patris  privilegio  probabat ur  ,  Regina  tradiderunt  ,  eo  quod erat 
quod  in  armario  Burgensis  E celesta  primogénita  Alfonsi  Regís  Castella; 
servatur.  En  orrum  Berengariae  prio-  6"  ipsa  tradidit  Regnum  filio  suo  Fer- 
rem  patris  declaratione  confirmaran!,  nando.  Ita  vir  non  aara  vulgi ,  aut  for- 
Nihilominus  ad  illa  magni  1  Roderici  tonas  favore ,  sed  propriis  animi  doti- 
verba  sic  effrons  loqueris :  Suam  ad-  bus  sestimandas.  Verum  per  me  li* 
versas  seipsum  perhibet  objetlionem ,  cet ,  Dominice ,  Prsesol  Lucas  assenta- 
dum  Fer  diñando  III.  ad  quem  ejus  tionis  insimolari  possit ,  qaod  Berenga- 
mater  Berengaria  Regnum  transtu-  riam  Principen!  suam  in  ipso  scríptio- 
lerat ,  Historiam  suam  inscribit.  Nec  nis  sux  vestibolo  alloquarur  :  Tu  qui 
enim  honestatis  ratio  pati  poterat ,  ut  possis  efugere  pejorem  notam ,  qui  li- 
eum,  cujus  partes  se&aretur  6*  com-  brum  Regí  tuo  mere e de  inscripsisti*. 
ntendaret ,  scripto  suo  probaret  inva-  Altcr  testis  meus  locuples  fuit  Al- 
torenu  Honestad  mendacium  ita  copo-  bericus ,  stemmatum  soi  temporis  pri- 
l*s,  Dominice ,  ut  teipsum  ¡minués  cum  marius  interpres.  lile  ad  annum  M. 
honéstate  mentiri.  Hujus  nova:  &  im-  CCIII.  sic  Ioquitur  :  De  sorore  Re- 
pix  ethices  magistrum  te  non  audimus;  gis  Ricardi  ( Angliae )  qute  dicla  est 
&  longe  minus  magni  Prxsulís  Manes  Alienar ,  nata  est  domina  Blanca  Re* 
¡nsectantcm ,  qui  pietate  ,  doftrina  &  gina  Francia ,  mater  istius  Ludoviei 
morum  integritate  conspicuos ,  in  con-  qui  regnat  in  prasenti.  Non  jam  ne- 
cilio  »  Latencranensi  IV.  patribus  fuit  cabis  Albericum  attate  parcm  fuisse. 
admirationi :  qoi  omni  laude  cumula-  lile  autem  postea  ad  annum  M.  CC 
tus  ,  hoc  sepulcrale  promcruit  elo-  XII.  dum  Alfonsi  VIII.  Regís  filias 
gium  :  Mater  Navarra  :  nutrix  Ca-  cnumerat ,  ponir  primo  loco  Berenga' 
ttella  :  se  hola  Parisius  :  sedes  Tote-  riam  Castetla ,  secundo  Urracam  ror- 
tum  :  Hortus  Mausoleum  :  Requies  tugallia  ,  tertio  Blancam  Francia , 
calum.  Veré  ergo  dixit  magnas  Archi-  quarto  Alienoram  Aragonia  ,  Regi- 
prxsul  Bcrengariam  primogenitam  fuis-  ñas .  Et  adhuc  Ulum  ut  externum  A 

¡a 

i  Lib.  IX.  cap.  j.  *    Pag.  t87-  S   Anno  M.  CC  XV.  Schorus,  Mirams. 
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ín  rebus  HispJtniac  minimc  vcrsatum  non 
admittis ,  Domioice  ,  tu  qui  ad  firman- 
do Regni  Fraucix  jura  adduxisti  Aga- 
thiam  Grxcum  ,  Guilielmum  Tyrium 
natione  Syrum  ,  Parisium  Anglum  , 
BaUium  Italutn  .  Froissartum  Austra- 
tium  ,  &  al  ios.  At  ne  quideoi  de  rc- 
ha»  externis  Albericus  Franco  Gallus 
egie ,  ubi  Blancx  Francorum  Regio* 
natales  recensuir  i  qui  a  nollo  alio  x- 
cuali  Franco  primi  sunt  asserti ,  nec 
Berengarix  posteriores  addu&i  ,  nec 
Ferdiaandus  III.  Berengarix  filius  u- 
«urpator  nuocupatus  i  nec  pro  Blanca; 
jure  in  Hispan  iam  uUa  querella ,  oe  di- 
cam  iis  co  inmota. 

lile  ídem  ordo  natalium  Blancx  Re- 
ginx  ab  A  Ibérico  tertins  ínter  filias  in- 
dicatas  observatur  in  <  Chronico  ge- 
nerali  Hispanix  ;  cujus  hxc  sunt  verba: 
Estos  nobre s ,  D.  Alonso  Sanche*  Rey 
de  Castilla  é  Doña  Leonor  su  mu- 
¿er  ovieron  fijos  ,  é  conviene  4  saber 
cuantos :  la  primera  fué  la  nobre  In- 
fanta Doña  Berenguel/a ,  que  fué  des- 
pués casada  con  el  Rey  D.  Alfonso 
de  León  ,  como  lo  contará  adelante 
la  Historia  :  é  fueron  después  par- 
tidos por  la  Iglesia ,  según  adelante 
será  dicho.  E  luego  que  esta  Infanta 
Doña  Berenguella  fué  nacida ,  el  Rey 
jD.  Alfonso  su  padre  ando  d  facer 
Corte  en  Burgos ,  é  fizóla  jurar  por 
heredera  del  Repto :  é  fué  hecho  ende 
frevilegio,  é  dado  en  fieldad  é  guar- 
da en  el  Monesterio  de  las  Huelgas 
de  Burgos.  En  pos  desta  Doña  Be- 
renguella ovieron  fijo  varón  ,  4  quien 
dixeron  D.  Sancho :  d  quien  ficieron 
homenage  luego  los  de  la  tierra  ,  é  lo 
recebieron  por  heredero ,  mas  luego  4 
focos  dios  finó:  é  ficieron  otrosí  que 
este  Infante  D.  Sancho  fué  finado , 
otra  vez  homenage  4  la  sobredicha 
Doña  Berengueffa  los  del  Reyna  ,  o- 
torgandose  previlegio.  En  pos  de  este 
D.  Sancho  ovieron  otra  fija ,  que  o- 

i  Parte  IV.  cap.  IX. 

*   Ex  bibliocheca  Conestabilis  Castcllz 


I  M  O  &  I  A  5.  IV 

vo  nombre  Doña  Urraca,  que  fué  muy 
fermosa  Infanta  :  esta  fué  casada  con 
D.  Alfonso  Rey  de  Portugal.  En  pos 
de  esta  Doña  Urraca  ovieron  otra  fi- 
ja  Doña  Branca  ,  é  según  cuenta  la 
Historia  era  muy  apuesta ,  é  sobre 
todo  era  de  buen  donayre  :  era  muy 
nobre  en  sí,  como  quier  que  la  dicha 
Doña  Urraca  con  su  hermana  lleva- 
ba la  prez.  Esta  Doña  Branca  fué  ca- 
sada con  el  Rey  D.  Luis  de  Francia. 

*  Cbronicon  MS.  paris  cura  Regi- 
nis  asvi ,  quandoquidem  dcsinir  in  Re- 
ge Ferdinando  Sánelo ,  narrat :  Que  el 
Rey  D.  Alfonso  fezo  sua  vida  muy 
boa  é  muy  limpia  con  sua  mMer  Do- 
ña Leonor :  ovo  fillos  en  ella  estos 
que  vos  diremos  :  a  primera  Doña 
Merengúela,  que  foy  Reyna  de  León, 
•asi  como  habedes  oido :  depois  D.  San- 
cho ,  que  vivió  poco :  depois  Urraca  , 
que  foy  casada  con  el  Rey  D.  Alfonso 
de  Portugal :  depois  Doña  Blanca  , 
que  foy  casada  con  el  Rey  D.  Luis 
de  Francia. 

3  Perantiquum  sremma  Roderici 
Díaz  de  Vivar ,  nuncupati  el  Cid ,  re- 
pertum  anno  M.  D.  XII.  in  Monasterio 
S.  Petri  de  Cárdena  :  Este  Rey  D.  A- 
lonso  el  Noble  de  Castilla  casó  con  la 
Reyna  Doña  Leonor ,  hija  del  Rey  D. 
Henrique  de  Inglaterra ,  é  hubo  en 
ella  estos  fijos :  primeramente  4  Doña 
Berenguela  ,  que  fué  Reyna  de  León ; 
después  al  Infante  D.  Sancho  ,  que 
vivió  poco  después  4  Doñi  Urraca, 
que  fué  casada  con  D.  Alonso  de  Por- 
tugal', después  4  Doña  Blanca  ,  que 
fué  casada  con  Luis  de  Francia.  Vi- 
des ergo  ex  btis  monu mentís ,  Domi- 
nico ,  Albericura  in  rebus  Hispamcis  a 
vero  non  aberrasse  ,  dum  Blancam  ter- 
tio  loco  genitam  statuit ,  quam  tu  in 
primo  nativitatis  ordine  male  collocas, 
falso  stemmate  ad  id  instituto. 

Ut  porro  amplius  agnoscas  ,  ets! 
invitus  ,  prxrogativam  natalium  pr* 

Blan- 

P.  Manruanus  libro  citato. 
j  Observar,  a  D.  Laur.  Ram.  de  Prado. 
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Blanca  ad  Bercngariam  artinaissc ;  ecce  tilla  asi  como  debió*  A  la  Repta  ZV 

libi  alia,  que  id  ipsam  ñrmant.  >  Chro-  ña  Berenguelo  ,  que  era  fija  mayor 

nkon  Santti  Regís  Ferdinandi:  Los  Ca-  heredera  del  noble  Rey  D.  Alfonso , 

baile  ros  ,  como  los  Procuradores  de  d  quien  pertenecía  el  Reyno ,  según 

los  pueblos  ,  recibieron  por  Rey  na  y  que  era  derecho ;  i  según  se  prueba 

Señora  d  la  noble  Reyna  Doña  Be-  por  el  privilegio  del  noble  Rey  Don 

rengúela  asi  d  heredera  del  Reyno  \  Alfonso,  que  estaba  con  guarda  con 

pues  sus  hermanos  eran  fallecidos  ,  otros  privilegios  en  la  Iglesia  de  Bur- 

y  ella  quedaba  por  primogénita  here-  gos,  pues  en  vida  del  padre  lo  ficieron. 

dera  ;  y  aún  allende  de  esto  tenia  un  *  Tabula  genealógica  Regum  Hi- 

privilegio  del  Rey  D.  Alonso  su  pa-  spanix  per  Fr.  Joanrtem  de  Areralo , 

dre ,  el  qual  estaba  bien  guardado  en  coenobíi  S.  Perri  de  Cárdena  Prknetn 

la  Iglesia  de  Burgos.  majorem ,  alias  delineara  :  D.  Henri- 

*  Codex  manu  exaratus ,  qoi  ante  que  I.  de  Castilla  no  deseó  hijos ,  y 

annos  ducentos  fuit  Comitis  de  Haro,  asi  le  succedió  Doña  Berenguela  su 

&  nunc  servatur  in  bibliotheca  Me-  hermana  mayor ,  muger  de  D.  Alonso 

din*  de  Pumar :  Apuntáronse  en  Va-  el  IX.  Rey  de  León.  Eadem  repetit 

ll.tdolid  todos  los  Ricos  -hornee  é  Fijos-  ídem  au&or  in  Chronico  rao  MS.  Re- 

dalgo  de  Castilla  ,  é  los  de  los  Con-  gum  Gothorum ,  Comitum  &  Regum 

tejos .  é  los  mayores  de  toda  Estre-  Castellar ,  cujus  apographum  exstat  in 

maduro-,  i  dieron  el  Reyno  de  Cas-  Gondomarü  Comitis  " 


x   Cap.  VI.  3   Obseryanim  ab  ¡Uusrrissimo  D.  Fr. 

»  p.  Mantuanus  üb,  cit.  Manso  Archiepiscopo  Burgcnsi  fol.  7. 
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FACULA  III. 


LV1I 


ANTECESSIO  NATALIUM  BERENGARIAE  REGINAE 
jtrmatur  secundo  ex  ratione  chronologi*. 

VERUM  STEMMA  PROLIUM  ALFONSI  VIII.  REGIS. 

* 

Alfonsos  VIH.  Rex  Castellx  &  Tolctí ,  natos  anno  M.  C.  LV.  Sancio 
patri  succcssit  anno  M.  C  LVIU.  uxorem  duxit  Alienor  Anglicam  M.  C. 
LXX.  Obiit  M.  CC.  XIV. 

(  *  ^ 


Bercngaria  de- 
sponsata  (sed  in- 
ca su  m  )  Conrado 
Duci  Suevix  anno 
1 1 88.  nupta  dein 
Alfonso  IX.  Re- 
gí Legión»  anno 
1197.  Fit  Regi- 
na Castellx  anno 
1217.  Cedit  Re- 
cnum  Ferdinando 
filio  eodem  anno. 


Sancius  na  tus 
1181.  obiit 

puer. 

3* 

Urraca  nopta 
Alfonso  II.  Re- 
gí Lusitanix  anno 
1206. 


4- 

Blanca  nata  an- 
no  1188.  nupta 


Ludovico  VIII. 
Francix  Regí  an- 
no 1 200.  cum  es- 
set  annorum  12. 
obiit  1251.  xtatis 
63. 

,  A  -> 

Philippus  natus     S.  Ludovícus  IX. 
anno  1209.  obiit   Rex  Francix  natus  Castellx  post  pa- 
si ne  prole.  an.  121  $.00.1270.   trem anno  1214. o- 

büt  U\j.aLireut\ 
coi  succcssit  Be- 
rengaría  Regina 
Legión». 


Ferdinaodut  na* 
tus  anno  1 190.  o- 
bíit  121 1. 
6. 

Alienor  nupta  Ja- 
cobo  I.  Rcgi  Arar 
gonix  anno  1221. 

Henricus  natos 
anno  1203.  Rex 


Fcrdinandus  natus  n  99.  vcl  1200.  Fit  Rex  Castellx 
ex  roatris  cessionc  121 7.  xtatis  sux  18.  Obiit  Rex  Castellx 
&  Legionis  anno  1252. 


Pkobatiokes. 


Brrcngaria.  •  Rodertcos  Toletan. 
de  Alfonso  IX.  Rege  Legionensi: 
Circa  principium  Regni  sui  vente  ad 
Regem  CastelU  (Alfonsum  VIII.)  6* 
sn  curia  Carrionis  ,  atcinHus  ab  eo 
cingulo  militari,  manum  ejiu  fuie  in 
flena  curia  oteulatus.  Ee  in  eadem 
curia  Rex  Castellx  nobilis  Aldefonsus 
Conradum,  filium  Friderici  Impera- 
torit  Romani ,  accinscit  similiter  án- 
gulo militari  ;  6*  filiam  suam  primo- 
ge  nitam  Berengariam  ei  desponsavit. 
Sed  ipso  Conrado  in  Teutoniam  re- 
ver tente  ,  pr ¿dicta  domicella  despon- 
sationi  continuo  contradixit :  6"  per 

x  Lib.VILc.14.  aro»  M.  C,  LXXXVIIL 


Gundisalvum  Toletanum  Primatetn , 
6*  Gregorium  S.  Angelí  Diaconum 
Cardinalem,  Apostólica  Sedis  Lega- 
tum  ,  divortio  cele  broto  ,  puella  Be- 
rengaria  mansit  innupta. 

x  Joannes  Mariana  de  comitüs  iis- 
dem  Carrione  congregatis :  Afuere  in 
iis  conventibus  Conradus  ,  friderici 
Aug.  cognomento  Aenobarbi  filius  , 
religionis  ergo  in  Hispaniam  appul- 
sus\  Raymundus  Flacada  Tolos  ee  Co- 
mes :  utrijue  honorificum  fuit  ab  Re» 
ge  militiee  ftonore  don  ir  i.  Conrado 
prest  ere  a  Berengaria  Regís  filia  pa- 
3a;  ñeque  nuptue  turnen  perada,  cum 
H  puel- 
■%  Lio.  XI.  c.  17.  anno  M.  C  LXXXVIIL 


ivili  Am» 

fucila  proficiscí  in  Germaniam  recu- 
sara ,  gentis  mores  aut  longum  iter 
exosa. 

<  Roseras  de  Hovedcn  atino  M.  C. 
XCI.  de  Cxlestini  III.  PP.  cxordüs: 
Eodem  armo  fuit  labor andum  eidem 
Celestino  Papa  in  dissolutione  ma- 
trimoñii  Ínter  Reges  Hispaniarum  ; 
cum  videlicet  Sancius  Rex  Portugal- 
lensis  dedit  Tarsiam  filiam  suam  Al- 
Hrfonso  Regí  Gallicia  nepoti  suo  in 
uxorem ;  de  qua  genutt  tres  filios.  Et 
hcet  post  Cleim  tttem  Ctelestinus  P  ^pa 
ntultum  laborara  ,  ut  separarentur  ; 
tamen  tenuit  eam  contra  Deum  6* 
prokibitionem  dotnini  Papa  per  quin- 
qut  annos.  Interhn  surrexit  in  pra- 
di3um  Regem  de  S.  Jacobo  Aldefon- 
sus  Rex  Lastella ,  &  coegít  eum  re- 
linquere  uxorem  suam ,  filiam  Regis 
Portugallensis  ;  6*  dedit  ei  procriam 
filiam  in  uxorem  permissione  domini 
Papa  Calestini  pro  bono  pacis.  lllud 
ergo  Alfonsi  &  Berengatix  marrimonium 
.  celebram m  est  anno  M.C.XCV1I.  sed 
quia  dispensario  male  obtenta  fu  erar, 
revocavit  illam  Innocentius  III.  Sic  e- 
nim  jam  laudatus  Rogcrus  anno  M.  C. 
XCVIII.  *  Defuníto  Papa  Celestino 
Innocentius  PP.  III.  substitutus  ,  í- 
terum  suspendit  Aldefonsum  Regem 
de  S.  Jacobo  6*  totam  terram  suam 
a  celebratione  divini  ofíicii  propter  u 
ecorem  suam ,  filiam  Regis  Castella: 
erant  enim  consanguinei  in  tertio  gra- 
du.  Abrahamus  Bzovius  eodem  anno 
de  PP.  Innocentio  :  Jncestuosum  ín- 
ter Alfonsum  Regem  Legionis  &  Be- 
rengariam  ,  filiam  Regis  Cas t ella  , 
connubium  disso/utum  esse  voluit . 
i  Addit  Andreas  Chesneos ,  Innocen- 
tium  ob  eamdem  causam  contra  Al- 
fonsum Regem  Legionis  bullam  edi- 
disse  Pontilicatus  su¡  anno  secundo , 

i  Barón,  an.  M.  C.  XCI.  num.  ti. 

x  Num.  f. 

3  In  Hist.  Pontif.  in  Innocentio  IIL 

4  Sub  an.  M.  CC.  XIX 
1  Lü).  IV.  Asad. 
■6  Mariana  lib.  XII.  cap.  7. 


D  I  C  I  S 

hoc  est  Christi  M,  C.  XCIX.  Alberi- 
cus  tamen  post  enumeratas  órame  Al- 
fonsi VIII.  Castellx  Regis  filias  sic  lo- 
qirirur :  4  Sciendum  est ,  quod  di3a 
Berengaria  f>  maritus  ejus  Rex  Al- 
fonsus  in  secundo  f>  tertio  grada  fue- 
ran* :  quod  matrimonium  licet  Papa 
Innocentius  II I.  de  necestitate  primo 
concessit  ,  tamen  postquam  ¡iberos 
fecerunt  illud  pronibuit.  Postrera  am 
banc  connubü  díremtionem  t  Marti- 
ñus  Carrillos  ,  Abbas  Montis  Aragonis, 
contigisse  notat  anno  M.  CCIX. 

Obiit  postmodum  Alfonius  VIII. 
Castellx  Rex  anno  M-  CC.  XIV.  coi 
successtt  Henricus  fílius  ejus  eodem  ati- 
no ;  sed  qui  absque  liberis  mortuas  est 
anno  M.  CC.  XVII.  Itaque  «  Vallis- 
oletum  Reges  abierunt  ,  municipium 
in  Vaccais  ampltim  i?  validum  ;  in 
eo  ex  universa  Hit  tone  conventos  ge- 
nerales agitati  sunt  ;  omnium  ordi- 
num  consensu  ir  sententia  pronuntia- 
tum ,  Berengariam  Rcgni  Castella  a 
mor  te  fratris  justissimam  hereden 
esse :  quod  paire  superstite  semel  at- 
que  iterum  fuerat  declaras um  ,  ut 
Rodericus  Prasul  est  auSor. 

Regina  autem  Berengaria  Ferdi- 
nando  filio  suo  eodem  ¡lio  anno  Re- 
gnum  Castellx  cessit ,  7  qui  ómnibus 
approbantibus  ad  Ecclesiam  S.  Ma- 
ría duffus  est  ,  6*  ibidem  ad  Regni 
solrum  sublimaius  anno  atatis  su*  dé- 
cimo octavo.  Natus  ergo  erat  Rex  iste 
Ferdinandus  ,  Berengarix  fílius  ,  anno 
M.  C.  XCIX.  vel ,  ut  sensit  »  Quinta- 
na Dueñas  ,  M.  CC.  quo  eodem  anno 
Blanca  ejus  matertera  cum  Ludovico 
Franco  conjugium  inivit. 

Urraca.  '  Scriptorcs  aliquot  Hispa- 
ni  tradant ,  Philippum  Francix  Regem , 
Lodo  vid  patrem  ,  Legatos  missise  ad 
Alfonsum  VIII.  Castellx  Regem  ,  ut 

ex 

7  Rodericus  Toletanus  Ub.  IX.  cap.  f. 
auno  M.  CC.  XVII. 

8  In  Vita  S.  Hegis  Frrd'inandt. 

9  Garibay  lib.  XXV.  cap.  j7.  AJfonsus 
Veneru*,  &  alii. 
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ex  ejas  filiabas  alteram  peterent ,  Urra- 
cam aut Blancam  ;  jilos  porro  Blan- 
cam elegisse  ;  Urracam  vero  majorcm 
natu  8c  formosiorem  neglexisse ;  pro- 
pterea  quod  Urraca  picam  mali  o- 
minis  avem  sigmhcabat. 

Mire  inconstans  >  Garibayus  ,  ano 
looo,  sed  perperam,  Urracam  facit  fi- 
liam  Alfonsi  Regis  primo  loco  genitam, 
alio  loco  verías  secundo  natam ,  &  istis 
quidem  ver  bit:  »  En  el  año  M.  CCVÍ. 
estando  el  Rey  D.  Sancho  (de  Por- 
tugal )  en  toda  paz  y  amor  con  D.  A- 
lomo  Rey  de  Castilla ,  se  trató  ca- 
samiento entre  el  Infante  D.  Alonso 
primogénito  y  heredero  del  Reyno ,  y 
Doña  Urraca  Infanta  de  Castilla , 
hija  segunda  del  dicho  Rey  D.  A- 
lonsoi  y  se  concluyó  en  el  mismo  año. 

Blanca.  Aibericus  auno  M.  CC. 
Pax  firmatur  inter  dúos  Reges  (Fran- 
cix  &  Anglix )  f>  Ludovicus  filius  Re- 
gis  Francia  duxit  Blancam  ,  filiam 
Alfonsi  Regis  Castella  ,  neptem  ex 
sorore  Regum  Anglia  Richardi  & 
Joannis. 

3  Kogerus  de  Hovedcn  distin&ius 
codem  anno :  In  oüavis  nativitatis  S. 
Joannis  Baptista  Philip  pus  Re*  Fran- 
cia' 6a  Joannes  Rex  Anglia  convene- 
runt  ad  colloquium  inter  Butavant , 
castellum  Regis  Anglia ,  Galetum, 
castellnm  Regis  Francia  XI.  Kal. 
J'tnii  ,  feria  secunda,  In  quo  coüo- 
quio  reddidit  Rex  Francia'  Joanni  Re- 
gí Anglia  civitatem  Ebroicarum  ,  6» 
totum  Comitatum ,  6*  omnia  castella 
6a  chitates,  pradia ,  qsta  oceupa- 
verat  in  Normannia  per  guerram  ,  & 
in  aliis  terris  Regis  Anglia  \  6»  Joan- 
nes Rex  Anglia  statim  devenk  mde 
homo  Philippi  Regis  Francia ;  6-  in 
continenti  dedil  universa  illa  Ludo- 


B  MORIAS.  LIX 

vico  filio  pradiBi  Regis  Francia  in 
maritagmm  cum  nepte  sua ,  filia  Al- 
defonst  Regis  Castella.  Et  in  crasti- 
no  ,  scilicet  X.  Kalendas  Junii  ,  fe- 
ria tertia ,  pr  adíela  filia  Regis  Ca- 
stella desponsata  est  Ludovico  filio 
Philippi  Regís  Francia  apud  Pur- 
ntor  tn  i^onnitnnta^ 

Scribunt  4  San-Marthani ,  Ludovi- 
cum  VIH.  Francix  Regem  cura  Blan- 
ca conjugium  inivisse  anno  M.  CC, 
deinde  ex  Historia  Coraitum  Montis- 
fortis  notant ,  Blancam  Francia  Re- 
ginam  diem  suum  obiisse  XXVI. 
Novemb.  anni  M.  CC.  LI.  Meloduni 
anno  atatis  LXIII.  Unde  coliigi  da* 
tur  ,  Blancam  ,  cum  Ludovico  nupsit 
anno  M.  CC.  annum  atatis  egisse  duo- 
decimum  ;  &  sic  natam  anno  M,  C. 
LXXXVHI.  quo  Berengaria  sóror  e» 
jus  Conrado  Sucvix  Duci  desponsata 
fuerat ,  &  in  Germaniam  proficisci  rc- 
cusaverat ;  cum  Blanca  tura  prtmum  lu» 
cem  aspiceret. 

Aliemor.  Hieronymus  Blancas  de 
Jacobo  I.  Aragonum  Rege  :  Anno  ata- 
tis sua  XIII.  natalis  Christi  M.  CC. 
XXI.  Eleonor am ,  Alfonsi  Castella 
Regis  filiam  ,  uxorem  duxit ;  S  Al- 
fonsi nempe  VIII.  non  IX.  Alfonsos 
enim  Rex  Aragonix ,  sponsus  Urraca** 
non  nominatur  inter  Reges  Castellx , 
cum  Urracx ,  ex  priore  coujugio  jara 
natus  esset  Alfonsus  VII.  qui  di&ua 
est  Imperator  Híspanla. 

Si  enucleatara  hanc  temporum  ra- 
tionem  inivissent  novi  scriptores  a  Do- 
minico addudi ,  proculdubío  non  asse- 
ruíssent  Blancam  fuisse  Alfonsi  Castel- 
la; Regis  filiam  primo  loco  genitam , 
quara  ex  recia  chronologix  norma  ter- 
tiam  dumtaxat  fuisse  clare  ostensum 
• 


i   Lib.  XII.  cap.  14.  4  Lib.  VI.  cap.  io. 

i  Lib.  XXXIV.  cap.  u.  j   Schotus  tn  N»t¡¡  ad  Rodcricum  To- 

3  Pane  IL  codem  anno.  lctanum. 
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FACULA  IV. 

ORTUS  PRIMITIVA  BERENGA R IAE  REGINAE 
Jirmatur  tertio  ex  aclis  publicis. 

A Me  rogatus  per  epistolam  litte-  tu-Chritti  ,  tyc.  Ego  Aldefonw  Dei 
ratissimus  juxta  ac  integerrimus  gratia  Rex  Cas  t  ella  6»  Tolcti ,  una 
Senator  D.  Laurentius  Ramírez  de  Pra-  cum  uxore  mea  Alicnor  Regina,  tr 
do,  ut  mihi  suppeditaret  afta  publica,  cum  filio  meo  Rege  Sancio ,  liberali 
quibus  Bercngarix  Reginx  natalium  animo  6-  volúntate  ,  frc.  Fuña  c harta 
prxrogativa  amplia»  stabilirctur  ;  ilte  apud  Carrionem  ara  M.  CC.  XIX. 
cum  illustrissimo  ac  reverendissimo  D.  pridie  ¡Calendas  Jitnii.  4  Nato  post 
Francisco  Manso  de  Zuñiga  ,  Archic-  Berengariam  Sancio ,  &  herede  Rcenl 
píscopo  Burgensi  dignissimo  ,  serio  a-  scripto  ,  omittitur  Bercngaria  :  sed  iiie 
eere  ccepit :  qui  charcas  ei  aliquot  Al-  ídem  Infans  Sancius  paucis  post  diebus 
Fonsi  VIII.  Regis  indicavit ,  ex  qui-  e  vivís  excessit.  Alius  ergo  fuit  San- 
bus  clare  dignoscitur  Bcrengarix  ante  cius  ,  qui ,  ex  obscura  quadam  tradi- 
sorores  omnes  nativitatis  prmutus.  II-  tione ,  cum  coenobitieam  vitaoi  ageret, 
las,  ut  ad  me  missx  sunt,  expromo  lu-  vulgo  creditur  obiisse  in  Monasterio  S. 
bens  ,  sed  ordine  temporum  digestas  Auditi  anno  M.  C.  XCIX. 
examinatasque  pensiculatius.  III.    5  Ego  Aldefonsus  Dei  gra- 
Prima  charra :  1  Jn  nomine  Domi-  tia  Rex  Castella  6-  Toleti ,  una  cum 
«i  nottri  Jesu-Christi ,  6f.  Ego  Al-  uxore  tnea  Alienor  Regina,  &  cm 
defonsus  Dei  gratia  Rex  Castella  6*  filia  mea  Infantissa  Ber  engaña ,  ó*. 
Toleti  ,  una  cum  uxore  mea  Alienor  Fa3a  charla  apud  Secoviam  ara  M. 
Regina  ,  libenti  animo  6*  volúntate  CC.  XIX.  V.  idus  Septembris  ,  anno 
spontanea  ,  be.  Facía  charta  apud  V.  ex  quo  Aldefonsus  Rex  serenissi- 
Toletum  ara  M.  CC.  XVIJJ.  XIV.  mus  Corte ham  fidei  Christiana  virili- 
Kalend.  Januarii ,  anno  IV.  ex  quo  ter  mancipavit :  armo  primo  quo  idm 
Rex  serenissimus  Al/onsus  Concham  Rex  Aldefonsus  Jnfantaticum  a  Rege 
fidei  Christiana  mancipavit.  Absquc  Ferrando  patruo  suo  adquishit.  *  San- 
dubio  Regni  Castellx  Ordincs  sacra-  cío  fratre  exstin&o  ,  Berengaria  ejos 
mentó  nondum  se  obstrinxerat  crga  Be-  sóror ,  Regis  tilia  natu  major  ,  hic  no- 
rengariam  ,  Alfonsi  Regis  hTiam  ,  *  cui  minatur  ut  Regni  heres  a  patre  &  or- 
rtt  primogénita ,  antequam  Rex  ha~  dinibus  iterato  declama. 
beret  filittm  ,  bis  juramento  6*  homi-       IV.    Pro  Monasterio  San£lx  Mar» 
nio  firmarunt  Regni  successionem  de-  de  Balvanera :  7  Ego  Aldefonsus  Dei 
beri ;  alioqui  ex  more  in  Hispania  re-  gratia  Rex  Caite  lía  6*  Toleti  ,  una 
cepto  Bercngaria  post  parentes  in  hoc  cum  uxore  mea  Alienor  Regina,  6*  Be- 
privilegio  nominara  fuisset.  rengaría  Infantina ,  (re  Facía  char- 
II.    »  In  nomine  Domini  nostrije-  ta  apud  Burgos  ara  M.  CC.  XXVII. 

VIL 

i  Colmenar»  h'tttr.  sttov.  cap.  XVIII.      *   Colmen,  cap.  XVIIL  %  III.  &  IV. 

$.  II.  anno  M.  C.  1.XXX.  -  anno  M.  C.  LXXX1. 

z    Kodericus  Toletanus  lib.  IX.  cap.  f.       6   Rodericus  Toletanus  Se  chtaká  f». 

3   Colmenares  cap.  XVUL    III.  anno  locis  ciratis. 
M.  C.  LXXXI.  7   Antoníus  Yepes,  Joanncs  Pineda». 

4.  iWu  itñteéts  pane  IV.  cap.  9.  M.  C.  LXXX1X. 
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VIL  Idus  Maji.  Hanc  Alfonsi  VIII. 
Regís  cbartam  ita  describir  «  Gariba- 
yus  :  Dice  la  data  tuya  ser  fecha  el 
año  segundo  después  que  D.  Alonso 
Rey  de  León  recibió  dél  caballería  , 
y  le  besé  la  mano.  En  esta  misma  es- 
critura se  hace  mención  como  el  Rey 
D.  Alonso  pocos  dias  después  armó 
caballero  a  Conrado  hijo  del  Empe- 
rador ,  y  le  dió  por  mttger  d su  hija 
Doña  aerengueta  :  de  la  qual  sola 
{llamándola  Infamissa ,  que  quiere  de- 
cir Infanta)  hace  mención  en  su  pri- 
vilegio ,  y  no  de  ningún  otro  hijo  ni 
hija.  Iterum  crgo  Bacngaria  natu  nu- 
jor  filia  ,  &  futura  Regni  heres  ,  sola 
prolium  regíarum  buic  fado  prxsens 
interfuít. 

V.  De  fundatiooe  Placen  ti* : 3  Eso 
Aldefonsus  Dei  gratia  Rex  Castella 
6"  Toleti  ,  una  cum  uxore  mea  Alie- 
nar Regina  ,  6*  filiabus  meis  Infan- 
tissis  Berengaria  6*  Urraca ,  frc.  Fa- 
Ba  charta  ara  M.  CC.  XXVIII.  Prx- 
cedir  Berengaria  natu  prior  ,  &  Regní 
futura  heres  :  sequhur  Urraca  annis  mi- 
nor  :  Blanca  biraula  adhuc  agebat  in 
cunis. 

VI.  3  Faña  charta  apud  Palen- 
tiam  XVII.  Kalendas  Aprilis  ara 
M.  CC.  XXVIII.  eo  anno  quo  natus 
est  feliciter  in  chítate  Concha  Rex 
Ferdinandus  ,  filius  illustris  Regís 
Aldefonsi ,  6*  uxoris  ejus  Regina  A  • 
lienor  :  regnante  Rege  Aldefonso  cum 
Regina  AUenor  uxore  sua  in  Ca- 
stella ,  Toleto  6*  tota  Extremadura. 
Sub  nato  Ferdinando,  Regni  futuro  he- 
rede ,  sórores  ejus  ¡n  chartis  non  me- 
morantur. 

VII.  *  Ego  Aldefonsus  Dei  gra- 
tia Rex  CastelU  6-  Toleti ,  un  í  cum 
uxore  mea  Alienar  Regina ,  &  cum 
filio  meo  Ferrando  ,  vobis  universo 

i   Lh.  XII.  cap.  14. 

%  Salazar  in  Vita  Smcil  EfUatVt  fot  113. 
anno  M.  C.  XC. 

j  Colmenares  cap.  XVIII.  §.  VIL  anno 
M.  C  XC. 
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concilio  Secoviensi,  6-c.  FaSa  charta 
apud  Palentiam  ara  M.  CC.  XXVIII. 
VIII.  Kalendas  Aprilis  ,  II.  anno 
postquam  serenissimus  Alfonsus  Rex 
CastelU  r>  Toleti  Alfonsum  Regem 
Legíonensem  cingulo  militia  accinxit\ 
6-  ipse  Alfonsus  Rex  Legionis  oscula- 
tus  est  manum  diüi  Alfonsi  Regís  Ca- 
stella  6*  Toleti :  6*  consequenter,  pau- 
cis  diebus  elapsis  ,  ex  quo  sape  diStus 
Alfonsus  Rex  Casi  ella  Toleti,  Ro- 
maní  Impcratoris  filium  ,  Conradunt 
nomine  ,  in  novitm  militem  accinxit  , 
6*  fUiam  suam  Berengariam  tradidit 
m  uxorem.  Absunt  sórores ,  ut  in  prx- 
cedenti  chana. 

VIII.  t  Ego  Aldefonsus  Dei  gra- 
tia Rex  Castella  6«  Toleti ,  una  cum 
uxore  mea  AUenor ,  cum  filiis  meis 
Ferrando  6*  Henrico  ,  Fatta 
charta  apud  Burgos  V.  Kalend.  Au- 
gusti ,  ara  AI.  CC  XLVI.  Ferdinan- 
do majori  natu  filio  suhjungitur  Hen- 
ricus ,  Alfonsi  Rcgis  alter  filius ,  anno 
natus  M.  CCIII.  corum  vero  sórores, 
ut  ante ,  prxtermittuntur. 

IX.  6  Ego  A/defomus  Dei  gratia 
Rex  Castella  6*  Toleti,  una  cum  tt- 
xore  mea  Alienar  Regina  ,  6*  filiis 
meis  Ferrando  6*  Henrico  ,  6r.  Fa- 
Ha  charta  apud  Secoviam  ara  M. 
CC.  XLVI.  XIII.  die  Decembris.  0- 
biit  Ferdinandus  an.  M.  CC.  XI.  Hen- 
ricus  post  parran  regnavit  annis  tribus; 
cuí  successit  Berengaria  Regina  Legio- 
nis ,  sororum  ejus  natu  máxima. 

Ad  harum  chartarum ,  quas  Hispan! 
privilegia  vocant  ,  majorem  vim  & 
Jucem  peritissimus  juris  D.  Laurcn- 
tius  Ramirez  jam  laudatus  hxc  anti- 
qux  legis  Hispanicx  verba  submisit : 
7  Privilegio  tanto  quiere  decir  como 
ley  ,  que  es  dada  ó  otorgada  del  Rey 
apartadamente  d  algún  lugar  ó  al- 
gún 

4  VIH.  anno  M.  C  XC. 

5  %.  VII.  air»  M.  CCVI1I. 

6  §.  IX.  anuo  M.  CCVII1. 

7  Ltge  IL  tit.  XVIIL  partida  III. 


lxii  Apéndices 

¿un  home  para  facerle  bien  é  mer-  debe  ser  heredero ,  é  después  los  afras 

ced  :  i  débese  facer  en  esta  mane"  fijos  varones ,  y  uno  en  pos  d:  otro , 

ra  según  costumbre  de  España.  Pri~  según  que  fuere  mayor  de  días  ;  / 

meramente  débese  comenzar  :  En  el  si  varón  no  oviese ,  la  fija  mayor,  y 

nombre  de  Dios ;  é  después  poner  pa-  después  las  otras  ,  asi  como  dixmos 

labras  buenas  i  apuestas ,  segund  con-  de  los  fijos.  Si  ergo  Blanca  Berenga* 

viene  día  razón  sobre  que  fuere  da-  rtam  «tate  pneceuisset  ,  ejui  nomea 

do  :  i  de  sí  debe  decir  como  aquel  ¡lio  nascendi  ordine  in  chartñ  regiis  ex- 

Rey  que  lo  manda  facer  en  uno  con  pressum  fuisset.  Unde  fatearis  necesse 

su  muger  de  bendición ,  é  con  sus  Ai-  est  ,  Dominice  ,  canicuk»  nos  con- 

jos  que  baya  della  ,  6  de  otra  que  tra  assertam  a  me  Bercngari*  Regina; 

haya  habido  que  fuese  velada  ;  nom-  ortus  praerogativam  ad  vcritatii  lucen 

brando  primeramente  el  mayor ,  que  evanescere. 


IV. 
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•  COMPROMISSUM 


LXIU 


AtFOKSI   REGIS  CASTILLAS,  QÜI  UXOREM  DUXERAT  ALEANORAM 
HENRICI  FILIAM,  ET  GAXCIAE   EEG1S  NAVARAE  ,  IN 
QÜO  CONSTITÜÜNT  OMKIUM    QUERELARUM  ARBITRUM 
HENRICUM   REGSM  ANGL1AI. 


I.  T  TOC  est  pactara  &  conventio , 
_|_  j.  qux  fafta  fuit  ínter  Aldcfon- 
«om  Rcgem  Castdlx ,  &  San&ium  Re- 
gem  Navarrx  avunculum  suum  ,  de 
xjuerelis  videlicet,  quas  ínter  ce  habe- 
bant,  ut  pro  judicío  Regís  Anglíx  sibí 
satisfacerenr. 

II.  Ad  hoc  uterque  Regum  qua- 
tuor  castella  in  fidelitatcm  ponít ,  tic 
judicium  Henrici  Regís  Anglix  ,  rllü 
Xiatiidis  Imperatricis ,  soccri  Regís  Al- 
'defonsi ,  accipiat  &  compleat ;  &  per 
«joem  steterit ,  qoo  minus  fiam,  sub- 
scripta castella  amíttat. 

III.  Rex  vero  Aldefonsus  ponít  ¡n 
fdelitate  Nagaram  castellum  Christia- 
norum  ,  &  Or  castellum  Judxorum  ; 
&  Arnedo  castellum  Christianorum  ,  & 
Celorigon  castellum  Judaeorum. 

IV.  Similiter  Saoctius  Rcx  Navar- 
ra ¡n  hac  fidelitate  ponit  Stellam  ca- 
stellum ,  quod  Petrus  Roderici  tenet ; 
<&  castellum  Judacorum  ,  &  Funes  & 
.Marannon. 

V.  Et  ad  hoc  nuntü  utriosque  Re- 
gis  sint  ad  prxsentiam  Regís  Anglix  in 
prima  dic  prxsentis  quadragesimx,  qux 
est  caput  jejunü ,  ad  hoc  judicium  re- 
cípiendum. 

VI.  Et  si  forsitan  nuntü  cujusHbct 
partis  morte ,  vel  infirmitatc ,  vel  capti- 
vítate  in  via  sua  detentí  fuerint ,  pre- 
cedentes nuntü  exspe¿tent  eos  usque 
triginta  dies  ultra  diem  prxlixam  ,  in 
curia  prxnominati  Regis  Auglix;  &  qui 
sani  remanserint ,  veniant  ad  curiara , 
&  accipiant  judicium. 


VII.  Et  sí  omnes  infirmi ,  vel  cap- 
ti ,  vel  raortui  fuerint ,  nihil  Rex,  cujus' 
fuerint ,  proinde  amittat. 

VIII.  Et  si  omnes,  vel  aliqui  nun- 
tiorum  ,  aliqua  harum  trium  occasio- 
num  non  fuerint  detentí ,  &  ad  diem 
statutum  ante  Regem  Anglíx  non  ve- 
nerint  ,  Rex  ,  cujus  nuntii  fuerint , 
hxc  prxdi&a  castella  amittat ,  &  hoc 
per  bonam  Adera  ,  &  sine  malo  in- 
genio. 

IX.  Et  sí  forte ,  quod  absit ,  Rcx 
Anglae  interím  mortuus  fuerít ,  hoc  eo- 
dem  prxdido  modo  nuntii  isti  ad  Re- 
gem Francorum  ad  hoc  judicium  reci- 
piendum  pergant ;  &  per  eum  ,  sicut 
per  Rcgem  Anglíae ,  hoc  judicium  reci- 
piant  &  compléant. 

X.  Sanftius  igitur  Rex  Navarra; 
hxc  tría  castella  per  militcm  &  per 
portatorium  suum  recipiat ,  &  donet 
Nagaram  &  Celorigo  Petro  Roderici, 
filio  Comitís  Roderici ,  &  donet  Ar- 
nedo D.  Semencs ;  &  ¡psi  facíant  sibi 
hominium  de  cis. 

XI.  Similiter  Aldefonsus  Rcx  Ca- 
stella; hxc  quatuor  castella  per  mili— 
tem  &  per  portatorium  suum  recipiat ; 
&  donet  Stellam  Roderico  de  Azagra , 
&  Funes  S.  Ramiro ,  &  Marannon  R. 
Martiní ;  &  ¡psi  facíant  síbi  hominium 
de  eis. 

XII.  Et  si  aliquis  Rcgum  ¡storum 
hace  prxdi&a  castella  militibus  ea  te- 
ñen tibus  auferre  voluerit ,  &  alten*  da- 
re  ,  donet  illa  Sandíus  Rex  Navarrx 
Petro  Roderici ,  vel  G.  Vcrmundí ,  vel 


i   Véase  el  cap,  XXX1IL  de  estas  Memorias  pag.  93.  y 
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S.  Ranimlri  ,  vcl  J.  1  V«lez ,  vel  R- 
Martini ,  vel  E.  »  Álmoran  ,  vel  S.  Al- 
moran  ,  vel  E.  de  Ortiz ,  vel  P.  Ra- 
muri ,  vel  G.  de  Ortiz,  vel  P.  de  Ortiz. 

XIII.  Similitcr  Rex  Aldcfonsus  Ca- 
«tellx  donet  illa  Comiti  N.  vel  Comi- 
ti  P.  vcl  Comiti  G.  vel  Comiti  Gó- 
mez ,  vel  R.  Guterrí ,  vel  P.  de  Ara- 
zuri ,  vel  D.  Semene* ,  vel  G.  Garsix, 
vcl  Ordonio  Garsix ,  vel  G.  Rodericí 
de  Azagra  ,  vel  P.  Gunteri ,  vel  L. 
Roderict  de  Azagra.  Sed  ipsi  qui  te- 
nentes  fuerint ,  non  donent  hace  prx- 
di£ca  castella  ,  donec  illi ,  qui  recipe- 
re  ea  debuerint ,  faciant  hominium  de 
íllis  alteri  Regí ,  sicut  supra  didum  est. 

XIV.  Et  in  toto  ,  quantum  Rex 
Aldcfonsus  tenet  de  Rege  Navarras, 
melioret  cum  suo  propno  aere  quan- 
tum voluerit  &  potuerit. 

XV.  Similiter  Rex  San&ius  Navar- 
ras melioret  cum  suo  proprio  xre  quan- 
tum voluerit  &  potuerit ,  in  toto  quan- 
tum tenct  de  Rege  Aldefonso. 

XVI.  Et  ad  hoc  judicium  audien- 
dum  istí  Reges  quatuor  fidcles  clcge- 
runt ,  vtdeücct 

Joannent  Episc.  Ttrasonensem ,  ó* 

Petrum  de  Aréis  ,  6* 

Ar.  de  Torrella  ,  f> 

Gunterum  Petri  de  Reinoso , 
ut  de  istis  dúo ,  vcl  tres  ,  vel  omnes 
cum  nuntiis  ad  curiam  Regís  Anglix 
pergant ,  &  querimonias  utriusque  Re- 
gis  ante  eum  exponant  ;  8c  auditis 
querclis  ,  quos  Rex  Anglix  causam 
suam  primitus  diccre  mandaverit ,  di- 
cant.  Et  per  verbum  horum  fiddium, 

3ui  hoc  judicium  a  Rege  Anglix  au- 
ierint  ,  uterque  Regum  supra  diccam 
conventioncm,  prout  in  hac  chana  con- 
tinetur ,  attcndant  &  compleanr.  Et  mi- 
lites ,  qui  de  prxdi&is  castellis  homi- 
nium fecerunt ,  secundum  diftum  ho- 
rum fidelium  hoc  pa¿rum  prxfatum 
Regibus  attendant  &  compleanr  perbo- 
nam  fidem  8c  sine  malo  ingenio. 

XVII.  lnsuper  vero  ambo  Reges 

i   Mondexar  pone  Ftlix. 
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prxdifti ,  onasqtiisqne  per  fidem  mam, 
tirmaverunt  &  statuerunt  treguas  bo- 
nas  &  salvas  de  hominibus  &  castel- 
lis ,  &  terris ,  &  de  ómnibus  alus  re- 
bus  usque  ad  septem  annos ;  &  ut  fir- 
miter  tencantur  ,  San&ius  Rex  Navarne 
ponit  Ergum  in  fidelitate  ,  8c  Rex  Al- 
defonsus  ponit  Calagurrim. 

XVIII.  Et  si  exercitus  cujuslibet 
horum  Regum  cum  eo  ,  vcl  sine  eo, 
Regnum  alterius  intraverit ,  ille  qui  hoc 
fecerit  ,  prxdi&um  castrara  perdar. 

XIX.  Et  si  forte  aliquis  vasallas 
horum  Regum  ,  infra  istas  treguas  ,  ia 
Regno  alterius  vi  vel  furto  castclluat 
acceperit ,  Rex ,  cujus  ille  vasallus  fue- 
rit  ,  infra  quadraginta  dies  suuro  ca- 
stellum  alteri  Regi  reddat  ;  quod  si 
non  fecerit ,  miles  ¡He  ,  qui  castrum , 
quod  in  fidelitate  posirum  est ,  tenue- 
rit,  Regi  conqueren  ti  prxdiétom  ca- 
strum donet ,  ¿c  tencat  illud  in  pigno- 
re, donec  suum  castcllum  recuperet. 

XX.  Et  si  alíquis  horum  Regno- 
rum ,  qui  non  sit  vasallus  istorum  Re- 
gum ,  aliquo  casu  ín  Regno  alterius  ca- 
stcllum acccperit ,  ambo  Reges  cum 
gente  sua  super  eum  veniant ,  &  ob- 
sideant ;  8c  donec  sit  captum  ,  de  eo 
non  reccdant. 

XXI.  Statuerunt  etiam  ,  ut  omnes 
vasalli  utriusque  Regís  ,  qui  ,  ex  quo 
ista  guerra  incepit ,  hereditates  amise- 
runt ,  cas  ex  integro  recuperent ,  sic- 
ut crant  tenentes  d¡e  ,  qua  eas  per- 
diderunt :  8c  pro  malefaclo  ,  vcl  judi- 
cío ,  quod  haa  cnus  fecissent ,  eas  non 
perdant ;  nec  infra  isto*  septem  annos 
pro  aliqua  querimonia  ulli  respondeant. 

XXII.  Et  sí  deinceps  de  novo  que- 
rimonia aliqua  ,  vel  judicium  ínter  eos 
ortum  ftierit ,  ad  media  nerum  venianr, 
8c  secundum  qnod  ibi  judícatum  fue- 
rit ,  sibi  satisfacíant. 

XXIII.  Et  omnes  nomines  utrius- 
que Regní ,  securi  de  Regno  ad  Re- 
gnum cant  8c  redeant  j  excepris  nota 
homicidis. 

XXIV. 

*   Mondexar  lee  A//m».rvtd. 
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XXIV.  Et  si  Miquis  istorum  Re-  XXVI.  Et  hxc  omnia  supradida 
gura  bcreditatcs  ,  sicut  supra  di&um  teneantur  &  scrventur  per  bonam  fi- 
est  redderc  noluerit ,  prxdi&um  ca-  dcm  &  sinc  malo  ingenio. 

strum  alten  Regi  rcddat  ,  5c  teneat  XXVII.    Et  Rex  Aldcfonsus  Ara- 

üJad  in  pignore  ,  doñee  hereditates ,  gonix  sit  in  istis  treguis  ,  si  e¡  placuerit; 

&  totum  quantum  de  illis  exegerit ,  &  ti  forte  sibi  non  placuerit  in  iilis  csse, 

recuperct.  tamen  tregua; ,  ut  supra  di&um  est , 

XXV.  Et  omnes  vasaili  utriusque  firmiter  inter  nos  Reges  prxfatos  te- 
Regís  «int  infra  istas  treguas  cum  ho-  neantur. 

rainibus  ,  castellis  ,  hereditatibus  ,  &  XXVIII.  Faéta  charta  inter  Navar- 

ctiam  cum  ómnibus  aliis  rebus  quas  ha-  ram  &  Locronium  xra  M.  CC.  XIV. 

buerint,  in  qualicumque  térra  fucrint.  VIII.  Kalendas  Septcmbris. 

•  EPISTOLA  PETRI  BLESENSIS  BATH.  ARCHIDIAC. 
ad  Henricum  Regem  ,  qua  ,  inter  alia  adtsst  nuntios  Regis 
Hispani*  contmemorat  antiquam  inter  Regna  ton' 
troversiam  judieio  suo  submissurot. 

DTU  quactivi ,  &  non  inveni ,  quem  tia  tempestiviua  expedir  i ,  non  pareara 
desiderat  anima  mea  :  diu  vos  corpori  misero  &  atfii&o ,  doñee  desi- 
insequotas  ,  sed  non  assequutus  sum.  deratissicnam  faciem  vestram  conspi- 
Vanx  namque  voces  populi  de  vüs  ciatn  :  tu  vero  dirige  in  conspe&u  tuo, 
vestris  varié  sentientcs ,  dum  pes  meus  Domine  ,  viam  meam. 
etetit  in  via  re&a ,  me  in  invium  re-  Nnntü  veatri  a  Romana  curia  re- 
torserunt.  Salomón  equidem  dicit ,  tria  dieruoc  ,  exonerati  quidem  argento, 
iavestigabilia  esse ,  &  quartum  peni  rus  onerati  plunrbo  ;  non  mulrum  indu- 
inveniri  non  posse ,  viam  aquilx  in  cae-  mentís  ,  aut  eveftionibus  honorati. 
lo  ,  viam  navis  in  mari ,  viam  colubri  Applicuerunt  prxterea  in  magno 
snper  terram  ,  viam  viri  in  adolescen-  comitatu  nuntii  Regum  Hispanix  ,  de- 
Ú3  sua.  Ego  quintum  possum  adjicere,  ferentes  ad  vos  illam  antiquam  ,  &  uti- 
viam  Regís  ia  Anglia.  Cucurrí ,  Do-  nam  antiquatam  Regnorum  controver- 
minc  ,  hadenus  in  incertum  :  8e  adhuc  siam  ,  qux  tot  civitatum  populos  tra- 
ignoro  ,  quo  veniam  ,  aut  quo  vadam.  xit  in  exterminium  &  ruinam. 
Fatigaras  enim  ab  itinere  ,  insuper  &  Benedi&us  autem  Deus;  nam  ,  sic- 
arreprut  apud  Neuportum  disenteria  ut  Regina  Austri  venit  a  finibus  ter- 
gravi ,  cursores  diversos  vestrorum  ex-  rx  audire  sapientiam  Salomonis  ,  sic 
ploratores  itinerum  ante  faciem  meam  hodte  remotissimi  Reges  in  hac  que- 
dreumquaque  prxmisi.  Mandetis  igi-  reía  gravi  &  inexplicabili  vestro  judi- 
tur  ubi  &  qua  die  inveniri  positis ,  be-  ció  se  submittunt  postulantes  instan- 
nignissime  Princeps  ,  ut  curram  in  via  tius ,  ut  quxstio  tam  nodosa  sub  v es- 
manda torum  vestrorum  ,  &  sit  lucerna  trx  discretionis  examine  resol vatur. 
pedibus  me»  verbum  tuum.  Cum  enim  Bene  valeat  carissimus  Dominus  meus, 
Reipublicx  intersit  injunfta  rnihi  negó-  diuque  ac  feliciter  rivat  &  regoct. 

i  Véase  el  cap.  XXXV.  de  estas  Mcmrias  pag.  joi.  y  siguientes. 
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Apéndices 


•  TENOR  INSTRUMENTI  IN  QVO  PETITIOKES 
ér  alie gat  iones  nuntiorum ,  nomine  Regís  CastelU  continentur. 

1.  TTN  nomine  Patru&Filii&SpiritOi   possedit.  Quo  mortno  dominus  meas 
1  Sandi.  Amen.  In  nomine  Domini 


Rex  Aldefonsus,  filius  ejus,  jare  he- 
reditario in  pace  possedit  ,  qooosque 
Sandios  Ramiros  de  Perola  eam  ami- 
sit ,  qui  tenebat  eam  secundum  consuc- 
tudinem  Hispanix  de  mano  Petri  Or- 
tiz  :  qui  Petrus  Ortiz  tenebat  eam  se- 


Rex  Aldefonsus  Castellar  &  Toieti  con- 
queritur  &  petit  a  Rege  Sandio  Na- 
varra: avúnculo  suo ,  ubi  fieri  restira- 
cionem  de  Logronio ,  de  Athleva ,  de 
Vanaret,  quod  est  cifra  Ribaronia ,  & 

de  Agoscio ,  de  Abtol ,  de  Arresa ,  de  cundum  eamdem  consuctodinem  a  do» 

Alava  cum  suis  mcrcatis  »  scilicet  de  mino  nostro  Rege  Aldcfonso. 
Estwalez  ,  &  de  Divina  ,  &  omni  jure       III.    Petit  etiam  frudus  ,  qoos  per- 

suo  de  térra  qux  dicitur  Durango.  Qux  cepit  sxpe  diflus  Rex  Navarra  de  Lo- 

omnia  Rex  Aldefonsus  bonx  memo-  gronio  &  de  ómnibus  aliis  prxnomi- 

rix ,  qui  Toletum  de  potestate  Sara-  natis  a  tempore  invasionts ,  &  damoa 

cenorum  liberavit ,  jure  hereditario  pos*  qux  intulit  terrx  ejus  ,  eam  deprc- 

sedit  :  &  post  mortem  ejus  filia  ejus  dando  &  comburendo  ;  quorum  om- 

Regina  Urraca  siraüi  jure  possedit.  Qua  nium  summam  xstimamu*  centum  mü- 

rnortua  ,  filius  Imperator  Aldefonsus  lia  marcarum  auri. 
bonx  memorix  similiter  jure  heredi-       IV.    Prxterea  petit  Pontem  Regi- 

tario  possedit :  &  post  mortem  Impe-  nx ,  &  Sangossa ,  &  totam  terram,  qux 

ratoris  Rex  Sandius  filias  ejus  ,  sine  est  ab  his  duabus  viliis  usque  ad  numen 

plácito  ,  jure  hereditario  possedit :  &  Ibert:  quam  terram  bonx  memorix  Rex 

post  mortem  Regis  Sandii ,  filius  ejus  Aldefonsus  avus  Imperatoris  habuit,  & 


dominus  noster  Rex  Aldefonsus  simili- 
ter prxdida  omnia  jure  hereditario  pos- 
sedit ,  quousque  hxc  omnia  jam  didus 
Rex  Navarrx  prxdido  Regí  Castellx 


¡n  pace  possedit  ,  &  per  eum  secun- 
dum consuetodinem  Hispanix  coman - 
guineus  ejus  Rex  Sandius  Aragonen- 
sis ;  &  eo  mortuo,  filius  ejus  Rex  Pe 


nepoti  suo  orphano ,  pupillo  &  inno-  trua ;  &  post  mortem  Regis  Petri ,  fra» 

centi  ,  filio  amiet  &  domini  sui  ,  de  ter  ejus  Rex  Aldefonsus  Aragonensis , 

non  de  his  requisito,  abs tu lit ,  &  vio-  similiter  sicut  consanguinci  &  anñvci 

lenter  detinet.  tenueront. 

II.  Conqueritur  etiam  &  petir  re-  V.  Petit  etiam  medietatcm  Tude- 
ctitutionem  sibi  fieri  a  prxnominato  Re-  Ix  ex  causa  maternx  successíoni-,  quam 
ge  Navarrx  de  Roa ,  quam  injuste  de-  Comes  DaJpcre  donavit  Reginx  Mar- 
tínet.  Imperator  enim  adquisivit  eam  garetx  sobrinx  sux ,  qux  uxor  íuit  Re» 
a  Rege  Sairacenorum ,  qui  dicebatur  Za-  gis  Garsix,  &  Avix  euisdem  Regís  Al- 
iad ola  ,  &  dimisit  eam  filio  soo  Regí  defonsi ,  cum  jam  dida  Tudela  nollo 
Sandio ,  qui  eam  post  mortem  Impe-  modo  pertinet  ad  Navarram. 
ratoris  toto  tempore  vitas  sux  in  pace 

*  TENOR  SCRIPTI  ,  IN  QUO  P ETITIONES 
ir  allcgat  iones  nuntiorum  Regis  Navarra  continentur. 

de  Oca,  Vallen» Sandi  VmcentÜ,  Val- 
lera de  Oliacasto,  Cinco  vilas  ,  Montem 

x  Pag.  jo*  y  sig. 


I.  T)Etit  Sandius  Rex  Navarrx  Cu- 
Jl   dejo  Monasterium  ,  Montera 
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Nígrom  ,  Sorra  Alva  tuque  Agredam.  hereditario  ea  possidebat,  &  Imperator 
Hxc  omnia  repetit ,  &  quid  quid  e$t  in-  sibi  abstulit.  Conqueritur  etiatn  de  Bel- 
fra  hxc  versus  Navarram;  &  istius  ter-  forar,  quod  Imperator  reddiderat  Re- 
ne petit  universos  reditus  a  tempore  gi  Garsix  patri  sao :  &  eo  morttto , 
qao  obiit  Rex  Sandius  de  Pennalen.  ídem  Imperator  abstulit  illud  Sandio , 
Hxc  omnia  ad  Regnum  suum  spedan-  nunc  Regí  Navarrx  ,  tune  habenti  & 
tía  possedit  &  habuit  in  pace  &  quie-  in  pace  possidenti  tamquam  suam  pro- 
te  abavus  hujus  Regís  Sandii  ,  Gar-  priam  hereditatem. 
sias  scilicet  Rex  Navarrx  &Nagerx;  III.  Prxterea  petit,  sibi  restituí  ab 
&  proavus  ejus  per  vioJentiatn  t'uit  ex-  Aldefonso  Rege  Castellar  possessionein 
pulsus  ab  hoc  Regno  proprer  imbécil-  castrorum  novisstme  sibi  ablatorum  , 
litatem  suam  per  Aldefonsum  Regem  cum  frudibus  inde  perceptis,  &  quid- 
Castellx  ,  consangoineum  suum.  Pro*  quid  habiturus  csset,  si  non  esset  inde 
cedente  autem  tempore  Rex  Gar  sias,  ejedus.  Sunt  autem  nomina  castello- 
ejus  &  pater  hujus,  indita*  me-  rum  hace ;  Kel ,  Ocon  ,  Patangos,  Gra- 


memorix  ,  divina  volúntate  &  fide  na»  mon  ,  Gereso  ,  Valoréanos  ,  f  repcana, 
turalium  hominum  suorum  exhibita,  re-    Miriel ,  Amihugo ,  Hajaga  ,  Miranda  , 

cuperavit  Regnum  suum  ,  licet  non  in-  Sánela  Agathea ,  Salmas,  Pórtela ,  Mal- 
tegrum;  &  quod  restat  adhuc  petit  fi-    vezin,  Leguin  ,  &  castrum  quod  tcnct 

líus  ejus  Sandius  nunc  Rex  Navarrx.  Godin.  Hxc  autem  petit  hac  rationc , 

IL    Prxterea  petit  hxc,  qux  Impe-  quia  habuit  &  possedit  pro  soo ,  &  si- 

rator  abstulit  Regi  Garsix  patri  suo  per  ne  ordine  judiciario  ejedus  est ;  &  ideir- 

vim :  scilicet  Nageram  castellana  Chris-  co  querela  sua  debet  prxcedere  ,  quia 

tianorum  &  Judxorum  ,  Gramon ,  Pan-  ultima  est  violentia,  &  prius  debet  pur- 

corvo ,  fielforat ,  Ccreso  Monasterium,  gari ;  &  etiam  altera  pars  a  jure  suo  ce- 

Cdorigo  ,  Bilivio  ,  Medria  ,  Veguera,  cidit ,  si  quod  habuit. 
Clauvero  ,  Verbea  ,  Lantaron.  Hxc     IV.  Ad  noc  Sandias  Rex  Navarrx  de 

autem  repetit  &  sibi  restituí  postu-  jure  suo  conñdens ,  hanc  infra  scripram 

lat ,  quia  pater  suus  Rex  Garsias  jure  conventionem  proponit,  quod  tale  est. 

HAEC  EST  C HARTA  PACIS  ET  CONCORDIAE 
quét  füit  faBa  inter  Regem  Aldefonsum  de  Castilla ,  6*  Regem 
SanBium  de  Navarra ,  in  Abbatia  qu*  vocatur  Fiterium. 

PLacuit  utrique  Regum  ,  ut  fieret  rit ,  sít  perjuras  &  alevoso.  Fada  charta 
pax  &  concordia  inter  eos  per  xra  M.CC.XXV.  mense  Odobris.  Ut 
decem  annos  ,  8c  fada  est ;  &  pía-  autem  sequenti  festivitate  Sandi  Mar- 
cuit  ,  ut  hoc  juramento  firmarent :  tini  usque  ad  X.  annos  sit  terminus 
&  jurarent  ipsi  &  Barones  utriusque  treguarum  ,  &  quod ,  infra  X.  annos 
super  altare  &  super  quatuor  evange-  scriptx  conven tionis ,  sít  lxsus  ,  &  con» 
lia .  ut  teoerent  prxdidam  concordiam  queritur  ;  est  autem  lxsus  infra  X.  an- 
&  treguas  per  hdem  &  sine  malo  in-t  nos  illos  in  hablatione  ¡storum  castello* 
genio  &  síne  fraude  per  X.  annos.  Et  rum  Kel ,  Leguin ,  Malvezin  ,  Pórtela, 
isrx  tregux  fadx  sunt  de  corporibus  &  Prxterea  petit  Rex  Navarrx  sibi 
pecoribus  ,  de  facultatibus  &  castellis  restituí  a  Rege  Castellx  usque  ad  sum- 
per  fidem  &  síne  fraude  &  malo  in-  mam  C.  millia  marcar  uní  argenti ;  Re- 
genio. Et  si  aliquis  Regum  vel  Baro-  ge  Sandio  hodic  iu  Navarra  reinante, 
num  istas  treguas  fregerit,  &  infra  XL.  satisfadíonem  Regí  Aldefonso  offeren- 
dies  clamorem  fadum  non  emendava-  te  de  ómnibus  querelis  sais  secundam 

1 2  ar- 
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arbitrium  Baronam  atriusqae ,  vel  sere- 
nissimí  Regís  Anglix.  Et  confidenter 
dicimus  ,  quoníam  ista  &  his  simüia , 
infra  talero  conventionem  &  tates  tre- 
guas perpctrata  debent  primum  resti- 
tuí ,  antcquam  ad  altuin  causx  perve- 


D  I  CES 

niatur  articulan*  ;  quoníam  hoc  habet 
lex  ,  hoc  habet  consuetudo  ,  hoc  habet 
canon  ,  hoc  habent  omnia  jura.  Hace , 
qux  di&a  sunt ,  manifesta  sunt  littera, 
sed  pleníus  &  copiosius  manüestataa- 
tur  lingua. 


1  JUDJCWM  SIVE  ARBITRIUM  REGIS  ANGLIAE 
in  causa  preediBa  de  diff'erentis  sibi  compromissis  per 
Reges  Castellee  hr  Navarr*. 


Htf  nricus  De  i  gratia  Rex  Anglix  , 
Dox  Nonn.  &  Aquít.  &  Comes 
And.  carissimis  amicis  suis  Aldefonso 
Regí  Castcllx  &  Sandio  Regi  Navar- 
rx  satutem.  Sicut  ex  litterarum  vestra- 
rum  tcnore ,  &  tidclium  vestrorum 
Joamas  Episcopi  Tirasonensis , 
Petri  de  Aréis , 
Guteri  Petri  de  Reinoso , 
&  reiatione  nuntiorum  vestrorum 
Episcopi  PaLntini, 
Comitu  Gomes, 
Lupi  Díaz , 
Comit'tt  Garsia , 
Garti*  Bermudi , 
Garsi*  Garsi*  , 
Petri  Petri, 
Guteri  Fernandez, 
Epiicop.  Pampelun. 
Sanfiii  Ramiri  , 
Espagnol  de  Tarazona , 
Petri  Ramiri , 
Acenari  de  Chalez 
assertione  cognoviinus:  placnit  utriqne 
vestrum  querimonias  inter  vos  habitas 
su  per  quíbosdam  castellis  &  terr'ts  cum 
carum  terminis  &  pertinentiis  judicto 
nostro  terminan.  Nos  vero  6delibus  & 
nuntiis  vestris  ea  ,  qua  decuit ,  vene- 
ratione  susceptis ,  pacem  ínter  vos  ho- 
nori  Dei  8c  toti  christianítati  plurimum 
profururara  attendentes  ,  divinx  pieta- 
tis  &  communis  utiliiatis  intuitu  ne- 
gotium  hoc  in  nos  suscepimus.  Fideli- 
bus  ¡taque  a  vobis  communiter  cle&is, 
&  pxocuratoribus  &  advoca tis  causa- 
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rum  vestrarum  ¡n  prxsentia  nostra,  k 
Epiicoporum  ,  &  Comitum ,  &  Baro- 
num  nostrorum  constitutis ,  petitiones 
&  allegattones  ut ñusque  parti»  dlligen- 
ter  audívimus  &  intelleximus. 

Proponebant  siquidem  hi  ,  quiboi 
causa  Aldefonsi  Regís  Castellx  com- 
missa  fuerat ,  San£tium  Rcgem  Navas  - 
rx  memorato  Regi  Castcllx  ,  dum  ad- 
huc  pupillus  esset  &  orphanus ,  castcl- 
la  &  térras ,  seiliect  Logronhim ,  Na- 
varret,  Antleva,  Abtol,  Aguseio.cum 
ómnibus  terminis  &  pertinentiis  suis, 
qux  pater  suus  die  ,  qua  decessit ,  & 
jpse  post  alíquot  annos  quiete  posse- 
derat ,  ¡njuste  8c  violenter  abstulisse ; 
uudc  8c  eorum  sibi  herí  restitutioaem 
postulabant. 

lili  vero ,  quibus  cansa  Sanñii  Re- 
gis  Navarrx  commisa  fuerat ,  níhil  eo- 
rum ,  qux  ab  alüs  proposita  fuerant, 
contradicentes  ,  asserebant ,  Aldefon- 
sum  prxfatum  Rcgem  Castellx  Sanfuo 
prxnominato  Regi  Navarrx  castelta , 
scilicet  Leguin ,  Pórtela  ,  8c  castellum 
quod  tenet  Godin  ,  per  guerram  8c  io- 
juste  abstulisse  ;  8c  parte  altera  ín  aul- 
lo contradicente  sibi ,  eorum  sibi  fien 
restitutionem  parí  petebant  instantia. 

Prxterea  in  scripto  vestro  contiae- 
batur  communi ,  vos  treguas  inter  vos 
usque  ad  septennium  fide  interposita 
fírmasse  ,  &  hoc  ipsum  nuntii  vestri 
in  jure  palam  sunt  protestan. 

Habito  igitur  cum  Episcopis ,  Cc- 
mitibus  8c  Baronibus  nostris  cum  deü- 

bc- 
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beratione  consilio,  pacem  ínter  vos  ad    vantur  tria  raillía  marabetínorum ,  ad 
fidcm  Christianorum  propagandam  ,  &   eosdem  términos  &  in  loco  prxnomi 
ad  inimicorum  Christi  confusionem  ,    nato  Sandio  Regí  * 


inirnicorum  Christi 
necessariam  fore  considerantes;  plenam 
etiam  tam  ex  scriptis  vcstris  ,  quam 
nontiorom  asseuionibus  fiduciam  con- 
cipientcs  ,  quod  in  pace  firmanda  & 
conservanda  consilio  nostro  &  precep- 
to parebitis  ,  ante  judicii  pronuutiatio- 
nem  super  praescriptis  querelis  &  tre- 
guis ,  mandamus  vobis  per  nuntios  ves- 
tros,  &  consulimus  &  prxcipimus,8c  ad- 
buc  etiam  pracsenti  scripto  mandamus  , 
ut  pacem  inrer  vos  firmetis  ,  4c  in  per» 
petuum  fideliter  observetis. 

Super  querelis  vero  prztaxatis  de 
castellis  &  terris  cum  ómnibus  terrís 
&  pertinentiis  bine  inde  violcnter  & 
in  juste  ablatis  ,  cum  nihil  contra  vio- 
lentiam  utriqne  objefram  a  parte  alrer- 
otra  alteri  responderetur  ;  nec  quid- 
quam  ,  quominus  restitutiones  quas  pe- 
tebant ,  faciendas  essent ,  allegare  tur  ; 
pienariam  utrique  par  ti  supra  didorum, 
quac  ¡n  jure  perita  crant ,  ficri  restitu- 
tionera  adjudicavimus. 

Adjunximos  etiam  ex  judicto  tre- 
guas prxfatas  inter  vos ,  ut  prxdi&um 
est ,  fide  rírmatas ,  sicut  &  scripto  ves- 
tro  &  nunriorum  vestrorura  publica 
confessione  in  jure  fa&a  nobis  consti- 
tit  ,  usque  ad  constitutum  ínter  vos 
terminum  inviolabiliter  observandas . 
Volumus  etiam  &  prxcipimus  pro  bo- 
no pacis  ,  ut  Rex  Aldefonsus  ,  dileáus 
filias  noster  ,  donet  Sandio  Regí  Na- 
varras avúnculo  suo  singujis  anuis  us- 
que ad  decennium  tria  millia  marabe- 
tinorum  ad  tres  términos  in  anno  Bur- 
gis  recipienda  :  scilicet  ad  quatuor  pri- 
mor um  mensium  post  praedictam  re- 
stitutionem  utriraque  factam  mille  ma- 
rabetínorum, &  ad  ñnem  quatuor  raen- 
•ium  próximo  sequentium  mille  mara- 
betínorum ,  &  ad  finetn  quatuor  men- 
sium tertio  sequentium  mille  marabe- 


Navarrx. 
Prxterea  nuntii  utriusque  vestrum 
juraverunt  ante  sententiac  pronuntiatio- 
ncm  ,  vos  prxdidum  judicium  nostrum 
tam  de  restitutionibus ,  quam  de  tre- 
guis,  firmiter  observaturos;  &  nisi  fece- 
ritis  ,  quod  corpora  sua  reddent  in  ma- 
num  nostram  &  potestatem. 

Tbstibos  his, 
Ric.  Archiepiscopo  Cantuari* , 
Hug.  Dumlm.  Episcopo , 
Gaufr.  Elyensi  Episcopo , 
Rogerio  VVigorn.  Episcopo , 
Biirtholomao  Exoniensi  Episcopo , 
Guilberto  Lund.  Episcopo , 
W^ altero  Rofenti  Episcopo , 
Reginaldo  Bathoniemi  Episcopo , 
Joanne  Norwincensi  Episcopo , 
Rodberto  Hereford.  Episcopo* 

 Episcopo  de  Sanño  David 

WallU,  f> 
Adam  Episcopo  de  SanBo  Asaf,  6* 
Episcopo  de  Bangor ,  f> 
Cnristiano  Episcopo  Candida  Coste 

de  Galucia , 
Gauf.  filio  Regís,  Comité  Britan- 

niee  ,  6» 
Will.  Comité  Abbemarliie ,  6* 
Rob.  Comité  Leircestrite  , 
Willelmo  de  Mandevilla  Comité  de 

Ext  xa  ,  6* 
Will.  Comité  Glaucestrite ,  & 
Will.  de  Arundel  Comité  Sutse- 

**  ,  r> 
Comité  Cestri*  ,  6* 
Comité  de  Ferreris. 
Et  de  Baronib.  Angli*  Ric.  de  Luci,  6- 
Will.  de  Vesci , 
Odenello  de  Dumfravilla , 
Rob.  de  Valí. 
Rogero  de  Mumbrai , 
Rob.  de  StutevilU , 
Philippo  de  Chima, 
Rogerio  Bigot ,  &  aliis  qoam  plu- 


tinorum  ,  ita  ut  smgulis  de  X.  annU  se-  ribas  tam  clericis  quam  laicis  de  Rcgno 
quemibus  prxdictam  restítutionem  «ol-  Angliar. 


V. 
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V. 

•  FUNDACION  DE  LA  SANTA  IGLESIA 

CATEDRAL    DE  CUENCA, 

Y  UNION  DE  LOS  OBISPADOS  DE  V ALERA  Y  ARCABRICA , 
POR  EL  PAPA  LUCIO  III. 


A  INSTANCIAS  DEL   REY  D.  ALONSO  VIII. 


*  TT  UciusEpiscopas  servas  servorum 
I  _j  Dei  carissimo  in  Christo  fiJio 
A.  iilustri  Regí  Castellar  salutem  & 
Apostolicam  benedi&ionem.  Sicut  per 
excellentiae  to«  triuinphales  &  magni- 
ficas acciones  san£bc  Christianitatis  ter- 
4n\a\  dilatanrur ;  sic  decet  nos  omni- 
modis  esse  sollicitos ,  at  in  locis  ¡Uis,  de 
quibus  inimicos  Crucis  Chrísti  per  su* 
dores  bellicos  exturbas  ti  ,  religionis  & 
üdei  cultura  succedat :  &  obi  per.  te 
sumsit  dominatio  Christiana  princi- 
piara ,  stabile  pooat  Christi  Ecclesia 
fundaraentura.  Hinc  est  qood  Goncen- 
sem  civitatem  ,  qux  per  víftoriam  tibí 
favore  cxlestis  Numinis  attribatam  a 
dominio  liberata  at  paganorum  ,  &  ad 
cultum  san&x  Christianitatis  adducla, 
honore  duximus  Episcopii  sublimandam 

z  Estos  documentos  tan  oportunos  pa- 
ra ilustrar  no  solo  la  Historia  de  la  Santa 
Iglesia  de  Cuenca ,  sino  también  la  gene- 
ral de  España ,  nos  los  ha  tranqueado  ge- 
nerosamente D.  Tomás  Melgarejo  Dean  de 
aquella  Santa  Iglesia ,  persona  de  muy  re- 
comendables prendas ,  copiados  por  su  Se- 
cretario D.  Juan  Dimas  Castellano  con  su- 
ma puntualidad ,  é  ¡lustrados  con  las  no- 
tas que  conservamos  aqui  enteras  por  ser 
muy  conducentes  ,  y  corregir  los  descui- 
dos de  Martin  Rizo  ,  á  quien  sieuió  Mon- 
dexar  cq  el  cap.  XXXL  y  siguiente  de  es- 


ttatuenres  at  Arcabricensb  8c  Vale- 
rienais  Episcopatas  au&oritate  Apostó- 
lica ¡a  aaum  reda&i,  cum  eos  ad  Chris- 
tianitatem  contigerit  auctore  Domino 
revocar  i ,  Coocensi  Episcopatut  cum 
sais  ubique  locis  &  terminis  dicecesa- 
na  lege  subdantur.  Ea  vero  loca,  qoa 
jam  sant  ínfira  eorum  términos  conqoi- 
sita  ,  vel  post  hace  adquirí  contigerit, 
prxdi&o  Episcopatui  eadem  lege  de- 
cernimus  amodo  subjicere ,  quatesns 
ex  hoc  &  christiana;  tidei  gloria  lata 
jugiter  incrementa  suscipiat.&  tu*  inag- 
niheentia  pietatts ,  din  ex  há,  qux  re- 
tro a  ¿ta  sant,  jocunda  in  Domino  exsul- 
tatione  reficitur  ,  in  anteriora  setnper 
felicius  extendatar.  Datum  i  Veletri 
Kalendu  Junii.  4 


tas  Memriat. 

i  Otra  bula  con  clausulas  idénticas  j 
la  misma  fecha  dirigió  este  topa  á  D.  Juan 
Yañcz  electo  Obispo.  La  qual  se  halla  tan- 
bien  en  el  archivo  ,  aunque  de  ella  no  ha- 
ce mención  la  Historia  de  Rizo. 

j  La  fecha  de  esta  bula  está  equivo- 
cada ,  y  falta  en  la  traducción. 

4  Aunque  no  expresa  el  año,  se  in- 
fiere evidentemente  que  se  expidió  en  el 
de  M.  C.  LXXXII.  teniendo  presente  el  de 
la  elección  de  este  Papa ,  y  las  techas  de 
los  dos  ' 
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COMISION  DEL  PAPA  LUCIO  III.  A  D.  JUAN 
Yañez.  eleBo  Obispo  de  Cuenca  para  la  disposición  de  la  Iglesia, 
Catedral  y  otras  de  la  ciudad ,  f  ordenar  las  Canongias, 
Dignidades  ,  y  Beneficios  Eclesiásticos. 


LUcius  Episcopu»  «ervus  scrvoram 
Dci  dilecto  filio  Joanni ,  Conceusi 
electo,  salutem  &  Apostolicam  benedi- 
¿Honem.  Can»  singutis  Christí  fideli- 
bus  in  caritatís  opcribus  teneamur  ad- 
«istcre,  &  in  jusós  eos  petitionibus  exau- 
diré ,  tanto  eos ,  qui  juxta  infidelium  lo- 
ca morantur  ,  libentius  debemos  auxí- 
liom  &  consilium  impertiri ,  &  jaxta 
eorum  petitiones  admitiere ,  qoanto  bis 
noscuntor  -amplio*  indigere ,  &  majora 
qootidie  pro  christiano  nomine  pericula 
pat  ¡untar*  Cum  autcot ,  sicut  accepimus, 

rporentiam  carissirai  in  Christo  fi- 
nostrí  A.  ¡llustris  CasteHanorum  Re- 
gis  térra  ipsa  fuerit  noviter  a  manibus 
Saracenorum  ademta,  &  in  ea  iruti- 
totis  Ecclesiis  ,  plantata  religio  Chris- 


tiana ,  civitas  etiam  per  ejusdem  filii 
nostri  Regia  diligentiam  instituta ,  ad 
cujas  es  régimen  &  provisionem  ele- 
¿rus ,  tua  pradentia  voleas  &  Cathe- 
dralem  &  alias  ejusdem  civitatis  Ec- 
c  Ies  ¡as  canonice  ordinare  cum  aucTo— 
ritate  Romani  Pontificis,  ordinandi  Ca- 
nonias  Se  Dignitates  ,  &  Beneficia  Ec- 
clesiastica  disponendi  lícentiam  petiis- 
ti.  *  Nosqoe  tais  justis  petitionibus  su- 
per  hoc  annuentes  ,  libera m  tibí  ordi- 
nandi omnes  Dignitates  ,  Canonias ,  & 
alia  Beneficia  ¿eclesiástica  ,  &  etiam 
disponendi  secüudnm  Deom  &  canó- 
nicas sanciones  prxsenti  scripti  pagi- 
na tribuiraus  facultatcm.  Dat.  VeJetri, 
Idibus  Maji.* 


INSTITUCION  DE  CANONIGOS  POR  EL  OBISPO 
D.  Juan  Yañez ,  y  donación  que  les  hizo  en  XXVIII. 
de  Julio  de  M.  C.  LXXXUI. 


IN  nomine  sanclx  &  individuar  Tri- 
nitatis.  Amen.  Divinas  inspirationis 


votum  differre  non  debet  eftectus ,  ne 
sánelo  pereunte  proposito ,  speratura 
quoque  meritum  subrrahatur.  Idcirco 
ego  Joanncs  Dci  gratia  Conchensis  e- 
kclus ,  ad  honorem  &  laudem  nominis 
Dei  &  beatx  genitricis  semper  Virginis 
Marix,  audoritate  fretus  Apostólica  hos 
ad  pratsens  instituo  Canónicos  in  Eccle- 
sb  Episcopali  beataí  Virginis  Marix  qux 
mfra  muros  Conchx  continetur  ;  vide- 
licct  dominum  Gunterium ,  dominum 
Joannem  de  Cootreras ,  dominum  Mi- 


i    En  la  Historia  de  Rizo  se  advierte 
mal  traducida  esta  ultima  clausula. 
»   Año  de  M.  C  LXXXUI.  por  lo  que 


chaelem  de  Sánelo  Stephano,  domínont 
Petrum  Archipresbyterum  de  Concha, 
dominum  Belasíam  de  Villa  Spassa  , 
dominum  Rodericum  de  Castro ,  do- 
minum Joannem  de  Lara ,  dominum 
Dominicum  Cappellanum  nostrum,  do- 
minum Joannem  de  Cañaveras  ,  domi- 
num Martinom  Legionensem  ,  domi- 
num Fernandum  ,  Magtstrum  Gcral- 
dum  Regis  Cancellariam  ,  dominum 
Luponcm  Oxomensis  Ecclcsix  Prxcen- 
rorem  ,  dominum  Marrinum  Canóni- 
co m  Calagurritanum  ,  dominum  Lu- 
pum  de  Villa  Spassa ,  dominum  Rodé» 

ri- 

3  Tampoco  está  puntualmente  traduci- 
do en  la  Historia  este  documento ,  y  fal- 
ta el  día  de  su  fecha. 
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ricum  puerom  Borgensem.  Er  hac  ¡n- 
sritutione  fa&a ,  ad  opas  refeclorü  sui 
hos  rcditus  eis  assigno  ,  dono  &  rir- 
mitcr  concedo  ;  medietatem  videlicet 
omnium  decimarum  cunctarun  Eccle- 
siarum de  Concha  ,  &  omnium  aldea- 
rum  ejusdem  ;  medietatem  molendino- 
rom  ,  &  viginti  vaccas ,  &  insoper  me- 
dietatem omnium  regatium  redituara, 
decimarum  scilicet  pañis  &  vini ,  quin- 
tarum  portagü  &  calumniarum.  Pre- 
terea  confero  eis  majolum  quera  emi, 
qui  cst  ultra  ftuviura  qui  appellatur  Fu- 
car  ,  &  medietatem  hereditatis  que  est 
in  Foz  de  Ocar  ,  &  tertiam  partera  de- 
cimarum Capellx ,  &  omnes  oblationes 
pañis  &  vini  qux  altario  ejusdem  of- 
ferentur.  Ur 


E  MORIAS. 

&  firmitarem  obtineat ,  sígíHí  mei  mn- 
nimine  eam  roboro  &  confirmo.  Siquis 
vero  temerario  ausu  contra  hoc  faquín 
meura  venire  ,  vel  illud  infringere  at- 
tentaverit  ,    malcdicVionem  omnipo- 
tentis  Deí  &  beatx  Genitricis  cju!  & 
omnium  San&orura  incurrat ;  &  sit  ana* 
thema  maranatha,  &  cum  Juda  prodito- 
re  perpetuis  flammis  in  inferno  crucie- 
tur.  Facía  charta  meóse  Julio  V.  Ka- 
lendu  Augusti  ,  «ra  M.  CC  XXI. 
Regnante  Rege  A.  in  Toleto  &  in  Cas- 
tilla &  Extremadura.  Domino  G.  Ar- 
chiepiscopo  residente  in  Toletana  Ec- 
dcsia.  Domino  Didaco  existente  senio- 
re  in  Concha.  =s  Eco  G.  Toletanus  Ar- 
chiepiscopus  &  Hispaniarum  primas 
confirmo ,  &  sigillum 


DONACION  DEL  OBISPO  D.JUAN  rAÑEZ 
á  los  Canónigos  en  XVI.  de  Enero  año  de  M.  C.  XCV. 


IN  nomine  san£te  &  individúe  Tri- 
nitatis.  Amen.  Divine  inspirationis 
votum  diferre  non  debet  effe&us  ,  ne 
sánelo  pereunte  proposito  ,  speratum 
quoque  mcritum  snbtrahatur.  ldcirco 
ego  Joannes  Det  gratia  ,  Conchensis 
Ecclesix  primus  Episcopus  ,  ad  hono- 
rem  &  laudem  Dei  &  beatx  Marix 
setnper  Virginis  ad- opus  refe&orii  Ca- 
nonicorum  Conchensis  Ecclesix  hos  re- 
ditus  eis  assigno  &  ¿rmiter  concedo; 
medietatem  videlicet  omnium  decima- 
rum cunctarum  Ecclesiarum  Conchen- 
sis  villx  &  sui  termini ,  qux  scilicet  jam 
fúndate  sunt ,  &  tuturis  Deo  adjuvan- 
te  temporibus  fundabuntur.  Et  quo- 
niain  conringere  solet ,  quod  quxdara 
aldce  quandoque  sunt  istius  villx , 
quandoque  illius  ;  ai  semel  receperint 
Canonici  decimas  in  aliqua  Ecclesia 
nomine  termini  Conchensis ,  perpetuo 
habeant  &  retineant.  Reditas  etiam 
regalium  ,  decimas  scilicet  pañis  &  vi- 
ni ,  quintarum  ,  portagü  &  calumnia- 
rum. Prxterea  confero  eis  raajolum 
quem  emi ,  qui  est  ultra  fluvium  qui 
appellatur  Fuchar,  &  medietatem  here- 


ditatis que  est  in  Foz  de  Ochar ,  & 
tertiam  partem  decimarum  Capel(z,& 
omnes  oblationes  pañis  &  vini ,  qux 
altario  ejusdem  offerentur  ;  tertiam  par- 
tem decimarum  de  Uclcs  &  sui  termi- 
ni ;  azennias  illas  que  sunt  in  Concha 
in  Fuchar  sub  molendinis  Rcgis  ;  Vi- 
llar Sccho  cum  suo  termino  :  omcei 
etiam  hereditates  illas  quas  aliqua  per- 
sona privata,  vel  quxlibet  alia  dede- 
rit  Canonicis  ad  opus  refe&orü.  Epis» 
copus  non  habeat  partem  an  ni  versar»  - 
rom.  Ad  opus  etiam  vestiarii  dono  & 
concedo  eisdem  Canonicis  medietatem 
decimarum  omnium  Ecclesiarum  Can- 
neti  &  sui  termini.  Concedo  etiam  de- 
cimas portagü  ,  &  quintarum  ,  &  sali- 
narum  de  Cannet ,  quas  scilicet  dedit 
dóminos  Rex  jam  diclts  Canonicis  ad 
opus  vestiarii :  decimam  portagü  de 
Paracollos  ;  decimam  salinaruro  Montis 
acuri ;  medietatem  decimarum  omnium 
Ecclesiarum  ,  que  sunt  ¡n  Alarcon  ;  to- 
ta m  decimam  omnium  Ecclesiarum,  auz 
fúndate  sunt  extra  muros  in  termino 
de  Alarcon  ,  &  futuris  Deo  adjuvante 
temporibus  fundabuntur.  Et  sicut  su- 

pc- 
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perlas  díximas ,  qaoaíam  contingere  so- 
ler quod  quxdam  aldcx  quandoque 
$unt  isrius  villx  ,  quandoque  illius  ,  ex 
quo  semel  receperint  Canonici  decimas 
in  Ecclesiis  nomine  termini  de  Alarcon 
ad  opus  vestiarü ,  perpetuo  babeant  & 
rctincant.  Et  si  Episcopus ,  vel  Cano- 
nicus  Ecclesix  dederit  aliquam  herc- 
ditatcm  ad  opus  refectorii  pro  anniver- 
•ario  suo  ,  totum  sic  refe£torii.  Ut  au- 
tem  donatio  mea  valeat  &  firmiratem 
óbtineat ,  sigilli  mei  muniinine  eam  ro- 
boro &  confirmo.  Siquis  vero  temera- 
rio ausu  contra  boc  meum  factuin  ve- 
nire  ,  vel  illud  infringere  attentave- 
rit  ,  maledicVionera  omnipotentis  Dei 
&  beatx  Genitricis  cjus  ,  &  omnium 
Sanétorura  incurrat ,  &  sit  anathema 
maranatha  ,  Sccum  Juda  proditore  per- 
petuis  ftammis  in  inferno  crucietur. 
Facía  charta  mense  Januario  XVII.  Ka- 
lendas  Februarü,  xra  M.  CC.  XXXIII. 
Regnante  Rege  Aldefonso  in  Casteila 
&  in  Tolcto  &  in  Extremadura.  Domino 


MORIAS.  tXXIII 
M.  Archiepiscopo  residente  in  Ecclesi» 
Toletana.  Domino  Joanne  de  Lara 
Priorc  in  Concha.  Domino  Lobono 
Conchensis  sedis  Archidiácono.  DomiT 
no  G.  Optensi  Archidiácono.  Domi- 
no Anselmo  Cannctensi  Archidiácono, 
&  etiam  Domini  Episcopi  Canccllario. 
Domino  Bonushomo  Sacrista.  Domino 
Joanne  Prxcentore.  Domino  Joanne 
Succcntore.  Ego  Joanncs  Dei  gratia 
Conchensis  Ecclesix  primus  Episcopus. 
Domino  J.  ejusdem  Ecclesix  Priore 
cum  ecteris  Canonicis,  seiliect  A.  Can- 
netensi Archidiano,  B.  Sacrista,  J.  Prx- 
centore. Domino  Joanne  de  Coimeras» 
Domino  Rodcrico  de  Castro.  Domino 
Martino  de  Legione.  Domino  Fernan- 
do Gundisalvi.  Domino  BeUsio  ,  qui 
hanc  chartain  seripserit  ,  pro  ce  &  pro 
aliis,  qui  absentes  erant,  instanter  peten- 
tibus  ,  hanc  chartam  fieri  prxcepi.  Nos 
¡taque  ¡am  dicti  Canonici  hujus  dona- 
tionis  &  chartx  testes  su  mus.  Data 
charta  in  Paregia. 


COMPOSICION  ENTRE  EL  OBISPO  D.JUAN 
Yanez.  y  Cabildo  de  Canónigos  con  el  Abad  de  Mon salud. 


COmpositioncm  inter  me  domnum 
Joanncm  Dei  gratia  Chonchen- 
sis  Ecclesix  Episcopum  ,  &  ejusdem 
Ecclesix  Canonicorum  vencrabile  capi- 
tulum  ,  &  inter  me  R.  eadem  gratia 
Ecclesix  san¿tx  Marix  Montts  Salutis 
Abbatcm  ,  &  ejusdem  loe  i  monacho- 
rum  san&issimum  conventum  ,  super 
prxdicti  loci  agriculturx  decimis  in  sert- 
ptts  quidem  redactam  ,  ad  opus  om- 
nium nostrum  &  successorum  nostro- 
rum  memorix  commendare  curavimus. 
Ego  ¡taque  Joannes  Dei  gratia  Con- 
chensis Ecclesix  instans  Episcopus ,  una 
cum  concessu  &  beneplácito  Canoni- 
corum Conchensis  Ecclesix  pro  me 
&  successoribus  meis  concedo  vobis 

r   La  ceremonia  que  actualmente  se  ob- 
serva el  dia  VI1L  de  Setiembre  para  el  pa- 
go de  cscc  censo  ,  es  la  misma  que  expresa  v 
ci  testimonio  del  año  de  M.  DC.  XIX.  in-    sano  ponerle  aquí. 


domno  R.  Montis  Salutis  Abbati  & 
successoribus  vestris  &  conventui  ves- 
tro  ,  scilicet  prxsent!  &  futuro  ,  totius 
agriculturx  vestrx  ,  quam  modo  habe- 
tis  ,  vel  habituri  estis  ,  agror um  scilicet 
&  vinearum ,  &  ut  aperte  loquar  ,  to- 
tius vestrx  substantix  decimas  in  pace 
habendas  &  retinendas.  Ita  tamen.quod 
vos  &  successores  vestri  singulls  annis 
in  1  Nativitate  beatx  Marix  ,  qux  esc 
mense  Septembris  ,  censuaJiter  pro  hac 
convenicntia  ,  vel  per  vos ,  vel  per  ali- 
quem  monachorum  vestrorum  conven- 
tui nostro  dúos  áureos  pcrsolvatis.  Et 
ego  R.  prxdi&i  loci  Abbas  ,  una  cum 
consensu  &  beneplácito  monachorum 
nostrorum  ,  pro  me  &  successoribus 
K  nos- 

serto  en  la  Historia  de  Rizo  á  los  folios 
141.  y  143.  el  qual  concuerda  con  su  ori- 
ginal ,  por  cuya  razón  tío  ha  parecido  nece- 


lxxiv  Apéndices 
nostris  prxtaxato  dic  promitto  ,  vel  per    nicntia  dúos  áureos  persolvere.  Ego  Jo- 
monachum  nostrum  conventui  Cano-    annes  Conchensis  Ecclesix  ....  Facfo 
nicorum  Conchensis  Ecclesix  singulis    charra  •  III.  Kalendas  Januarii.m 
annis  censualiter  pro  prxdicta  conve-    M.  CCXXXI. 

'DONACION  DEL  REY  D.  ALONSO  A  D.JUAN 
Yañez  y  d  los  Canónigos  en  X.  de  Setiembre  de  la 
era  M.  CC.  XXXIII. 


INrer  cerera  píctatis  opera  salutare 
est  &  Regibus  prxscrrirn  conve- 
niens  ;  Ecclcsias  Dei  diligere  &  hono* 
rare  ,  easque  propriis  temporalium  rc- 
rum  facultatibus  locuplctari ,  quatenus 
per  Sanctorum  intercesiones  &  mcri- 
ta  ,  quorum  in  eisdem  Ecclesiis  celebra- 
tur  memoria  ;  ac  per  devotas  preces 
m'mistrorum  ibidem  divinis  obsequiis 
assidue  vacantium ,  suorum  in  prxscnti 
veniam  tonsequi  dcli&orum  ,  atque  in 
futuro  eterna;  rctributionis  bravium 
adipisci  mereantur.  Ea  propter  ego  Al- 
defonsus  Dei  gratia  Rcx  Castellx  & 
Toleti  ,  una  cum  uxore  mea  Alienor 
Regina  ,  &  cum  filio  meo  Ferrando , 
divina:  pietatis  intuitu  pro  animabas 
parenrum  meorum  &  saiute  propria 
fació  chartam  donationis  ,  concessionis 
&  stabilitatis  Dco  &  Conchcnsi  Ec- 
clesix beatx  Marix  ,  &  vobis  doro  no 
Joanni  cjusdem  instanti  Episcopo  ,  ve- 
strisque  successoribus  ,  &  universo  e- 
jusdem  Ecclesix  Canonicorum  capi- 
tulo prxsenti  &  futuro  perpetuo  vali- 
turam.  Dono  ¡taque  vobis  ,  &  conce- 
do decimas  omnium  rcdituum  rega- 
lium  de  Coocha  ,  &  de  Opte  ,  &  de 
Valera  ,  &  de  Monte  Acuto ,  videli- 
cet  de  portaticis  ,  de  calumnüs  ,  de 
quintis  ,  de  agricultura  ,  de  vineis  ,  de 
salinis  ,  de  molendínis  ,  de  hortis  ,  &  de 
ómnibus  aliis  qux  in  prxdiftis  villic 

t  La  Historia  de  Cuenca  cita  con  error 
esta  fecha. 

x  La  donación  del  Obispo  D.  Juan  Ya- 
ñez á  los  Canónigos  de  la  mirad  de  los 
diezmos  de  todas  las  Iglesias  edificadas  y 
por  edificar,  con  la  mitad  de  los  dicunos 
de  üclés  V  otras  rentas,  es  la  misma  que 


ad  Regem  pertinent ;  exceptis  petitio- 
nibus  &  fonsaderiis.  Prxtcrea  dono  & 
concedo  vobis  prxdicto  Canonicorum 
capitulo  decimas  portatici  ,  &  salina- 
ruin  ,  &  quintarum  de  Canneto.  Hxc 
omina  prxscripta  supra  diéro  modo  vo- 
bis dono  &  concedo  jure  hereditario 
in  pcrpetuum  habenda  ,  &  irrevocabi- 
liter  possidenda.  Et  hxc  mex  dona- 
tionis ,  concessionis  &  stabilitatis  pagi- 
na rata  &  stabilis  omni  tempore  per- 
severet.  Si  quis  vero  hanc  chartam  in- 
fringere  ,  seu  diminuere  in  aliqao  prx- 
su inserir  ,  iram  Dei  oranipotentis  ple- 
narie  incurrat ,  &  cum  Juda  Domini 
proditore  infernalibus  mancipetur  pa- 
ñis ;  &  insuper  regix  parti  mille  libras 
auri  purissimi  in  coto  persolvat  :  & 
damnum  quod  vobis  ,  vel  voccm  ve- 
stram  pulsan  ti  inrulcrit ,  duplicatum  re- 
stituat.  Fa&a  charta  in  Segoncia  xra 
3  M.  CC.  XXXIII.  IV.  Idus  Septetn- 
bris.  Et  eco  Rcx  A.  regnans  in  Castella 
&  Tole»,  hanc  chartam  quam  fieri  fus- 
si  ,  manu  propria  roboro  8c  confirmo 
Martinus  Tolctanx  Ecclesix  Archiepi- 
scopus ,  &  Hispaniarum  primas  conf. 
Joannes  Conchensis  Episcopus  conf. 
Martinus  Burgcnsis  Episcopus  conf. 
Ardericus  Palentinos  Episcopus  conf. 
Martinus  Oxomensis  Episcopus  conf. 
Rodcricus  Segontinus  Episcopus  conf. 
Gundisalvus  Secobiensis  clec^us  conf. 

Bric- 

vá  compulsada,  su  fecha  XVI.  de  Enero 
del  ano  M.  C  XCV.  y  se  halla  inserta  en 
la  cicada  Historia  al  fol.  i$9. 

3  La  Historia  pone  con  error  i  este 
inscrumento  la  fecha  de  la  era  M.  CC. 
XXXV11I.  pues  entonces  era  ya  Obispo  el 
señor  S.  Julián. 
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Briccius  Placentimu  Episcopus  conf.  ra  conf.  Didacus  Lupi  Merinos  Regis 

Comes  Petras  conf.  Comes  Ferrandus  cotf.StgnumAldefonsi  Regis  CastelLe. 

conf.  Gonzalvos  Roderici  conf.  Aegi-  Tune  temporis  vacabant  majordoma- 

dius  Gómez  conf.  Garsias  Ortiz  conf.  tus  Curix  Regís.  Didacus  Lupi  de  Fa- 

Gundisalvus  Gómez  conf.  GuiUelmus  ro  Alferiz  Regis  couf.  Didaco  Garsix 

Gonzalvez  conf.  Alfonsus  Telli  conf.  existente  Cancellario.  Magister  Mica , 

Bermundus  Petri  conf.  Garsias  Ezquer-  Domini  Regis  Notarius ,  scripsit. 

«  DONACION  DEL  REV  D.  ALONSO  A  LOS 
Canónigos  de  Cuenca  en  IX.  de  Abril  ano  M.  C.  LXXXVII. 


RAtioni  consonar  &  Regibus  s pe- 
dal iter  congruit ,  Ecclesias  Dei 
&  carum  ministros  diligerc  ,  &  collata 
síbi  a  Deo  bona  eis  clementer  iinper- 
tiri ,  &  in  temporalibus  caritative  pro- 
Tidcre.  Idcirco  ego  Aldcfonsus  Dei 
gratia  Rex  Castellx  &  Toleti ,  una  com 
uxore  mea  Aiienor  Regina  ,  intuitu  d¡- 
vinx  pietatis  &  misericordix ,  &  pro 
remedio  animx  mex  dono  &  concedo 
Deo  &  Conchensi  Ecclesix  beatx  Ma- 
rix  &  universo  ejusdem  Ecclesix  Ca- 
nonicorum  con  ven  tu  i  prxsenti  &  futu- 
ro decimam  portatici  &  omnium  sa- 
linarum  castelli ,  quod  vocatur  Caneth, 
jure  hereditario  in  perpetuum  perci- 
piendam.  Siquis  vero  hujus  mex  do- 


nationis  &  concessionis  privilegium  in- 
fringere  ,  vel  diminucre  prxsumscrir  , 
iram  omnipetentis  Dei  plenarie  incur- 
rat  ,  &  cum  Juda  Domini  proditore 
poenas  infernales  sustineat  ,  &  mille  áu- 
reos in  cauto  persoivat  ,  &  damnum 
quod  Conchensi  Ecclesix  beatx  Ma- 
rix  ,  &  ejusdem  prxfato  Canonicorum 
conventui  intulcrit ,  duplatum  resrituat. 
Fa&a  charta  apud  Ucles  xra  M.  CC. 
XXV.  V.  Idus  Aprilis.  Et  égo  Rex 
Aldcfonsus,  regnans  in  Castclla  Se  To- 
leto  hanc  ch.irtain  manu  propria  ro» 
boro  &  confirmo.  Gundisalvus  Tole- 
tanx  Ecclesix  Archiepiscopus  &  Hi- 
spaniarum  Primas  couf.  Joannes  Con- 
chensis  Episcopus  conf.  &c. 


»  DONACION  DEL  REK  D.  ALONSO  AL  OBISPO 
D.  Juan  en  XII.  de  Abril  ano  M.  C.  LXXXVII. 


QUod  divinx  inspirationis  affe&u 
sanftis  piisque  locis  a  Regibus  & 
"  terrarum  Principibus  tribuitur, 
nimia  debet  stabi litare  firmari.  Idcirco 
ego  Aldcfonsus  Dei  gratía  Rex  Castel- 
lx &  Toleti ,  una  cum  uxore  mea  A- 
lienor  Regina ,  divinx  pietatis  intuitu 
dono  &  concedo  Deo  &  Conchensi 


t  Aunque  no  hace  mención  la  Historia 
de  este  documento  ni  del  siguiente ,  los 
suponen  otros  que  cita ,  y  van  compulsa- 
dos. 

i  EJ  privilegio  que  cita  la  Historia  con 
fecha  de  XVI.  de  Febrero  de  ia  era  de  M. 
CC.  XXVIII.  confirmatorio  de  las  aldeas 


Ecclesix  Cathed  ralis  sedis  beatx  Ma- 
rix ,  &  vobis  domino  Joanni  ejusdem 
Ecclesix  instanti  Episcopo  ,  &  ómnibus 
successoribus  ves  tris  dúo  castclla  ,  quo- 
rum alterum  dicitur  Mons  Acutus,  cum 
saünis,  nemoribus  &  terminis  suis  ,  cura 
ingressibus  &  egressibus  ,  pratis ,  pas- 
cui$  ,  aquis ,  rivis  ,  molendinis ,  &  cum 
K  2  om- 

que  el  Rey  D.  Alonso.  dfó  á  Cuenca,  no 
se  hall.i.  Puede  ser  equivocación  ,  contun- 
diéndole coi  los  instru.ncutos  de  la  i  isci- 
tucion  de  Canónigos ,  y  donación  que  les 
hizo  D.  Juan  Yanez  ( que  van  co.npulsa- 
doi  ;  en  que  se  hace  mención ,  aunque  no 
individual, de  ellas. 


lxxvi  Apendicbs 

ómnibus  directuris  ,  tcrminis  &  peni-  tis  Dei  plenarie  incurrat ,  &  cnm  Ja- 

ncntiis  suis ;  alterum  quod  vocatur  Pa-  da  Domini  prodhore  infernales  pee- 

racudlos  ,  cum  portagio  ,  montibus  &  na$  sustineat,  &  Regí*  partí  ccntumli- 

nemoribus ,  cum  ingressibus  &  egres-  bras  auri  purissimi  in  cauto  pcrwlvat, 

sibus ,  pratis ,  pascuis ,  aquts ,  rivis ,  rao*  &  damnum  ,  quod  intulerit ,  duplatum 

lendinis ,  &  cum  ómnibus  dirc¿h)ris ,  pectabit.   Facta   charra  apud  Uctes 

terminís  &  pertinentiis  suis ,  jure  he-  aera  M.  CC.  XXV.  II.  Idus  Apt'ü'u. 

redirario  in  pcrpctuum  habenda ,  &  ir-  Et  ego  Rex  A.  regnans  in  Castclia  & 

rcvocabiliter  possidenda.  Si  quis  hujus  Tolcto  ,  hanc  charlara  ruanu  propria 

mex  donationis  &  concessionis  privi-  roboro  &  confirmo.  Gundisalvcs  To- 

Iegium  infringere  ,  vet  in  aliquo  d¡m¡-  letanar  Kcclosix  Archicpiscopus  &  Hi- 

nuere  praesumscrit ,  iram  omnipoten-  spaniarum  Primas  conlirmat ,  &c. 

Asi  resulta  todo  de  los  documentos  que  paran  en  el  arcltivo  de  etu 
Santa  Iglesia  ;  y  los  compulsados  concuerdan  con  sus  originales,  Á  que  me 
refiero.  Y  p.ira  que  conste  como  Secretario  de  los  Señores  Dean  r  Cabil- 
do de  ella  lo  certifico  y  firmo  en  Cuenca  d  111.  de  Setiembre  de  M.  DCC. 
LXXX11.  Juan  Dimas  Careliano ,  Secretario. 

CONFIRMACION  DEL  REY  D.  ALONSO  EL  SABIO 
al  Concejo  de  Cuenca  de  varias  mercedes  hechas  por  su 
bisa-vuelo  D.  Alonso  FUI. 


1  OFpan  qnantos  este  privilegio  vie- 
ren  y  oyeren  ,  como  nos  D.  A- 
lomo  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de 
Castilla  ,  de  Toledo  ,  de  León  ,  de  Ga- 
licia ,  de  Sevilla  ,  de  Córdoba  ,  de  Mur- 
cia ,  de  Jaén  ,  del  Algarvc ,  en  uno 
ton  la  Reyna  Doña  Violante  mi  mu- 

fer  ,  y  con  nuestros  fijos  el  Infante  D. 
ornando  primero  heredero  ,  y  con 
D.  Sancho  ,  y  D.  Pedro ,  y  D.  Juan, 
y  D.  Jayme. 

Por  muchos  servicios  que  ficicron 
el  Consejo  de  Cuenca  ,  de  Villa  ,  y  de 
Aldeas  al  muy  noble  ,  é  muy  alto ,  é 
muy  honrado  Rey  D.  Alonso  nuestro 
bisavuelo  que  ganó  á  Cuenca :  é  otro- 
sí al  muy  alto  é  muy  honrado  Rey 
D.  Fernando  nuestro  padre  ,  y  des- 
pués á  nos,  por  Ies  facer  bien  y  mer- 
ced ,  dárnosles  y  otorgárnosles  las  fran- 
quezas que  solían  haber  en  el  su  fue- 
ro ,  que  antes  habian ,  que  son  estas : 

Primeramente  les  damos  y  les  o- 
torgamos  todos  sus  términos  de  Cuen- 

i   Historia  de  Cuenca  pag.  46. 


ca  con  montes ,  fuentes ,  con  rios ,  coa 
pastos ,  con  entradas  ,  con  salidas ,  y 
con  todas  sus  pertenencias  ,  é  con  to- 
dos sus  derechos  :  asi  como  ge  los  diú 
el  Rey  D.  Alonso  nuestro  bisavuelo, 
y  se  los  otorgó  el  Rey  D.  Fernando 
nuestro  padre  ;  y  según  que  ellos  lo 
ovieron  después  acá  ;  é  aquellos  tér- 
minos que  se  debían  labrar  y  poblar 
y ,  que  los  labren  ellos  ,  y  que  los  pue- 
blen :  é  que  fagan  cada  ano  de  lo  su- 
yo é  en  lo  suyo  rodo  lo  que  quisie- 
ren ,  en  guisa  que  non  fagan  daño  nin 
tuerto  a  otro  ninguno.  E  todo  aquel 
que  tuviere  casa  poblada  en  la  ciudad 
de  Cuenca  ,  que  non  peche  en  ningún 
pecho  ,  se  non  fuere  en  las  labores  de 
los  muros ,  y  de  las  torrea  de  la  ciu- 
dad y  de  su  término.  Pero  los  caba- 
lleros que  tuvieren  en  la  ciudad  casa 
poblada  ,  y  caballo  que  vala  treinta 
maravedís ,  ó  mas  ,  non  pechen  en  nin- 
guna de  estas  cosas  sobredichas  por 
iiempre  ,  y  que  cscusen  de  pecho  sas 

pa- 
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iniaguados,  sus  amos,  y  sus  aporte- 
ados ,  según  lo  escusaron  fasta  aqui. 
E  mandamos  que  todo  vecino  de 
Cuenca  que  non  de  portazgo,  nin  mon- 
tazgo de  aquí  adelante  en  ningún  lu- 
gar :  asi  como  fué  en  tiempo  del  Rey 
D.  Alonso  nuestro  bisavuelo  ,  y  del 
Rey  D.  Fernando  nuestro  padre  ,  y 
en  el  nuestro  fasta  aqui  ,  sino  fuere 
en  Toledo  ,  en  Sevilla  y  Murcia.  E 
otrosí  ,  todo  vecino  de  Cuenca  pueda 
tener  en  su  casa  pesas  y  medidas  de- 
rechas ,  sin  calumnia  ninguna  ;  y  el  que 
las  non  tuviere  derechas  ,  que  peche 
la  calumnia  ,  como  el  nuestro  fuero 
manda  :  pero  salvo  finque  para  nos  el 
nuestro  peso  mayor  que  y  habernos , 
también  el  peso  ele  mercado ,  como  el 
otro  peso  mayor  de  la  villa  ,  ouc  sea 
para  nuestras  rentas.  Y  aún  mandamos, 
que  todos  aquellos  que  estuvieren  y 
moraren  en  las  casas ,  ó  en  las  here- 
dades de  los  vecinos  de  Cuenca ,  que 
tuvieren  casas  pobladas  en  la  ciudad, 
que  sean  vasallos  del  Señor  de  la  casa, 
o  de  Señor  de  la  heredad  ,  ó*  moraren, 
6  dó  estuvieren  ,  y  á  él  respondan  con 
pecho ,  6  con  facendera  ,  asi  como  fué 
fasta  aqui.  Y  otorgárnosles ,  que  todo 
ganado  ageno  que  entrare  en  los  pas- 
tos de  Cuenca  ,  que  lo  quinte  el  Con- 
cejo ,  é  que  k>  eche  de  todo  su  térmi- 
no sin  calumnia  ,  salvo  ende  que  lo 
non  tomen  por  fuerza  ,  nin  lo  roben. 
Otrosí  mandamos  y  defendemos ,  que 
ningún  Realengo  non  pase  á  Abaden- 

f;o  ,  nin  homes  de  Orden  ,  nin  de  Rc- 
igion  por  compras ,  nin  por  manda- 
mientos ,  uin  por  cambios ,  ni  en  niu- 
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guna  manera  que  ser  pueda  ,  sin  nues- 
tro mandato.  E  otrosí  les  otorgamos 
que  de  todo  pecho  ,  6  de  todo  pe-- 
dido  ,  que  el  Concejo  de  Cuenca  die- 
re á  nos ,  ó  á  otro  qtialquíer  ,  y  de  lo 
que  nos  tomaremos  en  la  villa  ,  ó  en 
el  término ,  que  el  Concejo  de  Cuen- 
ca haya  ende  el  séptimo  ;  asi  como 
ge  lo  ovo  dado  el  Rey  D.  Alonso  nues- 
tro bisavuelo.  Pero  en  tal  manera  ge 
lo  otorgamos ,  que  lo  podamos  nos  pro- 
veer en  aquellas  cosas  que  viéremos 
uc  serán  mas  á  nuestro  servicio  ,  y 
pro  de  la  ciudad.  Y  mandamos  y 
defendemos  ,  que  ninguno  sea  osado  Je 
ir  contra  este  privilegio  para  quebran- 
tarlo ,  ni  para  menguarlo  en  ninguna 
cosa  :  ca  qualquicr  que  lo  ficierc  habria 
nuestra  ira  ,  é  pecharnos  Ta  en  todo  diez 
mil  maravedís ,  y  al  Concejo  de  Cuen- 
ca ,  ó  á  quien  su  voz  tuviere  ,  todo  el 
daño  doblado. 

E  porque  sea  firme  é  estable,  man- 
damos sellar  este  privilegio  con  nuestro 
sello  de  plomo.  Fecho  el  privilegio  en 
Sevilla  por  nuestro  mandado ,  sábado 
en  XI.  días  andados  del  mes  de  A- 
gosto  en  era  de  M.  CCCVI.  años.  E 
uos  el  sobredicho  Rey  D.  Alonso  reg- 
nantc  en  uno  con  la  Reyna  Doña  Vio- 
lante mi  muger  ,  y  con  nuestros  fijos 
el  Infante  D.  Fernando  primero  here- 
dero ,  y  con  D.  Sancho  ,  é  D.  Pedro, 
é  D.  Juan  ,  é  D.  Jayme  ,  en  Castilla, 
en  Toledo  ,  en  León  ,  en  Galicia  ,  ca 
Sevilla  ,  en  Córdoba ,  en  Murcia  ,  en 
Jaén  ,  en  Baeza  ,  en  Badajoz  ,  en  Al- 
garve  ,  otorgamos  este  privilegio  ,  é 
confirmárnoslo. 


i 
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•DE  PACTO  ET  AMICITIA 

QUOD  ALDEFONSUS  REX  CASTELLAE 
ET  SANCTIUS  REX  NAVARRAE 
FECERUNT  SÜPER  ALAVA  ET  CETEKA  CASTELLAA 


rí  nomine  omnípotentis  Dei  &  ejas 
divina  clementia.  Hoc  est  pastura 
&  amicitia ,  quam  Rex  Aldefonsus  Ca- 
stell* &  Sancius  Rcx  Navarr*  sibi  ad- 
invicern  fecerunt :  scilicct  qood  San- 
cius Rex  Navarr*  dedit  Aldefonso  Re- 
gí Castell*  Lucronium  ,  Antelenam  , 
Navarret ,  Augusejo  ,  Abtol  ,  &  Re- 
sam  ;  &  Aldefonsus  Rcx  Castell*  mi- 
sit  Lucronium  ,  &  jam  di&a  castella 
in  fidelitate  in  manu  Petri  Rodrici  de 
Azagra,  vel  Martini  Roderici  de  Aza- 
gra  ,  vel  Martini  Guillimi  vasallorum 
Aldefonsi  Regia  Castcllae ,  ut  teneat  il- 
la quisübet  illorum  trium  in  fidelitate 
usque  ad  decem  annos ,  &  serviat  Al- 
defonso Regí  Castell*  cura  ómnibus 
illis ,  &  cum  ómnibus  reditibus  qui- 
cumque  ex  illis  exicrunt ,  &  non  dct 
illa  Aldefonso  Regi  Castell»  usque  ad 
decem  annos  nisi  cum  mandato  Sanen 
Regís  Navarra;  s  &  Lucronium  ,  &  jam 
dicta  castella  reneat  per  Aldefonsum 
Regem  Castell*  primitus  quisübet  di- 
ftorum  trium  militum ,  quem  Rex  Na- 
varr» elegerit.  Et  postea  teneat  illa 
eadem  quisübet  diclorum  trium  mili— 
tum  ,  quem  Rex  Castella:  elegerit :  & 
cuiübct  horum  Rex  Aldefonsus  Castel- 
la; mandare  voluerit ,  ut  teneat  Lucro- 


x  La  copia  de  este  precioso  documen- 
to que  se  halla  en  Pamplona  en  la  Cá- 
mara de  Conptos  en  el  Cartulario  de  D. 
Theobaldo  y  en  otro  que  llaman  el  Mag- 
no, me  la  ha  comunicado  exactamente  co- 
piada D.  Domingo  Fernandez  de  Caropo- 


níum  ,  &  jam  difta  castra :  illeque  cui 
mandare  volet ,  prius  vadat  ad  Regem 
Navarra;,  &  faciat  eidem  homanium 
&  pa&um  ,  quale  primus  miles  fecit  qai 
antea  tenuit  illa.  Et  miles  tenens  ca- 
stra non  detea  antea,  quousque  ille, 
qui  ea  debet  recipere  per  raandatum 
Regís  Castell* ,  faciat  Regi  Navarr* 
homanium  sicut  factum  fuit  a  primo  mi- 
lite. Et  si  ¡sti  tres  di&i  milites  ,  vd 
dúo  illorum  obierint ,  aut  se  ab  Alde- 
fonso Rege  Castell*  separabunr,  quod 
non  siut  ejus  vasalli  ;  Sancius  Rex  Na* 
varr*  eügat  qualemcumque  voluerit , 
qui  sit  vasallus  Regís  Castell*  &  natu- 
ralis  de  Navarra  ;  &  mandet  ei  dari 
Lucronium  ,  &  jam  dicta  castella  ,  fa- 
ciendo prius  Regi  Navarr*  homanium 
sicur  fecit  qui  prius  ea  tenuit.  Et  post- 
ea Rex  Castell*  mandet  ei  dari  sxpe 
dicta  castella.  Verumtamen  sí  Alde- 
fonsus Rcx  Castell*  faciet  exercitum 
in  térra  Regis  Sancii  Navarr* ,  perfa- 
ciet  malum  eidem,  aut  ejus  castellum 
capiet ,  aut  terram  ejn*  forzabit ;  miles 
qui  tonens  crit  supradi&a  castella,  det 
ca  Regí  Navarr*, &  miles  ob  hoc  non 
valcat  ininus.  Et  si  exercitus  de  Exrre- 
matura  Regís  Castell*  intrabít  cum  Re- 
ge CastcU*  vel  sine  eo  in  terram  Regís 

Na- 

manes  Ministro  del  Consejo  de  Navarra , 
Individuo  de  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria ,  y  sugeco  de  muy  exquisito  gusto, 
y  no  poco  List  ruido  en  la  lengua  Onega 
y  antigüedades, 
x   Véase  el  cap.  XLI.  de  estas  Mem*¡*. 


a  las  Memorias.  lxxix 
Navarrx,  perfaciet  malum  etdem;  pro-  minus.  Item  si  milites  de  Rcgno  Regís 
ptcr  hoc  Rex  Castellx  pcrdat  prxdi-  Navarrx  per  se  vcl  cum  alio  ,  vel  cum 
da  castra  ,  &  reddat  Regí  Navarrx.  excrcitu  in  terram  Regis  Castellx  ve- 
Itcm  si  quis  nobilium  Regís  Castellx  niunt ,  exheredentur,  8c  a  regno  ejician- 
per  se  ,  vel  cum  alio  intrabit  cum  exer-  tur  ,  &  Rex  Navarrx  emendet  damnutn 
citti  in  térra  Sancii  Regis  Navarrx  ;  per-  Regi  Castellx  illatum.  Prxterca  si  Al- 
dat  hereditates  5c  honores  <juos  a  Re-  deionsus  Rex  Castellx  in  istis  decem 
ge  Castellx  renens  erit ,  &  a  more  m  e-  prxnominatis  annis  obierit ,  &  filius  vel 
jusdem  ;  &  non  recuperet  hos  nec  amo-  filia  de  uxore  legitima  ei  superstes 
rem  Regis  Castellx  nisi  cum  volunta-  non  erit ,  Lucronium  8c  jam  dicta  ca- 
te Regis  Navarrx.  Et  si  forte  maleta-  stella  deutur  Regi  Navarrx  ,  vel  filio 
¿h>r  habebit  castrum  vel  castra  ,  de  ejusdem  futuro  Regi  Navarrx  jure  he- 
quibus  Rex  Castellx  nequeat  cum  ex-  red  ¡ra  rio  possidenda.  Verumtamen  de 
heredare  ,  dictí  Reges  militent  super  ¡1-  istis  decem  annis  prxnominatis  in  an- 
lum ,  &  juvent  se  adiuvicem  ad  capien-  tea  ,  miles  qui  tenens  erit  Lucronium 
da  castra  per  bonam  fidem  &  sine  en-  Se  jam  di&a  castella,  det  illa  quita  & 
ganno.  Ccterum  si,  ut  jam  supra  dicrum  libera ,  &  solta  Aldefonso  Regi  CastcU 
est ,  hoc  faceré  nollct  Rex  Castellx,  mi-  Ix ,  perfaciet  suam  voluntatem  ¡rato  & 
Ies  tenens  dida  castra  det  ea  Regi  Na-  paccato.  Et  insuper  Aldefonsus  Rex 
varrx  ,  &  miles  ob  hoc  minus  non  va-  Castellx  fecit  padum  Sancio  Regi  Na- 
leat.  Item  si  milites  de  Regno  Reg.  Ca-  varrx  ,  quod  si  de  decem  annis  in  an- 
stellx  veniunt  per  se,  vcl  cum  alio  cum  tea  Aldefonsus  Rex  Castellx  obierit  si- 
exercitu  in  terram  Regis  Navarrx  ,  ex-  ne  filio  vcl  filia  ei  superstite  de  uxore 
heredentur  &  a  Rcgno  ejiciantur  ,  &  legitima ,  det  Lucronium  8t  jam  dida 
Rex  Castellx  emendet  damnum  Regí  castra  Regi  Sancio  Navarrx.  Ego  ¡ta- 
Navarrx  illatum.  Similiter  si  Sancius  que  Aldefonsus  Rex  Castellx  per  bo- 
Rex  Navarrx  faciet  exercitum  in  ter-  nam  ridem  8c  sine  enganno  assecuro  8c 
ram  Regis  Aldcfonsi Castellx,  perfaciet  arHrmo  istis  miiitibus  qui  tenebunt  Lu- 
sialum  eidem  ,  aut  ejus  castellum  ca-  cronium  8c  dida  castra  ,  quod  ñeque 
piet ,  aut  terram  ejus  forzabir  ;  miles  per  me,  ñeque  per  meum  consiüum  au- 
qui  tenens  erit  supra  dicta  castella,  det  feram  illa  ,  nec  furcr  ,  nec  furari  fa- 
ca Regi  Castellx  ,  &  miles  ob  hoc  mi-  ciam  ,  8c  quod  nulio  modo  dicto»  mi- 
nus non  valcat.  Item  si  quis  nobilium  lites  de  Lucronio  de  didis  castris  des- 
Regis  Navarrx  per  se  ,  vel  cum  alio  apodercm.  Ego  quoque  Rex  Sancins 
intrabit  cum  exercitu  in  terram  Regis  Navarrx  per  bonam  iidem  8c  sine  en» 
Aldcfonsi  Castellx ,  perdat  hereditates  ganno  simili  modo  assecuro  8c  affirmo 
8c  honores  quos  a  Repc  Navarrx  te-  istis  miiitibus,  qui  tenebunt  Lucronium, 
nens  erit ,  8c  amorem  ejusdem  ;  Se  non  8c  jam  diera  castra,  quod  ñeque  per  me, 
recuperet  hos  ,  nec  amorem  Regis  Na-  nec  per  meum  consilium  auferam  illa, 
varrx  ,  nisi  cum  volúntate  Regis  Ca-  nccrurer.nec  furari  facía m ,  8c  quod 
«tellx.  Et  si  forte  malefactor  habebit  nullo  modo  didos  milites  de  Lucronio, 
castrum  vel  castra ,  de  quibus  Rex  Na-  de  dicris  castris  dcsapoderem.  Insuper 
varrx  eura  nequeat  exheredare  ,  di¿ti  &  ego  Sancius  Rex  Navarrx  relinquo 
Reges  militent  super  eum,  8c  juvent  A  lavensibus  suas  hereditates ,  excepto 
se  adinvicem  ad  capienda  castra  per  Castellar  8c  Treviño.  Et  ego  Aldefonsus 
bonam  fidem  8c  sine  enganno.  Cete-  Rex  Castellx  donavi  Regi  Sancio  Na- 
rum  si ,  ut  jam  supra  didum  est ,  hoc  varrx  Leguin  8c  Partella  ,  8r  quitavi 
nollet  faceré  Rex  Navarrx,  miles  qui  te-  ci  canrum  quod  tenet  Godin.  Insuper 
nens  erit  supra  scripta  castra,  det  ca  Re-  ego  idem  Aldefonsus  Rex  Castellx  qui- 
gi  Castellx,  &  miles  ob  hoc  non  valeat  ta  vi  vobis  Sancio  Regi  Navarrx  8c  suc- 
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ccssoribus  vestris  i  (Alavam  in  pcrpe- 
tnutn  pro  vestro  Regno ,  scilicet  de 
Ichiair  8c  Durango  intus  cxistcntibus  , 
excepto  castc-lli/ de  Malvcztn  ,  quod 
pertinet  ad  Rcgcm  Castcllx  ,  &  ctiam 
Zuvarrutia  8c  Badaja  ,  sicut  aqux  ca- 
dunt  usque  Navarram  excepto  Morie- 
llas ,  qttod  pertinet  ad  Regem  CastcUx; 
8c  etiam  ex  inde  usque  ad  Focara  ,  &  a 
Foca  in  jussum  sicut  Zadorra  dividit 
usque  cadit  in  Iberum.  Ex  designatis 
terminis  usque  Navarram  totum  sit  Rc- 
gis  Navarrx  ,  exceptis  castello  de  Mal- 
vezin  &  Moriellas,  qux  sunt  Regis  Ca- 
stellx  ,  sicut  didum  csr.  Er  ex  prxdi- 
¿ris  terminis  designatis  usque  Castel- 
lam  totum  sit  Regis  CastcUx.  Insuper 
ego  idcm  Rex  Castcllx  quitavi  vobis 
Sancio  Regi  Navarrx  &  successoribus 
vestris)  Rodam  ,  &  sum  sine  querela 
de  vobis  per  ea  in  pcrpetuum.  Insu- 
per ego  Rex  Aldcfonsus  Castellx  vo- 
ló, ut  Johobus  Vclez  volucrit  esse  mcus 
vasallus  ,  &  vos  querimoniam  habetis 
de  illo  :  faciat  vobis  dire¿him  ad  fo- 
rum  vestrx  terrx,  &  ¡n  curia  vestra. 
Prxtcrea  Sancius  Rex  Navarrx  conve- 
nit  Aldetbnso  Regi  Castcllx ,  quod  si 
aliquis  homo  de  térra  Regis  Navar- 
rx furabitur  castellum  aliquod  Regi  Ca- 
stcllx a  Burgis  ad  sursum  jussus  Na- 
varram, &  a  Castclla  veteri  ad  sursum, 
ipsa  inrerius  existente  cum  suis  mon- 
tanis,  8c  de  Borova  ad  sursum  ipsa  in- 
tro  existenti  ,  Se'  de  Soria  ad  sursum, 
Agrcta  8c  Cambera  intro  existenti  - 
bus  ,  8c  de  Quinqué  Viltis  ad  sursum; 
Sancius  Rex  Navarrx  faciat  rcddi  ca- 
strum  amissum  Regi  Castellx  .  si  ille 
qui  fuerit  furatus,  sit  vasallus  Regis  Na- 
varrx ;  &  si  pro  illo  daré  nolucrit ,  ad- 
juvet  Regem  Castellx  cum  proprio  cor- 
pore  &  nominibus  suis  per  bonam  fi- 
dem  &  sine  enganno  ad  recuperan- 
dum  castellum  vel  castella  perdita.  S¡- 
milí  quoque  motio  Rex  Aldefonsus  Ca- 
stellx convenit  Sancio  Regi  Navarrx  , 
quod  si  aliquis  homo  de  térra  Regis  Ca- 

i   Falta  en  una  de  las  copias  lo  que 
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stellx  furabitar  castellum  aliqaod  Regí 
Navarrx ,  a  Pampilona  ad  jussum  usq.ie 
CastelUm ,  &  de  Huarte  ad  jussum,  ipso 
intro  existenti ,  8c  de  Leguin  ad  jussuta 
ipso  intro  existenti ,  8c  deSangossa  ad 
jussum,  ipsa  intro  existenti,  &  dcSanfto 
Sebastiano  ad  jussum,  ipso  intro  existen- 
ti; Aldefonsus  Rex  Castellx  faciat  reddt 
castrum  amissum  Regi  Navarrx ,  si  ille 
qui  furatus  fuerit  ,  sit  vasallus  Regis 
Castellx :  &  si  pro  iUo  daré  noluerit , 
adjuvet  Regem  Navarrx  cum  proprio 
corpore  &  hominrbus  suis  per  bonam 
fidem  8c  sine  enganno  ad  recuperan* 
dum  castellum  vel  castella  perdita. 
Conrenerunt  insuper  sibi  inviccm  prx- 
dicti  Reges,  ut  omnes  vasalli  amborura 
Regum  sxpe  di&orum,  qui  "m  Castel- 
la &  in  Navarra  hereditates  suas,  ex 
quo  Lucronium  fuit  captum  ,  per  vio- 
lentiam  amiserunt ,  penítus  recuperent 
illas. 

Omissis  ¡taque  &  finitis  ómnibus 
&  singulis  querellis  nostrU  &  no- 
strorum  antecessorum  ,  8c  ómnibus  ini- 
micitiarum  &  discordias  &  inquictí- 
tionís  ocasionibus  postpositis  &  reli- 
ces tam  antecessorum  nostrorum  qoam 
nostrorum  amborum  ,  &  aroicabili 
coinpositionc  penitus  8c  in  perpe* 
tuum  definitis  8c  sopitis  ,  nos  ambo 
sxpe  di&i  Reges  ,  ego  videliect  Al- 
defonsus Rex  Castellx  ,  8c  vos  Sancius 
Rex  Navarrx  ,  veram  concordiam  & 
pacem  tirmissimam  fecimus  Se  lirmavi- 
mus  nunc  8c  in  perpetuara  valitnram& 
duraturam  per  nos  8c  per  omnes  fi- 
lios  nostros :  8c  oronia  adjussa  universa- 
liter  8c  funditus  dimnivimus  per  nos 
8c  per  omnes  antecessores  nostros ,  a- 
deo  ut  neuter  nostrorum  amborum  jus- 
sus allatorum  umquam  de  ectero  oc- 
casionem  aliquam  amplius  aliquid  rc¿ 
quirend!  ,  vel  inquietandi  habéat ,  nec 
habere  possit.  Ut  autem  prxnotatum 
8c  sxpe  diclum  pa¿tum  8c  amicitia', 
&  concordia  superius  scripta  tirma  & 
inconcussa  omni  tempore  petmaneant, 

Rex 

sigue  aqui  entre  paréntesis.  i 
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Rex  Aldefonsns  Castelix  juravit ,  &  fe- 
cit  hominium  Saacio  Regi  Navarrx:  & 
Sancius  Rex  Navarras  simili  modo  ju- 
ra vit  &  fecit  hominium  Aldcfonso  Re- 
i  Castellx ,  quod  supra  scriptum  pa- 
im  &  amícitiam  ,  &  concordia m  & 
omnía  supra  scripta  ten  car  &  observet 
aker  alteri  per  bonam  fidem  &  sine  ca- 
gan no  ;  &  uter  amborum  hoc  juramen- 
to in  &  hominium  mentiretur  ,  sit  tradi- 
tor  &  alevosus,  &  6de  menritus,  &  per- 
juros ,  8c  non  possit  se  inde  salva- 
re ,  nec  per  se .  nec  per  alium  ali- 
quem.  Fatta  charta  ista  ,  &  datis 
prxdi&is  castris  Aldcfonso  Regi  Castel- 
lar.,  &  tn  supra  scripta  fidelitate  po- 
titis  in  medio  Aprilis  sera  reparationis 
M.  CC.  XV1L  dum  prxdicli  Reges 
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intraNaxaram  &Lucronium  colloquiuro 
habuerunt.  Ferrandus  Vicecancellarius 
Regís  Navarrx  scripsit  hanc  charta  ni 
mandato  prxdiltorum  Regum.  Testes 
sunt  ex  parte  Regis  Aldefonsi,  Petrus 
Rodrici  de  Azagra  ,  Petrus  Rodrici  de 
Naxara,  Tdlo  Petri,  Gómez  Garsix  Al- 
ferius  Regis  ,  Martinus  Roderici  de  A- 
zagra  .  Petrus  Guticrri ,  Sueros  Pelagii, 
Lupus  Diaz  Fitcrü ,  Merinus  Regis  in 
Castella,  Garsias  Munioz,  Martinus  Lu- 
pi  de  Lugant.  Testos  ex  parte  Regis 
Sancü ,  Garsias  Berraundi ,  Sancius  Re- 
miri ,  Petrole  Spannol  ,  Petrus  Remiré 
Martinus  de  Subiza  ,  Remirus  de  Ba- 
rca ,  Remirus  de  Assin  ,  Ferrandus  Mo- 
ros ,  Sancius  de  Sogio  Subalferiz ,  Lu- 
pus de  Valtorre  Majordomus  prisnju, 
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nomine  Dominí  nostri  Jcsu- 
Christi.  Amen.  Inter  cetera  pie- 
tatis  oficia  potissimom  ett,  &  Rcgi- 
bus  specialiter  conveniens ,  san£tam  Dei 
Ecclesiam  exaltare  &  promoveré:  Eccle- 
siasticas  personas  vencrari  ac  privilegia* 
re:  &  tam  Ecclesiis ,  quam  Ecclesiasti- 
cis  ministris  debitam  iibertatem  demen- 
ter  concederé.  Ea  propter  ego  Alde- 
fonsns Dei  gratia  Rex  Castellx  &  To- 
Icti ,  ana  cum  uxore  mea  Alienor  Re- 
gina ,  libenti  animo  ,  &  volúntate  spon- 
tanea  intuito  pietatis  ac  misericordix, 
pro  animabus  parentum  meorum  ,  & 
salute  propría,  fació  chartam  donatio- 
nis  ,  libertatis  &  absolutionis  Domino, 
&  S.  Marix  Secoviensis  Ecclesix ,  & 


i   Véase  la  pag.  ito.  de  las  Atemmai. 


vobis  D.  Gundisalvo  .  ejusdem  Eccle- 
six instanti  Episcopo ,  omnibusque  suc- 
cessoribus  vestris  ,  &  universts  cle- 
ricis  &  sacerdotibus  in  dicecest  vestra 
habitan  tibus  :  cundís  quoque  Ecdesia- 
rum  Prxlatis  in  Regno  meo  constitu- 
t'«  8c  constituendis ,  tam  Archiepisco- 
pis ,  quam  Episcopis  ,  quam  Abbatibus, 
quam  Príoribus  ,  quam  clericis ,  quam 
sacerdotibus ,  omnibusque  in  aliqua  par- 
te Regni  mei  naufragium  patientibus  , 
in  perpetuum  valituram.Sratuo  ¡taque, 
concedo  &  voveo  per  me  &  per  om- 
nes  successores  meos ,  ut  de  cetero  nul- 
lus  Rex,  ñeque  dominus  terrx,  ñeque 
merinus,  ñeque  sajón»  ñeque  aliquis  alius 
homo,  mortuo  Archiepiscopo,  aut  Epi- 
L  sco- 
a  tíittm*  de  St&v'i*  pag.  xja. 
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scopo,  aot  aHqoo  Eccfesiastico  Prxlato 
Regni  mei  de  rebus  domas  defoncti  mo- 
bilibus,  sive  immobUibas  quidqaam  ra- 
pere  ,  ncc  possessiones  extrínsecas  vio- 
len ter  ocenpare,  nec  domos  quacamque 
re  spoliare  ullo  modo  prxsumat.Scd  om- 
ites res  &  possessiones  Arcbiepiscopi, 
sive  Episcopi,  sive  cujuslibet  Ecclcsiasti* 
c¡  Prxlati  defun&i  reservenrur  ¡Ilxsx  & 
libere  habendx  &  possidendx  Archie- 
piscopo ,  sive  Episcopo ,  sive  Prxlato 
in  posremm  successuro.  Eodcm  modo 
concedo  vobis,  &  staruo,  ut  numquam 
de  cetero  petam  aliquid  Archiepisco- 
pis  ,  nec  Episcopis  ,  nec  Abbatibus  , 
nec  aliquibus  Ecclesiasticis  personis, 
nec  aliquibus  Relígiosis  viris  per  minas , 
terrorem  ,  seu  viotentiatn  ;  ntsi  cora  sao 
araorc  &  beneplácito  eorum  ;  &  secun- 
dum  quod  meus  Archicpiscopus  mihi 
consulet  &  mandabit.  Absolvo  etiam 
omnes  elencos  &  sacerdotes  totins  re- 
gni mei  ab  omni  facendeira  ,  &  fos- 
sadeira  ,  &  posta  ,  &  qualibet  alia  pe- 
da in  perpeftum  ,  &  ab  omni  servi- 
tio  quod  ad  Regem  pertínet ,  rogans 
&  postulans  ut  omnes  clerici  in  vita 
mea  specialem  ficiant  orationem  pro 
incolumitate  corporis  mei  &  quotidia- 
nam,&  post  decessum  meum  pro  sa- 
lute  an'uux  mea;  &  parentum  meorum. 
Concedo  etiam  &  staruo  in  perpe- 
tuum ,  quod  naufragi  undecumque  ad 
Regnum  meum  appfícuerint ,  cum  óm- 
nibus rebus  suis ,  quas  de  naufragio  eri- 
pere  poterunt ,  ad  quascumque  partes 
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voluerint ,  sine  omni  Ixsione  &  imbedi- 
menro  proñeiscantur  ,  &  millos  nomo 
in  toto  Rcgno  meo  aliquacn  violen- 
tiam eis  ,  vel  rebus  eorum  in  aliquo  ia- 
ferre  prxsumat.  Si  quis  vero ,  &c.  Fi- 
fia charta  apud  Toletum  xra  M.  CC 
XVIII.  XIV.  Kalendasjanuarii,  atino 
IV.  ex  quo  Rex  serenissimus  prxfa- 
rus  Concnam  ndei  christianx  mancipa- 
vir.  Et  ego  Rex  Aldefonsus  regoans  in 
Tolcto  &  Castella  hoc  prxsens  pri- 
vilcgium  ,  quod  fieri  mandavi ,  mano 
propria  roboro  &  confirmo.  Rodericus 
Gutiérrez  ,  Majordomus  Curia;  Regis  , 
confirmat.  Gómez  Garcix  de  Roda, 
Alferiz  Regis  ,  confirmat.  Raimun- 
dus  Palentinus  Episcopus  conf.  Petras 
Burgensis  Episcopus  conf.  Sancius  A- 
bulensis  Episcopus  conf.  Rodericus  Ci- 
lagurmanus  Episcopus  conf.  Michael 
Oxomensis  Episcopus  conf.  Arderíais 
Seguntinus  Episcopus  conf.  Joannes 

frimus  Conchanus  electas  coof*  Comes 
etrus  conf  Comes  Ferrandus  conf. 
Comes  Gundisalvus  conf.  Comes  Al- 
fonsos conf.  Petrus  Roderici  de  Aza- 
gra  conf.  Ferrandus  Roderici  de  Ar- 

Ícllo  conf.  Didacus  Exemeniz  conf. 
etrus  de  Arazuri  conf.  Petrus  Gar- 
cix de  Lcrma  conf.  Alvaros  Roderi- 
ci de  Guzman  conf.  Ordonius  García 
conf.  Petrus  Roderici  de  Guzman  conf. 
Froila  Ramírez  conf.  Lupus  Diaz ,  Me- 
rinos Regis  in  Castella  ,  conf.  Magister 
Geraldus  Regis  Notarius.  Pctro  de  Car- 
dona existente  Chancel.  scripsit,  XV1IL 
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VIII. 

PRIVILEGIO  DE  D.  ALONSO  VIII. 

JPOR  EL  QUE  SEÑALA  TERMINOS  A  LA  CIUDAD  DE 
FLASENCIA  ,  CONFIRMADO  POR  D.  ALONSO  EL  SABIO. 

*  OEpan  qaantos  esta  carta  vieren  co-   par t ibas  ,  quas  sunt  ultra  Tietar ,  sit  eie 
«3  no  nos  D.  Alonso  Rey  de  Cas-    términos  circa  Taguro ,  sicut  dividit  per 

tilla  ,  de  Toledo  .  de  León ,  de  Gali-  ¡llum  vadura  de  Alarza  ,  quod  est  in 

cía,  de  Sevilla,  de  Córdoba ,  de  Mu  r-  Tago;  sicut  ¡tur  in  dirc&om  ad  Ca- 

cia ,  de  Jaén  y  del  Algarve  ,  vientos  bezam  majorero  de  la  Pedernalosa ;  8c 

privilegio  del  Rey  D.  Alfonso  nnestro  de  Pedernalosa  in  dirc&um  ad  Pctrain 

bisavuelo ,  sellado  de  lo  sa  sello ,  fecho  Ficlam  ;  &  de  Petra  Fifta  in  direéhim 

en  esta  guisa.  ad  Cabezas  de  Terrazas ;  &  de  Cabe- 

,,Quanto  largios  fides  pallulat ,  &  zas  de  Terrazas  in  direcíum  usque  ¡a 

augetur  Christiana  r eligió ,  tanto  magis  rivum  Tietar  ,  &  ultra  Tietar  ad  Gar- 

ex  invocatione  divini  nominis  superna  gantam  de  Chiella ;  &  de  Garganta  de 

gloriatur  majestas  ,  &  sois  fídelibus  ex-  Chiella  per  Ulam  carreram  re&am  ,  qua 
ibet,  quod  spopondit.  Unde  pium  est,  itur  ad  summum  de  Valle  Vellido ;  & 
&  saluti  animarum  expedir ,  his  in  locis  per  Vallem  Vdlidum  ad  jussum  ,  sic- 
paganorum  regionibus  affinibus  urbes  ut  itur  in  direclum  ad  Cabezam  de  D. 
construere ,  Christicolarum  aggregatio-  Pedrolo  j  &  de  Cabeza  de  D.  Pedrolo 
nes  plantare  ,  qu*  infidelium  nequitúe  ad  jussum  sicut  intrat  vía  in  rivum  Tor- 
«int  in  obstaculum ,  &  omnium  creatori  mis  ;  &  Tormis  ad  jussum  usque  ad 
in  laudem  &  gloriara.  Quapropter  ego  arrojum  de  Muía ,  ubi  cadit  in  Tormes; 
Aidefonsus  Dei  gratia  Rex  Castellx  &  &  arrojum  de  Muía  arriba  sicut  exie 
Toleti ,  una  cum  uxore  mea  Eleonora  ad  summum  de  Falgosim ;  &  de  Fal- 
Rcgina ,  &  cum  filiabus  meis  Infanti-  gosim  ad  jussum  sicut  itur  ad  Calza- 
sis  Berengaria  &  Urraca  ,  ad  honorem  dam  de  Guinea.  Et  ultra  fluvium  Ta- 
Dei  in  loco ,  qui  antiquitus  vocabarar  gum  de  supra  ¿xGto  vado  de  Alarza, 
Ambroz ,  urbem  xdifico ,  cui  Placentia  sicut  exit  carrera  de  vado ,  &  itur  per 
(ut  Dco  placeat  &  hominibus)  nomen  eam  ad  portum  delbor,  prxtcr  castel- 
imposui  ;  eique  ,  &  ejusdem  concilio  lum  Alvalat  cum  suo  termino ,  quod 
prxsenti  &  futuro ,  &  filiis  &  posteris  est  sicut  cadunt  aqux  versos  castellura 
eoram  assigno ,  dono  &  concedo  termi-  de  ómnibus  partibus  ultra  Tagum  ;  8c 
nos  per  subscriptas  metas  fie  mojones  de  portu  de  Ibor ,  sicut  ¡tur  in  dire- 
inclusos  versas  urbem  signa  tos  subsc-  &um  ad  rivum  ,  qui  dicitur  Alinont, 

Suenti  modo ,  &  divisos  cum  nemori-  &  Almont  ad  jussum  sicut  cadit  Ge- 
us,  &  aquis ,  &  fbntibus ,  &  cum  om-  bla  rivus  in  Almont ;  &  de  Gebla  rivp 
nibus  dire&uris  &  pertinentiis  suis  ;  arriba ,  sicut  ¡tur  ad  Tamujam  ,  &  ad 
ita  quod  teneant  &  possideant  termi-  direclum ,  &  ad  Cafram  de  Montan- 
nos  il los  desertos  aot  popuiatos ,  quo-  ches  ,  &  ad  campa m  de  Luceoa ,  & 
modocuraqae  voluerint,  sive  ad  pas-  ad  serrara  de  Sandio  Petro,  &  in  an- 
cua,  si  ve  ad  agriculturam  ;  &  de  eis,  tea  ad  direclum  ,  quantum  potuerint 
&  in  eis  qoidquid  vomerint ,  faciant.  In  adquirere  Placentini.  Et  infra  prxdi- 

Xa  ¿las 

i   V.  el  cap.  LUI.  de  estas  Mem0ri.1t.   y  Anales  de  U  ciudad  /  Obispado  de  Pláseif 
a   Fr.  Alíonso  i-ernatxiei  en  la  Hist oria    ú*  pag.  9. 
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¿tas  metas  concedo  vobls  Monsfrac  pro  lio  del  Rey ,  conf.  D.  Henriqae  Dac 
aldea  :  ita  tamen  quod  ego  teneam  ca-  de  le  Recríe  ,  vasallo  del  Rey ,  conf. 
itellum  ,  &  hace  mea  terminorum  do-  D.  Luis,  fijo  del  Rey  Juan  Dacre,  Em- 
natio  rata  &  stabilis  permancat ,  &  in-  perador  de  Constant inopia  ,  y  de  la 
yiolara  perseverct.  Si  quis  vero  hujus  Emperatriz  Doña  Berenguela,  Conde 
mea:  donationis  &  coacessionis  pagi-  de  Bel 
nam  in  aliquo  rumpere  ,  vel  infringere, 
aut  d ¡minué re  prasuraserit ,  iram  om- 
nipotentis  Dei  plenarie  incurrat  ,  & 
cuín  Juda  proditore  «ternas  peerías  sus- 
tineat ,  &  Regix  parti  mille  libras  auri 
purissimi  in  coto  persolvat;  &  damnum, 

Zuod  vobis  in  supra  dícVis  terminis  intu- 
:rit,  duplicatum  restituat.  Fa£ta  charta 


de  Belmon ,  vasallo  del  Rey ,  confirma. 
D.  Juan  ,  hijo  del  Emperador  y  de  Va 
Emperatriz  sobredichos  ,  Conde  de 
Monfort ,  vasallo  del  Rey  ,  conf.  D. 
Gastón  Conde  de  Bearne ,  vasallo  del 
Rey  ,  conf.  La  Iglesia  de  Burgos  va- 
ga. D.  Tcllo  Obispo  de  Palencia  conf. 
D.  Fernando  Obispo  de  Segovia  conf. 
La  Iglesia  de  Siguenza  vaga.  D.  A- 
apud  Placentiam  «ra  M.  CC.  XX VIL    gustin  Obispo  de  Osma  conf.  D.  Gon- 
VIII.  Idus  Martii,  secundo  anno  post-   zalo  ciedlo  de  Cuenca  conf.  Lalgle* 
quam  serenissimus  Altbnsus  Rex  Ca-    sia  de  Avila  vaga.  D.  Umian  Obispo 
stelbe  &  Toleti  AlfOnsura  Regem  Le-    de  Calahorra  conf.  D.  Fernando  Obis- 
gionensem  cingulo  militiae  cinxit  ,  &   po  de  Córdoba  conf.  D.  Pedro  Obis» 
ipse  Alfonsus  Rex  Legionensis  oscula-    po  de  Plasencia  conf.  D.  Pasqoal  0- 
tus  est  manum  dicti  Alfonsi  Regis  Ca-   bispo  de  Jaén  conf.  La  Iglesia  de  Car* 
stellac  &  Toleti ;  &  ¡dem  sarpe  diftu»    tagena  vaga.  D.  Fr.  Juan  Obispo  de 
Aldefonsus  illustris  Rex  Castellx  &  To-   Cádiz  conf.  D.  Juan  González  Maes- 
leti ,  Romani  Imperatoris  fiüum  Con-    tre  de  la  Orden  de  Calatrava  conf. 


radum  nomine  in  novum  militem  ac- 
cinxit ,  &  ei  filiara  suam  Berengariam 
tradidit  in  uxorem.  Et  ego  Alfonsus  re- 
gnans  in  Castella  &  Toleto  hanc  char- 


D.  Alfonso  hijo  del  Infante  D.  Alfon- 
so de  Molina  conf.  O.  Simón  Ruiz  de 
los  Cameros  conf.  D.  Juan  Alfonso  de 
Haro  conf.  D.  Fernán  Ruiz  de  Cas- 


tam  manu  propria  roboro  &  confirmo."  tro  conf.  D.  Pedro  Coronel  de  Ara- 
E  nos  el  sobredicho  Rey  D.  Alfon-  gon  conf.  D.  Gutier  Soarez  de  Mcne- 
so  reynante  en  uno  con  la  Rcyna  Doña  ses  conf.  D.  Alfonso  Tellez  de  Vdlal- 
Yolante  mi  muger  ,  con  nuestros  fijos  el  va  conf.  D.  Rodrigo  González  de  Cis- 
Infante  D.  Fernando  primero  heredero,  ñeros  conf.  D.  Gómez  Ruiz  Manzane- 
y  con  D.  Sancho ,  y  con  D.  Juan ,  en  do  conf.  D.  Diego  López  de  Haro 
Castiella ,  en  Toledo ,  en  León  ,  en  Ga-  conf.  D.  Fernán  Pérez  de  Guzroaa 
licia  ,  en  Sevilla ,  en  Córdoba ,  en  Mur-  conf.  D.  Henrique  Pérez ,  Repostero 
cia  ,  en  Jaén  ,  en  Baeza  ,  en  Badalloz ,  mayor  del  Rey  ,  y  Adelantado  en  el 
é  en  el  Algarve ,  otorgamos  este  pri-  Reyno  de  Murcia  por  el  Infante  D. 
vilegio  ,  y  confirmárnoslo  ;  y  manda-  Fernando  ,  conf.  D.  Diego  López  de 
oíos  que  vala  asi  como  valió  en  la  sa-  Salcedo  ,  Adelantado  en  Alava  y  tn. 
zon  que  el  Rey  D.  Alonso  nuestro  bis-  Guipúzcoa ,  conf.  D.  Mazan  Obispo  de 
avuelo  lo  dió.  Y  para  que  sea  firme  y  León  conf.  La  Iglesia  de  Oviedo  va- 
establo  mandárnoslo  sellar  con  nuestro  ga.  D.  Suero  Obispo  de  Zamora  conf. 
sello  de  plomo.  Fecho  et  privilegio  en  La  Iglesia  de  Salamanca  vaga.  D.  Me- 
Segovia  domingo  XVIII.  dias  andados  lendo  Obispo  de  Astorga  conf.  D.  Pe- 
de! mes  de  Junio  en  era  de  M.  CCC.  dro  elc&o  de  Ciudat  conf.  D.  Fernan- 
XI.  años.  D.  Sancho  Arzobispo  de  do  Obispo  de  Logo  conf.  D.  Juan  0- 
Toledo  Canciller  de  Castilla  confirma,  bispo  de  Orens  conf.  D.  Gil  Obispo  de 


D.  Re  y  mondo  Arzobispo  de  Sevilla 
conf.  Él  Infante  D.  Fedric  conf.  D. 
Guillen  Marqués  de  Monfcrrat ,  vasa- 


Tui  conf.  D.  Ñuño  Obispo  de  Mon- 
doñedo  conf.  D.  Gonzalo  Obispo  de 
conf.  D.  Fr.  Bartolomé  Obijpo 


d  by  Google 
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de  Silvc  conf.  D.  Fr.  Lorenzo  Obispo 
de  Bailados  conf.  D.  Pelay  Pérez  Maes- 
tre de  la  Orden  de  Santiago  conf.  D. 
García  Fernandez  Maestre  de  la  Or- 
den de  Alcántara  conf.  D.  Alfonso  Fer- 
nandez fijo  del  Rey  ,  y  Señor  de  Mo- 
lina ,  conf.  D.  Rodrigo  lbañcz ,  Perti- 
guero de  Santiago ,  conf.  O.  Fernando 
Pérez  Ponce  conf.  D.  Gil  Martincz  de 
Portugal  conf.  D.  Martin  Gil  su  hijo 
conf.  D.  Juan  Fernandez  Batisela  conf. 
D.  Rarair  Díaz  de  Cienfuente*  conf.  D. 
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Roy  Gil  de  Villalobos  conf.  D.  Gar- 
cía Fernandez  ,  Maestre  de  la  Orden 
del  Temple  ,  conf.  Garci  Domínguez, 
Notario  del  Rey  en  la  Andalucía,  confl 
Millan  Pérez  de  León  la  ñzo  escribir 
por  mandado  del  Rey  en  el  año  de 
XXII.  que  el  Rey  sobredicho  regnó. 
Pedro  García  de  Toledo  lo  escribió. 
Maestre  Ferrando  cledo  de  Oviedo, 
y  Notario  del  Rey ,  conf. 

Signo  4- del  Rey  D.Alonso. 

Ferrand  Pérez. 


IX. 


BULA  DE  HONORIO  III. 


CONFIRMANDO  LA  DE  CLEMENTE  III.  POR  LA  QUE 
ERIGIÓ  EN  CATEDRAL  LA  IGLESIA  DE  PLASENCIA. 


3  T  TQnoríus  Episcopus ,  servus  ser- 
Jfl  vorum  Dei ,  vencrabili  fratri 
Dominico  Episcopo,  &  dile&is  nliis  ca- 
pitulo Placentino  salutem  &  Apostoli- 
cam  benedi&ionem.  In  regestis  felicís 
memoré  Clementis  Papx  prxdecesso- 
rts  nostri  Uñeras  invenimus  in  hunc 
modum : 

„Cleraens  Episcopus,  servus  servo- 
rom  Dei ,  carissimo  in  Christo  filio 
illusrri  Regí  Castell*  Alfonso  salutem 
&  Apostoficam  benediftionem.  Tune 
Dei  beneplacitum  in  hnmanis  impletur 
a£Hbus  ,  curo  corda  Principum  ad  hoc 
conspicimos  viribus  totts  intendere ,  ut 
cultus  divini  nominís  dilatetur  ,  &  iní- 
nici  ádei  catholicae  conterantur.  Un- 
de  nos  qui  quorumlibet  pía  desideria 
quadam  mano  soliettudinis  adjuvare 
tenemur ,  tanto  ad  conceptorum  exse- 
quutionem  eos  volumus  diligenti  adhor- 
tatíone  inducere ,  &  annuendo  ,  qua? 

i  Véase  el  cap,  LUI.  pag.  iji.  de  es- 
tas ktcmeriai. 


postulant ,  imitari  ,  quanto  pía  exor- 
dia  ,  qux  de  bona  intentione  proce- 
dunt  ,  sperantur  laudabilioram  erito 
concludenda.  Inde  est,  quod  intcntio- 
nem  Regiara  modis  ómnibus  commen- 
dantes  de  amplificandis  christiaruc  re- 
ligionis  terminis  jam  conceptam  in  Pla- 
centina  civitate  ,  quam  in  térra  per 
strenuítatem  tuam  de  mano  Ismaelí- 
tarum  adqutsíta ,  divina  prosperante 
clementia ,  populasse  dignoscerís  ,  au- 
ftoritate  Apostólica  Episcopalem  cathe- 
dram  constiruimus.  Dioecesim  quoque 
habendam  juxta  disposittonem  Regiam, 
ab  eadem  Ecclesia  Car bed  rali  decer- 
nimus  ,  ut  villa; ,  sicut  presentí  sert- 
pto  concluditur ,  quae  sn a  sunt ,  ei  lar- 
gitíone  concessa  dioecesano  jure  ad 
cara  perpetuo  debeant  perttnere  :  Tur- 
gellum  scilícet  ,  &  Medellinum  ,  & 
Mons  Fragorum ,  &  Sancha  Cruz ,  cam 
ómnibus  pertinentüs  suís.  Ut  antera 

harc 

i   Historia  de  Plssmiá  por  Fr.  Alonso 
Fernandez  pag.  ij. 


LXXXTK  APHM 

base  conccssio  furoris  teroporibus  inte- 
gra &  ¡Ilibata  scrvetur,  statuimus,  ut 
nulli  omnino  hominura  ,  &c.  Siquis  au- 
tem  ,  &c.  •« 

Nos  igitur  conccssionem  eamdem 
ad  preces  cartssitni  in  Christo  filii  no- 
«tri  Ferdinandi ,  illuttris  Regís  Castellx, 
ou&oritate  Apostólica  conñrmamus ,  & 
prxsentis  scripti  patrocinio  communi- 
mas.  Nutli  ergo  omnino  hominum  liceat 
hanc  paginam  nostrx  confirmatíonis  in- 


DICES 

fringerc ,  vel  ei  ansa  temerario  contra!' 
re.  Si  quis  autem  boc  attenure  prac- 
sumserit  ,  indignationem  omnipotcoüs 
Dei ,  &  beatorum  Petri  &  Pauli  Apo- 
stolornm  ejus  se  noverit  incursnranu 
Datis  Laterani  XVIII.  Ralendas  De- 
cembris  Pontiñcatus  nostri  anno  V. 

Sigúete  otra  Bula  de  Honorio  IIL 
en  que  confirma  la  villa  de  Btjar  y 
su  distrito,  que  puede  verse  en  dicha. 
Historia. 


X. 

•  EPISTOLAS  DEL  PAPA  INNOCENdO  HX 

SOBRE   QUB    SE  DISOLVIESB    EL   MATRIMONIO  ENTRE 
DON   ALONSO  IX.  REY  DE  LEON  T  DOÑA   «ERB-NGWELA  , 
HIJA   DB   DON  ALONSO  VIII.    DB  CASTILLA  ,  POR 
HALLARSE  UNIDOS  BN  GRADO  PROHIBIDO. 


■  ZAMOREN.  EPISCOPO. 

9  DReter  debitum  offic5í  pfstoralia« 
quod  nos  ómnibus  constituit  dc- 
bitores ,  personam  tuam  tanto  amplias 
diligiraus  ,  &  stnceríus  amplexamur, 
qoanto  amplias  es  prxditus  scicntia 
litterarum.,  &  tam  in  canónico  quam  c¡- 
vili  jure  per  ¡tus.  Hoc  siquidem  atten- 
dentes ,  cum  ad  sedem  Apostolicam, 
dum  adhuc  bonx  memoria:  Casi.  Papa 
prxdecessor  noster  viveret ,  accessisses, 
ab  excommunicationis  sententia ,  quam 
dilectas  tiüus  noster  G.  SanCti  Ange- 
lí diáconos  Cardin.  in  te ,  dum  in  par* 
tibus  Híspante  legationis  íungeretur 
officío ,  tulerat ,  te  &  Ecclesiam  Zamo- 
reos,  absolvimus ;  &  poenam ,  si  quam 


ex  eo  quod  celebraveras  post  íuterdí- 
£ti  &  excommunicationis  sententiaxn, 
quam  in  te  post  appellationcm  ioter- 
positam  eumdem  Cardinalem  tulisse  di- 
cebas .  merueras  ,  tibí  &  Ecclesisc  tus 
de  sedis  Apostólica;  benignitate  reraísi- 
mus ,  &  cum  plenitud  ine  gratix  nostne 
te  ad  propria  duximus  temitteodum. 
Datum  Laterani  VII.  Kaicnd.  Apriiis. 

4  DILECTO  FILIO  FRATRI 
Rainerio. 

«  A  U&or  novi  &  veteris  testameori 
XjL  Dominas  Deus  noster ,  ut  con- 
funderet  fortia ,  humitia  frequenter  ele- 
git  in  veteri  Synagoca  ,  in  Patriarchas, 
&  Reges  de  postfeuntea  assusnenst 


i  Véase  el  cap.  LXXXIV.  y  sjg.  de  es- 
tas Memorias. 

i-  Líb.  I.  Epist.  Innocentii  IIL  £p.  j8. 
Edit.  Baluz. 

3    De  rtltxltnt  sntetuia  quam  Legatos 


íiütsie  Kom.  in  ¡fsm ,  &  EccJrskm  tvltrtt 
Zamorenstm.  \ 

4    Lib.  I.  Epist.  9i. 

j  De  rrveuiidis  imxstii  wtftíis  &  nr- 
vmio  fmdere  pacis. 
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flc  in  nova  Ecclesia  georium  iu  Apo- 
stólos eligens  piscatorcs.  Qui  cnm  Ec- 
clesiam  sponsam  suam  prole  mulriplt- 
ci  fccundarit ,  ponens  filios  ejus  sicut 
novellas  olivarum  in  circuitu  mensa 
sux  ,  nos  ,  quos  ipse  ,  licet  immeritos  , 
erexit  de  srercore  ,  &  de  pulverc  su- 
«citavir ,  &  Petri  voluit  solium  obtine- 
re  ,  qoamvis  majoris  suctoritatis  viros, 
ntpote  coi  tamqaam  capiti  universa 
siembra  Ecclesia;  obscquuntur  ,  in  par- 
tes Hispaniarum  ad  pacem  inter  Prin- 
cipes reformandam  &  dissolvendas  col- 
ligationes  ¡niqu'ttatis  destinare  posse- 
Dios  ,  tibi  tamen  excmplo  ejus  qui  ele* 
git  humilia  ,  hoc  onus  solicitudinis  du- 
tfimus  injungendum ,  ut  humiles  burrat- 
Urer  foveas  ,  &  punias  fortius  contu- 
maces. Sane  ad  audientiam  nostram 
pervenit  quod  caros,  in  Christo  filius 
noster  Rex  Castellx  illustris  Rcgi  Le* 
gionensi ,  qui  eum  secundo  gradu  con- 
sanguinitaris  contingit  ,  filiam  suam  , 
neptim  illius  ,  ne  copulare  dicamus , 
supponcre  incestuose  prxsumsit ,  po- 
nens carnem  brachium  suum  ,  ac  ere- 
de  n  s  per  ipsom  persequutionem  erfuge- 
re  imminentem  ;  non  attendens  quod 
«íaledictus  homo  qui  spera  suam  po- 
■it  in  homine  ,  &  quod  non  est  con- 
silium  contra  Deum.  Unde  nos  eorum 
mrique  dedimus  in  mandatis  ,  ut  tam 
torpera  contractual  ,  aborainabilcm  in 
conspectu  Domini ,  &  judlcio  fidelium 
detestandum  ,  omni  dHatione  &  excu- 
satione  postpositis ,  revocent ,  &  uni- 
versas colligat iones  impietatis  dissol- 
vant ,  quas  inter  se  sub  hujus  incestos 
specie  inierunt.  Accepimus  etiam,  qood 
Rex  Navarrorutn  treguas  cum  d'&o 
Resé  Castellx  mitas  fregit ,  &  castel- 
h  ndelitatis  per  violcntiam  oceupavit, 
propter  quod  a  dilecto  filio  nostro  G* 
5.  Angelí  diácono  Car d.  tune  Aposto- 
lícx  sedis  Legato  excommunicationis 
in  personam  ejus,  &  in  terram  interdi&i 
promutgata  fuit  sententia.  Idcbquc  dis- 
cretiqni  tuxper  Apóstol,  scripta  maa- 
damus,  quatenus  dictos  Castellx  &,  Le-u 
gionen.  Reges  ad  revocaadum  contia- 
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¿ranr  tam  ¡Hictrum  júxta  fbrmam  man- 
dati  nostri  moneas  diligentius  &  indi- 
cas ;  &  si  super  hoc  ( quod  non  cre- 
dimus )  fuerint  contumaces  ,  in  perso- 
nas eorum  excommunicationis,  &  in  ter- 
ram interdictt  sententias  non  difieras 
promulgare  ;  facturas  eas  usque  ad  sa- 
tis&ctionem  congruam  inviolabiliter  ob- 
servan. Super  eo  autem  quod  de  Re- 
ge Navarrx  dicto  m  est,  inquiras  dili- 
gentius verhatem  ;  &  si  sic  invencris, 
ut  superius  est  expressum  ,  latam  in 
eum  &  terram  ejus  sentcntiam  per  to- 
tam  Hispaniam  publicari  lacias  j  nec 
eam  ,  nisi  sufficienti  satisfactione  rece- 
pta ,  relaxes.  Quod  si  forsan  in  eum 
vel  regnum  ejus  dicta  non  fúit  senten- 
tia promulgata ;  nihilominus  tamen ,  si 
cum  Saracenis  contra  Christianos ,  & 
prxcipue  contra  dictum  Regem  Castel- 
lx ,  sicut  dicitur,  conjuravit,  anat  he  isa- 
tis eum  severitate  percellas  ,  &  terram 
ejuf  usque  ad  dignam  satisfactionem 
subjicias  interdicto.  Volumus  etiam  ni- 
kulominus  &  mandamus ,  ut  si  dicti  Ca- 
stellx &  Legionensis  Reges  ad  manda- 
ra m  nostrum  &  commonitionem  tuam 
dictum  contractual  illicitum  retracta- 
rint ,  eos ,  ut  aliter  inter  se  &  cum  Re- 
ge Portugallix  honeste  convenia  ti  t ,  & 
ceteros  Reges ,  ut  inter  se  pacis  stu- 
deant  fcedera  reformare  ( super  quo  te 
prxcipue  volumus  esse  solicitum)  per 
excommunicationis  &  interdicti  senten- 
tiam  ,  appcllatione  remota ,  cogeré  non 
ominas ,  sciturus  nos  universis  Archie- 
piscopis  &  Episcopis  Hispaniarum  de- 
disse  rirmiter  in  mandatis  ,  ut  quidquid 
super  prxdictis,  quidquid  etiam  contra 
Saracenos  duxeris  statuendum,  recipiant 
humiliter ,  &  observent.  Nos  cnim  sen- 
tentiam ,  quam  propter  hoc  in  contu- 
maces duxeris  proferendam ,  ratam  ha- 
bebimus  auctore  Domino  inviolabiliter 
observar  i.  Verum  quoniam  sxpe  dieras 
Card.  in  dictum  Legionensem  Regem 
&  Astoriceo.  Salmantln.  Legioneu.  & 
Za mofen.  Episcopos  excommunicatio- 
nis sentcntiam  promulgavit ,  &  terram, 
ipsius  Regis  suppocoit  interdicto,  voWj- 
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mas  nihilominas  &  mandamos  ,  ut  tam  quod  in  Rcgnam  Legionen.  Apostolicx 
a  dido  Rege  quam  Episcopis  ipsis  stan-  sedis  audoritate  prolatum  fuerat,  &  ¡p- 
di  mandatis  apostolicis  sufficienti  cautio-  se  servaverit ,  &  in  sua  diócesi  fecerit 
ne  recepta  ,  Iatam  in  eos  excommuni-  observan  ,  &  propter  hoc  de  Regno 
cationis  &  interdidi  regni  Legionen.  Legionen.  exsilium  coadus  fuerit  sus» 
«ententiam,  appellatione  postposita,  no-  tinerc  ,  justum  non  esset  aliquateous  vel 
stra  fretus  audoritate  relaxes ,  si  cog-  honestum  ,  si  de  receptione  ipsius  n 
noveris ,  quod  super  illicita  copula  no-  absolutione  Rcgis  &  Regni  a  te  vel 
«tris  velit  obedire  mandatis.  Quamvis  nullatenus  vel  nimts  tepide  traSarerur. 
entra  didos  Episcopos  puniré  graviter  Idcoqae  discretioni  tux  per  Apostólica 
de  rigore  possemus ,  de  roansuetudine  scripta  mandamus  ,  quatenus ,  si  juxta 
tamen  eos  duximus  tolerandos.  Vene-  formam  ,  quam  tibí  dedimus ,  Regen 
rabilen  autem  tratrem  nostrum  Zamo-  Legionen.  duxeris  absolvendum,  ex  do- 
ren. Episcopum  volumus  pro  absolu-  bito  prxstitx  cautionis  illi  precipias, 
to  haberi ,  utpote  cui  apud  sedem  A-  antequam  interdidum  Regni  relaxes , 
postolicam  constituto  munus  fecimus  ut  non  impediat ,  quominus  didus  E- 
absolutionis  impendí.  Datum  Romx  piscopus  sux  restituatur  dkxcesi,  &  tam 
apud  S.  Petrum  XVI.  Kalend.  Maji  de  damnis  illatis ,  quam  de  frudtbus  in* 
Pontiücatus  nostri  anno  L  de  perceptis  recompensationem  ei  ex- 

hibeat  competentem  ,  &  ei  faciat  abla- 

«  FRATRI  RAI  X  E  RIO.  ta  cum  integritate  restitui.  Noveris  au- 
tem nos  eidem  Episcopo  de  speciali 

»  T)Er  alias  litteras  tibí  mandasse  me-  gratia  concessisse  ,  ut  cum  Regni  Lc~ 

j     minimus  ,  ut  ab  illustri  Rege  Le-  gionen.  relaxaveris  interdidum  ,  latan 

gion.  sufEcienti  cautione  recepta  quod  in  suam  dicecesin  interdidi  sententiam. 

Apóstol,  mandatis  obediat ,  si  cogno-  &  hadenus  observatam  ,  per  se  vd 

veris ,  quod  super  incestuosa  copula  nuntium  suum  audorítate  nostra  cum 

nostro  debeat  parcre  mandato  ,  mu-  tuo  consilio  valeat  relaxare.  Unde  ni- 

nns  ei  absolution'u  impendas  ,  &  in-  hiiominus  volumus  &  mandamus  ,  ut 

terdidum  promulgatum  in  terram  ip-  prxdidurn  Episcopum  non  impedias, 

sius  Apost.  fretus  audoritatc  relaxes,  quominus  secundum   prxdidam  for- 

Nos  autem  id  ad  majorem  cautelam  mam  per  se  vel  nuntium  suum  dioc- 

discretioni  tux  duximus  committen-  cesim  Ovetensem  absolvat.  Datum  ut 

dum  |  ut  tam  in  absolutione  ipsius  ,  tupra. 
quam  in  relaxatione  interdidi ,  sicut 

videris  expediré,  procedas.  Datum  Ro-  i  C0MP0STELANO  ARCHIEP. 

mx  apud  S.  Petrum  XI.  Kalend.  Maji  et  usivbrsis  Episcopis  in  rsgs* 

Pontihcatus  nostri  anno  L  Lbqionbn.  constitvtis. 

i  FRATRI  RA INE RIO.       *  T? Tsi  necesse  tit ,  ut  scandala  ve- 

niant.vx  tamen  esthomini  illipet 
4  /^Um  venerabilis  frater  noster  O-   quem  scandalum  venit.  Quot  enim  tur- 
veten.  Episcopus  interdidum  ,   bationes  &  scandala  diebus  nostris  orbi 

r:  pvj  /  •  ,./••.:  '  •  :  .  i 

I    Lib.  L  Epíst.  S>fr  (tijif^jíj  .-i  €   VI  fer  txcomimniknt'ionis  <Sr  ¡nttrdlfli 

%   Df  eodtti  fere  argumento,  snttmiam  Rrx  Lcgimis  &  Regis  Casulla  fi- 

3  Lib.  L  Eplst.  iif.  lía  ,  ¡h  grad*  pohlbit»  cofulatt  ,  itfunm. 

4  vt  («reí  Ovetense*  r.}h:ot»m  *  Rege  C¿p.  Etsi  necesse,  de  dmat.  inier  vir.  & 
Lrgintensi  tifOm  restituí.  .                     ■  g&rei*.                                 "• .  'u  " 

í    Lu.il.  Episc  71-  i  W  ,  ••       :  b; 
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«operrenerint  oniveno.hodie  plus  expe- 
rimur  in  fado  ,  quam  scriptom  reperia- 
mus  ia  libro.  Necesse  cst  autem  at  ve- 
nían t  scandala  ,  non  lolum  scilicet  in- 
evitabile  ,  sed  &  utíle  :  quoniam  in  quo 
déficit  malos ,  proficit  bonus ,  8c  au- 
rurn  in  fornace  probatar.  Inter  cerera 
vero,  in  quibus  scandaüzatur  hodie  po- 
pulus  Chrisriaous  ,  prxcipuum  est  per- 
cequutio  paganorum  :  qux  tam  in  orien- 
te ,  quam  in  occidente  ,  peccatis  exi- 
geatibus  ,  invaluit  ultra  moduin  :  con- 
tra quam  ntrobique  simile  quodammo- 
do  putaverunt  remedium  invenire  ;  sed 
quia  Oeum  ante  saum  non  proposue- 
re  conspe&urn ,  qnod  ¡nventum  est  in 
remedium ,  in  periculum  est  conver- 
sum.  Sane  in  oriente  una  duobus  fuit 
incestuose  conjunta  ;  in  occidente  ve- 
ro unus  sibi  duas  prxsumsit  jungerc 
per  incesrum.  £t  incestui  quidem  in 
oriente  commisso  non  solum  consen- 
sos ,  sed  &  auctoritas  elcricorum  ibi 
consistentium  intercessit.  Sed  in  detc- 
•tabili  copula  in  occidente  contrata ,  l¡- 
cet  non  absque  quorumdam  eccIesListi- 
corum  virorura  assensu  fuerit  forsitan 
attentata  ,  au&oritas  tamen  ecclesiasti- 
ca  nuliatenus  intervenit.  Volens  autem 
Deus  majus  peccatum  vindicare  cele- 
rius ,  &  a  similibus  alios  deterrere  ,  tam 
Conradum  quondam  Marchíoncm  ,  qui 
. . .  .Reginas  Hierosolymitanx  prius  ad- 
hxserat  per  incestum  ,  gladio  ,  quam 
Hcnricum  quondam  Campanix  Comi- 
tem  ,  qui  e¡  &  in  culpa  quodammodo  & 
in  pee  na  successit ,  prxcipitio  ,  utrum- 
que  vero  raorte  impraevisa  peremit. 
Nondum  autem  in  hujus  iaiquitatis  an- 
chores in  occidente  suam  exercuit  ul- 
tionem.  Sed  quanto  longanimius  sustí- 
net ,  tanto  forsan  severius  vindicabit. 
Licet  autem  Apostólica  sedes,  quod  su- 
per  hoc  fuerat  in  oriente  commissam, 
propter  malitiam  temporis  &  persequu- 
tionem  urgentem  dissimulare  sit  visa, 
ad  vindicandum  tamen  quod  in  occi- 
dente fuerat  attentatum  ,  rigore  canó- 
nica d'tstri&ionis  est  usa.  Nam  cum  ad 
bonx  memoria;  Caclestini  Papa;  prxdc- 
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cessoris  noctri  áudientiam  pervenisset, 
quod  Rex  Legionen.  ñliam  carissimi 
in  Christo  ñlii  nostri  Portugallix  Re- 
gis  iliustris  incestuose  sibi  prxsumserat 
copulare  ,  tam  Regcm  ipsum  Portugal- 
lix, quam  incestuose  cunjun&os  excom- 
municationis  senrentia  innodavit ,  & 
Legionen.  ac  Portugallix  Regtia  sen- 
tentix  supposutt  interdi&i  *.  unde  quod 
¡Ilegitime  factum  fuerat ,  est  peni  tus  re- 
vocatum.  Verum  dictas  Rex  Legión, 
ad  deteriora  manum  extendens  ,  sicut 
is  ,  de  quo  dicit  scriptura  :  Va  homini 
illi  qui  post  se  trahii  peccatum  qua- 
si  longum  restem,  6»  impius  cum  vene- 
rit  in  profundara  vithrum  ,  contemniti 
filiara  carissimi  in  Christo  ñlii  nostri  Re- 
gís iliustris  Castellx  ,  neptem  videlicet 
propriam  ,  impudenter  sibi  contra  ¡u- 
tcrdi&um  Ecclesiae  copulare  prxsumsir. 
Quod  cum  ad  nostra  n  notitiam  perve- 
nisset ,  dilechim  nlium  fratrem  Raine- 
rium,  virum  scientia  &  relig^one  pariter 
reverendum,  Deo  &  hominibus  obtentu 
scícntix  &  honestara  acceptum  ,  in  Hi- 
spaniam  duximus  destinandum  ,  ut  jux- 
ta  verbum  propheticum  dissolveret  col- 
ligationcs  impietatis  ,  sol  veré t  fascícu- 
los deprimentes  *.  qui  per  Dci  gratiam 
ab  omni  muñere  manus  excussit  ;  i  ta 
ut  quod  legitur  ,  de  ipso  poss'rt  veré 
referri :  Non  fuit  qui  diíaverit  Abra- 
kam.  Ipse  ¡girar  cum  in  Hispaniam  , 
pervenisset ,  didum  Regem  Legionen. 
semel  &  iterum  ex  parte  nostra  com- 
monuit  diligenter ,  ut  a  tam  detestabili 
&  nefanda  copula  resiüret  ,  universis 
colligationibus  dissolutis ,  qux  fueraut 
pro  ipsa  copula  consumanda  contra- 
ed». Sed  cum  apud  eum  nihil  prorsut 
monitis  profecisset  ,  oertum  c¡  diem 
assignávit  &  locum  ;  &  cum  ipsum 
etiam  ultra  terminum  exspe&assct ,  in 
eum  se  contumaciter  absentantcm  jux- 
ta  formara  mandati  nostri  excommu- 
nicatíonis  sententiara  promulgavit ,  & 
Regnura  Legionen.  interdicto  general! 
conclusit ;  in  memoratuin  vero  Regcm 
Castellx  vel  terram  suam  ¡n  nuilo  pro- 
cessit ,  cum  ídem  Rex  se  maodatis  e- 
M  jus 
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jas  exponere ,  &  quod  recípcrct  filian» 
raam  ,  si  sibi  redderctnr  ,  proponer ct 
asserrJve.  Qaod  otrum  ex  animo  fcce- 
fit ,  Ule  plenius  novit  qui  scrutaior  est 
cordium  &  cognitor  secrctorum.  Nu- 
per  autem  vencrabilcs  fratres  nostrí  To- 
letanus  Archiepiscopns ,  Se  Episcopus 
Palentinui  ex  parte  ipsius  Regís  Ca- 
steilx ,  &  ex  parte  Lesionen,  venera- 
bilis  frater  noster  Zaraorensis  Episco- 
pus,  ad  sedem  Apostolicam  accedentes, 
postulaban t ,  ut  enm  eodem  Rege  Le- 
gión. &  filia  d¡ai  Rcgis  Castellar  de- 
beremus  su  per  tam  incestuosa  copula 
dispensare.  Propter  quod ,  nisi  specia- 
Jis  illa  gratia  ,  quam  ad  devótionem 
d&¡  Regis  Castellx  habemus,  motum 
nostrí  anhni  temperasset ,  in  ipsos  ita 
curassemus  severiutem  ecclesiasticam 
exercere  ,  quod  nulli  de  ectero  tem- 
poribos  nostris  ad  nos  repudiatas  to- 
ties  &  damnatas  petitiones  aflerrent ; 
cum  ipsí  etiam  noverint ,  quod  id  ab 
codem  prxdeccssore  nos  tro  sxpius  po- 
stula tu  m  fuerit ,  &  ab  eo  inhibitum  , 
non  tnduJtum.  Tándem  vero  intelligcn* 
tes  Archiepiscopus  &  Episcopi  memo* 
rati ,  quod  non  solum  induígentiam  su- 
per  hoc  a  nobis,  sed  vix  etiam  possent 
a  nobis  audientiam  impetrare  ,  inter- 
dictan* in  terram  dicti  Regis  Legionen. 
prolatum  tándem  a  nobis  postulavere 
remitti ,  assetentes  quod  ex  eo  triplex 
toti  Regno  periculum  ab  hxrcticis ,  Sa- 
racenis  &  christianis  etiam  ¡mminebat. 
Ab  hxreticis  :  quia  cum  per  interdi- 
ctan» ipsum  clausa  essent  in  partibus 
ilüs  ora  pastorum ,  non  poterant  fide- 
les  per  eos  contra  hatreticos  instruí , 
&  ad  resistendum  eis  aliquatenus  in- 
fbrmari.  Undc  cum  ex  hoc  ,  tum  quia 
Rex  Legionen.  ab  Ecclesia  se  asserens 
jggravatum ,  eis  minime  resistebat,  ¡n- 
vafescebant  contra  fideles  hxretici ,  & 
in  Regno  ipso  horres  es  varias  pallula- 
banr.  A  Saraccnis :  quoniam  cum  per 
exhortationes  &  remiss iones  Ecclesix 
Hispaniarum  populo*  consuevisset  ad 
expognationem  pagan orum  induci ,  ces- 
•ante  prxdicatorum  officío  ,  popuii  e- 
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cum  Principe  suo  ,  quoad  interdidum , 
eidem  videret  poenat  subjeftum ,  a  cul- 
pa ,  cui  vel  tacendo  conseasetjt ,  for- 
te se  non  credebat  immunem :  propter 
quod  minus  circa  debellatkmem  Sara- 
cenorum  fcrvebat  ,  ne  decederet  m 
peccato.  A  Catholicis  :  quia  cum  Cle- 
rici  laicis  spiritualia  ministrare  non  pos- 
sent ,  laici  Clerick  temporalia  sub- 
trahebant ,  oblationes ,  primitas  &  de- 
cimas detinentes:  undc  cara  Qerici  ex 
his  pro  majori  parte  in  partibus  illis 
consueverint  sustentan,  eis  substraéis, 
non  solum  mendicare ,  sed  federe,  & 
serviré  Judarís  in  Ecclesix  &  totius 
Chrutianitatis  opprobrium  cogebantur. 
Videbatur  autem  difficile  petttioni  ce- 
rum  annuere  &  sententiam  ex  animo 
ordine  &  causa  latara  canonice  sioe 
satisfa&íonc  congrua  relaxare.  Ex  ani- 
mo siquidem :  quia  ,  sicut  Deus  per- 
bibet  testimonium  conscientia;  nosrrs*, 
ad  hoc  non  nisi  justitix  &  honeturis 
obtentu  processimus  j  cum  ex  contra- 
rio potius  contra  nos  oriri  prarsomtio 
potuisset,  si  tam  detcstabile  facinus  do- 
xissemus  in  patientia  tolerandum.  Ex 
ordine :  quia  dictas  frater  R.  post  coto- 
monitiones  &  dilationes  legitimas ,  tán- 
dem distrí&ione  perenssit  ecclesiastk* 
contumacem.  Ex  causa  ;  exemplo  di- 
vino videücet  &  humano :  divino ,  qnia 
cum  David  in  populi  numeratione  pec- 
casset,  Dominus  in  popalurn  vasa  sai 
furoris  effudit.  Unde  ídem  David  dixis- 
se  legitur,  peccatum  suum  Domino  con- 
fitando :  Égo  sum  qui  peccavi,  ego  qui 
¡ñique  egi.  hti  qut  oves  sttnt,  quidft- 
cerant  VAmferatur,  obsecro,  f ocies  tu*, 
Domine  ,  as  populo  tuo  :  humano,  coffl 
jam  dictas  prxdecessor  noster  (  ot  non 
longe  petaotur  exempla  )  in  prxditfos 
Pottugallix  &  Legionen.  Reges,  &  Re- 
gna  ipsorum  prxaiótas  sentcntias  cori- 
verit  promulgare.   Esset  insuper  res 
mafi  exemph  :  quia  si  forsan  in  alia 
Rcgna  simÜem  nos  contingeret  promul- 
gare sententiam  ,  similis  a  nobis  gra- 
tia peterctur :  quam  si  forstun  neg«- 

re- 
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remos ,  apad  nos  «se  vldcretur  acce-   ut  ad  quamcamque  civitarem  ,  oppí- 
ptío  persona rum.  Ex  boc  ctiam  de  no»   dum ,  vel  villa  m  devenerint ,  nullus  í- 
bts  posset  apud  aliquos  oriri  suspicto ,    bidem  eis  prxsentibus  divina  prxsumat 
prxsomentibus  forte  quibusdam  ,  quod   officia  celebrare.  Dt&o  autem  Regí  Ci- 
ad id  moveremur  ex  cansa  latenti.  Li-   stcllae  &  carisimx  in  Cbristo  Hliae  nostrat 
cet  ¡girar  ex  causis  prxmissis  non  vi-    Reginas  uxorí  ejns  dabimus  in  mandan», 
deretur  dicta  petitio  admitcenda  ,  quia   ut  quod  atent  mandatis  nostris.juraro- 
tamen ,  ubi  est  mol  mudo  in  causa ,  de-   riam  exbibeant  cauttonem  ,  &  vel  ex» 
trahendam  est  aliquid  severitati ,  ut    primant  in  juramento  qnod  ad  dissol- 
majoribus  malis  sanandís  caritas  sincera    vendam  tam  iilegttimam  copulam  dcnc 
subveníat,  in  eo  ad  pctitioncm  prxdi-   operam  eftcacem  ;  vel  id  nos  eis  facie- 
dorum  Archiepiscopt  &  Episcoporum    moa,  prxstko  juramento,  mandari ;  nec 
gratiam  de  communi  fratrum  nostro-   credimus  quod  semper  hoc  se  aliqut- 
xam  consilio  duximos  taciendain  ,  ex   tenus  nobis exbibeant  contumaces,  cum, 
quo  vídebantur  impedimenta  expressa  quod  starent  mandatis  Ecciesix,  in  ma- 
¿uperius  provenire.  Relaxavimus  jergo   nibus  prxdi&i  fratris  R.  (sicut  ex  lite- 
non  in  totum  ,  sed  in  nna  parte  solura-    ris  ejosdetn  Regis  apparet)  firmiter  pro- 
modo, ínterdi&om  ;  nec  perpetuo,  sed    misissent ,  &  impedissent  causara  suf- 
ad  tempus ,  quamdiu  ccilicet  nobis  pía-   ücientem  ad  copulam  hujusmodi  con- 
cuerit ,  &  viderimus  expediré :  ut  pro-    summandam.  Quod  sí  fprsan  ¿quod 
bemns  ¡nterim  spiritus,  si  ex  Deo  sint,  -non  credimus)  mandatis  nostris  noluc- 
&  an  (sicut  iidem  Archiepiscopus  &  E-  «int  obedire  ,  ipsos  &  principales  eo- 
piscopi  asseverant)  sperata  «nde  utili-    rum  consiliarios  8c  fautores  excommu- 
tat  sequeretur ;  sic  videlicet,  ut  in  Re-  .nicari  manda vimus ,  &  quocutnque  de- 
gno  ipso  divina  celebrentur  officia;  sed    venerint ,  divina  probibebimus  officia 
decedentium  corpora  sepulturx  ecele*   celebrari ,  ut  sic  saltim  ad  mandaruna 
siasticx  non  tradantur :  in  quo  tamen   Ecclcsix  revertantur ,  juxta  quod  lcgi- 
Clericis  gratiam  facimus  specialem  ,  in   tur  in  Psalmista  :  Imple  f arfes  eorum 
eo  videlicet ,  ut  in  ccemeterio  ecele-    ignominia  ,  6a  quarent  nomen  tuum, 
siastico  ,  cessante  solcmnitate  sólita ,    Domine.  Quia  vero  castra  quxdam , 
tu  mu  lémur.  Quod  Kcet  aliquibus  pos-    qux  idem  Rex  Legionen.  d¡c>x  filias 
set  absonum  forte  videri,  ut  officio  re-    Regis  Castellx  in  dotera  tradidiue  pro- 
•tituto  sepultura  ecclesiastica  denege-    pouttur  ,  ita  ut  si  eam  aliqua  occasione 
tur,  quia  juxta  canónicas  sanéHoncs,  coi    rclinqueret ,  ipsa  cederent  in  jus  ejus, 
commnnicaviraus  vivo  ,  cotnmunicare    irapedimentum  prxstare  videntur  hu- 
debercraus  &  mortuo ;  re¿te  tamen  in-   jusmodi  copulx  dissolvendx  ,  cum  ca- 
telligcntibus  nihil  ex  hoc  incongruita-   stra  ipsa  non  tam  ob  turpem  ,  quara 
tis  oceurrit ,  cum  juxta  Latcranens.  ín-    ob  nullam  potius  causam  sint  da- 
sthuta  1  concilii  decedentes  ex  tornea-   ta  ,  utpote  cum  inter  eos  matrimo- 
mentis ,  etsi  per  pcenitentiara  recon-   niom  non  existat ,  &  ideo  nec  dos, 
ctlientur  Ecclcsix ,  christiana  tamen  se-    nec  donatio  propter  dotcm  ,  ne  ad 
pulrura  priven  tur.  Ut  autem  non  re-    coramodum  ei  cedat,  quod  debet  in 
tnittere  pcenam,  sed  conmutare  potius   pcenam  ejus  potius  retorqueri ,  castra 
videamur  ,  dichim  Regem  Legionen.    ipsa  r  est  i  tu  i  volumus ,  &  ad  id  puel- 
&  memoratam  filian»  Regis  Castellx,    lam  ipsam  per  excommunicationis  sen- 
ac  omnes  principales  eorum  consilia-   tentiam  coar&ari ;  auftoritate  Apostoli- 
rios  &  fautores  excommunicationis  cu-   ca  decernentcs,  ut  si  ex  tam  incestuo- 
ravimus  sententia  innodare ;  mandantes   sa  &  damnata  copula  proles  est .  vel 

Mi  fue- 

(I.  ConcSium  Lateranensc  sub  Alex andró  I1L  cap.  so. 


ob, 


s  DrscciD 


d  quamcumque 
Ec- 
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fuerit  qoaecomqae  «Jscepta  ,  spuria  &  subiato  appellatlonis  obstáculo ,  ctno- 

illegitima  pcnitus  habeatur  ,  qux  se-  nica  distnctione  percellant.  Si  vero  ali- 

cundum  statuta  legitima  in  bonis  pa-  quis  vestrum  ,  fratres  Epbcopi  ,'m  hoc 

ternis   nulla  prorsus  ratione   succe-  deliquerit,  excepto  Salmantinemi ,  ca- 

dit .  Qaod  si  nec  predial  Rex  Le-  jas  corre&ionem  sed  i  Apostolice  reset- 

gionensis  ,  &  tilia  Regis  Castellx  a  se  vamos ,  ta  ,  frater  Arcbicpbcope ,  ani- 

invicem  juxta  mandatum  Apostolicum  madversione  ¡peutn  canónica  non  dif- 

discedere  maturarmt ,  in  eos  diuridio-  feras  castígate.  Volamos  autem  nihi- 
ncm  curabimas  gravissimam  exercere, 
quam  ad  cautelara  pratsentibus  non  du- 
xiraus  litteris  explicandam.  ldeoquc  fra- 
ternitati  vestr*  per  Apostólica  scripta 
mandamus  &  distri&e  praecipimus,  qua- 

tenus  faílam  vobis  ab  Apostólica  sede  cipales  fautores  &  consiliarii  eonim , 

grariam  gratius  prosequentes  ,  sic  uta-  forte  devenerint ,  divina  ibidem  offi- 

min¡  permissione  nostra  in  celebrandis  cía  ,  quamdin  ipsi  prxsentes  factint, 

©fficiis  ,  ut  decedentium  corpora  ,  nisi  nullatcnus  cckbrentur.  Sí  quis  anteo 

Clericí  fuerint  ,  tumulare  nullatenus  contra  hoc  venire  prarsumserit ,  divina 

praesumatis.  Si  quos  autem  post  latam  eís  officia  celebrando  ¡n  civitatibus,  vil- 

in  Rcgnum  .ipsum  sententiam  interdi-  lis  ,  castellis,  oppidis.  aut  Ecclesüs,  vd 

&i  ante  susceptionem  pratsentium  di-  obicumque  ipsis  prxsentes  exstiterint, 

vina  inveneritis  oficia  celebraste  ,  sin-  vos  temer itatem  ípsorum  ,  appdiaúone 

guli  vestrum  in  sua  dicecesi  talium  prat-  postposita  ,  non  d'üTeratis  cañon  ea  di- 

sumtioaem  auctoritate  freti  Apostólica,  strlctíone  ferire.  Datum  LateraoJ  &c 


lominus »  &  districte 
mandamos ,  quatenus  a 
eivitatem  ,  villam  ,  oppidum ,  vd 
clesiam  dictes  Rex  I.cgioncn.  &  &u- 
pra  dicta  filu  Regis  Casteilat,  vel  prin- 
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XI. 

'INNOCENTII  III.  "EPISTOLAR. 


lARCHIEPISCOPIS   ET  EPISCOPIS 

PER  HJSPANJAM  CONSTITUTIS. 


4  Olgnificavit  nobis  dile&us  hTius  Fer- 
nandus  primogénitas  carissimi  ¡n 
Christo  filü  nostri  Aldefonsi  illustris 
Regis  Castcllx  ,  quod  ipse  militias  sus 
primitias  omnipotenti  Deo  desiderans 
dedicare ,  ad  exterminandum  mímicos 
nominis  Christiani  de  finibus  heredi- 
tatis  ipshis  ,  quam  impie  occuparunt , 
intentionis  studium  toto  conamine  $a- 
tagit  impertiri ,  suppliciter  postulans  & 
devote  requirens  ,  ut  ei  ad  boc  opus 
fideliter   consumandum  &   nos  ipsi 
Apostolicum  impcodamus  sutTragium, 
&  ab  aliis  faciamus  opportunnm  sobst- 
dium  exhiberi.  Nos  ¡girar  piam  ejus 
propositum  in  Domino  commendantes. 


remissione  gaudere  concedí  mas  pere- 
grinos ,  qai  propria  devotione  nnde- 
cumquc  processerint  ad  idem  opus  fi- 
deliter  exsequendom.  Taliter  autem  stu- 
deatis  exsequi  quod  mandamus ,  ut  soU 
lkitudo  vestra  clareat  in  effe&u  ,  no$- 
que  devotionem  vestrain  valeamus  mé- 
rito commendare.  Datum  Latcrani  IV. 
Idus  Decerobris  ,  anno  XIII. 

t  ARCHIEPISCOPO  TOLE- 

TAWO  ,  BT  TlRASONJSySI,  Collit- 
BRZBSS1  ,  BT  ZaMOREXSI 

Epjscopis. 

'  ■  t 

6  Clgnificavit  nobis  dile&us  filies  F, 
i3  priroogenitus  ,  4k.  ut  sufra  lib. 
Iraternitati  vestrx  per  Apostólica  scri-  XIII.  Ep.  C.  LXXXIII.  usque  ex- 
pta  mandamus,  quatenus  Reges  &  Prin-  hortationibus  inducere  minime  postpo» 
cipes  vestros  ,  qui  non  sunt  cum  illís  naris ,  morientes  ex  patre  Dei  &  nostra 
ad  treguas  observandas  adstricti,  ad  o-  subditos  vestros,  in  remiisionem  eis  ora- 
pus  simile  peragendum  sedulis  exhor-  nium  peccaminum  injungendo  ,  ut  tan 
tationibus  inducatis  ,  monentes  ex  par-  prxfato  primogénito  Regis  Castellar  , 
te  Dei  &  nostra  subditos  vestros»  &  6-c.  usque  exsequendum.  Ceterum  ne 
in  remissionem  eis  omnhim  peccami-  ipsius  F.  laudabüe  propositum  ab  ali- 
ño m  injungentes  ,  quatenus  tam  prae-  quo  possit  temeré  impedir!,  praesentium 
fato  primogénito  Regís  CasteUx ,  quam  vobis  auétoritate  praecipiendo  manda- 
aliis  Rcgibus  8r  Principibus  vestris  ad  mus  ,  quatenus ,  si  forte  aliquis  Regeos 
hoc  opus  salubriter  inteodentibus  ne-  Hispanias,  cum  quo  prardi&us  Rex  Ca* 
cessarium  impendant  auxilium  in  rebus  stelíx  treguam  vel  pacem  firmavie  f 
pariter  &  personis }  ut  per  hxc  &  alia  tempore ,  quo  idem  Rex  vel  filíus  ejus 
bona  qux  fecerint  ,  cxlestís  regni  glo-  Saracenos  ¡mpugnant ,  ipsum  prassunv 
xiam  cousequi mercantur.  Pari  quoque  serit  violare,  vos  eum  per  censuraw 
••::>                    -  ;  .  --.¡v  ecciV 

'  'i  ,  Véase  el  cap.  CVH  y  sigg.  de  es-  3   To.  II  fepísi  183.  pág.49j.  lib.  XIII. 

tas  Mcmtfias.  4    De  subsidio  frenando  Rcgibus  adversas 

1   Dcsumr*  suntsequentes  epistolar  ex  Saracems.  V.  1.II.  MisaVafr.jmtw.ip.xii. 

Innocencia  IIL  epistoJis  ab  Stephano  Ba-  5    Lib.  XIV.  Epist.  3.  pag.  108. 

luz»  Tutelensi  editó  Parlsüs  ao.  M.  DC  6   De  subsidie*  pastado  Reglbus  advtrm 

LXXXU.  foLlL  volL  Svutnu 
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ecclesiasticam  ,  soblato  appellationis  ob-  nitatem  Regíam  atrentíos  &  hortamor, 

staculo  ,  compescatis.  Datum  Laterani  quatenus  in  devorione  nostra  &  sacro» 

VIII.  Kal.  Martü ,  Pontiticatus  nostri  san¿he  Romanx  Ecclesix  matris  tus 

anno  XIV.  ürmiter  perseveres  :  quia  nos  ¡n  hís, 

ln  httnc  etiam  fere  modum  scri-  <qux  a  nobis  secondum  Deum  duxeris 

ptum  est  pro  carissimo  in  Christo  fi-  postulanda  ,  Regix  serení  tari  assemura 

lio  Petro  uluttri  Rrge  Arjgonum  qui-  Apostolicum  libenti  animo  impende- 

busdam  PrsUit  Htsp*nt*.BALUZ.  mus.  Datum  Laterani  VIII.  Martü, 

Pontiticatus  nostri  anno  XIV. 

.  ALDEFONSO 
jllustri  Rsoí  Cast  ELLAS.  J  FE  RDJNANDO 

TRIMOQBSÍTO  CAKISSJMI  I»  ChrISTO 

»  A~>Um  personam  tuam  ínter  Chri-         tilii  jtostki  A.  tllostms 

stianiisimos  Reges  &  catholicos  Rbgis  Castilla*. 

Principes  specialis  diiechonis  prxroga- 

tJva  ¡n  Domino  amplexemur  ,  preces   ♦ g^Vm  personam  tuam  ínter  christí» 
ac  petítiones  tuas,  in  quibus  postumos,     \^  ninímos  Principes  speciali  prc- 
libenti  animo  exaudimut  ,  &  ad  ea   rogativa  in  Domino  amplexemur ,  pre* 
grataater  intendimus.qux  serenírati  Re-    ees  ac  petítiones  tuas  ,  in  quibos  pos- 
gix  novimus  placeré.  Sane  venicotem    sumus,  libenti  animo  exaudimos  ,  &  aá 
ad  Apostolicam  sedem  díleihim  filíum    ea  gratanter  intendimus,  quxdevoüo- 
Paicnünum  clc¿tum  nuntiuui  tuum ,  vi-   ni  tux  nov  irnos  complaceré.  Sane  ve- 
rom  utique  providum  &  honestum,  be-   nientem  ad  Apostolicam  sedem ,  &c.  ut 
nigne  recepimus ,  &  petítiones,  quas  no-   in  alia  usque  promoveré.  Nos  vera 
bis  ex  parte  toa  porrexit ,  libenti  animo   ne  laudabile  tuum  &  patria  tai  propo- 
euravimus  promoveré.  Supcr  co  autem    situm  valeat  ab  aliquíbus  aliquatenos 
quod  ex  parte  tua  Legatum  requisivit   impediri ,  ts*c.  usque  Híspante  ,  cura 
a  nobis  ad  partes  Hwpanix  destinan-   quo  idem  pater  tuus  treguam  vel  pa- 
dum  ,  ad  prarsens  propter  témpora  im»   cem  firma  vit,  tempore  quo  ipse  vel  ti 
pacata  nequivimus  Regia;  satisfacere  vo-    Saracenos  impugnatís  ,  tsñc.  usque  com- 
luntati ;  sed ,  opporrunitate  accepta,  pe-    pescant.  Monemus  igitur  discretíonem 
tirioni  Regiar  dante  Domino  tatishet.    tuam  ,  f>r.  ut  in  alia  usque  postulan* 
Nos  vero  ,  ne  laudibile  tuum  &  F.  fi-   da  ,  tibí  assensum  Apostolicum  libenti 
lii  tui  proposhum  valeat  ab  aliquibas   animo  impendemus.  Datum  Laterani 
aliquatenus  impediri ,  venerabíli  fratri   VIII.  Kal.  Martü  ,  Pontificatus  no- 
nos tro  Archiepiscopo  Toletano ,  &  Za-    stri  anno  XIV. 
morensi ,  Tirasoncnsi ,  &  Col  imbrico  i¡ 

Episcopis  nosrrís  damos  litteris  in  man-        »  I L  LUST  R  I  REGI 
dates  ,  ut  si  quis  Regum  Hispanice  ,  cum  C a  s  t s  llam. 

quo  treguam  vel  pocem  firmastí ,  tem- 
pere quo  tu,  vel  filius  tuus  Saracenos    «A^Um  personam  tuam  inter  catholicos 
impugnatís  ,  ipsam  pratsumscrit  viola-  Reges  speciali  diligamos  in  Dona-» 

re ,  ipsi  eum  per  censuran*  ecclesíasti-  no  caritate  ,  in  bis  ,  quas.  secundum 
cam  ,  sublato  appellationis  ¡mpedimen-  Deum  requirís  a  nobis ,  íavorem  tibí  A- 
to ,  compescant.  Monemus  igitur  seré-   postolicum  libenti  animo  impcctimtir. 

De 

t   Ibidem  Episr.  IV.  y   Lft».  XIV.  Epist.  tf  4.  p- 1 9t. 

x   Stftr  ndtm  argumente.  €   CmstiAtwr  eum  a  tr\i>*latime  ím  ,  & 

i  Ibidem  Epist.  V.  «W  m^rww. 

4  Super  etdem  itríumente. 


A  las  Me 

De  infortunas  ergo  ,  qüx  nuper  sereni- 
tati  Regí*  acciderunt,  paterno  tibí  con- 
d ole  mus  arfeSu.  Et  ut  favor em  Aposto- 
licum  cxcellentixRegix  sentías  non  de- 
<ssc  ,  juxta  petitionem  tuam  &  instan- 
tiam  dilc&i  lili  i  Segobiensís  ele&i  nuntii 
fui ,  qui  circa  proraotioncm  ejusdem  ne- 
got  u  cxstith  sollicitus  &  attentus,  Archie* 
piscopi»  &  £piscopis-per  regnum  Fran- 
cia: ac  Provinttam  constitutis ,  nostris 
d.intus  litteris  in  mandatis  ,  ut  sub- 
ditos suos  sed  utis  exhortationibus  mo- 
neant  &  inducant ,  ¡n  remissionem  oro- 
nium  peccatorum  ex  parte  De  i ,  &  no- 
atra  veré  paenitentibus  i  njun  gentes ,  ut 
cum  Saracenis  in  ocla  vis  Pentecostem 
próximo  afruturis  campestre  bellum  in- 
dixeris ,  in  hoc  tibí  necessitatis  articulo 
«uceurrentes ,  necessarium  impendant 
auxilium  in  rebus  pariter  &  personis; 
ut  per  hxc  &  alia  qux  fecerint,  cxlestis 
regni  gloriara  consequantur.  Pari  quo- 
que  remissione  gaudere  concedimus 
peregrinos ,  qui  propria  devotione  un- 
decu  raque  processerint  ad  idem  opus 
fideliter  exsequendum.  Monemus  igi- 
tur  serenitatem  Regiam  &  hortamur, 
quatenus  totam  spem  tuam  ponens  in 
Domino  Dco  tuo ,  te  humilles  corara 
ipso  ,  qui  gratiam  suam  dat  humilibus, 
&  reddit  retributionem  superbis  ;  quia 
potens  est  ut  te  faciat  de  ¡nimicis  Cru- 
Cts  Christí  magnifice  triumpbare.  Ce- 
terum  quia  nunc  fere  totus  mundus  tur- 
batus  est ,  &  pósitos  in  maligno ,  con- 
sulimus  &  monemus ,  ut ,  si  competen» 
tes  treguas  inveneris  ,  ipsas  recipias , 
doñee  opportunius  tentpus  adveniat  , 
quo  ipsos  valeas  securius  expugnare. 
Datura  Laterani  II.  Nonis  Fcbruarii, 
Pontificatus  nostri  anno  XIV. 

*S£NONENSI  ARCHJEPISC. 

BT  SUFFRAQASSIS  SJUS. 

*  "D  Ecepimus  lateras  dolore  plenas  & 
J\  tünore  non  vacuas ,  quibus  ca» 

z  Eod.  lib.  XIV.  Epist.  ijr. 
x  Suftr  ttdtm  nrptmmt* 
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rissimus  in  Christo  filius  noster  Aldc- 
fonsus  Rex  Castellae  illustris  significad- 
re  curavit ,  quod  <  Saraceni  hoc  anno 
intrantes  Hispaniam  in  raultitudinc  gra- 
vt ,  quoddam  castrum  Cisterciensis  or» 
dinis  fratrum  ,  quod  Salvaterra  voca- 
tur  ,  hostiliter  obsederunt ,  quod  belli- 
cis  machmis  infestantes  ad  ultimum  oo- 
cuparunt.  Attendens  ergo  prxfatus  Rex. 
quod  nisi  eis  campestri  bello  fortiter 
resistatur  ,  ipsi  tum  propter  innumera- 
bilem  multitud  ¡ñera  personarum  ,  tum 
propter  irruptionem  machinarum  du- 
rissimam ,  universas  munitiones  sux  pos- 
sint  nefandx  subjicere  ditioni ,  campe- 
stre illis  bellum  indtxit  in  o&avis  Pen- 
tecostem próximo  affuturb ,  eligens  mo- 
rí potius  quam  Christianae  gentis  mal» 
videre.  Unde  nobis  humiliter  suppli- 
cavír  ,  quatenus  ci  necessarium  faceré- 
mus  auxilium  impertir»  per  cathoJicx 
fidei  professores.  Nos  igitur  pium  cjus 
proposirum  in  Domino  commend  antes; 
fraternitati  vestrx  per  Apostólica  scri- 
pta  mandamus ,  quatenus  subditos  ve* 
stros  sedulis  exhortationibus  moncatis, 
in  remissionem  omnium  peccatorum  ex 
parte  Dei  &  nostra  veré  peenitenóbus 
injungentes  ,  ut  ei  prxscripto  termino 
in  hoc  necessitatis  articulo  succorren» 
tes ,  necessarium  impendant  auxilium 
ín  rebus  pariter  &  personis  ;  ut  per  hxc 
&  alia  bona ,  qux  fecerint ,  cxlestis  re- 
gni gloriara  consequi  mereantur.  Pa- 
ri quoque  remissione  gaudere  conce* 
dimus  peregrinos ,  qui  propria  devo- 
tione undecu  raque  processerít  ad  idem 
opus  fideliter  exsequendum.  Talircr  au- 
tem  studeatis  exsequi  quod  mandamus» 
ut  sollicitudo  vestra  clareat  in  eflfeclu, 
nosque  devotionem  vestram  valeamus 
mérito  commendare.  Datum  Laterani 
II.  Kal.  Februarü  ,  Pontificatus  nostri 
anno  XIV. 


TO- 

3  Vide  Roderícum  Tolet.  lib.  Vil.  cap. 
3*.  16.  8cc  lib.  VIU.  cap. ».  &  seqq.  : 
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«  TOLETANO  ET  COMPOSTEL- 

LANO  ArCHIBPISCOPIS. 

»y"XUanta  nunc  necessitas  térras  Hi- 
\J  spaniarum  imraineat ,  co  plenius 
^^-prudentia  vestra  novít ,  qoo  ip- 
•am  vicinius  experitur.  £a  propter  fra- 
ternitati  vcstrx  per  Apostólica  «cripta 
mandamos  ,  &  districte  prxcipimus , 
quatenus  Reges  Hispaniarum  moneatis 
prudenter  ,  &  efficacirer  inducatis ,  ut 
pacem  aut  treguam  servent  adinvicem 
illibatam  ,  prxsertim  hac  imminenti  Sa- 
racenorum  guerra  durante  ;  ad  quod 
eos  per  ceiuuram  ecclesiasticam,  appel- 
latione  remota  ,  sí  necesse  fuerit,  com- 
pelí] volumus  &  mandamus  ;  quin  ct- 
iam  mutuum  auxilium  sibi  prxstent  ad- 
versus  Crucis  dominicx  ¡nimicos  ,  qui 
non  solum  ad  destru&ionem  Hispania- 
rum aspirant ,  verum  etiam  in  aliis  fi- 
delium  Christi  terris  comminantur  saam 
sxvitiam  exercere,  ac  nomen,  quod  ab- 
eit ,  si  possint,  opprimere  Christianum; 
au&oritate  nostra  tam  ipsis  Regtbus , 
quam  aliis  Christianis  ómnibus  sub  pce- 
na  excommunicationis  &  interdifti  firmi- 
ter  inhibentes ,  ne  se  prxsumant  junge- 
re  Saracenis  ,  ve)  contra  Christianos 
illis  consilium  vcl  auxilium  impertir!. 
Quod  si  forte  Rex  Legionensis ,  de  qno 
specialiter  dicitur ,  sive  alius,  cum  Sa- 
racenis offendere  prxsumserit  Christia- 
nos ,  denuntietis ,  sublato  appellationis 
obstáculo,  personara  ipsius  excommnni- 
cationis  vinculo  innodatam  ,  &  interdi- 
cto supposiram  terrara  ejus  ;  homini- 
bus  suis ,  ne  in  hoc  sequantur  camdcra, 
•ub  interminatione  anathematis  inhi- 
bentes ;  denunttari  nihilominus  Reges 
alios  ,  &  quoslibet  Christianos  ,  ac  tér- 
ras eorum  eisdem  sententiis  subjacere, 
si  forsitan  ipsi  prxfatum  Regen»  offen- 
dere attentarint  ,  homines  eoruindcm 
ad  ipsorum  sequela  prohibitione  con- 
siraili  retrahendo.  Prxtcrea  ex  parte  no- 

x  Lib.  XV.  Epist.  if. 

x   De  UIU  adytrm  S*attms. 
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stra  injungatis  eisdem ,  nt  si  aliqoas  ha- 
bent  adinvicem  qaacstiones  ,  propter 
instantem  necessitatem  illas  ad  tempus 
persequi  differant ,  &  tempore  oppor- 
tuno ,  cum  potentes  existant ,  ad  pro 
sentiam  nostram  tam  procuratores , 
quam  testes ,  &  alia  qux  ad  causan» 
fucrint  necessaria  destinantes ,  suam  co- 
ra m  nobis  justitiam  prosequantur ,  cum 
per  alios  ortx  ínter  eos  ,  quamquam 
multoties  sit  tentatum  ,  terminan*  ne- 
queant  quxstiones  ,  &  nos  ipsis  Deo 
auclore  curabimus  jastitix  plenitudinem 
exhibere.  Sic  autem  prxceprum  Apo- 
stolicum  circumspe&e  perseqoamini  ac 
distri&e  ,  ut  sollicirudo  &  duigcnt'a 
vestra  clareant  in  effe£tu ,  &  reprehen. 
di  mérito  non  positi*  de  negligentia 
vel  contemtu  ,  sed  de  studio  &  obc- 
dientia  potius  commendari.  Datum  La- 
terani  Non.  April.  Pontüicatus  nostri 
anno  XV* 

t  JNDICITUR  SUPPL1CATI0 

GEITSUALIS. 

IN  nomine  Patris  &  Filii  &  Spirtras 
Sancti.  Amen.  Quarta  feria  infra 
o&avam  Pentecostés  riat  generalis  pro- 
cessio  virorum  ac  mulierum  pro  pace 
universalis  Ecclesix  ac  populi  chrótia- 
ni ,  specialiter  autem  ut  Oeus  propitias 
sit  illis  in  bello  ,  quod  inter  ipsos  & 
Saracenos  dicitur  in  Hispania  commit- 
tendum  ;  ne  det  hereditatem  suam  in 
opprobrium,  ut  dominentur  cis  nationes. 
Et  ad  hanc  processionem  omites  o  Da- 
ñino moneantur  venire ,  nec  ab  ea  se 
quisquam  excuset  prxter  ¡líos  ,  qui  ha- 
bent  inimicitias  capitales.  Summo  ¡ta- 
que mane  conveniant  mulleres  apud 
Sanctam  Mariam  Majorem ;  clcrici  vero 
apud  basilicam  duodecim  Apostoloram, 
&  laicí  apud  Sancha  ra  Anastasiara ;  & 
post  collejas  ,  pu Isatis  simul  istarum 
Ecclesiarum  campanis  ,  procedant  ora- 
nes  in  carapum  Lateranensem  hoc  or- 

di- 

3  Eodcm  lib.  pag. 
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diñe.  Mulleres  omnes ,  &  sotas  prxce- 
dat  Crux  dominica  S.  Mari*  Majorís ;  8t 
in  prima  parte  proccssionis  sint  san&i- 
moniales ,  in  ultima  vero  reliqaae  mu- 
lleres j  qnx  sine  auro  &  gemmis  &  se- 
riéis indumentis  procedant,  orando  cum 
devotione  ac  bumilitate ,  in  fletu  &  ge- 
mito  ,  nudis  pedibus  omnes  qux  pos- 
sunt ;  &  per  Merulañ.  &  ante  San- 
clara  Bartholomxam  veniant  in  cam- 
pum  Lateranensem ,  &  collocent  se  an- 
te Felloniam ,  in  siicntío  permanentes. 
Clericos  autem  Crux  fraternitatis  prx- 
cedat ;  &  in  prima  processionis  parte 
shk  Mon3oh¡  &  Canonici  regulares ,  in 
chima  vero  Rectores  &  ceteri  clerici 
procedentes  prxdicto  modo  :  8c  per 
viam  majorem  &  arcura  Basilii  veniant 
ante  palatium  Episcopi  Albanensis  ,  & 
ibi  direde  in  medio  campi  se  collocent. 
Laicos  autem  pnecedat  Crux  domini- 
ca Sanfti  Petri;  &  post  illam  tequan- 
tur  primi  Hospitalarii ,  8c  postremi  ce- 
teri laici ,  sicut  prxscriptam  est ,  ince- 
dentes,  8c  San&os  per  joaoncm  8c  Pau- 
lum ,  &  ante  S.  Nicolaum  de  Formis  in 
campum  veniant  ,  8c  collocent  se  ab 
altera  parte.  Interin  vero  Romanas 
Pontifex  cara  Episcopis  8c  Cardinali- 
bus  8c  Capellanis  ingrediatur  bas'dicam, 

3ux  dicitar  Sánela  San&orum ,  8c  in- 
e  reverenter  assurato  ligno  vivificas 
Crucis,  processionaliter  veniat  ante  pa- 
latium Epucopi  Albanensis ,  &  sed  caí 
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in  scalis  exhortatoríum  faciat  sermonem 
ad  populom  universum.  Quo  finito» 
mulleres  ,  sicut  processionaliter  vene- 
rarle ,  ita  procedant  ad  basilícam  Sán- 
ete Crucis ;  8c  ibi  prxsto  sit  Presby- 
ter  Cardinalis  ,  qui  cekbret  eis  Mis- 
stm ,  dicendo  illam  oradonem  :  Omni- 
potens  sempiterne  Deas ,  in  cujus  ma- 
nu  sunt  omnium  pote states,  8cc.  Et  sic 
ipsx  mulieres  in  pace  ad  propria  rever- 
tantur.  Romanus  autem  Pontifex  cum 
Episcopis  &  Cardinaiibus  8c  Capella- 
nis per  palatium  descendat  in  Latera- 
nensem basilícam.  Clerici  vero  per  por- 
t  i  cu  ra  ,  8c  ia.ci  per  burgum  ingredian- 
tur  in  illam ;  &  celebrata  venerabiliter 
Missa  ,  ipsi  cum  ómnibus  nudis  pedi- 
bus procedat  ad  San&am  Crucera ,  ita 
quod  eara  prxcedanr  Clerici, 8c  laici 
sabsequantur ;  8c  facca  oratione  ,  unus- 
quisque  revertatar  ad  sua.  Jejuoetur 
aurem  ab  ómnibus ,  ita  ut  nemo  prx- 
ter  infirmo»  comed  at  pisces  aut  quod- 
cumque  pulmentum ,  sed  qui  possunt, 
pane  tint  &  aqua  conten  ti  ;  qui  vero 
aon  possunt,  bibant  vinum  bene  lyra- 
phatum  ,  8c  modice  suratum  ,  8c  ves- 
cantur  herbis  8c  fru&ibus  ,  aut  etiam 
leguminibus  ;  omnesque  aperiant  ma- 
nus  8c  viscera  iodigeotibus ;  ut  pero- 
rationem ,  jejunium  8c  cleemosynam  mi- 
sericordia conditoris  ceddatur  populo 
christiano  placata. 
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ALFONSI 

CASTELLAE    ET    TOLETI  REGIS 

EPISTOLA. 
'  D  0  MINO  PAPAE. 


1  Anftisiimo  Patri  ac  Domino  Inno- 
centio  Dei  gratia  sunxmo  Pontitíci 


'S' 

Aldefonsus  cadem  Rcx  Casrellx  &  To- 
fctí ,  cum  ósculo  manuum  atquc  pe- 
dum  ,  salutem.  A  sancTitate  vestra 
credimus  non  cxcidisse  propositum  im- 
pugnaadi  Saracenx  gentis  perñdiam 
vobis  per  nos  tros  nuntios  dcvote  & 
humiiiter  ¡ntimasse  ,  in  ómnibus  tam  - 
quam  patris  &  domiui  vestrum  subsi- 
dium  expetentes ,  quod  sicut  a  patre 
pió  nos  recognoscimus  benigne  &  pie 
paritcr  impetrasse.  Quocirca  cum  litte- 
ris  vcstris  nuntios  nostros  ,  qoos  ad 
hoc  exseque  ndum  idóneos  reputa- 
vimus ,  ad  partes  Francia:  non  disru- 
fimus  destinare  ;  addentes  etiam  ,  ut 
ómnibus  mihtibus  venientibus  ad  bel- 
lum  ,  &  ómnibus  servientibus  ,  prout 
decebat  ,  expensas  viclui  occessarias 
largiremur  ,  quibus  possent  commode 
«ustentari.  Unde  fuit ,  quod  audita  re- 
missione  peccatorum  ,  quam  vos  ve- 
nientibus indulsistis ,  venit  magna  mul- 
titudo  militum  de  »  transmontanis  par- 
tibus  ,  necnon  &  Archicpiscopi  Nar- 
bonensis  &  Burdegalensis,  &  Episcopus 
Nannetensis.  Fucrunt  qui  venerunt  us- 
que  ad  dúo  miliia  militum  cum  suis  ar- 
migeris  ,  &  usque  ad  decem  mil  lia  ser- 
vientium  in  equis ,  &  usque  ad  quin- 
quaginta  millia  servientium  sinc  equis; 

t   Ibtd.  Episr.  18». 

»  Dt  vlRirii  Aifnsi  Rtgls  a  Suratms 
rtfértdttu 


quibus  ómnibus  nos  oportuít  in  viéhia- 
libus  prnvidere.  Venerunt  etiam  illus- 
tres  araici  nostri  &  consanguinei  Rcx 
Aragooum  &  Rex  Navarra;  cum  po* 
tentatu  suo  in  fidei  catholicx  auxilum 
&  juvainen  ;  quibus  nobiscum  aliquanto 
teropore  apud  Toletum  facientibus  mo- 
ram  ,  (cxspcdtabamus  quippc  homiaes 
nostros ,  qui  venturi  erant  ad  bellum ) 
omnia  necessaria  ,  prout  per  nuntios 
nostros  prombimus,  non  defecimus  mi- 
nistrare ,  licct  expensx  essent  propter 
su  i  multttudinem  nobfa  &  Regno  nos* 
tro  fere  imporrabiles  &  onerosx.  Non 
cnim  solum  in  iis  ,  qux  promiseramus, 
verum  etiam  in  pecuniis  specialiter  &  in 
dextrariis  ,  quibus  fere  omnes  tam  mili- 
tes, quam  servientes  pariter  indigebant, 
nos  oportuít  providere.  Sed  Dominus, 
qui  multiplicat  incrementa  frugum  jus- 
titix  ,  ministravit  nobis  abunde  secun- 
dum  sux  gratix  largitatem  ,  &  dedit 
omnia  posse  perficere  perfe&e  pariter 
&  abunde.  Congregata  itaque  nostra 
&  suorum  multitudine  ,  viam  Domini 
ccepimus  proñeisci ;  &  venientes  ad 
turrim  quamdam ,  qux  4  Magaton  nun- 
cupatur ,  satis  munitam  ,  ultramontani 
antequam  nos  pervencrunt  per  unom 
diem  ,  &  illam  cum  Dei  auxilio  im- 
pugnantes in  continenti  coeperunt.  Li- 
cet  autem  nos  eis  in  ómnibus  necessariis 

lar- 


$    Vide  Rodé  ríe 
1.  x. 
4  Ibid.  cap.V. 
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fargissime  províderemos ,  ipsi  tamcn  at-   Archiepiscopo  Bdrdegalensi  &  Epi- 
tendentes  Uborem  térras ,  quae  deserta   scopo  Nannetensi ,  licet  certitudinera  do 
erat  ,  &  aliquantulam  calida  ,  voJue-    bello  Saracenorum  haberemus ,  ad  pro- 
runr  a  capto  proposito  retroire  ,  &    pria  redierunt;  exceptis  admodum  pao> 
ad  propria  remeare.  Tándem  ad  ma-   cís  ,  qui  rcmanserunt  cum  Archiepisco- 
gaam  instantiam  nostram  &  Regís  A»   po  Narbonensi ,  &  Tibaldo  de  Blazon, 
ragonum  processerant  usqae  ad  *  Ca-    qui  *  naruralis  nostcr  erat  ,  cum  suts 
latravam  ,  quae  non  dtstabat  a  prxdi-    &  quibusdam  aliís  militibus ,  qui  erant 
&o  castro  nisi  per  duas  leugas ;  earnquc    de  P  ¡¿ta  vía  ;  &  ii  omnes  ,  qui  reman- 
nos  ex  parte  nostra,  &  Rex  Aragonum    serunt ,  vix  erant  ínter  milites  &  ser- 
ex  sua ,  &  ipsi  ex  sua  ¡n  Dei  nomine    vientes  centum  qtúnquaginta  ;  de  pe- 
coepimus  expugnare.  Saraceni  autem,    ditibus  autem  eorum  nullus  remansit. 
qui  intus  erant ,  attendentes  se  Dei  e-    Cumque  Rex  Aragonum  apud  Calatra- 
xercitui  non  posse  resisten; ,  disposue-   vam  moram  faceret  exspe&ando  quos- 
ront  villam  nobis  «adere  ,  ¡ta  qnod   dam  milites  suos  ,  &  Regem  Navarra? , 
personae  eorum  salve  discedereut ,  ve-    qui  nondum  ad  nos  pervenerat  ,  nos 
rumtamen  stne  rebus ;  cumque  nos  istud   cum  nostris  processimus ,  &  pervení- 
nulla  ratione  vellemus  acceptare  ,  Rex   mus  ad  quoddam  castrum  eorum ,  quod 
Aragonum  &  traasraontani  habentes    Alarcos  dicitar.  Illud  castrum  ,  licet 
su  per  hoc  consítium  ,  viderunt  villam   benc  munhum  esset ,  cepimus ,  &  alia 
esse  monitam  muris  &  antemuralibus ,    tria  castra ,  quorum  unum  dicitur  Ca- 
profundis  fossatis  &  excekts  turríbos ,    racovia  ,  aliud  Renaventum  ,  &  aliud 
&  quod  non  posset  capi ,  nisi  suffo-    Petrabona.  Inde  procedentes  perveni- 
derentur  muri  ,  &  sic  ruerent ,  quod    mus  ad  Salvamterram  ;  ¡btque  pervene- 
cederet  in  grave  damnum  fratribus  Sal-    runt  ad  nos  Rex  Aragonum  ,  qui  de 
vatterrae ,  quorum  fuerat ;  &  non  posse,   «uis  bominibus  non  duxit  in  excrcitum 
si  necessitas  incumberet ,  retinen.  Un-    nisi  tantum  milites  generosos  ,  &  Rex 
de  apud  nos  instkerunt  firmissime  ,  ut   Navarrx  ,  qui  similiter  vix  fuit  in  e- 
villa  salva  &  integra  cum  armis  &   xercitu  de  suis  plusquam  ducentis  mi- 
magna  copia  viftualiam ,  quae  ibi  erant,   bribas  comitatus.  £t  quia  Rex  Sara-!- 
quibus  satis  indigebat  exercifus  ,  nobis   cenorum  in  vicino  erat  nobis ,  Salvara- 
redderetur ,  &  personae  Saracenorum   terram  noioimus  expugnare ;  sed  pro- 
vacuae  &  inermes  recedere  permirte-    cedentes  contra  Saracenorum  multita- 
rentur.  Nos  autem  attendentes  eorum   dinem ,  pervenimus  ad  qusedam  mon- 
in  hoc  firmam  voluntatem ,  votis  eo-   tana,  in  quitas  non  erat  transí  tus  alt- 
rum  annuimus  ,  ¡ta  quod  medietas  om-   quis  ,  nisi  in  ceñís  locis.  Cumque  no» 
nium  eorum  ,  quae  intus  babebantur  ,   essemus  ad  pedem  illius  montis  ex  parte 
cederet  in  par  te  m  Regis  Aragonum  ,    nostra ,  Saraceni  venientes  ex  parte  alia 
&  alia  medietas  ¡n  partem  urtramonta-   obtinuerunt  summitatem  montis ,  vo- 
noruin;&  nec  nobis ,  nec  nostris  ali-    lentes  nobis  transita  m  impediré.  Sed 
quid  voluimus  retiñere.  Ipsi  autem  pro-   milites  nostri  ascendentes  viriliter ,  quia 
positura  repatriandi  apud  se  retinentes ,    adhuc  pauci  Saraceni  ad  locura  illum 
licet  Dominus  Deus  nobis  exhiberet   pervenerant ,  eos  cum  Dei  auxilio  vi- 
gratiam  &  honorem  ,  &  nos  veilemus    rílírcr  expulerunt,  &  castrum  quoddam 
ómnibus  eis  sumeientiísrme  necessaría   munirum  ,  quod  propter  transita  m  im- 
mínistrare,  desiderio  patria:  coafti ,  om-   pediendum  Saracenorum  Rex  constru- 
nes  páriter  signo  Crucis  rcl&o ,  com   xerat,  ceperunt,  quod  »  Ferrat  dicitur: 

N  2  quo 

i   Vide  to.  V.  Duchesnii  p.  ve.  &  seq.   Rodericus  Tolet.  lib.  VIII.  cap.  6. 
a   Id  esc,  natione  Hispanus , ut  scribit      j  Ttrrd  apud  Rodcricum. 
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quo  occupato',  exercitus  Domíni  secu-  via  e&sct  invia  &  maqueta  ,  lapidosá 
re  potuit  ad  cacumina  montU  aseen-  &  nemorosa  ,  nibil  de  nostris  amuimus. 
derc  .  ubi  muí  tu  m  Iaboravit  propter  Hoc  autem  faftum  est  die  sabbathi 
defc&um  aquarum  &  loci  ariditatem.  XVIII.  Kalend.  mensis  Augusti.  Cir- 
Saraceni  autem  videntes  quod  transi-  ca  serotinam  vero  horam  Saraceni  at- 
tum  iilum  oceupare  non  possent  ,  a-  tendente» ,  quod  omnia  tentoría  nos- 
lium  transitum  ,  qui  erat  in  descenso  tra  tute  fixeramus  ,  dispositis  aciebm» 
nontis ,  ar&issimum  &  invium  occu-  suis ,  venero nt  ante  loca  castrorum ,  & 
parunr.  Talis  quippc  erat ,  quod  mille  ibidem  quxdam  prxludia  beüi  in  mo- 
bomines  possent  defenderé  ómnibus  dum  torneamenti  cuín  nostris  exeren  c- 
hominibus  ,  qui  sub  cáelo  sunt ,  &  juxta  runt.  Sequenti  autem  die  dominica  sum- 
transitum  illum  ex  altera  parte  erat  mo  mane  venit  Saracenus  cum  infinita 
totus  Saracenorum  exercitus  ,  &  sua  multitudine ,  dispositis  aciebus  suis.  Nos 
tentoria  jam  ñxa.  Cumque  nos  ibi  fa-  autem  volentes  considerare  multitud')- 
cerc  moram  ob  defeclum  aqux  non  nem  gentis  sux  ,  &  dispositionem  & 
possemus,  nec  procederé  propter  tra  os-  statum ,  &  qualiter  in  ómnibus  se  habe- 
itus  difficultatem  ,  quídam  ex  nostris  rent ,  habito  prudenrum  virorum  con- 
consuluerunt ,  quod  iterum  ad  pedem  stlio  ,  &  in  iis  excrcitatorum ,  exspe- 
moiuts  descenderemus ,  &  alium  trans-  ¿ravimus  usque  ad  sequentcm  diemlu- 
itum  ad  duas  vel  tres  dietas  quxre-  nx.  Ipsis  autem  sic  existentibus ,  po- 
remus.  Nos  autem  attendentes  lidei  suimus  milites  nostros  cum  peditibus , 
periculum ,  &  persone  nostrx  dedecus,  ut  extremos  agminis  nostri  non  possent 
noluimus  huic  parere  consilio,  eligen»  >n  aliquo  molestare  ;  quod  quidem  di- 
tes  potius  in  dificúltate  transitus  morí  vina  operante  gratia  sic  eveoit.  Se 
pro  ride  ,  quam  faciliorem  transitum  quenti  die  ,  scilicet  secunda  feria  ,  om- 
quxrcndo  qualitercumque  in  fidei  ne-  nes  in  Oei  nomine  armati  processimut , 
gotio  retroire.  Cumque  jam  quidem  dispositis  aciebus ,  cum  eis  pro  fide  ca- 
propositum   ñrmassemus  ,  ad  »  indi-  tbolica  pugnaturi.  lpsi  autem  promon- 
cium  cujusdam  rustid,  quem  Deus  no-  toria  quxdam  obtinuerunt  valde  ardua 
bis  ex  insperato  misit.in  eodem  loco  &  ad  ascendendum  diñicilia  propter 
alium  transitum  satis  facilem  magnates  nemora ,  qux  inter  nos  &  ipsos  erant, 
nostri ,  qui  primos  idus  in  bello  ha-  &  propter  álveos  torrentium  profun- 
bituri  erant ,  invencrunt ,  &  in  quo-  dissitnos ;  qux  omnia  nobis  erant  ma- 
dam  loco  excrcitui  corum  vicino ,  licet  gno  impedimento  ,  ipsis  vero  máximo 
aridus  esset  &  siecus  ,  Saraccnis  hunc  expedimento.  Veruratamen  Ule  ,  a  quo 
transitum  ignorantibus  ,  tentoria  po-  omnia  ,  in  quo  omnia ,  per  quem  om- 
suerunt.  Quod  cum  Saracenorum  exer-  nia ,  fecit  mirabiliter  ;  &  direxit  ma- 
citus  attendisset ,  processit ,  ut  man-  nos  su  i  exercitus  contra  inimicos  suos , 
sionem  illam  impediret.  Nostri  autem,  &  anteriores  nostri ,  necnon  &  medü 
íicet  pauci  essent ,  se  viriliter  defen-  multas  acies  eorum  ,  qux  in  minoribus 
derunt.  Nos  autem  &  Rex  Aragonum  promontoriis  existebant.in  virtute  Cra- 
ck Rex  Navarrx  armati  cum  miütibus  c»  dominicx  prostraverant.  Cum  autem 
nostris  in  loco  primx  mansionts ,  qux  pervenissent  ad  extremam  aciem  co- 
erat  in  summirate  nontis ,  exspc&avi-  rom  ,  inünitx  «¡quidem  multitudinis , 


doñee  totus  exercitus  Oominí  in  qua  Rex  Carthaginis  erat  ,  ibidem 
pervenit  secure  ad  locum  ubi  anterio-  difficillimos  confli&us  mil  itum ,  pedi- 
res  nostri  castra  metati  sunt  ;  &  ita  tum  &  sagittariorum  invenerunt ;  qoos 
dante  Domino  fá&um  est ,  quod  licet   sub  máximo  perkulo,  &  vix ,  immo  et- 

iam 

i  Roderkus  Tokt.  üb.  VIU.  cap.  7.  9. 
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iam  jam  non  poterant  tolerare.  Nos  nerunt.  Ut  autem  magna  eoram  muí- 
autem  attcndentes  bellum  illud  eis  om-  titudo  credatur ,  cum  exercitus  nostcr 
niño  ¡mportabile  ,  *  Ímpetu  equorum  in  castris  eorum  post  bellum  per  bi- 
processimus  ,  signo  Crucis  Dominicx  duum  fecerit  moram  ,  ad  omnia  incen- 
praeeunte  ,  &  vexiilo  nostro ,  in  quo  día  ,  qux  necessaria  erant  in  coquendU 
erat  ¡mago  bcatae  Virginis  ,  &  Filii  cibis  &  pane  5c  alus  ,  non  composue- 
sui  in  signis  nottris  superposita.  Cum-  runt  aliqua  ligna  nisi  de  sagittis  &  tan- 
que nos  jam  pro  fide  Christi  morí  con-  ceis  eorum,  qux  remanserant,  &  vix  po- 
stanter  eligeremus ,  attendentes  Crucis  tuerunt  comburere  medietatetu.  Cum- 
Christi ,  &  imaginis  sux  Matris  igno-  que  ditti  exercitus  propter  longam  mo- 
miniam  ,  quas  lapidibus  &  sagittis  ir-  ram  faclam  in  locis  eremis  &  incultis 
ruere  impetebant ,  in  arma  furentes  a-  deliceret  in  vi¿hialibos  &  aliis  ,  ibidem 
ciem  illorum  intínitx  multitudinis  di-  tantam  invenerunt  tam  ciborum  qoam 
visimus ;  &  licet  ipsi  essent  constantes  armorum  ,  necnon  etiam  dextrariorum » 
in  bello  ,  &  firmi  super  domino  suo ,  &  aliorum  iutncntorum  copiam ,  quod 
Dominus  illorum  inhnitam  multitudi-  capientes  ad  suam  unusquisque  de  iis 
nem  Crucis  suas  gladio  trucidavit ;  &  ómnibus  voluntatem ,  plus  ibi  dimise- 
sic  Rex  Saracenorum  cum  paucis  in  runt  ex  magna  abundantia ,  quam  ce-, 
fugam  conversus  fuit.  Sui  autem  ¡rape-  perunt.  »  Tertio  autem  die  proceden- 
tes nostros  interim  sustinebant ,  sed  su-  tes  venimus  ad  quaedara  castra  eorum, 
tim  post  maximam  stragem  suorum  re-  scilicet  Bilche  ,  Baños  ,  Tolosa ,  quat 
liqui  in  fugam  conversi  sunt.  Nos  au-  in  continenti  cepimus.  Tándem  perve- 
tem  insequentes  eos  usque  ad  noftera,  nimus  ad  duas  civitates ,  quaram  altera 
plures  tamen  insequendo  interfecimus  dicitur  Biacia ,  altera  Ubeda  ;  quibus 
quam  in  bello ;  &  sic  bellum  Domini  non  erant  majo  res  citra  mare  prxter 
a  solo  Domino  &  per  solum  Dominum  Cordubam  &  Hispalim  ;  quarum  alte- 
est  feliciter  consummatum.  Deo  autem  ram  ,  scilicet  Biaciam  ,  destru&am  in- 
honor  & 'gloria  ,  qui  Cruci  sux  dedit  venimos;  ad  alteram  vero,  scilicet  U- 
vi&oriam  per  Jcsum  Christum  Domi-  bedam ,  quia  situ  loci  &  artificio  for- 
num  nostrum.  Fuerunt  autem  milites  tissima  erat ,  confugerat  multitudo  ho- 
Saraceni ,  ut  postea  vera  relatione  di-  minum  infinita  ex  ómnibus  villis  adja- 
dicimus  a  quibusdam  domesticis  Regis  centibus.  Cum  enim  villa  illa  numquam 
Saracenorum ,  quos  captivos  cepimus,  ab  Imperatorc ,  vel  ab  aliquo  Regum 
C.  LXXXV.  millia  ,  peditum  vero  non  Hispanix  expugnata  sciretur  vel  sub- 
erat  numerus.  Occubuerunt  autem  in  jugata  ,  in  eadem  poste  salvare  sua  cor- 
bello  ex  parte  sua  centum  millia  arma-  pora  se  credebant.  Sed  &  banc  in  bre- 
torum  &  amplius  secundum  xstimatio-  vi  divina  gratia  favente  cepimus  ,  & 
sem  Saracenorum  ,  quos  postea  cepi-  funditus  destruximus ,  quia  non  posse- 
mus.    De   exercitu   autem  Domini ,  mus  habere  tantam  multitudinem  gen- 
qood  non  sine  grandi  gratiarum  adío-  tium  ,  que  ad  illas  popuJandas  suffi- 
ne  recitandum  est ,  &  quod  incredi-  cere  possent ,  &  bene  perierunt  ibi  se- 
bile  est  ,  nisi  quia  miraculum  est ,  xaginta  millia  Saracenoram  ;  quorum 
vix  viginti  quinqué  Christiani  aut  tri-  quosdam  interfecimus ,  quosdam  capti- 
ginta  de  toto  nostro  exercitu  occubue-  vos  duximus  ad  servitium  Cbristiano- 
rint.  O  quauta  lartitia !  O  quot  gra-  rum  &  monasteriorum  ,  qux  sunt  in 
tiarum  ad  iones!  nisi  de  hoc  dolendum  marebia  reparanda.  Hxc  igitur  ,  san- 
sit ,  quod  tam  pauci  martyres  de  tanto  ¿tissime  Pater  ,  vobis  scribenda  decre- 
exercituad  Christum  martyrio  per  ve-  vimus,  pro  auxilio  totx  Christianitati 
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¡m pensó  gratías ,  qoas  possumus ,  cxhi- 
bentcs  ,  &  homiliter  su ppl ¡cantes ,  ut 
vos ,  quem  Dominus  ad  surami  Sacer- 
dotii  gradum  elegit ,  ei  cum  sacrilicio 
laudis  pro  salute  populi  immoletis  ví- 
tulos labiorum. 

0  RAT  10. 

OMnipotens  f>  misericors  Deus, 
qui  stiperbis  resistís  ,  humtli- 
bus  autem  das  gratiam  ,  digna  tibí 
laudum  pneconta  ,  6*  devotas  gra- 
tiarum  referimus  aitiones  ,  quod  an- 
tiqua  innovando  ntiracula ,  gloriosam 
tribuisti  viñoriam  de  ptrfidis  ¿enti- 
bas populo  Ckristiano  ,  te  suppliciter 
exorantes  ut  quod  mirabiliter  ince- 
pisti,  misericorditer  prosequare  ad 
laudtm  6*  ¿loriam  nominis  tui  san- 
Si  ,  quod  super  nos  fámulos  tuos  fi- 
deliter  inoocatur.  Per  Dominum  no- 
strum ,  &c. 


INNOCENTII  III. 

RESPON  51  O. 

*1LLUSTRI  REGI 

C  AST  ELLAM. 

PRoteftor  ¡n  se  sperantium  Deus , 
sine  quo  nihil  est  validura  ,  nihil 
firmum  ,  multiplican*  miscricordiam 
suam  super  te  ac  popolum  Christia- 
num  ,  &  etfundens  iram  suam  ¡n  gea- 
tcs ,  qu«  Dominum  non  noverunt ,  & 
¡n  regna  ,  qux  non  invocaverunt  san- 
¿Hssimum  nomen  ejus  ,  juxta  quod  du- 
dam  fuerat  Spiritu  sancto  prscdiéhim, 
irrisit  gentes  qur  temeré  fremucrant 
contra  eum  ,  &  subsanoavit  populos 
inania  medita  tos ,  humillando  arrogan- 
ttam  fortium  ,  &  infidelium  supcrbiam 
quiescere  faciendo  ;  qui  sperantcs  in 
equis  ,  qoia  multí  sont ,  &  equitibos , 
quia  prxvalidi  nimis  ,  super  sanchim 
Israel  non  fuere  confisi ,  &  Dominum 
exquirere  contenwerunt  ;  quia  immo 

x  Ibid.  Epiit.  i9}. 
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Deo  vivo  &  vero  tosí  sunt  exprobra- 
re  ,  exaltantes  contra  eum  fraude  vo- 
cem  suam  ,  &  suorum  levantes  altitu- 
dinem   oculorum.  Benedictas  autem. 
Deus ,  qui  posuit  in  eorum  naribus  cir- 
culum  ,  &  in  labiís  suis  frenum ,  dan» 
eis  secundum  opera  eorumdem ,  &  ip* 
sis  retribuens  secundum  suorum  neaui- 
tiam  studiorum  ;  ut  cognoscat  Moab , 
quoniam  major  est  ejus  indignarlo  & 
superbia,  quam  fortitudo  &  virros,& 
spcrent  in  Domino  cun&¡  qni  düigunt 
nomen  ejus ,  videntes  quod  in  sna  spe- 
rantes  misericordia  non  relinquit ,  sed 
prope  est  ómnibus  ipsoni  in  veritate 
vocantibus  ,  dans  lapsis  fortitodinen , 
&  robur  multiplicara  ;  ut  jam  non  da* 
bitent  verum  cssc  quod  legitur :  Quo- 
niam ipsi  sperant  in  Domino ,  habe- 
bunt  '.  antbuíubunt  ,  6*  non  dtficient, 
uta  Dominus  virtutem  populo  suo  cU- 
it.  Nos  autem  per  tu*  sercnitatis  lit- 
teras  plenius  intelledo ,  qualiter  ts ,  qui 
docet  reanus  suorum  ad  prxlium  &  dí- 
gitos eorum  ad  bellum  ,  instauratis  ve» 
teris  testamcnti  miracuiis  ,  in  tanto  & 
tam  horribili  p radio  salvom  fecit  po- 
pulum  humilem ,  &  humiliavit  oculoi 
supcrborum  ,  exsultavimus  Domino  ad* 
jutori  nostro  ,  &  ei ,  quantum  sua  do* 
navit  gratia ,  jubilantes ,  gavisi  fuimos 
gaudio  magno  valde.  Convocantes  er- 
go  urbis  clerum  &  populum  univer- 
sum  ,  ei  qui  facit  mirabüia  magna  so- 
lus  ,  etsi  non  quantas  debu irnos ,  quan- 
tas  tamen  poto  i  mus  ,  una  cum  illis  gra- 
tiarum  exsolvimus  a iones  ,  ipsas  tus: 
celsitudinis  litteras  legi  coram  univer- 
sa multitudinc  facientes  ,  &  ore  pro- 
pio exponentes ,  easdem  ;  in  quo  ,  post 
divinar  virtutis   magnalia  ,  quantum 
magniticentias  tuse  praeconia  extuleri- 
mus ,  ab  aliis  potius  quam  a  nobis  Re- 
gali  excellenti*  vetamos  intimari.  De 
cetero  ,  fili  carissime ,  pradentiam  tuam 
monemus  ,  rogamus  &  exhortamur  in 
Domino ,  quatenus  datam  tibí  &  po- 
pulo Christiano  V&omax  Domino 
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cxercítuom  reveré  ntcr  adscribas  ,  oro 
simul  &  corde  humilher  conñtendo, 
quod  non  manos  tua  excelsa ,  sed  Do- 
minus  fecit  hscc  omnia  ,  juxta  qood 
in  lege  divina  prxcipítur :  '  Ne  di' 
tas  in  carde  ttto  ,  fortitudo  mea  6* 
fot  entio.  manas  mea  fexit  mihi  virtu- 
tem  hanc  magnam  ;  sed  memorerir 
Domini  Dei  tai ,  quia  ipse  tibi  dat 
faceré  fortitudinem  r>  virttttem.  Ista 
enim  victoria  proculdubio  non  huma- 
ni  operis  exstitit ,  sed  divmi ;  &  gla- 
dius  Dei ,  non  hominis ,  immo  verius 
Dei  hominis,  mímicos  Crucis  Dominica: 
devoravit.  Quis  enim  dedit  eos  in  di- 
reptíonem  &  prxdam  ,  ut  anas  mille, 
&  dúo  decem  millia  effogarent ,  nisi 
Deas ,  qaod  subdidit  illos  &  tradidit, 
saam  su  per  eos  indignationem  effun- 
dens  pro  eo  qood  pcccaverunr  eidero, 
&  in  ejus  noluerunt  semhis  ambufare? 
Non  igitur  tibi  veniat  pes  superbix, 
quia  tibi  ceciderunt ,  qoí  operantar  ini- 
quiratem.  Sed  atfer  Domino  gloriam  & 
honorem  ,  dicens  humilher  cum  Pro- 
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pheta :  Zelus  Dbmini  exercituum  fe- 
cit istud  ;  ut  aliis  exsultantibus  in  cur- 
ribus  &  in  equis ,  tu  exsultes  &  glorie 
r'ts  in  nomine  Domini  Dei  tui ,  &  con- 
sideran; vindictam  impiorum  fa¿tam  a 
Domino,  laves  manus  tuas  in  sangui- 
no peccatorum.  De  nobis  autem  pro 
certo  cognoscas  ,  quod  personam  tuam 
«emper  de  corde  puro  &  conscientia 
bona ,  &  fide  non  ficta  dileximus ,  & 
jugtter  in  tua  crescimus  caritate  ,  in  cun- 
dís negotiis  tuis  tu*  serenitati  adesse, 
quantum  cum  Deo  &  honéstate  po- 
terimus ,  proponentes.  Tu  ergo  ea  sem- 
per  agere  studeas ,  qux  Apostolicum 
promereantur  favor em ,  6c  per  qux  glo- 
riam temporalis  regni  transitoria  m  & 
caducam  in  xterni  regni  beatitudinem, 
qux  numquam  deficiet ,  vajeas  commu- 
tare.  Quod  utinam  ore  prophetante 
dixerímus ,  &  cventum  reí  tetigerímus 
immobili  veritate.  Datum  Laterani  VIL 
KaJ.  Novemb»  Pontificatu*  nostri  an- 
no  XV. 


*  VENERAB ILIBUS  IN  CHRTSTO 

SIBT     MVLTUit    DILECTIS     AE&OLDO  ABBATI 
CISTRRCIENS I    CETBKISQ^UE    ABBATIBVS  JN 
GENERALI  CAPITULO  CONSTITUTIS. 

FRATER  ARNOLDUS 

PEI  GR  ATI  A   NARBONENSIS  AKCHIIPISCOFUS  5AIUTIM 
ET   SIN CIK  A  M    IN    DOMINO    CAA I T  A  T£ M. 

G Loria  in  excelsis  Deo ,  6-  ra-  stibus  conferendo  eidem ,  in  qaa  vi- 

térra  fax  hominibus  bono*  tw-  doria  eo  ipse  fortius  cst  laudandus  , 

iuutatis  ,  quia  magniticavit  Domino»  quo  de  potentiori  hoste  dignoscitur 

faceré  eos  tris  tempotibus  cum  suo  po»  rriumphasse.  Ecce  enim  evangelizaran 

polo  Christiano  viftoriam  de  sui»  he-  vobis  gaudium  magnum ,  quia  Mira. 
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x   Rrdinandtts  Ughelus  in  ita!U  sacrk   Mtmwiu  cap.CVL  y  ág. 
to.  I.  pag.  a 88.  &  baunanhani  in  GaUi* 
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molinos  Rex  Marrocchensis ,  qui ,  sic- 
nt  audivimas  a  plerisque  ,  bcllum  in- 
dixcrat  ómnibus  illis ,  qui  crucem  ad- 
orant ,  ab  illis  cisdem  ,  qui  crucem  co- 
lant  ,  bello  campestri  devi&us  est  8c 
fugatus.  Siquidem  cum  de  universis 
muodi  partibus  ñdeles  Christi  propter 
rcmissionem  ,  quar  a  domino  Papa  Do- 
mini  Jesu-Christi  vicario  proficiscen- 
tibus  ad  ¡ndicíura  bcllum  in  Christia- 
nitatis  Hispaniae  subsidium  est  indul- 
ta ,  Toleti  convenissent ,  ubi  dcbebant 
in  o&ava  Pentecostés  ex  cdi&o  Regís 
Castellar-  &  Aragonum  convenire  ,  af- 
tucrunt  inter  eos  ,  qui  convenerant,  ve- 
nerabilis  pater  Guillelmus  BurdegaJen- 
sis  Archiepiscopus  ,  &  allí  Ecclesiarum 
Prxlati  ,  Barones  quoque  ,  ac  milites 
ex  partibus  Pi&aviae,  &  Andeg.  ac  Bri- 
tañ.  &  de  Lemovic.  8c  Piftagoric.  & 
Santón.  8c  Burdcgalensts  dioecesibus , 
&  aliquot  de  aliis  partibus  ultramon- 
tana. Nos  quippc  cum  comitatu  mi- 
litum  ac  pcditum  satis  honesto  &  be- 
ne  armato  de  Lugduncnsis  ,  &  Vie- 
nensis,  &  Valentinensis  dioecesibus  ter- 
tio  die  Martii  post  octavara  diem  Pen- 
tecostés Toletum  venimus,  & 

de  u til»tate  Reipublicae  Christianae  tra- 
¿tavimus  cum  Regibus ,  &  de  adven- 
tu  domini  Regís  Navarras  ,  qui  tune 
inimicabatur  domino  Regí  Castellar. 
Nos  siquidem  in  ipso  nostro  itinere  d¡- 
verteramus  ad  ipsum  dominum  Regem 
Navarrx,  ut  induceremus  ipsum  ad  ve- 
niendum  in  subsidium  populi  Christia- 
n¡.  Cumque  residentiam  ultra  quatuor 
hebdómadas  fecisset  exercitus  jam  To- 
leti ,  8c  txdio  fatigan»  ex  mora  arri- 
piendi  jam  iter  contra  nationes  Sara- 
cenicas  xs  ruare t ,  XV.  die  postquam 
nos  Toletum  venimus ,  feria  III.  nos 
omnes  uitramontani ,  prxstito  nobk  pro 
duce  ac  socio  rtineris  nobili  viro  Di» 
daco  a  domino  Rege  Castellae  ,  raovi- 
mus  castra  nostra :  8c  in  sequenti  die 
Dominico ,  in  festo  S.  Joannis,  venimus 
ad  quoddam  castrum  Maurorum  ,  quod 
Magalon  appellatur  :  &  ,  nondum  filis 
tentoriis,  statim  ultramontaai  aggres- 
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si  sunt  ipsnm  cattram ,  8c  intra  honm, 
ut  credimus  ,  fuit  illud  ,  quod  erat  in 
circuitu  capitis  castri  captum.  Posrrao- 
dum  caput  castri  ejusdem  inceisaoter 
sagittis  8c  lapidibos  per  totum  diem 
&  no&em  impugnarunt ,  murui  nihí- 
lominus  cum  piconibos  fod  ¡entes.  Erat 
siquidem  turris  qoadrangula  de  lapi- 
de atque  calce  habens  in  singulisbre- 
ribos  singólas  torres  cohatrenrei  iibi, 
quorum  etiam  propugnacula  erint  be- 
ne  tabú  latís  munita.  Capte  sunt  ighur 
quatuor  turres ,  &  per  violentiam  ex- 

{>ugnatx  :  per  quas  etiam  venturo  est 
bdiendo  ad  fundamenta  majorís  tur- 
ris. Deféndebant  se  adhuc  pro  posse 
suo  Saraceni ,  qui  erant  in  superiorí- 
bos  partibus  turris  :  nec  adhuc  libere 
porerant  ad  eos  nostri  ascenderé ,  pro 
eo  quod  testodines  fortissirox  de  la- 
teribus  ,  atque  calce  seu  gypso  defea- 
debant  eos  desuper  existentes.  Tra- 
¿tatum  cst  ergo  de  redditione  castri 
ipsios.  Mauri  siquidem  volebant  seip- 
sos  reddere ,  ut  essent  semper  capti- 
v¡ ;  sed  non  placuit  istud  nosttis.  Ac- 
ceptom  est  ergo  castrum  hoc  modo, 
quod  servata  vita  illi ,  qui  habebat  in 
custodia  sua  castrum  cum  duobus  tais 
filüs ,  ceteri  essent  in  volúntate  pere- 
grinorum.  Interfe&i  sunt  ergo  omnes, 
qui  inventt  sunt ,  prxter  paucos. 

In  sequenti  II.  feria  vcneruntRe» 
ges  Aragonum  8c  Castellar ,  &  III- 
feria  universt  requievimus  juxta  p re- 
di ¿tu  m  castrum  ,  IV.  cum  feria  pro- 
cessimus  ultra  per  duas  leuguas  ,  8c 
venimus  Calatravam.  Erat  autem  Ca- 
Iatrava  castrum  bene  munitum  turri- 
bos  fbrtibus  atque  densis  ,  8c  erant  in 
multis  torribos  manganeli.  Die  ighot 
sabbati ,  die  videlicet  cono  memorar  io- 
nis  S.  Pauli  ,  impugnavit  castrum!  to- 
fos exercitos  Christianus ,  8c  assisten- 
tc  divino  adjutorio  ,  pars  illa  t  qux  erat 
exterior  versos  aqnara ,  8c  debilior , 
quam  impugnabat  dominus  Rex  Ara- 
gonum ,  8c  nostri  Viennentes  ,  8c  fra- 
tres  etiant  .CaJatravsc ,  fuit  ea  die  in- 
fla tempui  modicum  occo pata  t  8c  '» 

dua- 
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duabus  torribus  ,  qtm  ín  illa  erant  par-  quoddara ,  quod  erat  in  illo  monte,  re- 

te  ,  posita  sunt  venilla  nostrorum.  In  liftum  est  statim  a  Mauíis.  Ea  die  Sa- 

crastino  vero  coeperunt  Saraceni  traóra-  raceni  Christianos  ,  qui  aliquantulura 

re  de  pace  ;  &  quia  illud  ,  quod  ca-  ultra  tentoria  nostra  processerant ,  im- 

ptum  fuerat,  erat debile,  &  illud,  quod  petieront,  &  verterunt  m  fugam  ,  & 

restabat  capieodum  ,  multa  fortítudine  quosdam  etiam  prottraverunt ;  &  Ion* 

nitebator  ;  placuit  Regibas  ad  evitan-  ge  plures  prostravissent ,  nisi  Viennen- 

dum  tuspendium  atque  necem  Chri-  set  &  Pictavienses  fuisseut ,  qui  cuta 

tianorum  ,  castrum  accipere  sub  tafí  essent  presentes, se, quam vis  paoci  es- 

conditionc  ,  ut  persona:  exirent  liberar,  sent,  eisdem  Saracenis  usque  adeo  vi- 

&  vestitx  ,  &  de  ¡11»  equis ,  qui  ibi  riliter  objecerunt ,  quod  ultra  aquam, 

eraat ,  educerent  equos  XXXV.  «ecum.  quam  ipsi  nobis  inhioere  volebant ,  eot 

Sequenti  III.  feria  quídam  ultramon-  ítierint  persequuti:  &  sic  ab  impetitione 

tani  Prxlati.comttante  illos  magna  mal-  nostrorum  sunt  contriti  Saraceni. 

titüdine  militum  ,  recedentes  de  exerci-  In  sequenti  die  ,  quat  fuit  dies  sab- 

tu  ad  propria  remearunt ,  &  qui  tune  batí ,  cum  non  possemus  per  nostrum 

cum  prxdictis  Prxlatis  redierunt  ad  iter  transiré  ,  per  quod  proposueramus, 

aua  ,  ultra  quadraginta  millia  xstiman-  tura  propter  altitudinem  &  arduita- 

tur  fuisse.  ín  sequenti  Dominica  rece-  tem  loci ,  tum  propter  Saracenos ,  qui 

dentes  Calatrava ,  relicto  Rege  Ara-  ene  opposito  consistentes  transitura  in- 

f;onum  apod  Calatravam  ,  qui  vi  ¿lúa-  hibebant ,  fecimus  quasi  circuitum  per 
¡a,  quat  inventa  fuerant  Calatravx,  suis  aliara  partera  ,  euntes  per  loca  ardua 
militibus  dividebac ,  veniraus  ad  illud  &  abrupta:  &  cura  veni$scraus.ad  lo- 
castrum  ,  quod  appellatur  Alarcos,  jux-  cum  ,  ubi  tentoria  nostra  erant  Agen- 
ta quod  fuerat  olim  bellum  ,  ín  quo  da  ,  ecce  erant  a  regione  Maurorum 
a  Rege  Marrocchensi  devi&i  fuerant  aciec  ordinatx  ,  &  infra  brevem  horara 
altquando  ,  peccatis  exigencibus  ,  Chri-  prosüierunt  ante  ipsas  acies  Arabes  & 
ttiani.  Eodera  die  venit  dominas  Rex  sagittarü  ,  provocantes  nostros  cum 
Navarras :  deinde  per  duas  dixtas  ve-  suis  lancéis  &  sagittis.  Nostri  cura- 
nitnus  ad  radices  raontis ,  qui  dicitur  verunt  tan  tum  de  rigendis  tentoriis,  su- 
Portus  de  Muradal ;  &  ecce  quídam  per  sed  entes  co  die  bello  campali.  In 
«x  nostris  montis  ascendentes  cacumen  crastino  venerunt  similiter  diluculo  Sa- 
viderunt  quasi  ad  unam  leuguam  ,  vel  raceni ,  dispositis  eo  modo  aciebus,  quo 
duas  tentoria  Saracenorum:  aliqui  etiam  prxcedenti  die  fuerant  ordinatc.  Nos- 
Saraceni  sursum  ín  eodem  montis  ca-  tri  quoque  supersederunt  bello  etiam 
cumine  conni&um  habuere  cum  no-  ipsa  die  ,  sagittariis  solis ,  &  pancis  alus 
«tris.  Di¿him  est  tune  in  exercitu ,  quod  hinc  inde  discurrentibus  :  Arabibus  et- 
Rcx  Valcntix  patruus  Miramolini  es-  iam  ex  parte  ipsorum  torneantibus  cum 
set  cum  Saracenis  &  militibus  Cismari-  nostris  .non  more  Francorum  ,  sed  se- 
áis ,  qui  Fandalutes  dicuntur  ,  in  ¡Uta  cundura  aliam  suam  consuetudiucm  tor- 
tentoriis ,  ut  nostris  transitum  inhibe-  neandi  cura  lancéis  ,  sive  cannis.  Ipsa 
rent.  Erat  ením  locus  ardua  &  ar-  die  Miramolinus  deraostravir  plenius 
duus ,  per  quem  exercitus  proponebat  posse  suum ,  quam  in  die  sabbati  de- 
transirc  ;  &  ideo  ad  id  inhibendum  monstraret. 

transitum  illum  nobis ,  fixerant  Muir  i  Aderat  ¡am  tertia  dies,  dies  inquam 

tentoria  sua.  lpsemet  Miramolinus  die  Ixtitix  ,  dies  quam  fecit  Dominus ,  dies 

sequenti  venit  cum  residua  exercitus  per  multa  sxcula  memoranda.  Er  ecce 

sui  parte,  in  quadie  VI.  feria  montis  mane  ,  antequara  sol  incalesceret,  pri- 

iptius  cacumen  ascendimus,  &  non  pro-  ma  Maurorum  acies,  &  Arabe»,  qui 

ccjsimus  ulterius  ipsa  die.  Castrum  erant  e  latere  quasi  ia  alio  montículo, 

-  Q  qui 
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qui  nutaquam  dictar  vetúre  ,  sed  quau 
avagantes  extra  ac¡«s  discurreado  pu- 
anare ,  fugiunt ,  hostibus  minime  expe- 
tratis  :  quod  apparet  per  hoc  ,  quod 
tq  ¡lio  loco  nuil)  Saraccni  mortui  sunt 
invenri.  Insequuntnr  igitur  nostri  Sa- 
racenos,  fugientes ,  &  cuín  ultra  raon- 
t*m  pratdi&um  descendissent  ad  val- 
lero ,  ¡hi  ¡nvenerunt  multos  Mauros  in 
acie  ,  &  ipsos  occiderunt.  Mauri  qui 
fpgerust,  cum  ad  cacumen  montis  ¿1- 
üus  pervenissent ,  atstunt  ibidem  ,  pro 
«o  quod  ibi  erat  Maarorum  quatdam  a- 
cics  ordinata  fortissima  ,  ut  ipsi  crede- 
hatit ,  &  ipse  Miramolínus  ,  ut  dicitur, 
in  acie  iiia  erat.  Personantibus  igitur 
valde  instro  mentís  Maurorum  ,  qux 
Hispani  appellant  Jambures  ,  figunt 
gres  sus  Saraceni ,  &  non  solummodo 
nos  tris  restiterunt ,  verum  &  nostros 
íta  cíficaciter  invaserunt ,  quod  Serani, 
quardam  videlicet  gens  de  Regno  Ca- 
stellaa tam  equites ,  quam  pedites  in  fu- 
gara  conversi  sunt ,  ira  quod  totus  fere 
exercitus ,  qui  erat  ante  últimam  aciem, 
practer  quosdarn  nobilcs  Hispanos  & 
ultramontanos  ,  fugere  viderentur.  Et 
multus  timor  fuit  in  cordibus  auulto- 
rum  ex  nostris ,  ne  ilk>  die  nos  Do- 
minui  defraudasset ,  quod  credeadum 
est  ex  dispositioite  divina  ad  reprimen- 
dam  nostrorum  superbiam  evenhvse ,  ut 
duro  nostros  armatos  a  facie  viderenius, 
non  nobis ,  vei  armis  persona rum ,  vel 
©quorum  ,  qiue  multa  erant  in  exercitu 
nostro  ,  paucissima  vero  ,  vel  nulla  in 
exercitu  Saracenorum  ;  sed  Domino 
Jesu  Christo  adscriberemus  victoriarn 
postmodum  sequuturam  :  &  Cruci  e- 
jusdem  ,  cu  i  ipsi  insuitarant ,  8c  quam 
nostri  portabant  in  pe&ore ,  tu  csscot 
quaies  dicit  Apostolus  ,  portantes  vi- 
delicet ejus  improperiuro  extra  castra , 
in  quo  improperio  nostri  s'me  dubio 
postmodum  devicerunt.  Nos  cum  fa- 
ga m  Chr istia  norum  vidissemus  ,  ccept- 
asus  discurrere  per  exercirntn  ,  &  hor- 
rari  fugientes ,  ot  obstarent.  Licet  au- 
tsra  Serán»,  &  forte  plures  atii  fugerent, 
«ttWn»  tameft  acia  s  tan  te ,  &  uno  quo- 


DKI> 

que  Regum  ann  iuo  «omitirá  ¡Pkh 
tarácenos  strenuissime  tapétente ,  qui- 
busdam  ad  hortationem  nostram  stan- 
tibus  ,  quibusdam  etiam  ad  confliáum 
redeuntibus  ,  non  solum  retro  repuisi 
s«nt  Saraccni  ,  qu¡  tergo  Cbrntiaoo- 
rum  imminebant  ,  verum  etiam  iüi, 

S|ui  erant  in  illa  forti  acie ,  sont  con- 
efti  &  occisi.  Et  ex  tune  fugit  exer- 
citus Saracenorum  irreparibiliter  post 
Miramoünum  Regem  ipsorum  qui  prius 
aufugit,  qui  ctiara  ,  ut  dicitur  &  credi* 
tur ,  in  praecedenti  no&e  prasentiens , 
quod  devincendus  esset  ,  pnrmiserst 
cadem  nocle  ante  se  ,  «uper  mulos  & 
camelos  ,  divinas  inaestimabiles  ,  quas 
habebat.  Nostri  Saracenos  insequnnror 
per  media  sua  tentoria  fugientes.  Ten- 
toria  vero  piara  ,  nisi  quando  veneroot 
illoc  ,  ad  terram  deposita  ¡nvenerunt. 
Insequuti  sunt  autem  eos  per  qnatoor 
leuguas  bene  .  &  tot  ex  eis  occiderunt 
quoque  in  bello ,  &  post  bellum  sost 
¡nterfe&i  sexaginta  milüa  ,  &  multo 
plures  existiman  tur  fuisse ;  &  quod  est 
valde  mirabile  ,  sicut  credimus ,  non 
sunt  de  nostris  mortuí  quinquaginta. 
In  tribus  vero  locis  vel  o,uatuor  tot 
láncese  sunt  intentas  ,  licet  jam  confra- 
&te  t  quod  omnes  ,  qui  viderunt ,  muí- 
tumexinde  admirabanrar  :  archa  parva 
plenar  sagittis  &  qoatrellis  tot  simili- 
ter  in  tribus  locis  vel  quatuor  snut  in- 
vente ;  quod  si  etiam  plures  opinan- 
tur  &  contendunt  ,  dúo  milla  so- 
mariorum  non  sufficerent  ad  portan- 
dum.  Beneditlus  per  ora  nía  Dominus 
Jesus-Christus  ,  qui  per  suam  tnisen- 
cordiam  in  nostris  temporibus  ,  sub  fe- 
lici  Apostolatu  domini  Papas  Innoceo- 
tii ,  de  tribus  generibus  petulantium  ho- 
minum  &  ¡ni m ¡coro m  Ecclcsiac  S.  site, 
videlicet  orientalibus  sebismaticis ,  oc- 
cidentalibus  hxreticis  ,  meridionalibin 
Saracenis  ,  vidoriam  con  tul  ir  catholica 
Christianis.  Super  tantis   igitur  bonii 
&  donis  nobis  ab  eo  collatis  ,  qnt 
dat  ómnibus  alfluenter ,  &  non  impro- 
pera! ,  gratias  ei ,  quas  ei  postulantes, 
coi  aoa  dignas ,  tañen  quaatas  & 

qua- 
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quales  possamtxs ,  referamus.  Fait  au- 
tem  bcllum  anno  Domini  M.  CC.  XII. 
XVII.  Kalend.  Augusti ,  Ií.  feria  an- 
te Mag*dalettx  ,  ifí  loco  ,  qui  dicirur 
Navas  de  Tolosa.  Erat  quippe  quod- 
dam  castrum  Mauroram  propc ,  quod 
Tolosa  nominatur  ,  qdod  nuné  iñ  po- 
testate  Christianorum  per  Dei  gratíam 
est  redactará  ;  ut  ¡ntélllgant  &  timeant 
cimile,  nisi  posniteant,  hscretici  Tolosani. 

Terti*  die  pon  bellurri  peradum, 
qntrra  feria  vidélicet ,  recedéntet  di- 
cto locó  iHó,  ubi  tentoria  Maurorurá 
focrant  ,  ubi  nos  per  düatt  rtodes  per- 
nbdavimtitf  ¿  venimos  id!  qoamtlam  a- 
qnam  ,  qüx  dicitur  Gualien.  Quót  tu- 
te m  cadavera  mortaorum  oecisorum  a 
Christianis  persequentibus  inveherimo* 
in  i  riñere  ,  usq'de  ad  qaoddam  castrum 
quod  erat  in  via  ,  Bilche  appéllatom, 
qui»  suflicrát  explicare?  Redditum  est 
ergo  castrum  \md  ea  die  domino  Regi 
Castelbe.  Erant  éniih  ibi  aliquot  Sara- 
cení  ,  qui  de  bello  evaseránt ,  &  recc- 
perunt  sese  ibi.  Indígena;  siqnidem 
jará  inde  fugerant  ante  facíem  Chr¡¿ 
«tianorúm.  Requievit  áutem  exercitus 
jitxta  prxdidam  aquam  per  dúos  dies: 
feria  vero  sexta  venimus  Bi¿tiam  civi- 
tatem  ,  quatn  invenimos  a  sois  indíge- 
nü  penitús  denitutam.  Receperant  e- 
nim  sese  plores  in  qúamdám  villa m  vi- 
cinam  ,  qux  Ubeda  nuncuparur.  Para 
tamen  major  excrcitus  venit  Ubedam 
ea  die  ;  nos  vero  cuín  quadam  par- 
te exercitus  venimus  Ubedam  die  se- 
quenti.  In  crastina  ,  videficet  Bomintea 
die  ,  cum  armasset  se  major  pars  exer- 
citus ad  illam  villam  impugnandam  , 
placutt  Rcgibus ,  ut  redirent  ád  castra, 
&  supersederent  insoitui  ea  die*.  Feria 
íaütem  secunda  villa  hoptrenatur  ,  8c 
cum  nostíri  jam  per  plurcs  lloras  insti- 
tissent ,  &  non  possent  multum  perfi- 
cere ,  &  jam  quasi  desperati  fere  om- 
nes  ad  tcntoha  rediissent  -f  cccc  illa 
parte  ,  quam  dominus  Rex  Aragonum 
unpugnabat,  medietas  turris ,  quani  per- 
foraverat ,  occidit ,  & ,  intrantibus  prx- 
cum  ¡llura  Aragonewibus  ,  cosperunt 
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muros  relinquere  Saraceni ,  &  tune  per 
diversas  partes  murorum  irrumpentibua 
Christianis,  Saraceni,  relidis  duabus  par- 
tibus  villar ,  receperunt  se  in  tenia  pan- 
te  villx  confestim  ,  qux  erat  fortior  a- 
JiquantuJum.  Postmodum  de  composi- 
tione  -tradatum  est  in  hunc  roodum. 
Ut  vidélicet  Saraceni  Ubedx  darent 
Rcgibus  milliea  millc  mazmo tinas ;  ipsí 
vero  remanerent  in  ipsa  villa  cum  óm- 
nibus aHls  rébtít  «Oís.  Qooniam  vero 
ista  coinpoiitio  erat  contra  Deom,  ( tic 
éñ\m  non  solum  vendebantur  Saracé4- 
rits  arma  ,  &  bJaridum  ,  quod  est  per 
cañoneé  sub  eXcofhmunicatiótfé  inhibi- 
turá  }  verum  étiam  térra  non  solum 
illa ,  qux  erat  ádquirenda  }  Imffio  illa, 
qux  tuerat  adquisita  ,  cum  pars  villx 
jam  cáptá  fbhtet ;  &  de  illa ,  qux  nórt- 
dum  erar  cápta  ,  és*et  cerrissiífia  spés , 
uod  radie  cápereturj  Cteperunt  qáí- 
am  Prxlati,  qui  érant  inf  exercíto,  corf- 
tra  composftionem  hujusmodi  reclama- 
re. Quorum  anrem  consilio  Christia- 
norum cbmposif  ¡o  hxc  ftcbat  ¿  non  ni» 
terést  hósfrum  referre.  Redeurítibtus 
tándem  Rcgibus  ad  cor  Suum  ,  faéH 
est  cómpbsitío  altera  in  hojusmodi  rao- 
dum  :  Ut  vidélicet  Mauri  darent  sum- 
ptam  pecuníx  quántitatem,  rtec  non,  & 
vrtfam  relinquérent  diruéndam  ;  &  ipsi 
Maürt  exrrént  ihde  securi  cum  ómni- 
bus aliis  rebus  sois.  Et  fáéhim  est  di- 
vino judicio  disponenté  ,  quod  Míuri 
non  petuerunt  promitfsíohem  adimple- 
re  ;  &  ideo  a  Christianis  in  captivitá- 
tem  sont  redad  i  ,  &  fuerunt  deserti 
muri  villx.  Benedicamús  ergo  DoráT- 
hurñ  oñiversi ,  &  laudemos  &  contí- 
teamur,  quia  recit  rtobiscútn  tnisericot- 
diam  suam  magnam.  Propter  quod  san* 
ftam  dtscretionem  vestram  rógamus1, 
quatenus  referatis  gTatias  0eo ,  &c.  non 
solí ,  precibus  insistatís  quatenus  onf- 
nipotens  Deus  in  plena  expugnatione, 

&  vidoria  glorificet  filium  súum 

Dominum  nostrum  Jcsutn-Christum  , 
cum  quo  vívit  &  regnar  in  unitatc  Spi- 
ritus  Sandi  Dcua  per  omnia  sxcula 
sxculorum.  Amen.  . 
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Apéndices 


XIII. 


1  HISTORIA  DE  LA   GRAN  BATALLA 
DE  LAS  NAVAS  DE  TOLOSA 

QUE  VENCIÓ  EL  NOBLE  REY  D.  ALONSO  A  LOS  MOROS. 


ACabado  sn  año,  en  el  tiempo  que 
los  Reyes  suelen  ¡r  á  las  facien- 
das ,  que  es  en  el  mes  de  Marzo ,  este 
Noble  Rey  de  Castilla  D.  Alonso  a- 
yuntó  toda  su  gente  en  Toledo  ,  é  fizo 
arrear  muchas  viandas  6  armas  ;  é  ios 
corazones  de  los  homes  eran  encendi- 
dos para  lidiar  con  ios  Moros ;  i  la 
ciudad  de  Toledo  era  muy  cumplida. 
Otrosí  el  año  de  ante  allegara  mucha 
vianda  á  sabiendas  para  aquello;  6  cum- 
plió á  todos  tan  grandemente ,  que  es 
maravilla  ,  procurándolo  ,  é  enderezad- 
dolo  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  de  To- 
ledo. E  alli  atendieron  á  los  mandade- 
ros que  el  Rey  é  el  Arzobispo  hablan 
enviado  á  muchas  partes  ,  é  alli  llega- 
ron muchos  de  muchas  partes.  E  co- 
menzóse la  ciudad  de  Toledo  i  hen- 
chir de  muchas  compañas  ,  é  de  mu- 
chas armas  é  de  muchos  homes  de  mu- 
chas lenguas.  Ca  de  tal  guisa  eran  en- 
cendidos los  corazones  de  los  homes 
para  lidiar  por  el  amor  de  Dios ,  que 
fasta  de  toda  la  Europa  se  ayuntaron 
gentes  en  Toledo.  E  en  esto  non  había 
ninguno  que  dixese  que  mengua  ningu- 
na habia.  Ca  de  una  parte  la  villa  esta- 
ba muy  bien  cumplida  de  suyo ,  é  de 
la  otra  el  Noble  Rey  D.  Alonso  daba 
muy  cumplidamente  á  todos  quanto 
habían  menester.  £  el  venir  de  las  gen- 
tes *  comenzó  desde  el  mes  de  Hebre- 
ro  ;  6  vinieron  pocos  á  pocos  cada  dia: 

i  Está  sacada  de  un  Obro  del  Arzo- 
bispo D.  Rodrigo ,  escrito  en  pergamino, 
que  guarda  la  Coi'radria  de  la  sanca  Cruz 
en  Bilches ,  casi  desde  que  se  ganó  aque- 
lla vüU,como  lo  asegura  D.  Martin  Ximena, 
que  la  copia  en  los  ¿anata  tsltúastlw  <kl 


ansí  que  por  todo  el  hibierno  vinieron 
en  guisa  ,  que  quando  d  verano  en- 
tró ,  eran  y  muchos  ayuntados  en  To- 
ledo. Y  porque  las  gentes  eran  muchas 
é  de  muchas  tierras  ,  6  de  mochos  len- 
guages ,  é  en  el  departimiento ,  é  es 
el  vestir  é  en  las  costumbres ,  por  en- 
de ordenó  el  Rey  D.  Alonso  que  el 
Arzobispo  D.  Rodrigo  demorase  ea 
Toledo,  de  donde  era  Arzobispo ,  por- 
que guardase'  las  gentes  de  pelea  £ 
el  nuestro  Señor  asi  lo  ordenó  por  la 
su  merced  que  nunca  ovo  pelea  ni 
roído  alguno ,  porque  se  pudiese  alar- 

Sar  la  ida  á  la  lid  :  como  quiera  que  el 
iabio  probó  de  la  enligar  muchas  ve- 
ces ,  mas  no  pudo.  E  porque  aquellas 
gentes  venían  cansadas  é  eran  muchas, 
ordenó  el  noble  Rey  D.  Alonso  que 
posasen  por  menos  trabajo  en  la  huerta 
del  Rey  so  los  arboles  á  costa  del  Rey , 
fasta  que  movieran  para  la  lid.  E  á  ca- 
bo de  ocho  días  después  de  la  cinques- 
ma  el  Rey  D.  Pedro  de  Aragón  ,  leal 
amigo  del  Rey  D.  Alonso ,  allegó  á 
Toledo  al  plazo  que  pusieron.  E  por 
amor  de  llegar  el  plazo  muy  aina  facía 
grandes  jornadas  mayores  que  a  Rey 
pertenecían  :  é  quando  llegó  á  Toledo , 
recibióle  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  con 
gran  procesión  é  con  gran  honra;  é 
mandó  poner  bu  mesas  en  la  huerta 
del  Rey  fasta  que  llegasen  sus  gentes 


DE 

Obispado  de  Jaén  pag.  97.  y  siguientes  has- 
ta la  1 10.  Véanse  estas  Muñeras  cap.  CIV. 
pag.  3  io. 

a  El  exérciro  para  la  batalla  de  las  Na- 
vas se  comenzó  a  juncar  en  Toledo  des- 
de el  uies  de  tebrero  del  año  M.  CC.  XU 
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DE  LOS  QUE  VINIERON  A  LA  LID  QUE  EL  NOBLE 
Rey  D.  Alonso  había  de  haber  con  el  Rey  Miramamolin 

de  los  Moros. 


COmenzaron  las  gentes  á  venir  á  la 
fama  de  la  lid  que  habia  de  facer 
el  noble  Rey  D.  Alonso  de  Castilla  con 
los  Moros  ;  é  vinieron  muchos  de  tierra 
de  Francia  ,  e*  vino  el  Arzobispo  de 
Burdeos ,  é  el  Obispo  de  Nantes  ,  é 
muchos  Ricos- homes;  é*  vinieron  otrosí 
de  tierra  de  Lombardia  muchos  caba- 
lleros simples  é  muchos  homes  de  á  pie. 
E  vino  otrosí  eí  Arzobispo  de  Nar- 
bona  D.  Arnake  ,  que  fuera  otro  tiem- 
po Abad  del  Cistel.  Este  D.  A  malte 
moviera  los  corazones  de  muchos  con 
*elo  de  la  fé  de  Jesu-Christo  contra 
ios  hereges  que  denostaban  su  santa 
Fé  con  boca  falsa  en  tierra  de  Nar- 
bona ,  é  de  Carcajona  ,  é  de  Tolosa, 
6  de  Rcdcz  j  i  fizo  venir  los  Cruzados 


contra  ellos  ,  é  destruyó'  1  Redez  é  i 
Carcajona ,  é  quemó  muchos  hereges , 
¿limpióla  tierra  de  ellos  era  de  mil  y 
doscientos  i  quarenta  i  seis  años ,  é  de 
la  Encarnación  del  Señor  mil  ¿  d ocien- 
tos  6  ocho  años.  Este  Arzobispo  de 
Narbona  D.  Arnaltc  truxo  consigo  mo- 
chos Cruzados  de  la  Francia  de  los  Go- 
dos ,  que  trahian  muchas  armas  é  ma- 
chas sobreseñales ,  é  venían  bien  gui- 
sados. E  llegó  allí  á  Toledo  ,  é  recibió- 
lo el  noble  Rey  D.  Alonso  ,  é  el  Ar- 
zobispo D.  Rodrigo  de  Toledo  mucho 
honradamente :  é  vinieron  otros  ma- 
chos caballeros  é  bien  guisados ,  é  ma- 
chas gentes  de  á  pie  ,  mancebos  bien 
guisados  i  ligeros  ,  é  mucho  atrevidos 
de  tierra  de  Portugal. 


COMO  LLEGARON  LOS  NOBLES  DE  ARAGON 
en  ayuda  del  Rey  D.  Alonso. 


POco  tiempo  después  de  esto  lle- 
garon los  Ricos-homes  de  Aragón 
muy  bien  guisados  6  de  mochas  ar- 
mas ,  6  de  muchos  é  muy  hermosos 
caballos  á  Toledo  :  é  eran  entre  ellos 
D.  García  Romero  ,  é  Xímen  Coro- 
nel ,  é  Miguel  de  Vala  ,  é  Aznar  Par- 
do ,  é  Guillen  de  Corbera ,  é  el  Conde 
de  Ampurias ,  é  Ramón  Folc  ,  é  Gui- 
llen) Cardona  ,  6  otros  muchos  prin- 
cipales caballeros  de  un  escudo  6  de 
una  lanza ,  é  muchos  ballesteros  de  pie 
é  de  á  caballo:  6  otros  lanceros  eran 
con  el  noble  Rey  D.  Alonso  en  Tole- 
do ,  é  muchos  Ricos-homes  ríjosdalgo, 
que  eran  muy  nobles  6  muy  cumplidos 
de  todo  lo  que  habían  de  menester  :  á 
los  quales  los  enemigos  non  tan  solamen- 
te los  temían ,  mas  aún  decian  que  mere- 
cían mucha  honra.  E  otrosí  allí  vinie- 
ron las  gentes  de  los  consejos,  tantas  6 


tan  buenas  é  tan  guisadas ,  é  con  tantas 
armas,  é  con  tanta  vianda,  que  era  gran 
maravilla  :  de  manera  que  no  habían 
menester  que  oioguno  les  diese  de  lo 
suyo.  Otrosí  vinieron  muchos  Obispos, 
que  eran  muy  devotos  ,  é  rogaban  á 
Dios  por  el  pueblo  Christiano ,  é  dona- 
ban buenos  consejos  6  sanos  á  los  pue- 
blos ,  porque  oviesen  zelo  en  la  fe* ,  é 
repartían  lo  que  tenían  con  los  que 
lo  habían  menester  :  6  parábanse  á 
muchos  trabajos  i  á  muchos  peligros 
por  el  amor  de  Dios ,  é  por  defender 
el  Rcyno  de  Castilla  de  los  Moros  e- 
nemigos.  E  los  del  Reyno  de  Casti- 
lla fueron  estos,  D.  Rodrigo  Arzobispo 
de  Toledo ,  D.  Tello  Obispo  de  Pa- 
leada ,  i  D.  Rodrigo  Obispo  de  Si- 
guenza  ,  é  D.  Melcndo  Obispo  de  Os- 
ma  ,  é  D.  Pedro  Obispo  de  Avila.  E 
del  Reyno  de  Aragón  fueron  estos 

Per- 
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Perlados,  D.  García  Arzobispo  de  Tar- 
ragona ,  é  D.  Bernalre  ele&o  de  Barce- 
lona :  de  los  Fijosdalgo  de  Castilla  fue- 
ron estos  Ricos-  hom es  ,  D.  Diego  Ló- 
pez de  Haro ,  el  Conde  de  Lira  D. 
Fernando  ,  el  Conde  D.  Alvaro  ,  el 
Conde  D.  Gonzalo  su  hermano :  esto» 
tres  eran  de  Lata  :  Lope  Oiaz  de  Ha- 
ro ,  Rui  Díaz  de  los  Cameros ,  Gon- 
zalo Ruiz  Girón  é  su  hermano  ,  é  otros 
mucho»  homes  del  Reyno  de  Castilla , 
cuyos  nombres  sería  largo  de  contar 
é  de  escrebir.  Fué  ahi  el  Maestre  de  Ca- 
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latrava  Rui  Díaz  con  los  sos  Frcyles  Re- 
ligiosos ,  é  buenos  Caballero»  é  amigos 
de  Dios  é  muy  esforzados.  Otrosí  fue- 
ron allí  los  Frcyles  del  hospital,  que 
Cran  muy  encendidos  en  el  zelo  de  la 
Fé  é  en  el  amparo  de  la  tierra ,  con  el 
la  Prior  Gutitírre  Almidez.  Otrosí  Pife- 
ron  y  tos  Freyles  de  Santiago ,  que  fa- 
cían muchas  buenas  caballerías  contra 
los  Moros ,  cotí  d  ta  Miestre  Pedro 
Arias ,  con  muchos  otros  Religiosos  de 
muchas  partidas  é  Ordenes ,  que  eran 
todos  en  Toledo. 


COMO  EL  NOBLE  RET  RECIBIA  EN"  TOLEDO 
d  todos  ,  ¿  como  los  honraba ,  é  d  todos  daba  lo  que 
habían  menester. 


MAgoer  que  tantas  gentes  é  de 
tarifas  tierras  é  tan  departidas 
te  llegaron  eri  Toledo  ,  el  noble  Rey 
D.  Alomó  *  todos  gobernaba  é  mari- 
tenia  ,  é  todo  lo  sufría  en  paciencia ; 
6  si  alguno  decia  palabras  ásperas ,  el 
Rey  daba  respuesta  mesurado  :  asi  que 
todos  habían  alegría  é  placer  ,  é  todo 
lo  al  que  habían  menester  cumplida- 
mente ,  é  todo  lo  cumplía  el  Rey  D. 
Alonso.  E  tan  noble  £  tan  cumplido 
era  en  verdades  ,  que  todos  decían  , 
que  mas  nobleza  é  mas  virtudes  habia 
Cn  él  solo  ,  que  no  en  todos  ellos.  Asi 
que  con  gran  razo»  lo  podían  llamar  el 
Noble  Rey  de  España.  Ca  este  com- 
plia  lo  qüe  Otro  home  non  podía  coiri- 
plir ,  en  guisa  que  fué  siempre  grande 
é  granado  ,  que  nunca  jamás  pudo  ol- 
vidar la  franqueza  que  traxera  consigo 
del  vientre  de  su  madre  :  é  asi  toé 
granado  en  todos  sos  fechos  ,  que  de- 
cían que  no  había  otro  tal  en  el  mundo 
que  se  pudiese  loar  de  franqueza ,  sino 
el  noble  Rey  D.  Alonso.  E  como  quicr 
que  á  los  mayores  él  diese  grandes 


dones ,  pero  dé  manera  lo  hizo ,  ote 
non  alzó  la  mano  de  los  menorci  Ca 
siendo  los  de  los  puertos  de  Aspa  ñas 
de  diez  mil  homes  de  á  caballo  .ácada 
uno  daba  cada  dia  veinte  sueldos  dé 
los  de  á  caballo  ,  é  i  cada  peón  cinco 
sueldos  sin  los  caballos  é  sin  las  armas , 
é  sin  los  paños  ,  é  sin  los  dones  ,  é  sin 
las  otras  cosas  que  el  Rey  daba  en  pu- 
ridad á  los  Ricos- homes  é  á  los  Perla- 
dos ,  que  non  hay  home  que  lo  pudiese 
poner  cn  cuenta.  Otrosí  lo  que  dióa 
los  Reyes  en  dones  6  en  joyas ,  sin 
las  soldadas  que  dio  á  los  suyos ,  non 
hay  home  que  lo  pudiese  contár.  E  o- 
trosi  los  estraños  ,  que  non  eran  de 
España  ,  non  pueden  decir  que  ovie- 
ron  ninguna  mengua.  Ca  sin  lo  que  les 
daba  de  cada  dia  ,  díúles  el  noble  Rey 
tiendas,  é  bestias  en  que  las  llevasen ,  é 
díóles  á  todos  vianda ,  é  en  que  lo  lle- 
vasen ,  é  todo  lo  que  habian  menes- 
ter. Asi  que  dio  á  las  gentes  nueve 
mil  cargas  de  pan  para  talegas ,  é  mté- 
ve  mil  acémilas  en  que  lo  llevasen. 
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COMO  VINIERON  LAS  GENTES  DE  TOLEDO 

con  el  Rey  para  la  batalla. 

»"T**X)do  esto  fecho  y  acabado ,  mo-  dalferza.  E  movieron  de  allí ,  é  cerca- 
J.  vieron  eo  el  nombre  de  Dios  de  ron  á  I  Malagon ,  é  fizóles  Dios  buena 
Toledo  para  ir  contra  los  Moros , 1  é  señal  luego  ,  que  como  quier  que  los 
salieron  de  Toledo  á  veinte  6  un  dias  de  dentro  se  amparaban  muy  recu- 
de Junio ,  6  iban  los  que  eran  allende  mente ,  empero  los  de  allende  los  puer- 
de  los  montes  Perineos  por  sí;  éd¡ó%  tos  de  Aspa  asi  eran  encendidos  de 
les  el  Rey  D.  Alonso  por  caudillo  á  D.  morir  por  el  nombre  de  Jeea-Chrwto , 
Diego  López  de  Haro.  Otrosi  el  no-  que  tan  grande  priesa  les  dieron  ,  que 
ble  Rey  de  Aragón  iba  por  sí  ,  6  el  los  Moros  comenzaron  á  enflaquecer , 
noble  Rey  D.  Alonso  de  Castilla  con  en  guisa  que  les  tomaron  los  Chris- 
toda  su  gente  iba  por  sí.  Pero  con  tianos  d  *  castillo,  é  mataron  quantos 
todo  eso  de  los  unos  á  los  otros  ha-  Moros  en  ¿1  vacian.  E  otro  dia  Ilcga- 
bia  muy  poco  espacio  ,  en  guisa  que  ron  alli  los  Reyes  con  tus  gentes ,  é 
ú  menester  fuesen  ,  que  se  pudiesen  a-  fincaron  alli  un  dia  ,  é  fallecióles  la 
correr  los  unos  á  los  otros  muy  aina.  vianda :  mas  luego  acorrió  el  noble  Rey 
E  en  primero  dia  pasaron  en  riberas  de  D.  Alonso  ,  6  fizo  dar  á  vender  vian- 
%  Guadaxaráz:  6  al  segundo  dia  cerca  da  quanto  ovo  menester  ,  asi  que  tan 
de  i  Guadacelete,  é*  el  tercero  dia  cerca  complidos  eran  ,  como  si  fuesen  den- 
de  Algoder,  é  los  de  allende  de  los  mon-  tro  en  Toledo* 
tes  Perineos  pasaron  cerca  de  4  Gua- 

• 

COMO  GANO  EL  REY  A  CALATRAVA, 
i  la  dió  d  los  Freyles  de  Calatrava. 

y  Tk  yTOvimos  de  alli  para  Calatra-  non  valen  nada  los  ordenamientos  de 
J.VJL  va ,  é  los  Moros ,  que  dentro  los  homes ,  é  asi  quito  Dios  que  los 
yacían  ,  ficieron  muchos  abrojos  de  fier-  abrojos  non  empecieron  á  ninguno  :  ca 
ro  ,  é  eran  los  abrojos  cada  uno  de  Dios  puso  (as  sus  manos ,  é  la  su  tncr- 
quatro  cantos ,  6  cebáronlos  en  todas  ced  so  los  pies  de  las  bestias  de  los 
las  pasadas  del  rio  :  é  como  quier  que  sus  siervos  ,  é  pasamos  el  rio  de  Gua» 
caían  ,  siempre  estaba  el  un  canto  pa-  diana ,  6  sentamos  el  real  en  derredor 
ra  arriba.  E  al  pasar  de  las  bestias  con-  de  Calatrava  :  é  los  Moros  habían  bar- 
venia  que  se  mancasen  de  todos  qua-  boteado  la  fortaleza  de  8  Calatrava  , 
«ro  pies ;  porque  tantos  eran  los  abro-  é  pusieron  encima  de  las  torres  armas 
jos  ,  que  tres  ó  quatro  entraban  por  é  pendones.  Tenían  dentro  cabritas  pa- 
los píes  6  por  las  uñas  de  las  bestias,  ra  alcanzar  á  los  del  real :  6  como  quier 
Mas  contra  el  ordenamiento  de  Dios  que  el  castillo  esté  asentado  en  llano 

de 

x    El  excrcito  saiío  de  Toledo  a  XXL  tianos  sábado  á  XXUL  de  Junio  vigilia  de 

de  Junio ,  que  fué  Jueves.  S.  Juan  Bautista. 

a    Guadax/iráx  rio.  6  A  XXIV.  de  Junio  Domingo  din  de 

a    Gtoddalttt  rio.  S.  Juan  Bautista. 

4    GuadMhtna  tío.  7  Lunes  á  XXV.  de  Junio. 

y    Malagon  conquistado  por  los  Caris-      8  Calatrava ,  su  conquista. 
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de  parte  del  río  ,  que  dará  mucho ,  no  tos  de  Aspa  ordenaron  entre  sí ,  que 
les  pudo  ninguno  combatir  :  é  de  la  dexasen  la  Cruz  de  que  venían  cru- 
otra  parte  tiene  el  castillo  muy  buc-  zados ,  é  el  trabajo  de  la  lid ,  i  que 
na  barbacana ,  é  grande  cava ,  é  mu-  se  tornasen  para  sus  tierras.  £  el  no- 
chas  torres  ,  que  si  non  la  pusiesen  ble  Rey  D.  Alonso  dióles  qaanto  ha- 
ingenios  ,  é  non  la  combatiesen  muy  bian  menester ,  i  con  todo  eso  non  loe 
luengamente,  non  la  podrían  tomar,  pudo  tirar  del  mal  talante  que  tenían ,  i 
E  dentro  en  el  castillo  vacia  un  Mo-  todos  se  tornaron  sin  honra  i  sin  glc- 
ro  que  había  nombre  Ábcnhalíz ,  que  ría  ,  salvo  D.  Arnalte  Arzobispo  de 
había  grande  tiempo  que  era  mucho  Narbona,  que  fincó  con  todos  quan- 
asado  en  las  armas  ,  é  fuera  aprobado  tos  mas  pudo  haber  con  muchos  de 
en  ellas  muchas  veces  :  en  el  qual  te-  los  nobles  de  la  provincia  de  Vicna, 
nian  mucho  esfuerzo  los  Moros  que  que  podían  ser  por  todos  ciento  y  ¿in- 
vadan encerrados  :  é  dentro  era  uno  cuenta  caballeros ,  é  de  la  gente  de  i 
de  los  del  iinage  de  los  Alinoades  ,  que  píe  fincaron  algunos  ;  é  de  Ta  parte  de 
era  señor  del  castillo.  £  tardamos  en  Francia  fincó leobatdo  de  Blazon,  que 
aquella  cerca  algunos  días ,  é  los  Re-  era  muy  buen  fidalgo  ,  é  de  mucho 
yes  é  los  Principes  ovieron  su  conse-  ardid  ,  é  era  de  linage  Castellano.  E 
jo  ,  que  como  quier  que  era  en  duda  otrosí  el  Rey  de  Aragón  ,  como  era 
si  podrían  ganar  el  castillo  ;  pero  to-  leal  amigo  del  noble  Rey  O.  Alonso, 
dos  acordaron  que  de  una  vez  comba-  siempre  estuvo  con  él  fasta  en  cabo 
tiesen  el  castillo ,  é  probasen  qué  po-  del  pleyto  ,  como  aquel  que  preciara 
dría  ser.  Ellos  armáronse  todos  en  el  bien  lo  que  dice  Salomón  :  *  Si  fosti- 
nombre  de  Dios ,  é  pusiéronse  en  lot  des  amicum  ,  in  tentattone  possidt 
logares  ciertos  dó  combatiesen  el  cas-  eum  ,  que  quiere  decir  :  quando  /»- 
tillo  qualcs  ,  é  de  cada  parte  :  é  co-  vieres  amigo ,  quando  en  frit*  futre, 
menzaron  á  llamar  á  Dios  ayuda  ,  é  á  tcnle  muestra  de  amigo.  £  aquí  pudo 
Santiago.  E  comenzamos  á  combatir  ,  ver  el  noble  Rey  D.  Alonso  cada  uno 
é  asi  lo  ordenó  la  merced  de  Dios ,  quanto  le  amaba  ,  porque  los  que  te- 
que  el  '  Domingo  después  de  la  fies-  men  á  Dios ,  todas  las  cosas  se  les  vie- 
ra de  S.  Pablo  tué  Calatrava  dada  al  nen  á  bien ,  como  quier  que  granadas 
Doble  Rey  D.  Alonso  ,  é  dkSla  luego  gentes  de  las  de  fuera  se  tornaron ; 
á  los  Freyles  de  Calatrava ,  que  pri-  ca  eran  mas  de  diez  mil  bornes  de  á 
mero  moraban  en  ella  :  é  bastecieron-  caballo,  sin  las  gentes  de  á  pie,  é  pa- 
la luego  muy  bien  de  armas  é  de  gen-  recia  como  mengua  en  la  gente  :  ent- 
re ,  é  de  todo  lo  que  habían  raen  es-  pero  siempre  en  todo  esto  el  pleyto 
ter.  El  noble  Rey  D.  Alonso  non  qui-  de  los  de  España  fué  mejorado  de  día 
so  tomar  ninguna  gente  ,  nin  cosa  de  en  día.  £  después  que  su  tornaron  lot 
quanto  dentro  hallaron  ,  mas  diólo  to-  de  fuera  de  España  ,  é  tiraron  de  si 
do  á  los  de  allende  los  montes  Pcri-  la  Cruz  de  Jcsu-Christo  en  el  tiempo 
neos ,  é  á  los  de  Aragón.  Mas  el  día-  de  la  prisa ,  solos  los  de  España  con 
blo  ,  que  siempre  ovo  envidia  de  las  aquellos  ciento  y  treinta  caballeros ,  6 
buenas  obras ,  envió  discordia  en  los  pocos  homes  de  pie  de  fuera  de  Es- 
corazones  que  venían  llenos  de  cari-  paña  comenzaron  ir  su  camino  contra 
dad ,  é  amor  de  Jcsu-Christo  ,  é  ve-  los  Moros  ,  fiando  en  el  nombre  de 
nían  á  lidiar  las  lides  de  Jesu-Christo.  Jcsu-Christo.  E  primero  llegaron  i 
Asi  que  todos  los  de  allende  los  pucr-  Alarcos  ,  é  pusieron  allí  so  real,  ¿com- 
ba- 

i   Domingo  a  L  de  Junio  se  ganó  Cala-       a.  Eccles.  6.  ven.  7. 
travo. 
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batieren  e!  castillo ,  é  ganaron  los  o- 
tros  castillos  de  en  derredor  ,  *  Cara- 
cuel ,  Almodovar  ,  é  otros.  E  citán- 
donos allí  llegó  el  Rey  Ü.  Sancho  de 
Navarra.  £  como  quier  que  en  el  co- 
mienzo dixera  que  non  vernía ,  pero 
quando  vino  el  tiempo  del  menester 
non  se  quiso  alongar  de  haber  parte  en 
d  trabajo  é  en  la  honra.  De  allí  mo- 
vieron el  noble  Rey  de  Castilla  6  el 
de  Aragón ,  é  el  de  Navarra  ,  todos 
tres  Revés  en  el  nombre  de  la  Santí- 
sima Trinidad.  E  el  primero  día  fue- 
ron á  poner  la  hueste  en  derredor  de 
*  Salvatierra.  E  á  otro  dia  3  domingo 
tovieron  por  bien  los  Reyes  é  los  Ri- 
cos-hornea  que  se  armasen  é  ficiesen 
alarde  ,  é  esto  viesen  asi  como  si  o- 
de  lidiar  :  i  quísolo  el 
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Señor  Tesu-Christo ,  que  tal  compaña 
pareció  ,  é  tan  guísada^de  armas  é  de 
caballos  ,  é  señas  é  pendones  ,  que  los 
suyos  habían  placer  ,  é  los  enemigos 
miedo  é  pesar :  6  tales  é  tantos  pare- 
cieron, que  non  parecía  que  facían  men- 
gua los  de  fuera  de  España,  que  se 
habían  tornado.  En  tal  guisa  fué  que 
los  flacos  esforzaron  ,  los  dudosos  fue- 
ron ciertos  é  seguros ,  é  los  que  cui- 
daron que  los  que  se  tornaron  facian 
mengua  ,  perdieron  todo  miedo ,  é  fin- 
caron allí  aquel  4  día  é  otro :  é  al  ter- 
cero dia  salimos  dende  ,  é  venimos  á 
otro  lugar  que  se  dice  Fresneda  ,  6  al 
i  tercero  dia  pasamos  al  píe  del  puerto 
del  Muradal ,  en  un  lugar  que  dic 
GuadaUaxar. 


COMO   GANÓ   EL  REY  D.  ALONSO  A 
Castro  Ferrat ,  dende  subieron  el  '  Mur  de  las  Navas. 


EN  quanto  nos  íbamos  asi  poco  i 
poco  para  el  lugar  donde  ha- 
bíamos de  lidiar ,  el  Miramamolin ,  que 
por  otro  nombre  decian  Mahomad  , 
moraba  cerca  de  Jaén  ,  é  ayuntaba  sus 
gentes  ,  é  atendía  por  allí  á  los  Chris- 
tíanos ,  que  íbamos  á  lidiar  con  él :  6 
quanto  en  él  era  ,  non  habrá  talante  de 
lidiar  con  ñusco ,  porque  se  temia  de 
los  Christianos  estraños  que  nos  vinie- 
ran á  ayudar ;  mas  cuidaba  ,  que  quan- 
do nos  tornásemos  ,  que  lo  uno  con 
el  cansancio  ,  é  lo  al  con  la  lacéria  , 
é  lo  otro  con  la  muerte  *  que  él  cui- 
daba facer  en  nos  ,  tenia  que  nunca  nos 
podríamos  amparar  de  él.  Asi  parece 
que  de  Dios  vino  ,  que  se  tornaren  a- 
quellas  compañas ,  que  eran  allende  los 
Perineos.  Ca  después  que  se 


ellos  partieron  de  nos  ,  bornes  malos, 
que  andaban  entre  nos  por  esculcas , 
que  dicen  ennaciados ,  fúeronse  á  los 
Moros  ,  é  contáronles  toda  nuestra  fa- 
cienda,  en  cómo  se  fueron  aquellos  que 
eran  de  los  montes  Perineos ,  é  otrosí 
como  nos  menguaba  la  vianda.  Pero 
en  quanto  á  lo  de  la  vianda  mentían: 
porque  luego  que  nos  partimos  de  Ca* 
latrava,  o  vimos  vianda  quanta  ovi- 
mos  menester  para  la  gente.  E  asi  to- 
vo  por  bien  ,  é  lo  ordenó  nuestro  Se- 
ñor ,  que  tomó  el  Miramamolin  ese 
dia  gran  osad  ¡a  con  gran  consejo  que 
ovo  con  sus  gentes ,  é  vino  de  Jaén 
á  Baeza ,  é  de  Baeza  envió  sus  gentes 
á  las  Navas  de  Tolosa  ,  que  tomasen 
los  pasos  ,  é  señaladamente  un  7  paso 
que  hay  donde  hay  una  pasada  muy 


t   Conquista  de  los  castillos  de  Alar- 
eos  ,  Caracuel ,  y  Almodovar. 
x   Salvatierra.  Sábado  á  VIL  de  Julio, 
t    Domingo  VIII.  de  Julio. 
4  Manes  á  X  de  Julio. 
i  Jueves  á  XIL  de  Julio. 


t  Mur  es  una  cordillera  de  pizarras  t 
que  se  levanta  del  monte  á  manera  de 
muro ,  la  qual  dió  al  puerto  el  nombre 
de  Muradal. 

7  El  puerto  de  la  Losa ;  su 
y  fortaleza. 
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«trecha  on  ana  pena  que  non  ha  com- 
piczo  ninguno  ,  é  de  yuso  corre  el 
agua  muy  recia  é  rauda :  asi  que  te- 
niendo aquel  paso  los  Moros  ,  que  nos 
no  pudiésemos  pasar  ,  ni  nos  u exasen 
sabir  al  puerto.  E  todo  esto  supimos 
de  ios  Moros  que  cautivamos  después. 
Otrosí  nos  dixeron  ,  que  por  esta  ra- 
zón mandara  el  Miramamoün  guardar 
aquella  pasada  ,  porque  menguando  la 
vianda  ,  é  cansando  e  falleciendo  noso- 
tros ,  que  nos  ©viésemos  de  tornar. 
Mas  el  nuestro  Señor  Jesu-Chrisro  ,  á 
quien  nos  veníamos  á  servir ,  ordenólo 
de  otra  guisa  ;  i  D.  Diego  López  de 
Haro  ,  á  quien  era  dada  Ta  delantera, 
envió  á  su  hijo  Lope  Diaz  ,  é  á  sus  so- 
brinos Sancho  Fernandez  ,  é  Martin 
Muñoz  ,  que  fuesen  delante  6  tomasen 
el  puerto.  Ellos  fiando  de  nobleza  i 
de  su  bondad  non  iban  tan  bien  aper- 
cibidos como  debían ,  é  ovieran  de  ser 
escarnecidos  encima  del  monte  en  lo- 
gar que  dicen  •  Castro  Ferrat,  de  unos 
Moros  que  alli  fallaron  ,  qae  los  sal- 
tearon. Mas  quiso  Dios  que  tomaron 
sus  armas  ,  é  fueronse  con  ellos ;  é  c- 
charonlos  de  aquel  logar  ,  é  estovie- 
ron  alli  los  Christianos  ,  é  pusieron 
sus  pendones  i  sus  tiendas.  Él  jueves 
luego  llegamos  nosotros  al  pie  del  mon- 
te a  hora  de  nona ,  é  muchos  de  los 
nuestros  subieron  luego  1  ese  dia  en- 
cima del  monte  ,  porque  los  demis 
fincamos  esa  noche  ribera  de  Guadal- 
faxar,  que  corre  al  pie  del  monte.  E 
3  viernes  de  mañana  llegaron  los  tres 
Reyes  ,  el  Rey  D.  Alonso  de  Castilla, 
el  Rey  D.  Pedro  de  Aragón  ,  é  el  Rey 
D.  Sancho  de  Navarra.  E  luego  que 
llegaron  ,  llamaron  el  nombre  de  Dios , 
é  subieron  encima  del  monte  ,  é  pu- 
sieron ahí  sos  tiendas  en  una  rinconada 
que  face  encima.  E  luego  ese  dia  com- 

t  Castroferral  conquistado  por  los 
Chnstianos. 

i   Jueves  XIL  de  Julio. 
1  j   Viernes  XIII.  de  Julio. 
4  Este  castillo  está  á  la  paite  orieo- 
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batieron  el  castillo  4  de  Castro ,  é  ganá- 
ronlo :  é  so  aquel  castillo  hay  unas  pe- 
ñas  é*  unos  riscos ,  é  grandes  fortalezas , 
é  fuertes  logares  cerca  de  la  Losa  en 
aquella  pasada.  En  aquel  logar  ataban 
grandes  compañas  de  Moros  ,  aten- 
diendo si  pasarían  por  alli  los  Chris- 
rianos  ,  por  les  facer  daño  en  la  pa- 
sada ,  é  se  la  embargar  que  non  pasa- 
sen. E  en  esto  esto  vieron  los  Moros 
todo  el  dia  del  viernes ,  6  el  sábado 
hasta  hora  de  tercia  :  é  los  Moros  fa- 
cian  algazaras  ,  é  los  nuestros  otrosí 
E  ibanse  hiriendo ,  asi  que  hubo  ahi  de 
ambas  partes  homes  muertos  pieza  de 
ellos  ;  é  de  mientras  que  estaban  los 
nuestros  con  los  Moros  en  esta  pelea , 
los  Reyes  é  los  Principes  acordaban 
por  do  pasarían  mas  sin  peligro  ,  a 
por  la  Losa  nou  podian  pasar  sin  to- 
mar grande  daño.  E  porque  veíamos 
yá  el  real  de  los  Moros ,  é  parecía  la 
tienda  bermeja  del  Miramamoün  ,  ha- 
blaban los  nuestros  de  muchas  guisas, 
é  los  consejeros  eran  partidos.  Los  li- 
nos decían  que  se  tornasen  por  llano 
hasta  el  logar  do  estaban  los  Moros, 
como  quier  que  tardarían  ;  é  decían , 
que  esto  estaba  mejor  que  non  ponerse 
a  pasar  por  el  camino  de  la  Losa  i 
gran  peligro  é  daño.  E  el  noble  Rey 
D.  Alonso  dhto :  „Este  consejo  que  vos 
„  dades  por  mejor  ,  ha  en  sí  gran  pe- 
..ligro  :  ca  la  gente  menuda  é  las  otras 
„  compañas  que  esto  non  saben,  non  cui- 
darán sino  que  nos  tornamos  con  mié* 
„  do ,  é  que  non  queremos  lidiar  con  los 
„  Moros  ,  6  habrán  las  gentes  de  tornar; 
„  é  si  una  vez  comienzan  á  tornar  6  irse, 
,,  no  los  podremos  detener.  Mas  es  tne- 
„  nester ,  pues  qae  nos  6  los  Moros  nos 
„  vemos  a  ojo ,  qae  vayamos  á  ellos ,  i 
„como  fuere  voluntad  de  Dios  verda- 
„dcro,  qae  es  en  el  cíelo ,  asi  se  faga." 

E 

ral  de  las  Navas ,  donde  se  dio  la  batalla; 
y  luego  se  sigue  antes  de  entrar  en  ellas 
el  puerto  de  la  Losa ,  donde  rubia  im  cas- 
tillo de  este  nombre  ,  paso  muy  angosto 

4^¿^aC  ul  L>^)^^^# 
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£  todos  dixeron  qoe  lo  que  el  Rey 
dicta  era  mejor  ,  é  asi  lo  acordaron  to- 
dos ellos  ,  que  querian  pasar.  Dios , 
en  cuya  mano  el  noble  Rey  D.  A- 
lonso  lo  dexaba ,  é  por  cuya  té  venian 
todos  á  lidiar ,  envió  un  home  como 
aldeano  ó  pastor ,  home  mal  vestido  , 
6  parecía  que  era  el  vestido  de  poco 
valor,  según  su  manera  de  parecer  ;é 
dixo  que  él  guardara  tiempos  habia  su 
ganado  en  aquellos  montes  ,  é  que  to- 
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mára  por  allí  en  aquel  puerto  liebres  6 
conejos  ;  é  dixoles ,  que  el  les  mostra- 
ría logar  por  do  pasasen  muy  bien  é  sia 
peligro  por  la  cuesta  del  monte  en  der- 
redor ,  é  que  los  llevaría  escondida- 
mente  ,  que  aunque  los  Moros  los  vie- 
sen ,  non  les  pudiesen  empecer  ninguna 
cosa  ;  é  que  podíamos  llegar  al  logar 
que  deseábamos  para  lidiar  con  los 


VE  COMO  AL  REY  D.  ALONSO  APARECIO 
un  pastor  t  é  le  mostró  por  donde  sin  peligro  pasase  el  puerto. 


1  .^Sto  que  aquel  pastor  decía  no  po- 
fj  dia  home  creer  que  dixese  la  ver- 
dad ,  por  quanto  era  home  mal  vesti- 
do,  é  de  persona  non  tan  apostada  : 
empero  con  todo  eso  non  quisieron  de- 
xar  de  lo  probar.  Enviaron  á  D.  Die- 
go López  de  Haro  é  Garcia  Romero 
de  Aragón  adelante ,  que  probasen  sí 
era  verdad  lo  que  decía  el  pastor ,  é 
mandasen  poner  sus  tiendas  en  un  Ha- 
no  ,  que  era  cerca  de  los  Moros.  £1 
nombre  de  Dios  sea  bendito,  que  qui- 
so escoger  cosas  enfermas  é  baxas  para 
confundir  las  muy  altas :  é  el  pastor, 
que  parecía  persona  vil ,  salió  verda- 
dero. £  D.  Diego  López  de  Haro ,  é 
Garcia  Romero  de  Aragón  tomaron  el 
llano  encima  del  monte  :  é  el  1  sába- 
do de  gran  mañana  los  tres  Reyes  oye- 
ron Misa  ,  é  los  demás  Christianos ,  é 
tomaron  la  bendición  del  Arzobispo ,  é 
fueronse  é  todas  sus  gentes  encima  del 
monte,  é  dexaron  á  1  Castro Ferrat  des- 
amparado ,  porque  en  lo  tener  non  te- 
nían pro  ninguno.  £  los  Moros  cui- 
dando que  non  queríamos  lidiar  ,  é  co- 
mo que  nos  íbamos  tirando  afuera , 
porque  non  tomáramos  el  paso  de  la 
Losa ,  é  tomaron  ellos  á  Castro  Ferrat 
con  grande  alegría  ;  é  los  tres  Reyes 
guardaban  la  saga  de  las  sus  gentes  ,  é 

i  Sábado  XIV.  de  Julio. 

*  Castroferral    desamparado   de  los 


pasaron  por  el  camino  que  Ies  ense- 
ñara el  pastor,  é  llegaron  al  logar  don- 
de estaba  D.  Diego  López  de  Haro  é 
Garcia  Romero  de  Aragón  ,  que  tuvie- 
ron la  delantera.  £  los  Moros  quando 
vieron  que  los  Christianos  non  huíamos, 
como  ellos  cuidaban,  mas  antes  nos  a- 
Uegabamos  al  logar  de  la  lid  ,  ovieron 
gran  pesar  por  ello.  E  porque  vieron 
otrosí  encima  del  monte  ,  que  estaban 
yá  tiendas  fincadas  ,  é  que  querian  fin- 
car otras,  enviaron  compañas  de  ca- 
balleros ,  que  non  nos  dexasen  poner  el 
real.  Ca  nos  por  la  angostura  del  ca- 
mino íbamos  en  ala  ,  é  llevábamos  las 
haces  de  luengo;  é  los  nuestros  pelea- 
ron con  ellos  reciamente  ,  é  echáron- 
los de  sí ,  é  con  la  merced  de  Dios 
mantuvieron  el  llano  ,  é  pusieron  el 
real  ,  é  fincaron  sus  tiendas.  £1  Mi- 
ramamolin  quando  vió  que  la  guarda 
del  camino  de  la  Losa  non  le  tenia 
pro  ninguna  ,  ni  quantas  maestrías  ha- 
bia fecho  ,  en  el  punto  que  vió  que 
nuestras  tiendas  habíamos  puesto  ,  paró 
sus  haces  en  el  campo  ,  pensando  que 
luego  aquel  dia  del  sábado  queríamos 
lidiar  con  él  ;  é  paró  la  mejor  haz  de 
caballeros  que  él  habia  ,  á  quien  enco- 
mendára  que  non  oviese  otro  cuidado 
sino  de  guardar  su  cuerpo  encima  de 
P  2  un 

nuestros ,  y  vuelto  a  ocupar  por  los  Mo- 
ros. 
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Jn  cabezo ,  qoe  non  podía  home  subir  „ñor,  aquellos  Christianos ,  según  pa- 
tino con  grande  afán  :  é  las  otras  tres  ,,rece,  mas  se  guisan  para  lidiar, qoe 
faces  puso  en  orden  á  diestro  é  i  si-  „  non  para  fuir/' E  otro  dia  «  Domingo 
niestro  muy  bien  puestas  é  acuerda-  por  la  mañana  el  Miramamolin  paróse 
mente.  E  asi  estando  desde  hora  de  en  el  campo  ,  como  ¿Viera  en  el  dia 
sexta  basta  hora  de  vísperas  sus  haces  de  ante  ,  é  estovo  en  el  campo  sai 
paradas ,  cuidaba  que  ese  dia  peleara-  haces  paradas  fasta  hora  de  nona.  £ 
mos  con  ¿1.  Mas  los  tres  Reyes  é  los  porque  facia  gran  calor ,  traxeron  ana 
Príncipes  babian  habido  su  acuerdo  ,  tienda  muy  bermeja  é  muy  feratou  en 
é  ordenaron  que  no  lidiasen  con  él  que  esto  viese  el  Miramamotin  ,  é  asen- 
hasta  el  lunes  :  porque  las  gentes  é  tose  so  ella  muy  gloriosamente.  £  noso- 
los  caballeros  eran  muy  cansados  de  tros  t'ccimos  el  Domingo  bien  asi  ro- 
los graves  montes  que  habían  pasado;  roo  el  dia  ante  ,  é  pensamos  cómo  é 
i  por  eso  tovieron  por  bien  que  los  en  qué  guisa  le  acometiésemos  otro  dia. 
bornes  folgasen  é  pensasen  de  sus  bes-  *  Este  Domingo  comenzó  el  Arzobispo 
tias  aquellos  dos  días  sábado  é  Domin-  de  Toledo  é  todos,  los  Obispos  á  pre- 
go :  é  el  lunes  con  la  merced  de  Dios ,  dicar  á  las  gentes  ,  é  á  dar  grandes  per- 
qué lidiaren  con  los  Moros ,  é  asi  se  dones ,  é  mandar  como  estuviesen  to- 
h'izo.  E  el  Miramamolin ,  porque  non  li-  dos  guisados  para  lidiar  otro  dia  de 
diamos  con  él  luego  aquel  sábado,  to-  mañana.  Este  dia  mesmo  el  Rey  de 
mó  en  sí  gran  soberbia  é  gran  gloria ,  Aragón  ,  leal  amigo  del  Rey  D.  A- 
que  bien  cuidó  que  lo  dexabamos  con  lonso  de  Castilla  ,  armó  caballero  á  su 
miedo.  E  luego  mandó  facer  cartas  ,  sobrino  Ñuño  Sánchez.  En  estos  días 
é  enviólas  á  Bacza  é  á  Jaén  ,  que  les  sábado  é  Domingo  los  Moros  siempre 
facia  saber,  que  tenia  cercados  á  tres  acometieron  la  parte  postrimera  de  las 
Reyes  Christianos  ,  é  que  les  cuidaba  huestes  á  manera  de  torneo ,  según  eos- 
tomar  presos  fasta  tercero  dia.  Empe-  tu  more  de  los  Moros.  E  el  Miramamo- 
ro  después  nos  dixeron  los  Moros  que  lin  desque  vido  que  aquel  dia  no  qne- 
fucran  presos ,  que  le  dixeron  algunos  riamos  pelear  con  él ,  tornóse  para  so 
de  los  Moros ,  que  eran  mas  entendi-  real ,  do  primero  estaba  entre  nona  y 
dos, al  mismo  Miramamolin, qoandovie-  medio  dia. 
ron  que  enviara  aquellas  cartas : 

DEL  DIA  DE  LA  BATALLA ,  E  DE  COMO 
estaban  los  Moros  y  los  Christianos. 

O Tro  dia  »  lunes  á  la  media  noche  E  ellos  armados  todos  ,  dixeronles  la 

sonó  en  tas  tiendas  de  los  jus-  4  Misa  de  la  Cruz :  é  la  Misa  acabada, 

tos  voz  de  alegría  ;  é  comenzó  el  pre-  ficieron  todos  la  confesión ,  í  é  absol- 

gonero  á  pregonar  que  todos  se  apa-  vióloa  á  todos  el  Arzobispo  D.  Rodri- 

rejasen  ,  é  se  guisasen  para  el  dia  de  go.  E  luego  tomaron  sus  armas ,  é  a- 

la  lid  de  nuestro  Señor  Jesu-Chrisro,  partaronse  eu  el  campo ,  é  ordenaron 

6  comenzasen  de  se  armar  los  caballe-  sus  haces  asi  como  lo  habian  entre  sí 


ros  los  cuerpos :  é  todos  ficieronlo  asi.  puesto.  E  entre  los  caballeros  ovo  la 

de- 

i   Domingo  XV.  de  Julio.  ron  todos  jara  entrar  en  la  batalla, 
i   Prevenciones  espirituales  para  la  ba-       j    Confesados  y  absueltos  ,  y  conct- 

tatla,  dida  la  indulgencia  por  virtud  de  laCro- 

3  Lunes  XVI.  de  Julio.  zada  por  el  Arzobispo  D.  Rodrigo 

4  Misa  de  la  Cruz  se  dixo  y  la  oye-  ron  en  Ja  batalla. 
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delantera  D.  Diego  López  de  Haro 
con  sus  parientes  ,  é  con  sus  vasallos. 
La  segunda  haz  tenia  D.  Gonzalo  Nu- 
ñez  con  los  Frcyles  del  Temple  ,  é  del 
hospital  de  S.  Juan  ,  é  de  Santiago  ,  € 
de  Calatrava.  E  la  costanera  tenia  Rui 
Diaz  de  los  Cameros ,  i  su  hermano 
Alvar  Diaz  ,  6  Juan  González ,  6  otros 
nobles  caballeros.  £  en  la  postrimera 
haz  estaba  el  noble  Rey  D.  Alonso, 
6  D.  Rodrigo  Arzobispo  de  Toledo , 
6  con  él  los  otros  Obispos  que  conta 
saos  de  suso.  £  de  los  Ricos-homes 
estaban  con  ¿1  Gonzalo  Rodrigues; ,  6 
sus  hermanos  Rui  Pérez  de  Villalo- 
bos ,  6  Suero  Telles  ,  £  Fernán  García, 
i  otros.  £  en  cada  una  de  estas  haces 
estaban  los  comunes  de  las  ciudades. 
£  el  Rey  D.  Pedro  de  Aragón  orde- 
nó otrosí  sus  haces  é  sus  gentes  en  tres 
haces  ,  é  la  delantera  dió  á  García  Ro- 
mero :  é  la  segunda  haz  tuvieron  Si- 
món Coronel  ,  é  Aznar  Pardo :  é  en 
la  postrimera  haz  estaba  el  Rey  con 
los  Ricos-homes  ,  é  caballeros  de  su 
Reyno :  e*  en  las  costaneras  poso  ho- 
mes  de  su  tierra  ,  é  ovo  consigo  de 
los  comunes  de  las  ciudades  de  Cas- 
tilla. £  el  Rey  D.  Sancho  de  Navar- 
ra con  sus  Ricos-homes  é  caballeros 
iba  i  guisa  de  ardid  i  de  noble  á  la 
diestra  del  noble  Rey  de  Castilla  :  é 
había  consigo  el  noble  Rey  de  Navar- 
ra estos  comunes  de  Castilla  que  eran 
los  de  Segovia  ,  Avila, 6  Medina.  Las 
haces  asi  paradas  é  ordenadas ,  alzaron 
las  manos  al  cielo  invocando  el  nom- 
bre de  Jesu-Christo :  é  movimos  to- 
dos á  golpe  ,  6  fuimos  á  ferir  de  buen 
talante  6  de  gran  corazón  en  los  ene- 
migos. £  los  primeros  que  dieron  tas 
primeras  feridas  en  las  haces  de  los 
Moros  fueron  Lope  Diaz  rijo  de  Die- 
go López  de  Haro  ,  é  sus  sobrinos 
Sancho  Fernandez  ,  é  Martin  Muñoz, 

Íue  eran  las  primeras  haces  del  dicho 
>iego  López  de  Haro ,  de  los  quales 
contamos  de  suso ,  que  tomaron  el  lla- 
no de  la  Losa :  é  estos  como  eran  no- 
bles i  ardides ,  non  quisieron  que  otros 
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les  llevasen  esta  mejoría.  £  los  Moros 
ficieron  encima  de  un  cabezo  á  ma- 
nera de  plaza  de  las  astas  de  las  sae- 
tas ,  é  de  dentro  estaba  una  haz  bue- 
na de  gente  de  pie.  £  en  medio  de 
esta  plaza  se  asentó  el  Miramamolin, 
é  tenia  cerca  de  sí  una  espada  ,  é  te- 
nía vestida  una  alquitara ,  que  fuera  de 
Abdemalique  el  primero  Rey  de  los 
Almohades ;  6  tenia  cerca  de  sí  el  li- 
bro de  su  mala  porfía  ,  el  qual  dicen 
Alcorán.  £  fuera  de  aquella  plaza  es- 
taban otras  haces  de  peones  ,  que  hi- 
cieron gran  cava ,  é  metieron  en  ella 
hasta  los  hinojos :  6  estaban  dos  á  dos, 
unos  delante  ,  6  otros  detras  ,  é  tenían 
los  muslos  atados  unos  con  otros  :  asi 
que  estoviesen  firmes  en  la  lid  ,  por 
quanto  estaban  atados  e*  tapiados  ,  é 
non -podían  huir.  £  delante  de  la  pla- 
za estaba  una  grande  haz  de  caballe- 
ros de  los  Almohades  muy  bien  arma- 
dos 6  encabalgados  t  que  era  un  gran- 
de espanto  de  los  ver.  A  diestro  6  i 
siniestro  estaban  tantos  de  Alarbes,  que 
non  habia  cuento  ;  é  eran  muy  lige- 
ros ,  é  muy  atrevidos ,  é  facían  gran 
daño  en  los  que  non  habían  osado ; 
que  quando  borne  cuidaba  que  fuían, 
entonces  tornaban  ;  é  quando  cuidaban 
que  eran  vencidos ,  entonces  se  esfor- 
zaban ;  é  quando  hallaban  anchura  é 
llano  ,  entonces  mataban.  Estos  anda- 
ban á  una  parte  i  a  otra  ,  6  non  te- 
nían haz  ninguna  ,  porque  hiciesen  re- 
volver las  nuestras  haces ,  é  derramar» 
porque  los  suyos  non  se  pudiesen  ar- 
rancar ,  nin  matar.  E  non  creo  que  de 
los  nuestros  nin  de  los  suyos  ningu- 
no pudiese  decir  ciertamente  quantos 
eran  ;  salvo  que  nos  dixeron  los  Mo- 
ros que  después  cautivamos  ,  que  eran 
los  Moros  de  á  caballo  ochenta  veces 
mil  caballeros  ,  é  los  de  á  pie  que  non 
se  podia  dar  cuenta:  e"  dixeronnos ,  que 
entre  ellos  habia  unos  Moros  que  eran 
de  la  sierra  de  Ascarta  ,  que  era  en 
cerca  de  Marruecos  ,  é  el  Rey  suyo 
non  se  pagaba  de  ellos :  é  por  dar  á 
entender  qae  hablan  talante  de  cobrar 
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la  gracia  del  MJramamolin  el  su  Rey,  Rey  estaba  ana  grande  haz  de  caba- 

decendieron  de  los  caballos  ,  é  cstovic-  Ueros  muy  bien  guisados  ,  é  muy  bien 

ron  de  pie  ;  é  de  estos  es  maravilla  si  encabalgados ,  6  muy  temerosa  gente, 

ninguno  escapó.  Otrosí  adelante  de  su  6  bien  guisada  de  lo  que  habia menester. 

COMO  FUE  LA  BATALLA. 

LOS  Moros  estovicron  muy  recios  ra  yá  en  muchas  proezas ,  travo  al  Rey 
é  muy  fuertes  en  aquel  logar,  de  la  rienda ,  é  dixole:  „  Señor,  id  pa- 
6  comenzaron  á  alongar  de  sí  los  de  „so  ,  que  acorrer  avrán  los  vuestros." 
la  primera  haz,  que  tenia  D.  Diego  El  Rey  noble  D.  Alonso  dixo  otra  vez 
López  de  Haro ,  que  sobian  contra  los  al  Arzobispo  D.  Rodrigo  de  Toledo : 
Moros  por  una  sobida  muy  agrá  ,  é  „  Yo  6  vos  aquí  muramos  ;  ca  en  tal 
ovieronse  algún  poco  de  detener.  E  los  „  lugar  nos  es  buena  la  muerte."  £  el 
de  las  haces  de  Castilla  é  de  Aragón  Arzobispo  respondió:  „Si  á  Dios  pla- 
llcgaronse  en  un  tropel  ,  6  fueron  á  „ce,el  vencer  es  para  vos.énonli 
ayudar  á  los  primeros :  é  fué  allí  la  „  muerte  :  é  si  Dios  otra  cosa  toviere 
batalla  muy  grande  ,  6  estovo  la  lid  „  por  bien  ,  todos  somos  prestos  para 
en  pres  6  en  duda  ,  é  en  muy  gran  „  morir  con  vos ,  é  por  vos."  E  *  nos 
peligro  ,  así  que  algunos ,  non  de  los  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  damos  testi- 
roejores  ,  nin  de  los  mayores  ,  parecía  monto  delante  de  Dios  i  de  los  bo- 
que querían  huir.  Mas  los  de  las  pri-  mes ,  que  el  noble  Rey  D.  Aboso  en 
meras  haces  ,  é  los  de  las  medianeras  todo  esto  nunca  mudo  la  color ,  nin 
de  Castilla  é  de  Aragón  ayuntáronse  la  palabra ,  nin  el  continente  ;  antes  es- 
todos  en  uno  ,  é  lidiaban  muy  recia-  tovo  siempre  muy  sin  miedo  como  si 
mente  ;  é  las  costaneras  otrosí  para-  fuese  un  león ,  presto  para  morir  6 
roase  muy  recias  contra  los  Moros :  asi  vencer  en  toda  guisa.  Y  el  viendo  que 
que  algunos  de  los  pueblos ,  como  ho-  los  que  estaban  en  la  delantera  esta- 
mes  sin  bien  6  sin  vergüenza  ,  comen-  ban  aún  en  priesa  é  en  queja  ,  non  la 
zaron  yá  como  que  querian  fuir.  El  dudó  sufrir  ,  mas  aquejóse  por  los  ir 
noble  Rey  D.  Alonso  quando  los  vi-  á  correr :  6  enderezándolo  nuestro  Se- 
do ,  dixo  asi ,  á  grandes  voces  que  to-  ñor  ,  allegaron  las  señas  óe  los  Chris- 
dos  lo  oyeron ,  contra  el  Arzobispo  D.  tianos  á  la  plaza  dó  estaba  el  Mira- 
Rodrigo:  „  1  Arzobispo  ,  yo  6  vos  aquí  mamolin.  E  la  3  Cruz  otrosí,  que  siem- 
„  muramos."  El  Arzobispo  le  dixo:  „No  prc  andaba  delante  del  Arzobispo  de 
„  quiera  Dios  que  vos  aquí  murades:  Toledo  ,  trahiala  aquel  dia  un  Cano- 
„mas  el  dia  de  hoy  venceréis  aqoi  á  nigo  de  Toledo  que  decían  Domingo 
vuestros  enemigos."  E  el  Rey  dixo:  Pasqual ,  6  por  todas  las  haces  de  los 
„  Vayamos  á  priesa  á  correr  los  de  la  Moros  pasó  (  milagro  de  nuestro  Se- 
„  primera  haz  ,  que  están  en  grande  ñor  Jesu-Christo )  sin  ninguno  de  los 
„  afincamiento."  En  esto  Gonzalo  Ro-  suyos  ser  ferido,  nin  la  Cruz  abatida, 
driguez  ,  é  sus  hermanos  fueron  á  cor-  é  duró  todavía  firme  fasta  el  fin  déla 
rer  los  delanteros.  E  Fernán  García,  lid.  E  en  el  pendón  de  la  provincia 
que  era  muy  buen  caballero  ,  €  se  víe-  de  Toledo  estaba  la  4  imagen  de  la 

ben- 

i   Valor  grande  del  Rey  católico  para  Dios  obró  por  ella  en  este  triunfó, 
dar  la  vida  en  defensa  de  la  fé.  4   Imagen  de  nuestra  Señora  de[S.igr.> 

i   El  Arzobispo  O.  Rodrigo  afirma  con  río  de  Toledo  ,  pacrona  de  España  ,  en 

juramento  el  gran  valor  del  Rey.  el  pendón  de  Toledo ,  pone  miedo  cu  los 

3   Cruz  del  Arzobispo ;  el  milagro  que  Moros  y  los  hace  huir  vencidos. 
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bendita  é  gloriosa  Virgen  Santa  María, 
amparadora  de  España.  £  al  golpe  que 
llegó  el  pendón  de  la  imagen  de  San* 
ta  Macia ,  los  Moros  que  fasta  aquella 
hora  estovieron  fuertes  é  recios  ,  lue- 
go volvieron  las  espaldas  ,  é  comen- 
zaron á  fuir  ,  é  los  Christíanos  finen- 
do  é  matando  en  ellos  muy  cruelmen- 
te de  grandes  fétidas.  £  el  M  ir  aro  a— 
molin  quando  aquello  vído ,  é  con  la 
gran  queja  que  los  Christianos  daban 
en  él  ,  é  en  los  suyos ,  é  por  consejo 
de  su  hermano  que  decían  Cid  A  laza- 
ri ,  cabalgó  en  una  yegua  bobera  ,  1  é 
fuyó  con  quatro  caballeros  solos  que 
le  fueron  compañeros  en  aquel  peligro, 
é  llegó  á  Baeza.  K  preguntaron  los 
tuyos  de  Baeza  ,  ¿  que  qué  farian  ?  E 
dicen  que  el  les  dixo  :  „  Amigos  ,  non 
puedo  aconsejar  á  mí  ,  nin  á  vos: 
„  Dios  sea  con  ñusco."  E  tomó  otra 
bestia  ,  é  fuese  á  Jaén  ,  é  llegó  ahí  en 
la  noche.  En  tanto  los  Castellanos  de 
la  so  parte  ,  é  los  Navarros  de  la  su- 
ya ,  ficieron  todo  su  poder  contra  sus 
enemigos  :  así  que  murieron  de  los  Mo- 
ros á  tantos ,  que  non  había  cuento. 
E  el  Arzobispo  de  Toledo  dixo  al  no- 
ble Rey  D.  Alonso  ,  quando  lo  vido: 
„ Señor,  míembresevos  la  merced  que 
„  vos  Dios  fizo  el  día  de  hoy,  que  hoy 
„ cumplió  en  vos  la  su  gracia  ,  e  tiró  de 
„vos  toda  quanta  mengua  o  vis  tes  fasta 
„el  día  de  hoy ,  é  vos  sacó  del  gran 
„  quebranto  que  sofristes  fasta  el  día 
„dc  hoy.  Otrosí ,  Señor ,  míembrese- 


MORIAS*  CXIX 
,,vos  de  la  vuestra  buena  caballería  é 
„  de  la  vuestra  noble  gente ,  por  cu- 
„ya  ayuda  sodes  llegado  á  tan  gran 
„ gloria,  é  1  tan  gran  honra  é  placer." 
*  Acabado  de  decir  el  Arzobispo  IX 
Rodrigo  estas  cosas,  comenzó  él  mismo 
á  cantar  el  Te  Deum  laucLtmus :  é  loa 
otros  Obispos ,  que  ahí  eran  con  él , 
siguieron  su  cantar  fasta  el  fin  :  é  era 
ahí  el  Obispo  de  Patencia  D.  Tello ,  é 
D.  Rodrigo  Obispo  de  Siguenza  ,  é  D. 
Melendo  Obispo  de  Osma  ,  é  D.  Do- 
mingo Obispo  de  Placencia ,  é  D.  Pe» 
dro  Obispo  de  Avila ,  é  muchos  clé- 
rigos ,  que  con  ellos  lloraban  á  vivas 
lagrimas  de  placer  que  todos  habían 
por  el  bien  é  la  merced  que  Dios  hi- 
ciera aquel  d¡a  á  los  Cbristianos.  *  E 
d  campo  yacía  tan  lleno  de  los  Moros 
muertos ,  que  non  podimos  pasar  por 
cima  con  muy  buenos  caballos  que 
trahiamos  sobre  los  Moros  ,  sino  con 
gran  peligro.  En  la  plaza  do  estaba  el 
Rey  Moro  fallamos  Moros  de  muy  gran- 
de estado  é  cratides  de  cuerpo  desagui- 
sada mente.  E  lo  que  fué  moy  gran  ma- 
ravilla así  es  ,  que  4  yaciendo  tanto» 
Moros  muertos  en  el  campo  ,  é  todos 
desnudos ,  que  los  despojaban  los  me- 
nudos ,  é  todos  degollados  é  despeda- 
zados ,  en  el  campo  no  fallamos  nin- 
guna señal  de  sangre.  El  alcance  doró 
por  todas  partes  fasta  en  la  noche.  E 
5  de  los  nuestros  non  faltaron  por  to- 
dos si  non  fasta  veinte  é  cinco  homes 
muertos. 


DE  LA  BONDAD  QUE  LOS  CHRISTIANOS 
facieron  en  armas  aquel  dia. 


QUales  é  quantas  cosas  ficieron  allí 
los  Ricos-homes  de  Castilla  é 
"de  Aragón  ,  é  de  Navarra  ,  é 
los  caballeros ,  é  todos  los  otros ,  non 

i  El  Miramamolin  huye  de  la  batalla, 
pasa  por  Baeza  y  Jaén. 

»  Cantan  el  Arzobispo  y  Obispos  el 
Te  Deum  Itmdamu  por  el  triunfo  de  la  san- 


que  ninguno  lo  podiese  contar, 
non  podía  home  tener  ojo  á  tanto 


creo 
que  non 

quanto  cada  uno  facía.  ¿Quién  pudiese 
decir  quánto  é  quan  bien  lo  fizo  la 

gen- 

3  Murieron  innumerables  Moros. 

4  No  salió  de  ellos  gota  de  sangre. 

5  Solo  murieron  veinte  y 
timos  en  esta  batalla. 
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fíente  de  Aragón ,  é  quan  reciamente 
idiaron?  cómo  acorrió  Ximcn  Coronel 
¿  los  que  tenían  la  delantera  con  sos 
vasallos  ;  é  cómo  D,  García  Romero  , 
é  Aznar  Pardo ,  é  los  otros  fijosdalgo 
de  Aragón  é  de  Cataluña  se  metieron 
en  gran  peligro  qaando  la  lid  era  en  el 
peso  ;  é  como  quebrantaron  las  fuer- 
zas de  los  Moros?  ¿E  quién  podrá  con- 
tar la  gran  nobleza  de  Castilla  cómo 
acabó  la  facienda ,  é  abaxó  á  los  ene- 
migos ;  é  como  tornó  el  denuesto  de 
la  Cruz  en  honra?  E  quien  quisiere 
contar  la  bondad  de  cada  uno ,  antes 
cansaria  la  mano  escribiendo  ,  que  tal 
pudiese  contar.  Ca  todos  qoantos  allí 
fueron  de  Castilla  ,  é  de  Aragón  ,  é  de 
Navarra  ,  é  los  pocos  que  fincaron  de 
allende  los  puertos  de  Aspa  é  montes 
Perineos  ,  todos  eran  acordados  de  to- 
mar muerte  y  martirio  por  el  amor 
de  Dios  y  vencer  en  toda  guisa.  E 
esto  asi  acabado  á  la  merced  de  Dios, 
tornamos  qnando  se  quería  poner  el 
aol  ,  é  asentamonoa  en  las  tiendas  é 
real  de  los  Moros  muy  cansados ;  pero 
con  mucha  alegria ,  6  muy  esforzados 
por  quanra  merced  Dios  nos  ficiera. 
JE  ninguno  de  nos  tornó  á  su  real ,  si- 
non  homes  de  á  pie  ,  que  fueron  á 
traher  algunas  cosas  de  las  que  allí 
teníamos  :  como  quier  que  nosotros 
fuésemos  muchos ;  pero  a  tantos  fue- 
ron los  Moros  ,  que  no  teníamos  por 
todos  para  henchir  la  mitad  de  su  real. 
E  los  que  quisieron  robar  é  coger  el 
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campo ,  fallaron  mocho  oro  é  piara ,  6 
muchos  paños  preciados  de  oro  eseda, 
é  muchas  joyas  otras ,  é  muchos  dine- 
ros ,  é  vasos  ,  é  tasas  ;  é  todo  cito 
o  vieron  los  homes  de  pie ,  é  algunos 
caballeros  de  Aragón.  E  los  qoe  ha- 
bían zelo  de  la  fe  é  amor  de  nuestro 
Señor  Dios ,  é  amaban  la  ley  ,  i  te- 
.nian  vergüenza  ,  nunca  tocaron  en  co- 
sa nioguna  si  non  por  alcanzar ,  matar 
é  vencer.  Ca  el  vencer  les  era  riqueza» 
corona  é  gloria ,  é  en  aquello  se  traba- 
jaron fasta  la  noche.  E  el  Arzobispo 
de  Toledo  oviera  defendido  so  pena  de 
descomunión  ,  que  home  ninguno  se 
parase  á  robar,  mas  que  todos  metiesen 
mientes  en  servir  á  Dios  é  al  Rey  ,  é* 
facer  bien  por  vencer,  E  quanto  es  de 
los  camellos ,  é  de  las  otras  bestias ,  é 
de  la  vianda  que  allí  fincó  ,  que  los 
Moros  traxeron  ,  non  hay  home  que  la 

{Midiese  tener  en  cuento.  E  aquél  dia 
unes , 1  6  otro  dia  martes  fincamos  ahí 

?or  descansar  é  íolgar.  E  los  homes  de 
pie  acarrearon  todo  lo  que  teníamos 
en  nuestro  real.  E  como  quier  que  ho- 
me non  podia  facer  esto  que  aqui  di- 
remos ,  maguer  ello  sea  verdad  ,  sabed 
que  eu  aquellos  dias  que  allí  estovirooj, 
non  quemamos  otra  leña  en  la  real  de 
los  Moros  si  non  las  bastas  de  las  lanzas 
é  de  saetas  que  los  Moros  tenian  ,  é 
non  acabamos  la  metad  de  ellas ;  como 
quier  que  á  sabiendas  las  quemábamos» 
non  habiéndolo  menester. 

r 


DE  LO  QUE  FICIERON  LOS  REVES  DESPUES 

de  la  batalla  con  sus  gentes. 

FEcho  esto  é  acabado  ,  algunos  de  yes  á  Bilches  ,  é  i  Baños ,  6  i  Cas- 
Ios  nuestros  fueron  á  cercar  el  cas-  tro  Ferrat ,  é  í  Tolosa :  é  de  aquel  dia 
tillo  de  Bilches  ,  que  era  muy  fuerte,  en  adelante  fueron  de  Christianos,  é  lo 
E  nos  al  1  tercero  día ,  que  fué  el  micr-  son  hoy  dia.  Ese  dia  moramos  ahi ,  6 
coles  ,  fuimos  alia :  é  tomaron  los  Re-   dexamos  bien  poblado  el  castillo  dt 

Bü- 


x  Martes  XVII.  de  Julio.  tro  Ferrat  y  Tolosa ;  y  nunca  mas  volvió- 

»   Miércoles  XVIII.  de  Julio  se  gana-   ron  á  poder  de  Moros, 
fou  los  castillos  de  Bilches,  Baños,  ' 
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Bilches  de  todo  lo  qac  había  menes- 
ter é  de  muy  buena  gente.  £  de  ahi 
te  adelantaron  algunos  de  los  nuestros 
para  Baeza ,  é  falláronla  vacia  ,  que 
luyeron  los  Moros  ,  quando  sopicron 
del  vencimiento :  é  vieron  otrosí  que 
su  Rey  era  fuido  ,  é  non  pararon  ende , 
é  fucronse  á  Ubcda  ;  salvo  unos  pocos 
que  quedaron  £  la  Mosquita  ,  €  allí  los 
quemaron.  £  los  tres  Reyes  ovieron 
tu  consejo  ,  que  cercasen  £  Ubeda  ; 
é  cercáronla  luego  el  *  viernes.  £  el 
*  lunes  después,  á  cabo  de  ocho  días 
que  fuera  la  lid ,  llamaron  el  nombre 
de  Dios,  6  combatieron  la  villa  de  U- 
beda.  £  plago  £  Dios  que  del  cabo 
que  combatieron  los  Aragoneses  ,  un 
escudero  de  D.  Lope  de  Luna  sobió* 
por  el  muro  arriba  t  é  quando  fue'  ca- 
que los  Moros  le  vieron  ,  asi 


les  quebrantó  los  corazones  ,  que  loe- 

?>  se  dieron  al  noble  Rey  D.  Alonso, 
os  Moros  dieron  luego  mil  veces  mil 
doblas  de  oro  ,  é  que  les  d exasen  la 
villa  enteramente  :  e*  algunos  tovie- 
ronlo  por  bien.  Pero  pesábales  £  los 
Reyes  ,  como  quier  que  non  lo  da- 
ban i  entender  ,  porque  veían  que  a- 
placía  á  todos  los  Ricos-homes.  Mas 
el  Arzobispo  D.  Rodrigo  de  Toledo 
é  el  de  Narbona  defendieron  de  parte 

i  Viernes  XX  de  Julio  sitiaron  á  U- 
beda. 

i  Lunes  XX1IL  de  Julio  se  ganó  Ubeda. 
3  Ubcda  ftte  asolada  y  derribada  to- 
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del  Papa  que  lo  tal  no  se  consintiese, 
3  £  por  esto  ovieron  de  asolar  la  villa 
é  derribarla  toda,  é  los  Moros  fueron 
cautivos  todos  quantos  allí  moraban. 
£  los  homes  que  comenzaron  £  ten- 
der las  manos  6  mostrar  codicia ,  fi- 
nólos Dios  de  tal  enfermedad  ,  que 
uno  £  otro  no  podían  darse  el  agua, 
oín  vasallo  i  señor  ,  nin  compañero  £ 
compañero.  £  aunque  nos  pesó,  o  vi- 
mos de  tornar  para  Calatrava  ;  6  allí 
fallamos  al  Duque  de  Austria  que  trahía 
consigo  asaz  de  buena  gente ,  é  pensó 
llegar  á  la  batalla ,  6  non  pudo.  4  E  de 
allí  se  tornó  con  el  Rey  de  Aragón, 
é  nos  fuimos  con  el  Rey  D.  Alonso 
para  la  ciudad  de  Toledo  ,  donde  lo 
recibieron  con  gran  procesión  ,  c*  dan- 
do gracias  £  Dios  con  grandes  canta- 
res e  grandes  instrumentos,  porque  tra- 
xera  al  noble  Rey  con  tanta  victoria 
i  sano,  é  con  placer  i  honra  :  é  de  allí 
envió  las  gentes  cada  qual  para  su  tier- 
ra. £  fué  esta  lid  de  las  Navas  de 
Tolosa  en  lunes  diez  e*  seis  días  del 
mes  de  Julio  de  la  era  mil  é  d ocien- 
tos  é  cincuenta  ,  e"  de  la  Encarnación 
del  Señor  mil  é  docientos  é  doce.  Des- 
pués tomó  este  noble  Rey  £  Aleará* 
é  otros  lugares. 


da,  y  cautivos  sus  moradores. 

4  Vuelven  los  Reyes  con  sus  excrci- 
tos  á  sus  Revaos ,  y  despidease  en  Gúa- 
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lCXIII  AflNDICBS 

XIV. 

TESTIMONIOS  DE  ESCRITORES  ANTIGUOS 
SOBRE  LA  BATALLA 

DE  LAS  NAVAS  DE  TOLOSA. 

ALBERICUS  ABBAS  TRIUM  FONTIUM 

IV  C&XONIC.  £DIT.  LELBNITIANAE  PAG.  460.  AD  AW.  H.  CC.  XII. 

ANno  eodem  expeditionis  mían-  ccss'rt  décimo  tertio  Kalend.  Maji  (Do- 
tium  ,  Saracenorum  Rex  in  H¡-  minica  die)  tale  sígnum.  Luna  deci- 
spania  ,  qui  diccbatur  Mammelinu*  ,  ma  quinta  ,  eo  die  cum  fiercnt  Lita* 
quod  lingua  eotum  aonat  Regum  Rex,  ni«e  &  preces  in  Francia  pro  Christia- 
eolle&o  exercitu  infinito  paganorum  ,  nis ,  qui  pugnaturi  erant  in  Hispanía, 
ingressus  cst  fines  Hispaniensium  Chri-  visus  est  sol  circa  horam  nonam  in  an- 
ttianorum  ,  &  loquutus  est  in  magna  tea  salire  &  revertí ,  &  mine  esse  ru- 
superbia  contra  Christicolas  ,  &  ob-  beos ,  nunc  hyacinthinos.  Non  fuit  ec- 
tuíit  illis  bellum :  qui  pugnaverunt  con*  elipsis  solis  ,  utpote  luna  plena  ,  sed 
traenm  ride  &  in  nomine  Jesu-Chrísti;  lunae  potius  ecelipsis  poterat  dici  ,  «i 
6c  vicorunt  eum  ,  &  fere  omnes ,  qoí  de  no&e  oceurrisset.  £t  ea  quidem 
cura  eo  erant,  occiderunt.  Ipte  autem  die  pugnare  noloerunt ,  sed  dio  m 
vi&ds  &  confusus  fere  solus  ad  pro-  diem  inducías  dando ,  &  accipiendo, 
pria  rodiit.  Huic  bello  interfuerunt  protelabant  adventum  suum  usque  ad 
multi  boni  &  fortes  viri  de  Regno  repatriationem  Francorum.  Moventes  i- 
Francorum  ad  petitioncm  Regis  Al-  gitur  Toleto,  primo  ceperunt  terram 
fonsi,  qui  di&us  est  Rex  parvus,  pa-  de  Malagon  ;  deinde  veneran t  Kala- 
ter  Regina;  Blanchx  ,  &  Rex  Arago-  trave  ,  &  istud  castrum  fortissimum 
num  ,  miles  probatissimus  ,  qui  in  si-  simiiiter  ceperunt,  quod  fratribus  sntlitr- 
gnum  victoria:  hnceam  &  vexillum  ip-  bus  ordinis  de  Kalatrave  reddiderunt. 
sius  Maramelioi  Romam  misit  ,  quae  Franci  quidem  illud  castrum  ceperunt, 
adhuc  in  Ecclesia  beati  Petri  in  loco  &  ita  miraculose  ceperunt ,  quod  pres- 
eminentiori  pos  ita  favorcm  &  miseri-  byier  quídam  primus  omníum  cum  cór- 
cordiam  Christi ,  qua  suos  licet  pao-  poreDominí  ¡ntravtt ,  &  plusquam  se- 
cos respe&u  hostium  in  praedicto  bello  xasinta  saginas  excepit  in  alba ,  in  qua 
viclorcs  fecit,  ¡n  perpetuum  repraesen-  indutus  crat ;  nec  tamen  fuit  besus. 
tat.  Qualitcr  per  ordinem  factum  fue-  No&e  bellum  dirimente  veneront  pri- 
rit  ,  sequítur.  Bellum  illud  Hispani-  mi  de  coucilio  Saracenorum  ad  Regem 
cum  ¡ndixerat  Saracenis  &  super  se  re-  parvum  oceulte  rogantes ,  ut  vita  eis 
ceperat  Henricus  filius  Regis  parvi  no-  concessa  in  camisiis  ea  no&e  ,  ne- 
vus  eo  tempore  miles  ;  sed  mortuus  «cientibus  Francis ,  sineret  (eos)  abírc. 
fuit ,  Deo  vocante  se ,  ante  diem  ii-  Et  ipsi  tradebant  e¡  castrum  cum  o- 
lum  belli  :  unde  pater  ejus  laudabili-  mni  sua  supelle&ile  &  vidualibus  ,  & 
ter  devotionem  fila  prosequutus  est  &  armis  &  thesauris  :  quod  Rex  conecs- 
r.  Hoc  bellum  triumphale  pras-  sit ,  &  ¡n  castro  suo  coUocavit.  Hoc 

cum 
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A  LAS  Me 
cura  díc  sequenti  percepissent  Franci, 
Archiepiscopus  Burdegaleosu  &  Epi- 
scopus  Naanetcnsis  ,  indignitati  repa- 
tria venint  ;  &  quídam  ex  eis  per  San- 
¿him  Jacobum  diverterunt.  Archiepi- 
scopus Narbonensis  remansit  ad  tem- 
pus  cum  Theobaldo  de  Belzoa  &  e- 
jus  sociis :  tres  vero  Reges ,  de  Ca- 
stella  ,  de  Arragone  Se  de  Navarreís, 
Se  domicellas  Portugallix ,  venerunt  Se 
ccperuut  castrnm  Alarchos  &  alia  tría, 
Catachoma  (  Catacoma )  Bcneventum 
&  Petram  Bonatn.  Inde  venerunt  ad 
Salvam  Terram  ,  quam  non  expugna- 
verunt :  inde  castrnm  Ferat  (Ferrat): 
ad  pedem  montis  vir  quídam  sílvestrís 
ibí  ex  parto  Dei  míssus  ,  ut  dicebat , 
venít  ad  eos  corío  cervino ,  non  tan- 
nato  ,  vestitus  &  calceatus  ,  oceurrens 
eis  cum  jam  desperaren!  de  transttu 
montis ,  &  ipsos  per  viam  in  viam  mi- 
rabíliter  conduxit  die  sabbati  décimo 
tertío  Kalendas  Augusti  ,  cum  habe- 
rct  mons  illc  leu  gas  duas  in  asecnsu , 
leugam  autem  Se  dimidiam  in  descen- 
su.  £t  fuit  vir  ¡11c  inter  eos  per  dies 
dúos  &  dimidium.  Cum  essent  ergo 
oltra  montem  locati  ,  &  aquam  non 
haberent  ,  accepit  vir  ¡lie  ÍQssorium  , 
&  ccepít  fodere ,  8e  dixit ,  ut  ante  om- 
nia  tentoría  soa  sic  facerentt  quod  cum 
ita  aquam  habucrunt  m  ir  aculó- 

se satis  &  abundariter.  Saraceni  qui- 
dem  ,  qui  propter  metum  Francorum 
hucusque  pugnare  nolebant,  post  re- 
cessum  illorum  statim  Rcgibus  bellum 
indixerunt :  Reges  tamen  die  domini- 
ca pugnare  noluerunt.  Unde  feria  se- 
cunda fuit  ibi  bellum  máximum  ,  Se 
prima  ¡cara  nostroram  fuit  contrita : 
in  secunda  cum  defícerent  Templarii  & 
milites  ordinis  de  Kalatrave  ,  tándem 
necessitate  &  periculo  im  mínente ,  ve- 
xMlum  bearx  María;  de  Rochemador 
miraculose  sibi  transmissum  8t  hucas- 
que  plícatum  tune  primum  elevatum 
est  &  extensa m  ,  Se  ómnibus  osten- 
sum  ,  fie&entibus  genua  per  circuitutn; 
8c  statim  salus  a  Deo  &  gloriosa  Vir- 
gine  María  de  Rochemador  fa¿U  est. 


rio*  tas.  cxxm 
Hoc  vexiHam  Regí  parvo  beata  Vir- 
go transmisit  hoc  modo  :  erat  in  Ro- 
chemador sacrista  religiosus  ,  cu  i  per 
tría  sabbatha  apparuít  beata  Virgo  te- 
nens  ¡n  manu  sua  vcxillum  pucatum 
prxcipiens  Se  dícens ,  ut  illud  ex  parte 
sua  deferret  Regi  parvo  in  Híspanla 
contra  Saracenos  pugnaturo.  Sacriiu 
personx  sux  exiguitatem  excusante  ,  Se 
dícente  quod  nenio  sibi  crederet ,  ao» 
cepit  signum  sux  monis  in  dietn  ter- 
tium,  ¡ta  quod  prior  suus  adimplcret 
mandatum.  £t  eidem  mandato  fuit 
annexum  ,  nequb  omnino  vexiUum 
illud  deplícaret  osque  ad  díem  belli, 
8c  in  ipsa  die  ad  necessitatem  magii 
nrgentem.  Et  ¡a  monacho  illo  mor- 
tuo,  postqoam  ista  patefecit  in  capi- 
tulo prior  suis  de  Rochemador ,  exse* 
quutns  est  mandatum  ,  &  bello  inter* 
fuit.  Erat  in  dicto  vexillo  imago  bea- 
tx  Marix  tenens  infantutum  ,  Se  ha- 
bebat  ad  pedes  illud  signum  quod  Rex 
Castellx  ,  qui  dicitur  Rex  parvus  ,  so- 
let  in  vexillo  proprio  haberc.  Post- 
quam  igitur  Rex  Carthaginis  novx , 
qui  dicitur  Maroch  ,  ccepít  fugere  , 
fugerunt  Se  alii.  Advenerant  ibi  mili- 
tes Saracenorum  centum  o&oginta  quin* 
que  raillia  ,  cquites  vero  nongenta  vi- 
ginti  quinqué  raillia :  peditum  non  fuit 
numerus.  Ceciderunt  de  illis  cenrom 
miljia  ,  de  Christianis  quidem  j.im  plo- 
res ceciderant  ;  sed  post  demonstra- 
tioncm  vexilli  vix  triginta  homines  ce- 
ciderunt. Post  biduum  non  combuse- 
runt  nostri  ad  omnia  qux  erexerunt 
(coxerunt)  Se  quíbns  usi  sunt,  nisi  lan- 
ceas Se  sagirtas  ,  Se  vix  mvdietat  po- 
tuit  comburi.  Inde  venerunt  ad  duas 
civitates  Biaciam  Se  Ubcdam  ,  qux  e- 
rant  (erat)  de  majoribus  post  Cordu5- 
bain  Se  Sibiliam.  Has  captas  destruxe- 
runt,  quia  non  habebant  quibus  pos- 
sent  illas  replere:  Se  similiter  quadra- 
ginta  (LX.)  millia  Saracenorum  ibi  pe- 
rierunt.  Per  omnia  benedidus  ,  qui  tra- 
didit  impíos.  Sed  dum  hxc  aguntur 
Rex  Legionensis ,  qui  dicitur  Rex  Gal- 
ilea ,  vastabat  terram  Regis  Castellx. 

Qi  Rex 
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Rex  Castellar  8t  Toleti  Alfonsos  ipse  parvus  est  appetlatos ,  qood  cogno- 

d  ¡ceba  tur  Rex  parvos  de  Híspanla ,  mcn  in  omni  vita  retinuit.  Sed  nostri 

cum  tamcn  major  esset  aliis  artate  &  d'tcunt ,  quod  a  tempore  Caroli  mi- 

dignitate ,  &  socer  aliorum.  De  quo  gnt ,  qoi  Hispanias  recuperavit ,  in- 

ciim  a  quodam  monacho  qascreretur ,  recessores  ¡psius  dicebantnr  parvi  ad 

cur  parvos  Rex  diceretur:  respondít,  difFercntiam  magni  Regis  Caroli.  Hic 

quod  a  patre  Sandio  Rege  decedente  itaqoe  Rex  ,  &c  Lo  restante  ItMt  tn 

reü&us  párvulos ,  ab  ipsa  infantia  Rex  las  Memorias ,  pag.  369.  en  la  nata. 

MAGISTER  RIGORDUS  SEU  RIGOTUS 
in  Gest.  Pkilippi  Aug.  Frans.  Reg,  t.  V.  p.  $a.  sxript.  Duchcsuii. 

EOdem  anno  Rex  quídam  Sarace-  &  fere  solos  ad  propria  est  reversos, 

ñus  ,  qui  diccbatur  Mummdinus,  Huic  bello  interfuerunt  multi  boni  & 

quod  lingua  eornm  sonat  Regum  Rex,  fortes  viri  de  Rcgno  Francia; ,  &  Rex 

colic&o  exercito  infinito  paganorura,  Arragoniat  vir  probissimus  ,  qoi  in  si- 

aggressos  fines  llispaniat ,  &  loquutus  gnom    viítoriae  lance m  &  vciillum 

est  in  magna  soperbia  contra  Christia-  ipsius  Mummeüni  Romara  misit ,  qnx 

nos  ,  &  obtulit  eis  bellum.   Qui  pu-  adhuc  in  Ecclesia  beati  Peni  in  loco 

5naverunt  cum  eo  in  fide  8c  nomine  eminenti  posita  favorem  8c  misericor- 
eso-Chr»ti ,  &  vicerunt  cum  ,  &  fe-  diara  Christi ,  qua  suos,  licet  paocos  re- 
re omnes ,  qui  cum  eo  erant,  occide-  spe¿tu  hostium,  ia  pr  ardido  bello  vicio- 
runt :  ipse  autem  vi&us  &  confusus  res  fecit ,  in  perpetuum  repracscatafit. 


RICHARDUS  DE  S.  GERMANO 
m  tom.  III.  Jtaliét  sacra  Fcrdinandi  Ughcli  pag.  972. 

HOc  anno  Christiani  principes  ,  vi-  cessa  visoria  dilto  In  nocen tio  Papa: 
delicet  Rex  Castellar-  ,  Rex  Na-  litteras  mittit.  Mittit  etiam  de  acce- 
varrac  &  Rex  Aragonum  cum  Mira-  ptis  Saracenorum  spoliis  eidem  hor.o- 
momctino  Saracenorum  principe  prae-  rabilia  xenia  ,  tentorium  videb'cet  to- 
lium  ¡neuntes  Del  favente  virtute  vi-  tum  ser  ¡cura  ,  &  vexillum  aoro  con- 
donaos contra  cum  obtinuerunt.  Quod  textum  -.  quod  in  príncipis  Apostolo- 
ad  omniom  orientalíum  g^audium  &  ex-  rum  basílica  in  laudem 
sultationem  ídem  Rex  Castellx  de  tan- 
ta Cbristianis  principibus  carlitus  con- 

GODEFRIDUS  MONACHUS 
in  Annalibus  ínter  Gcrmanüarum  rerum  scriptorts  aKquot  insignes 
a  Marquardo  Frchcro  edit,  Francof.  M.DC.  aXIV.  fbl.  p.a8i. 

HIs  Ra  patratis  ,  quídam  ad  natale  niam  sabjiceret ,  8c  omnes  Christianoi 
solum  revertuntur  ,  quídam  cum  ex  ea  eliminare!.  Commtsso  itaqoe  bel- 
Duce  Austriat  Lutpoldo  ad  Hispanias  te ,  a  Rege  Hispanke  &  ecterb  Chri- 
contra  ethnicos  pugnaturi  progrediun-  stianis  cum  eo ,  domino  Deo  populo 
tur :  ibi  enim  infinita  moltitudo  Sarace-  suo  vidoriam  confereute ,  innumerabiü* 
norum  8c  ceterorum  gentilium  a  Mas-  moltitudo  eorum  prosternitur  r  cetert 
samitho  Rege  Marroch  missa  ,  navigio  autem  ad  naves  fugicntes  in  mare  de- 
ame  transierat ,  ot  ilti  totam  Hispa-  merguaxur. 
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MONACHUS  RIVIPU LL  ENSIS 
in  Gestis  veterum  Comitttm  Barcinonensium  6*  Rjgum  Aragontnsium 
scriptis  circa  ana.  M.CC.  XC.  ¡o  Marca  Hisp.  Petri  de  Marca  p.552. 

ISte  dominas  Rex  (Pttrus)  fuit  in  lio  transado  transivit  cum  ómnibus  suís 

magna  amicitia  cum  nobili  Ildefon-  mil'rttbus  ac  gente  su  a  uifra  portas  de 

so  Rege  Castellar ,  &  fuernnt  ambo  in  Mu  redáis  ,  &  locum  vocatam  Londei 

magno  prxlio  de  Ubeda :  cui  domino  de  Tolosa.  Ibi  devicit  Miramamoli ,  & 

Petro  dicti  pratlii  victoria  a  t  tribu  ta  ,  totum  suurn  excreftum  &  fugavit  eos 

qui  totum  animum  ad  devincendos  &  per  totam  uñara  diem  :  &  fuerunt  ibi 

subjugandos  Saracenos  continué  diri-  multi  Saraceni  mortui.   Et  obten  ta 

Sebat ;  quibus  Saracenis  abstulit  castra  tanti  prxlii  victoria  ,  Deo  gratías  rc- 

e  Maduc  &  de  Fabíd  ,  &  de  Cala-  lerendo  ad  suam  patriam  est  rever- 

trava  ,  &  alia  quxdam  castra.  Et  prx-  sus . 

CHRONICON  BARCINONENSE  I.  ET  II. 
apud  H.  Florezium  in  Hisjtania  sacra  t.  XXVIII.  pag.  324.  &  328. 

DEcimo  séptimo  Kalend.  Augusti   Bacuse  ,  habito  campestri  bello  cum 
anno  Domini  M.  CC  XII.  fuit   perfidis  Saracenis ,  &  obtenu  victoria 
capta  civitas  Hubedx ,  '  Casatravx  &   a  Christianis. 

CHRONICON  BU  RG  E  NSE 
apud  eumdem  tom.  XXIII.  pag.  309. 

A Era  M.  CC.  L.  Alfonsus  serenis-  titudo  Saracenorum.  AJmrramaraolinus 
simas  Rex  Castellx  vicit  Alini-  Rex  itaque  cum  paucis  fugam  iniit ,  re- 
ramamolinum  ,  Regem  Saracenorum  in  guante  in  cxlis  &  in  terris  domino  no- 
campo  ,  in  loco ,  qui  vocatur  las  Navas  stro  Jesu-Christo ,  qui  dedit  vi&oriam 
de  Tolosa:  &  caesa  est  ibi  máxima  muí-  Christianis. 

ANNALES  COMPOSTE  LANL 
Florcz  tom.  XXIII.  pag.  323. 

A Era  M.  CC.  XLIX.  Idus  Odobr.  ni.  Tune  penitus  destraébe  fuerunt  Ba- 

Infans  Fernandus  filius  Aldcfonsi  ños  &  Tolosa  ,  Ubedá  &  Baeza:  &  ca- 

Regís  Castellx.  In  eodem  anno  capta  ptum  fuit  castrum ,  quod  dicitur  Vil- 

fuit  Salvatierra  a  Saracenis  &  Surchera  ches  &  retentum.  Tune  &  recuperata 

a  Christianis.  In  quo  sequen  ti  anno  Rex  fuit  Calatrava  &  Atareos  cum  circura- 

Aldefonsus  devicit  Miramosnelinnm  po-  stantibus  castris-f  &  «ta  fuerant  retenta 

tentiorem  Regem  Saracenorum  in  loco  antea  a  Saracenis  per  XVI.  annos.  Iste 

qui  dicitar  Navas  de  Tolosa,  ex  illa  par-  idem  Rex  diu  ante  popula  vi  t  Concam  , 

te  portus  de  Muladar ,  XV.  (XV II. )  Optam  &  Cañete,  &  Alarcon  ,  Placeo- 

Kal.  Aug.  ubi  monui  sunt  plusquam  M.  cia  &  Bejar.  * 
milito m  Saracenorum  &  pauci  Chr istia- 

MEN- 

t  Asi  en  el  I.  En  el  IL  Calatrav*  &  s   El  testimonio  de  los  Atalts  Tttedgins 

Kj*<¡s*.  Debe  leerse  cé*tr*vtt  Óc  Bacín*  ó  primeros  va  puesto  en  su  lugar  en  las 

t*eut.  tas  fiuerimt. 
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MENCIOyí  QUE   HAY  EU  LAS  TROSAS 
de  Musen  Jayme  Febrer  de  la  batalla  de  las  Navas, 
según  el  exemplar  MS.  de  la  librería  Mayansiana. 


AL  ARCO,  ans  ZEVALLOS.      del  Rey  vostron 


Les  tres  faites  negret 
en  lo  camp  de  argeot  , 
ab  orla  d'escachs  , 
de  or  é  vermell 
portaba  en  l'escot 
aqpcll  exceleot 
Ferrando  Zcvallos , 
que  guanya  ab  sa  gent 
lo  fort  de  Alarcon. 
E  aixi  muda  ell 
lo  antich  apellido , 
afigint  la  eren 
de  flames  de  foch 
perfilada  d*  or , 
segons  que  en  les  Navas 
ell  tnateix  la  vea. 
Era  en  Talayuela 
absolot  Senyor 
Narti  Fernán  Dies, 
fill  6  imitador 
de  est  caballcr, 
com  vos  bé  sabeu  , 
lo  que  en  Murcia  obrí, 
lo  que  en  ella  feu. 

AZLLOR  H.  [Segundas  armas.] 

Era  Joan  Azllor 
caballee  valent , 
que  com  Mainadcr 
asistí  en  les  Naves 
junt  de  Calatrava 
d*  Aragó  ab  la  gent 
é  ab  son  Rey  en  Pere. 
Kst  lo  expedicnt 
trobá  de  dar  foch 
á  totes  les  través 
de  la  empalizada 
del  Rey  Almanzor: 
ab  qu'cs  conseguí 
una  gran  victoria. 
Dompres  en  Valencia 
adquirí  el  favor 


pare. 

d  or 


Portaba  en  camp 
un  lorer  molt  vert ; 
e  per  fer  memoria 
del  mártir  Vicent , 
1*  aspa  de  sa  gloria. 

ESPEJO. 

Estos  tres  espills 
possts  en  centor 
•obrel  camp  daurat, 
é  la  guarnició* 
d'évano  é  marfil , 
porta  per  sa  honor 
Joan  Ruiz  d' Espejo  t 
per  que  son  raajor 
aerví  á  vostron  pare 
ab  bona  opinió" 
en  la  de  les  Naves , 
iunt  á  Calatrava. 
E  demprés  tornant 
de  Casteilfabib , 
Ademuz  6  Torres, 
ab  prestéa  brava , 
rendí  los  castclls  ¡ 
é  per  que  (i  aba 
molt  d'  Espejo  el  Rey 
lo  feu  Adalit. 
Aquest  en  Blar 
6  Murcia  ha  servit. 

LOBERA. 

De  Guillem  Lobera 
ne  fa  gran  memoria 
lo  conquistador 
en  los  seus  escrita 
aixi  per  los  fets , 
com  per  ser  notoria 
la  sanch  quel  ilustra, 
com  conta  la  Storia 
de  sos  ascendents , 
que  sempre  atrevits. 
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contra  los  Moros 
foren  cruel  guadanya: 
les  Naves  ho  dihilen, 
Mallorca  i  Valencia; 
puix  sempre  els  primera 
¿Ven  en  campanya 
servint  i  son  Rey. 
Per  armes  apanya 
de  negre  dos  l«ps , 

rfan  diligencia 
trepar  un  pi 
fins  la  eminencia. 

MARCILLA. 

En  Fermín  Marcilla, 
Infanzó  Navarro , 
dihuen  descendeiz 
de  Sancho  Garzes, 
que  ab  k>  Rey  en  Perc 
asistí  bizarro 
rrobantse  en  les  Naves : 
é  ab  gentil  desgarro 
peleá  valent ; 
é  que  á  un  Alavés 
li  levá  lo  cap , 
i  aguda  viteria , 
tórname  ab  lo  Rey, 
per  Castellfabí 
é  per  Ademuz, 
conseguí  la  gloría 
d' aquestos  dos  Uochs. 
Son  till  per  memoria 

Íimtá  en  lo  camp  blanch 
aixes  carmesis :  . 
6  una  stela  blava , 
com  la  veéu  acL 

MIE  DES. 

Creu  de  Calatrava 
sobre  camp  daurat , 
é  un  casteli  de  plata , 
sobre  color  blau 
de  Alfonso  de  Miedes 
lo  escut  quartejat 
es  lo  que  aci  es  ven  , 
per  averio  usát 
un  ahuelo  seo 
que  eii4  de  Bilbaa 


Las  Mb morías. 

es  trobá  en  les  Naves 
dites  de  Tolosa 
junt  de  Calatrava. 
£st  seguint  la  huella 
de  son  ascendente 
op¡n¡<5  famosa 
alcanzi  en  Valencia  , 
per  lo  que  huí  goiga 
en  premi  del  Rey 
lo  lloch  de  Maguclla. 
Vhi  ara  en  Terol 
rich  é  sens  querella. 

MU N  VO  S.  II. 

L* escut  quartéjit 
en  los  camps  daurats , 
creu  de  Calatrava , 
quatre  faixes  negres 
ab  jaquells  de  roig 
porta  ben  pintan 
ques  de  los  soldats 
que  Burgos  enviá  ; 
sabem  que  t'  alegres, 
puix  ell  los  soberna. 
Son  pare  en  Jes  Naves 
de  Tolosa  fortes 
junt  a  Calatrava 
trenta  Alarbs  rendí, 
posantlos  les  través: 
é  est  qu'  es  son  fill 
ímitant  les  graves 
accions  de  son  pare 
altres  tants  ne  trava, 
é  estant  en  Biar 
lei  portes  desclava. 

OLMS. 

Guillem  Pere  Olms 
qu'cs  de  Rosellá , 
tres  olms  molt  copats 
pinta  en  son  escut 
en  lo  camp  de  blanc: 
vingué  en  la  ocasió 
qu'  estaba  lo  Rey 
en  Ben  icario" , 
rendint  á  Pantscola, 
é  fonch  ben  vengut, 
per  ser  hom  expert 
en  1"  art  militar, 
desde  qu'cn  ks  Naves 


I 
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assisrí  valent : 
en  lo  de  Murelt 
pogué  conservar 
I*  eixercit  perdut : 
después  va  passar 
á  lo  de  Mallorca. 
Vostron  Pare  atcnt 
Mestre  de  Camp  feu  , 
per  ser  coovenient. 

ORCAU. 

Es  aquest  escut 
d'  Arnaldo  d*  Orcaa 

es  trobá  en  les  Nave» 


ab  lo  Rey  en  Pcre  j 
é  en  esta  conquesta, 
com  vos  no  ignoran , 
no  obstant  ja  era  vell. 
Usa  sobre  blau 
un  sol  tot  dantát, 
perqué  reverbere 
la  fama  son  nom : 
del  molt  que  ha  seryit 
al  Rey  vostron  pare  , 
quant  era  minyo 
contra  e(s  malcontenta 
que  alzaven  lo  crit , 
é*  á  títol  deis  Furs , 
son  gran  esperit 
atemorizaven  , 
¡mpedint  1*  acció 
d'  aquesta  conquesta 
essént  un  campió. 

PARDO  II. 

Del  dit  Aznar  Pardo 
fonch  germá  major 
Pere  Pardo  el  vell , 
qu'  es  trobá  en  les  Naves, 
junt  de  Calatrava 
que  al  Rey  Almanzor 


Afendicbs 

crcm.í  la  estacada 
qu*  en  lo  rededor 
de  sa  Rcyal  tenda 
ab  molt  forres  travea 
pera  sa  defensa 
fabricat  avia, 
conseguiat  Vitoria  : 
é  por  esta  acció 
los  tres  bastons  vertí, 
que'  en  1'  escat  tenía 
encesos  los  posseu 
desde  aquest  día 
los  seus  descendent* 
com  á  nou  bla*ó 
6  lo  qu*  es  de  la  casta 

verdader  Baró. 

■ ■ 

ROMEU  II.  [Segundas  aramj 
Ric  hora  d'  Aragó 
es  «  GuiIJera  Romeu  , 
que  porta  en  1'  escut 
un  roquet  de  blau  , 
sobre  camp  daurat, 
é  anyadeix,  com  vea, 
tres  tihons  de  foch , 
declarara  ,  com  deu  , 
lo  fet  qu'  en  les  Nave» 
la  memoria  trau , 
cremant  ab  son  pare 
lo  palench  del  Moro: 
contra  vostron  gust 
disgustat  lo  viu  , 
perqué  li  fet  traurc 
contra  son  decoro 
de  sa  tenda  un  home: 
6  aixi  fet  un  toro 
lo  desafia 
ab  colera  gran  ; 
mes  lo  Rey  li  dtu  : 
No  sent  vostra 
non  y  ha  desafiu. 


i  En  el  segundo  verso  se  puso  Gmiá 
encima  de  la  voz  Guitíem,  de  la  misma 
letra  del  copiante  antiguo  de  las  Trobas 
de  Febrer.  En  el  fuero  L  rubr.  I.  lib.  L 
foL  4.  col  4.  se  hace  memoria  den  Garó* 
Romeu ,  y  esta  es  la  lerura  cierta.  La  voz 
Gdtxít ,  como  apellido ,  es  frecuente  en  d 
Reyno  de  Valencia  s  cerno  nombre  pro- 
prio  no  es  usada *  f  el  escribiente  se  fué 


á  la  que  conocía,  que  era  Gúllem  6  Guiller- 
mo \  pero  advertida  la  equivocación  él  mis- 
mo lo  corrigió.  D.  Nic.  Antonio  en  la  fc*W. 
de  Estaña  tora.  I.  pag.  4x0.  no  supo  que 
la  voz  LCinosina  GnlUem  6  Gu  illen  ,  con  ter- 
minación castellana  ,  es  Guillermo  ,  y  no 
Glsltnní ,  como  ¿1  congeturó.  Zurita  líb.  II. 


cap 
á  - 


60.  al  fin  de  la  I. 


edición  nombra 

XVI. 
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A  la*  Memorias.  cxxik 
XVI. 

SUMA  DE  LA  CRONICA 

4  • 
*  * 

DEL  REY  D.  ALONSO  VIII.  DE  CASTILLA, 

ESCRITA  POR  FERNAN  MARTINEZ  DE  BURGOS, 
Escribano  público  de  la  ciudad  dt  Burgos  en  su  Colección 
de  poesías ,  el  dia  de  la  ensaltacion  de  la  Cruz 
XVI.  de  Julio  de  M  CD.  LXV. 


T*?Stc  «  libro  se  escribió  en  la  muy 
Jfi  noble  cibdat  de  Burgos ,  é  aca- 
bóse martes  diez  é  seis  dias  del  mes 
de  Jullio  año  del  Nascimiento  del  nues- 
tro Señor  Jeíu-Christo  de  mili  6  qua- 
trocientos  6  sesenta  é  cinco  años.  Este 
dia  fué  la  ¿esta  de  la  ensaltacion  de  la 
Cruz  ;  é  en  tal  dia  el  Rey  D.  Alfonso 
Octavo ,  fijo  del  Rey  D.  Sancho  el  Dp 
seado  .  é  nieto  del  Rey  D.  Alfonso  el 
Seteno  ,  que  ganó  á  Almería ,  é  fué 
Emperador  de  España  ,  venció  la  muy 
graod  batalla  en  las  Navas  de  Tolosa , 
cegund  por  las  Corónicas  de  España  se 
muestra.  De  la  suma  de  las  quales  Co- 
rónicas saqué  la  Estoria  deste  Rey  D. 
Alfonso  Octavo  :  ca  pues  en  tal  dia  se 
acabó  este  libro  ,  paresciótne  razonable 
é  honesta  cosa  escribir  su  Estoria  en  fin 
del:  la  qual  comenzó  desde  la  muerte 
de  su  avuelo  el  Rey  D.  Alfonso  Se- 
teno é  Emperador  fasta  su  fin  dcste 
Rey  D.  Alfonso  Octavo.  E  aún  con- 


*  Esta  Snm4  me  la  ha  comunicado  D. 
Rafael  Florancs  de  Robles  y  Encinas ,  Se- 
ñor de  Tavancros  ,  residente  en  Vallado- 
lid  ,  persona  muy  instruida  en  la  historia 
de  nuestra  Nación,  y  en  las  buenas  letras: 
de  quien  son  las  notas  con  que  va  ador- 
nada, y  las  noticias  que  da  del  autor  y 
sus  poesías  inéditas  •  aunque  ,  por  no  di- 
latar mas ,  las  hemos  compendiado  ,  reser- 
vando para  otro  lugar  ponerlas  enteras. 

i  Habla  de  la  colección  de  Poesías. 
,  a  En  cuya  cuenta  está  casi  puntual , 
pues  poco  menos  que  esos  XXXL  anos 


siderando  por  razón  ,  que  en  este  li- 
bro se  ha  tratado  é  rabiado  de  muchas 
cosas ,  pero  que  todas  á  un  postrimero 
é  buen  fin  acabado  corren  é  van  ,  que 
era  eso  mesmo  razonable  después  de  la 
conclusión  dél ,  mudar  alguna  otra  raa,- 
teria  ,  concordándome  con  aquel  dicho 
que  se  escribe  en  el  ultimo  capítulo  de} 
segundo  libro  délos  Macabéos  mayo- 
res, que  dice  asi :  „  Asi  como  beber 
„  toda  via  vino,  ó  beber  toda  via  agua, 
„  es  enojosa  cosa ,  é  usar  de  lo  uno  é 
,,  de  lo  otro  es  deleitable  cosa  ,  asi  la 
„  razón  que  non  es  xodavia  una  ,  es 
„  agradable  á  los  leedores. "  Pues  la 
Suma  de  esta  Coránica  comienza  asi: 
Después  que  el  Emperador  D.  Al- 
fonso fué  muerto,  alzaron  los  Caste- 
llanos por  Rey  á  su  fijo  D.  Sancho 
el  mayor  ,  é  en  León  alzaron  á  D. 
Fernando,  é  regnó  »  treinta  é  un  años. 
Este  Rey  D.  Sancho  fué  llamado  el 
Deseado  ,  porgue  non  regnó  mas  de 

son  los  que  hay  desde  Setiembre  de  M. 

C.  LVIL  en  que  murió  el  Emperador  su 
padre ,  y  él  empezó  á  reynar  en  León 
y  Galicia,  co.no  dice  la  Etmtiir*  ll.  del 
Afead,  de  Alaren ,  hasta  el  XXII.  de  Ene- 
ro de  M.  C.  LXXXVill.  en  que  el  mismo 

D.  Femando  falleció  en  Benaveme,  y  fué 
llevado  á  enterrar  á  Santiago ,  como  con 
la  K alenda  de  Uclcs  y  una  escritura  del 
hijo  del  año  M.  CC.  XXV11I.  acreditó  D. 
Bernabé  de  Chaves  en  su  Aftmt¡t»t.e>ito  te- 
¡¿ü  del  dom'iio  soióñti»  fol.  4.  b.  num.  8.  y 
toL  j.  b.  num.  18. 


ÓCXX  A*B  NDICÍÍ  * 
un  año ;  1  6  fue'  casado  ante  con  Doña  facer  lo  que  non  debian  :  -é  quando 
Blanca  fija  del  Rey  D.  Garcia  de  Na-  «sró  vió  D.  Gutierre  Fernandez  ,  pe- 
varra ,  nieta  del  Cid ;  é  ovo  en  ella  á  dióles  que  le  entregasen  al  Rey  ,  co- 
D.  Alfonso  su  fijo.  £  quando  tnorió  tno  entre  ellos  era  puesto.  E  ellos  es- 
este  Rey  D.  Sancho  el  Deseado ,  que-  carnecian  dél  ,  6  teníanlo  por  loco, 
dó  en  Castilla  su  fijo  D.  Alfonso  de  E  sobre  esto  entró  entre  ellos  tal  con- 

3uatr©  'meses  :  é*  ante  que  moriese,  tienda  ,  por  que  después  ovieron  mu- 
cxólo  en  guarda  á  D.  Gjticrre  Fcr-  chas  lides  los  de  Castro  é  los  de  Lara; 
nandez  de  Castro,  que  lo  crió  muy  6  ovo  y  muchos  muertos ,  de  gana 
bien,  á  lo  guardó  leal  mente.  E  des-  queseoviera  de  perder  el  Reyno  por 
pues  que  el  Rey  D.  Sancho  morió  ,  esta  ocasión.  E  los  Condes  temiéndose 
vino  Garci  López  d'  Aza  ,  i  los  Con-  de  los  de  Castro  ,  dieron  el  Rey  i  los 
des  D.  Enrique  i  D.  Ñuño  ,  fijos  del  de  Soria.  E  en  esta  sazón  morió  D. 
Conde  D.  Pedro  de  Lara  6  de  la  Con-  Gutierre  Fernandez  ,  é  el  Conde  D. 
desa  Doña  Ana.  E  todos  estos  venie-  Enrique  demandó  la  tierra  i  los  so- 
ron  1  Gutierre  Fernandez  con  pila-  brinos  de  D.  Gutierre  Fernandez  ;  é 
bras  de  macstria  decieudo  ,  que  diese  ellos  non  ge  la  quesieron  dar  fasta  que 
el  mozo  á  guaidar  al  Conde  1¡).  En-  el  Rey  oviese  quince  años  ,  *  asi  como 
rique,  que  era  poderoso  é  mucho  ama-  su  padre  mandara.  E  tanto  cresció  el 
do  de  los  d-(  la  Estremadura  ;  é  que  mal  entre  ello» ,  que  el  Rey  D.  Fer- 
*por  esta  razón  non  sería  desacuerdo  nando  de  León  llevó  la  renta  del  Rey- 
-cn  la  tierra  ;  e*  ellos  siempre  serian  á  'no  bien  dos  años  ,  é*  todos  los  otros 
su  mandado  ,  6  le  'honrarían  como  á  derechos.  E  el  Conde  D.  Enrique 
su  mayor.  D.  Gutierre  Fernandez  era  ;vióse  en  tal  afrenta  con  el  Rey  de 
■mucho  amado  homc  6  de  simple  condi-  León  ,  que  le  ovo  de  facer  homenaje, 
cton  ;  pero  era  de  muy  esforzado  co-  que  le  diese  al  Rey  D.  Alfonso  su  so* 
razón  ,  é  non  se  caraba  de  ninguna  -brino  por  vasaliage.  E  el  Rey  D.Fer- 
artería.  E  por  la  grand  seguranza  que  nando  vínose  luego  para  Soria  á  rel- 
ie fecieron  ,  otorgóles  el  Rey ,  6  res-  ecbir  al  moco  por  vasallo ,  según d  lo 
cibióle  el  Conde  D.  Enrique  en  guarda,  prometiera  «1  Conde.  E  los  de  Sor» 
E  después  que  los  Condes  t  o  vieron  tomaron  el  mozo  é  leváronlo  i  su  tío; 
al  Conde  en  su  poder ,  alargáronse  á  é  él  quaodo  lo  vio  ,  comenzóle  de 

fa- 

i  'Casi  rodos  los  aurores  convienen  en  ,,  otrosí  de  tal  manera  eran  avisados,  que 
este  único  motivo ,  como  si  otros  Heves  >,  non  habían  menester  otros  jueces  ,  si 
no  hubiesen  vivido  menos ;  y  no. por  eso  „  non  ellos  racimos."  Noticia  rara  y  pre- 
se llamaron  Tuteados.  Diósele  este  renom-  ciosa,  que  no  merece  andar  omitida  en  la 
bre ,  porque  como  dice  la  aguada  historia  de  un  Rey  tan  justo :  cuya  glo- 
gtneral  inéJita  ,  escrita  en  el  año  M.CCC.  hosa  muerte  rué  en  el  año  M.  C.  LVI1L 
XL.  reyundo  D.  Alonso  XI.  „Ca  en  este  Pero  acerca  del  mes  y  dia  nada  halló  ev 
,,tiempo  que  vivió  D.  Sancho  endrezó  muy  criro  con  segundad  el  P.  M.  Florez  en  sus 
,,bien  su  Reyno ,  compliendo  de  justicia,  Roñas  Católicas  tom.  I.  pag.  517.  nota  4. 
„ca  era  ■  muy  entendido :  é  de  sí  comen-  En  la  inscripción  de  Husillos  que ,  errado 
„zó  de  andar  por  su  tierra  mucho  i  mal  el  año ,  propuso  Pulgar  en  la  H'si.  de  Palrm. 
„de  sus  vasallos.  E  este  Rey  en  su  vida  tom.  II.  l;b.  II.  pag.  i9i.  te.ua  puntual- 
„  non  quiso  Memo  en  su  tierra  »  ca  méate  el  dia  ultima  de  Ataste :  y  es  i  k> 
„  si  alguiid  mal  era  fecho  en  algund  lu-  que  debe  estarse ;  pues  el  proprio  du  tie- 
„  gar  ,  ese  que  tenia  la  tenencia  de  la  ncii  los  Anales  terceras  ToUdsnos ,  que  el 
„  tierra  ,  se  tornaba  á  ¿1  de  muy  mala  mismo  Florez  publicó  después  en  el  toro, 
aguisa  :  en  cal  maiera  ,  .que  cada  uno  XXIU.  de  la  Esf.  San.  pag.  41». 
«guardaba  su  tierra  de  daño  ,  que  non      2   Véase  la  Mata  que  va  al  fin  de  esta 
„cra  menester  Merino.  E  ios  Concejos  Suma, 
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A  LAS  Mi 
falagar  >  é  lloraba  muy  fuertemente. 
Entonces  dixo  el  Conde  D.  Enrique: 
Señor  ,  el  mozo  Hora  cor  mamar  :  le- 
varlo hk  d  tu  ama ;  /  desfues  que  lo 
acalleiUÁxe,  tr ahervento  han.  E  tomólo 
entonces  en  los  brazos  ,  é  levólo  á  su. 
ama.  E  después  que  el  ama  acalleutó 
el  mozo ,  é  le  dio  la  teta  ,  tomólo  un 
caballero  de  Fuente  Almcxí ,  que  ha- 
bía nombre  Pero  Melendez  ,  por  man- 
dado de  los  Condes  ;  é  cubriólo  de 
su  manto  ,  é  fuése  quanto  mas  pudo  , 
de  guisa  que  ese  dia  allegó  á  Sant  Es- 
tovan de,  Gormiz.  £  el  Rey  de  León 
est..ba  esperando  el  mozo  ;  é  quamio 
vio  que  tardaba  ,  envió  saber  del  ama, 
que  era  del  mozo :  é  ella  dixo ,  que 
un  caballero  lo  levára  i  su  tío.  E  q lian- 
do esto  vió  el  Rey  fué  muy  sañudo  , 
porque  non  podía  baber  el  mozo;  6 
tornóse  para  su  tierra,  quemando  é  es- 
tragando la  tierra.  E  después  desto  le- 
varon al  Rey  O.  Alfonso  á  Soria  ,  '  é 
estovo  a!li  buen  tiempo.  E  desque  fué 
yá  grande  ,  sacó  su  hueste ,  é  cobró 
todos  los  castillos  que  el  Rey  D.  Fer- 
nando su  tío  le  había  tomado. 

Contra  este  Rey  D.  Alfonso  se  le- 
vantó 1  Lope  de  Arenas  en  Zorita  ;  é 
el  Rey  fué  sobre  t\ ,  é  tomóle  Zorita, 
é  matólo. 

Este  Rey  D.  Alfonso  echó  de  su 


i  Otros  dicen  que  á  Avila.  Véanse  los 
que  cita  el  F.  Ariz  en  sus  Otander.  de  Avila 
III.  part.  foL  6.  b.  7.  y  8.  donde  pone 
á  la  larga  las  circunstancias  del  caso. 
,  »  Suceso  _pe¡idicnte  en  el  dia  III.  de 
Mayo  del  ano  M.  C.  LXIX.  La  escritu- 
ra XXIX.  del  Afead,  de  Alarcon  :  Faíla 
tlttrta  snper  lai'itam  tune  temporil ,  c¡no  Co- 
mes Suhíhs  &  Comes  Pontins  a  ne<¡u¡ss>im» 
¡lio  LMfv  de  Aremls  ¡H  detmebantttr  captivi , 
aré  M.  CCVIU  lll.  Non.  Maji. 

3  Los  Anales  Toledanos  primeros  en  Flore* 
f.sf.  sagr.  tom.  XXI II.  pag.  J9|.  Sacaran  a 
ftu.ad  Raí  de  Toledo  en  XXVI.  dios  tol- 
dados d»  Agosto  di*  dt  viernes  era  M.  ICIV. 
aunque  no  dudo  se  puede  entender  del 
tiempo  en  que  le  obligaron  i  dexar  libre 
aquella  plaza. 

4  En  los  días  XVIII.  y  XIX,  de  Julio 
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Reyno  á  D.  Pedro  Fernandez  de  Cas- 
tro,»  é  él  fuese  para  Miramolin  Rey 
de  Marruecos  ;  é  Miramolin  lo  resa- 
bió muy  bien  :  é  luego  sacó  su  hueste, 
é  vino  correr  tierra  de  Chrístianos  ; 
é.  el  Rey  D.  Alfonso  ,  quando  lo  so- 
po ,  fué  contra  Miramolin ;  é  ovieron 
batalla  de  consuno  en  A  (arcos ,  4  é  fué 
vencido  el  Rey  D.  Alfonso.  E  des- 
pués deste  vencimiento  fizo  peniten- 
cia de  sus  peqados  ,  é  fizo  el  Mon es- 
te rio  de  las  Huelgas  de  Burgos ,  ¿  el 
Hospital  que  llaman  del  Rey.  E  des» 
pues  que  esto  ovo  fecho ,  nunca  co- 
menzó cosa  que  non  acabase. 

Ca  ovo  guerra  con  el  Rey  de  Na- 
varra ,  é  tomóle  entre  villas  é  castillos 
veinte  é  cinco.  E  después  vino  á  su 
mesura  deciendo  que  errára  ;  é  el  Rey 
O.  Alfonso  dióle  los  catorce  castillos, 
é  rctovo  para  sí  los  once. 

E  después  desto  ovo  muy  grand 
batalla  con  Miramolin  Rey  de  Mar- 
ruecos :  para  la  qual  batalla  mandó  fa- 
cer un  pendón  del  Crucifixo  é  Santa 
María  é  Sant  Joan.  E  este  pendón  fizo 
facer  como  Rey  bueno  é  católico ,  por 
principal  sobre  todos  los  otros  pendo» 
nes  é  señas  de  toda  su  hueste.  E  oye* 
ron  voces  en  el  ayre ,  ante  que  en  la 
batalla  entrasen  ,  que  decían  :  „  Por- 
„  que  como  católico  Christiaoo  te  que- 
E *  ,,  bran- 

del  año  M.  C.  XCV.  Anal.  Ctmfostel.  crome, 
de  Cai  deñjyd  ConlmbriceHse,  Anal.  Toled.  f ri- 
meros y  teneros ,  todos  cu  Fiotct  t.  XXUI. 
pag.  31».  3x3.  375.  jíi.  y  41 1.  y  el  certa- 
tense  en  el  cotn.  II.  de  la  misma  Es»,  sagr. 
ag.  xi  i.  De  personages  priicipalcs  *jue 
ubiesen  muerto  en  esta  batalla  se  cuen- 
tan D.  Gutierre  Kuiz  Girón ,  Obispo  de 
Scgovia  (Gudiel  Comprad,  de  los  Girones 
fbl.  18.  y  3x.  Colmenares  H  it.  ele  Segov* 
cap.  XVIII.  $.  XI.  pag.  ui.)  Rui  Díaz 
el  Burevano ,  sobrino  del  Conde  D.  Lope 
Díaz  de  Haro ,  hijo  de  su  hermano  D. 
Saicho  :  Memorias  ele  O  ña  en  Bcrga.ua  to- 
mo 1.  pag.  jí7.  col.  1.  y  D.  Sancho  García 
de  Salcedo  I.  del  nombre,  Señor  de  la 
Casa  de  Avala ,  como  aseguran  las  historias 
de  esta  Casa  y  todos  k»  escritores  que 
4c  ella  tratan. 


CXXXtl  A  P  E  N 

bramaste  ,  é  ovtste  gran  devoción 
,,en  la  Cruz  ,  hoy  será  ensalzada  la 
„  Cruz  maravillosamente.  Por  ende  non 
„  temad  es  la  muchedumbre  de  los  Mo- 
,,  ros ,  que  non  por  muchedumbre  se 
vencen  las  batallas  ,  mas  del  ciclo 
„  viene  el  vencimiento."  E  asi  oído 
esto  tomaron  muy  grand  esfuerzo  los 
Chrístianos  ,  é  con  grand  alegría  en- 
traron en  la  batalla ,  é  fué  vencido  Mi- 
ramolin ,  segund  cuenta  D.  Rodrigo 
Arzobispo  de  Toledo  ,  que  fué  en  elia: 
é  de  ochenta  mili  caballero*  que  los 
Moros  trahían  ,  fincaron  allí  muerto» 
treinta  é  cinco  mili ;  é  de  los  de  pie 
pasaron  por  docientos  mili  ;  é  de  los 
Chrístianns  murieron  veinte  é  cinco  ho 
mes  *.  é  asi  se  demuestra  Dios  mara- 
villoso en  sus  obras.  ¿Quién  podrá  ver 
d adera  mente  decir  el  algo  que  en  el 
campo  fué  fallado  en  oro,  é  en  pla- 
ta ,  é  en  aljófar  ,  é  en  piedras  precio- 
sas ,  é  paños  de  oro  ,  é  de  seda  ,  é  de 
caballos  ,  é  otras  cosas  muchas  sin  com- 
paración ?  E  dice  la  Estoria  ,  que  dos 
dias  que  los  Chrístianos  estovieron  en 
el  campo  ,  non  quemaron  al ,  si  non 
bastas  de  lanzas  de  las  que  los  Moros 
trahían.  E  tamaña  era  la  muchedum- 
bre de  las  tiendas  é  gTandeza  del  real 

i  En  ninguno  de  nuestros  Historiado- 
res se  halla  escrito  el  lugar  del  nacimiento 
del  Rey  D.  Henrique  1.  aunque  lo  han 
tenido  impresa  desde  el  ano  M.  DC.  XJV. 
en  que  el  Dr.  D.  Ignacio  del  Villar  y 
Mol  donado  ,  Abogado  de  Aleará,  saca 
á  luz  su  Silva  resfonsor.  Jur.  y  en  ella  (  Rt- 
sfons.  -j.  ¡ib.  i.)  la  cabeza  del  Fuero  ,  que 
nuestro  Rey  D.  Alonso  V1U.  concedió  a  la 
misma  ciudad  de  Aleará/,  dice:  D.  Alonso  por 
la  ¡roela  de  Dios  Kef >  en  km  con  mi  mugre 
Doña  Uormr  ,  /  tm  el  noble  bíjo  nuestro  D. 
Henrique,  el  nacimiento  del  qual  ennoblecióla 
ovan  dicha  dudad.  En  Alcaráz  pues  nadó 
el  tufante  D.  Htstiqut ,  miércoles  amaaeKitnte 
en  xn  \  de  Abril  era  M.  CC.  XUl.  año  M. 
CC1V.  como  expresan  los  Mahs  Toledanos 
frimem  en  Florez  tom.  XX11L.  pag.  394. 

i  Doña  Urraca  se  llamó  la  Reyna  de 
Portugal ,  no  Doña  Elvira  *  pero  hubo  de 
ser  descuido  de  la  memoria. 

3  No  hemos  logrado  haber  á  las  ma- 


DICES 

que  los  Moros  tenían  ,  que  los  Chris- 
tianos podían  poblar  la  metad  del  real. 

E  este  Rey  D.  Alfonso  fué  casa- 
do con  Doña  Leonor  fija  del  Rey  de 
Inglaterra  ,  é  ovo  en  ella  estos  fijos  r 
el  Infante  D.  Fernando  ,  que  morid 
ante  que  fuese  la  batalla ;  é  •  D.  En- 
rique ,  que  regnó  dcspu:s  de  su  muer- 
te ;  é  Doña  Blanca  ,  que  fué  casada 
con  el  Rey  de  Francia ;  é  Doña  Be- 
renguclla  ,  que  fué  casada  con  el  Rey 
Ü.  Alfonso  de  León ;  é  1  Doña  El- 
vira ,  que  fué  Reyna  de  Portugal ,  é 
Doña  Leonor  ,  que  casó  coa  el  Rey 
D.  Jaymcs  de  Aragón. 

L  después  que  este  Rey  D.  Alfon- 
so ovo  fechas  todas  estas  cosas  ,  ovo 
una  dolencia ,  de  que  morió :  '  é  fué 
sepultado  en  las  Huelgas  de  Burgos. 
Dios  haya  la  sn  ánima  é  las  nuestras : 
amen. 

Hasta  aqui  la  suma  de  Fer- 
nán Martínez  de  Bureos  trasladada 
d  la  letra  como  estd  en  dicho  su  libro. 

En  una  antigua  Genealogía  de  la 
nobilísima  Casa  de  Castro  ,  ente  el  Cro- 
nista Rey  de  armas  García  Alonso 
de  Torres ,  Regidor  de  Sahagun ,  in- 
cluyó entre  otras  en  su  Blasón  ó  Reco- 
gimiento de  Armas  y  Linages,  4  MS.  a» 

ca-  ■ 

nos  el  testamento  y  codieilo  que  sabemos 
hizo  el  Kcy ;  el  codieilo  en  Setiembre  de 
M.  CC.  XI V.  y  el  testamento  dos  años 
antes  en  Fuenti-Ducña ,  como  Ambrosio 
de  Morales  informó  al  Dr.  Gudiel ,  según 
refiere  éste  en  su  Comftnd.  de  lot  Girones 
cap.  Vil.  al  fin  fol.  14.  Del  testamento  y 
testamentarios  en  él  nombrados  hizo  men- 
ción su  hijo  el  Rey  D.  Henrique  I.  en  el 
privilegio  dado  en  Burgos  á  XIX.  de  No- 
viembre del  mismo  ano  M.  CC.  XIV.  im- 
preso por  Pulgar  en  la  H'stor.  dt  Palme. 
tom.  II.  lio.  1.  pag.  iM.  y  Í67.  Y  con 
otro  de  la  santa  Iglesia  de  Segovia  hace 
la  misma  relación  Colmenares  en  la  H ¡lo- 
ria de  aquella  ciudad  cap.  XIX.  al  fin,  pag. 
178.  col.  1. 

4  En  trescientas  encuerna  y  seis  ho- 
jas de  letra  muy  metida  ,  toda  de  ana 
mano,  que  parece  del  amor,  aunque  dexo 
en  blanco  los  escudos  de  armas  para  He- 
ñirles mas  de  espacio. 


Digitized  by  Google 


A   LAS  Mi 

cabado  de  formar,  después  de  muchos 
años  de  colección  y  estudio  en' el  de 
M.  D.  XXX.  hallamos  pertenecien- 
tes d  U  materia  de  esta  Suma  las  si- 

Í Mientes  noticias  :  Este  D.  Gutierre 
érnandez  de  Castro  crió  muchos  Fi- 
jos-dalgo,  6  armó  docientos  caballeros 
de  su  mano.  Este  fué  el  mas  contra- 
rio al  Conde  D.  Pedro  de  Lara  ,  qne 
no  casase  con  la  Reyna  Doña  Urraca 
fija  del  Rey  D.  Alonso,  y  madre  del 
Emperador  de  Castilla  :  por  donde  el 
dicho  Conde  D.  Pedro  de  Lara  fué 
desterrado  del  Reyno.  Y  quando  mu- 
rió el  Rey  D.  Sancho  Deseado  dexó 
á  su  fijo  el  Rey  D.  Alonso  de  dos 
años  en  la  guarda  y  crianza  dcste  D. 
Gutierre  Fernandez  de  Castro ;  y  los 
Condes  D.  Enrique  y  D.  Ñuño  de 
Lara  sosacaronsclo  con  muchos  afala- 
gos  y  juramentos  de  se  lo  dar  y  tor- 
nar. Quando  él  viese  que  no  le  da- 
ban la  crianza  que  era  menester  ,  por- 
que con  el  dicho  regimiento  tomaron 
los  Condes  gran  orgullo  ,  y  comenza- 
ron facer  en  el  Reyno  muchos  agra- 

-  i  Suceso  famoso ,  que  hizo  época  en 
algunas  escrituras ,  como  aquella  del  dia 
XXI.  de  Junio  del  año  M.  C.  LX1V.  del 
Monasterio  de  Santa  María  de  Aguüar, 
que  propuso  el  P.  Sota  en  la  Cromia  de 
ios  Prmrf.  de  Attnrias  y  Cantabria  pag.  5  9o. 
col.  1.  con  esta  data :  Talla  (batía  XI.  Kjt- 
lendas  Jnlii  /era  M.  CCÜ.  Rige  Aldcjonso  m 
Exirematura  ,  Casulla  &  Asturias  \  h  illa 
amo  fmt  ista  (harta  scripra  ,  finando  Fernan- 
do Rodrh  (oa  lot  de  Voltio  &  de  V¡fte 
¡¡dio  (on  el  Comité  Manrk  ,  &  fnit  mortuus 
ibi  el  Comité  D.  Maní  ic  er  olios  Castellanos 
mnltot.  Una  preciosa  coordinación  de  co- 
dos estos  encuentros  entre  los  Latas  y  Cas- 
tros  sobre  b  tutela  y  crianza  del  Rey  es 
de  ver  en  D.  Luis  de  Salazar  y  Castro 
Hist.  de  la  Casa  de  Ura  tom.  I.  pag.  nt. 
hasta  114.  y  tom.  III.  pag.  7.  hasta  10. 

1  _  La  croma  general  inédita  acabada  en 
el  año  M.  CCC.  XL.  dá  luz  i  esta  relación 
diciendo  ,  que  la  batalla  en  *.jue  O.  Fer- 
nán Rniz  de  Castro  venció  á  su*  ene.nigos, 
y  mató  á  su  proprio  suegro  el  Conde"  D. 
Osorio  juntamente  con  el  Conde  D.  Man- 
rique, filé  en  Lóbrega! ,  y  las  consecuen- 
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vios  ,  este  D.  Gurierré  Fernandez  pi- 
dióles que  le  diesen  al  Rey  ,  según  ce 
lo  hablan  prometido  ,  quando  ge  lo 
pidieron.  Al  qual  pidimiento  comen- 
zaron á  burlar  dél  ,  y  por  esto  ovo 
muchas  contiendas  y  guerras  y  muer- 
tes entre  la  Casa  de  Castro  y  la  Casa 
de  Lara.  Este  D.  Gutierre  Fernandez 
no  ovo  lijo  ninguno  ;  y  quando  él 
murió  ,  dexó  por  su  heredero  á  D.. 
Fernán  Ruiz  de  Castro  su  sobrino  .  lijo 
de  D.  Pero  Fernandez  de  Castro  su 
hermano.  Y  yace  enterrado  este  Con- 
de D.  Gutierre  Fernandez  de  Castro 
en  Sant  Christoval  de  Evéas  á  tres  le-  • 
guas  de  Burgos. 

Este  D.  Fernán  Ruiz  de  Castro 
fué  tan  esforzado  y  virtuoso  caballero 
en  las  armas  ,  que  nunca  fué  vencido 
en  batalla.  Este  Fernán  Ruiz  peleó 
con  los  Condes  de  Lara  y  de  Grañon 
y  de  Cabra ;  y  mató  por  su  mano  al 
Conde  D.  Enrique  de  Lara ,  *  y  al 
Conde  de  Grañon  su  suegro ,  que  era 
padre  de  su  muger ,  por  donde  £1  dexó 
dispuesta  y  preñada  para  parir  ;  »  y 

pren- 
das las  cuenta  de  este  modo:  „E  D. 
„Fernan  Rúa  después  que  mató  á  su  sue- 
gro ,  dexó  la  su  fija  con  que  estaba  ca- 
nsado \  é  ella  casó  luego  con  Pero  Arias, 
„é  ovo  en  ella  un  fijo  que  ovo  nome  D. 
„ Rodrigo  Pérez  de  Villalobos :  é  el  Rey 
„D.  temando  (de_Leon)  casóá  D.  Fer- 
ian Ruiz  con  Doña  Estevania  su  henna- 
„na  de  ganancia:  é  ovo  en  ella  un  fijo, 
„que  ovo  nome  Pero  Fernandez  el  Cas- 
tellano ,  que  fué  homedegrand  estado 
„é  muy  honrado."  Esta  Doña  Estefanía 
dama  muy  hermosa  ,  dice  el  Tudense 
to;n.IV.  H'sf.  Ulnstr.  pag.  ioj.)  que  la 
ubo  el  Euperador  D.  Alonso  VIL  en 
una  señora  muy  noble  llamada  Doña  Ma- 
ría Véanse  las  Memorias  que  de  ella  reco- 
gió el  P.  M.  Florez  entre  (as  de  las  Rtínas 
tom.  I.  pag.  )o8.  á  j  10.  Y  de  la  repudia- 
da hija  del  Conde  D.  Osorio  ,  que  en 
esta  Suma  dice  Ferian  Martínez  de  Bur- 
gos cataba  en  días  de  parir,  quando  D. 
Fer.ua  Ruiz  de  Castro  la  abandonó ,  na- 
ció con  efecto  afusila  Doña  Sancha  Fir- 
nandex ,  que  en  instrumento  que  hizo  en 
Zamora  a  V.  de  Jubo  del  ano  AL  CC, 

XXI. 
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Y  después  que  este  Conde  íu¿  sano, 
supo  como  D.  Fernán  Ruiz  embaen 
Dueñas  con  pocas  gentes,  é  tomó  qui- 
nientos de  caballo  ,  y  amanecieron  á 
las  puertas  de  Dueñas  ;  y  en  vk>á  re- 
querir á  D.  Fernán  Ruiz ,  que  le  sa- 
liese á  rescebir  en  su  presión  ;  y  el 
otro  no  lo  quiso  facer ,  porque  vía. 
que  no  le  cumplía :  y  D.  Ñuño  to- 
mólo por  testimonio  ,  y  fuése ,  qoe  no 
tornó  mas  á  la  presión.  Este  D.  Fer- 
nán Ruiz  fué  muchas  veces  en  deser- 
vicio del  Rey  D.  Alonso  de  Castilla, 


d< 


donado ,  y  casó 


con 
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prendió  al  Conde  D.  Ñuño  de  Lara, 
y  soltólo  con  homenage  ,  que  quan- 
do  oviese  enterrado  al  Conde  D.  En- 
rique su  hermano  ,  tornáse  á  su  pre- 
sión. Y  quando  salió,  puso  al  Coude 
D.  Enrique  su  hermano  en  un  ataúd, 
y  nunca  lo  quiso  soterrar.  Y  quando 
D.  Fernán  Ruiz  vió  que  no  tornaba 
á  so  presión  ,  envióle  á  requerir  que 
tornase  á  ella  ;  y  él  le  respondió  que 
no  había  soterrado  á  su  hermano  ,  y 
que  no  lo  entendía  de  enterrar  por  no 
tornar  á  su  presión  :  por  donde  D. 
Fernán  Ruiz  se  tovo  por  engañado.  Y 
dende  á  poco  tiempo  ovieron  otra  ba 
talla  este  D.  Fernán  Ruiz  y  los  de  La- 
ra y  de  Grañon  ;  y  fueron  vencidos  , 
y  murió  el  Conde  ( no  sé  como  lo 
llaman )  que  era  hermano  de  madre 
de  los  Condes  D.  Enrique  y  de  D. 
Ñuño  de  Lara  ;  y  fué  otra  vez  preso 
este  Conde  D.  Ñuño ,  y  ovo  muchas 
feridas.  Y  el  Conde  D.  Fernán  Ruiz 
de  Castro  soltólo  con  juramento  y  ho- 
menage ,  que  quando  fuese  sano  de 
his  feridas ,  que  tornase  á  la  presión. 

NOTICIA  DEL  AUTOR  DE  ESTA  CRONICA, 

T    DE    SU    COLECCION    INEDITA     DE  POESIAS, 

por  D.  Rafael  Florases. 


Doña  Estefanía  Sánchez  hermana  del 
Rey  de  Castilla ;  y  ovo  della  4  D. 
Pero  Fernandez  el  Castellano.  Este  D. 
Pero  Fernandez  era  airado  del  Rey 
de  Castilla,  y  venia  con  el  Mirama- 
molin  de  Marruecos ;  y  fué  con  él  en 
vencer  la  batalla  de  Alarcos.  Este  D. 
Pero  Fernandez  el  Castellano  dexó  por 
rijo  á  D.  Alvar  Pérez  de  Castro  ,  y 
fué  en  el  tiempo  del  Rey  D.  Fernan- 
do ,  que  gano  á  Sevilla ,  y  fué  mor 
virtuoso  en  las 


F Ernán  Martínez  de  Burgos  fué  hijo 
de  Juan  Martínez  de  Burgos,  que 
exerció  el  oficio  de  Escribano  ,  igual- 
mente que  su  hijo  ,  en  aquella  insigne 
ciudad  en  los  rey  nados  de  D.  Henri- 
que  III.  y  D.  Juan  II.  pero  (lo  que 
suele  ser  muy  raro)  con  tanta  escrupu- 
losidad y  delicadeza  de  conciencia , 
que  le  renunció  en  Fernán  su  hijo  ; 
y  dando  de  mano  al  mundo ,  deliberó 
abrazar  la  vida  religiosa.  Sacó  de  Bur- 


eos á  su  muger  Catalina  Martínez  y 
dos  hijas  Isabel  y  Leonor  ;  y  dexan- 
dolas  religiosas  en  el  Convento  de  San- 
ta Clara  de  Zamora  ,  pasó  hasta  cerca 
de  Lisboa ,  donde  vistió  el  hábito  de 
Santo  Domingo  en  el  Convento  deBen- 
fica ,  y  profesó  una  vida  exemplar. 

Así  en  el  siglo  como  en  el  claus- 
tro fué  sumamente  dedicado  á  la  lec- 
ción de  libros  espirituales  y  morales  ; 
en  cuya  materia  quiso  también  emplear 


XXL  (el  qual  refiere  D.  Luis  de  Salazar 
en  la  Casa  de  Im*.  rom.  III.  pag.  418.)  se 
Ha  nrt  filia  Fenandi  Kaderici  Casulla»! ,  y  ma- 
dre de  Suen  Gemei ,  cuyo  patronímico  in- 
dica que  esta  señora  fue  casada  con  algai 
D.  Gtmtz  antes  que  con  el  Rico-home  £>. 


Gil  Manrique ,  Señor  de  la  Casa  de  Man- 
zanedo ,  con  quie.i  después  lo  fué  :  y  Sa- 
lazar (1.  c.  pag.  415.)  prueba  lo  estaba  en 
el  año  M.  CC.  XXXI X.  de  cuyo  matrimo- 
nio tuvo  los  ¡nuchos  hijos  y 
tes  Manzanedos  que  allí  se  vea 
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se  ingenio ,  dotando  varias  composi- 
ciones en  prosa  y  verso  ,  que  acre- 
ditan su  mucha  piedad  y  arreglo  de 
vida,  y  merecen  de  leerse  mas  de  dos 
veces.  A  las  composiciones  en  verso 
did  ,  como  entonces  se  osaba  ,  el  nom- 
bre de  Decires.  Entre  ellos  hay  uno, 
en  el  qual  fabla  al  mundo  desenga- 
ñando al  orne ,  compuesto  de  XXI. 
o&avas  y  una  quarteta  por  finida  : 
XXVI.  oftavas  sobre  la  justicia  é 
pleytos  de  la  grand  vanidat  del  mun- 
do; de  que  pondremos  las  seis  prime- 
ras para  muestra  de  la  habilidad  del 
poeta  ,  y  del  estado-de  corrupción  en 
que  se  hallaba  el  foro  en  aquel  tiempo. 

•Como  por  Dios  la  alta  justicia 
MI  Rey  de  la  tierra  es, encomendada  , 
En  la  su  corte  es  yd  tanta  malicia 
£  que  non  podría  por  mí  ser  contada. 
Qualquier  oveja  que  vien  desarrada, 
Aqui  la  cometen  por  diversas  partes, 
Cient  mili  engaños  ,  malicias  i  artes 
Fasta  que  la  facen  ir  bien  trasqui- 

Alcaldes  ,  Notarios  6  aún  Oydores, 
Segund  bien  creo  ,  pasan  de  sesenta, 
Que  están  en  trono  de  Emperadores , 
A  quien  el  Rey  paga  infinita  renta : 
De  otros  Dolores  hay  ciento  y  noven- 
ta , 

Que  trahen  al  Reyno  {entero)  burlado: 
£  en  quarenta  años  non  es  acabado 
.Un  soto  pleyto :  mirad  si  es  tormenta  \ 

Viene  el  pleyto  d  disputación  , 
Alli  es  Bartolo  ,  é  Chino  ,  Digesto , 
Juan  Andrés  é  Baldo  ,  Enrique,  do  son 
Mas  opiniones  que  uvas  en  cesto  : 
E  cada  Abogado  es  y  mucho  presto  ; 
E  desques  bien  visto  l  bien  desputado, 
Fallan  el  pleyto  en  un  punto  errado , 
E  tornan  de  cabo  d  que  i  t  ion  por  esto. 

A  las  partes  dicen  los  Abogados 
Que  nunca  jamas  tal  punto  sentieron , 
E  que  se  facen  muy  maravillados. 
Porque  en  el  pleyto  tal  sentencio  die- 
ron i 


EM-pRÍAS.  CXXXV 
Mas  que  ellos  ende  tulpa  non  ovieron , 
Porque  non  fueron  bien  enf armados ; 
E  asi  per  esc  en  los  tristes  cuitados , 
Que  la  su  justicio  buscando  venieron, 

Ddn  infinitos  entendimientos 
Con  entendimiento  del  todo  turbado  ; 
Socaban  los  centros  é  los  firmamentos. 
Razones  sofisticas  é  malas  fundando, 
E  jamas  non  vtenen  y  determinando ; 
Que  donde  hay  tantas  dudas  é  opi- 
niones , 

Non  hay  quien  dé  determinaciones , 
Ed  los  que  esperan  convien'  de  ir  llo- 
rando. 

En  tierra  de  Moros  un  solo  Alcalde 
Libra  lo  cevil  i  lo  cretninal , 
E  todo  el  dia  se  está  de  vatde 
Por  la  justicia  andar  muy  igual: 
Alli  non  es  Azo ,  nin  es  Decretal , 
Nin  es  Roberto ,  nin  la  Clementina , 
S.tlvo  discreción  ¿  buena  doélrina 
La  qual  muestra  d  todos  vevir  co- 
munal. 

Lo  mas  principal  que  hay  de  Fr.  Juan 
es  una  preciosa  carta  i  Fernán  su  hijo, 
escrita  desde  su  Convento  á  los  XIX. 
años  de  hábito ,  llena  de  saludables  do- 
cumentos para  el  buen  gobierno  de  su 
casa  y  familia.  No  se  sabe  el  año  de 
la  muerte  del  padre  :  lo  cierto  es  que 
por  una  nota  puesta  por  el  hijo  al  prin- 
cipio de  esta  carta  se  reconoce  no 
vivia  yá  en  el  de  M.  CD.  LXIV. 

Excitado  sin  duda  Fernán  Martí- 
nez de  los  sabios  consejos  de  su  pa- 
dre ,  y  ayudado  de  su  buen  narural , 
se  dedicó  á  la  leclura  y  adquisición 
de  libros  curiosos  para  su  uso.  En  es- 
pecial tuvo  una  vehemente  propensión 
á  los -de  asuntos  morales.  En  este  gé- 
nero hizo  una  Colección  de  Poesías 
de  los  mejores  ingenios  que  florecie- 
ron en  Castilla  baxo  de  D.  Enrique 
III.  y  D.  Juan  II.  en  la  que  después 
de  las  de  su  padre  se  ingieren  las  si- 
guientes. 

Decir  que  hizo  Juan  Rodríguez  del 

Pa- 


del  mundo  en 
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Padrón  contra  el 
X.  octavas. 

Coplas  que  fizo  Antón  de  Mon- 
toro  de  Córdoba  por  la  muerte  de 
los  dos  hermanos  comendadores  Jor- 
ge i  Fernando  de  Córdoba  ,  que  ma- 
taron un  dia.  XVII.  octavas  con 
quarteta  por  finida. 

Decir  muy  gracioso ,  i  muy  sotil- 
mente  fecho  é  letradamente  fundado  , 
que  fizo  é  ordenó  Ferran  Pérez  de  Guz- 
man  ,  Señor  de  Batrcs  ,  por  contempla- 
ción de  Emperadores  é  Reyes  é  Prín- 
cipes é  grandes  tenores  que  la  muerte 


Apéndices 


fecho  i  bien  ordenado  ,  i  sobre  fer-+ 
mota  invención  ,  segund  que  por  ét 
paresce.  XII.  octavas.  • 
Ene  Roy  Diaz  murió  en  Vallado- 
lid  en  M.  CDVIII.  el  autor  tuvo  cor- 
responde acia  epistolar  con  el  Canciller 
Ayala ,  á  quien  solia  consultar  sus  da- 
das literarias  ;  y  él  le  respondí*  e» 


Decir  que  fizo  el  dicho  Comendador 
al  mundo  é  d  sus  varias  maneras,  ma- 
ravillándose cómo  los  que  mueren  nun- 
ca tornan  acd  para  decir  lo  que  alld 
pasan  :  el  qual  decir  es  bueno  é  bien 


cruel  mató  é  levó  deste  mundo ,  é  co-  'fecho  ,  segund  la  arte  é  la  entencion 
mo  nenguno  non  es  relevado  delta,  sobre  que  se  funda.  Son  IV.  octavas. 1 
Se  halla  también  al  fin  de  las  obras  de  Decir  que  fizo  Fr.  Miguél  de  ía 
Ju^n  de  Mena  ,  impresas  en  Zaragoza  Orden  de  Sant  Hieronimo  ,  Capellán 
año  de  M.  D.  XV.  y  en  otras  partes.  del  honrado  Obispo  de  Segovia  ZX 
Proverbios  en  rimo  del  sabio  Sala-  Juan  de  Oter  de  Sillas  .  quando  fe- 
mon  Rey  de  Jsrahfl :  trata  ófibla  de  nó  el  Rey  D.  Enrique  III.  en  Tole- 
la  recordanza  de  la  muerte  é  menos-  do :  el  qual  decir  es  muy  bien  fech» 
preciamento  del  mundo.  Hay  un  pro-  é  asaz  fundado ,  según  lo  requiere  el 
logo  al  principio  también  en  verso.  To-  a8o  sobre  que  es.  XV.  octavas  con 
do  en  XV.  quartetas.  No  se  enuncia  quarteta  por  final, 
el  autor  ,  pero  con  el  dedo  señalan  al  Decir  fecho  al  finamiento  del  dicho 
Canciller  mayor  D.  Pedro  López  de  Señor  Rey  D.  Enrique  en  Toledo ,  el 
Ayala  ,  á  quien  fué  familiar  semejante  qual  fizo  Alfonso  Alvarez.  III.  ofta- 
cénero  de  metro.  vas  con  la  finida. 


Decir  que  hizo  contra  el  mundo  el 
muy  sabio  é  discreto  varón  é  muy  sin- 
gular componedor  en  esta  muy  gra- 
ciosa arte  de  la  poesía  é  gaya  s ciencia 
Alfonso  Alvarez  de  Villasandiuo ,  el 
qual  por  gracia  infusa  que  Dios  en 
ti  puso  ful  esmalte  l  luz  ¿  espejo , 
corona  é  monarca  de  todos  los  poetas 

l  trovadores  que  fasta  el  su  tiempo  dio  su  muger  Doña  Constanza  de  Aya- 
fueron  en  toda  España.  X.  octavas  ,    la  se  le  discerniese  b  tuiela  de  sus  qua- 


Decir  fecho  al  finamiento  del  di- 
cho señor  Rey  D.  Enrique  en  Toledo: 
el  qual  fizo  D.  Pero  Vclez  de  Gue- 
vara. VI.  octavas.  Este  caballero  fué 
Señor  de  la  Casa  de  Guevara  y  Es- 
tado de  Oñatc.  Murió  poco  antes  del 
dia  XIV.  de  Enero  de  M.  CD.  XXII. 
en  que  ante  la  justicia  de  Vitoria  pi- 


que empiezan : 

Qué  se  fizo  lo  pasado  I 
Valme  Dios  ,  qué  falso  mundo ! 

Decir  que  fizo  Fernán  Sánchez  Ta- 
lavera  ,  Comendador  de  Villarubia  de 
la  Orden  de  Calatrava ,  quando  moró 
tn  Valladolid  el  honrado  é  famoso 
caballero  Ruy  Diaz  de  Mendoza  fijo 
de  Juan  Furtado  ,  Mayordomo  mayor 
del  Rey  :  el  qual  decir  et  muy  bien 


tro  hijos  menores  D.  Pedro ,  O.  Iñigo 
I.  Conde  de  Oñate ,  Doña  Isabel  y 
Doña  María  ;  y  de  éste ,  v  no  de  su 
padre  ,  que  murió  en  Aljubarrota  año 
de  M.  CCC.  LXXXV.  habló  el  Mar- 
qués de  Santillana  ,  quando  dixo  en 
su  carta  publicada  por  D.  Tomas  An- 
tonio Smchcz  Bibliotecario  de  S.  M. 
en  la  Colección  de  Poesías  anteriores 
al  si%lo  XV.  tom.  I.  pag.  60.  y  208. 
que  D.  Pedro  Velez  de  Guevara  sa 

»  tío, 
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tío ,  gracioso  i  noble  caballero ,  es-  aquella  ciudad  :  y  se  acabó  en  el  mes 
cribió  gentiles  decires  é  canciones.  La  de  Setiembre  de  M.  CD.  LXI V. 
presente,  según  expresa  este  erudito.  Como  el  autor  era  tan  curioso  ,  no 
ae  halla  también  en  el  Cancionero  MS.  paró  aqui  ,  sino  que  fué  acrecentan- 
del  Escurial.  do  ta  obra  ,  y.  añadiendo  otras  muchas 
Nuestro  Fernán  Martínez  de  Bur-  piezas  ,  de  que  daremos  también  rá- 
eos incluye  luego  algunas  Est arias  del  zon. 

libro  del  grande  Álexandre  Rey  de  Carta  é  decir  que  Gómez  Man- 
Grecia  en  prosa :  las  qualcs  observo,  ríque  envió  4  Diego  Arias ,  Conta- 
se hallan  igualmente  en  un  libro  muy  dor  mayor  del  Rey.  Contiene  XL VIL 
raro  titulado  Socados  de  oro,  ó  cas-  octavas  ,  4  que  añadió  Martínez  un» 
ligamientos  de  los  Filósofos  ,  que  fizo  que  empieza  :  No  son  estos  nuiles , 
el  Bonitnn  Rey  de  Persia  ,  impreso  aunque  lo  parescen ;  y  añade :  Esta 
en  Toledo  año  M.  D.  X.  cap.  XV.  copla  se  sacó  del  Tratado  que  fabla 
fo).  34.  b.  El  Bonium  leido  al  revés  de  la  fortuna  ,  el  qual  fizo  Gómez 
dice  mus  noble.  No  sabemos  qué  Au-  Manrique  para  la  Condesa  de  Cas- 
tor se  oculta  aqui ,  su  ingenio  indica  tro  su  hermana.  Trasladé/a  aqui  por 
i  D.  Alonso  el  Sabio.  Al  fin  casi  de  parecerme  buena ;  y  de  la  glosa  que 
se  siglo  el  Franciscano  Juan  Váleme  dice  tenia  aquel  tratado  saca  la  expli- 
en  la  Sarama  de  regimine  vita  huma-  cacion  de  algunas  palabras. 
rué  impresa  en  León  año  M.  D.  XI.  Aqui  forma  el  Autor  una  nueva 
II.  part.  Breviloq.  cap.  V.  citó  asi:  conclusión  á  su  libro  en  una  quarteta 
Sic  enñn  narrat  Alfonsus  in  traclata  y  dos  o&avas.  Sin  embargo  vuelve  á 
suo  de  Prudentia:  „Mortuo  Alexan-  proseguir  con  algunas  cosiDas  de  Boe- 
„dro ,  cutn  fieret  sibi  sepultura  áurea,  ció,  y  otros  versccillos  suyos,  y  al- 
,tconvenerunt  ibi  philosophi  plurimi.  ganos  Avisamientos  morales.  Y  á  la 
,,&c."  Todo  lo  qual  se  halla,  como  allí  inmediación  de  éstos  es  donde  intro- 
k>  pone  ,  en  este  libro  Bocados  de  oro,  ducc  la  nueva  nota  de  conclusión  ,  y 
en  romance.  Con  que  no  creo  hemos  la  antecedente  Suma  de  la  Crónica  del 
perdido  del  todo  la  congetura  hecha  Rey  D.  Alonso  VIII. 
por  el  Rey  D.  Alonso  el  Sabio.  Hasta  aqui  es  todo  lo  del  códice 

Sigue  sin  nombre  de  Autor  el  De-  de  letra  del  colé  dor  ,  que  es  de  las 

cir  que  fué  fecho  quando  finó  el  Rey  mas  hermosas  de  su  tiempo  ,  como  se 

D.Juan  el  II.  en  Valle  de  Olid  d  puede  ver  por  la  muestra  inserta  en 

XXI.  de  Julio  año  del  Nascimiento  la  Paleografía  breve  ,  pero  exquisita 

de  N.  S.  J.  C.  de  M.  CD.  LV.  años,  (cuyo  verdadero  autor  fué  el  P.  Au- 

é  el  Infante  D.  Alfonso  su  fío  que-  drés  Burriel)  lám.  IV.  n.  a.  pag.  42. 
dó  de  edat  de  VIL  meses.  íll.  afta-        Desde  este  lugar  vuelve  á  seguir 

vas  y  una  quarteta  por  finida.  la  colección  de  piezas  con  esta  serie. 

Entra  luego  la  relación  circunstan*        Relación  á  las  señoras  é  grandes 

dada  de  un  tunoso  uracan  que  en  mo-  dueñas  de  la  doñrina  que  dieron  d 

mentó  de  un  credo  aterró  á  Sevilla  Sorra  ,  muger  de  Tobías  el  mozo  ,  su 

el  día  XVIII.  de  Febrero  de  M.  CD.  padre  i  madre ,  quando  la  enviaron 

LXIV.  á  las  diez  de  la  mañana.  Ha-  con  su  marido.  LXIX.  odavas.  No 

bla  de  él  Zuñiga  en  los  Anales  de  Se-  hay  nombre  de  autor  ,  y  creemos  serlo 

villa  p.  355.  n.  4.  pero  no  con  tanta  el  Sr.  de  Barres, 
puntualidad  como  aqui  se  hace.  Composición  del  bienaventurado 

Al  fin  de  esta  relación  se  lee  una  S.  Bern<iído  sobre  el  gobernamiento 

nota  de  Fernán  Martínez  de  Burgos,  de  la  casa  ,  dirigida  al  gracioso  é  bien- 

en  que  dice  que  escribió  este  libro  en  aventurado  caballero  Raymundo ,  Se- 

S  ñor 
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ñ*r  de  Castro -Ambrosio.  Tiene  des- 
pués del  proemio  XXIL  capítulos : 
no  se  expresa  el  nombre  del  traductor , 
que  acaso  fué  el  mismo  Señor  de  Ba- 
tres.  Sobre  si  es  de  S.  Bernardo  esre 
tratado  disputan  los  eruditos ,  cuyas 
opiniones  omitimos  referir ,  por  no  di- 
latarnos. 

Testamento  de  Maestre  Alfoñ  de 
Cuenca  ,  Físico  del  Rey  ti.  S.  Sigue  la 
Proposición  de  embajada  ,  que  se  fezo 
al  Papa  con  la  obediencia  del  Rey  D. 
Juan  (II.)  de  Castilla.  Esta  embaja- 
da la  hizo  D.  Diego  de  Anaya  Maldo- 
nído ,  Obispo  de  Cuenca  ,  con  su  com- 
panero el  de  Badajoz  D.  Joan  de  Mo- 
rales ,  en  el  concilio  de  Constancia 
año  de  M.  CD.  XVII. 

Sigue  otra  Proposición  que  se  fezo 
al  Emperador  por  partes  dd  Rey  D. 
Juan  Ue  Castilla  é  de  León.  Está  in- 
completa ,  ó  falta  alguna  hoja. 

Decir  que  se  Jizo  a  la  muerte  del 
Conde  de  Niebla.  XVlll.  octavas  con 
quarteta  por  finida. 

Un  incógnito  4  tu  dama.  V.  oc- 
tavas y  media  de  pie  quebrado. 

Decir  que  se  feto  á  la  muerte  del 
Conde  de  Mayorga  D.  Juan  Pimentel 
acaecida  en  el  año  M.  CD.  XXXVII. 
de  quien  habla  Mena.  V.  ord.  copla 
C.  LXXXV1II.  y  alli  su  comentador 
Fernán  Nuñez  llamado  el  Pinciano. 
XXI.  octavas  y  quarteta. 

Cántica.  V,  octavas  al  Santismo 
Sacramento. 

Otra  en  VI. 

Otro  decir  ,  sin  autor.  IV.  octavas. 

Cántica  sin  título.  VIII.  octavas. 

Otras ,  quando  alzaren  la  hostia, 
V.  octavas  y  media.  Computólas  Do- 
fia  Ana  María  Sarmiento ,  tal  vez  la 
misma  que  floreció1  en  tiempo  de  D. 
Juan  II.  muger  de  D.  Hernán  Pérez 
de  Ayala  ,  segundo  del  nombre  ,  Señor 
de  la  Casa  y  Estado  de  Ayala  ,  Meri- 
no mayor  de  Guipúzcoa  por  el  Rey, 
de  su  Consejo,  y  su  Embajador  al 
Concilio  de  Constancia  :  con  la  qual 
en  el  año  M,  CD.  XXV1U.  fundó  y 
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dotó  el  insigne  Hospital  do  Santiago  de 
la  ciudad  de  Vitoria  ,  reconocido  por 
los  Reyes  Católicos  en  una  cédula  por 
la  mejor  casa  hospital  que  había  en 
todos  sus  Reynos. 

VJ.  preguntas  de  Fr.  Pedro  á  Al- 
fonso Alvarez  (de  Villasandino )  so- 
bre varios  misterios  del  Apocalipsi , 
con  las  respuestas  de  este.  XII.  octa- 
vas. La  I.  empieza : 

Señor  Alfonso  Alvarez ,  gran  sabio 
perfeto 

En  todo  fablar  lindo  de  poetría , 
Estremo  en  armas  de  caballería  , 
De  regir  campañas  sin  algund  de- 
feto. 

Lo  que  manifiesta  que  Alvarez  no 
solo  rué  excelente  poeta  ,  sino  también 
buen  soldado,  fr.  Pedro  es  Maestre 
Fr.  Pedro  Dominico  del  Convento 
de  Bcnavente  ,  el  qual  escribió  un  poe- 
ma muy  celebrado  a  la  muerte  de  sa 
Mecenas  D.  Alvar  Pérez  Osorio  ,  Se- 
ñor de  Villalobos  (  el  Bueno  y  el  co- 
sto ,  que  todo  lo  fué )  sucedida  á  fia 
del  año  M.  CDII.  Asi  lo  refiere  el  Sa- 
cerdote Rodrigo  Alvarez  Osorio  en  el 
cap.  II.  de  la  Genealogía  MS.  de  esta 
familia  escrita  por  los  años  de  M.  D. 

Sigúese  ,  aunque  sin  principio ,  la 
+Vision  que  un  poeta  escribiendo  á 
otro  llamado  Fernando  ,  á  quien  a- 
laba  por  muy  perfeSo  en  la  maestría 
de  la  ciencia  g-rya  ,  dice  haber  teni- 
do de  la  Mentira  y  la  Verdad ,  pin- 
tándole los  trages  de  cada  una ,  y  con- 
sultándole á  qual  debia  seguir  en  asun- 
to un  delicado.  LIV.  octavas. 

A  la  muerte  XVH.  octavas  y  me- 
dia  sin  Autor. 

Otras  XVI.  y  media  de  un  poe- 
ta llamado  Juan  ,  muy  graciosa  ,  co- 
mo se  manifiesta  desde  el  principio : 

Amigos  baratadores , 
Baratar  quiero  diez  años 
A  troque  de  plata  ,  6  paños  , 
Vos  buscadme  compradores. 

Que- 
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Quería  el  poeta  descargar  de  sí  diez 
años  á  trueque  de  poco  dinero  ú  otra» 
baratijas.  Con  este  motivo  habla  de  los 
viejos  que  á  la  sazón  habia  en  la  Cor- 
te ,  y  entre  ellos  de  Juan  Alonso  de 
Baena ,  cuyas  ruines ,  composiciones  y 
judayea  extracción  reprehende  asi: 

Non  Cures  del  de  Baéna  , 
Que  se  /Urna  Juan  Alfonso; 
El  su  mal  non  es  asconso^ 
Noches  ha  de  Jlaca  cena ; 
Ayuna  sin  quarentena\ 
Por  trovar  por  consonantes 
Non  valen  sus  descordantes 
Una  blanca  la  docena. 

Y  en  la  finida  siguiente  dice: 

Trabador  de  vieja  vena 
E  señor  de  los  ditantes , 
Por  libélos  difamantes 
Cremmal  merece  pena. 

Tal  es  la  reputación  en  que  tenia  al 
.colector  del  Caucionero  que  de  Bae- 
na se  conserva  MS.  en  el  Escurial ,  y 
de  que  hablan  Sánchez  t.  I.  pag.  200. 
de  su  Colee,  de  poes.  y  difusamente 
D.  Josef  de  Castro  de  la  Biblioteca 
de  S.  M.  en  la  Ratina  desde  la  pag. 
265.  en  adelante. 

Sentimientos  de  un  poeta  d  su 
dama ,  porque  le  ha  dexado  y  admi- 
tido el  cortejo  de  otro.  VI.  quarte- 
tas. 

Una  qnarteta  y  VIL  octavas ,  que 
por  el  contexto  se  manifiesta  las  com- 
puso el  Infante  D.  Enrique  de  Ara- 
gón ,  primo  del  Rey,  estando  preso 
en  Castilla  por  mala  voluntad  que  1c 
profesaba  D.  Alvaro  de  Luna. 

Seguía  otro  decir ,  que  empezaba : 
Los  dos  girifaltes  ;  pero  falta  la  ho- 
ja que  contendria  las  XVIII.  prime- 
ras octavas  del  Infierno  de  los  ena- 
morados ,  compuesto  por  el  Marqués 
de  Santillana  ,  por  hallarse  después 
las  L.  ultimas ,  y  la  quarteta  con  que 
acaban.  De  las  qualcs  habla  Sánchez 
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tomo  I.  pag.  14a.  y  141.  de  su  Colee. 

Del  mismo  Marques,  sin  titulo  y 
sin  nombre ,  son  las  X.  octavas  y  me- 
dia ,  que  empiezan : 

Pregunto  ,  qué  es  de  aquellos  que 
fueron 

Servidores  del  siglo  launfianol 

m  4 

Véase  Sánchez  en  el  tomo  citado  pag. 
XXXVIII. 

Copia  falta  de  principio  y  fin  de 
un  excelente  libro  en  prosa  ,  que  se- 
gún su  estilo  parece  escrito  casi  cien 
años  antes  de  D,  Juan  H.  por  algún 
dotfo  Español  para  instruir  á  su  Prín- 
cipe en  el  arte  de  gobernar.  Perma- 
necen ocho  hojas  en  que  se  leen 
~XXXII.  capítulos  ,  de  los  quales 
XXVIII.  empiezan  uniformemente 
con  la  palabra  Sabet. 

Los  Proverbios  del  Marqués  de 
Santillana  D.  Iñigo  López  de  Mendoza 
para  la  instrucción' de  D.  Jlenrique  IV. 
siendo  Príncipe ,  y  aún  antes  de  casar 
en  el  año  M.  CD.  XXXVII.  ( lo  que 
tampoco  se  ha  advertido  por  otros  , 
para  que  constase  del  tiempo  de  esta 
célebre  composición)  con  glosas  mas 
breves  que  las  impresas  con*  ellos  en 
diferentes  ediciones.  Tenemos  hecha 
una  ilustración  y  cotejo  con  varios 
MSS.  de  esta  curiosa  obra  ,  para  co- 
municarla al  público  ,  quando  Dios  nos 
lo  permita :  en  la  qual  después  del  co- 
tejo del  texto  ,  que  andaba  muy  per- 
vertido ,  el  principal  asunto  es  infor- 
mar de  los  autores  citados  en  las  glo- 
sas ,  en  aquel  tiempo  triviales ,  ahora 
raros  y  poco  conocidos  ;  con  la  vida 
exacta  del  Doctor  Pero  Díaz  de  To- 
ledo ,  ( que  trabajó  las  glosas  mayores, 
y  la  razón  de  sus  escritos  )  sobrino 
del  célebre  Relator  Fernando  Diaz  de 
Toledo. 

El  planto  de  las  vertudts  é  poesía 
por  el  minifico  señor  Iñigo  López  de 
Mendoza  ,  Marqués  de  Santillana  é 
Conde  del  Real ,  compuesto  por  Gó- 
mez Manrique  su  sobrino,  en  C  XV. 

Si  oc- 
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0¿(a vas  ,  con  dedicatoria  en  prosa  ai  Vejes ,  Destierro 
Reverendo  Señor  D.  Pero  González 
de  Mendoza  Obispo  de  Calahorra  , 
omitida  ch  el  Cancionero  general  de 
la  edición  de  M.  D.  XL.  en  Sevilla 
fol.  29.  y  en  h  anterior  de  M.  D. 
XXXV.  alli.  Y  aunque  el  erudito , 
que  en  M.  DCC.  LXXV.  procuró  la 
del  Centón  Epistolario  del  Bachiller 
Ciudad  Real  y  Claros  varones  de  Fer- 
nán Pérez  de  Guzman  y  Fernando  de 


Pobreta ,  que  en- 
tiendo son  de  Fernán  Pérez  ce  Guz- 
man Señor  de  Barres. 

De  ¡as  quatro  vertudes  Cardina- 
les ,  al  honorable  Marques  de  Santi- 
Uana.  LX1V.  oftavas ,  que  aunqoe 
sin  nombre  ,  son  del  Señor  de  Batres , 
como  aparece  de  su  contexto.  • 

Diversas  virtudes  é  vicios,  Itus 
(  hymnos)  rimados  enviados  al  mm 
bueno  é  discreto  Alvar  García  de 


Pulgar,  puso  pane  de  ella  pag.  223.  Santa  Marta  del  Consejo  del  Rey  N.S. 
fue*  por  exemplar  menos  exa&o  que  el  por  Fernán  Pérez  de  Guzman.  Son , 
presente;  pues  en  el  primer  renglón  si  bien  he  contado,  CCC.  L.  octavas, 
donde  aquel  tiene  definición ,  pone  éste        Con  esta  pieza  di  fin  el  Condonen 
defunción ,  como  corresponde  ;  y  así  compuesto  de  1 5  7  folios  que  quedan 
otras  cosas  ,  que  mejorarían  mucho  íntegros.  Hemos  querido  dar  razón  de 
cualquiera  nueva  edición  que  se  idease  ¿1  tan  puntual  ,  aunque  en  obra  mny 
de  obra  tan  bella  en  su  genero.  agena  del  asunto,  por  ser  enteramente 
Canción  á  la  Virgen.  VI.  octavas  desconocido ;  y  hubiéramos  aún  puesto 
intercisas.  aquí ,  á  no  temer  alargarnos ,  los  prin- 
Cántiga  de  nuestra  Señora.  VIII.  cipios  de  cada  pieza  ,  y  algunas  de  las 
quartetas.  mas  escogidas.  £1  dueño  de  este  ere- 
De  Gómez  Manrique  la  sátira  cioso  tesoro  nos  le  ha  confiado  solo 
contra  Toledo  en  XVIII.  o  ¿lavas  im-  para  dar  esta  noticia.  Ojala  pueda  at- 
presas  en  los  Cancioneros  antes  citados,  eun  día  entregarse  entero  á  la  luz  pá- 
Dc  los  quatro  males  ,  Dolencia,  blica  para  beneficio  común. 
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XVII. 


DISCURSO  DEL  MARQUES  DE  MONDEXAR. 

DESVANECIMIENTO  DE  LA  NUEVA  PRETENSION 

DE   LOS  REYES  DE  FRANCIA 

A  LA    CORONA    DE  CASTILLA. 


CAPITULO  L 

MOTIVO  Y  ASUNTO  DE  ESTE  DISCURSO. 

T  TNA  de  las  qüestiones  mas  con-  no ,  y  Daniel  Papebrochto ,  el  engaño 
\J  trovertidas  en  este  siglo ,  desde  de  esta  suposición  ,  manifestando  con 
que  se  rompió  la  guerra  entre  las  dos  testimonios  de  los  escritores  del  mis- 
Coronas  de  España  y  Francia  ,  gober-  mo  siglo  ,  y  de  los  dos  mas  inmediatos 
nandolas  D.  Felipe  IV.  de  gloriosa  á  él ,  con  la  série  de  los  privilegios  del 
memoria  ,  Príncipe  nuestro  ,  y  Luis.  Rey  D.  Alonso  VIII.  y  con  otras  cir- 
XIII.  Rey  de  Francia,  entre  los  es-  cunstancias  de  igual  firmeza  ,  no  solo 
critores  de  entrambas  naciones  ha  sido  que  era  muehos  años  mayor  Doña  Be- 
la  de  defender  unos  con  pertenencia  la  rengúela  que  Doña  Blanca  ,  sino  que 
de  Castilla  á  sus  Reyes ;  y  afirmar  o-  en  el  mismo  en  que  nació  Doña  Blan- 
tros  la  poseían  los  nuestros  como  jus-  ca  se  celebraron  los  desposorios  de  Do- 
to y  debido  patrimonio  suyo ;  valien-  ña  Bcrenguela  con  Conrado  Duque 
dose  los  estraños  ,  para  pretextar  el  entonces  de  Selestad  ,  y  después  do 
fantástico  derecho  que  atribuían  á  los  Suevia  ,  prosiguen  sin  embargo  en  la 
Reyes  de  Francia ,  del  falso  presupues-  defensa  del  mismo  vanisimo  derecho, 
to  de  que  la  Infanta  Doña  Blanca  de  Este  le  fundan  ,  compensando  la  pri- 
Castilla  ,  rauger  de  Luis  VIII.  y  ma-  mogenitura  á  Doña  Berenguela  en  otro 
dre  de  S.  Luis  ,  era  la  mayor  de  las  medio  no  menos  incierto  ,  y  mucho 
hijas  del  Rey  D.  Alonso  d  Noble  y  mas  descaminado ,  aunque  le  justifica- 


de  la  Reyna  Dona  Leonor  de  Ingla-  sen  con  seguridad  igual  á  la  confian- 
terra  ;  por  cuya  razón  tocaba  á  esta  za  con  que  le  suponen  por  ¡negable, 
la  succesion  de  este  Reyno  luego  que  deduciéndole  del  mismo  matrimonio 
murió  sin  hijos  el  Rey  D.  Enrique  I.  de  Doña  Blanca  con  Luis  VIII.  aun- 
del  nombre ,  so  hermano  ;,y  no  á  Do-  que  por  distintísimo  camino ,  segnn  re- 
ña  Berenguela  ,  como  hija  segunda  y  conoceremos ;  pero  que  hasta  ahora  no 
menor  que  ella.  ha  examinado  de  proposito  ninguno 
Pero  sin  embargo  de  haber  con-  de  los  nuestros ,  bien  que  se  dan  por 
yencido  el  P.  Juan  de  Pineda  ,  D.  Lo-  entendidos  de  él  Juan  Jacobo  Chiflet 
renzo  Ramírez  de  Prado ,  D.  Juan  Ta-  y  el  P.  Papebrochio  ,  sin  detenerse  en 
mayo  de  Salazar  ,  Juan  Jacobo  Chi-  desvanecerle  ,  como  pedia  tan  infun- 
fkt ,  D.  Francisco  Ramos  del  Manza-  dada  quimera.  , 

Por 
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Por  esta  razón  ios  ha  parecido 
consecuente  á  estos  1  discursos ,  pues 
procede  del  matrimonio  de  una  Infan- 
ta nuestra  .  desembarazarnos  de  seme- 
jantes tropiezos  en  satisfacción  y  des- 
engaño de  la  ambiciosa  osadía  con 
que  ,  no  contentándose  los  Franceses 
con  tantos  estados  ,  como  poseen  sus 
Príncipes ,  algunos  sin  mas  derecho  que 
el  que  Ies  ha  dado  su  mayor  fortuna, 
intentan  tenerle  á  lo  que  quieta  y  pa- 
cificamente poseen  los  otros  sin  coa- 
tienda,  ni  contradicción,  de  sus  prede- 
cesores ,  tantos  siglos  antes  de  habér- 
seles ofrecido  semejante  fantasía. , 

Para  que  mejor  se  perciba  el  des- 
proposito con  que  proceden  ,  produ- 
ciremos i.  la  letra  las  mismas  palabras 
de  Mr.  Dupuy  ,  del  Consejo  del  Rey 
Christiantsiino ,  que  es  quien  con  ma- 
yor esfuerzo  se  ha  empeñado  en  la 
defensa  de  este  nuevo  derecho,  d¡- 
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vidiendo  en  clausulas  su  discurso  ,  pa- 
ra poder  satisfacer  con  mas  claridad  y 
evidencia  á  la  poca  firmeza  y  lega- 
lidad con  que  procede  en  quanto  su- 
pone sin  otra  autoridad ,  que  la  que 
resulta  de  su  equivocada  narración  ; 
sin  embarazarnos  en  justificar  de  nue- 
vo la  mayoría  de  Doña  Be  rengúela, 
asi  por  comprobarla  el ,  según  consta- 
rá después ,  como  por  no  repetir  lo 
mismo  que  permanece  notorio  en  los 
«eis  escritores  que  ,  como  diximos ,  ha- 
bían emprchendido  dexarla  indisputa- 
ble :  aunque  pudiéramos  añadir  alga- 
lio» testimonios  y  circunstancias  que  no 
se  les  ocurrieron  á  ninguno  de  ellos. 
Pero  como  hemos  de  seguir  las  clau- 
sulas de  Mr.  Dupuy  ,  es  preciso  sean 
desiguales  los  capítulos  ,  según  los  ma- 
teriales de  que  se  componen  ;  y  que 
no  pueda  seguirse  mas  regularidad  de 
la  que  ofreciere  su 


CAPITULO  II. 

ASUNTO  DEL  LIBRO  DE  Mr.  DUPUr  ,  Y  TITULO 
del  discurso  t  x  amina  r.  , 


CON  la  declaración  de  la  guerra 
entre  las  dos  Coronas  de  Espa- 
ña y  Francia ,  se  empezaron  á  com- 
:mover  las  plumas  de  los  subditos  de 
ambos  Príncipes  en  otro  no  menos  li- 
tigioso duelo  que  el  de  las  armas  ,  pu- 
blicando manifiestos  las  dos  naciones 
en  justificación  del  modo  de  obrar  de 
sus  Príncipes  :  ó  respondiéndose  los 
unos  á  los  otros  con  bastante  libertad 
y  osadía.  Apenas  se  aquietó  este  in- 
sulto ,  quando  empezaron  los  France- 
ses á  esparcir  diferentes  libros ,  pre- 
tendiendo acreditar  en  ellos  eran  sus 
Reyes  verdaderos  y  legítimos  Seño- 
res de  casi  toda  Europa  ,  baldonando 
•de  intrusos  y  tíranos  á  los  Príncipes 
que  poseían  diferentes  provincias  suyas. 

i   Alude  el  Marques  á  los  VII.  que 
-  su  excelente  obra  del  Ori¡en  del 


En  esta  consecuencia  puso  Jaques 
de  Casan  el  titulo  siguiente  al  que  pu- 
blicó en  París  en  el  año  de  M.  DC. 
XXXII.  Lareckerche  de  droiats  du 
Roy  6*  de  la  Couronne  de  France  sur 
les  Royaumes  ,  Duché z  ,  Contéz  ,  Vil- 
tes  6*  País  occuppée  par  les  Prin- 
ces  ettrangers  ,  appartenants  aux 
Roys  tres  Lhrestiens  par  conquistes, 
s ucees sions,  athépts,  donations,  6-  ate- 
tres  titres  legitimes.  En  esta  obra  ex- 
tendió con  mas  confianza  las  proposicio- 
nes que  en  M.  DC.  XXVII.  había  im- 
preso en  la  misma  ciudad  ,  con  el  nom- 
bre supuesto  de  Bessiam  Arroy  ,  Ar- 
mando Juan  Doplcsis  ,  Cardenal  de 
Richelicu  ;  sin  embargo  de  haber  con- 
vencido sus   vanísimas  conclusiones 

Cor- 


Im¡*dtmr*to  de  ¡totyt.  Véase 
logo  al  fin. 


nuestro  pro- 
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Cornelio  Jansejiio,  Obispo  de  Ypres,  Doña  Blanca  madre  de  S.  Luis  con  el 
ocultando  igualmente  su  nombre  ba-  Rey  Luis  VIII.  su  padre  ,  como  apon- 
so  el  de  Alexandro  Patricio  Armaca-  tamos ,  y  constará  de  su  mismo  con- 
no  :  contra  quien  salieron  inmediata-  tenido. 

mente  la*  Vindictas  Gálicas  ,  y  en  su  Pero  antes  de  pasar  á  reconocer  por- 
oposición  Juan  Janegésio  Belesano.  £1  menor  los  medios  de  que  se  vale  Du-, 
proprio  año  de  M.DC.  XXIX.  en  que  puy  para  acreditar  esta  fantasia ,  debe- 
publicó  sus  Ventilaciones  Janegésio ,  mos  advertir ,  no  se  halla  memoria  en 
las  procuró  desvanecer  Francisco  Zy-  ningún  escritor  antiguo  Francés  ó  mo- 
péo  ,  Arcediano  y  Canónigo  de  Am-  derno  ,  que  precediese  á  la  publicación 
beres  ,  y  con  mayores  noticias  ,  en  di-  de  la  Historia  de  España,  que  impri- 
ferentes  libros  subsecuentes  unos  á  mió  en  larin  el  P.  Juan  de  Mariana  en 
otros,  Juan  JacoboChiflct  en  respuesta  en  la  ciudad  de  Toledo,  donde  residía, 
de  los  que  contra  «1  publicaron  Antonio  el  año  de  M.  D.  XCIX.  que  baga  me- 
de  Dominis ,  Jacobo  Alexandro  Scneci-  moria  de  tal  derecho  en  el  espacio  de 
rio ,  David  Blondeio ,  y  otro  escritor  quatro  siglos  ,  que.  corrieron  desde  el 
Francés  ,  que  sin  manifestar  su  nom-  año  M.  CC.  en  que  se  casó  aquella 
bre  se  le  opuso  igualmente.  Mr.  Du-  Infanta  de  Castilla  con  el  Rey  Luis  de 
puy,  conocido  comunmente  por  Pi-  Francia,  por  quien  le  deducen  los  mo- 
til eo ,  Consejero  del  Rey  de  Francia,  demos  ,  siguiendo  el  falso  presupuesto 
sin  darse  por  entendido  de  nada  de  que  él  asienta  en  ella  de  que  era  her- 
lo  que  se  controvertía  eqtre  tantos  mana  mayor  que  Doña  Berengucla  , 
como  le  precedieron  en  el  asunto  mis-  que  succedió  en  el  Rey  no  de  Castilla 
rao  ,  y  en  las  impugnaciones  ,  con  que  á  su  hermano  D.  Enrique  el  I.  y  co- 
se procuraban  desvanecer  las  futilisi-  mo  tal  le  impugna  y  desvanece  muy 
mas  pretensiones  que  defendían  ,  sacó  de  propósito  el  mismo  Dupuy  ,  según 
á  la  luz  pública  el  año  M.  DC  LV.  se  reconocerá  después.  Porque  aunque 
on  crecidísimo  volumen  (  que  volvió  á  los  principios  salió  Cassan  represen- 
á  imprimir ,  bien  que  no  podré  seña-  tando  otro  mas  antiguo  derecho  en  la 
lar  el  año  ,  por  no  tener  presente  es-  adopción  que  supone  hizo ,  hallándose 
ta  segunda  edición  ,  aunque  la  he  vis-  sin  hijos ,  D.  Alonso  el  Casto  Rey  de 
to )  con  el  titulo  siguiente  :  Traitez  Asturias  al  Emperador  Carlos  el  Gran- 
touchant  les  droits  du  Roy  tres  Chres-  de  Rey  de  Francia ,  de  que  resultó  su 
tien  sur  plusieurs  estats  6*  seieneu-  venida  á  España  ,  y  rota  de  Ronces 
fies  possedées  par  dhers  Princeps  Valles;  como  se  funda  este  cuento. en 
voisins  :  6-  Re  cherches  pour  montrer  la  fabulosa  Historia  de  Tur  pin  ,  y 
qnc  plusieurs  provinces  6-  villes  du  procedió  aquel  suceso  de  tan  diferente 
Royaume  sont  du  domainc  du  Roy,  motivo ,  como  refieren  tantos  escrito- 
Usurpations  faites  sur  les  trois  Eve-  res  del  mismo  tiempo  ,  que  hacen  me- 
chez  ,  Mett ,  Toul ,  6"  Verdum  :  6*  moria  de  él ,  y  le  executaron  los  Vas- 
quelques  autres  traitez  concemant  cones  sin  intervención  ni  mezcla  de 
des  matieres  publiques.  ningún  vasallo  del  Rey  D.  Alonso , 
Entre  otros  discursos  de  que  se  com-  con  justa  razón  le  desestiman  quan- 
pone  este  vasto  volumen  se  ofrece  uno  tos  escritores  de  juicio  y  crédito  se 
con  el  siguiente  epígrafe :  Traité  des  han  publicado  después ,  asi  en  España 
droits  du  Roy  Saint  Louis  ,  &  de  ses  como  en  Francia.  Esto  aun  quando  no 
sttccesseurs  Kois  de  France  au  Royau-  fuese  inválida  y  nula  aquella  donación  , 
me  de  Castille  j  que  es  el  que  solo  toca  aunque  se  acreditase  de  segura  y  cierra 
á  nuestro  asunto  examinar  ahora,  por  hecha  en  tiempo  en  que  era  electiva  la 
fundarse  en  el  matrimonio  de  la  Rcyna  corona  de  nuestros  primeros  Principes, 

y 
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y  lo  fué  casi  an  siglo  después ,  hasta 
que  desde  el  Rey  D.  Ramiro  el  I.  em- 
pezó a  ser  succesiva  y  hereditaria  en 
«u$  descendientes.  Con  que  desemba- 
razados de  entrambos  tropiezos  pasaré  - 
mos  al  examen  propuesto  en  los  capí- 
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tulos  siguientes ,  sin  apartarnos  de  los 
mismos  límites  que  contiene  el  tratado 
ó  discurso  de  Dupuy  ,  examinando  la 
solidez ,  ó  por  mejor  decir ,  la  falencia 
que  contienen  los  presupuestos  de  que 
le  forma. 


CAPITULO  III. 

EQUIVOCACION  V  CUIDADO  CON  QUE  PROCURA 
ocultar  la  verdad  Dupuy  desde  el  principio  de  su  discurso. 

EL  que  no  expresa  con  ¡n  geno  i-  aunque  sin  nombrarle  ,  después  de  re* 
dad  las  noticias  que  refiere  de  ferir  como  se  apartó  de  la  Reyna  Do- 
la  misma  manera  que  las  percibe,  pre>  ña  Urraca  su  muger ,  diciendo :  *  Esta 
sentando  el  hecho  según  le  conoce  ,  causa  pienso  yo  hizo  que  este  Rey  D. 
dilícilmente  puede  ocultar  el  aféelo  Alonso  se  contase  en  el  número  de  los 
con  que  se  aparta  de  la  verdad  ,  por  Reyes  de  Castilla  acerca  los  escri- 
mas  que  le  procure  encubrir  su  artifi-  tores  antiguos  :  que  no  es  justo  con 
ció ,  como  le  sucede  á  nuestro  escritor,  nuevas  opiniones  alterar  lo  que  anti- 
pues  empieza  asi  su  discurso.  guamente  tenían  recibido  y  asentado, 

corno  lo  hacen  los  que  cuentan  d  este 
NUM.   L  Rey  por  seteno  de  este  nombre  entre 

ios  ae  Castilla ;  como  quier  que  nin- 
Alphonse  IX.  Roy  de  Castille  ent  gun  derecho  ni  título  pudo  tener  »- 
de  sa  femme  Eleonor  d"  Angleterre  bre  aquel  Reyno  ,  por  quedar  legUi- 
plusienrs  enfans ;  entre  autres  un  fils  mo  heredero  del  primer  matrimonio , 
appellé  Henry  I.  du  nom  entre  les  y  ser  el  segundo  ninguno  contra  las 
Rois  d"  Espagne ,  qui  succeda  a  son  leyes  eclesiásticas.  Y  asi  no  es  cul- 
pere ,  6*  mourut  s.ins  enfans  en  Tan-  pable  Dupuy  en  seguir  en  esta  com- 
neé  M.  CC.  XVII.  II  eut ,  assi  plu-  putacion  á  Garibay  ,  llamando  como 
sieurs  filies  dont  V  aisnée  Berengere  él  IX.  del  nombre  4  D.  Alonso  el 
fut  femme  d'  Alfonse  IX.  Roy  de  Noble  ,  i  quien  todos  los  demás  cuen- 
León  \ir  de  ce  mariage  vint  Ferdi-  tan  por  el  VIII.  Lo  que  debiera  ha- 
rten/ ///.  dit  le  Saina  ,  Roy  de  Cas-  ber  advertido  en  el  mismo  Garibay  es, 
tille  6"  de  León  :  une  autre  appellée  •  que  llama  el  X.  á  D.  Alonso  el  de 
Blanche  epousa  Luis  VIII.  Roy  de  León  ,  contándole  ,  como  todos  los  de- 
France:  6*  <*"  eux  naquit  le  Roy  SainB  más  escritores  ,  en  el  número  de  nues- 
Louis.  tros  Reyes  Alonsos :  y  asi  no  cabe  atri- 

E  XA  M  EN.  buir  á  entrambos  el  nombre  de  Nonos; 

pues  los  que  admiten  al  de  Aragón  ,  se- 
Esta  relación  es  cierta,  aunque  dig-    ñalan  por  el  X.  al  marido  de  Doña  Bc- 
na  de  dos  advertencias.  La  I.  que  si    rengúela  ,  asi  como  los  que  le  exclu- 
bien  Garibay  introduxo  á  D.  Alonso    yen ,  llaman  VIH.  á  su  padre ,  y  IX.  á 
el  Batallador  Rey  de  Aragón  en  el    su  marido. 

número  de  los  de  Castilla  ,  fué  tan  El  II.  reparo  manifiesta  el  artificio 
contra  rozón  ,  como  advierte  Mariana,   con  que  entra  cautelando  desde  los 

prin- 

i  tíitorí*  ¡(ntrd  de  Esfúu  libro  X.  cap.  8. 
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principios  nuestro  escritor  la  debilidad 
del  vano  derecho  á  nnestra  Corona  , 
que  intenta  persuadir  conservan  sus  Re- 
yes ,  omitiendo  la  memoria  de  la  In- 
fanta Doña  Urraca  ,  Reyna  de  Portu- 
gal ,  hermana  segunda  de  Doña  Be- 
renguela  y  mayor  que  Doña  Blanca, 
según  la  graduación  de  todos  nuestros 
escritores  antiguos ;  y  consta  de  tantos 
privilegios  del  Rey  su  padre ,  en  que 
se  ofrece  nombrada  después  de  la  mis- 
ma Doña  Berenguela  ,  y  antes  que 
Doña  Blanca  en  quanto  permanece  la 
memoria  de  todas  tres. 

Pero  para  que  no  parezca  calum- 
nioso este  reparo ,  y  procedido  antes 
de  malicia  que  de  razón ,  se  debe  ad- 
vertir, que  como  se  dirige  el  discurso 
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de  Dupuy  á  pretender  fué  substituido 
S.  Luis  como  hijo  de  Doña  Blanca  por 
el  Rey  su  avuelo  en  caso  de  morir  sin 
succesion  D.  Enrique  su  hijo  en  odio  y 
venganza  de  las  desatenciones  con  que 
le  babia  ofendido  D.  Alonso  su  yerno , 
marido  de  Doña  Berenguela ,  omite  la 
memoria  de  Doña  Urraca  hija  segunda, 
á  quien  parece  tocaba  regularmente  la 
herencia ,  en  caso  de  haber  tenido  ra- 
zón justa  aquel  Príncipe  para  deshere- 
dar la  linca  primogénita.  Y  asi  conser- 
va en  todo  él  el  mismo  cuidado  ,  sin 
nombrar  nunca  a  Doña  Urraca  ,  por  lo 
que  podia  embarazar  su  memoria  en 
orden  al  asunto  principal ,  y  convencer 
de  una  vez  con  evidencia  la  debilidad 
de  sus  argumentos. 


CAPITULO  IV. 

EQUIVOCACIONES  QUE  CONTIENE 
la  segunda  clausula  de  Dupuy. 


P Rosigue  su  discurso  nuestro  autor, 
llevando  adelante  su  siniestro  de- 
signio, de  la  manera  siguiente: 

NUM.  IL 

Alfonse  IX.  Roy  de  Castille  re- 
ftut  de  meconttntemens  signalés  d' 
Alfonse  IX.  Roy  de  León  ton  gen- 
dre  ,  tant  par  la  repudiarían  qui  il 
fit  de  ta  fetmne  Berengere  la  traitant 
avec  tant  de  rigueur ,  qu  elle  fus  con- 
trainte  de  se  retirer  chez  son  pere 
avec  son  fils  Ferdinand  III.  envi- 
ron  r  an  M.  CC.  X.  qu'  aussi  par 
le  refus  qu*  il  fit  de  tejoindre  aux  ín- 
ter ett  de  son  beaupere  6*  cousin  ser- 
main  ,  6*  de  V  assister  contre  le  Roy 
de  Maroc  ,  qui  fas s a  en  Etpagne  /' 
an  M.  CC.  XII.  En  cette  r encontré 
Alfonse  Roy  de  Castille  etant  sc- 
couru  en  persone  par  les  Rois  de  Na- 
varre  f>  d'  Aragón,  de  fu  le  Roy  d'A- 
frique  en  la  j ámense  joumée  de  las 
Navas  de  Tolosa. 


EXAMEN. 

Confunde  artificiosamente  nues- 
tro escritor  las  noticias  que  refiere , 
para  que  hagan  mejor  uso  á  su  pre- 
tcnsión ;  dando  á  entender  ,  por  mas 
que  lo  disimule  ,  la  desconfianza  coa 
que  la  procura  esforzar  ,  según  cons- 
tará del  examen  de  esta  clausula , 
que  sirve  de  fundamento  á  su  dis- 
curso ,  como  inmediatamente  mani- 
fiesta ;  porque,  aunque  es  cierto  tu- 
vieron muy  sangrienta  guerra  los  dos 
Reyes  Alonsos  de  Castilla  y  de  León , 
es  necesario  distinguir  el  tiempo  en 
que  la  conservaron :  por  donde  cons- 
tará quán  sin  fundamento  presupone 
Dupuy  procedió  de  ella  el  odio  que 
tuvo  el  nuestro  á  su  yerno ,  y  en  cu- 
ya venganza  desheredo  á  sus  hijos. 

Por  muerte  de  D.  Fernando  IT. 
del  nombre  Rey  de  León  y  Galicia  , 
á  los  principios  del  año  de  M.  C. 
LXXXVIII.  le  succedió  en  entram- 
bos estados  D.  Alonso  IX.  del  nom- 
T  bre 
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brc  su  hijo  ,  contra  qoien  inmediata- 
mente hicieron  guerra  D.  Alonso  VIII. 
Rey  de  Castilla,  y  D.  Sancho  de  Por- 
tugal ,  hasta  que  viniendo  en  persona 
á  las  Cortes  que  celebraba  en  la  villa 
de  Carrion ,  le  reconoció  en  ellas  va- 
sallage,  y  fué  armado  caballero  por  él, 
según  parece  de  los  términos  siguien- 
tes del  Arzobispo  D.  Rodrigo :  •  Mor' 
tuo  Rege  Fernando  ,  successit  ei  ejus 
filias  Aldefonsus.  Hic  fuit  homo  pius, 
strenuus  f>  benignas ;  sed  successio- 
num  vicissitudine  tnutabatur  ,  r>  a 
consobrino  suo  Aldefonso  Rege  Ca- 
stellte  6*  Sancio  Rege  Portugalli*  in- 
féstalas circa  princip'mm  Regni  su  i, 
venit  ad  Regem  Cast élite ,  6*  in  curia 
Carrionis  accinQus  ab  eo  singulo  mili' 
tari  manum  ejus  fuit  in  plena  curia 
o'sculatus  :  circunstancias  ambas  que 
«e  ofrecen  comprobadas  con  diversos 
privilegios  en  que  se  repiten  como 
dignas  de  memoria. 

Conserváronse  en  paz  estas  Coro- 
nas hasta  el  año  de  M.  C.  XCV.  en 
que  se  rompió  crudísima  guerra  entre 
ellas  :  y  habiéndose  separado  i  los  prin- 
cipios del  de  M.  C.  XCIX.  el  Rey  de 
León  de  la  Reyna  Doña  Teresa  de 
Portugal  su  muger  á  instancias  del  Pon- 
tífice Innocencio  III.  como  en  su  lugar 
justificamos  ,  solicitó  casarse  con  la  In- 
fanta Doña  Bcrcnguela  ;  pero  rehusán- 
dolo el  de  Castilla  por  el  gran  paren- 
tesco que  había  entre  los  dos  ,  le  envió 
á  llamar  secretamente  la  Reyna  Doña 
Leonor  su  madre  ,  deseosa  de  evitar 
los  estragos  que  padecían  entrambos 
Reynos,  y  le  desposó  con  ella  en  Ba- 
tres  á  fines  del  mismo  año  ó  principios 
del  siguiente  M.  CC.  á  que  reduce  la 
celebración  del  matrimonio  Garibay. 

Luego  que  llegó  á  Roma  la  noticia 
de  esta  segunda  unión  de  D.  Alonso, 
no  menos  ilícita  que  la  primera  ,  en- 
vió el  Pontífice  Innocencio  III.  á  Es- 
paña por  su  Legado  al  Cardenal  Ray- 
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ñero  ,  para  que  solicitase  separarla :  y 
sin  embargo  de  haberlo  procurado  por 
los  términos  de  la  razón  y  de  las  cen- 
suras ,  resistió  el  Leonés  apartarse  de 
aquel  matrimonio  ,  por  cuyo  medio  se 
proponía  lograr  las  esperanzas  que  con- 
siguió después  S.  Fernando  como  su 
hijo  :  hasta  que  interponiéndose  el  Rey 
de  Castilla  su  suegro  ,  y  trayendo  i 
su  corte  á  la  Reyna  Doña  Bercncuela 
su  hija  ,  y  al  Príncipe  D.  Fernando  su 
nieto  el  año  de  M.  CCIV.  se  levan- 
taron las  censuras  y  el  entredicho, que 
por  tanto  tiempo  habian  tenido  des- 
consolados á  uno  y  otro  Reyno  ;  sin 
que  mientras  duró  este  matrimonio  se 
sepa  hubiesen  tenido  guerra  los  Reyes 
suegro  y  yerno. 

De  este  hecho  notorio  en  nuestras 
historias  ,  y  acreditado  con  testimonios 
tan  auténticos  como  se  produjeron  en 
el  capítulo  XIII.  del  discurso  III.  se 
reconoce  ,  que  ni  repudió  por  su  arbi- 
trio el  Rey  de  León  á  Doña  Beren- 

Í»uela  ,  ni  ella  se  retiró  de  su  corte  por 
o  mal  que  la  trataba ,  ni  que  este  su- 
ceso pertenece  al  año  M.  CC.  X.  Con 
que  na  pudo  por  él  resentirse  el  Rey 
de  Castilla  ,  si  solicitó  se  executasc,  se- 
gún instaba  el  Pontífice  ;  ni  tampoco 
después  de  este  tiempo  se  ofrece  me- 
moria de  que  tuviesen  tan  sangrienta 
guerra  estos  Príncipes,  que  pudiese  ha- 
ber sido  causa  de  la  irritación  que  in- 
tenta suponer  Dupuy  ;  mayormente 
quando  ninguno  de  nuestros  escritores 
advierte  la  que  tuvo  el  Rey  de  León 
para  no  asistir  i  su  suegro  en  la  batalla 
de  las  Navas  ,  antes  convienen  en  que, 
quando  se  desavino  el  mismo  Príncipe 
con  la  Reyna  Doña  Urraca  de  Haro  so 
madrastra  ,  le  asistió  el  de  Castilla  ,  y 
juntos  los  dos  Príncipes  ,  derrotaron 
a  D.  Diego  López  de  Haro  Señor 
de  Vizcaya,  que  habia  levantado  en 
Navarra  nn  numeroso  exército  en  fa- 
vor de  la  Reyna  su  hermana. 


i  Libro  VIII.  capítulo  S4.  Véase  la  pag.  VIII.  de  estos  Aftndius. 
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CAPITULO  V. 


INCIERTA  SUBSTITUCION  DEL  REK  S.  LUIS, 
que  supone  Dupuy  hecha  por  el  Rey  D.  Alonso  su  avuelo. 


A 


La  firmeza  y  legalidad  de  las  dos 
clausulas  precedentes  se  sigue  ea 
escritor  Francés  la  inmediata. 

NUM.  III. 


Tous  ees  mepris  6*  fnjures  si  atro- 
ces recevéz  du  Roy  de  León  obligerent 
cefuy  de  Cas t Me  a  s'en  resentir,  f> 
produisirent  les  ejfefts  d'  une  juste  in- 
dignation ;  de  sorte  qu  il  disposa  de 
la  succession  de  son  Royaume  ,  6* 
substitua  a  son  fils  Henry  1.  Louis 
son  petit  fils  ,  issu  du  Roy  de  Frun- 
ce Louis  VIH  &  déla  Reine  Blan- 
che  sa  filie  puisnée  ;  Berengele  son 
aisnée  ,/emme  du  Roy  de  León ,  6* 
leur  fils  Ferdinand  demenrans  exclut 
par  ce  moyen  de  la  succession  du  Ro- 
yaume ;  les  marques  d'  une  juste  co- 
lore d'  un  beau pere  irrité  s  estendans 
sus  sa  filie  f>  son  petit  fils. 


EXAMEN. 

Si  justificára  nuestro  escritor  los 
desprecios  que  supone  y  no  comprue- 
ba ,  tuviera  menos  irregularidad ,  aun- 
que no  mas  firmeza  su  discurso ;  pero 
concedámosle  de  gracia  que  fuesen  ta- 
les y  tantos  como  pondera.  ¿  Quién  po- 
drá persuadirse  que  por  grandes  que 
fuesen  ,  anulado  yá  el  matrimonio  de 
Doña  Berenguela",  y  no  teniendo  de- 
recho ninguno  á  la  Corona  de  Castilla, 
el  Rey  de  León, excluyese  en  odio  suyo 
el  de  Castilla  de  la  sucecsion  á  su  hija 
mayor  y  á  su  nieto,  que  no  habian 
tenido  intervención  ni  parte  en  ellos  , 
y  se  hallaban  en  su  mismo  palacio  asis- 
tiendo i  su  cabecera ,  quando  murió  ; 
pretendiendo  los  desheredase  entonces, 
teniéndolos  á  la  vista  ,  de  aquel  mis- 


mo derecho  que  les  concedia  la  nato- 
raleza  y  la  razón  ;  sin  que  pudiese  ha- 
ber ninguna  que  excusase  semejante  in- 
juria :  dando  á  entender  la  cometió  un 
Príncipe  tan  piadoso  y  santo  ,  como 
ponderan  los  escritores  que  le  conocie- 
ron y  trataron,  al  mismo  tiempo  que  iba 
á  dar  cuenta  á  Oíos  de  su  modo  de 
obrar  precedente? 

Pero  aunque  fuese  cierta  la  fuerza 
de  este  odio  ,  que  por  su  arbitrio  atri- 
buye Dupuy  á  D.  Alonso  ;  y  que  vio- 
lentado de  él  cometiese  tal  absurdo 
como  el  desheredar  á  su  hija  primogé- 
nita y  á  su  nieto  ;  si  tenia  casada  á  Do- 
ña Urraca  la  segunda ,  y  mayor  que 
Doña  Blanca  ,  con  D.  Alonso  II.  del 
nombre  Rey  de  Portugal ,  i  por  dónde 
podrá  persuadirse  nadie  que  en  honor 
de  su  nieto  D.  Luis  ,  á  quien  no  cono- 
da  (pues  aún  no  podia  tener  noticia  de 
que  estuviese  preñada  la  Reyna  Do- 
ña Blanca  su  madre,  rcspc&o  de  haber 
muerto  aquel  Príncipe  á  XXII.  de  Se- 
tiembre del  año  M.  CC.  XIV.  y  no  ha- 
ber D.  Luis  nacido  hasta  XXV.  de  A- 
bril  del  siguiente  M.  CC.  XV.)  violen- 
tase el  orden  de  la  naturaleza  ,  exclu- 
yendo también  no  solo  á  la  misma  Do- 
ña Urraca  ,  sino  á  toda  su  linea  ?  Cuyo 
reparo  habiéndosele  ofrecido  al  mismo 
Dupuy ,  le  procura  salvar  con  omitir 
la  memoria  de  Doña  Urraca  ,  sin  nom- 
brarla nanea  en  todo  el  discurso  ,  con- 
tento con  engañar  á  su  Príncipe  con  la 
apariencia  con  que  exteriormente  pro- 
cura lisonjearle  ,  dando  visos  de  legí- 
timo al  derecho  á  nuestras  Coronas 
que  le  habian  empezado  á  conferir 
otros  con  el  falso  presupuesto  de  la 
mayoría  de  Doña  Blanca. 

También  es  agenisimo  de  toda  ra- 
zón que  un  Estado ,  que  se  había  co ti- 
ja 
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servado  succesivo  en  la  línea  primogé- 
nita ,  y  mas  inmediata  al  tronco  por 
el  espacio  continuado  de  quatro  siglos 
en  Príncipes  naturales  ,  le  intentase  asi 
desviar  de  su  curso  naturjl ,  para  que 
succediese  en  él  un  forastero  ,  á  quien  , 
aunque  se  supusiese  yá  nacido, que  en 
la  realidad  no  to  era  ,  ni  le  conocía  ,  ni 
podia  tenerle  por  esta  razón  tan  espe- 
cial cariño  que  le  obligase  á  cometer 
semejante  absurdo ;  pues  nadie  que  tu- 
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viere  en  so  lugar  el  juicio  ,  dexará  de 
conocerle  por  tal :  y  que  siéndolo  tan 
notorio  ,  ,ni  pudo  dar  derecho  á  D. 
Luis  ,  ni  quitarle  á  Doña  Berenguela  y 
á  Doña  Urraca  ,  hermanas  mayores  de 
Doña  Blanca  su  madre  ;  mayormente 
quando  no  se  halla  en  escritor  antiguo 
o  moderno  no  solo  memoria  de  seme- 
jante estrañeza  ,  pero  ni  el  mas  leve  i  o-? 
dicio  de  que  poderla  inferir :  prueba  de 
que  se  formó  en  la  fantasía  de  Dupuy. 


CAPITULO  VI. 

LOS  SEÑORES  DE  CASTILLA  ,  DE  CUYAS  CARTAS 
se  vale  Dupuy  ,  de  ninguna  manera  pueden 
acreditar  su  pretensión. 


EL  material  de  que  forma  este  dis- 
curso Dupuy  se  reduce  á  unas 
cartas  que  se  suponen  escritas  por  algu- 
nos señores  de  Castilla  ,  que  se  levan- 
taron contra  el  Rey  D.  Fernando. 

NUM.  IV. 

Ensuite  de  cene  substitution  du 
Roy  ¿turne  de  Castille ,  Henry  l.fils  d' 
Al/onse  IX.  mourut  1'  an  M.  CC. 
XVII.  n'  ayant  survecu  son  per e  que 
deux  ans  nuit  mois  ,  6*  reine  autant 
de  temps.  Apres  son  decís  les  seig- 
neurs  de  Castille  se  trouverent  par- 
tagés  6»  dhisés  sur  la  succession 
du  Royanme.  Neuf  des  principaux 
adherans  a  V  intensión  du  Roy  Aí- 
fonse IX.  6"  a  /'  ordre  qu'  a  avoit 
establi  pour  sa  succession  aprés  la 
morí  de  Henry  son  fils  ,  6*  reconnois- 
sans  le  droit  de  substitution  echu  a 
Louis  fils  de  Blanche ,  ecrivirent  cha- 
cun  une  lettre  au  Prince  Louis  son 
pere  depuis  Roy  de  France ,  VIII. 
de  ce  nom ,  par  la  quelle  ils  decía  - 
rerent  que  son  fils  etoit  leur  legitime 
Roy  ,  qu'  ils  le  tenoint  pour  tel :  6* 
ofrirent  de  le  servir  si  tot  qu'  il  seroit 
au  pais ;  adjoutans  qu  Aifonse  IX. 
du  nom  leur  Roy  par  sa  derniere  vo- 


lonté  avoit  ordonné  ,  que  si  son  fils 
Henry  venoit  a  deceder  sans  enfans, 
que  le  fils  de  sa  filie  Blanche  luy 
succed.it  ;  6*  pour  ce  sujet  le  sup- 
plioient  de  leur  envoyer  leur  Roy ,  6* 
assuroient  qu'ils  le  fairoint  " 


EXAMEN. 

£1  único  fundamento  sobre  que  car- 
a  la  máquina  de  esta  vana  pretensión 
Castilla  ,  se  reduce  solamente  á  es- 
tas cartas  :  de  que  la  empezaron  á  de- 
ducir los  primeros ,  entre  los  que  yo 
he  visto  ,  Mr.  de  Autevil  en  la  vida 
de  la  Reyna  Doña  Blanca  madre  de 
S.  Luis ,  los  dos  hermanos  Sccvola  y 
Luis  de  Santa  Martha  en  la  II.  impre- 
sión que  hicieron  de  la  Historia  ge- 
nealógica de  la  Casa  de  Francia  el 
año  de  M.  DC.  XXVIII.  después  de 
haberse  roto  la  guerra  entre  su  Prín- 
cipe y  el  nuestro ,  no  habiéndose  acor- 
dado de  ellas  en  la  L  publicada  el  año 
M.  DC.  XIX.  Inmediatamente  la  re- 
pite Jacobo  Casan  en  el  Examen  de 
los  derechos  de  la  Corona  de  Francia, 
que  sacó  á  luz  el  de  M.  DC.  XXXII. 
Y  últimamente  Antonio  de  Dominis  en 
su  Assertor  Gallicus  no  solo  nombra 
estos  nueve  ,  en  cuya  fé  suponen  /a 
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seguridad  de  este  vano  derecho  que 
tanto  esfuerzan  ,  sino  produce  una  de 
las  cartas  que  todos  convienen  se  con- 
servan en  el  tesoro  ó  archivo  Real  de 
Francia  de  un  mismo  tenor ;  sin  embar- 

Ío  de  no  hacer  memoria  de  ellas  Juan 
>utillet  ni  en  la  vida  de  Felipe  Au- 
gusto ,  en  cuyo  tiempo  refieren  se  es- 
cribieron ,  ni  en  la  de  Luis  VIII.  su 
hijo ,  á  quien  suponen  se  dirigían. 

Para  muestra  de  la  poca  legalidad 
de  este  incierto  fundamento ,  y  de  la 
sospecha ,  que  induce  la  mala  f¿  con 
que  se  empezaron  á  valer  de  él  los  es- 
critores Franceses ,  bastará  referir  las 
palabras  con  que  le  expresa  Casan.  Di- 
ce pues :  «  Tout  ce  qui  pouvoit  done 
assurer  les  droi&s  de  Saint  Louis  sur 
le  Royanme  de  Cas  tille  se  trouve  uni 
en  sa  personne,a  savoir ,  ceux  de  la 
Reine  sa  mere ,  sa  legitime  succes- 
sion ,  6*  le  testament  du  Roy  Hen- 
ry.  Jl  ne  lui  restoit  que  le  consen- 
tement  de  ses  sujets  ,  6*  que  son  au- 
thorité  fut  recognue  par  les  estats 
¿eneraux  du  Royaume.  Ce  qui  fut ; 
car  les  peuples  6*  les  villes  de  Cas- 
tille  ne  manquerent  pas  de  recognoi- 
tre  la  nouvelle  sttceession  de  leur 
Roy  ,  de  lui  rendre  hommage  6-  re- 
lever  de  son  sceptre :  vu  que  les  es- 
tats generaux  de  Cattille  ,  aux  quels 
assisterent  D.  Gonzalo  Hugues  ,  le 
Cotnte  D.  Alvares  Nugnes  ,  le  Comte 
D.  Avila  son  frere ,  de  la 
Lara  ;  6*  plutieurs  autres  seigneurs 
du  Royaume ,  ayant  esté  convoques, 
jurerent  perpeluelle  obeissance  a  leur 
nouveau  Roy  ,  6-  firent  une  grande 
6"  honorable  deputation  vers  sa  Ma- 
jesté  ,  pour  lui  porter  les  veux  com- 
tnuns  de  leur  soumission ,  6*  le  re- 
cognoitre  pour  Roy.  Les  a£les  de  cet 
hommage  ©*  recognoissance  sont  enco- 
ré conservés  au  tresor  de  f ranee  , 
au  quel  on  volt  V  original  des  letres 
qui  lui  furent  envoyees  par  toitte  la 
noblesse  de  Cosí  Ule  6*  par  les  autres 
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ordres  du  Royaume  ,  par  les  quelles 
ils  lui  offrent  leurs  caeurs  6"  leuri 
vies ,  6*  ¡ui  rendent  les  hommages 
de  leur  obeissance  comme  a  leur  Roy. 
Pour  marque  certaine  ó*  assurie  de 
la  constance  6»  fermeté  de  leur  de- 
votion  au  service  du  Roy ,  leurs  let- 
tres  furent  non  seulement  signées  , 
mais  scellées  ct  un  nombre  infini  de 
sfaux  en  cire  blanche ,  car  c'  estoit 
la  cous turne  du  temps  au*  en  toutes 
aff aires  importantes  qu  on  traitoit , 
les  Primes,  Ducs ,  Barons  ,  ó*  autres 
constituís  en  dignité ,  y  appoisoint 
leurs  sfeaux. 

He  copiado  entero  este  discurso, 
para  que  se  reconozca  la  facilidad  con 
que  fingen  algunos  por  su  arbitrio 
quanto  les  parece  puede  conducir  á 
justificar  sus  vanas  imaginaciones  ,  sin 
atender  á  la  verdad  á  que  tan  descu- 
biertamente se  oponen  con  desdoro  de 
su  propria  reputación  ;  ni  hacer  caso 
de  que  se  pueda  convencer  su  enga- 
ño con  notoria  evidencia  :  porque  es 
necesario  sea  muy  peregrino  y  total- 
mente ageno  de  nuestras  historias  el 
que  desconociere  las  continuas  false- 
dades que  amontona  en  esta  capcio- 
sa narración  su  autor  Casan  ,  por  la 
qual  no  solo  se  demuestra  ó  su  igno- 
rancia en  ellas ,  ó  el  malicioso  artificio 
con  que  procura  obscurecerlas  y  per- 
turbarlas ,  sino  el  mal  crédito  que  de 
su  mismo  contenido  resulta  á  los  pro- 
prios  testimonios  ,  que  se  reducen  solo 
á  las  cartas  en  que  funda  Mr.  Dupuy 
el  nuevo  derecho  que  examinamos. 

Antes  de  derribar  el  fútil  apoyo 
de  Casan  dexaremos  patente  la  infi- 
delidad con  que  procede  en  todos  sus 
presupuestos  ,  haciendo  notoria  su  evi- 
dente falsedad  y  engaño  en  el  capítu- 
lo siguiente  ,  por  lo  que  se  debilita , 
con  lo  mismo  que  afirma ,  la  legalidad 
de  las  propias  cartas  á  que  alude ,  y 
en  que  solo  se  funda  Dupuy  para  el 
nuevo  camino  que  discurre ,  desenga- 
ña- 
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ñado  de  la  debilidad  de  los  primeros  feuder  cl  vano  derecho  de  sos  Reyes 
de  que  se  había  valido  Casan  para  de-   á  Castilla. 

CAPITULO  VIL 

QU ANTAS  NOTICIAS  SUPONE  CASAN  EN 
justificación  del  derecho  d  la  Corona  de  Castilla  ,  que  atribuye  d 
D.  Luis  ,  son  inciertas  y  contrarias  á  la  verdad. 

T7»L  primero  que  se  empeñó  en  de-  la  Fortune  ;  ainsi  D.  Henry  del\it- 
Jjj  fender  conservan  los  Reyes  de  ta  a  SainS  Louis  son  testament  pour 
Francia  como  descendientes  de  S.  Luis,  titre  6*  ¿age  de  sa  legitime  succes- 
derecho  á  la  Corona  de  Castilla ,  fué  sion  a  ses  estats. 
Jacobo  Casan  ,  suponiendo  á  la  Rey-  Esta  circunstancia  de  tan  gran  con- 
na  Doña  Blanca  ,  su  madre ,  hija  mayor  secuencia  parece  preciso  debiera  justi- 
dcl  Rey  D.  Alonso  el  VIH.  En  prue-  ficarse  con  algún  testimonio  seguro  , 
ba  de  este  falso  di&amen  se  vale  de  no  habiéndose  hallado  presente  cl  que 
las  cartas  de  los  Señores  de  Castilla  ,  la  refiere ,  quando  se  leyó  el  tcstamen- 
con  las  que  únicamente  justifica  de  nue-  to  de  aquel  Príncipe, 
vo  Dupuy  la  misma  vana  pretensión;  Quanto  á  lo  primero  ni  el  Arzo- 
sin  embargo  de  confesar  ,  según  des-  bispo  D.  Rodrigo,  ni  D.  Lucas  de  Tuy, 
pues  diremos  ,  era  mucho  mayor  que  que  escribieron  muy  por  menor  los  su- 
clla  Doña  Berenguela  madre  de  D.  cesos  del  Rey  D.  Enrique ,  como  quien 
Fernando.  Por  cuya  razón  ,  habiendo  vivia  entonces :  ni  el  Rey  D.  Alonso 
copiado  en  cl  capitulo  precedente  los  el  Sabio  su  sobrino  ;  y  lo  que  mas  es, 
términos  puntuales  con  que  intenta  va-  ni  Luis  de  Maycrne  Turquet ,  que  for- 
namente  acreditar  sa  sentir  Casan  ,  ma-  mó  en  Francés  la  historia  de  España, 
nifestaremos  eu  este  Ja  infidelidad  con  y  en  ella  asegura  fué  Doña  Blanca  la 
que  procede  en  lo  que  sienta  por  cons-  hija  mayor  del  Rey  D.  Alonso ,  bá- 
tante ,  para  que  mejor  se  reconozca  cen  memoria  de  que  otorgase  testa- 
quanto  se  oponen  á  la  verdad  am-  mentó  el  Rey  D.Enrique  su  herma- 
bos  escritores.  no.  Igual  silencio  se  observa  en  quan- 
Empieza  asegurando  Casan  ,  que  el  tos  han  escrito  después  nuestras  his- 
Rey  D.  Enrique  en  su  testamento  de-  torias  ,  conviniendo  uniformes  todos 
claró  heredaban  la  Corona  de  Casti-  en  que  nació  aquel  Príncipe  cl  año 
lia  su  hermana  Doña  Blanca ,  y  su  hi-  M.  CCI V.  Con  que  no  podia  haber 
ío  D.Luis:  y  en  esta  conformidad  ha-  cumplido  XIII.  á  VI.  de  Junio  cl 
>ia  afirmado  poco  antes ,  que  '  Le  Roy  de  M.  CC.  XVII.  en  que  se  señala  su 
Henry  decedé  sans  enfans  ,  recog-  muerte  en  los  Kalcndarios  de  la  Iglesia 
noissant  que  par  la  lor  du  Rayaume  Metropolitana ,  y  de  las  Huelgas  de 
f>  //  droit  de  nature  la  Courone  ap-  Burgos  ,  con  quien  con  en  er  dan  Zurita 
partenoit  a  Donne  Blanche ,  6-  aprís  y  Colmenares ;  ó  el  dia  siguiente  según 
elle  au  Roy  Saintl  Luis  ,  il  les  insti-  Garibay  ,  Salazar  de  Mendoza    y  D. 
tua  ses  heritiers  f>  successeurs.  Com-  Martin  Carrillo.  Cuya  edad  por  todos 
me  les  Empereurs  Romains  envoy  oint  derechos  es  incapaz  de  testar  :  y  así 
at  ceux  qui  leur  devoient  succeder  a  C  se  lee  »  en  una  ley  de  las  Partidas  : 
empire  la  def  d' or  ou  V  image  de  Otrosí  decimos  que  cl  mozo  que  es  me- 
nor 
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ñor  de  XIV.  años ,  i  la  moza  que 
es  menor  de  XII.  años  ,  aunque  no 
sean  en  poder  de  su  padre  ni  de  su 
avuelo ,  non  pueden  facer  testamento , 
esto  es ,  porque  ios  que  son  de  esta 
edad  no  han  entendimiento  cumplido. 
Luego  es  fantástica  y  falsa  esta  decla- 
ración ,  que  con  tanta  seguridad  sien- 
ta Casan. 

No  es  menos  incierta  la  segunda 
noticia  que  supone  diciendo :  Les  peu- 
ples  6*  les  villes  de  Castille  ne  tnan- 
querent  pas  de  recognoistre  la  nott- 
velle  succession  de  Yeur  Roy ,  de  luy 
rendre  hommage  ,  ¿V  relevcr  de  son 
sveptre  ;  pues  no  solo  no  la  justifica, 
contentándose  con  asegurarla  por  cons- 
tante con  la  misma  osadia  que  la  prece- 
dente ,  si  no  que  la  convence  de  falsa  la 
inmediata  que  añade  diciendo  :  Les  es- 
táis gencraux  de  Castille  ,  aux  quels 
assisterent  D.  Gonzalo  Husues  ,  le 
Comte  D.  Alvares  Nuges ,  le  Comte 
D.  Avila  son  /rere  de  maison  de  Lar  a 
6*  plusieurs  autres  seigneurs  du  Ro- 
yanme, a\ant  esté  convoques,  jurerent 
perpetuelle  obeissance  a  leuf  uouveau 
Roy  ;  porque  no  solo  trueca'y  confun- 
de los  renombres  de  estos  tres  Señores, 
que  eran  hermanos ,  y  se  llamaban  D. 
Alonso  ,  D.  Gonzalo  y  D.  Fernando 
Nuñez  de  Lara  ,  hijos  todos  de  D. 
Ñuño  Pérez ,  Señor  de  la  Casa  de  Lara, 
y  de  Doña  Teresa  de  Trastaraara ,  sino 
que  falta  á  la  verdad  también  aseguran- 
do se  juntaron  cortes  para  aclamar  por 
Rey  á  Luis  ,  quando  en  las  que  se  ce- 
lebraron en  Valladolid  ,  que  fueron  las 
únicas  que  se  congregaron  luego  que 
murió  el  Rey  D.  Enrique  ,  no  inter- 
vino ninguno  de  los  tres,  pretendien- 
do D.  Alvaro  mantener  el  gobierno  de 
Castilla ,  y  que  se  le  entregase  la  per- 
sona de  su  nuevo  Rey  D.  Fernando  , 
para  que  la  tuviese  en  su  poder,  como 
habia  conservado  hasta  su  muerte  la 
del  Rey  D.  Enrique  su  tio.  Y  estuvo 
tan  Jexos  de  pensar  podía  pertenecer 
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nuestra  Corona  á  D.  Luis ,  que  no  ha- 
biendo podido  conseguir  lo  que  inten- 
taba ,  se  pasó  al  Reyno  de  León  á  con- 
mover al  Rey  D.  Alonso  su  Príncipe  á 
que  cmprchcndiesc  apoderarse  de  Cas- 
tilia  ,  por  haber  sido  marido  de  la  Rey- 
na  Doña  Bcrenguela  á  quien  pertene- 
cía su  Rcyno ;  y  volvió  en  su  com- 
pañía á  esta  empresa ,  como  es  cons- 
tante en  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  ,  en' 
D.  Lucas  de  Tuy  ,  en  la  Crónica  del 
Rey  D.  Alonso  el  Sabio,  y  en  la  de 
S.  Fernando. 

Pero  para  que  mejor  conste  quinto 
se  aparta  de  la  verdad  Casano  ,  copia- 
rémos  dos  lugares  del  Arzobispo  D. 
Rodrigo  ,  el  qual  después  de  referir 
cómo  se  publicó  la  muerte  del  Rey  D; 
Enrique  ,  que  habia  tenido  oculta  al- 
gunos dias  el  Conde  D.  Alvaro  ,  en 
cuyo  poder  se  hallaba ,  añade  :  *  Tune 
magnates  cum  Comité  Alvaro  de  con- 
cordia trañaverunt ,  sed  nihil  voluit 
Comes  Alvarus  acceptare ,  nisi  Infans 
Fernandus  Rex  futurus  sute  custodia 
ut  avunculus  traderetur  :  cui  pañioni 
Regina  nobilis  6»  magnates  veren- 
tes  pretérita  nullatenus  consenserunt. 
Quanto  se  oponga  esto  á  reconocer  por 
su  legítimo  Rey  á  D.  Luis  ,  como  su- 
pone Casano,  no  es  difícil  de  percibir, 
como  notorio  en  nuestras  historias  que" 
los  disturbios  consecuentes  á  esta  nega- 
tiva procedieron  solo  de  la  ambición 
del  Conde  D.  Alvaro ,  y  no  de  nin- 
guna manera  de  dudar  del  notorio  de- 
recho de  la  Reyna  Doña  Berengucla. 

No  es  menos  patente  el  engaño  de 
las  cortes  que  supone  Casan  convocó, 
el  Conde  D.  Alvaro  y  sus  secuaces, 
para  admitir  y  declarar  por  Reyna  de 
Castilla  á  Doña  Blanca ,  quando  testi- 
fica el  Arzobispo ,  se  juntaron  en  Va- 
lladolid ,  concurriendo  en  ellas  toda 
la  nobleza  y  pueblos  de  Castilla  ,  pa- 
ra declarar  pertenecía  su  Corona  á  la 
Reyna  Doña  Berenguela  ;  y  que  en 
ellas  la  renunció  en  S.  Fernando  su  hi- 
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cui  Apbn 
jo.  Cuyas  palabras  aunque  larcas  no  se 
deben  omitir  en  desengaño  de  la  infi- 
delidad con  que  procede  aauel  escri- 
tor Francés.  Dicen  pues :  «  Cum  audis- 
set  Regina  potiores  extremorum  Do- 
rii ,  f>  de  ultra  serram  Secobia  con- 
venire,  misit  nuntios  qui  eii  fidelita- 
tis  debitum  suaderent:  cumque  viri 
extremorum  Dorii  hoc  audissent ,  ve- 
nire  ad  Reginam  nobilem  continuo 
consenserunt  ;  6*  cum  ad  Vallem  Ole- 
ti  communiter  convenissent  ,  ibidem 
tam  extremorum  Dorii  potiores  ,  qui 
pro  ómnibus  venerant  ,  quam  etiam 
magnates  6"  milites  Castellani  com- 
muni  contensu  Regnum  Cautil  a  fide- 
litate  debita  Regina'  nobili  obtule- 
runt.  Jpsi  enim  decedentibus  filiis  , 
cum  esset  ínter  filios  primogénita  ,  re- 
gni  successio  debebatur :  6*  hoc  ipsum 
patris  privilegium  probabat  ,  quod  in 
armario  Burgensis  Ecclesia  servaba- 
tur-,  6*  totum  Regnum,  antequam  Rex 
haberet  filium  ,  bis  juramento  é>  lio- 
minio  hoc  firmarat.  Ipsa  autem  in- 
tra  fines  pudiátit  6"  modestia*  supra 
omnes  mundi  dominas  se  coartlans , 
Regnum  sibi  noluit  retiñere  t  sed  extra 
portam  Vallisoleti  educía  multitudine 
extremorum  Dorii  6*  Castilla  ,  ubi 
forum  agitur  ,  convenerunt ,  eo  quod 
tantam  multitudinem  domorum  an- 
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gustia  non  ferebat,  6-  ibidem  filio  Re* 
gnum  tradens  ,  Jnfans  Fernandus,  de 
quo  diximus ,  ómnibus  approbantibus 
ad  Eccltsiam  S.infla  Mario'  ducitur, 
¿r  ibidem  ad  Regni  salutem  sublima* 
tur  anno  atatis  su*  XVI II.  clero  6» 
populo  decantantibus  Te  Dea  ra  Uu- 
damus ,  te  Dominum  confitemur.  Et 
ibidem  omnes  ei  fecerunt  hominium , 
6"  fidelitatem  Regni  debitam  jurave- 
runt.  Et  sic  honore  regio  ad  regale 
palatium  est  reduflus. 

Con  mas  brevedad  repite  lo  mis- 
mo D.  Lucas  de  Tuy,  diciendo:  »  Aera 
M.  CC.  LV.  Ferdinandus filius  Alde- 
fonsi  Regis  Legionensis  in  Castella, 
ei  matre  Berengaria  tradente  re- 
gnum ,  felicissime  regnare  ceepit  \  si- 
quidem  Castella  nobtles  Regnum  Be» 
rengaría  Regina  tradiderunt  ,  eo 
quod  erat  primogénita  Al  de  fonsi  Re- 
gis  Castella  j  6*  ipsa  ,  ut  diiíum  est, 
tradidit  Regnum  filio  suo  Fernando. 
De  que  se  percibe  la  legalidad  con 
que  procede  Casan ,  aunque  antes  de 
continuar  el  examen  de  sus  falsas  su- 
posiciones desvaneceremos  una  injus- 
ta calumnia  con  que  ofende  el  P.  Ma- 
riana el  honor  y  crédito  del  Arzobis- 
po D.  Rodrigo ,  oponiéndose  tan  sin 
razón  ,  como  manifestaremos  ,  al  mismo 
lugar  suyo  que  dexamos  copiado. 


CAPITULO  VIII. 


SINRAZON  CON  QUE  CAj 

al  Arzobisfo 

NO  hay  presupuesto  mas  constante 
en  nuestras  historias  antiguas, 
como  el  que  la  Reyna  Doña  Beren- 
guela  era  nija  mayor  del  Rey  D.  A- 
lonso  el  VIH.  y  como  tal  succedió  en 
la  Corona  de  Castilla  al  Rey  D.  En- 
rique el  I.  su  hermano ;  porque  fuera 
de  justificarse  por  gran  número  de  pri- 

i   Lb.  IX.  cap.  9. 
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ÍUMNIA  EL  P.  MARIANA 
D.  Rodrigo. 

vilegíos  del  Rey  sn  padre  ,  lo  testifican 
seis  escritores  de  su  mismo  siglo  de  tan 
gran  autoridad  y  grado  como  el  Pon- 
tífice Innoccncio  III.  el  Rey  D.  Alon- 
so el  Sabio  su  nieto  ,  que  tenia  XXIV. 
años  quando  ella  murió ,  D.  Rodrigo 
Ximenez  de  Rada,  Arzobispo  de  Tole- 
do y  Legado  Apostólico ,  que  fenece 

su 
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■O  historia  con  ia  toma  de  Córdoba  este  caso  ;  pudiera  excusarse  con  el 
conseguida  el  de  M.  CC.  XXXVI.  aboso  común  ,  en  que  de  ordinario  in- 
diez  antes  que  falleciese  la  misma  Rey-  curren  muchos  escritores  modernos  , 
na  ;  el  Maestro  D.  Lucas  Obispo  de  contentándose  con  copiar  lo  que  ha- 
Tuy  su  Canciller  mayor  ;  el  Mongc  lian  asegurado  en  los  mas  inmediatos 
Alberico  ,  que  acaba  su  Cronicón  el  á  su  edad ,  sin  atender  á  lo  que-  ofre- 
afio  M.  CC.  XLl.  y  Mateo  de  París,  cen  los  antigoos. 
Monge  de  S.  Albano ,  que  fenece  su        Pero  aún  sin  embargo  de  este  efu- 
Historia  de  Inglaterra  el  año  M.  CC.  gio  le  pareció  al  P.  Hernando  de  A  vi- 
L.  Lo  mismo  repiten  después  tantos  la  ,  verdadero  autor  del  Arbitro  entre 
autores  que  fuera  prolixidad  inútil  refe-  el  Marte  Francés  y  las  Vindictas  Qáli- 
rirlos  por  menor  ,  asi  manuscritos  co-  cas ,  como  advierte  1  D.  Nicolás  Anto- 
nio impresos  ,  en  los  dos  siglos  siguien-  nio ,  demasiada  osadía  la  que  usa  Ma- 
tes hasta  el  año  M.  CD.  LXXXl.  en  riana,  pues  dice :  i  Publica  en  el  man- 
que escribid  Mosen  Diego  de  Valera.  do  esta  opinión ,  arrimándose  4  la  de 
Sin  embargo  de  tan  constante  y  uno  6  dos  modernos  ,  que  bien  excusa- 
repetida  verdad  Diego  Rodríguez  de  damente  la  siguieron  sin  fundamento 
Almella  Arcipreste  de  Val  de  Santiva-  alguno  de  los  antiguos ;  y  al  trueco  de 
ñes  en  el  Valerio  de  las  historias  ,  repetir  aquella  sentencia ,  que  apenas 
que  á  instancias  de  D.  Juan  Manrique  la  dexa  descansar  una  bota  ,  que  el 
Arcediano  de  Valpucsta  publico"  en  derecho  de  los  Reynos  está  en  las  ar- 
M.  CD.  LXXm.  sin  mayor  justifica-  mas ,  se  traga  una  titania  en  un  Rey 
cion  que  la  de  asegurarlo  él  ,  afirma  santo  venerado  por  todas  las  naciones 
era  Doña  Blanca ,  Reyna  de  Francia,  del  mundo.  No  hay  duda  que  hasta 
hermana  mayor  de  Doña  Berenguela:  que  publicó  en  Toledo  Mariana  ios  pri- 
novedad  que  solo  por  serlo  ,  admitie-  meros  XX.  libros  de  su  historia  latina 
ron  ,  y  repiten  sin  reparo  Francisco  d  año  M.  D.  XCIX.  no  se  hallará  re- 
Taraos  Canónigo  de  Barcelona  ,  Juan  petida  en  ningún  escritor  Francés  esta 
Vaséo  natural  de  la  ciudad  de  Brujas  mayoría  que  él  atribuye  á  Doña  Blan- 
en  el  Condado  de  Flandcs  ,  Geróni-  ca :  y  que  asi  por  esto  ,  como  por  la 
mo  Zurita ,  Esteban  de  Garibay,  Duar-  nota  que  de  ella  resulta  contra  la  suma 
te  Ñoñez  de  León  ;  y  últimamente  el    justificación  con  que  siempre  procedió 
P.  Juan  de  Mariana  con  mayor  irre-  S.  Fernando  ,  merece  la  censura  con 
golaridad  que  ninguno  de  los  prece*   que  le  nota  el  P.  Avila  ;  pues  dió  m ca- 
dentes ;  porque  sí  solo  se  contentase    tivo  á  que  dixese  Enrique  Spondauo, 
con  decir :  1  Doña  Blanca  se  aven-   que  :  4  Regnum  Castell*  Regi  Fran- 
tajaba  en  la  edad ,  ca  era  mayor  que   corum  jure  debitum  contra  fas  tenuit. 
su  hermana  ;  y  parecía  justo  succe-    Aún  con  mayor  osadía  escribe  Felipe 
diese  en  el  Reyno  de  su  hermano  di-   Briccio  fundado  en  la  misma  autoridad 
/unto  ,  si  el  derecho  del  reynar  se    de  Mariana:  i  Obüt  6*  hoc  auno  Ferdi~ 
goberndfa  por  las  leyes  y  por  los  li-    nandus  Rex  Casi  ella  anuo  ettatis  LIT» 
iros  de  los  juristas  ,  *  no  mas  a(-   cum  parar et  expeditionem  in  Mauros; 
na  por  la  voluntad  del  pueblo ,  por   sanSus  a  suis  habitus ,  non  item  ab 
las  fuerzas  ,  diligencia  y  felicidad  aliis ,  cum  Regi  Fr ancor um  viro  san' 
de  los  pretensores  ,  como  sucedió  en  IHssim  debitum  Regnum  retinuisset , 

V  ol- 
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olvidándose  como  buen  Francés  de  los    vivian  entonces ,  «si  en  Francia  como 
elogios  con  qoe  celebran  sus  gran-    en  España ,  pudieron  conocer  que  sien- 
des  virtudes  y  santidad  los  Pontífices    tía  ;  pues  era  diticil  ignorasen  qual  de 
Inuoccncio  IV.  y  Alcxandro  IV.  tan    las  dos  Rey  ñas  ,  que  gobernaban  en- 
inmediatamente  á  su  muerte  ,  y  de  las    trambos  Rcynos  ,  era  la  mayor  ;  ha- 
aprobaciones  de  los  Reyes  y  de  los  Ar-    ciendole  mas  fuerza  para  pronunciar 
zobispos  pasados  de  Toledo  y  Sevi-    semejante  arrojo  la  malignidad  de  su 
lia  ,  en  que  se  ofrece  el  suyo  ,  que  d¡c-    genio  ,  que  la  autoridad  de  los  que  con- 
ron  Sixto  V.  y  Gregorio  XIII.  asi  co-    rteia  repiten  lo  proprio,  que  asegura 
roo  de  la  letanía  impresa  en  Monaco    el  Arzobispo ,  para  no  dexar  de  ofen- 
de Baviera  el  año  de  M.  DC1I.  en    der  tan  indignamente  la  suya, 
que  se  le  invoca  con  los  términos  si-        Agrava  mas  el  delito  de  Mariana 
guientes: 5U>fe?r  Ferdinande,  Rex  Deo    la  falta  de  urgencia  que  tenia  el  Ar- 
gratissitne ,  ora  pro  nobis.  No  debia    zobispo  para  cometer  el  que  le  impu- 
ignorar  le  confieren  el  titulo  de  san-    ta  :  pues  aseen  ra  estaba  dos  veces  ;u- 
to  Gilberto  Gcnebrardo ,  Jacobo  Gual-    rada  Doña  Bcrenguela  por  succesora 
tero  ,  sin  embargo  de  ser  entrambos    del  Rey  su  padre ,  y  que  por  esta  ra- 
Franceses  ,  Sebastian  Beronico  Alemán,    zon  la  aclamaron  como  tal  luego  que 
Jacobo  Gordonio  Escocés,  Abraham    murió  el  Rey  su  hermano.  Y  siendo 
Bzovio  Polaco,  Odorico  Raynaldo  Tre-    bastantisimos  fundamentos  entrambos 
visiano  ,  y  vasallo  délos  Venecianos,    para  poseer  justamente  la  Corona,  < de 
con  otros  muchos ,  cuyos  testimonios    qué  servia  añadir  era  la  primogénita, 
omito  por  ágenos  de  nuestro  asunto;    sino  lo  fuese  ?  Una  y  otra  circonstan- 
pues  basta  saber  testifica  •  Nicolás  Do-   cía  admite  y  refiere  Mariana  como 
gUoni  ,  fué  llamado  el  Santo  por  loa    ciertas :  y  solo  duda  de  la  ultima  en 
de  so  misma  edad.  que  se  fundan  ,  y  de  que  procedieron 

Aun  mas  reparable  me  parece  en    sin  otro  motivo  que  el  de  ensangren- 
el  mismo  Mariana  la  temeridad  con    tar  la  pluma  en  el  mayor  varón  qoe 
que ,  siguiendo  la  acedía  de  aquel  rí-   tuvo  España  en  su  siglo, 
gido  natural  que  manifiesta  en  toda  su        Si  produxeie  Mariana  algún  tcsti- 
historia  ,  indinándose  siempre  á  quan-    monio  del  mismo  tiempo ,  ó  del  inme- 
to  puede  lastimar  el  crédito  ageno,    diato ,  con  que  cohonestar  su  sospecha, 
como  le  han  notado  muchos  ,  calum-    causaría  menos  horror  su  calumnia, 
nia  sin  ninguna  razón  ni  fundamento    ¿Pero  á  quién  que  la  leyere  desnuda 
al  Arzobispo  D.  Rodrigo  :  pues  ha-    de  la  mas  ligera  apariencia  de  vexisi- 
biendo  referido  la  substancia  del  se-    militud  ,  aunque  ignore  la  gran  auto- 
gundo  lugar  suyo ,  que  dexamos  co-    ridad  de  los  que  aseguran  lo  mismo 
piado  en  el  capitulo  precedente  ,  di-    que  el  Arzobispo  ,  dexará  de  causar  es- 
ce  ,  hablando  de  Doña  Berenguela :    trañeza  se  impute  semejante  nota  á 
»  Quod  addit ,  inter  sórores  tutu  tna-    tan  venerable  sugeto  ,  que  mereció  es- 
ximam  fuiste ,  magis  ex  partium  stu-   críbiese  de  él  Honorio  III.  Pontífice 
dio  ,  quam  ex  fide  positum  arbitra-   sumo  ,  dando  cuenta  á  los  Obispos  de 
nutr  ;  tametsi  Roderici  opinioni  plu-   Avila  y  Burgos  de  como  le  habia  crea- 
res  alii  suffrasantur.  De  manera  que   do  sn  Legado  el  año  M.CC.  XVI II. 
en  sentir  de  Mariana  ,  no  solo  mintió   inmediato  al  mismo  suceso  de  que  habla- 
el  Arzobispo  D.  Rodrigo  ,  sino  con    mos  :  3  Nos  tamen  pensantes  pruden- 
mentira  tan  torpe  y  fea  ,  que  quantos   tiam  venerabilis  fratris  nostri  Archi- 

ept- 
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episcopi  Toletani ,  eujus  odorem  nomi- 
nis  etsi  fama  dudum  ad  nos  ¡tracoma 
tanto  pertulerit  ,ut  profusa  in  ejus  lau- 
dibus  videretur  ,  nunc  tamen  Mam 
avaram  in  eisdem  comperimus  exsti- 
tisse  ,  cum  scientia ,  circumspeSionis, 
modestia ,  honestatis  ac  omnis  indu- 
stria longe  plusquam  illa  retulerit , 
invenerimus  in  eodem ,  ei  onus  hujus- 
tnodi  duximus  imponendum.  Asi  se 
reconoce  de  so  breve  ,  que  produce 
Odorico  Rainaldo. 

No  dexó  de  conocer  su  gran  des- 
acierro Mariana  \  pero  aunque  intenta 
corregirle  en  la  edición  Castellana  de 
la  propria  Historia  de  España ,  mani- 
fiesta de  nuevo  en  la  misma  emienda 
la  violencia  con  que  la  hace :  porque 
«n  lugar  de  la  clausula  arriba  nota- 
da pone  la  siguiente,  después  de  ha- 
cer memoria  de  como  había  sido  jurada 
dos  veces  Doña  Berenguela  ,  y  que 
por  esto  la  aclamaron  por  Reyna  de 
Castilla  en  las  cortes  de  Burgos  :  »  Asi 
lo  refiere  el  Arzobispo  D.  Rodrigo ; 
añade  luego  que  era  la  mayor  de  sus 
hermanas :  que  lo  tengo  por  mas  ve- 
risímil ,  si  bien  algunos  otros  autores 
son  de  otro  parecer ;  y  cita  en  la  mar- 
gen á  Garibay  y  á  la  Valeriana  (  en 
que  se  debe  entender  el  Valerio  de  las 
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historias ,  no  la  Historia  de  Mosen 
Diego  de  Valera ,  que  es  la  que  co- 
munmente se  llama  la  Valeriana.)  Pop 
que  fuera  de  ser  contra  razón  gr.iduar 
solo  de  mas  verisímil  el  sentir  del  Ar- 
zobispo, que  refiere  lo  mismo  que  veía, 
y  repiten  quantos  escribieron  en  su  mis- 
mo siglo  y  en  los  dos  siguientes ,  asi 
nuestros  como  estraños  ,  respecto  de 
solos  dos  modernos  que  cita  en  con- 
trario ;  si  le  confiesa  mas  verisímil , 
¿cómo  tan  poco  antes  asegura  en  el 
mismo  capítulo :  Doña  Blanca  se  aven- 
tajaba en  la  edad ;  ca  era  mayor  que 
su  hermana  ,  y  parecía  .justo  suc ce- 
diese en  el  Repto  de  su  hermano  di- 
funto ?  ¿  Puede  ofrecerse  en  un  mismo 
capítulo  contradicción  mas  patente  ,  ni 
mas  expresa  evidencia  de  la  facilidad 
con  que  se  inclina  ei  autor  ,  aún  inten- 
tando evitarlo ,  á  referir  quanto  cede 
en  descrédito  ageno ,  aunque  sea  tan 
grave ,  como  el  decir  que  invadió  con- 
tra razón  ,  y  retuvo  sin  ella  la  Corona 
de  Castilla  ,  que  por  derecho  pertene- 
cía á  la  de  Francia ,  un  Príncipe  acla- 
mado por  santo  generalmente  de  todos 
desde  su  misma  edad  ,  y  venerado  y¿ 
como  tal  de  la  Iglesia  Romana  después 
de  la  canonización  tan  debida  i  sus  ae- 
royeas  virtudes? 


CAPITULO  IX. 

CONTINÚASE   EL    EXAMEN   DE  LAS 
incertidumbrts  que  contiene  la  suposición  de  Casan. 


REspe&o  de  haber  sido  el  P.  Ma- 
riana quien  dio  motivo  á  los 
Franceses  para  introducir  la  nueva  pre- 
tensión á  nuestra  Corona ,  y  despre- 
ciar con  la  irregularidad  que  se  ha  vis- 
to la  autoridad  del  Arzobispo  D.  Ro- 
drigo.  ha  parecido  preciso  manifestar 
su  arrojo  ,  para  que  queden  mas  firmes 
los  presupuestos  á  que  se  opone ,  sus- 
pendiendo por  esta  razón  el  examen 

i  Lib.  XIL  cap.  7. 


de  los  que  sienta  por  segaros  Casan , 
sin  embargo  de  ser  notoriamente  falsos. 

Continúa  pues  su  narración  este  es- 
critor Francés  ,  *  asegurando  que  des- 
pués de  haber  dado  el  Reyno  de  Cas- 
tilla junto  en  cortes  la  obediencia  á  S. 
Luis,  envió  unne  grande  6*  honorable 
deputation  vers  sa  Majesté ,  vour  luy 
porter  les  vocux  communs  de  leur  sub- 
mission ,  6-  /*•  recognoitre  pour  Rog. 

i  Pag.  ií. 


CLVI  APEND 
Y  luego  añade  :  Les  aBes  de  cet  hom- 
ntage  &  recognoissance  sont  encoré 
conservéz  au  tresor  de  France  ,  au 
quel  on  voit  ¡'  original  des  lettres  qui 
luy  furent  envoyées  car  toutte  la  no- 
blesse  de  Castille  ,  f>  par  les  autres 
ordres  du  Royaume ,  par  les  quelles 
ils  luy  offrent  leurs  cteurs  6*  leurs 
vies  ,  6-  luy  rendent  les  hommages  de 
leur  obeit  sanee  comme  a  leur  Roy. 

i  Quién  pues  creerá  que  nada  de 
lo  que  supone  esta  clausula  es  asi  co- 
mo se  afirma  ,  sino  el  que  supiere  que 
no  hay  tales  actos  de  reconocimiento 
en  el  archivo  de  Francia  ?  Y  es  buena 
prueba  de  esta  verdad  el  que  ningu- 
no de  qoantos  se  esfuerzan  en  defen- 
der los  derechos  de  Francia  ha  pro- 
ducido estos  documentos ,  contentán- 
dose con  asegurar  permanecen  allí 
nueve  cartai  de  diferentes  señores  y 
caballeros  de  Castilla  ,  escritas  no  á  S. 
Luis ,  sino  á  sus  padres  Luis  VIII. 
y  Doña  Blanca  ;  de  que  produce  solo 
una  el  Barón  de  Autevil  y  Antonio  de 
Dominis,  cuya  copia  pondremos  inme- 
diatamente ,  para  que  por  ella  conste 
quan  contrario  á  la  verdad  es  su  con- 
tenido. Y  estos  son  los  actos  tan  de- 
cantados ,  y  que  con  tanta  ponderación 
refiere  Casano. 

Pero  ni  aún  parece  habia  visto  es- 
tas cartas  ,  pues  afirma  que  pour  mar- 
que certaine  6»  asseurée  de  la  cons- 
tance  6*  fermeté  de  leur  devotion 
au  service  du  Roy  ,  leur  lettres  fu- 
rent non  seulement  signées ,  mais  scel- 
lées  d'  un  nombre  infini  de  sceaux 
*n  cire  blanche\  pues  '  Antonio  de  Do- 
minis que  las  vio ,  y  copia  una  á  la 
letra ,  añade  ,  estaba  sellada  argénteo 
sigillo,  corno  las  demás. 

Con  esta  legalidad  se  empezó  á  de- 
fender  el  quimérico  derecho  que  bla- 
sonan los  Franceses  conservan  sus  Prín- 
cipes á  nuestra  Corona  conrra  la  pose- 
sión de  casi  cinco  siglos ,  y  el  silen- 
cio continuado  de  poco  menos  ,  sin 
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que  permanezca  memoria  de  que  se 
pueda  inferir  tuviese  noticia  de  él  al- 
guno de  sus  predecesores.  Con  que  no 
es  maravilla  procedan  con  la  infideli- 
dad que  vamos  reconociendo ,  varian- 
do los  medios  con  que  intentan  pa- 
liarla ;  ni  que  se  vayan  convenciendo 
de  falsos  los  primeros  con  que  se  pro- 
curó comprobar ,  según  constará  del 
que  resulta  de  estas  cartas  ,  que  es  el 
ultimo  que  en  su  apoyo  han  discurrido 
de  nuevo.  La  carta  pues  que  hasta  aho- 
ra ha  salido  al  público  dice :  Excellen- 
tissimis  dominis  suis  L.  Dei  gratia 
Framorum  Regi ,  f>  B.  illustri  Re- 
gina ,  6-  eorum  filiis ,  R.  Didaci  de 
Camberis  ,  fidelis  eorum  vasailus  mo- 
nuum  oscuíum  cum  salute,  6-  a  subje- 
¿tione  sua  minime  resilire.  Celsitudi- 
nem  vestram  volttmus  non  látete  quid- 
quid  nobis  per  latorem  prasentium  di- 
leclum  nostrum  nuper  dixistis  paren- 
ti  bus  nos  tris  6*  amicis  benignster  ex- 
plicas se.  Tpsi  vero  verba  vestra  6»  di- 
ña honorijice  suscipientes,  omnes  una- 
nimiter  responderunt ,  quod  non  st- 
lum  vobis  lit  teros  nútterent ,  venan 
etiam  se  mortis  nexibus  daré  nullate- 
nus  dubit arene.  Nos  autetn  illico  ab 
ipsorum  manibus  lit  teros  accipientes, 
sigillorum  suorum  ,  prout  petistis , 
ea  fecimus  munimine  roborari.  Jllud 
siquidem  vos  non  lateat ,  cum  Alde- 
fonsus  illustrissimus  Rex  Castella  fcV 
Toleti ,  vir  strenuissimus  6*  probus, 
de  vita  medio  dies  novissimus  evocas- 
set ,  nobis  videntibus  6»  audientibus 
in  mandatis  dedit ,  quod  si  filius  ejus 
Enríe us  absque  liberis  discessisset ,Re- 
gnum  totius  Castella  6*  Toleti  ad  ve- 
strum  filium  ,  si  quis  superesset ,  jure 
hereditario  devenir  et.  Hoc  scientes  di- 
cimus  6>  afjirmamus  ,  r>  nonnuJli  alii 
qui ,  si  necesse  fuerit  ,  amas  belicis 
comprobabunt .  Cum  igitur  ad  nostrum 
dedecus  6*  nostrum  opprobrium  ad- 
scribatur ,  quod  alienas  regnet ,  6a  ae- 
res expell.ttur ,  celsitudinem  vestram, 

de 
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de  qua  plene  confidhnus  ,  jUxis  ge- 
nibus  exoramus ,  quatenus  jilium  ves- 
trum ,  6a  dominum  nostrum  ,  quanto 
citius  poteris  ,  ad  naturatn  &  jura 
fropria  adducatis.  Sciatis  pro  certo, 
quod  nos  ipsttm  6a  w*  .  quod  utinam 
jam  adveniret ,  fidetiter  &  benigne  re- 
cipiemus  ,  6"  cum  aliis  nolentibus  re- 
gnare  in  Castilla  6*  ToUto  absque 
dubio  f  ociemos. 

A  esta  carta  y  á  las  ocho  semejan- 
tes á  ella  se  reduce  el  único  funda- 
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mentó  de  que  se  vale  Mr.  Dupuy  para 
resuscitar  la  nueva  pretensión  á  Casti- 
lla ,  que  atribuye  á  sus  Reyes  ,  confe- 
sando por  inciertas  las  que  hasta  él  de- 
ducían otros  por  la  falsa  adopción  de 
Carlos  Magno  y  supuesta  mayoría  de 
Dona  Blanca  :  y  asi  procuraremos  de- 
mostrar  en  el  capítulo  siguiente  la  nin- 
guna que  tienen  estas  carras  ,  sin  de- 
tenernos á  proponer  las  dudas ,  ó  por 
mejor  decir  las  evidencias  que  s 
ofrecen  contra  su  legalidad. 


CAPITULO  X. 

LAS  CARTAS  DE  QUE  SE  VALEN  LOS  FRANCESES 
de  ninguna  manera  pueden  acreditar  el  vano  derecho 
para  que  las  producen. 


AUnqne  pudiéramos  negar  á  rostro 
firme  la  legalidad  de  estas  cartas, 
no  nos  embarazarémos  en  manifestar 
k>s  fundamentos  de  que  pudiera  infe- 
rirse su  sospechosa  fé ,  siendo  bastantes 
ti  que  no  hace  memoria  de  ellas  Duti- 
llet .  ni  otro  escritor  Francés  que  pre- 
cediese á  la  edición  de  la  Vida  de  la 
Reyna  Doña  Blanca  ,  que  publicó  el 
Barón  de  Autevil ,  de  quien  lo  toma- 
ron los  hermanos  Santa  Man  has  en  la 
II.  impresión  de  cu  Historia  genea- 
lógica de  la  Casa  de  Francia.  Y  asi 
bastará  convencer  por  su  mismo  con- 
tenido ,  quán  poco  pueden  servir  al 
intento  para  que  las  producen. 

Para  que  mejor  conste  se  debe  an- 
te todas  cosas  suponer  ,  que  los  suge- 
tos  á  quien  se  atribuyen  fueron  ,  según 
los  nombra  el  Barón  de  Antevi! ,  aun- 

?ue  trabucando  los  nombres  de  los  mas, 
).  Pedro  de  Guevara  ,  D.  Pedro  Gon- 
2*1  ez  de  Molina  (si  acaso  no  fué-D. 
Gonzalo  Pérez  su  padre ,  como  des- 
pués apuntarémos )  O.  Pedro  Diaz  de 
Haro  hermano  del  Señor-de  Vizcaya, 
D.  Rodrigo  Diaz  Señor  de  los  Came- 
ros ,  D.  Pedro  González  de  Maranon, 

x  Pane  IV.  foL  40a. 


y  D.  Gonzalo  Ordoñez  de  Roa ,  todos 
Ricos- hombres :  Alonso  González  de 
Or  bañe  ja  ,  Rodrigo  González  de  Or- 
baneja ,  y  Gutierre  Gómez  de  Her- 
rera ,  caballeros  de  ilustre  nacimiento: 
que  son  los  dos  que  dice  instaron  al 
Rey  Luis  VIII.  enviase  á  España  i 
S.  Luis  su  hijo ,  para  que  le  hiciesen 
aclamar  por  Rey  de  Castilla.  Y  según 
parece  de  la  misma  carta  que  copia  en 
nombre  de  Rodrigo  Diaz  de  los  Ca- 
meros ,  á  quien  llama  primero  Pedro  , 
ninguna  tiene  fecha  ;  ni  se  pudo  es- 
cribir inmediatamente  á  la  muerte  del 
Rey  D.  Enrique  I.  del  nombre ,  que 
es  quando  debió  hacerse  la  instancia 
que  se  contiene  en  ellas ;  porque  se- 
gún consta  ■  de  la  Crónica  general , 
Rui  González  de  Orbaneja  y  sus  her- 
manos seguían  el  partido  de  la  Reyna 
Doña  Berenguela :  y  quando  La  tenia 
cercada  en  Otiella  el  Conde  D.  Alvaro 
Nuñez  de  Lara ,  salieron  con  D.  Lope 
Diaz  de  Haro  á  pelear  con  él ,  y  so 
volvieron  al  mismo  sitio  tan  inmedia- 
tamente á  la  muene  del  Rey  D.  En- 
rique ,  como  refieren  todos  nuestros 
escritores.  Los  quales  añaden  seguían 

igual- 
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igualmente  el  mismo  partido  de  la  Rey- 
na  Ruy  Diaz  de  los  Cameros  ,  y  Alvar 
Diaz  su  hermano  ;  y  que  yéndose  á 
entrar  con  su  gente  en  Otiella ,  se  en- 
contraron con  el  Conde  D.  Fernán  Nu- 
ñez  de  Lara  y  los  suyos,  y  tuvieron  un 
sangriento  choque  con  ellos,  hasta  que 
viendo  la  seña  del  Rey  se  retiraron 
al  castillo  de  Monzón ,  donde  se  hicie  • 
ron  fuertes  ,  conservándose  en  la  obe- 
diencia de  S.  Fernando  ,  y  teniendo  por 
¿I  diversas  plazas  hasta  que  el  año  de 
M.  CC.  XX.  tres  después  de  la  muerte 
de  D.  Enrique ,  se  levantó  contra  él 
Ruy  Diaz  ,  según  consta  »  de  D.  Ro- 
drigo y  *  la  Crónica  de  S.  Fernando, 
y  refieren  »  Garibay  y  4  Mariana,  que 
reducen  esta  sublevación  al  año  inme- 
diato de  M.  CC.  XXI.  con  las  pala- 
bras siguientes :  D.  Rodrigo ,  Señor  de 
ios  Canteros ,  de  antiguo  Thtage ,  v  que 
tenia  mucha  autoridad  entre  los  prin- 
cipales de  Castilla  por  su  estado  t  y 
las  tenencias  de  diversas  villas  y  cas- 
tillos del  patrimonio  Real,  confiado  en 
tus  fuerzas  y  poder ,  y  mas  en  la  re- 
vuelta de  los  tiempos  ,  se  atrevió  S 
hacer  mal  y  daño  en  las  tierras  co- 
marcanas. 

La  f  Crónica  de  S.  Fernando  des- 
pués de  hacer  memoria  de  la  misma 
sublevación  de  Ruy  Diaz  de  los  Ca- 
meros ,  añade  :  Después  de  esto  den' 
de  ahí  en  un  año  un  Caballero  lla- 
mado Gonzalo  Pérez ,  Señor  de  Mo- 
lina ,  por  consejo  del  Conde  D.  Gon- 
zalo alzóse  contra  el  Rey  ,  j  corrió- 
le la  tierra  que  confina  con  Molina, 
y  robabasela  y  maltrat abásela  cada 
dia.  Y  asi  no  es  inverisímil  fuese  él, 
y  no  D.  Pedro  González  el  deshere- 
dado ,  su  hijo  ,  uno  de  los  que  escri- 
bieron las  cartas  referidas  ;  pues  los  que 
hacen  memoria  de  las  carras  expresan 
asi  el  nombre  del  autor :  P.  de  Moli- 
na ,  en  que  falta  el  patronímico  Gon- 

i    Lib.  IX.  cap.  tt. 

t.  Cap.  Xll. 

3   Lib.  XIL  cap.  46. 
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zalez  para  entenderlas  del  hijo,  igual- 
mente que  la  inicial  G.  con  que  se 
expresa  Gonzalo  ,  para  atribuirlas  á  so 
padre. 

Lo  que  no  tiene  duda  et ,  qne  coa 
toda  evidencia  se  percibe  no  se  pu- 
dieron escribir  estas  cartas  hasta  el  año 
M.  CC.  XX.  M.  CC.  XXI.  ó  M.  CC. 
XXII.  y  ni  aún  hasta  después  del  año 
M.  CC.  XXIII.  en  que  fué  coronado 
Luis  VIII.  marido  de  Doña  Blanca 
á  VI.  de  Agosto  :  pues  se  le  da  en 
ellas  el  titulo  de  Francorum  Regi: 
con  qoe  es  preciso  se  escribiesen  seis 
años  después  de  la  muerte  del  Rey 
D.  Enrique  ,  en  que  había  esos  mis- 
mos que  estaba  el  Rey  S.  Fernando 
«n  quieta  y  pacifica  posesión  del  Rey- 
no  de  Castilla ;  y  que  el  motivo  de 
la  institución  ,  que  suponen  ,  procedió 
del  levantamiento  de  estos  dos  seño- 
res grandes ,  á  quienes  seguían  los  sie- 
te restantes  ,  para  solicitar  por  su  me- 
dio los  socorriese  el  Rey  de  Francia 
para  mantenerse  con  su  asistencia  y 
poder  en  la  sublevación  y  rebeldía  en 
que  se  hallaban  ,  y  no  podían  conser- 
var solo  con  sus  fuerzas  proprías.  Y 
nadie  ignora  quán  fatigados  fueron  de 
semejantes  insultos  los  quatro  prime- 
ros años  del  Reyno  de  S.  Fernando, 
hasta  que  muertos  los  tres  Condes  La- 
ras  hermanos,  y  reducidos  i  su  obedien- 
cia por  medio  de  la  Rey  na  Dona  Bercn- 
guela  su  madre  asi  Ruy  Diaz  de  los 
Cameros  ,  como  Gonzalo  Pérez  de  Mo- 
lina ,  se  pacificó  enteramente  ,  dándo- 
le oportunidad  la  quietud  subsecuen- 
te á  que  pudiese  emprchender  y  con- 
tinuar con  tanta  felicidad  la  guerra  y 
conquista  de  tantos  Reynos  como  li- 
bertó del  tiránico  yugo  de  los  Moros. 

Después  de  formado  este  discur- 
so ,  llegó  á  mis  manos  la  6  Historia  ge- 
nealógica de  la  Casa  de  Lara  escri- 
ta por  D.  Luis  de  Salazar  y  Castro, 

con 

4  Lib.  XII.  cap.  10. 
<   Cap.  XII. 

6  Se  imprimió  en  M.DCXCVL 
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•on  igual  juicio  £  la  suma  erudición  vengarte, y  otros  por  mejorar  de  for- 

y  noticias  de  que  se  compone  ;  y  ba-  tuna  ,  escribieron  aquellas  cartas  con 

liando  en  ella  la  misma  observación  ofrecimientos  incapaces  de  execucion, 

del  tiempo  á  que  pertenecen  estas  car-  respeSto  de  sus  cortas  fuerzas.  Lo 

tas ,  y  del  verdadero  motivo  porque  qual  considerado  por  la  ¿ron  pruden- 

se  escribieron ,  qo  he  querido  privar  cia  del  Rey  Felipe  Augusto  ,  hizo 

á  su  autor  del  acertado  sentir  que  ex-  despreciable  proposición  tan  arries- 

presa  en  ella  con  las  palabras  siguien-  gada  ,  sin  que  le  imposibilitase  de 

tes  :  1  Falta  en  estas  cartas  la  fecha',  aceptarla  la  conquista  de  Inglater- 

con  que  no  puede  asegurarse  el  tiem-  ra  ,  como  quiere  Casan  ,  los  Santa- 

po  en  que  se  escribieron  ;  y  aunque  Mar t has  y  Autevil. 
razonablemente  debiéramos  creer  fué        Pues  ¿  qué  fe  puede  hacer  la  de- 

el  año  M.  CC.  XVII.  luego  que  su-  posición  de  estos  rebeldes  dirigida  so- 

cedió  la  muerte  del  Rey  D.  Enrique,  lo  á  .mantenerse  en  su  sublevación  , 

opónese  á  esto  el  ver  entre  ellas  la  quando  no  consta  de  otro  testimonio 

de  Z>.  Ruy  Díaz  Señor  de  los  Carne-  ninguno  ,  ni  pudo  proceder  del  dere- 

tos  ,  que  antes  y  después  de  la  succe-  cbo  que  de  ella  se  pretende  inferir  ? 

sion  de  Doña  Berenguela  fué  apa-  Pues  si  hubiera  sido  cierta ,  y  les  mo- 

sionadisimo  defensor  de  aquella  Prin-  viera  á  manifestarla  la  obligación  de 

cesa ,  y  enemigo  mortal  de  los  Condes  que  se  executase  la  voluntad  del  Rey 

de  Lora  ,  aunque  pariente  estrecho  D.  Alonso  su  Príncipe ,  parece  regu- 

suyo.  Y  asi  somos  de  parecer  que  es-  lar  procurasen  cumplirla  luego  que  mo- 

tas  car  tus  no  se  escribieron  hasta  el  rió  el  Rey  O.  Enrique ,  y  antes  que  se 

año  M.  CC  XXII.  porque  en  el  an-  hubiese  apoderado  enteramente  de  Cas- 

tecedente  tomé  S.  Fernando  al  Señor  tilla  S.  Fernando  su  sobrino ,  sio  sus- 

de  los  Cameros  tus  fortalezas  en  sa~  pender  mas  de  seis  años  la  noticia  al 

tisf acción  de  los  excesos  que  había  succesor  ,  que  según  ella  se  supone  le- 

refiere  su  historia  ;  y  en  gítimo  de  la  Corona  de  Castilla. 
este  ,  como  de x amos  dicho  ,  hizo  la        Es  tan  constante  la  nulidad  de  este 

guerra  d  D.  Gonzalo  Pérez  Señor  presupuesto ,  que  como  fútil  y  de  nin- 

de  Molina  ;  y  ajusfando  después  el  cuna  subsistencia  le  desestima  *  Juan 

casamiento  de  Doña  Mofalda  su  hi-  Jacobo  Chiflett  aún  sin  habérsele  ofre- 

ja  con  el  Infante  D.  Alonso  su  her-  cido  los  nombres  de  sus  autores  ni  el 

mano  ,  se  capituló  d  instancia  del  tiempo  á  que  deben  reducirse  sus  car- 

Rey ,  ó  por  mera  voluntad  de  D.  Gon-  tas  :  y  asi  escribe  :  Ceterum  littera? 

zafo ,  que  aquel/a  Princesa  heredase  procerum  Hispani*  ,  qua>  e  Franco- 

el  Señorío  de  Molina  en  perjuicio  de  rum   archivis  contra  producuntur  , 

D.  Pedro  González,  que  como  su  pri-  Bl.incam  filiam  Alfonsi  Regís  primo 

mogénito  esperaba  succeder  en  él.  0-  loco  genitam  fuisse  non  probant,  so- 

fendidos  por  estas  causas  el  Señor  lumque  testes  sunt  turbarum  ,  quas  in 

de  los  Cameros  y  nuestro  D.  Pedro,  Berengariam  natu  majar em  viri  nobi- 

creemos  que  determinaron  reducir  d  ¡es  excitabant ,  propterea  quod  penes 

la  fuerza  la  succesion  de  la  Infanta  illam  fratris  Enrici  pueri  remanseras 

Doña  Blanca  ,  que  antes  defendían  gubernatio  ,  ad  quam  ipsi  despeflo  se- 

solo  con  las  palabras ,  y  que  conmo-  xu  sororis  inhiabant ,  quemadmodum 

viendo  para  esto  los  Ricos-hombres  y  6-  ad  custodiam  Inj antis  Fernandi 

Caballeros  de  su  opinión  ,  unos  por  filii  Bcrengari*  Regis  futuri  ,  ut  sic 

nem- 

i  Lib.  IV.  cap.  4.  de  la  Hist.  dt  la  Cu»      a  In  V'tniit.  tísfamc.  cap.  XXL  pag. 

dt  lar*.  ii*. 
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nempe  concepta  m  altos  magnates  odia  tase  para  substituir  i  quien  no  cono- 
falam  6*  impune  exercerent :  quibus  cia ,  ni  era  capaz  de  poder  haberle  ga- 
illi  f ovaidis  tumultibus  ,  abduffa  ju~  nado  la  voluntad. 
ris  falsa  specie  ,  Francos  vocabant ,  Pero  demos  caso  que  los  excesos 
qui  vanis  scriptiombus  audientes  non  del  Rey  D.  Alonso  fuesen  ules ,  que 
fuere.  sin  faltar  á  la  seguridad  de  su  concien- 
Asi  como  es  falsa  esta  institución  cia ,  ni  á  las  obligaciones  de  christiano, 
imaginaria  de  que  deducen  los  Fran-  pudiese  haber  desheredado  del  de  Cas- 
ceses  su  vano  derecho  á  la  Corona  de  tilla  á  su  hija  mayor  y  i  su  nieto ,  \  que* 
Castilla  ,  pues  según  vimos ,  no  era  motivo  pudo  haber  para  preferir  al  de 
nacido  todavía  S.  Luis  quando  murió  Francia  á  Doña  Urraca  Reyna  de  Por- 
el  Rey  D.  Alonso  el  Noble  su  avue-  tugal  y  á  sus  descendientes  ,  siendo 
lo,  es  igualmente  inverisímil :  pues  na-  esta  la  segunda  de  sos  hijas  y  mayor 
die  que  tuviere  el  juicio  en  su  lugar ,  que  Doña  Blanca  ? 
podría  persuadirse  á  que  un  Rey  teñí-  Esta  dificultad  ,  como  tan  opuesta 
do  por  santo  ,  y  que  como  tal  se  halla  al  fantástico  derecho  que  intenta  de- 
concedido  rótulo  para  proceder  á  su  fender  Dupuy  ,  la  pretende  salvar  con 
beatificación,  cometiese  á  la  hora  de  omitir  la  memoria  de  Doña  Urraca, 
la  muerte  semejante  absurdo ,  como  el  no  pudiendo  negar ,  como  después  re- 
de privar  de  la  succesion  de  su  Rey-  conocerémos  ,  era  mayor  que  Doña 
no  á  su  hija  mayor  y  á  su  nieto  ,  que  Blanca ;  pero  nadie  la  juzgará  vencida 
igualmente  lo  era  de  un  hermano  de  su  con  su  silencio  solo ,  qnando  por  él  se 
padre:  (y  asi  la  madre  como  el  hijo  se  convence  la  infidelidad  y  artificio  con 
hallaban  á  su  cabecera  al  tiempo  que  que  procede ;  faltando  a  la  verdad  en 
se  pretende  los  excluyese  del  derecho  todo  lo  que  supone  para  llevar  ade- 
que  les  concedió  la  naturaleza ,  y  Ies  lance  aquel  mismo  falso  dictamen  que 
aumentaba  la  continuada  observancia  con  igual  insulto  habia  propuesto  antes 
de  succederse  en  la  Corona  ,  según  el  como  consunto  Jacobo  Casan.  Y  asi 
Orden  de  la  primogenitura )  sin  mayor  nos  parece  ocioso  detenernos  mas  ea 
razón  que  haberle  sido  desatento  su  ponderar  la  continuación  de  despropo- 
yerno ,  marido  de  la  hija  y  padre  del  sitos  que  cometen  quantos  se  valen  de 
nieto  ,  quando  habia  tantos  años  que  estas  engañosísimas  cartas  para  inferir 
estaba  separada  de  él  la  Reyna  Doña  por  ellas  ,  no  solo  derecho  legítimo  j 
Bcrenguela  ,  asistiendo  siempre  á  su  seguro,  sino  conclusión  alguna  que  ten- 
padre  :  y  esta  irregularidad  se  execu-  ga  apariencia  de  verisímil. 

CAPITULO  XL 

C0NTI2VUA   DUPUr  SU  DISCURSO  C01V  IGUAL 

engaño  al  que  se  observa  en  la  mayor  parte  de  él. 

PAsa  después  adelante  el  escritor  ne  de  Castille ,  n'  avoit  lors  que  trois 

Francés  en  la  justificación  de  su  arte ,  6*  la  France  estoit  oceupée  a  la 

pretenso  derecho  de  la  manera  siguiente,  guerre  contre  les  Albigeois:  raisons  qui 

empescherent  que  ees  Seigneurs  de 

NUM.   V.  Castille  n'  obtinsent  ce  qu  sis  dtnun- 

doient,  {ppar  cette  r encontré  leur  par- 

Ce  Louis  petit  fils  de  D.  Alfonse  6-  ti  demeurant  sans  ckef ,  il  fut  facile 

appellé  par  son  teitament  a  la  Couron-  aun  autres ,  6-  a  Berengere  Reyne  de 

Lem, 
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León ,  qu'ils  favor  issoient,  de  se  metre 
6-  son  fils  Ferdinand  JII.  en  posses- 
sion  du  Royanme  de  Cattille ,  &•  se 
prevaloir  du  bas  age  &  de  t  absence 
du  Prince  a  qui  U  appartenait. 

EXAMEN. 

Por  lo  que  dexamos  reconocido  en 
el  capítulo  precedente  ,  consta  quán 
contra  la  verdad  está  formada  esta  clau- 
sula ;  asi  porque  por  las  mismas  cartas, 
en  que  se  funda  ,  se  convence  se  hizo 
de  palabra  la  supuesta  substitución ,  y 
no  en  el  testamento  del  Rey  D.  Alonso 
su  avuelo ,  como  porque  tampoco  se 
escribieron  inmediatamente  á  la  muerte 
del  Rey  D.  Enrique  ,  sino  algunos 
años  después. 

Pero  para  que  mejor  conste  la  osa- 
día con  que  se  supone  voluntariamente 
quanto  parece  que  puede  dar  viso  de 
verisimilitud  ,  manifestarémos  la  impo- 
sibilidad de  poder  estar  substituido  en 
el  testamento  del  Rey  D.  Alonso  el 
VIII.  el  Rey  S.  Luis  su  nieto  ;  porque 
es  constante  en  todos  nuestros  escri- 
tores ,  que  aquel  Príncipe  enfermó , 
volviendo  de  la  guerra  de  Navarra  ,  y 
que  hallándose  muy  apretado  en  la  vi- 
lla de  Fuentidueña  otorgó  alli  su  tes- 
tamento :  el  qual  confirmó  á  la  hora 
de  su  muerte  sin  mas  mudanza  que  la 
de  nombrar  otros  en  lugar  de  los  testa- 
mentarios que  en  él  había  señalado  ,  y 
eran  ya  muertos ,  como  se  reconoce 
del  privilegio  del  Rey  D.  Enrique  su 
hijo,  que  se  conserva  en  el  archivo  E- 
piscopal  de  la  Iglesia  de  Segovia ,  y 
produciremos  í  la  letra  ,  por  no  haber 
visto  hasta  ahora  la  luz  pública  ,  y 
convenir  con  otro  del  mismo  año  ex- 
pedido también  en  la  ciudad  de  Bur- 
gos á  favor  de  la  Iglesia  de  Patencia  , 
que  incorpora  entero  en  su  Historia 

t  Historia  He  PaimU  tom.  IL  lib.  x. 

cap.  13.  pag.  166. 
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*  D.  Pedro  del  Pulgar.  Dice  pues  el 
de  que  hablamos  : 

A  (XPS)  O.  In  Dei  nomine.  No~ 
tum  sit  tam  prasentibus ,  quam  futu- 
ris  tquod  oíim  cum  dominus  Aldefon- 
sus  Rex  Castellte  f>  Toleti  infirmare- 
tur  apud  Fontem-Dominiam  suum  ibi~ 
dem  condidit  testamentum,  in  quo  tes- 
t amentarlos  suos  instituto  ,  scilicet  do- 
tninum  Martinum  Tole t aman  Archi— 
e pisco pum,  cV  dominum  Didacum  Lu- 
pi  de  Haro ,  6*  Ferrandum  Didaci 
fratrem  mil  ¡ti*  S.  Jacobi ,  6"  Guter- 
rium  Ar  mili  prior em  hospitalis.  Et  in 
hoc  testamento  possessiones  ,6*  villas, 
b-  kereditates ,  f>  pecunias  suas ,  ¿>  ti- 
lia mobilia  Catnedralibus  Ecclesiis  &• 
aliis  loéis  religiosis  legavil  ;  prtediBis 
testamentaras  conferens  potestatem,  ut 
si  violentias  aliquas  fecerat,  pot estáte 
sibi  oblata  secundum  Dominum  face- 
rent  emendar  i.  Jn  quo  testamento  prte- 
diftus  dominus  Rex  Aldefonsus  conté 
memoria  legaoit  Segoviensi  Episcopo 
vHiam,  qu*  Fresno  dicitur,  cum  ómni- 
bus al  deis  6*  terminis  sttis  ,  6a  cum 
omni  jure  quod  ibi  habebat  ad  eam- 
dem  villam  pertinente.  Qttia  vero 
Deus  omnipotens  ex  illa  tnfir mitote  . 
dedit  ei  convalescentiam  ;  antequam 
ipse  ab  hac  vita  migraret ,  subtraüi 
sunt  de  medio  dominus  Didacus  Lu- 
pi  de  Faro  ,  6*  Fernandus  Didaci 
frater  mtiiti*  S.  Jacobi.  Cum  autem 
modo  infirmaretur  iterum  prtediHus 
Rex ,  de  qua  infirmitate  vitam  jini- 
vit  apud  aldeam  qu*  Guterrius  Mu- 
ñoz dicitur  (según  aseguran  también  el 
s  Arzobispo  D.  Rodrigo  y  1  Diego  de 
Colmenares :  y  por  donde  se  convence 
la  equivocación  de  4  Mariana,  que  dice 
sucedió  en  Garci  Muñoz ,  y  de  f  Fr. 
Angel  Manrique,  que  pretende  fuese 
en  Martin  Muñoz ,  aldea  de  Segovia) 
prxdidum  testamentum  ,  prout  fe- 
X  ce- 
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eerat  ,  confirmavit  mutans  testamen- 
tarios ;  &  ut  potestatem ,  quam  pra- 
diitis  quatuor  contal erat ,  in  Domi- 
num Rodericum  Toletanum  Archie- 
fiscopum  ,  6*  in  dominum  Telium  Pa- 
lentinum  ,  6*  in  Comitissam  domnam 
Menciam  Abbatissam  Sanili  Andrea 
de  Arroyo,  &  in  dominum  Gonsaloum 


bus  observetur.  Et  su p piteo  vobis,  do- 
mine Gerarde  Episcope  ,  ut  anniver- 
sarium  patris  mei  matris  mea  in 
vestra  Écclesia  fieri  faciatis  annua- 
tim  in  perpetuum  faciendum ,  ut  cul- 
pa eorum  cleri  ibidem  servientis  ota- 
tionibus  deleantur.  Si  quis  vero  kanc 
ckartam  infringere  vel  diminuere  m 


Roderici  Majordomum  suum ,  super-   aiiquo  prasumserit,iram  Deiomntpo- 

Untit  plenarie  incurrat ,  6*  cum  Ja- 
da Domini  proditor e  pernos  sustineat 
infernales',^  Regia  parti  decem  nñlle 


addens  eis  ,  ut  si  qua  in  testamento 
suo  mutanda  viderent  ,  secundum 
suum  arbitrium  immutarent.  Et  cum 
ipsi  secundum  pradieli  domini  Regis 
dispotitionem  le  gata  distribuerent , 
pradidam  villam  cum  suis  terminis  6* 
aldeis  Regio  fisco  necessariam  atten- 
dentes,  de  consensu  ¿h  approbatione 
domina  Ber engaña  illustris  Legio- 
nis  Resina  felicissima  memoria  pra- 
dieli domini  Al/onsi  Regis  Castella 
filia ,  eui  boiue  memoria  Regina  A- 
lienor  mater  sua  procurationem  Regni 
eommiserat ,  in  recompensationem  6* 
m  concambium  pr adida  villa ,  pro  eo 
quod  dominus  Rex  Alfonsus  Jelicis- 
sima  memoria  eam  legaverat ,  pra- 
diSo  domino  Gunditalvo  Segoviensi 
Episcopo  dederunt  hereditatem  sufi- 
.cientem  ad  viginti  Juga  boum  conti- 
nua apud  Magan ,  hereditatem  meam 
jure  hereditario  habendam  in  perpe- 
tuum fa>  irrevocabilit er  cossidendatn 
iterum  pac  ¡fice     quiete.  Ego  autem 
Enricus  Dei  gratia  Rex  Castella  6* 
Toleti ,  pradidi  Al  de fonsi  felicissima 
memoria  filias  ,  pradidum  patris  mei 


áureos  in  cauto  persolvat ,  6*  damnum 
super  hoc  illatum  vobis  restituat  dupli- 
catum.  facía  charla  apud  Burgos 
ara  M.  CC.  LUI.  di*  XVIII.  Ja- 
nuarii.  Et  ego  Enricus  regnans  in 
Castella  Toleto  hanc  chartam,  quatn 
fieri  jussi,  numu  propria  roboro  é¿  con- 
firmo. 

Hic  rota  :  Signum  Henrici  Regis 
Castella.  In  circulo  rotat:  Gómalas  Ro- 
derici  Majordumus  curia  Regis  Ca- 
stella conf.  Alvarus  Nunii  Alférez 
Regis  conf.  Rodericus  Tole  tana  sedis 
Archiepiscop.  Hispania  primas  conf. 
Telius  Palentinas  Episc.  conf.  Rode- 
ricus Seguntinus  Episc.  conf.  Joannes 
Cahgurrttanus  Episc.  conf.  Mcltndus 
Oxomensis  Episc.  conf.  Dominicus  A- 
bulensis  Episc.  conf.  Manruius  Bur- 
gensis  Episc.  conf.  Dominicus  Pla- 
centinus  Episc.  conf.  Comes  D.  Fer- 
nandus  Episc.  conf.  Rodericus  Dida- 
ci  conf.  Gomalus  Manii  conf.  Marti- 
nas Muñoz  conf.  Petrut  Ferrandi 


testamentum  confirmans  pradidas  vi-.  Merinas  Regis  in  Castella  conf.  Guil- 
ginti  jugatas  hereditatis  in  Magan   ¡cimas  Gonzalvi  cf.  Guillelmus  Petri 


ad  anni  vicetn  in  concambiatione  pra- 
di3a  villa ,  qua  Fresno  dicitur ,  cum 
suis  aldeis ,  ut  didum  est ,  sive  plus, 
ssve  minas  valeat,  dono ,  concedo,  sta- 
bilio  6*  confirmo  Deo  6-  B.  María 
Ecclesia  Segov/ensis ,  &  vobis  domino 
Gerardo  ejusdem  Ecclesia  stanti  E- 
fiscopo  6*  ómnibus  successoribus  ve- 
stris  in  perpetuum  ha  be  f idas  ,  omni 
contradictione  remota  6*  jure  heredi- 
tario possidendas.  Voló  enim  ,  ut  ul- 
tima patris  mei  voluntas 


conf.  Petrus  Poncii  Regis  Notarius, 
Didaco  Garsia  existente  Cháncela* 
rio  ,  Petro  scriptore  ,  scribere  jussit. 

De  este  instrumento  tan  auténtico, 
que  se  conserva  en  el  archivo  de  la 
dignidad  episcopal  de  la  Iglesia  de  Se- 
govia ,  y  de  que  hace  memoria  Die- 
go de  Colmenares ,  se  infiere  con  to- 
da evidencia  no  pudo  el  Rey  D.  A» 
Ion  so  substituir  á  S.  Luis  en  su  testa- 
mento como  otorgado  el  año  de  M. 
CC.  en  que  se  casó  la  Reyna  Doña 

Blam- 
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Blanca  ra  madre  coa  Luis  VIII.  su 
padre ;  de  la  manera  que  tampoco  fué 
posible  nombrarle  al  tiempo  de  cu 
muerte  ,  como  se  presupone  en  las  car- 
tas de  que  se  valen  los  Franceses  ;  pues 
es  constante  murió  el  Rey  D.  Alonso 
lunes  á  VI.  de  Oétubre  dia  de  Santa 
Fé  Virgen  y  Mártir  el  año  de  M.  CC. 
XIV.  Y  quantos  hablan  del  nacimien- 
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to  de  Luis  le  señalan  á  XXV.  do 
Abril  del  siguiente  de  M.  CC.  XV. 
Con  que  por  entrambas  razones  se  con- 
vence la  ignorancia  ó  la  malicia  de 
quien  supone  pudo  preferirle  O.  Alón* 
so  el  Noble  á  Ja  Reyna  Doña  Ileren- 
guela  su  hija ,  y  á  S.  Fernando  su  nie- 
to ,  á  falta  de  la  suceesion  de  D.  En- 
rique I.  su  hijo. 


CAPITULO  XII. 

LA  INADVERTENCIA  DE  GARIBAY  DIO  MOTIVO 
á  la  vana  pretensión  de  que  hablamos  ,  aunque  no  la 
adelanta  tanto  como  le  imputa  Dupuy. 


que  no  dixo.  Pero  produzcamos  pri- 
mero sus  palabras  ,  para  que  mejor  se 
vea  la  sinrazón  con  que  procede. 

NUM.  VI. 


Rosigue  nuestro  escritor  su  dis-   la  inadvertencia  que  le  nota  el  P.  Pa- 
cuno atribuyendo  i  Garibay  lo   pebrochio  :  pues  pudo  desengañarse 

con  dos  privilegios  ,  de  que  hace  me- 
moria ,  del  Rey  Alonso  VIII.  en  que 
únicamente  se  nombra  á  Doña  Me- 
rengúela ;  y  de  que  con  toda  evi- 
dencia consta ,  según  lo  dispuesto  por 
las  leyes  de  Castilla  insertas  en  las  Par- 
Garibay  au  livre  XII.  de  son  tidas  ,  era  solo  la  hija  que  tenia  enton- 
Histoire  cap.  XLIJ.fónde  le  droit  de  ees  el  Rey.  Y  asi  escribe  Papcbrochio: 
Berengere  ,  6*  le  pretexte  de  ses  »  Hanc  chartam  una  cum  supra 
partísans  sur  cette  seule  r aitón ,  qu  indicata  alia  in  favor em  Monauerii 
tis  ne  pouvoient  souffrir  que  le  Royan-  San3*  María  de  Valvanera  <  um  al- 
me  de  Castille  venant  a  la  Reyne  leget  Garibajus  eodem  ipso  loco ,  ubi 
B lanche  ,  ou  a  son  fils,fut  incorporé  Blancam  facit  Ber engaña  sénior  em, 
a  la  Couronne  de  France ,  6*  soumis  notabüis  valde  est  socordia  hominis 
a  la  domination  des  Francois.  Ahui  non  considerantis  solam  ex  fili  xbus 
Berengere  6*  Ferdinand  son  JUs  fu-  utrobique  nominar  i  Bereng.triam ,  6* 
rent  usurpateurs  de  la  Couronne  de  quidem  ut  jam  sponso  junclam  ,  nul- 
Castille  sur  les  fols  de  Blanche  de-  tam  vero  ficri  mentionem  Blanca,  qua> 
fuis  Reyne  de  France ,  r>  sur  sa  pos-  saltem  afitubi  prius  fuerat  nominan- 
terité,  da  ,  si  prius  nata  fuisset. 

EXAMEN.  Sin  embargo  está  tan  lejos  Gari- 

bay de  llamar  á  Doña  Berengucfa  y 
No  hay  duda  que  Esteban  de  Ga-  i  D.  Fernando  su  hijo  usurpadores  de 
ribay  siguiendo  á  Diego  Rodríguez  de  la  Corona  de  Castilla  ,  como  parece 
Almella ,  que  fué  el  primero  que  intro-  quiere  dar  á  entender  Dupuy  ,  que  cx- 
doxo  el  error  de  que  Doña  Blanca  era  presamente  atribuye  su  aclamación  A 
mayor  que  Doña  Bcrenguela  ,  en  el  sus  vasallos ,  para  evitar  el  peligro  no- 
Valerio  de  las  historias .  atribuye  á  torio  de  sujetarse  á  Príncipes  est  ra - 
aquella  la  misma  primogenitura  con   ños ,  como  distintamente  se  percibe 

Xx  de 
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de  sos  palabras  ,  pues  dicen :  *  Los 
Grandes  délos  Reynos  de  Castilla  y 
Toledo  ,  que  tí  la  libertad  y  honor  de 
los  Reynos  tenían  zelo  ,  y  respetaban 
sus  cosas  ,  dieronse  en  los  negocios 
futuros  tal  presteza  y  diligencia  ,  que 
no  dieron  lugar  á  que  los  Reynos  de 
Castilla  y  Toledo  se  juntasen  con  el 
Reyno  de  Francia :  porque  la  Infanta 
Doña  Blanca ,  primogénita  del  Rey 
D.  Alonso ,  que  en  estas  dias  vivia  en 
Francia  con  su  marido  el  Infante  Luis 
heredero  de  aquel  Reyno,  hijo  del  Rey 
Felipe  II.  de  este  nombre,  cog nomi- 
nado Augusto,  que  en  este  tiempo  rey- 
naba  en  Francia ,  pudiera  venir  d  rey* 
n  ir  en  estos  Reynos  con  su  marido  el 
Infante  Luis,  que  de  aqui  ¿i seis  años 
vina  por  muerte  del  Rey  Felipe  su  pa- 
dre a  reynar  en  Francia.  De  la  unión 
de  estos  Reynos  con  el  de  Francia 
consideraban  bien  ios  grandes  incon- 
venientes y  daños  que  seguirse  pudie- 
ran ,  viniendo  acaso  Franceses  á  io~ 
blrnar  á  estos  Reynos  :  por  lo  qualsin 


DICES 

demora  ni  dilación  ,  por  evadir  y  ata- 
jar inconvenientes,  que  después  fueran 
mas  difíciles  de  reparar  ,  admitieron 
por  Rey  na  d  la  Infanta  Doña  Bf  ren- 
gúela hermana  de  la  Infanta  Doña 
Blanca. 

De  estas  palabras  de  ninguna  ma- 
nera se  puede  inferir  fué  el  ánimo  de 
su  autor  notar  á  Doña  Berenguela  y  i 
su  hijo  de  usurpadores  de  la  Corona 
de  Castilla ,  oomo  presupone  Dupuy: 
pues  asegura  que  el  Reyno  los  aclamó 
para  evitar  los  inconvenientes  que  re- 
fiere. ¿  Con  qué  razón  pues  se  Ies  po- 
drá atribuir  el  indigno  renombre  de  in- 
justos poseedores  de  una  Corona ,  que 
aunque  continuada  por  largas  edades 
en  el  mas  inmediato  á  su  predecesor, 
fué  en  sus  principios  eledtva  y  difluí 
de  gobernar  sin  los  inconvenientes  que 
pondera ,  estando  tan  independiente  de 
la  de  Francia  ,  y  poseída  la  de  Aquita- 
nia  ó  Guicna  ,  por  donde  se  pudieran 
ir  de  los  Reynos  de  Inglaterra  ?  Tal 
es  la  ceguedad  de  Dupuy. 


CAPITULO  XIII. 

ENGAÑOS   NOTORIOS   QUE    SUPONE  EL 
Arcipreste  Diego  Rodríguez  de  Almella  para  establecer  renun- 
ció S.  Luis  en  su  hija  Doña  Blanca  su  derecho  á  Castilla. 


T^N  continuación  de  su  pretenso  de- 
■  Ti  recho  prosigue  Dupuy  su  discur- 
to de  la  manera  siguiente ; 

NUM.  VII. 

Leur  descendans  reconnoissant  la 
validité  du  droit  de  ce  Prince ,  re- 
chercherent  les  moyens  6*  ///  oca- 
sions  de  /'  acquerir  &  d'  en  obtenir 
¡a  cession  :  ó*  de  fait  par  la  confes- 
sion  mesme  des  Historiens  Espag- 
nols  .  Alfonse  X.  Roy  de  Castille  tfils 
de  Ferdmand  III.  é-  p*tit  fls  de  Be- 
rengere  Reyne  de  León  ,  traiftant  le 
mariage  de  Ferdmand  de  la  Cerda 

i   Lib.  X1L  cap.  4*.  de  su  Cvufenák 


son  fils  aisné  avec  madame  Blanche 
de  France  filie  du  Roy  Henry  I.  son 
onde  matemel,  termina  les  conten» 
tions  qui  pouvoient  naistre  de  la  pour- 
suite  d'  un  droit  si  certain  ,  ayant 
obtenu  du  Roy  SainS  Louis  par  le 
contraQ  de  mariage  faiS  l' ankie  M. 
CC.  LXV.  la  renontiation  expresse 
aux  droit s  legitimes  qu  il  avoit  sur 
la  Couromie  de  Castille  ,  en  faveur 
des  enfans  qui  naistroieni  de  ce  ma- 
riage, du  quel  est  issue  une  posteri- 
té ,  qui  dure  encoré ,  6*  sur  la  quellt 
les  Rois  V  Espagne  ,  qui  sont  au- 
jourdhuy ,  usurpent  la  Castille. 

EXA- 
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EXA  MEN. 

A  esta  clausula  dieron  motivo  Ga- 
ribay  y  Mariana ,  que  siguiendo  al  Ar- 
cipreste Diego  Rodríguez  de  Almella, 
que  fué  el  primero  que  soñó  esta  fal- 
sa mayoría  de  Doña  Blanca  ,  súpose 
igualmente  la  renunciación  no  menos 
incierta  que  ella ,  que  refieren  de  la 

Eropria  suerte  entrambos  ,  á  que  alude 
hipuy :  y  asi  produciremos  las  mis- 
mas palabras  del  Arcipreste  ,  aunque 
largas  ,  por  ser  el  único  fundamento 
sobre  que  estriva  semejante  pretensión. 

Dice:  '  Después  que  el  Rey  D. 
Enrique  I.  de  Castilla  fué  muerto  , 
dexó  el  Reyno  sin  hijos  herederos  :  y 
pertenecía  el  Reyno  de  Castilla  al 
Rey  D.  Luis  de  Francia ,  que  fué 
canonizado  por  Santo ;  y  era  hijo  de 
la  Repta  Dona  Blanca ,  hija  mayor 
del  Rey  D.  Alfonso  VII I.  de  Casti- 
lla ,  que  fundó  el  Monasterio  de  las 
Huelgas.  Los  Castellanos  conociendo 
las  grandes  virtudes  del  muy  noble 
Infante  D.  Fernando  hijo  del  Rey  D. 
Alonso  de  León ,  alzáronlo  por  Rey 
de  Castilla  :  por  lo  qual  hubo  muy, 
grande  enemistad  ,  y  muy  gran  guer- 
ra entre  el  Rey  de  Francia  y  el  Rey 
de  Castilla.  Esta  era  la  causa  por- 
que los  Condes  de  Lar  a  facían  guer- 
ra al  Rey  D.  Fernando ,  diciendo  que 
el  Reyno  pertenecía  al  Rey  D.  Luis 
de  Francia  ,y  no  á  él ,  por  ser  hijo 
de  Dona  Blanca  ,  hija  mayor  de  di- 
cho Rey  D.  Alonso.  Mas  como  quie- 
ra que  esta  que st ion  y  enemistad  du- 
rase gran  tiempo  entre  Castilla  y 
Francia  ,  fué  acordado  que  el  Infan- 
te D.  Fernando  de  la  Cerda  ,  ( lla- 
móse de  la  Cerda ,  porque  nació  con 
un  cabello  6  cerda  luengo  en  los  pe- 
thos  ;  el  qual  fué  primogénito  del 
Rey  D.  Alonso  X.  de  Castilla  ,  y  nie- 
to de  este  Rey  D.  Femando  )  casase 
ton  Doña  Blanca  hija  del  Rey  D. 

x  En  el  Vdtño  de  tas  blümts  lio.  IV. 
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Luis  de  Francia  ,  con  que  él  renun- 
ciase el  derecho  que  habia  A  los  Rey- 
nos  de  Castilla  y  León :  y  hizose  así. 
Asi  fué  fecha  paz  y  amistanza  en- 
tre ambos  Reyes  y  Reynos  de  Casti~ 
lia  y  Francia. 

Tres  circunstancias  se  deducen  de 
esta  narración  ,  que  la  convencen  de 
falsa  por  la  patente  incertidumbre  de 
todas  ellas. 

La  primera  ,  en  que  asegura  que 
por  la  irregularidad  y  sinrazón  de  ha- 
ber ocupado  Doña  Berenguela  la  Co- 
rona de  Castilla  ,  que  pertenecía  á  Do- 
ña Blanca  su  hermana  mayor  ,  hubo 
muy  grande  enemistad ,  y  muy  gran 
guerra  entre  el  Rey  de  Francia  y  el 
Rey  de  Castilla  :  y  después  añade  se 
conservó  el  rompimiento  entre  estas 
dos  Coronas  desde  el  año  de  M.  CC. 
XVII.  en  que  murió  el  Rey  D.En- 
rique ,  hasta  el  de  M.  CC  LXVI.  en 

?iue  por  medio  del  matrimonio  del  In- 
ante  D.  Fernando  de  la  Cerda  con  la 
Princesa  Doña  Blanca,  hija  de  D.  Luis, 
renunció  en  entrambos  el  Rey  su  pa- 
dre el  falso  derecho  que  presupone 
tenia  á  la  nuestra  ,  y  asi  dice :  Mas 
como  quiera  que  esta  qüestion  y  ene- 
mistad durase  gran  tiempo  entre  Cas- 
tilla y  Francia ,  fué  acordado  que  el 
Infante  D.  Fernando  de  la  Cerda  ca- 
sase con  Doña  Blanca  hija  de  S.  Luis 
Rey  de  Francia  ,  con  que  él  renun- 
ciase el  derecho  que  habia  d  los  Rey- 
nos  de  Castilla  y  León  :  é  hizose  asi. 
Asi  fué  fecha  paz  entre  ambos  Re- 
yes y  Reynos  de  Castilla  y  Francia. 

¿Pero  quién  se  persuadirá  á  que  pu- 
diese haber  sido  cierta  una  guerra  tan 
grande  como  pondera  Almella  ,  y  tan 
continuada  y  prolhca,  que  duró  XL1X. 
años,  según  se  infiere  de  lo  proprio  que 
asegura  :  y  que  no  se  ofrezca  memo- 
ria ninguna  de  ella  en  quantos  escri- 
bieron en  España  y  Francia  al  mismo 
tiempo  las  acciones  que  obraron  los 
proprios  Príncipes  entre  quienes  se  su- 
po- 
tic.  3.  cap.*. 
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decorada  de  los  nuestros  ?  Se 
ervan  laa  Crónicas  del  Arzobispo 
D.  Rodrigo  y  su  continuación  ó  su- 
plemento escrito  en  el  Reyno  de  D. 
Alonso  el  Sabio  por  Gaufrcdo  Arce- 
diano de  Toledo  ,  y  traducido  en  latín 
por  Arnaldo  de  C  remona  natural  de 
Córdoba .  qae  citan  Pedro  de  Marca 
y  Juan  Jacobo  Chiflet ;  la  de  D.  Lu- 
cas Obispo  de  Tuy  ;  las  de  S.  Fernan- 
do ,  y  de  su  hijo  D.  Alonso  el  Sabio, 
y  la  General  que  compuso  el  mismo 
Príncipe  ;  y  en  ninguna  hay  memoria 
ni  indicio  de  que  tuviesen  los  dos  Re- 
yes ni  guerra  continuada  ,  ni  aún  la 
desazón 


con  los  tres  de  Fran- 
cia ,  Felipe  Augusto ,  Luis  VIII.  su 
hijo  ,  y  S.  Luis  su  nieto  ,  concurrentes 
todos  de  S.  Fernando  y  de  D.  Alonso 
el  Sabio  :  antes  se  advierte  en  ta  de  S. 
Fernando ,  qoe  pasando  por  Francia  la 
Reyna  Doña  Beatriz  su  primera  muger, 
quando  venia  4  casarse  con  él  con  gran 
acompañamiento  de  señores  Alemanes, 
y  de  los  Embajadores  de  Castilla  ;  co- 
irón ií París,  el  Rey  D.  Felipe 


m. 


de  Francia .  que  señoreaba  entonces 
todas  las  G alias ,  recibiólos  honra- 
damente ,  é  hizoles  mucha  honra  ;  é 
mandó  que  mientras  pasasen  por  su 
tierra  ,  Íes  diesen  todas  las  cosas  ne- 
cesarias muy  cumplidamente.  Esto  su- 
cedió el  año  M.  CC.  XIX.  dos  des- 
pués de  la  muerte  del  Rey  D.  Enri- 
que :  por  cuyo  fallecimiento  sin  succe- 
Mon  supone  Almella  recayó  el  dere- 
cho 4  la  Corona  de  Castilla  en  Doña 
Blanca  ,  que  se  hallaba  casada  con  Luis 
VIH.  hijo  del  mismo  Felipe  ,  y  otros 
tantos  que  dá  4  entender  estaba  rota 
y  continuada  la  guerra  con  S.  Fer- 
nando ,  por  haberla  ocupado.  Y  asi 
con  razón  escribe  D.  Diego  Ortiz  de 
Zuñiga  :  Si  como  quieren  tos  historia- 
dores nuestros  culpablemente  aféelos 
Á  Francia  .  hubiese  sido  Doña  Blan- 
ca la  hermana  mayor ,  y  d  quien  por 
derecho  de  sangre  ahora  te  hubiera 
dfbido  la  Corona  de  Castilla  ,  muy 
cerca  estaba  la  usurpación,  de  Doña 
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Berenguela  para  tanta  conformidad 
entre  estas  Coronas. 

No  permanece  menos  el  silencio 
mismo  entre  los  escritores  de  Francia, 
que  en  el  proprio  siglo  refirieron  las 
acciones  de  sus  tres  Príncipes :  las  de 
Felipe  Augusto ,  que  sobrevivió  seis 
años  4  nuestro  D.  Enrique ,  se  con- 
servan en  Guillermo  Bretón  monge  de 
S.  Dionisio,  y  en  el  Mro.  Rigordo  Mé- 
dico y  Cronista  de  aquel  Rey.  Las  de 
Luis  VIII.  marido  de  Doña  Blanca  en 
el  autor  sin  nombre  que  publicó  Pedro 
Pitheo ;  en  el  fragmento  de  su  vida 
que  produce  Francisco  Duchesne,  y 
en  Nicolás  de  Bria  :  las  deS.  Luis  hijo 
de  entrambos  en  Juan  Señor  de  Join- 
vila  ,  Mariscal  de  Champaña  ;  y  en 
Guillermo  de  Nangis  monge  de  S  Dio- 
nisio. Con  que  pudiera  ,  y  parece  debia 
habernos  dicho  Almella  ,  quién  le  dió 
noticia  de  una  guerra  tan  grande  y  lar- 
ga entre  los  Reyes  de  Castilla  y  Fran- 
cia ,  quando  ninguno  de  los  escritores 
de  entrambas  naciones  ,  que  florecie- 
ron en  el  tiempo  mismo  en  que  se  con- 
tinuaba, hace  memoria  de  ella.  Antes 
por  el  contrario  asegura  Juan  Dutillet 
se  conserva  en  el  tesoro  ó  archivo  Real 
de  Francia  el  contrato  otorgado  á  XII. 
de  Agosto  del  año  M.  CC.  LV.  por 
D.  Alonso  el  Sabio  hijo  de  S.  Fernan- 
do ,  y  por  S.  Luis ,  en  el  qual  ajus- 
taron entrambos  Príncipes  casar  al  Prín- 
cipe Luis  de  Francia  primogénito  del 
segundo  con  la  Infanta  Doña  Beren- 
guela  de  Castilla  hija  mayor  del  pri- 
mero ,  en  la  conformidad  que  d era- 
mos advertido  en  el  capítulo  XXIX. 
del  discurso  III.  y  que  se  conservó  U 
misma  correspondencia  en  otros  quarro 
tratados  semejantes  entre  las  dos  Co- 
ronas ,  de  que  también  dezamos  hecha 
memoria  en  el  mismo  lugar. 

Igualmente  es  incierto  y  falso  el  se- 
gundo presupuesto  que  asienta  Almella 
de  la  manera  siguiente:  Esta  era  la 
causa  porque  los  Condes  de  Lara  fa- 
cían ¿tierra  al  Rey  D.  Fernando ,  di- 
ciendo que  el  Reyno  pertenecía  al  Rey 
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D.  Luis  de  Francia, y  no  A  él,  por  ser 
hijo  de  Doña  Blanca  ,  hija  mayor  del 
dicho  Rey  D.  Alonso :  porque  las  in- 

Suietudcs  que  ocasionaron  los  tres  Con- 
es  hermanos  de  la  Casa  de  Lara  pro- 
cedieron de  la  ambición  con  que  pre- 
teudió  el  Conde  D.  Alvaro  el  mayor 
se  le  entregase  el  nuevo  Rey  D.  Fer- 
nando para  mantenerse  en  el  tiránico 
gobierno  que  había  exercido  el  tiempo 
que  tuvo  en  su  poder  al  Rey  D.  En- 
rique :  y  desengañado  de  poderlo  con- 
seguir ,  persuadió  al  Rey  D.  Alonso  de 
León  le  tocaba  la  Corona  de  Castilla 
como  marido  de  la  Rey  na  Doña  Be- 
rcngucla  :  sin  embarco  de  haberse  dado 
por  nulo  aquel  matrimonio  ,  como  es 
común  en  todos  nuestros  escritores ,  y 
expresamente  advierte  *  el  Arzobispo 
D.  Rodrigo  ,  como  dexamos  recono- 
cido :  el  qual  después  de  haber  refe- 
rido cómo  fué  aclamada  Doña  Beren- 
gucla  y  su  hijo  en  las  cortes  de  Va- 
Uadolid  ,  y  que  ambos  enviaron  á  D. 
Mauricio  y  D.  Domingo  Obispos  de 
Burgos  y  Avila  ,  para  que  persuadie- 
sen al  Rey  de  León  no  inquietase  su 
nuevo  dominio,  añade:  1  Sedipse  Rex 
elattts  superbia ,  quam  cordi  ejus  Co- 
mes Alvar us  instillarat ,  supplicationi 
r>  precibus  contradixit ,  eo  quod  im- 
perio inhiabat.  Luego  estuvieron  los 
JLaras  un  lexos  de  pensar  podia  perte- 
necer nuestra  Corona  á  S.  Luis  ,  como 
presupone  Almella  ,  que  no  pudiendo. 
conseguir  se  le  entregase  al  Infante  D. 
Fernando  para  gobernarle  á  su  arbi- 

i   Lib.  IX.  cap.  j. 
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trio  ,  conmovieron  al  Rey  de  León , 
persuadiéndole  4  que  le  tocaba  como 
marido  que  habia  sido  de  la  Reyna  Do- 
ña Berenguela  ,  á  quien  legitimamente 
pertenecía. 

La  tercera  especialidad  que  contie- 
ne Almella  la  expresa  de  la  manera  si- 
guiente :  Mas  como  quiera  que  esta 
question  y  enemistad  durase  ¿ran 
tiempo  entre  Castilla  y  Francia ,  fui 
acordado  que  el  Infante  D.  Fernan- 
do de  la  Cerda  casase  con  Doña  Blan- 
ca hija  de  S.  Luis  Rey  de  Francia,  con 
que  él  renunciase  el  derecho  que  ha-, 
tria  d  los  Rey  nos  de  Castilla  é  de  León: 
é  hizose  asi.  Esta  es  la  renuncia  que, 
refiere  y  pondera  en  extremo  Du- 
puy  :  la  qual  se  convence  no  me- 
nos de  falsa  que  las  dos  precedentes ,. 
sin  embargo  de  repetirla  de  la  propria 
suerte  que  Almella  Garibay  y  Maria- 
na ,  con  las  mismas  capitulaciones  del 
matrimonio ,  de  que  habla ,  otorgadas 
en  París  en  el  palacio  de  S.  Germán  la 
víspera  de  S.  Miguel  del  año  M.  CC. 
LXVI.  de  que  hace  memoria  Juan 
Dutiilet  Señor  de  la  Busiere ,  Secreta- 
rio del  Rey  y  del  Parlamento  de  París, 
y  produce  a  la  letra  D.  Lucas  de  A- 
chery ,  de  quien  las  copia  ¿  inserta  en. 
la  nueva  colación  de  los  Concilios  de 
España  el  Cardenal  de  Aguirre.  Y  pa- 
ra que  mejor  conste  la  sinrazón  con. 
que  la  introduce  Almella ,  y  la  mali- 
ciosa cautela  con  que  se  di  por  desen- 
tendido de  su  engaño  Dupuy,  las  pro- 
duciremos en  el  capítulo  siguiente. 

i  Achery  Sfiiilri.  to.  XIL  pag. 
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CAPITULO  XIV. 

LAS    CAPITULACIONES    DEL  INFANTE 
D.  Fernando  de  la  Cerda  acerca  del  matrimonio  con  la 
Princesa  Doña  Blanca  de  Francia ,  convencen  de  falsa 
la  supuesta  cesión  que  se  atribuye  á  S.  Luis. 

NO  hay  cosa  mas  arriesgada  que  la  ídem  dominas  Rex  Catt élite  tenere- 
de  suponer  los  escritores  por  su  tur  procurare  ,  f>  faceré  tona  fide, 
arbitrio  circunstancias  voluntarias  en  quod  Donnus  Fernandas  ejus  filias, 
los  sucesos  ;  pues  se  exponen  de  ordi-  quando  ad  annos  nubiles  pervenerit, 
nario  á  que  las  convenza  de  falsas  el  matrimomum  contrahet  per  verba  de 
tiempo  ,  como  le  sucede  á  esta  renun-  presentí  cum  pr adíela  domina  Blan- 
ciacion  de  la  Corona  de  Castilla ,  que  cha  ,  6*  quod  in  facie  ecclesia  sole- 
atribuye  Almella  al  Rey  Luis  ,  y  repi-  mnizabitur  inter  eos ,  si  tomen  in  hoc 
ten  como  segura  Garibay  y  Mariana ,  matrimonio  E celesta  sánela  consense- 
en  cuya  fé  la  refieren  como  constante  rit :  dummodo  dtformitas  seu  turpis 
los  escritores  Franceses;  pues  se  con-  infir mitas  ,  vel  aliad  impedimentum 
vence  de  incierta  y  fingida  con  la  mis-  rationabile  non  appareat  in  aliqua 
ma  escritura  en  que  se  ajustó  el  contra-  personarum  ipsarum  ante  coutractuta 
to  de  aquel  matiimonio ,  que  se  con-  matrimomum  inter  ipsos. 
serva  en  el  Tesoro  Real  de  Francia  ,  Tenetur  etiam  procurare  f>  face- 
segun  asegura  Dutillet ,  y  la  publicó  re  bona  fide,  quod  Donnas  Fernán- 
Achcry  ,  la  qual  dice  asi :  dus  in  pr asentía  nantü  seu  nuntio- 
Universis  presentes  litteras  htspe-  rum  ,  si  quidem ,  vel  quis  ad  ipsum 
Buris  Fr.  Joannes  Martini  de  Ordi-  dominum  Regem  Castilla  ídem  Rex 
ne  Fratrum  Minorum  ,  Gadicensis  e-  Francia  voluerit  destinare  ,  cum  ad 
leStts  ,  6*  Enricus  diftus  Tuscanus  nubiles  annos  diñas  Donnus  Fer- 
M'tles  ,  salutem.  Noverit  universítas  nandus  pervenerit  ,  matrtmonialHer 
vestra  ,  quod  super  matrimonio  con-  consentiet  in  eamdem  dominam  Blan- 
trahendo  inter  Donnum  Fernandum,  cham  per  verba  de  pr asentí. 
primogenUum  serenissimi  nostri  Al'  Et  insuper  procuratorem  sufficien- 
fonsi  Dei  gratia  elecli  in  Regem  Ro-  ter  instruclum  pramittet  in  Francia»» 
mattorum  ,  nec  non  6*  Castella,  Toleti,  ídem  dominas  Rex  Cas t ella  ,  qui  vi- 
Legionis ,  Gallici%t ,  Sibilia  ,  Cordu-  ce  6*  nomine  ipsius  Donm  Fernandi 
ba  ,  Murcia  ,  Giennii  &  Algarbium  in  prasentia  ipsius  Dom.  Regis  Fran- 
Regis  illustris ,  per  nos  nuntios  &  pro-  cía  per  verba  depresenti  consentiet  in 
cur atores  ab  ipso  domino  Castella  Re-  eamdem  dominam  Blancham  ;  6*  por- 
te dicJo  ,  6*  Donno  Fernando  ejus  tabit   secum  litteras   ipsius  Donm 
filio  super  hoc  specialiter  6"  legitime  Fernandi  consensum  hujus  continentes 
constituios  procuratorio  nomine  con-  expressum  una  cum  litteris  authenti- 
trahentes  ,  &•  diclum  Regem  ac  filium  cis  de  consensu 
suum  in  modum  subscríptum  obligan-  plenam  fidem. 

tes  ,  6-  excellentissimum  dominum  Lu~  Qui  etiam  procurator  consensum 

dovicum  Dei  Grafía  Regem  Fran-  recipiet  dicla  domina  Blancha  ;  6* 

cia  illustrem  ,  6*  dominam  Blancham  tune  tenetur  ídem  dominas  Rex  Fran- 

filiam  suam  ,  habita  sunt  conventio-  cia  procurare  bona  fide ,  quod  dicla 

nes  in  hunc  modum :  videlicet  quod  domina  Blancha  filia  sua  consentiat 

per 
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ftr  Verba  eU  pr asentí motrimonioliter   ckom,  ó-  ipsam  rtcipiet  in  uxprem. 
in  eumdem  Donnum  Fernandunu         Et  dida  domina  Blancha  filia  ipsius 
Quibus  completis ,  idetn  dominus   domini  Regis  Francia1  in  hoc  consen- 
Rex  Francia'  procuratoribus  6a  so-   sit ,  6a  nobis  consensum  6*  promis- 
¡emnibus  nuntiis  ipsius  domini  Regis   sionem  hujusmodi  recipientibus  ,  6> 
Castilla1 ,  6"  aUdi  Ferdinandi  filii  sui   vice  6a  nomine  pradidi  Doma  Fer- 
ad  hoc  specialiter  deputatis  ,  tradi   nandi  promisit  per  jurameníum  super 
Jacte t  in  Francia  dtchxm  dominam    hoc  prastitum  ,  quod  quando  didus 
BLtncham  per  ipsos  una  cum  nuntiis   Donnus  Fernandus  ad  nubilem  ata- 
suis  apud  Locromcum  perducendam:   tem  pervenerit ,  ipsa  consentid  per 
quod  infra  ocio  dies  postquam  illuc   verba  de  pr asentí  matrimonialiter  in 
venerit ,  solemniter  matrimonium  in-   eumdem  Donnum  Femandum  coram 
ter  personas  pr  adidas  idem  domi-    nuntiis  ipsius  domini  Regis  Castel/a> 
ñus  Rex  Castella  faceré  6a  procurare    6a  pradidi  domini  Fernandi  tune  spe- 
te  ni  tur.  cialiter  ad  hoc  missis ;  durrt  turnen  i- 

Tenetur  autem  idem  dominus  Rex  dem  Donnus  Fernandas  per  verba 
Castella  dore  in  dotulitium  dida  do-  de  prasenti  consentiat  in  eamdem  ,  & 
mina'  Blancha*  usque  ad  valor em  vi-  de  consensu  suo  certitudinem  fecerit 
ginti  millium  marabitinorum  annui  secundum  ntodum  superius  me  mor a- 
redhus  in  locis  infrascriptis ,  videlicet  tum :  6*  insuper  ipsum  recipiet  in  ma- 
Locronio ,  castro  de  Navarret ,  castro  ritum. 

6*  villa  de  Naxara ,  villa  Sandi  Do-  ABum  est  etiam ,  quod  per  dimi- 
minici  de  Calciata,  Castro  6a  villa  de  dium  annum ,  antequam  nuntii  domi- 
Belf orado  ,  B urgís  esvitate.  Et  si  ni  Regis  Castella  mittautur  in  Fran- 
contingerit  quod  id ,  quod  idem  do-  ciam  pro  diña  domina  Blanca  apud 
minas  Rex  Castella  habet  in  pradi-  Locronmm  perducenda  ,  ut  didum 
Sis  locis  ,  non  sujficeret  ad  summam  est ,  diñus  dominus  Rex  Castella  ple- 
dotalitü  pradidi ,  tenetur  residuum ,  nam  6a  sufficientem  certitudinem  fa- 
quod  defuerit ,  assignare  eidem  do-  ciet  in  Francia  ipsi  domino  Regí  Fran- 
mina-  Blancha1  alibi  in  locis  viciniori-  cía ,  6*  dicta  domina*  Blancha  de  te- 
bus  locis  pr adiáis  ,  6a  commodioribus  tote  didi  Donni  Fernandi ,  ita  quod 
diita  Blancha.  ipsi  certi  efficiantur,  quod  idem  Don- 

Nos  vero  procur atores  jurandi  in  ñus  Fernandus  annos  habebit  nubi- 
animam  ipsius  Regis  Casulla  pote-  les  ,  quando  didi  nuntii  venerint  in 
statem  habentes ,  nomine  procuratorio  Franciam  pro  dida  domina  Blancha, 
p romísimas,  prattito  juramento  in  ani-  quarenda. 

mam  didi  Regis  Cas t ella ,  ipsum  do-  Insuper  eertiorabitur  idem  Rex 
miman  Regem  Castella  faaurum  6a  Francia  ,  6a  filia  sua  Blancha  ,  qua 
frocuraturum  firmiter  6a  fidtliter  ,  die  debebunt  esse  Parisiis  didi  nuntii 
quod  pramissa  conventiones  pro  ipso  per  quindecim  dies  ante  adventum  eo- 
domino  Rege  Castella ,  6*  diño  Don-  rum :  6a  didus  dominus  Rex  Francia 
no  Fernando  filio  suo  insta  efficaciter  tenetur  tr adere  ipsam  filiam  suam  di- 
compleantur.  ¿lis  nuntiis  infra  quindecim  dies, 

Consensimus  6*  promisimus  vice  6a  postquam  venerint  Parisios. 
nomine  didi  Fernandi  dida  domina  Per  has  autem  conventiones  tene- 
Blancha  consensum  6a  promissionem  tur  idem  dominus  Rex  Francia  daré 
hujusmodi  recipienti,  quod  didus  Fer-  filia  sua  pr adida  in  mar it agitan  de- 
nandus ,  quando  ad  nubilem  atatem  cem  millia  librar um  Turouensium  in 
pervenerit  per  verba  de  pr asentí  con-  pecunia  numerata  solvenda  procura- 
sentiet  6a  in  eamdam  dominam  Blan-   toribus  6a  nuntiis  solemniter  misis  ab 

Y  eo- 
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eodem  domino  Rege  Castella  ad  di-  Ha  Beati MickcieHs  ,  A.  D.  milUsmu 

Sam  dominam  Blancham  apud  Lo-  ducentésimo  sexagésimo  sexto, 

cronium  ,  ut  aMttm  est ,  ac  habenti-  Por  este  instrumento  tan  autorizado, 

bus  nihilhotninus  ab  ipso  dom.no  Rege  y  producido  por  los  mismos  Franceses, 

Castella  speciale  tnandatum  ad  red-  consta  se  reduxeron  las  capitulaciones 

piendam  pecuniam  memoratam.  del  matrimonio  de  los  Príncipes  D.Fer- 

Et  si  forte  contingeret ,  quod  di-  nando  de  la  Cerda  y  Doña  Blanca  solo 

2a  domina  Blancha  superoiveret  diSo  á  que  le  daría  el  Rey  S.  Luis  au  padre 

Donno  Femando;  liceret  ei ,  si  vellet,  diez  mil  libras  Tornesas  en  dote  ,  y 

rediré  libere  in  Franciam  ,  ó>  haber e  que  la  conduciría  por  su  cuenta  hasta 

sntegraliter  id  quod  diñus  dominus  Logroño ,  luego  que  se  le  presentase 

Rex  Francia  m  maritagium  ei  dedit ,  testimonio  de  haber  cumplido  su  futuro 

dot alitium  titum ,  superius  diStutn  ,  esposo  ia  edad  necesaria  para  poder 

secundum  consuetudinem  Regni  C»~  contrahcrle  legítimamente;  sin  tomarse 

stella.  en  boca  aquella  renunciación  del  dere- 

Has  quidem  conventiones  omnes  cho  que  tenia  x  la  Corona  de  Castilla , 

4?  singulas  promisit ,  6*  tenetur  dU  que  suponen  fue"  la  única  causa  de  ajus- 

8us  dominus  Rex  Francia  ,  quantum  «arle.  V  qual quiera  tendrá  por  imposi- 

ad  se  pertinet ,  adimplere  fiaeliter  6»  ble  ,  que  siendo  este  requisito  tan  subs- 

servare  ,  ad  hoc  speciaUter  obligan*  rancia! ,  asi  por  haber  procedido  de  el 

se  6*  tuos  heredes.  ia  solicitud  de  nuestro  Príncipe  para 

Nos  vero  Simón  (  de  Bria )  tituli  poseer  sin  escrúpulo  el  Reyno  que  ob- 

San3a  Cacilia  Presbyter  Cardimtlis,  tenia ,  como  para  dexarle  asegurado  £ 

6-  Apostólica  sedis  Legatus:  O  do  Ro~  aus  succesores  ,  se  omitiese ;  quando  se 

tomagentis  Archiepiscopus  :  Rudul-  advierte  en  la  misma  escritura ,  que  si 

pkus  Ebroicensis  ,  &•  Gruido  Autissio-  los  veinte  mil  maravedís  de  renta ,  que 

dorensis  Episcopi  ,  qui  interfuimus  señala  de  arras  á  su  nuera  ,  situados 

ómnibus  prxmissis  ad  requisitionem  en  los  derechos  Reales  que  le  pertene- 

nimtiorum  6*  procuratorum  pr.tdiifa-  cian  en  las  ciudades  y  villas  de  Burgos , 

rum ,  sigilla  nostra  una  cum  sigillis  Logroño ,  Nixera ,  Santo  Domingo  de 

diñorum  nuntiorum  ¿>  procuratorum  la  Calzada ,  Navarrete  y  Bclhorado , 

duximus  apponenda  in  testtmonium  no  bastasen ,  se  le  hubiese  de  consignar 

pramistorum.  A3um  6-  datum  apud  lo  restante  en  los  lugares  mas  inme- 

SanÜum  Germamm  in  Laya  in  vtgil-  diatos  á  estos. 

CAPITULO  XV. 

INCONSEQUEKCIA  CON  QUE  PROCEDE  DUPVV 
para  establecer  por  nula  la  cesión  de  S.  Luis. 

P Rosigue  nuestro  escritor  Francés  su  tits  fils  issus  de  son  aisné  Ferdinand, 

discurso  diciendo  asi :  ü  le  declara  son  successeur  en  ses  Ro- 

yaumes  a  leur  exclusión ,  au  prejudice 

NUM.    V 1 1  L  de  ¡a  condition  sous  la  quelle  Sainñ 

Louis  avoit  cedí  ses  dreits  sur  la  Ca- 

Alfonse  X.  survecut  son  fils  aisné  stílle  a  ees  Princes  descendans  de 

Ferdinand  de  la  Cerda  ;  6»  canside-  tnadame  Blanche  sa  filie  i  de  facón  t 

rant  que  son  fils  puisné  appellé  San-  que  la  condition  ayant  esté  violée  ,  It 

xhe  luy  estoit  plus  $  roche  que  tes  pe-  cttsion  de  droits ,  sous  la  quelle  elle 

avoit 
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avoit  esté  faiSe  ,  ett  demeurée  nulle ,  nando  nuestro  hijo  mayor  ;  como  quier 

&•  la  posterité  du  Roy  SainH  íouis  que  el  hijo  mayor  que  dexase  de  su 

maintenue  en  V  entiere  conservation  muger  de  bendición ,  si  él  viviera  mas 

de  ses  droits.  que  nos, por  derecho  debíe  heredar  lo 

suyo ,  asi  como  lo  debíe  heredar  el  pa- 

£  XA  MEN.  dre :  mas  pues  que  Dios  quiso  que  sa- 
liese demedia,  que  era  via  derecha 

Aunque  es  ocioso  el  desvanectmica-  por  donde  descendía  el  derecho  de  nos 

to  de  esta  clausula,  habiendo  demos-  dios  sus  hijos;  y  nos  catando  el  de> 

trado  la  falsedad  y  ficción  de  la  su  pues-  recho  antiguo  y  la  ley  de  razón ,  se- 

ta  renuncia  ,  que  se  atribuye  á  S.  Luis  gun  el  fuero  de  España  ,  otorgamos 

de  aquel  fantástico  derecho ,  que  nun-  entonces  á  D.  Sancho  nuestro  hijo  ma- 

ca  tuvo  ni  pudo  tener  ,  como  formada  yor ,  que  le  bebiesen  en  lugar  de  D. 

de  tan  incierto  presupuesto ,  procura-  Fernando ,  que  era  mas  llegado  por 

r¿mos  sin  embargo  convencerla  de  fú-  via  derecha  que  los  nuestros  nietos . 

til  aún  en  caso  de  justificar  su  existencia,  hijos  de  D.  Fernando :  y  esto  le  di- 

En  primer  lugar  no  puede  ser  vá-  mos  ,  y  otorgamoselo  lo  mas  cumplí  - 

lido  ningún  contrato  ,  que  se  oponga  i  dómente  que  se  lo  podíamos  dar  y 

las  leyes  fundamentales  de  la  succesion  otorgar. 

de  los  Reynos  ,  en  cuya  consequencia  Luego  es  ¡acierto  violó  el  Rey  D. 
se  han  ido  heredando  unos  á  otros.  En  Alonso  la  condición  que  supone  Du- 
el  de  España  no  se  practicó  nunca  el  puy ,  aunque  fuese  cierta ;  pues  nunca 
derecho  de  la  representación,  hasta  que  pudo  quedar  obligado  por  ella  á  que» 
en  odio  del  Rey  D.Sancho  le  mtroduxo  brantar  el  derecho  fundamental  del 
en  el  volumen  de  las  Partidas  el  Rey  Rey  no  en  perjuicio  de  tercero,  pri- 
D.  Alonso  su  padre  :  por  cuya  razón  vando  al  hijo  segundo  del  que  en  vir- 
tió pudo  privarle  del  que  había  adqui-  tud  de  él  habia  adquirido,  quaodo  ma- 
rido mego  que  murió  el  Infante  D.Fcr-  rió  su  hermano  mayor  en  vida  de  su 
nando  de  la  Cerda  su  hermano  mayor ,  padre. 

como  confiesa  el  Rey  su  padre  en  el  Pero  aún  en  caso  de  ser  cierta  es- 
mismo  testamento  en  que  le  deshereda,  ta  transgresión ,  que  tan  sin  fundamen- 
(y  de  que  darémos  mas  noticia  en  el  to  presupone,  no  alcanzo  cómo  per- 
número  inmediato  )  diciendo  :  «  Y  por-  dieron  los  descendientes  de  S.  Fernan- 
que  es  costumbre  y  derecho  natural ,  do  aquel  derecho  que  en  ellos  habia 
y  otrosí  fuero  y  ley  de  España,  que  el  renunciado  su  avuelo  S.  Luis  ,  no  ha- 
hijo  mayor  debe  heredar  los  Reynos  biendo  tenido  culpa  ni  parte  ellos  ni 
y  el  señorío  del  padre  ,  no  haciendo  sus  padres  en  que  se  dexase  de  cuta- 
cosas  contra  estos  derechos  sobredi-  plir  la  condición  que  se  presupone , 
chos, porque  le  haya  de  perder; por  como  veremos  reconoce  el  mismo  Da- 
ende  nos  siguiendo  esta  carrera  ,  des-  puy  ,  contradiciéndose  notoriamente , 
pues  de  la  muerte  del  Infante  D.  Fer-  según  manifestaremos  en  su  Jugar. 

i   Crimea  de  D.  Jtmt  el  Sabio  foL  <x.  y  j  j. 
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CAPITULO  XVI. 

FANTASTICO  DERECHO  QUE  PRESUPONEN 
los  Franceses  adquirieron  sus  Príncipes  inr  el  testamento 
del  Re;  D.  Alonso  el  Sabio. 

DE  tan  fútiles  y  despreciables  pre-  declare  ses  petits  enfans  ,fiís  de  son 

supuestos  se  forma  el  fantástico  aisné  Ferdinand ,  ses  heritiers  succet- 

derecho  ,  que  tan  porfiadamente  de-  sivement  les  uns  aprét  les  autres :  6« 

tienden  los  Franceses  conservan  sus  en  cas  qu  ils  ri  eussent  point  d'  en- 

Príncipes  en  nuestra  Corona  contra  el  fans  ,  ií  donne  les  dits  Royaumes  au 

natural  ,  que  como  tal  recayó  en  la  Roy  de  France  Philip  pe  dit  le  Har- 

Reyna  Doña  Berenguela  y  enS.Fer-  dy  ,  qui  est  {porte  le  dit  testatnent) 

nando  su  hijo :  á  que  añaden  otro  nue-  issu  en  droite  ligne  d*  un  Roy  d'  Es- 

vo  no  menos  incierto  ,  deducido  del  pagne,  cotnme  luy  testateur,  a  la  char- 

testamento  de  D.  Alonso  el  Sabio  su  ge  que  les  dits  Royaumes  seront  inse- 

nieto ,  de  que  se  valen  Jacobo  Casan,  parablement  unis  a  celuy  de  France. 

los  hermanos  Santa- Martas  ,  y  ulti-  Ce  testament  si  notable  est  datté  sui- 

m amenté  Dupuy  con  los  términos  si-  vant  la  supputation  d'  Et pagne  le 

guicntes  :  XX.  jour  d'  Abril  de  V  ane  M.  CCC. 

XXII.  qui  est  V  an  de  ¿race  M.CC 

NUM.  IX.  LXXXIV. 

Mais  de  plus  encoré  Tamottsub-  EX  A  ME  N. 
srquent  du  Roy  Alfonse  X.  a  conservé 

a  nos  Rois  les  droits  qui  leur  estoient  Esta  narración  en  parte  es  cierta, 

acquis.  C  est  que  ce  Prince  fit  deux  y  muchas  circunstancias  contrarias  i 

testaments ,  le  dernier  confirntatif  du  los  mismos  instrumentos  de  que  la  de- 

Semier  ,  par  le  quel  il  dit  que  par  la  duce  nuestro  escritor  porque  el  tes- 

d  Espagne  les  Royaumes  jusqu  tamento ,  en  que  se  contiene  la  substi- 

au  nombre  de  huit  ,  dont  il  prenoit  tucion  que  refiere ,  es  el  primero  que 

tes  titres  ,  devoient  venir  a  V  aisné  otorgó  D.  Alonso  a  VIII.  de  Noviem- 

seul ;  que  neantmoins  voyant  que  son  bre  la  era  M.  CCC.  XXI.  que  cor- 

fils  aisné  Ferdinand  estoit  ntort  avant  responde  al  año  M.  CC.  LXXXIII. 

luy  ,  il  avoit  jetté  les  yeux  sur  Sanche  y  el  segundo  tiene  la  fecha  de  XX1L 

son  puisné  pur  luy  succeder ,  comme  de  Enero  la  era  M.  CCC.  XX II.  que 

plus  proche  que  les  enfans  du  dit  Fer-  corresponde  al  año  M.  CC.  LXXXlV. 

dinand'.  mais  que  depuis  le  dit  San-  Y  asi  confunde  el  otorgamiento  de  en- 

che  avoit  comnús  de  grandes  rebellions  tr ambos  con  el  dia  en  que  murió  aquel 

contre  luy  ,  jusques  ¡a  qu'  il  V  avoit  Príncipe  ,  que ,  según  parece  de  Gari- 

c  has  sé  de  ses  estáis ,  6a  reduit  a  telle  bay  ,  y  refieren  Saiazar  de  Mendoza, 

extremité ,  qd  abandonné  des  Primees  y  D.  Diego  Ortiz  de  Zuñiga ,  fué  á 

Chrestiens ,  il  avoit  eu  recours  au  Roy  XXI.  del  mismo  año  de  M.  CC. 

d'Afrique,  qui  l'  avoit  secouru  enper'  LXXXIV. 

sonne.  Que  neantmoins  le  Roy  de  Eran-  También  es  incierto  ratifica  en  el 

ce  luy  avoit  promis  de  V  assister  sous  segundo  testamento  la  substitución  del 

certaines  conditions.  Enfin  ce  Roy  Rey  de  Francia ,  que  dispone  en  el  pri- 

disposant  de  ses  estats  6>  Royaumes  mero;  antes  parece  duda  en  él  de  que 
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se  ponga  en  exeeucion ,  como  lo  ma- 
nifiestan dos  clausulas  soyas ;  la  prime- 
ra dice  :  Otrosí  mandamos  aquel  que 
lo  nuestro  hereddre  ,  el  libro  que  nos 
fecimos  Setenario.  Este  libro  es  las 
VII.  Partidas  :  la  segunda  :  Conjura- 
mos al  que  de  derecho  fuere  nuestro 
heredero  ;  cuya  duda  manifiesta  á  lo 
menos  la  que  tenia  de  qne  se  cumplie- 
se la  exclusión  del  Infante  D.  Saiicho, 
que  contiene  el  primero  ;  quando  no 
dé  á  entender  habia  yá  mudado  de 
dictamen  ,  pareciendole  contra  razón 
oponerse  á  las  leyes  fundamentales  del 
Reyno  ,  en  virtud  de  las  quales  le  to- 
caba de  derecho. 

Igualmente  es  incierto  quedaba 
substituido  en  todos  los  ocho  Rey  nos, 
que  poseía  D.  Alonso  ,  Felipe  III.  del 
nombre  llamado  el  Atrevido ,  Rey  de 
Francia  ,  su  primo  segundo  ;  pues  es 
constante  se  lee  en  el  segundo  la  clau- 
sula siguiente  :  Mandamos  al  Infante 
D.  Juan  nuestro  hijo  los  Reynos  de 
Sevilla  y  de  Badajoz  con  todos  sus 
términos  y  con  todas  sus  tenencias , 
según  dice  en  el  privilegio ,  que  d  él 
nos  dimos  de  estos  Reynos  sobredi- 
chos. 

Pero  supongamos  fuese  como  pre- 
tende Dupuy  esta  institución  ,  que 
tanto  pondera  asi  ¿1 ,  como  los  escri- 
tores Franceses  que  se  valen  de  ella, 
y  que  tuviese  D.  Alonso  justa  razón 
y  derecho  para  excluir  de  la  succe- 
sion  de  sus  Coronas  al  Infante  D.  San- 
cho ,  á  quien  pertenecía  por  las  leyes 
de  España ,  según  él  mismo  confiesa, 
por  haberle  sido  inobediente .  y  rebe- 
ladose  contra  él ;  ¿  podríala  tener  para 
privar  á  ios  demás  hijos  suyos  ,  a  los 
descendientes  de  sus  hermanos ,  á  los 
hermanos  y  hermanas  de  S.  Fernando 
su  padre  y  de  Doña  Urraca  Reyna 
de  Portugal ,  hermana  segunda  de  la 
Reyna  Doña  Berengucla  su  avucla ,  y 
mayor  que  Doña  Blanca ,  avuela  dd 
Rey  Felipe  ,  de  aquel  derecho  que  tes 
dio  la  naturaleza  ,  el  orden  de  su  na- 
cimiento ,  y  las  leyes  del  Reyno :  cu 
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virtud  de  las  quales  se  hallaban  pre- 
feridos á  los  descendientes  de  la  mis- 
ma Doña  Blanca?  Pues  ¿quién  de- 
xará  de  conocer ,  que  hallándose  D. 
Alonso  desamparado  de  la  mayor  par- 
te de  sus  vasallos ,  asi  para  recobrar 
los  estados  que  seguían  el  partido  de 
su  hijo  D.  Sancho ,  como  para  vengar 
la  desatención  con  que  habia  conspi- 
rado contra  él ,  formase  este  testa- 
mento tanto  antes  del  tiempo  en  que 
murió ,  para  obligar  al  Rey  de  Fran- 
cia á  que  le  ayudase  á  recobrarlos  con 
la  esperanza  no  solo  de  hallarse  lla- 
mado á  falta  de  los  Infantes  de  la  Cer- 
da sus  sobrinos  como  hijos  de  la  Prin- 
cesa Doña  Blanca  su  hermana  ,  sino 
también  con  la  de  que  ,  siendo  D.  A- 
lonso  el  mayor  Rey  de  Castilla ,  ten- 
dría asegurada  la  confederación  y  afian- 
za con  él  y  con  sus  estados  ?  Esta  en 
mi  sentir  es  la  verdadera  causa ,  que 
movió  á  nuestro  Príncipe  á  tau  irre- 
gular disposición,  y  asi  como  dificfl 
de  executar  pone  su  práctica  el  se- 
gundo testamento  en  duda. 

Lo  que  no  la  tiene  es ,  mudó  de 
dictamen  á  la  hora  de  su  muerte;  pues 
no  solo  advierte  su  Crónica,  que  poco 
antes  que  sucediese,  tuvo  noticia  de 
que  habia  fallecido  el  Infante  D.  San- 
cho ,  que  estaba  enfermo  de  gran  pe- 
ligro en  Salamanca ;  sino  que  comen- 
zó d  llorar  cor  él  muy  fuertemente; 
y  tan  grande  fué  el  pesar  que  ende 
habia  ,  que  deiia  por  él  palabras  muy 
doloridas ,  diciendo  muchas  veces,  que 
era  muerto  el  mayor  hombre  que  ha- 
bia en  su  linage.  De  la  manera  que 
es  igualmente  constante  ,  trataban  al 
mismo  tiempo  de  ajanarse  padre  é  hi- 
jo. Asi  lo  advierte  la  propria  Cróni- 
ca hablando  de  D.  Sancho  :  Y  porque 
supo  que  el  Rey  su  padre  era  en 
Constancia  ,  fuese  para  Guadalca- 
nal ;  y  dende  quisiérase  ver  con  el 
Rey  su  padre ,  y  el  Rey  D.  Alonso 
con  él ;  mas  los  que  eran  con  el  In- 
fante D.  Sancho  no  se  lo  consintie- 
ron t  ni  querían  que  se  aviniesen.  Y 

quan- 
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quando  esto  vieron  ,  cada  uno  deüot 
tomaron  otra  manera  fara  trajer  su 
pleyto ,  fara  que  se  aviniesen  :  y  el 
Rey  D.  Alonso  tomó  á  la  Reyna  Do- 
ña Beatriz  de  Portugal  su  hija  ,  y 
el  Infante  D.  Sancho  tomé  d  la  Rey- 
na su  muger  Doña  Marta  :  y  estas 
ambas  encubiertamente  comenzaron 
la  avenencia  entre  el  Rey  D.  Alon- 
so y  el  Infante  D.  Sancho  por  man- 
daderos ,  que  se  enviaban  una  dotra 
con  voluntad  de  los  Señores. 

La  misma  Crónica  advierte  ,  que 
quando  fué  afincado  de  la  dolencia, 
dixo  ante  todos,  que  él  perdonaba 
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al  Infante  D.  Sancho  su  hijo  here- 
dero ,  y  que  lo  que  él  hiciera ,  que 
lo  hiciera  con  mancebía :  que  asi  se 
halla  esta  clausula  en  todos  sos  ejem- 
plares manuscritos  » de  que  tengo  tres 
diferentes  :  y  de  la  misma  manera  la 
copia  Juan  Pérez  de  Cuenca ,  Despen- 
sero mayor  de  la  Reyna  Doña  Leonor 
en  el  Sumaria  de  los  Reyes  de  Espa- 
ña, De  manera  que  este  medio  de  que 
se  valen  los  Franceses  para  sostener 
el  derecho  de  sus  Príncipes  á  nuestra 
Corona  es  tan  ridiculo  como  la  soña- 
da mayoría  de  Doña  Blanca,  que  ellos 
mismos  abandonan. 


CAPITULO  XVII. 

INCONSECUENCIA  V  POCA  LEGALIDAD 

con  que  procede  Dupuy. 


*Ontinña  su  discurso  nuestro  escri- 
tor ,  diciendo  de  esta  manera : 

NUM.  XIX. 

Voila  done  encoré  par  un  aBe 
tres  authentique  les  droits  conservés 
aux  descendans  de  Blanche  de  Fran- 
ce  6-  de  Ferdinand  de  la  Cerda, 
qui  les  avoient  cus  par  la  cession  du 
Roy  SainS  Louis  :  6»  les  Castillans 
n  ayant  pas  observé  la  disposition 
d'  Alfonse  X.  6*  ayant  maintenu 
Sanche  V  usurpateur ,  ont  rendue  nul- 
le  6-  de  nul  effeft  la  cession  faiffe 
par  Sainci  Louis  avec  la  condición 
apposée  que  les  droits  qu'  il  cedoit 
seroient  conservés  aux  enfans  6f  des- 
cendans de  madame  Blanche  sa  fil- 
ie f>  de  Ferdinand  de  la  Cerda : 
f>  come  que  menS  il  n'y  a  nul  doute 
que  tels  droits  ne  soient  devolus  une 
nutre  fots  aux  descendans  de  Sain¿f 
Louis  ,6"  qu'  ils  ne  leur  appartien- 
nent  legitimement.  Et  de  faitJ  en  V 
annie  M.  CC.  XC.  le  Roy  Philippe  le 
Bel  traiclant  touchant  ce  Royaume  de 
Castille ,  tant  pour  luy,  que  pour  Al* 


fonse  6*  Ferdinand  enfans  de  Fer- 
dinand de  la  Cerda  fils  aisné  de  Al- 
fonse X.  Roy  de  Castille  ,  avec  San- 
che IV.  leur  onde  6*  /'  usurpateur, 
dit  dans  le  narré  du  traité  qu'  il  a 

cause  de  ses  pere  f>  mere,  &  ses  pre- 
decesseurs  Rois. 

EXAMEN. 

Quanto  se  contiene  en  esta  clan» 
tula  es  tan  inconsecuente ,  voluntario, 
irregular  y  falto  de  comprobación  co- 
mo lo  demás  que  hemos  refutado  es 
este  discurso :  pues  ¿  qué  puede  con- 
ducir para  el  intento  que  procura  es- 
forzar Dupuy  ,  el  que  ofendido  el  Rey 
D.  Alonso  del  Infante  D.  Sancho  sa 
hijo  le  hubiese  excluido  de  la  succe- 
sion  de  sus  estados,  llamando  en  sa 
lugar  á  los  hijos  del  Infante  D.  Fer- 
nando de  la  Cerda  su  primogénito  ,  en 
prueba  de  que  Ies  tocaba  el  Rey  no  de 
Castilla ,  por  ser  nietos  de  S.  Luis  ,  y 
haber  renunciado  este  Príncipe  en  su 
hija  Doña  Blanca  el  derecho  que  s« 
presupone  tenia  ella  ? 
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Pero  si  luego  que  en  exclusión  de  frere  aisné  du  diS  Sane  fu  est  accordé. 
los  mismos  hijos  del  Infante  D.  Fer-  Sin  embargo ,  aunque  los  hermanos 
nando  de  la  Cerda  hizo  su  avuelo  el  Santa-Martas  convienen  con  Dupuy  en 
Rey  D.  Alonso  jurar  al  Infante  D.  que  en  estos  mismos  tratados  se  incluyó 
Sancho  por  snecesor  suyo  ,  se  volvió  también  la  cesión  del  derecho  que  te- 
á  la  Corona  de  Francia  el  derecho  que  nian  los  Infantes  de  la  Cerda  á  Castilla, 
habla  renunciado  S.  Luis  en  Doña  Blan-  asi  por  ser  D.  Fernando  so  padre  her- 
ca  so  hija ,  ¿  por  qué  título  le  volvie-  mano  mayor  del  Rey  D.  Sancho,  como 
ion  á  restaurar  ,  para  que  en  virtud  en  virtud  de  la  declaración  que  hizo  en 
de  él  llamase  á  la  succesion  de  sus  su  testamento  el  Rey  D.  Alonso  so 
estados  D.  Alonso  en  su  testamento  avuelo ,  en  que  instituye  á  D.  Alonso 
al  Rey  de  Francia  en  caso  de  morir  su  nieto  por  jnmediato  heredero  suyo , 
sin  hijos  los  de  D.  Fernando  de  la  Cer-  añaden  que  :  3  Par  ce  traité  fut  cotí' 
da?  Y  asi  descaré  se  me  diga  cómo  se  venu  ,  que  Sanche  baillereit  a  ses  ne- 
talva  coa  tradición  tan  manibesta ,  qual  ven»  le  Royanme  de  Murcie ,  la  sei- 
es  la  de  haber  perdido  y  conserva-  ¿neurie  de  Ville  Royale ,  6»  autres ;  6> 
do  el  supuesto  derecho.  qs¿  il  Uur  assigneroit  quarante  milices 
No  es  mas  segura  la  circunstancia  en  t erres  aux  lieux  proches  de  ce  Ro- 
que  añade  en  la  concordia  establecí-  yaume  ,6-  de  lámeme  sei¿neurie:  t su- 
ca entre  nuestro  Príncipe  y  el  de  Fran*  tes  les  quelles  choses  retourneroient  au 
cía  por  sí  y  por  los  Infantes  de  la  Cer-  Royanme  de  Castille  en  cas  que  ses 
da  sus  sobrinos  ,  el  año  M.  CC.  XC.  neveux  decedassent  sans  enfans  ¡  6* 
en  que  se  sienta  tenia  este  derecho  á  advenant  que  luy  tnourut  aussi  sans 
Casulla  asi  por  su  padre ,  como  por  su  enfans  de  Marte  sa  femme  ,  Alfonst 
madre  ;  porque  según  presume  de  su  ou  ses  enfans  luy  succederoient  au  Ro- 
con tenido  1  Juan  Dotlllet.solo  se  redu-  yaume  de  Castille.  En  ce  meme  traüé 
no  á  concordar  las  pretensiones  que  te-  il  y  a  des  articles  de  mutuel  secours 
nia  la  Infanta  Doña  Blanca  hermana  de  &  de  conventions  du  mariage  d'  entre 
FelipeIII.su  padre,  por  su  viudedad,  Alfonse  fils  aisné  de  Blanche  6*  d' 
con  el  Rey  D.  Sancho  ,  conservándose  Isabel  filie  du  mes  me  Roy  Sanche.  11 
paz  entre  ambas  Coronas ,  desde  que  fut  aussi  convenu ,  que  les  enfans  de 
se  ajustó  tres  años  antes  el  de  M.  CC.  Ferdinand  l' aisné  6*  de  Blanche  ne 
LXXXVII.  según  refiere  Zurita.  Pero  forteroient  les  armes  des  Rois  de  Ca- 
copiemos  las  mismas  palabras  de  Duti-  stüle ,  qu  avec  marque  de  distintióte 
llet :  Traiftés  faiüt  a  Lyon  le  troisie-  Sí  pues  cedió  D.  Alonso  de  la  Cerda , 
me  des  Jdes  de  Juillet ,  /'  an  premier  y  en  su  nombre  Felipe  el  Hermoso  su 
du  Pontifica*  du  Pape  Nicolás  IV.  primo  hermano  todos  los  derechos  que 
&  a  Bayonne  en  Abril  M.  CC.  XC.  tenia  á  la  Corona  de  Castilla  ,  ¿  como 
entre  les  Rois  Philippe  le  Bel,  6*  San-  se  conservó  en  los  Reyes  de  Francia  el 
che  de  Castille ,  par  le  quel  les  pa~  que  habia  renunciado  el  Rey  S.  Luis  su 
yements  du  donaire  de  la  dite  moda-  avuelo  en  los  hijos  que  tuviesen  sus 
me  Blanche  veuve  du  dit  Ferdinand  padres  ? 

i  Fol.  if  i.  de  frmt  lib.  XUL  pag.  jjf. 
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CAPITULO  XVIII. 


TRES  VECES  QUE    RENUNCIO   D.  ALONSO 
de  la  Cerda,  los  derechos  que  tenia  á  la  Carona  de  Castilla. 


PAsa  adelante  Dupuy  confesando , 
aunque  involuntariamente ,  lo  in- 
fundado de  su  discurso ,  pues  dice : 

NUM.  XI. 

II  est  vrai  que  la  France  ne  pour- 
roit  avoir  aucune  pretensión  au  ait  Ro- 
yaume  ,  si  les  Espagnols  faisant  droit 
aux  Ducs  de  Medinaceli  heritiers  le- 
gitimes de  Ferdinand  de  la  Cerda  ae- 
complissoient  la  condition  ap posé e  par 
Sain¿l  Louis ,  6-  qu'  ils  les  reintegras- 
sent  d.tns  la  pos  sesión  du  Royanme 
de  C astille,  fattte  de  quoy ,  ipso  fado 
&  defeftu  conditionts,  la  renuntiation 
6"  cession  fai3e  par  Sainél  Louis  est 
tmlle :  6*  tant  que  les  Ducs  de  Medi- 
naceli ne  seront  point  restablis  dans 
le  Royaume  de  L astille ,  les  preten- 
tions  de  la  France  subsisteront  tou- 


jours. 


EXAMEN. 


Es  tan  poderosa  la  fuerza  de  la  ra- 
zón ,  que  aún  los  mismos  que  mas 
ce  oponen  á  ella  no  tienen  poder  para 
evitar ,  por  mas  que  lo  procuren  ,  que 
se  acredite  de  nuevo  por  los  mismos 
medios  de  que  se  valen  para  obscure- 
cerla, como  hace  entera  evidencia  el 
discurso  que  examinamos :  porque  si  re- 
nunció S.  Luis  en  Doña  Blanca  su  hija 
y  en  sus  descendientes  el  derecho  que 
se  supone  tenia  á  Castilla,  ¿cómo  pudo 
perderle  D.  Alonso  su  nieto  solo  por- 
que se  apoderase  el  Rey  D.  Sancho  de 
la  Corona  tan  contra  su  voluntad ,  que 
procuró  recobrarla  con  el  auxilio  de 
los  Reyes  de  Aragón  y  Portugal  ?  Y 
si  basto  esta  desgracia  para  que  sin  cul- 

i  Pan.  IV.  cap.  117. 


pa  soya ,  solo  por  la  infelicidad  de  ha- 
berlos privado  so  tio  de  la  succesion 

Eaterna ,  se  devolviese  á  los  Reyes  de 
rancia  aquel  mismo  derecho  que  ha- 
bía renunciado  S.  Luis ,  ¿con  qué  nue- 
vo titulo  le  recobraron  los  Duques  de 
Medinaceli  descendientes  suyos,  para 
que  pudiesen  en  virtud  de  él  restituir- 
se justamente  á  la  posesión  de  estos 
Reynos  ? 

No  es  menos  estraño ,  que  confe- 
sando asi  Dupuy  como  los  Santa-Mar- 
tas ,  que  se  ajustó  por  medio  del  Rey 
Felipe  el  Hermoso  cediese  D.  Alonso 
de  la  Cerda  su  primo  hermano  todos 
los  derechos  que  tenia  i  Castilla ,  como 
le  diese  el  Rey  D.  Sancho  su  tío  el  rey- 
nado  de  Murcia  con  otros  lugares  ex- 
presados en  el  contrato  ,  y  que  le  rati- 
ficó por  sí  el  mismo  Felipe  ;  pretenda 
se  conservase  el  proprio  derecho  que 
entrambos  cedieron  en  los  Reyes  de 
Francia. 

Pero  no  fué  esta  renunciación  la  sola 
que  hizo  D.  Alonso  de  la  Cerda  ,  por- 
que continuando  sin  embargo  de  ella 
alentado  de  las  promesas  y  socorros 

?uc  le  dieron  los  Reyes  de  Aragón  y 
ortugal  á  procurar  apoderarse  por 
fuerza  de  Castilla ,  asi  en  tiempo  del 
Rey  D.  Sancho  ,  como  en  el  de  S. 
Fernando  su  hijo ,  y  viendo  frustrado 
su  deseo ,  convinieron  los  dos  primos 
hermanos  en  poner  sus  respectivas  pre- 
tensiones en  el  arbitrio  de  los  mismos 
Reyes  de  Aragón  y  Portugal,  que  ha- 
biendo concurrido  en  la  ciudad  de  Ta* 
razona  para  este  efecto ,  publicaron  sn 
determinación ,  según  se  contiene  en  ta 
que  á  la  letra  incorpora  en  su  '  historia 
Diego  de  Valcra ,  en  el  lugar  de  Torre- 

lias 
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lias  cerca  de  la  ciudad  de  Tarazón*  si-   les  de  Castilla  y  Lean  d  quar teles; 
bado  á  VIII.  días  andados  del  mes  de   sino  que  las  diferenciase  ,  como  era 
Agosto  era  M.  CCC.  XLII.  años ,  que   costumbre  de  distinguirlas  los  Jnfan- 
es  el  año  del  Señor  de  M.  CCCIV.        tes  y  nietos  de  Reyet ,  aunque  fuesen 
JLo  contenido  en  este  juicio  arbi-   legítimos  ,  de  las  armas  Reales  que 
trario ,  en  que  cedió  sus  derechos  D.   pertenecían  solamente  d  los  Reyes  y  d 
Alonso  de  la  Cerda .  resume  Zurita   sus  hijos  primogénitos.  Cuya  circuns- 
con  los  términos  siguientes  diciendo :    rancia  se  declara  con  mayor  expre- 
>  El  mismo  dia  que  se  dió  esta  sen-   sion  en  la  misma  sentencia  arbitraria  con 
t encía  sobre  lo  del  Reyno  de  Murcia,    los  términos  siguientes  :  Decimos  que 
se  declaró  lo  que  tocaba  á  la  ciernan-    el  dicho  D.  Alonso  dexe  la  voz  de 
da  y  querella  de  D.  Alonso  hijo  del   Rey  de  Castilla  y  de  León ,  donde  se 
Infante  D.  Fernando  sobre  el  Reyno    llama  Rey  ,  y  las  armas  derechas  y 
de  Castilla  ;  y  fueron  los  jueces  los   sello  de  Rey  :  y  por  aquella  voz  no 
Reyes  de  Aragón  y  Portugal.  Adju-    haga  dentmda  ,  ni  mal ,  ni  daño  con- 
dkaron  d  D.  Alonso  por  razón  de  su   tra  el  Rey  D.  Fernando  ,  ni  en  sus 
derecho  las  villas  de  Alva  de  Tormes    Reynos  ,  ahora  ni  en  algún  tiempo, 
y  Be  jar  con  tus  términos  y  el  Val  de        No  bastaron  ambas  concordias  para 
Corneja  y  el  de  Manzanares ,  Gibra-   que  se  allanase  D.  Alonso  de  la  Cerda 
león ,  el  Algaba  ,  y  los  montes  de  la    a  dexar  su  vana  pretensión  ,  hasta  que 
Greda  de  Magan,  la  Puebla  de  Sar-  voluntariamente  la  cedió  el  año  M. 
ria  con  su  alfoz, y  la  tierra  de  Lentos   CCC.  XXIX.  de  la  manera  que  en  la 
y  Rabayna ,  que  es  en  el  Ajarafe ,  y    »  Crónica  del  Rey  D.  Alonso  el  XI. 
la  mitad  de  la  Tonaría  ,  la  Alhadra,    se  contiene.  Seyendo  el  Rey  D.  Alonso 
y  los  molinos  de  Hornachuelos  ,  que   en  ladilla  de  Bur guillas  llegó  d  él  un 
fueron  de  Ñuño  Fernandez  de  Val-    hombre  que  le  dixo  ,  que  este  D.  A- 
denebro  ,  y  la  Ruzafa  ,  y  los  mo-   lonso  de  la  Cerda  venia  d  la  su  mer- 
linos de  Córdoba  ,  y  los  molinos  y   ced,  y  era  cerca  de  la  villa ,  y  que 
la  isla  de  Sevilla  ,  que  fué  de  D.    le  mandase  dar  posadas.  Y  el  Rey  fué 
Juan  Mathe.  Esta  fué  la  recompensa   de  esto  muy  maravillado ,  porque  ba- 
que se  dió  d  D.  Alonso  por  tales  y   hiendo  sido  este  D.  Alonso  ,  é  siendo 
tan  grandes  Reynos.  Y '  el  Rey  D.Fer-   tan  contrario  de  su  padre  é  de  él, 
nando  otro  dia  en  Agreda  d  X.  de    toviera  que  le  debiera  enviar  algunos 
Agosto  prometió  ,  que  si  aquellas  vi-   mandaderos  en  ante  d  le  mover  al  gü- 
ilas y  heredamientos  que  se  le  habían    nos  pleyteáas  para  le  pedir  alguna 
adjudicado,  no  valiesen  de  renta  qua-   cosa.  Pero  tornóse  d  Dios  ,y  agrade- 
trocientos  mil  maravedís ,  le  daría  o-    cióle  quanta  merced  le  facta  :  y  man- 
teos lugares  hasta  cumplimiento  de    déle  dar  muy  buenas  posadas.  Y  d 
aquella  suma  ;  y  se  le  habían  de  dar   otro  dia  solio  el  Rey  y  todos  qu untos 
lunes  y  exentos  de  toda  jurisdicción   ahí  eran  con  él  d  recibir  d  D.  Alfonso, 
y  señorío  de  los  Reyes  de  Castilla.     Y  D.  Alfonso  desde  que  llegó  al  Rey, 
Mas  adelante  añade  el  mismo  Zu-   besóle  las  manos  amas  d  dos  :  y  el  Rey 
rita  en  confirmación  de  lo  capitulado   tornóse  d  la  villa ,  y  D.  Alonso  con 
en  la  primera  concordia  del  año  M.    él.  E  aquí  fizo  D.  Ahnso  corte  de 
CC.  XC.  hecha  con  intervención  de    conocimiento  ,  en  que  renunció  y  de- 
Felipe  el  Hermoso  Rey  de  Francia :    metió  toda  la  voz  y  derechos  que  él 
Declararon  que  no  usase  de  título    habia  en  los  Reynos  de  CastWay  Leon\ 
de  Rey ,  ni  truxese  las  armas  Rea-  y  besóle  las  manos  otra  vez  al  Rey  ¡  y 

Z  otor- 
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otorgóse  por  su  vasallo  :  y  el  Rey  diále 
parte  de  las  rentas  del  Reyno  ,  en  que 
se  mantuviese ,  asi  como  daba  d  cada 
uno  de  fot  otros  sus  vasallos.  Y  otrosí 
diále  villas  y  castillos  y  lugares  por 
heredad ;  é  dióle  otras  villas  y  luga- 
res que  tuviese  por  él  en  sus  aias.  JS 
de  aqui  adelante  D.  Alfonso  quedó 
asegurado  en  la  merced  del  Rey ,  é 
ovo  mantenimiento  honrado  en  lo  que 
el  Rey  le  dtó  para  toda  su  vida.  Pues 
¿cómo  se  podrá  asegurar  conservó  D. 
Alonso  de  la  Cerda  ,  ni  ningono  de  sus 
descendientes  derecho  á  nn  Estado  de 
que  desistió  voluntariamente  después  de 
dos  concordias  tan  solemnes,  y  de  que  ni 
él  ni  ellos  tuvieron  posesión  nunca  ,  ni 
reclamaron  después  de  haberse  allanado 
el  mismo  D.  Alonso  sin  apremio  nin- 
guno á  reconocer  por  su  Principe  y  Se- 
ñor soberano  al  Rey  D.  Alonso  el  XI. 
Ñamándole  vasallo  soyo  en  la  confir- 
mación de  los  privilegios  Reales  y  en 
sus  escritnras  particulares? 

Pero  aunque  los  descendientes  de 
D.  Fernando  su  hermano  parece  pu- 
dieran teher  algnn  pretexto  ,  por  no 
haber  convenido  con  etpreso  consen- 
timiento en  ninguna  de  las  dos  concor- 
dias que  ajustó  D.  Alonso  para  recla- 
mar aquel  derecho  que  tuvo  el  Infante 
D.  Fernando  su  padre  ,  como  recavó 
en  la  Reyoa  Doña  Juana  Manuel  de 


DI  CHS 

la  Cerda  ta  nieta ,  hija  mayor  de  Doña 
Blanca  de  la  Cerda  y  primogénita  ,  y 
de  D.  Juan  Manuel  Príncipe  de  VilJcna 
su  marido  ,  la  anal  casó  con  el  Rey 
D.  Enrique  el  11.  le  incorporó  en  la 
Corona  de  Castilla.  Y  asi  justificando 
el  Rey  D.  Joan  el  I.  su  hijo  en  las  cor- 
tes que  celebró  en  Segovia  el  año  M. 
CCC.  LXXXVI.  en  la  Oración  que 
produce  f  Juan  Jacobo  Chiflet ,  la  ra- 
zón con  que  poseía  estos  Rey  nos ,  ale- 
ga entre  otras  la  que  le  asistía  como 
viznieto  del  mismo  O.  Fernando  ,  y 
asi  dice  :  Otrosí ,  por  el  Rey  D.  Enri- 
que nuestro  padre  ,  que  Dios  perdone, 
el  qual  tuvo  muy  grandes  derechos  en 
este  Reyno  por  algunas  razones  ,  se" 
Heladamente  por  ser  casado  con  ¡a 
Reyna  nuestra  madre. 

Luego  conservándose  el  Reyno  de 
Castilla  en  los  descendientes  del  Infante 
D.  Fernando  de  la  Cerda  y  de  la  Prin- 
cesa Doña  Blanca  su  muger ,  annque 
fuese  cierto  el  derecho  que  se  presu- 
pone tan  sin  razón  ni  fundamento  te- 
nia á  Castilla  S.  Luis ,  y  le  hubiese  re- 
nunciado en-  los  descendientes  de  aquel 
matrimonio ,  manteniéndose  todavía  en 
ellos  aquella  Corona  ,  no  la  puede  haJ 
ber  para  que  ,  mientras  permaneciere 
en  ellos  ,  se  pueda  pretender  se  devol- 
vió á  la  de  Francia,  aun  bajo  el 
to  de  los  mismos  Franceses. 


CAPITULO  XIX. 

IR  REGULAR  I  SI  Ai  A  S  CIRCUNSTANCIAS 
con  que  termina  su  pretensión  Dupuy. 


DE  tan  inciertas  premisas  como  de- 
xamos  examinadas  y  desvaneci- 
das ,  es  preciso  se  deduzca  incierta  y 
débil  conclusión  ,  qual  es  la  que  infiere 
Dupay,  después  de  haberlas  propuesto. 

N  U  M.  XII. 

C'ett  sur  les  dispositionsfaiñes  par 


xu. 


les  Rois  de  Cas  tille  cy  desús  expli- 
quíes  ,  que  le  droit  de  nos  Roys  est 
fondé ,  6*  non  pas  sur  la  primogeni- 
ture  de  Blancne  de  Castilíe  mere  du 
Roy  Sairuf  Louis ,  comme  jusques  icy 
la  plus  part  /'  avoient  establt.  II  est 
vray  que  les  Historiens  Espagnols  ont 
donní  sujet  a  cet  erreur ;  h>  entre  les 

au- 
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autret  Jetóme  Zurita ,  Franpois  Tara- 
fa  ,  Mariana  ¿V  Garibay •-,  qui  acf«r~ 
dent  le  droit  d'  aisnesse  a  B lanche ,  ó> 
no»  a  Berengere :  ce  qui  »'  avoit  fas 
esté  astea  examiné  a  cause  de  l'  obs- 
curité  qui  se  reucqntroit  dans  V  iis.- 
toire ,  é>  dans  /'  explication  ©•  asser- 
tion  des  droit s  de  nos  Rote  centre  les 
usurpatiens  de  ceux  de  Caf tille. 

E  XA  MEN. 

Bien  asegurado  queda  el  derecho 
de  los  Reyes  de  Francia  á  la  Corona  de 
Castilla  ,  si  solo  se  comprueba ,  en  sen- 
tir de  los  que  con  mas  porña  te  defien- 
den ,  en  las  dos  disposiciones  de  que  se 
valen  :  la  primera  que  atribuyen  á  D. 
Alonso  el  Noble  ,  no  solo  incierta  co- 
mo pendiente  únicamente  de  la  ficción 
de  los  rebeldes  á  su  nieto  S.  Fernando, 
que  la  supusieron  para  persuadir  á  los 
Franceses  los  ayudasen  á  la  sublevación; 
pero  aunque  fuera  cierta,  inválida  como 
opuesta  a  las  leyes  fundamentales  de  la 
naturaleza ,  de  la  razón ,  y  de  todas  las 
naciones  que  stb  delito  especial  y  gra- 
vísimo no  permiten ,  que  á  las  lineas 
primeras  se  prefieran  las  menos  inme- 
diatas al  tronco  de  quien  proceden.  Y 
la  segunda  ,  aunque  en  parte  cierta ,  sí 
solo  se  atiende  al  primer  testamento  del 
Rey  D.  Alonso  el  Sabio  ,  dudosa  sin 
embargo  por  las  circunstancias  que  se 
leen  en  el  segundo ,  y  las  noticias  de 
su  ultima  voluntad ,  que  quedan  refe- 
ridas ,  y  no  menos  inválida  y  nula  que 
la  antecedente  por  las  razones  mismas 
que  la  convencen  de  injusta,  aún  quan- 
do  no  fuera  incierta. 

Pero  asi  como  vencidos  de  las  evi- 
dencias con  que  habían  manifestado  los 
nuestros,  quanto  se  apartaron  de  la  ver- 
dad los  que  por  su  capricho  y  sin  nin- 
gún fundamento  ni  razón  aseguraron 
nació  antes  Doña  Blanca  que  Doña  Be- 
renguela  ,  se  han  hallado  necesitados 
los  escritores  Franceses  á  confesar  su 
error ,  según  manifestó  primero  David 
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Blondelo ,  y  repite  ahora  y  justifica  el 
mismo  Dupuy  ;  espero  que  reconocien- 
do 1a  futilidad  de  los  vanísimos  medios 
que  nuevamente  han  introducido  en 
lugar  de  aquel  presupuesto  para  soste- 
ner el  figurado  derecho  de  sus  Prínci- 
pes á  nuestra  Corona,  mudarán  de  dic- 
tamen ,  colocándooslas  .dos  cesiones  de 
que  ahora  se  valen  ,  en  la  misma  clase 
que  la  del  Rey  D.  AJooso  el  Casto  4 
Carlos  el  Grande  su  Príncipe ,  como  fa- 
bulosa y  falsa :  la  qual  aunque  al  prin- 
cipio la  adoptaron ,  ahora  la  desechan 
sus  escritores  modernos  mas  juiciosos 
y  dodos. 

Atribuye  Mr.  Dupuy  con  gran  .con- 
fianza el  error  de  los  Españoles  que 
cita  ,  en  haber  asegurado  tute  fué  Do- 
ña Blanca  la  hija  mayor  del  Rey  D. 
Alonso  ,  á  la  obscuridad  con  que  se  o- 
frece  en  los  escritores  antiguos  inad- 
vertido el  nacimiento  -de  las  demás : 
pero  él  mismo  asegura  después,  que  el 
Arzobispo  D.  Rodrigo  y  D.  Lucas  de 
Tuy  distintamente  especifican  era  Do- 
ña Bereneuela  la  primogénita  ,  y  que 
como  tal  fué  aclamada  por  succesora  en. 
nuestra  Corona  después  de  la  muerte, 
del  Rey  D.  Enrique  su  hermano,. 

El  verdadero  origen  del  error  pro-> 
cede  de  la  ignorancia  del  Arcipreste 
AJ mella  ,  y  de  la  poca  diligencia  de 
los  que  le  siguieron  ciegamente  sin  re- 
currir á  los  Autores  coetáneos  de  mu- 
cha mayor  autoridad  y  crédito:  quando 
no  se  impute  á  malicia  en  Tarafa  y  Zu- 
rita ,  por  émulos  de  nuestra  nación  L 
como  Catalán  uno  ,  y  otro  Aragonés  ; 
y  á  poco  reparo  en  los  que  incauta- 
mente los  copiaron. 

Mas  contentémonos  con  que  con- 
fiesa Dupuy  la  obscuridad  del  derecho» 
de  sus  Príncipes  ;  pues  si  ha  sido  des- 
conocido por  espacio  continuado  de 
poco  menos  de  cinco  siglos ,  poca  luz 
le  puede  dar  la  espesa  niebla  y  densa 
nube  de  sus  vanísimas  imaginaciones , 
destituidas  de  apoyo  en  los  antiguos 
monumentos. 

Zi  CA- 
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CAPITULO  XX. 

JUSTIFICA  DUPUV  LA  MAYORIA  DE  DOÑA 

£ erenguela  con  los  Autores  de  su  siglo. 

SAtisfecho  nuestro  escritor  con  el  Berengere  vivoit  dans  son  second  ma- 
discurso  precedente  ,  pasa  no  solo  riage,  6*  en  avoit  lignée  devant  V  an 
á  conceder  la  mayoría  á  Doña  Beren-  M.CC.  au  quel  la  díte  Blanche  sa 
euch  madre  de  S.  Fernando  ,  como  lo  sceur  fut  mariée  au  Prince  Louis  ,  qui 
había  hecho  antes  David  Bland*lo  ,  sin  depuis  a  esté  le  VIH.  de  ce  nom  entre 
embargo  de  escribir  como  él  en  de-  nos  Rois.  Et  cela  mesme  qui  est  re- 
feas»  de  sus  Príncipes ,  sino  que  se  pone  marqué  par  nos  historiens  ,  qui  elle 
muy  de  propósito  á  comprobarla  con  n'  avoit  hrs  que  douce  ans ,  justifie 
los  términos  siguientes  :  qu'  elle  ne  pouvoit  etre  V  aisnée. 

NUM.    X1IL  EXAMEN. 

Les  autheurs  contemporains  de  Be-        Es  ta  verdad  tan  feliz  qne  quanto 

rengere  Reyne  de  León  prouvent  as-  padece  al  principio  oprimida  del  enga- 

séz  qu'  elle  estoit  l'  aisnée  de  Blan-  ño  y  del  artificio ,  con  que  la  procura 

che.  Roderic  Xintcnez  Archeveque  de  obscurecer  la  malicia  ,  triunfa  con  el 

Tolede  ,  qui  a  tousjours  esté  a  la  cour  tiempo  después  con  muy  especial  ho- 

de  C astille ,  le  dit  expretsement ;  6*  ñor  suyo  ,  según  se  manifiesta  en  la 

Lucas  Tudensis  aussi ;  Albericus  au-  que  contiene  la  mayoría  de  Dona  Be- 

theur  contemporain ,  6*  quelques  au-  rengúela :  pue»  no  ha  obstado,  el  des- 

tres  circonst anees  le  confirment;a  sa-  cuido  de  los  nuestros  y  la  seguridad 

voir ,  le  mariage  de  Berengere  celebré  con  que  alentados  con  él  los  Franceses 

avec  Conrad  Duc  de  Suabe  ,  second  se  la  atribuyen  á  su  Reyna  Doña  Blan- 

jüs  de  1'  Empereur  Frederic  Barbe-  ca  ,  y  á  sus  Príncipes  come  legítimos 

rousse  ,  l'  an  M.  C.  LXXXV11I.  descendientes  suyos  el  derecho  i  la 

au  quel  Blanche  seeur  de  la  dite  Be-  Corona  de  Castilla  ,  que  como  primo- 

rengere  ñoqui t.  Ce  mariage  fut  dis-  génita  la  competía  á  ella  después  de  la 

sous  r>  cassé  quelques  années  aprés  muerte  del  Rey  D.  Enrique  el  I.  su 

par  le  Legat  au  Pape ,  f>  par  Gon-  hermano ,  para  que  los  mismos  Fran- 

zalve  Archeveque  de  Tolede  ,  a  la  ceses  mas  pertinaces  en  llevar  adelante 

pottrsuite  de  la  díte  Berengere  ,  qui  su  empeño  ,  no  solo  confiesen  por  falsa 

ne  voulut  pas  quiter  son  país  pour  aquella  prerogativa ,  sino  que  de  pro- 

passer  en  Alemagne.  Elle  fut  ensuite  pósito  se  dediquen  á  justificar  lo  con- 

mariée  /'  an  M.  C.  XCVIJ.  a  son  cou-  trario  ,  como  le  sucede  á  Mr.  Dupuy 

sin  Alfonse  Roy  de  León  ,  du  quel  en  ci  trozo  que  dexamos  copiado. 


mariage  nasquit  Ferdinand  /'  an  M.        Esta  confesión  tan  expresa  de  la  ma- 

C.  XLIX.  ce  qui  demonstre  par  V ase  yoría  de  Doña  Bcrenguela  en  boca  de 

de  dix-huit  ans ,  que  lui  donnent  les  quien  de  propósito  emprende  defender 

historiens  V  an  M.  CC.  XVII.  au  los  derechos  que  suponen  conservan 

muel  mourut  Henry  I.  Roy  de  Casti-  sus  Príncipes  en  tantas  provincias  que 

lie ,     consequenment  la  naissance  de  poseen  otros  por  largos  siglos  ,  bastaba 

Ferdinand  devanee  le  mariage  de  para  dexaria  inconcusa  y  exenta  de  du- 

Blanche  d'  une  anée  entiére  j  r>  deja  da  j  asi  como  los  testimonios  de  D.  Ro- 
do- 
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drigo  y  de  D.  Lucas  convencen  la  in- 
advertencia de  los  modernos ,  que  sin 
consultar  á  los  que  escriben  lo  que 
veían ,  siguieron  I  Almella ,  que  flo- 
reció tantos  siglos  después  ;  sin  embar- 
go todavía  para  que  mejor  conste  su 
grande  absurdo  ,  y  quán  poca  razón 
tuvo  D.  Tomás  Tamayo  de  Bargas  en 
intentar  defender  al  r.  Mariana ,  que 
le  cometió  aún  con  mayor  osadía  que 
los  demás  ,  manifestaremos  quán  con- 
trario fué  al  del  Arcipreste  el  unánime 
sentir  de  nuestros  escritores  que  le  pre- 
cedieron :  con  que  al  mismo  paso  que- 
dará descubierta  ó  la  suma  ignorancia, 
ó  la  depravada  malicia  de  los  que  des- 
atendiéndolos en  ofensa  de  la  verdad, 
y  del  justo  derecho  con  que  poseen 
nuestros  Príncipes  la  Corona  de  Cas- 
tilla ,  repiten  el  falso  presupuesto  que 
asentó  ¿1  sin  ningún  fundamento. 

En  primer  lugar  no  se  le  debe  ha- 
cer cargo  del  testimonio  de  Albcrico 
Religioso  de  la  Orden  del  Cúter  en 
el  Monasterio  de  Tres-fuentes  situado 
en  el  Ducado  de  Bar  ,  porque  no  se 
tenia  noticia  hasta  que  le  publicó  Juan 
Jacobo  Chiflet.  Y  aunque  del  Autor 
y  de  su  obra  hicieron  memoria  Ge- 
rardo Juan  Vosio ,  Antonio  Sandero, 
Juan  lllevorcho  ,  y  Felipe  Labé ,  per- 
maneció MS.  hasta  que  la  impri- 
mió en  Lipsia  Godofredo  Guillermo 
Leibnitz  en  M.  DC.  XCII.  en  II. 
tomos  4. 

Tampoco  Ies  puedo  imputar  igno- 
rasen el  de  tantos  escritores  nuestros 
que  igualmente  convienen  en  señalar 
el  orden  de  las  hijas  del  Rey  D.  A- 
lonso  el  Noble  ,  según  se  ofrece  en  la 
Crónica  general ;  sin  embargo  dare- 
mos una  Dreve  noticia  de  los  que  han 
llegado  á  la  nuestra ,  por  conservar 
copia  de  ellos  en  nuestro  poder. 

Fr.  Juan  Gil  de  Zamora  Religio- 
so Francisco ,  de  quien  hacen  honro- 
sa memoria  los  PP.  Wadingo  y  Fran- 
cisco Haroldo  en  los  Anales  de  su  Or- 
den ,  asi  también  como  D.  Nicolás  An- 
tonio eo  su  eruditísima  Biblioteca ,  se- 
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rá  el  primero  ,  por  haber  florecido  en 
el  mismo  siglo  que  Doña  Berengue- 
la,  y  sido  nombrado  por  D.  Alonso 
el  Sabio  su  nieto  para  Maestro  del  In- 
fante D.  Sancho  su  hijo  segundo  y 
succesor. 

Sigúese  por  el  orden  mismo  del 
tiempo  ,  pues  floreció  en  el  proprio  si- 

f;Io ,  D.  Juan  Manuel  Príncipe  de  Vi- 
lena  y  Duque  de  Pcñafiel ,  viznieto 
de  la  misma  Rcyna  Doña  Berengue- 
la  en  la  Historia  de  España ,  con  cu- 
yo título  le  cita  Argote  de  Molina, 
ó  Epítome  de  la  general  que  había 
escrito  su  tío  D.  Alonso  el  Sabio  :  de 
que  tengo  una  copia  muy  antigua  in- 
titulada :  Sumario  de  la  Crónica  de 
España. 

Igualmente  tres  exemplares  anti- 
guos de  Historias  de  España  que  pá- 
ran  en  mi  poder  ,  aunque  difieren  en- 
tre sí  en  muchas  cosas ,  convienen  en 
atribuir  uniformemente  á  Doña  Beren- 
gueia  la  primogenítura  de  que  habla- 
mos. £1  I.  empieza  desde  el  Rey  D. 
Pelayo,  y  fenece  en  S.  Fernando ;  bien 
que  después  tiene  de  otra  letra ,  pe- 
ro también  antigua  ,  algunas  noticias 
sin  orden  pertenecientes  al  proprio  S. 
Fernando  ,  y  al  Rey  D.  Alonso  el  Sa- 
bio su  hijo. 

El  II.  tiene  por  título :  Aqui  co- 
mienza la  Crónica  é  la  segunda  par- 
te de  ¡a  general  historia  que  el muy 
noble  Rey  D.  Alfonso  ,  que  santa 
gloria  haya  ,  mandó  facer  :  é  comien- 
za desde  el  Rey  D.  Fruela  hasta  el 
Rey  D.  Alfonso  fijo  del  noble  Rey  D. 
Fernando  que  ganó  d  Sevilla  é  d 
Córdoba  ,  é  á  toda  la  Andalucía  ,  é 
el  Reyno  de  Murcia  ,  que  fueron  vein- 
te é  un  Reyes ,  t  los  grandes  fechos 
del  Conde  Fernán  González,  é  del 
Cid  Rui  Diaz ,  é  de  otros  muy  gran- 
des Señores  de  España.  Yo  sospecho 
no  sin  fundamento  que  esta  sea  la  mis- 
ma Crónica  de  que  hace  memoria  ,  y 
tantas  veces  cita  Florian  de  Ocampo^ 
asegurando  se  escribió  en  tiempo  de 
el  Rey  D.  Alonso  el  XI.  y  que  lle- 

8* 
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ga  hasta  D.  Alonso  el  Sabio  su  bisa-  cita  Fr.  Prudencio  de  Sandoval ,  afir- 
vuelo  ,  como  se  verifica  en  esta,  que  es  mando  se  acabó  de  escribir  el  año  de 
muy  distinta  de  la  que  con  nombre  M.  CDIV. 

de  tan  sabio  Príncipe  corre  impresa        La  ultima  de  que  tengo  noticia  es 

haxo  el  título  de  Crónica  general ;  no  la  que  con  el  título  de  Atalaya  de 

solo  porque  en  los  exemplarcs  anti-  lar  Crónicas  compuso  Alfonso  Marti- 


guos  se  llama  Historia  de  España ,  y 
no  pasa  de  la  muerte  de  S.  Fernando 


de  Toledo  Arcipreste  de  Talave- 
pasa  de  la  muerte  de  S.  Fernando  ra  y  Capellán  del  Rey  D.  Juan  el  II. 
su  padre  ;  sino  porque  se  diferencia  Pero  aunque  parezca  poca  dilígen- 
en  muchas  cosas  de  ella  :  asi  como  cm-  cia  el  que  entre  tantas  historias  manas» 
pieza  la  segunda  parte  mucho  antes  critas ,  que  uniformes  convienen  en  ase- 
que  la  vulgar  ;  y  desde  que  salieron  los  gurar  era  Doña  Berenguela  la  hija  ma- 
Godos  de  Escancia  ,  á  cuya  Isla  atri-  ypr  del  Rey  D.  Alonso  el  Noble ,  no 
buye  su  primitiva  naturaleza.  hubiese  llegado  la  noticia  de  ninguna 
£1  ultimo  empieza  con  la  partición  á  los  que  atribuyen  esta  prerogativa 
que  hizo  de  sus  estados  entre  sus  hi-  á  su  hermana  Doña  Blanca ,  que-  to- 
jos D.  Fernando  el  Grande  primer  Rey  das  señalan  por  tercera  en  el  ordeu, 
de  Castilla  ;  y  se  termina  en  la  muer-  es  mas  notable  desestimen  á  untos  es- 
te de  D.  Fernando  el  IV.  Al  fin  se  crúores  de  suma  autoridad  ,  como  se 
lee  :  Ex  labore  quies.  Juan  Gómez  hallan  impresos  y  comunes  ,  quales  son 
de  Silva  año  de  AÍ.  D.  LUI.  que  sin  ia  Crónica  de  5.  Fernando  ,  hijo  de 
duda  es  el  mismo  en  que  se  acabó  de  Doña  Berenguela  ;  la  General ,  que 
escribir.  compuso  el  Rey  D.  Alonso  ei  Sabio 
No  debe  separarse  de  tas  tres  pre-  su  nieto  ;  D.  Alonso  de  Santa  María 
cedentes  la  Historia  de  España  ,  que  Obispo  de  Cartagena  y  de  Burgos , 
compuso  en  el  rcynado  de  Enrique  en  cuya  casa  se  crió  el  Arcipreste  Al- 
III.  Juan  Rodríguez  de  Cuenca,  Des-  mella ,  como  él  mismo  confiesa ;  D.  Ro- 
penscro  de  la  Reyna  Doña  Leonor  su  drigo  Sánchez  de  Arévalo  Arcediano 
madre ,  la  qual  es  tan  rara  ,  que  solo  de  T revino  en  la  Iglesia  de  Burgos, 
he  visto  impreso  el  exemplar  que  yo  y  su  Dean,  Secretario  del  Rey  D.  Juan 
poseo  ,  y  por  su  forma  aparece  que  el  II.  y  su  Embajador  al  Concilio  de 
fué  de  Us  primeras  obras  que  se  es-  Basilca ,  al  Duque  de  Milán ,  al  Rey 
tamparon  en  España.  Gonzalo  Argo-  de  Francia  ,  y  al  Pontífice  Nicolás  V. 
te  de  Molina  y  Gil  González  de  A  vi-  y  de  su  hijo  Enrique  IV.  al  Pontífi- 
la  la  cuentan  entre  las  MSS.  ce  Pió  II.  Obispo  de  Oviedo  ,  de  Za- 
A  la  misma  clase  pertenecen  asi  mora ,  de  Calahorra  y  Palencia  ,  y  Cas- 
las  que  asegura  Mantuano  se  conser-  tcllano  de  Sant-Angcl ;  y  ultimamcn- 
van  en  la  librería  del  Condestable ,  que  te  Mosen  Diego  de  Valcra  doncel  del 
permanece  en  su  palacio  de  Medina  mismo  Rey  D.Juan,  y  su  Embaja- 
de  Pomar ,  como  la  que  tantas  veces  dor  al  Rey  de  Ungria  y  Bocmia. 

CAPITULO  XXI. 

CONTINUA   DUPUK  EN  COMPRO  B  AR 
la  mayoría  de  Doña  Berenguela. 

NO  contento  Dupuy  con  los  tres  guela,  prosigue  en  justificarla  con  los 

testimonios  que  produce  en  ere-  términos  siguientes : 
dito  de  la  nuestra  Reyna  Doña  Beren- 

NUM. 
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vtnoient  ensuite  a  tel  droit  de  suc- 
NUM.    XIV.  cession  le pouvoient poursuivre  6» /' en 

/aire  investir  telón  que  les  eoustumes 
Mathieu  París  en  V  an  M.  CC.  I'  approuvent.  Déla  quette contesta- 
XVI.  remarque ,  que  Louis  mary  de  tion  entre  le  Pape  6»  les  Ambas  sa- 
la di/e  Bl'anche,  ayant  esté  esleu  Roy  deurs  de  Louis  V  on  recueille ,  qu'  en 
eT  Angleterre ,  énvoyd  des  Ambaisa-  cetemps  la  les  Francote  n'  ont  jamáis 
deurs  vets  le  Pape  Jnnocent  III.  disputé  P  aisnesse  a  la  Reyne  de  León, 
pour  sott teñir  la  validité  de  son  droit  pour  /'  atribuer  a  sa  seeut  Bl anche 
contre  Jean  oncle  maternel  de  sa  fem-  femme  du  Roy  Louis  VIII. 


me ,  Tjui  avoit  esté  condamné  6»  de- 
posé  par  les  Barons  du  Royanme;  mais  E  XA  M EN. 
estoit  soustenu  par  le  Pape  comme  feu- 
dal aire  de  l'  Eglise.  Le  Pape  repon-  No  parece  puede  deiar  dada 
dit  aux  allegations  des  Ambas sadeurt  ohimo  argumento  de  que  se  vate  Du- 
de Louis ,  &  oosd  en  fait ,  qd  encoré  puy  .  para  que  se  oponga  a  él  el  mas 
que  le  droit  ale  successhn  au  Royanme  obstinado  ,  ni  dexe  de  confesar  quán 
d'  Angleterre  fut  devolit  a  Eleonor  ageno  de  razón ,  y  quán  cootrario  4  la 
Reyne  de  C astille ,  basa  pósterité ;  verdad  lia  sido  el  defender ,  como  ha«- 
ñeantmoins  Blanche  femme  de  Louis  ta  ahora  han  hecho  los  escritores  de 
ñe  pourroit  pretendre  cette  skccessi&n  Francia  ,  era  mayor  Su  Reyna  Dona 
ten  qu'  il  y  avoit  un  mole  ( porque  en  Blanca  que  Doña  Befenguela  la  nues- 
este  tiempo  era  todavía  vivo  el  Rey  tra  :  por  cuyo  medio  se  unió  la  Corona 
D.  Enrique  1.  del  nombre  ,  hermano  de  Castilla  a  la  de  Leoo  ,  que  justa  y 
de  Dona  Blanca,  que  es  el  varón  do  debidamente  poseen  sin  interrupción 
.quien  habla  esta  clausula ).  Etposé  mes-  sus  descendientes :  sin  que  sea  necesa- 
me  qu*  il  ti  y  eut  que  des  filies  ,  Blan-  rio  repetir  los  privilegios  del  Rey  su 
che  femme  de  Louis  n'  ypouvoit  venir  padre ,  en  que  se  nombra  solo  á  ella 
qu'  aprés  la  Reyne  de  León ,  qui  es-  como  hija  entonces  única  ,  y  antepuesta 
toit  sa  seeur  aisnée.  Et  si  nullus  esset  á  Doña  Urraca ,  y  á  la  misma  Doña 
masculus ,  dit  le  Pape  ,  prxferri  de-  Blanca  siempre  que  en  ellos  se  men- 
berct  Regina  Legiortum  tamquam  pri-  cionan. 

mogenita.  Les  Ambassadeurs  sans  nTer        Con  que  terminaremos  esta  ques- 

/'  aisnesse  de  la  Reyne  de  León  ,  re-  tion  pasando  á  desvanecer  el  fanrás- 

pliquerent  seulement ,  au  Pape ,  que  tico  motivo  que  soñó  el  mismo  Du- 

lors  que  ceux,  qui  estoient  les  premters  puy  para  satisfacer  la  equivocación  de 

heritiers ,  &  avoient  droit  a  une  chose,  nuestros  escritores  que  atribuían  la  ma- 

negligeoient  de  s'  en  servir ,  ceux  qui  yoria  á  Doña  Blanca. 

CAPITULO  XXII. 
FANTASTICA   CONCLUSION  DE  DUPUT. 

DE  tan  débiles  y  falsas  premisas  co-  N  U  M.    X  V. 

mo  las  que  presupone  Mr.  Du- 
puy  en  todo  este  discurso,  preciso  es        II  semble  tres  veritable  de  diré  , 

que  saque  la  vanísima  conclusión  que  que  les  autheurs  Espagnol  qui  dans 

de  ellas  deduce ,  y  con  que  le  ter-  /'  enumeration  £•  denombrement  des 

enfans  D.  Alfonse  IX.  Roy  de  Ca- 
si i- 
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stille  t>  de  Leonor  d'  Angleterre  ont 
tcujours  mis  en  premier  lieu  Man- 
che Reyne  de  France  ,  ont  eu  seule- 
tnent  egard  a  la  majesté  6*  dignité  de 
la  Couronne  de  France  par  eux  re- 
connué  pour  la  prendere  &  la  plus  ¡Ilu- 
stre de  r  occtdent  ,  reverte  par  les 
Roit  ses  voisins ,  mesme  par  ceux  de 
Cas  tille,  qui  des  ce  temps-la  prenoient 
les  titres  de  plusiturs  Royaumes,  Et 
cependant  «'  ont  ¡amáis  pensé  d'  op~ 
poser  les  couronne s  dont  its  portoint  le 
nom  ,  pour  marcher  du  pair  6"  comme 
egaux  avec  nos  Rois,  bien  loin  de  pen- 
ser  a  les  preceder  ,  comme  pretendent 
aujourdouy  les  Rois  de  cette  natioiu 

EXAMEN. 

Para  manifestar  y  convencer  Ja  osa- 
día con  que  se  opone  á  la  verdad  Du- 
puy  ,  sobran  mayores  comprobaciones 
que  las  que  ofrece  esta  clausula ;  pues 
habiendo  asegurado  tan  poco  antes  con- 
venían el  Arzobispo  D.  Rodrigo  y  D. 
Lucas  de  Tuy  en  afirmar  era  nuestra 
Rey  na  Doña  Bcrenguela  la  primogé- 
nita entre  las  hijas  del  Rey  D.  Alonso 
su  padre ,  supone  ahora  como  sentir 
común  de  los  Españoles  lo  contrario  ; 
sin  atender  á  que  fuera  de  los  dos  Pre- 
lados ,  cuyo  testimonio  es  tan  autori- 
zado como  del  mismo  tiempo  ,  repiten 
lo  mismo  los  que  arriba  hemos  insinua- 
do :  que  no  solo  en  autoridad  ,  sino  en 
tiempo  y  en  número  exceden  venta- 
josisimamente  á  Almella  y  sus  modernos 
desestimados  en  este  punto  de  quan- 
tos  escribieron  después ,  como  se  reco- 
noce de  los  que  produce  el  P.  Pineda 
en  oposición  suya.  Y  asi  es  notoria- 
mente falsa  y  cautelosa  la  generalidad 
con  que  atribuye  Dupuy  á  Tos  escrito- 
res Españoles  lo  que  solo  quatro  ó  cin- 
co sintieron  erradamente  ,  pudiendo 
producirse  mas  de  quarenta ,  que  ase- 
guran lo  contrario  que  ellos  afirman. 

No  es  menos  irregular  y  ageno  de 
razón  el  motivo  de  la  suposición  pre- 
cedente ó  la  consequencia  que  de  ella 
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intenta  inferir ,  atribuyendo  el  que  se 
moviesen  los  que  aseguran  era  mayor 
Doña  Blanca  ,  á  preferirla  su  hermana 
Doña  Bcrenguela ,  atendiendo  no  á  la 
edad  ,  sino  á  la  graduación  de  los  ma- 
ridos con  quienes  estaban  casadas  am- 
bas ;  y  que  sin  embargo  de  haber  na- 
cido untos  años  antes  Doña  Berenguc- 
la  ,  supongan  mayor  i  Doña  Blanca  , 
por  haber  sido  muger  de  su  Rey  Luis 
VIII.  Pues  aunque  se  le  concediese  la 
superioridad  ,  que  tan  fantásticamente 
le  atribuye  respecta  de  nuestros  Prín- 
cipes ,  sería  cosa  fuera  de  toda  razón, 
que  por  esta  circunstancia  se  le  atribu- 
yese mejor  derecho  á  la  Corona  de 
Castilla  4  S.  Luis  su  hijo ,  como  quie- 
ren persuadir. 

En  quanto  á  la  superioridad  que 

Srctenden  tienen  sus  Reyes  sobre  to- 
os  los  demás  de  Europa  ,  y  la  reve- 
rencia que  eo  esa  atención  les  din  sus 
Príncipes  vecinos  ,  no  se  puede  respon- 
der sin  darles  traslado ,  ni  es  fácil  sa- 
ber en  qué  se  funda ,  para  suponer  ex- 
ceda el  título  Real  de  la  Corona  de 
Francia  al  de  otra  qualquiera  que  go- 
záre  de  igual  soberanía  :  pues  aunque 
el  poder  adelanta  mucho  la  estimación 
en  qualquier  estado ,  como  es  acciden- 
tal ,  y  tan  dependiente  de  la  variedad 
de  la  fortuna ,  y  tan  arbitrario  al  ta- 
lento de  quien  le  aumenta  6  disminu- 
ye ,  se  altera  tan  fácilmente ,  como  en- 
señan y  desengañan  tantos  cxemplarcs 
de  todos  los  siglos  ,  de  que  se  pudie- 
ran producir  no  pocos  de  Francia ,  si 
quisiésemos  hacer  ostentación  de  no- 
ticias seperfluas. 

Lo  que  no  se  puede  omitir  es  la 
seguridad  con  que  pronuncia  no  se  han 
igualado  nunca  nuestros  Reyes  á  los 
suyos,  sin  embargo  del  número  de  Co- 
ronas de  que  estos  se  intitulan  ,  aunque 
solo  usen  aquellos  del  de  Francia  :  por- 
que nadie  ignora  ha  sido  la  razón  de 
esta  falta  de  vanidad  el  no  haber  obte- 
nido ninguno  de  los  descendientes  de 
Hugo  Capcto  ,  en  quien  ha  permane- 
cido desde  que  la  tiranizó  él  a  la  de 

Car- 
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Carlos  el  Grande,  estado  que  al  tiem-  haber e  meruiin  uxorem.  Y  porque  no 
po  de  unirse  i  ella  gozase  título  de  le  recuse  por  interesado ,  le  convenceré 
Reyno.  Y  asi  desde  que  la  Princesa  con  la  deposición  del  Cardenal  *  Juan 
Juana  pretensa  Rey  ría  de  Navarra  ca-  Geofroy  Obispo  de  AJbi  en  su  mismo 
ló  con  Aotonio  Duque  de  Borbon ,  sin  reyno  :  pues  en  la  oración  que  hizo 
embarco  de  no  poseer  enteramente  a-  cu  Córdoba  el  año  M.  CD.  LX1X.  á 
que!  Estado  ,  usan  sos  descendientes  Hcnrique  IV.  Rey  de  Castilla  ,  vi- 
igqalmente  del  título  de  Reyes  de  tSa-  niendo  por  Embajador  de  Luis  XI. 
varra  ,  que  dd  de  Francia.  Rey  de  Francia  ,  no  solo  dice  ;  sine 
Pero  para  que  se  desengañe  Du-  controversia  vos  Regum  omniunt  dúo 
poy  de  la  temeridad  con  que  asegura  maximi  Reges  f>  prttni  estis ,  sino  que 
no  intentaron  nunca  igualarse  nuestros  mas  adelante  llamándole  Rex  Regum 
Príncipes  con  los  suyos  ,  no  me  valdré  carissime  ,  añade :  constat  nobilitatem 
del  testimonio  del  Arzobispo  D.  Ro-  esse ,  qua  Rex  noster  tnttin&us  ad  te 
drigo  ,  que  refiriendo  la  admiración  veluti  nobfátatis  aut  parís  ,  aut  sim- 
óme le  causo"  4  Luis  VI.  del  nombre,  lis  Regem ,  duce  natura  ,  mnc  fertur 
Key  de  Francia,  la  grandeza  de  la  corte  6*  rapitur\  sin  que  me  parezca  pasar 
de  D.  Alfonso  el  VIL  de  Castilla  tu  adelante  en  este  examen ,  ni  necesario 
suegro  ,  quando  estuvo  en  ella  vinien-  embarazar  la  pluma  en  decidir  la  con- 
do  en  romería  4  Santiago  ,  escribe  :  tienda  de  la  precedencia  entre  estas  dos 
Tune  Rex  Ludovicus  ¿rafias  egit  •  Coronas  ,  asi  por  haberlo  emprendido 
dicens :  BenediSus  Deus ,  quod  filiam  muy  de  proposito  tanto*  ,  como  por 
tanti  domini  ex  sorore  tanti  principis  ser  tan  ageuo  de 


x  Ko^ricus^to.  Vil.  ca"p.  tiieg.  to».  VIII.  pag.  jji. 


A  a  DE- 


Digitized  by  Google 


CLXXKYiI  AtIVDKll 

:  •  -  ■ '  r  •  •  .'  •  r  •  -  *  •> 

XVIIL 

♦DECLARACION 

DEL  REVERENDISIMO  SEÑOR 
D.  Fr.  MELCHOR  RODRIGUEZ  DE  TORRES, 

OBISPO  DB  ROSEN,  DEL  CONSEJO  DE  S.  M. 

CERCA  DE  IA  SANTIDAD  DEL  SANCTO  REY  D.  ALONSO  EL  BUENO, 
FUNDADOR  DEL  MONASTERIO  REAL  DE  LAS  HUELGAS  JUNTO  DE 
LA  CIUDAD  DE  BURGOS,  CUTAS  PRUEBAS  KAN  PASADO  ANTE 
SU  SEÑORIA  POR  TESTIMONIO  DE  BRAULIO  DE  LANA. 

'  Jk  Sentado  por  cosa  fita  en  sen-  asi  que  no  todas  las  cosas  referidas  se 
/"V  tencia  ele  Doctores  y  práctica  topan  en  todos  los  Sánelos  ,  siao  unas 
de  la  Curia  Romana  ser  las  clausulas  en  unos,  y  otras  en  otros ,  con  que 
del  interrogatorio ,  con  que  la  Sede  A-  ka  tugar  Jo  que  la  Iglesia  canta  de 
postólica  averigua  lo  importante  á  la  cada  uno :  Aíwi  est  invertí kj  similit 
canonización  dc  los  San  ¿tos  la  aprobó-  iili  ,  en  nuestro  sánelo  Rey  las  vere- 
dón de  su  vida  ,  la  bondad  de  sus  eos-  mos  juntas  ,  si  de  espacio  se  miran, 
tumbres  y  obras ,  el  exercicio  de  las  como  dirán  las  cotas  del  píe. 
virtudes ,  la  piedad  y  aféelos  al  culto  *  La  aprobación  de  vida  no  hay 
divino  ,  los  portentos  que  el  cielo  con  historia  antigua  ni  moderna  que  no  la 
ellos  ha  usado,  la  tradición  de  su  incul-  publique  ,  llamándole  á  boca  llena  el 
pable  vida  ,  su  loable  muerte ,  la  in-  Santo.  Bien  variarán  los  Historiadores 
corrupción  y  entereza  de  sus  cuerpos,  en  el  asiento  que  entre,  los  Alfonsos 
la  fragrancia  de  sus  ropas  ,  la  venera-  se  le  debe ,  dándole  unos  el  ©clavo, 
cion  de  sus  reliquias ,  la  general  de-  y  otros  el  Nono ;  pero  en  llamarle  el 
vocion  á  su  sepulcro  ;  y  en  fin  los  mi-  Sánelo  ninguno  discrepa,  como  en  ellos 
lagros  que  el  Señor  por  ellos  ha  obra-  se  verá  ,  y  las  cotas  dicen, 
do :  y  leidas  las  relaciones  que  de  fuera  3  La  bondad  de  sus  costumbres  di- 
se  han  trahido  en  las  cosas  de  este  gala  el  sobrenombre  ;  pues  las  trahe 
santo  Rey  ;  y  vistas  las  pruebas  por  engastadas  en  ¿1 ,  apellidándole  chicos 
nos  hechas  en  esta  ciudad  de  comí-  y  grandes  D.  Alonso  el  Bueno  ,  títu- 
sion  del  llustrisimo  Señor  Nuncio  de  Jo  que  le  dá  la  Iglesia  en  la  historia 
España  ,  y  del  llustrisimo  Señor  Arzo-  que  de  su  vicloria  nos  cuenta  ,  dicicn- 
bispo  de  Burgos ,  hallamos ,  que  con  ser  do  :  Alfonsus  CastelU  Rex  cojno- 

men- 

•  Este  instrumento  nos  le  ha  comunicado  Arzobispo  dc  Sevilla  ,  y  otros  Obispos  y 

el  Sr.  D.  Fernando  de  Velasco.  £1  proceso  Señores  de  título ,  y  los  Coronaras  de  S. 

original  que  se  hizo  á  principios  del  siglo  M.  que  trahen  y  refieren  las  palabras  de  las 

S asado  sobre  la  averiguación  de  la  santidad  Historias :  y  todos  comunmente  le  llaman 

t  nuestro  Rey  para  en  la  Secretaría  de  la  Sánelo  con  general  aclamación  ,  fama  y  o* 

Real  Cámara  de  Castilla.  pinion  de  publicidad  y  notoriedad. 

i    Fr.  Angelus  lib.  de  (axomvttiMe  Sm-       3    El  renombre  de  B*n»  y  NMe  le 

B$nm  cap.  VIII.  dan  todas  las  Historias,  y  remitiéndose  4 

x   Pruébase  con  veinte  y  quatro  testi-  ellas  todos  los  testigos  arriba  puestos  \  y 

ge* ,  y  entre  ellos  el  Cardenal  Zapat*,  el  es  general  y  común. 
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nunto  bonut ,  en  maestra  de  ser  éste        s  La  piedad  y  afectos  al  culto  d¡- 

el  sobrenombre  que  sus  obras  Je  dieron,  vino  muestran  bien  las  Iglesias  Cate- 

4  £1  exercicio  de  las  virtudes  ha-  drales  que  hizo ,  las  Parroquiales  qoa 

liaremos  sembrado  en  el  discurso  de  fundó ,  y  los  Monasterios  que  doró 

sus  años :  oí  de  la  fé  díganle  los  ries-  tan  espléndidamente  ,  que  solo  el  de 

sos  de  vida  á  que  por  su  amor  y  en  su  su  entierro  puede  estimarse  por  el  fé- 

defensa  se  puso  ¡  la  esperanza  tan  £xa  nix  de  la  Iglesia, 
en  el  Señor  ,  que  jamás  desmayó  en        '  Los  portentos  del  cíelo  fueron 

sus  mayores  peligros.  La  caridad  para  tales  que  el  menor  dcllos  pasma.  De- 

con  Dios  muestra  el  aféelo  con  que  xemos  el  sacar  desde  su  sepulcro  el 


siempre  persiguió  á  sus  ¿mulos  ,  y  pa-  brazo  ,  y  detener  i  un  Angel  el  suyo, 
ra  con  el  próximo  la  fundación  de  tan-  quando  con  peste  amenazaba  su  casa; 
ta  hospitalidad  como  hizo  en  España;  y  vengamos  á  los  de  su  insigne  vic- 
poes  sola  la  de  Burgos  excede  á  quan-  toria :  donde ,  como  la  Iglesia  refiere, 
tas  hoy  se  conocen.  La  humildad ,  lus-  vió  en  su  favor  que  las  vislumbres  de 
tre  de  todas  virtudes  ,  dice  bien  aque-  una  Cruz  en  cl  ayre  encandilaban  los 
lia  fábrica  que  mandó  hacer ,  en  que,  enemigos  ;  y  una  imagen  de  la  Madre 
por  ser  para  el  culto  divino ,  era  el  de  Dios  esculpida  en  su  estandarte  se 
primero  que  trocando  en  azadón  cl  los  postraba  á  los  pies.  Un  solo  des- 
cetro ,  trabajaba  como  cl  menor  peón  cuido  se  le  halla  en  su  vida  ,  que  qui- 
de  todos.  La  templanza,  fué  notable,  so  cl  Señor  supiese  era  hombre  ;  pe- 
la fortaleza  invencible ,  y  su  pruden-    ro  aún  esta  sombra  realza  sus  luces , 

enviandole  cl  ciclo  un  Angel  que  le 
«acó  de  él  ,  y  serenó  el  pecho. 

Aai  -i 
losa ,  que  celebra  la  Iglesia  con  titulo  del 
Triunfo  de  la  Cruz  á  XVI.  de  Julio ,  ella 
los  canta  ,  todas  las  historias  los  dicen  ,  y 
la  tradición  común ,  y  los  Conmistas ,  y 
los  demás  testigos  á  la  pregunta  XII.  y  XV. 
de  la  información  de  Madrid ,  donde  ala- 
ban el  ardentísimo  zelo  del  sancto  Rey, 
y  su  deseo  del  martirio  •.  el  odio  sancto 
contra  los  enemigos  de  la  fé  ,  su  afecto  y 
anhelo  á  la  propagación  della ,  su  magna- 
nimidad ,  valor  y  fortaleza  en  acometer 
una  empresa  tan  ardua  \  su  fé  grande  y 
confianza  en  la  victoria,  y  su  liberalidad 
en  repartir  todos  los  despojos  sin  que- 
darse con  cosa  alguna.  Que  aún  la  gloria 
de  la  batalla ,  reservándola  victoria  para 
Dios ,  no  se  la  tomó  él ,  sino  que  se  la 
confesó  y  dio  al  caballero  á  quien  dió  ma- 
no para  la  distribución.  La  aparición  del 
Angel  que  cl  Señor  le  envió ,  estando  en 
Illcscas  cl  año  de  M.  C.  XCV.  se  prueba 
con  las  mismas  Historias  y  tradición  co- 
mún ,  y  con  la  capilla  que  en  aquella  Igle- 
sia se  ha  conservado  ,  y  conserva  hasta 
hoy  con  pintura  y  letrero  insig.ie  ,  y  con 
ocho  testigos  contestes  recibidos  en  la  mis- 
.  ma  villa  ,  y  auto  de  Juez  de  viva  de  ojos, 
y  con  otros  muchos  de  los  de  Madrid  á 
la  XI. 


cia  el  acertado  gobierno  en  guerra  y 
paz  la  publica. 

4  Comprueban  esto  las  Historias  uni- 
formemente ,  y  en  la  información  de  Ma- 
drid los  mas  de  los  testigos  arriba  pues- 
tos en  la  pregunta  XV.  y  los  Coronistas  en 
sus  deposiciones. 

f  Pruébase  en  tantas  fundaciones  y 
erecciones  que  hizo  de  Iglesias  Catedra- 
les y  Parroquiales ,  y  Monasterios ,  como 
son  las  de  Cuenca  y  Plasencia ,  y  la  Uni- 
versidad de  Patencia  ,  que  está  hoy  en  Sa- 
lamanca t  y  el  sancto  y  Real  Monasterio  de 
las  Huelgas ,  y  el  insigne  y  grande  Hospi- 
tal del  Rey ,  bastan  para  ilustrar  la  mayor 
liberalidad  y  gloria  de  magnífiecntisimos  y 
riquísimos  Príncipes.  Pero  sin  esto  dicen 
muchos  testigos ,  pasan  las  donaciones  que 
hizo  a  Monasterios ,  Iglesias  y  Hospitales, 
de  seis  mil ,  y  otros  las  dicen  innumera- 
bles. 

6  Que  la  Real  casa  de  las  Huelgas  se 
libró  de  peste  en  las  dos  ocasiones  que  la 
hubo ,  y  que  se  tuvo  por  milagro  y  favor 
particular  por  intercesión  y  méritos  del 
sánelo  Rey  ,  es  constante  y  se  prueba  con 
todo  el  saníto  Convento  en  la  II.  pregun- 
ta del  interrogatorio  en  la  información  de 
Burdos  ,  y'  lo  dicen  muchos  de  los  de  Ma- 
drid. Los  milagros  de  la  insigne ,  memora- 
ble y  sánela  victoria  de  las  Navas  de  To- 
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7  La  tradición  de  an  inculpable 
vivienda  ducicntos  y  mas  años  ha  que 
corre ,  pues  es  desde  que  predicando 
S.Vicente  Fcrrer  en  su  Monasterio  de 
las  Huelgas  ,  y  vuelto  de  un  rapto  di* 
xo :  „  Mostrádome  ha  el  Señor  la  glo- 
„ria  de  nuestro  Rey."  Testimonio  que 
de  tal  Apóstol  nos  le  canoniza  harto; 
y  aún  lo  hiciera  del  todo  ,  á  tenerle 
auténtico :  mas  el  fervor  de  las  Mon- 
jas de  aquel  tiempo  ocupadas  mas  en 
la  observancia  de  su  vida  regular ,  y 
continuación  del  coro ,  que  en  otra  co- 
ta ,  nos  causa  esta  lástima.  Asi  que 
desde  la  predicación  de  este  Sando 
hasta  hoy  ,  ha  que  anda  en  boca  de 
todos  publicándole  machos  ,  y  predi 
candóle  algunos  en  varios  tiempos  y 
años. 

*  Oe  so  loable  muerte  hay  un  ra- 
ro testimonio  escrito  al  tiempo  que 
espiró ,  como  vimos  en  cierta  Historia 
antigua  que  sobre  el  caso  nos  traxe- 
ron  de  Zamora. 

»  Para  la  incorrupción  de  su  cuer- 
po no  hay  buscar  historias  viejas ,  tra- 
diciones antiguas ,  ni  testigos  muer- 
tos: vivos  los  tenemos ,  y  muchos  hay 
que  á  cabo  de  trecientos  y  setenta  y 

7  El  dicho  de  S.  Vicente  Fcrrer  se 
prueba  por  cieno ,  publico  y  notorio  en  rl 
Monasterio ,  y  haberse  predicado  por  tal 
en  él  en  la  fiesta  de  las  Navas ,  con  mu- 
chos testigos  á  la  IV.  pregunta  dé  la  infor- 
mación de  Burgos  t  y  I  r.  Alonso  Fernan- 
dez en  la  de  Madrid  fol.  t  $».  y  el  licen- 
ciado Porteño  en  su  Historia  cap.  XIX.  Y 
de  sus  muchas  y  heroicas  virtudes  está 
llena  la  información  de  Madrid ,  como  to- 
das las  Historias  de  naturales  y  estran- 
geros. 

8  Que  su  muerte  rué  san  ¿ta  consta  de 
la  Historia  del  Arzobispo  D.  Rodrigo ,  de 
quien  lo  han  tomado  después  otras  que 
todas  la  confiesan :  y  es  elegantísimo,  tier- 
no y  devoto  el  elogio  que  della  hace  la 
que  se  rraxo  de  Zamora  presentada  en 
este  proceso  pagina  penúltima  fol.  4*.  y  la 
dicen  los  testigos  de  Madrid  á  la  p.  XVII. 

9  La  incorrupción  de  su  cuerpo  se  prue- 
ba con  todo  el  Convento  en  la  III.  pre- 
gunta de  U  información  de  Burgos  *  y  lo 
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mas  años  de  ta  muerte  le  vieron  en- 
tero ,  y  tan  tratable  como  si  viviera. 

10  Los  mismos  que  afirman  la  en- 
tereza del  cuerpo  contestan  la  fragran- 
cia del  sepulcro  y  ropas  ;  y  de  esto 
aún  hay  mas  ,  pues  se  goza  hoy  dia, 
de  qoe  podemos  dar  fe*. 

"  La  veneración  de  sus  reliquias 
es  tan  antigua  como  su  entierro  ,  pues 
desde  aquel  dia  tiene  en  él  lámpara 
dedicada  á  su  nombre :  que  tanto  co- 
mo esto  ha  sido  siempre  la  estima  de 
su  santidad  ,  acudiendo  desde  entonces 
las  Monjas  á  él  en  todos  sus  aprietos, 
yá  poniéndole  luces ,  y  yá  fruta  para 
enfermos. 

lt  El  aplauso  ,  devoción ,  y  ta  fre- 
cuencia á  su  sepulcro  es  tan  grande 
de  naturales  y  forasteros  ,  aán  fuera 
del  Rcyno  ,  que  dudo  mucho  sea  mas 
el  de  Guadalupe ,  Monscrrate  y  Lo- 
rcto.  Mientras  no  tuvo  clausura  el  Con- 
vento, entraban  hasta  sn  capilla  los  pe- 
regrinos á  venerarle  ;  y  después  que  la 
hay  hacen  desde  la  reja  del  coro  lo 
mismo ,  habiendo  dia  de  cien  peregri- 
nos ,  y  á  veces  mas. 

«J  Los  milagros  son  muchos  /  ex- 
traordinarios :  tal  parece  la  caída  del 

que 

dicen  catorce  testigos  de  h  de  Madrid  i 
las  preguntas  XVllL  y  XIX.  y : : : 

10  fcl  licenciado  Porreño  en  su  Histo- 
ria cap  XIX.  trahe  las  viskas  del  sánelo 
sepulcro  ;  y  todos  los  dichos  afirman  la 
fragrancia  del  cuerpo  y  ropas  que  se  con- 
tiene en  el  num.  X. 

1 1  Lámpara ,  velas ,  frota :  lo  dice  to- 
do el  sánelo  Convento  á  la  I.  pregunta 
de  Burgos  *  y  en  la  información  de  Madrid 
D.  Andrés  de  Aticnza  fol.  44.  D.  Diego  de 
Valencia  fol  114.  Fr.  Gregorio  de  Valen- 
cia 138.  la  Condesa  de  Castro  166.  y  to- 
dos comunmente  á  las  preguntas  XIX.  XX. 
y  XXL  y  cada  dia  se  experimenta. 

ix  Pruébase  con  todo  el  Convento  á 
la  1.  pregunta  de  Burgos. 

t)  £1  primer  milagro  del  número  se 
prueba  con  seis  Señoras  Religiosas  testigos 
que  le  vieron  caer,  y  no  hacerse  daño:  en 
la  información  de  Burgos  á  la  pregunta  IX. 
y  con  todo  ci  sánelo  Convento ,  á  quien 
iué  luego  publico  y  notorio.  Y  medida  b 

al- 
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que  en  setenta  pies  de  alto,  coa  dar  estoja  salida  y  vuelta,  son  tres  mí- 
en piedras  qnc  le  acrivillaron  el  som-  lagros  en  uno. 

brero ,  quedó  sano  :  el  del  que  cayó  Dexando  pues  otros  que  las  cotas 

ducientot  y  mas  pies  de  alto  ,  y  en  el  apuntan  ,  concluimos  ,  con  que  por  lo 

suelo  se  halló  bueno  :  el  del  que  sa-  dicho  y  mas  que  pudiera  decirse ,  si 

có  al  ay re  por  una  ventana  de  la  tor-  al  paso  que  ahora  se  anda ,  se  hubiera 

re  la  soga  de  una  campana  asido  del  caminado  en  lo  antiguo ,  no  permi- 

pie ,  y  le  volvió  tan  sin  lesión ,  que  tiendo  ocultarse  al  silencio  lo  que 

hoy 

altura  en  presencia  del  Señor  Obispo ,  y  vuelta  de  una  maroma  de  cánamo  muy 
testigos  ,  y  Notario  público  Apostólico ,  gruesa ,  sin  deslizarse  en  la  lisura  del  cor- 
tiene  cincuenta  y  siete  pies  de  caida.  Tu-  doban  ,  porque  salió  revuelta  la  maroma 
vieron  esto  por  milagro  todos  los  que  lo  al  pie ,  siendo  tanta  la  gravedad  y  peso  de 
entendieron ,  y  ponderaron  la  distancia  y  su  cuerpo  sacado  al  ayre ,  la  cabeza  para 
el  lugar  adonde  dkS  el  golpe  ,  y  haberse  abaxo, preso  de  solo  el  zapato,  y  trahido 
hecho  agujeros  el  sombrero  en  las  piedras,  en  tomo  el  espacio  que  duró  la  vuelta  de 
que  no  pudo  ser  sino  dando  golpes  en  la  campana:  en  que  hay  muchas  cosas  mi- 
éllas  con  la  cabeza  >  en  que  se  halló  sin  lagrosas. 

lesión  alguna.  El  serondo  milagro  del  nú-  Otros  milagros ,  como  se  significa  en 
mero,  del  que  cayó'  de  lo  alto  del  timbo-  el  ultimo  párrafo  ,  se  prueban  en  h  m- 
rio  ,  que  medido  en  la  forma  dicha  tiene  formación  ele  Burgos:  haber  estado  libre 
de  caída  ducientos  y  diez  pies ,  se  prueba  de  peste  el  Monasterio  por  intercesión  del 
con  que  al  punto  fué  público  y  notorio  á  sánelo  Rey  ,  abrasándose  con  ella  Burgos 
todo  el  san ¿to  Convento  \  y  Dona  Ana  Ge-  y  toda  la  tierra  t  y  entrando  en  él  hom- 
rónima  de  Navarra  le  vió  caído :  luego  que  ores  apestados  ,  que  morían  en  saliendo , 
cayó  él,  dixo  haberse  encomendado  al  sane-  se  prueba  en  la  II.  pregunta  por  mu- 
ro Rey  ,  y  todas  le  encomendaron ,  y  se  chas  Religiosas.  Que  cayéndose  la  lámpara 
levantó  bueno  y  sano.  Salió  con  los  demás  que  está  al  sancto  sepulcro ,  ni  se  quebró, 
oficiales  del  Convento  ,  y  otro  dia  volvió  ni  se  derramó  ,  ni  se  apagó  la  luz  dclla, 
á  trabajar  con  ellos.  Está  en  la  pregunta  aunque  dió  en  el  suelo  sobre  las  alfom- 
VII.  de  la  información  de  Burgos.  Hase  de  bras  >  y  en  ella  su  coronación  y  cadenas, 
ponderar  que  desde  el  suelo  a  lo  alto  del  y  que  se  atribuyó  á  milagro  del  sancto 
cimborio ,  de  donde  cayó,  hay  tres  tejados,  Rey ,  dicen  de  vista  Doña  Angela  de  San- 
y  en  todos  ellos  se  dió  golpe ,  y  el  del  doval  Priora  ,  Doña  Catalina  de  Zuñiga, 
suelo  que  fueron  quatro :  y  de  todos  ellos  y  Maña  de  Sant  Juan  en  la  X.  pregunta: 
ni  se  sintió  aún  herido  ni  quebrantado.  y  que  fué  luego  público  y  notorio  en  el 
El  tercer  milagro  del  numero  lo  dice  Convento.  Y  en  esta  misma  pregunta  se 
Juan  Diaz ¡  que  fué  á  quien  sucedió  el  ca-  prueba,  que  cayendo  una  clavija  grande  de 
so  t  y  Matías  de  Angulo  que  estaba  tañen-  hierro  dió  en  el  brazo  á  Tomasa  de  Salazar, 
do  las  campanas  con  él  en  la  misma  tor-  y  aunque  fué  con  tanta  fuerza ,  violencia 
re ,  de  vista  a  la  VIII.  pregunta  de  la  in-  y  peso ,  que  de  resurtida  dió  en  una  grada 
formación  de  Burgos :  y  luego  fué  público  del  sánelo  sepulcro, que  es  de  jaspe ,  y  le 
y  notorio  en  todo  el  Monasterio  y  cotn-  rompió  un  pedazo, á  cQa  no  le  hi?o  mal 
pás,  y  se  tuvo  por  milagro  del  sancto  Rey  ni  daño.  Dicelo  ella  con  juramento ,  y  Do- 
a  quien  él  dice  se  encomendó  *  y  por  tal  ña  Maria  de  Biamonte  que  lo  vió  *  y  de  oi- 
se  predico  en  la  misma  fiesta.  Y  se  ha  de  das  á las  dos  otras  muchas,  que  luego  fué 
ponderar  ,  que  la  campana  que  taña  el  público  ,  y  se  atribuyó  al  sánelo  Rey  á 
Juan  Diaz ,  será  de  veinte  quintales  poco  quien  la  Tomasina  se  encomendó.  Que  ca- 
mas ó  menos  \  el  hueco  de  la  ventana,  yéndose  una  columna  y  comisa  del  rcta- 
desde  la  campana  al  antipecho,  cinco  pies,  blo  le  dió  á  Ana  de  Frías  fuera  del  Con- 
y  de  ancho  otros  cinco  »  la  torre  quince  y  vento  en  una  vacia  que  tenia  en  las  ma- 
medio  de  hueco ,  para  la  fuerza  que  He-  nos  tan  gran  golpe ,  que  hizo  una  grande 
varia  con  su  peso ,  movimiento  y  vuelo  \  mella ,  sin  hacelle  á  ella  daño  alguno ,  por 
y  el  entrar  por  ventana  tan  angosta  dos  haberse  encomendado  al  sánelo  Rey,  quan- 
veces  con  la  priesa  y  fuerza  de  aquel  mo-  do  la  vió  caer  ,  se  prueba  en  la  informa- 
vimiento,  y  haberse  detenido  con  sola  una  cion  de  Burgos  pregunta  XI.  dicelo  ella 

con 
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hoy  pudiera  hiochírnos  á  manos  llenas 
el  plato ;  mas  como  nada  ha  bastado 
á  dcxarsc  Henar  de  estas  cosas  los  co- 
razones de  quantos  viven  aqui ,  testi- 
go mayor  de  toda  excepción  en  seme- 
jantes verdades  ,  nos  parece ,  remitien- 
do lo  cierto  á  la  censura  y  determina» 
don  de  la  Sede  Apostólica  ,  le  tiene 
entre  los  bienaventurados  de  su  gloria 

con  juramento ,  y  que  tiene  guardada  en 
memoria  del  caso  la  columna  :  y  delta  lo 
dicen  otras  muchas.  Y  de  esta  misma  se 
prueba  en  la  pregunta  L  que  siendo  ro- 
pera acostumbraba  á  poner  vela  encendi- 
da sobre  el  sánelo  sepulcro ,  para  alcanzar 
por  intercesión  del  sancho  Rey  buen  tiem- 
po para  su  ropa ,  y  le  alcanzó  muchas  y 
diversas  veces  ,  como  remedio  en  otras  ne- 
cesidades y  aflicciones^  en  las  quales  acuden 
comunmente  con  la  té  y  esperanza  que  la 
experiencia  les  ha  dado:  y  le  hallan  siempre. 

Que  estando  María  del  Castillo,  seglar 
que  servia  en  el  Monasterio ,  muy  apreta- 
da de  una  grave  enfermedad ,  sin  habla  ya, 
la  encomendó  Doña  Lucia  Bernarda  de 
Quiñones  su  ama  al  sánelo  Rey «  y  luego 
pudo  confesarse ,  y  se  confesó  ,  y  estuvo 
buena  i  pruébase  en  Li  pregunta  XU.  de  Bur- 

Íos.  Dkelo  la  misma  Doña  Lucia  que  ella 
i  encomendó  al  sánelo  Rey  i  y  de  visca 
lo  testifican  Doña  Juina  de  Arellano ,  Do- 
ña Marta  de  Bcamonte ,  y  otras  :  y  fué 
luego  el  caso  público  y  notorio  en  el  Con- 
venio, y  se  tuvo  por  milagro  del  sánelo  Rey. 

Que  el  Maestro  Pena,  Capellán  de  las 
Huelgas ,  estuvo  apretadísimo  de  una  ceá- 
tica ,  tullido ,  y  encomendándose  al  sondo 
Rey  sanó  de  repente  i  dkelo  en  la  infor- 
mación de  Madrid  D.  Andrés  de  Atienza 

fol.  421  S1*  'c  v's*to » y  *c  nul°>  co- 
mo se  dice ,  y  luego  le  vió  bueno  y  sa- 
no en  breve :  y  el  mesmo  Maestro  Peña  le 
dixo  lo  que  dice  la  relación.  Y  de  la  del 
dicho  D.  Andrés  y  públicas  oídas  lo  di- 
cen también  el  Maestro  Gil  González  de 
Avila ,  y  Alonso  López  de  Haro ,  Coro- 
fustas  de  S.  M.  a  la  pregunta  XX.  y  D. 
Diego  de  Valencia ,  y  el  Maestro  Fr.  Gre- 
gorio de  Valencia,  y  D.  Juan  Fernandez 
de  Castro  i  la  pregunta  XXL 

Que  un  carpintero  Vizcaíno ,  oficial  de 
Gregorio  de  Santurde  ,  cayó  de  lo  alto  del 
cimborio  del  Monasterio  al  herbolario  don- 
de se  entierran  los  Comendadores ,  dando 
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el  Señor ,  y  merece  que  «u  Esposa  y 
nuestra  madre  ia  Iglesia  le  ponga  en 
el  catalogo  de  sus  Sánelos.  Asi  lo  en- 
tendemos ,  asi  lo  pensamos; y  en  quau- 
to  nuestra  conciencia  nos  dita  lo  deci- 
mos ,  firmándolo  en  testimonio  de  ver» 
dad  de  nuestro  nombre  ante  el  presen- 
te Notario ,  por  cuyas  manos  han  pa- 
sado Jas  pruebas  referidas  en  Burgos. 

de  un  tejado  en  otro  hasta  llegar  al  sue- 
lo ,  y  se  halló  sin  daño  y  Iision  alguna  por 
haberse  encomendado  al  sánelo  Rey  i  di- 
celo de  vista  Pedro  de  Santurde  en  la  in- 
formación de  Madrid  toL  s¿-  y  de  oídas 
los  cinco  testigos  del  caso  pasado  á  las  pre- 
guntas XX.  y  XXI. 

Que  llevando  en  una  maroma  con 
una  polea  á  Pedro  de  Santurde  latonero 
i  que  clavase  una  hoja  que  se  había  le- 
vantado en  el  chapitel  del  cimborio  del 
Monasterio  ,  que  es  altísimo  ,  estando  ya 
como  vara  y  media  de  lo  mas  alto ,  se  le 
volvió  el  ñudo  de  la  maroma  con  que  ¡ba 
arado  por  medio  el  cuerpo ,  á  la  boca  del 
estómago,  y  le  apretaba  tatito  que  le  qui- 
taba la  respiración  :  y  juntamente  se  en- 
carrilló la  maroma  entre  la  polea  y  sus 
lados ,  que  no  podía  correr  ,  de  suerte 
que  ni  le  podían  levantar  mas  alto  ni  ba- 
xarle  al  suelo ,  aunque  lo  procuraban  los 
ue  andaban  el  torno  :  y  él  viéndose  per- 
ido  se  encomendó  al  sánelo  Rey  ,  y  al 
punto  se  desencarrilló  la  maroma  »  y  vol- 
viéndose á  la  polea  pudo  correr ,  y  le  ba- 
xaron  muy  trabajado  por  la  apretura  de 
i  a  boca  del  estómago  •  y  dentro  de  un 
quarto  de  hora  se  reparó, y  estuvo  bueno 
y  alentado  de  suene  que  otro  da  subió 
en  Uij  anjueton,  y  hizo  lo  que  fué  nece- 
sario en  el  dkho  chapitel  <  y  lo  tuvo ,  y 
se  tuvo  publicamente  por  milagro  del  sanc- 
to  Rey  v  dkelo  con  juramento  el  mismo 
Pedro  de  Santurde  en  la  información  de 
Madrid  foL  12.  y  de  su  relación  y  de  oídas 
públicas  todos  los  testigos  de  los  dos  ca- 
sos pasados  en  las  preguntas  XX.  y  XXL 
D.  Juan  de  Castilla  á  la  XX*. 

La  Condesa  de  Castro  dke  que  -Bea- 
triz Hurtado  ,  freyla  del  sánelo  Con- 
vento ,  sanó  de  una  landre  poniéndo- 
se en  oración  al  sepulcro  del  sandio  Rey* 
y  ella  misma  de  otra  enfermedad  grave , 
comiendo  de  la  fruta  que  allí  se  ofrece, 
fol.  lié.  y  i¿2» 


Fin   de   la  Parte  L 


.  SUPLEMENTO 

A  LA  LISTA  ALFABETICA 
DE  LOS  SEÑORES  SUBSCRIPTORES 
A  LAS  CORONICAS  DE  CASTILLA. 

Do*  Julián  Alúdelo  y  Céspedes,  Abogado  de  los  Reales  Consejos. 

Don  Fernando  Aguilar. 

Exc.  Señor  Conde  de  Altamira. 

Don  Miguel  Antolinez  de  Bargas  Macanea. 

Don  Jacinto  de  Aranda. 

£1  R.  Padre:  Don  Luis  de,  Arveloa  ,  Premostratense. 

Don  Francisco  Antonio  Berraondo. 

El  R.  Padre  Maestro  Fr.  Benito  Camba,  Benedictino* 

El  R.  Padre  Maestro  Fr.  Pedro  Casera  ,  Carmelita  calzado. 

Don  Pedro  Carrasco  ,  del  Consejo  de  S.  M. 

Don  Jacinto  Diaz  de  Miranda ,  Chantre  Dignidad  de  la  Iglesia* 

Catedral  de  Oviedo. 
Don  Julián  Diaz  Saravia. 
Don  Vicente  Diaz  Texada. 

Don  Francisco  Fernandez  de  Beteta  ,  Abogado  de  los  Reales 
Consejos. 

Don  Juan  Fermin  Fernandez  de  Angulo. 
Don  Juan  Francisco  Fernandez  Zarate. 

El  R.  Padre  Maestro  Fr.  Plácido  Gravembós ,  Abad  del  Monas- 
terio de  Cárdena. 

Don  Diego  Gutiérrez  Coronel ,  Comisario  del  santo  Oficio  de 
la  Inquisición. 

Don  Ramón  Hernández ,  Secretario  de  la  Embajada  de  Malta. 
El  Señor  Don  Raymundo  de /rabien,  del  Consejo  de  Castilla,  y 
Gobernador  de  la  Sala  de  los  Señores  Alcaldes  de  Casa  y  Corte. 
Don  Josef  de  Linares. 

Don  Josef  Linares  de  Montefrio ,  Abogado  de  los  Reales  Consejos. 
Don  Jacinto  Lorenzana  ,  Caballero  de  la  Real  y  distinguida 

Orden  de  Carlos  III. 
Don  Josef  de  Madrid. 
Don  Dionisio  Martínez  de  Santidrian. 
El  Señor  Marqués  de  Santa  Cruz  de  Marcenado, 
El  R.  Padre  Fr.  Tomás  Méndez ,  Dominico. 
El  Real  Monasterio  de  San  Gerónimo  de  Madrid. 
La  Exc.  Señora  Condesa  de  Montijo. 

Don 


Don  Juan  Angel  Olavarrtrt*  y  Urqtiijo. 

Don  Juan  Pérez  de  Villamil  ,  Abogado  de  los  Reales  Consejos. 
Don  Francisco  Pagjia  ,  Tesorero  de  1*  Serenísima  Señora  Princesa 
•  de  Asturias. 

Don  Antonio  Maria  Quijada  Gutiérrez  ,  Regidor  de  Madrid. 
Don  Nicolás  Rodríguez  Laso ,  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
Don  Juan  Ruiz  Calzada. 
Don  Manuel  Ruiz  Calzada. 

Don  Juan  Antonio'  Rosillo  Belarde ,  Canónigo  de  Zaragoza. 
El  Señor  Don  Antonio  Robles  Vives ,  del  Consejo  de  S.  M.  efl 

el  de  Hacienda. 
Don  Manuel  Ruiz  Pardo.  .  ^ 

Don  Manuel  Saez  de  Parayuelo. 

Don  Bernardino  Antonio  de  Sierra  ,  Arcediano  Q$  Tino» 

Don  Josef  Tello  Pallarés. 

£1  Señor  Marqués  de "  los  Trugillos. 

El  Señor  Don  Josef  Ubago  y  Bustos ,  del  Consejo  de  S.  M.  y 
su  Fiscal  en  la  Sala  de  los  Señores  Alcaldes  de  Casa  y  Corte. 
Don  Francisco  Xavier  de  la  Iglesia. 
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